Google 


This 1s a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before 1t was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 


It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 


Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book”s long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 


Usage guidelines 


Google 1s proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work 1s expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 


We also ask that you: 


+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuals, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 


+ Refrain from automated querying Do not send automated queries of any sort to Google”s system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other areas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 


+ Maintain attribution The Google “watermark” you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 


+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work 1s also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book”s appearance in Google Book Search means 1t can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 


About Google Book Search 


Google's mission 1s to organize the world's information and to make 1t universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world”s books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 


alhttp://books.acoogle.com/ 





Digitized by Goog le 


| 
ej 





Digitized by Google 


Digitized by Google 














AÑO UNIVERSITARIO DE-1897 


III IAS mu 


. e j 
Ñ MS E ' 
HAUS 
el £ dee 24-L KEANE 
- Í A 24 .. ' 
== ANALES 10 e PRE 
e y 2 , ! Ñ q.” y o 
> > ' A A 0 A 
: ww un EU 
e , v o 
¿ q? % 






DE LA 


Universidad Mayor de San Marcos | 


LIMA 






PUBLICADOS POR SU RECTOR 


€l Dr. 2. Francisco García Calderón 












TOMO XXV 










LIMA 


IMPRENTA LIBERAL — (Unión ) BaQquíJANO, NUMERO 313 





1898 








ANO UNIVERSITARIO DE 1897 


III IA IA PANA 


aNALas 


DE LA 


Dniversidad Mayor de San Marcos 


la E MA 


PUBLICADOS POR SU RECTOR 


El Yr. B. Srancisco García Calderón 





TOMO XXV 





LIMA 
IMPRENTA LIBRRAL — (Unión ) BAQUÍJANO, NUMERO 317 


- 1898 


> 


» 
[7 ) 


q. 
0 


( . 
a la $e 


vi 


» E a. ea 
-— O A / 


LS Ú 
¿10 E UA yil, 


- 


m4“ ” 


45d 














INDICE 


rt 


PRIMERA PARTE 


AU 


Disenrsos y Tésis 


El Régimen de la Propiedad — Discurso académico 
de apertura del afío universitario de 1897, pro- 
nunciado por el doctor don Cesáreo Chacaltana. 


PÁGINAS 





Mar territorial —Disertación leída por el doctor Ju- * 


lio BR. Loredo, ante la Facultad de Ciencias Po- 
líticas y Administrativas, y en cl acto de la 
prueba escrita, en el concurso para la provisión 
de la cátedra adjunta titular de Derecho Marí- 
timo y Legislación Consular ..............oo.ooo.o.. 


Plan del Curso de Economía Política.— Disertación 
leída por el doctor José Matias Manzanilla, an- 
te la Facultad de Ciencias Políticas y Adminis- 
trativas, y en el acto de la prueba escrita, en el 
concurso para la provisión de la cátedra adjun- 
ta de Economía Política.....omooomoomocmo+.ocomomoo 

Penalidad de la Reincidencia.—Tésis presentada por 
don Alfredo F. Solf y Muro al optar el grado 
de Bachiller en la Facultad de Jurisprudencia... 


31 


43 


51 





A 


PÁGINAS 





El Positivismo Penal, —Tésis presentada por don Au- 
gusto Ríos al optar el grado de Doctor en la Fa- 
cultad de Jurisprudencia.........oooooomosomoso. Aa 

¿£os hijos del desheredado que sobrevive al testador 
tienen derecho á la legítima de aquel? —Tésis pre- 
sentada por don Neptalí Chávarri al optar el 
grado de Doctor en la vracullad de Jurispru- 

A 

Investigación de la Paternidad. — Tesis presentada 
por don Antonio Miró Quezada al optar el gra- 
do de Bachiller en la Facultad de lr dana 
A A O 


La tuberculosis lonas en Lima, Tesis presenta- 


da por don Rómulo Eyzaguirre al optar el gra-' 


do de Bachiller en la Facultad de Medicina.... 


Ligeras reflexiones sobre la Higiene Pública de Lima. 
—Teésis presentada por don J. Enrique Vargas, 
al optar el grado de Bachiller en la Facultad de 
Medicina.............o. O 


El Ideal en el arte.—Tésis presentada por don Eze- 
quiel F. Burga al optar el gredo de Bachiller en 
la Facultad de Letras... a 


El Teatro Moderno, —Molitre y hiper — Con. 
ferencia de Literatura Moderna, dada en la Fa- 
cultad de Letras por el alumno don Antonio 
MenéndeR iii ers drnorcota recaen 


Reflexiones antropológicas relativas al hombre univer- 
sal, al americano y al peruano. — Tésis presen- 
tada á la Facultad de Ciencias por el Bachiller 
don Abraham Moisés Rodríguez para optar el 
grado de Doctor en Ciencias Naturales........... 

Movimiento de los proyectiles esféricos en el aire. — 
Tésis presentada por don César A. Cipriani pa- 
ra optar el grado de Bachiller en Ciencias Ma- 
temáticaS......o.oo.... le A 


75 


117 


129 


r 49 


257 


283 


323. 


339 








SEGUNDA PARTE 


Documentos Varros 


PÁGINAS 





FALLECIMIENTO DEL Vior-RECTOR DE LA UNIVER- 
SIDAD MAYOR DE 3AN MARCOS, DOCTOR DON 


Caso BAMBAREN. 
Circular á los Decanos........ esca ace 
Oficio al señor Ministro de Instrucción comunicán- 
dole el fallecimiento del doctor Bambarén...... 
El Decano de la Facultad de Medicina comunica el 
fallecimiento del doctor Bambarén...... a 
Contestación al oficio anterior.. A O 


Oficio al doctor Chavez comunicandole s su designa- 
ción para que pronuncie el discurso de condo- 
lencia en la inhumación de los restos del doctor 


A A 
Discurso pronunciado por eldoctor don Francisco 
Gerardo Chavez........... a 


Elección de Vice-Rector de la “Universidad Mayor 
de San Márcos—Delegados para la elección .... 
Acta de la elección de Vice-Rector..........oomooomosoo. 
Toma de posesión del Vice-Rector doctor don Lino 
AlarcO........o». rorocaracenroccon sans. 
Personal del Consejo Universitario. ¿eiii 
Acta de la sesión de RDA del año universita- 
rio de 1897 .. A 


Facultad de Teología 


Personal Directivo y Docente dios 
Delegados al Consejo Superior de Instrucción Públi- 
ca y al Consejo UniversitariO......ooocooocomossoos 


517 
518 


539 
520 


521 
521 


527 
531 


534 
536 


531 


539 
540 


—- Y — 


Relación de los alumnos premiados en los exámenes 
generales de 1897....oooooosococacnanccaracianonnonesos 
Memoria de la marcha de la Facultad en 1897. .... 


Facultad de Jurisprudencia 


Personal Directivo y Docente... pe 

Delegados al Consejo Superior de. Instrucción Pú: 
bliCA... cooososoona cs 

Se encarga del Decanato el doctor Miguel Antonio 
de la Lama oscars et 

Se encarga de su Cátedra el doctor Solar........oooo 

Razón de los graduados en 1897 .....o..ooouoo consoonoso 


Razón de los alumnos aprobados en los exámenes ge- 
nerales de 1897....ooomocococoncnoscnnnnncs sooonecnenas 
Razón de los alumnos premiados. en los exámenes 
generales de 1897.. ....oo ass 
Memoria del séñior Decio de la Facultad..... aa 


Facultad de Medicina 


Personal Directivo y Docente........ oi aieso 
El Decano de la Facultad de Medicina comunica al 
señor Rector el fallecimiento del Catedrático 
doctor Mu rencor ca cda dan 
Concurso de las Cátedras adjuntas de Fisiología Ge- 
neral y Humana, Patología General y Farmacia, 
Delegados al Consejo Superior de Instrucción Públi- 
ca y al Consejo Universitario......... Ios 
Razón de los graduados en 1897... cosmos 
Razón de los alumnos premiados en los exámenes 
generales de 1897....0...oooon oosoccccccncnrinncnonos 


Razón de los alumnos que han obtenido el califica- 


tivo de sobresalientes en los exámenes generales 
A A Oncoscnossenos 
Resultado de los exámenes generales de 1897........ 
Memoria del señor Decano de la Facultad. ............ 


PÁGINAS 





540 
541 


543 
544 
546 
546 
547 
553 


554 
556 


571 


573 
574 


577 
578 


579 
580 


582 
583 





— vyil — 


Facultad de Letras 





PÁGINAS 

Personal Directivo y Docente...oomocoomocosorocanoss . 587 
Se encarga del Decanato el doctor Alzamora.......... $588 
Concurso de la Cátedra de Historia de la Filosofía 

A 589 
Se encarga de la Cátedra de Pedagogia el o 

doctor Labartht....ooomconoconaacosocnncconocooraso SQL 
Nombramiento del doctor Pablo Patrón como miem- 

bro honorario de la Facultad de Letras......... 592 
Concurso de la Cátedra Adjunta de Historia de la 

Civilización Peruada......oo.ooooocooncononoornecoom $92 
Razón de los graduados en 1897......... roososconsoseso 594 
Razón de los alumnos aprobados en los examenes * 

generales de 1897......... dia soscccsda: 500 
Razón de los alumnos premiadosS.......om.ooo»o. sasucsso 599 
Razón de los alumnos que han obtenido el calificati- 

vo de sobresaliente en los examenes generales 

A cada 600 
Memoria del señor Decano de la Facuitad........... <= 602 
Cuadro Estadístico (Anexo á la Memoria).....ooooo... ÓLI 

Facultad de Ciencias 

Personal Directivo y Docente... 617 
Concurso de la Cátedra adjunta de Mineralogía, Geo- 

logía y Paleontología... ... ta ao 618 
Concurso de Mecánica Racional........oocoommmmomsosacas 622 
Concurso de la Cátedra Adjunta de Anatomía. y Fi- 

siología Generales, Antropología y Zoología... 624 
Concurso de las Cátedras de Astronomia, Topografía 

y Geodesia y Botánica General.............. e... 628 
Nombramiento de Catedráticos adjuntos........oooos.. 633 
Concurso de la Cátedra adjunta de Quimica Analí- 

A 637 


Capítulo de los Concursos del Reglameuto Interior 
de la Facultad de a Apo por el 
Consejo UniversitariO.....o.ooooo eooocoonccoreonnoso 


639 


Vil — 


A 
PÁGINAR 





Razón de los graduados en 1897...... O 644 

Razón de los alumnos premiados en los exámenes 
generales de 1897 ...ooooccoosocorrecncacinoconsonecacss 045 

Memoria del señor Decano de la Facultad sais e... 647 


Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas 


Personal Directivo y Docente... ..o.ooossocnoccocrcm oo 658 
Delegado ante el Consejo Superior de Instrucción 
Pública ...ooooomeccocaceconocaraconsccnorecnorocsosrocss SO 
Razón de los géaduados en 1897....oocoonoosooccononnes 
Razón de los alumnos aprobados en los exámenes 


generales de 1897... LOLPALLLLIPNCLICILLALCAICALCIS 661 
Razón de los alumnos premiados <n <n los examenes 
generales de 1897... eooorpódrnors.o de sranoeqrrarAcrooro00. 663 
Memoria del señor Decano de la Facultad......... ss. 666 
Pa 


ASUNTOS GENERALES 


Rectorado y Supremo Gobierno 


Jurado de Aspirantes Universitarios.... 670 
Se aprueba el nuevo plan de estudios de la Facultad 
de Medicina.... uracnacacccazs OPE 
Se permite á al de alumnos matricularse en la Fa- 
cultad de Medicina, conforme á la ley de 25 de 
Octubre de 1898....o.ooocccoommmoso. so 1072 
Licencia al doctor Alvarez Calderón.....o.ooo.ooooocooo 674 


Se nombra Catedrático de Clínica (Finecológica al 
doctor Constantino T. Carvallo.......ooooomoomosom 675 
Licencia al doctor Coludga.........ooooooonossoooroonsns. 676 





£ 
PÁGINAS 
Be expide titulo de Catedráticos á los doctores Vi- 
lareal, León y Prado y Ugarteche....o.ooo....oo.. 673 
Licencia al doctor José A. de los Ríos...... sei 678 
Se prorroga la licencia al doctor Alvarez Calderón.. 679 
Se expide título de Catedrático al doctor Villareal. 680 
Licencia al doctor Matto......oooooococooccccconoronconocoso 681 
Ley aclaratoria de los requisitos de los aspirantes á 
la Facultad de Medicina........ocoomooomocomomosmom 682 
Manifestación de gratitud de las Facultades de la 
Universidad Mayor de San Marcos, á su Rec- 
tor señor doctor don Francisco García Calde- 
rón.— Discurso del doctor don Federico León 





A O 684 

Acta dé la Sesión de clausura del año universitario 
de 1397...... osiacres ¿085 
Memoria, del señor Rector de la “Universidad nas 638 


Digitized by Google 


5 5 5 5 A 5 5 5 


PRIMERA PARTE 


— e —————— 


+ DISGURSOS Y TESIS + 


A 





A 


A A O 


EL REGIMEN DE LA PROPIEDAD 


«4 eu 


DISCURSO 


Académico de apertura del año moiversitario de 1897, 
prommnciado por el doctor don Cesáreo Chacal 
tana, Catedrático de la Facultad de Jnrisprn— 
dencia. 


INTRODUCTION 


Señor VicE-RECTOR: 


SEÑORES: 


3) dad para dirigiros la palabra en esta solemne 
ceremonia, procuraré hacerme digno de tan 
distinguido como ilustrado auditorio, no obstante 
los recelos que me inspiran la escasez de mis re: 
cursos intelectuales y la insuficiencia de mis dotes 
oratorias, | 


ESIGNADO por el señor Rector de la Universi- 





a 2 


Reclamo en todo caso la benévola indulgencia 
de los maestros que con su saber y sus talentos 
alumbran constantemente los escabrosos senderos 
de la juventud, así como la de los alumnos que, 
ávidos siempre de nutrir sús inteligencias con la 
verdad y de solazar sus espíritus con las hermo- 
sas luchas de la razón, no cesan de cooperar al de- 
rrumbamiento de las escuelas reaccionarias, para 
levantar triunfantes sobre sus escombros, los prin- 
cipios cuyo advenimiento preparan de consuno 
las leyes inflexibles de la evolución y del progreso. 

He escogitado el tema de mi discurso en el vas- 
tísimo campo de las instituciones civiles, en don- 
de al lado de añosas doctrinas que florecieron un 
tiempo al amparo de las ciencias especulativas y 
apriorísticas, 6 al de un dogmatismo tradicional é 
intransigente, se yerguen hoy con la exhuberante 
vida de la juventud y del vigor, teórlas nuevas, 
alimentadas con la savia de las ciencias experimen- 
tales y positivas, y sustentadas á la vez por los al.- 
tos conceptos de la razón humana gradualmente 
cultivada. 

Entre esas diversas instituciones, las referentes 
al régimen de la propiedad se han considerado 
siempre entre las más importantes y trascenden- 
tales; ya por que han nacido al impulso de necesi- 
dades invencibles; ya por estar destinadas á refor- 
zar la actividad de cada uno y á facilitar de un 
modo legítimo y ordenado la consecución de de- 
terminados fines humanos; ya porque sin un buen 
régimen de esta especie puede peligrar la subsis- 
AS del individuo, de la familia ó de la socie- 

ad. 

No es posible discutir en un trabajo limitado to- 
dos los problemas relativos á la propiedad. Me 
- Concretaréó por eso á demostrar: que el individualis- 
mo en su forma absoluta, algo encarnado aun en las 
legislaciones modernas, es contrario d un buen régimen 


de la propiedad. 


Lar. sa 


Así en el dilatado campo de la ciencia como en 
el no menos vasto de los hechos hace tiempo que 
luchan con entusiasmo dos escuelas: la del socia- 
lismo y la del individualismo. 

La primera proclama la comunidad de los bie- 
nes Ó por lo menos el colectivismo de la propie- 


_dad inmueble, y la abolición del capital y del in- 


terés; la segunda reviste 4 cada individuo, á ma- 
nera de armadura, con el jus abutendí de los ro- 
manos y lo convierte en árbitro absoluto de sus 
bienes, por cuantiosos que sean, y aun cuando pa- 
ra su adquisición no haya mediado la ley inexora- 
ble del trabajo. 

La primera pretende hacer desaparecer la auto- 
nomía de la persona individual para convertir á 
ésta en mero instrumento de la persona colectiva; 
la segunda tiende á falsear el poder regulador de 
la sociedad y su facultad de limitar, en obsequio 
al bien común, el ejercicio de los derechos indivi- 
duales. 

La primera es, en cierto modo, una aplicación 
del panteismo al régimen social, desde que en de- 
finitiva declara, que la sociedad es todo y todo es 
la sociedad; la segunda, olvidando que el hombre 
está ineludiblemente sujeto á las leyes de la con- 
vivencia, considera posible y justo sustraer su in- 
dividualidad al imperio de las leyes que gobier 
nan el conjunto á que pertenece, 
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No voy á detenerme en el examen de las doctri- 
nas socialistas, coetaneas casi con las primeras ma- 
nifestaciones de la vida social del hombre, sobre 
las cuales han pronunciado su adverso fallo tanto 
pa ciencias especulativas como las experimenta- 

es. - 
Ni Morus y los que con él pretendieron erigir 
en principio de derecho positivo la comunidad de 
los bienes; ni Campanella que asoció á este prin- 
cipio el de la promiscuidad, ó sea el matrimonio 
en su forma embrionaria y repelente, propia de 
las hordas humanas primitivas y de las tribus más 
salvajes de nuestra época; ni Towers, Winchester 
y demás milenarios esperanzados en una segunda 
aparición de J. C., cuyo advenimiento debía coin- 
cidir con el reinado del socialismo y de un inefa- 
ble bienestar; ni la fórmula de 4 cada uno según su 
capacidad y á cada capacidad según su mérito, ideada 

or Saint Simón como panacea destinada á curar 
os males sociales; ni los talleres de Luis Blanc 
costeados por el Estado, cuyos jefes debían desig- 
narse por elección y en donde debían regir sala. 
rios iguales para todos los obreros; ni los esfuer- 
zos audaces de Proudhon quien después de inscri. 
bir en las banderas del socialismo este lema: “la 
propiedad es un robo”, sostuvo que sólo debía re- 
conocerse y garantizarse la simple posesión; ni las 
tentativas de Fourrier, Cabet, Pedro Leroux, Ro. 
berto Owen y de otros muchus apóstoles del so- 
cialismo, han conseguido aclimatar sus originales 
doctrinas, en las naciones rodeadas por la atmós: 
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fera de la civilización moderna, ó incorporarlas 
por lo menos en los dominios de las ciencias espe- 
culativas, como verdades que se imponen á los 
hombres pensadores encargados de cultivarlas. 

¿Cuáles han sido, en efecto, sintéticamente re- 
cordadas, las aplicaciones de los principales siste- 
mas socialistas? ¿Cuáles las enseñanzas de la expe- 
riencia en este orden? 

El socialismo con arreglo á las lecciones de la 
historia—especialmente el que ha revestido la for- 
ma de comunismo de la propiedad inmueble no 
es propio de los pueblos que han adquirido cierto 
grado de civilización, sino de aquellos que se en- 
cuentran en las primeras faces de su vida jurí- 
dica. 

Por eso Licurgo al hacer en Grecia los prime- 
ros ensayos de Legislación, distribuyó las tierras 
en partes iguales, á fin de abolir la opulencia y la 
pobreza, instituyó los banquetes públicos y pre- 
ceptuó que todos fueran vestidos y educados de 
la misma manera. Por eso en Roma, hasta una 
época relativamente reciente, se conservó el ager 
públicus como vestigio del antiguo dominio colec- 
tivo sobre el suelo; y sólo cuando la familia con- 
quistó sus derechos, la propiedad fué perdiendo 
su caracter comunista, para convertirse en fami- 
liar primero é individualizarse ó hacerse quiritaria 
después. Por eso los germanos en la infancia de 
su legislación consideraron comunes los campos y 
los distribuían todos los años entre las diversas 
familias. Y por eso en la Galia los bienes comu- 
nales de la misma época eran cuantiosos. 

Lo acaecido en estos pueblos en las primeras 
etapas de su evolución jurídica se repite hoy, en 
forma más incipiente, en algunas tribus de los 
pueblos salvajes de la Melanesia y Polinesia, del 
Africa y de las pertenecientes á las razas mongó- 
licas de la América y del Asia. El sentimiento de la 
propiedad individual se desarrolla fácilmente con 
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referencia á los bienes muebles; pero con respecto 
á los inmuebles es casi siempre el resultado de 
una lenta elaboración en el espíritu y en las cos- 
tumbres. 

De los ensayos hechos en vasta escala, dignos 
de paralizar la atención de los hombres consagra- 
dos al descubrimiento de las leyes sociológicas, es 
notable el del comunismo patriarcal y autoritario 
imp:antado en el Perú, en el trascurso del largo 
dominio incaico. 

El territorio del Imperio se dividió en tres por- 
ciones destinadas respectivamente al Sol, al Inca 
y al pueblo; todos los años se subdividía esta últi- 
ma en lotes destinados á los habitantes, los cuales 
estaban obligados á trabajar las tierras cultivables 
en el orden siguiente: las del Sol, cuyos produc- 
tos se aplicaban al sostenimiento de la clase sacer- 
dotal, á la conservación de los templos y á la mag- 
nificencia de las ceremonias religiosas; después las 
de los incapaces é impedidos, tales como los an- 
cianos, enfermos, huérfanos, viudas y soldados en 
activo servicio; en tercer lugar cada uno podía 
trabajar su propio lote; y por último las tierras del 
Inca. La mayor parte de los productos se guarda- 
ba en tres clases de depósitos, pertenecientes al 
Sol, al Inca y al pueblo; con los de este último se 
subvenía á las necesidades de los incapacitados 
para el trabajo. A cada peruano que contraía ma- 
trimonio se le proporcionaba habitación y un lote 
de terreno para él y su mujer, lote cuya extensión 
se aumentaba 6 disminuía cada año según el núme- 
ro de hijos de los esposos. 

Merced á este sistema, asegura el historiador 
Prescott, el hambre era desconocida en el Perú, 
no había caridad privada ni mendigos, la autori- 
dad atendía con solicitud paternal á las necesida- 
des de los ancianos, de los enfermos y de los que 
eran víctimas de cualquier accidente. 

A Letourneau ha llamado la atención que este 
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sistema hubiese desarrollado en el Perú una pros- 
Pda compatible con el estado de relativa civi- 

ización que alcanzó; y pregunta como inclinado 
á aceptar los ensayos del comunismo: “¿Excluía 
este sistema todo progreso? ¿Cuáles habrían sido 
sus resultados finales? La conquista española puso 
término al experimento, pero es un hecho socio- 
lógico importante el buen éxito de tal sistema en 
tan grande escala.” 

Es sensible ciertamente que la acción siempre 
brutal de la conquista hubiera interrumpido tan 
vasto ensayo del sistema comunista, paralizando 
el desarrollo evolutivo de las leyes que lo origi- 
naron; porque de las lecciones de la experiencia, 
resultan siempre las mejores normas de conducta, 
para encarrilar á los pueblos por el sendero de: la 
prosperidad y de un progreso sólido. 

El mencionado sistema, sin embargo, dado su 
carácter esencialmente patriarcal, solo fué propio 
de las costumbres y de las edades primitivas; por 
derivar su fuerza de un régimen autocrático no 
habría podido subsistir bajo el puro ambiente de 
las instituciones democráticas; por tener subordi- 
nada á la acción del poder la iniciativa privada, 
habría impedido que las industrias y las artes to- 
maran el rápido vuelo que han alcanzado. 

En resúmen, las diversas formas del socialismo 
han consistido: ó en concepciones del arden espe- 
culativo, como las teorías de Morus, Proudhon y 
otros; 6 en cuadros deslumbradores de bienestar 
y de progreso forjados en sus delirios por imagi- 
naciones enfermizas, como los anuncios proféticos 
de los milenarios; ó en productos de pasiones exal. 
tadas por los incentivos de la sensualidad y del 
placer, como las doctrinas y los hechos de Cam. 
panella y de los anabaptistas; ó en fórmulas y exi- 
taciones violentas, escogitadas para halagar en sus 
extravíos á las grandes masas populares, presen- 
tándoles la prespectiva de un risueño é inmediato 
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porvenir, como las inscritas en los programas de 
la Internacional, la Comuna de París y el anar- 
quismo; ó en místicas exaltaciones del sentimiento 
religioso que han llevado al hombre al extremo 
de renunciar por medio de votos solemnes, al ejer- 
cicio de derechos esenciales á su personalidad, 
pugnando con las leyes naturales, como sucede en 
el comunismo de la vida conventual. 

No es el socialismo, ni lo ha sido hasta hoy, el 
arca salvadora de los grandes intereses sociales 
en peligro, ni el medio eficaz de conjurar las des- 
gracias que, á manera de nube tempestuosa, se 
ciernen constantemente sobre los pueblos. 


IT1 


¿Se ha obtenido ó se obtendrá el mejoramiento 
á que se aspira con el régimen de la propiedad in- 
dividual? 

Este régimen en la forma absoluta en que sur- 
gló como una reacción contra el comunismo, con- 
siste en el derecho de usar, gozar y disponer sin 
limitación alguna de los bienes muebles ó inmue- 
bles que se consideran propios; y también en ex- 
cluir al poder social de toda intervención en el ré. 
gimen de la propiedad. Letourneau expresa los al- 
cances del individualismo en la siguiente forma; 
“ Con arreglo á este concepto, cada porción del 
suelo es como un pequeño imperio del cual es amo 
absoluto el propietario. Pertenece á éste no sola. 
mente la superficie sino también el fondo; dispone 
de los aires y del subsuelo; grande ó6 pequeño, el 
inmueble está representado par un cono ó una pi- 
rámide cuyo vértice coincide con el centro del 
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globo. A este derecho es inherente el de testar, y 
aun en defecto de testamento la propiedad indivi- 
dual sobrevive al individuo.” ] 

Para aceptar en su totalidad semejante doctri- 
na sería preciso retrotraer al hombre al estado de 
aislamiento; sería necesario prescindir de sus sen- 
timientos de sociabilidad; habría que olvidar las 
exigencias que lo conducen á mancomunar sus €s- 
fuerzos con otros individuos de su especie, para 
cr los obstáculos en sus luchas con la natura. 

eza. 

El instinto de propia conservación, así comolos 
sentimientos que sirven de raíz á los derechos de 
libertad y propiedad, tienen en su orígen un ca- 
rácter marcadamente egoista: empujan al indivi. 
duo á la satisfacción de necesidades propias con 
prescindencia de las agenas; lo impelen á procu- 
rarse placeres y evitarse dolores, sin tomar en 
cuenta los dolores y los placeres que á los demás 
puedan causar las manifestaciones de su activi- 
dad. Esto sucede con el niño cuando cede á los 
primeros impulsos de su vida fisio-psicológica; es- 
to pasa con el adulto en las comarcas salvajes del 
Africa ó de la Patagonia; esto ha debido acaecer 
al hombre en la primera época de su aparición so- 
bre la tierra. 

El carácter egoista de dichos sentimientos se 
atenúa, cuando se aprecian las ventajas de la aso- 
ciación de los esfuerzos, como medio de alcanzar 
mejores resultados en la incesante lucha por la 
existencia. Se comprende entónces la necesidad 
de respetar los intereses agenos, á fin de garanti- 
zar el respeto de los propios, y obedeciendo toda.- 
vía á un sentimiento egoista se acepta como lími- 
te de la propia actividad la esfera de acción de la 
actividad de los demás. Posteriormente, por un 
esfuerzo de abstracción, propio del desarrollo de 
las facultades intelectuales y de las ideas, se arral. 
ga el convencimiento de la necesidad de limitar 
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reciprocamente los derechos individuales, incluso 
el de la propiedad, con prescindencia de todo sen- 
timiento egoista. La limitación aparece así como 
una ley indispensable en el orden sociológico. 

Los individualistas pugnan con esta ley, al pre- 
tender destruir toda barrera que se oponga á las 
ilimitadas expansiones de la actividad individual. 

La propiedad, por otra parte, no satisface nece- 
sidades puramente individuales; tiene funciones 
sociales que desempeñar. Al organizarla se debe 
tomar en cuenta ambas exigencias, con el objeto 
de armonizarlas, y esta armonía solo se obtiene 
con la limitación recíproca de los derechos co- 
rrespondientes á la sociedad y al individuo. Si la 
propiedad, como dice Miraglia, es el ejercicio de 
la libertad aplicada á las cosas, la propiedad debe, 
á semejanza de la libertad individual, tener un 
campo de acción más 6 menos limitado. 

El individualismo, además, no dá al trabajo la 
importancia que debe tener en una sociedad bien 
organizada. Veamos como. 

El derecho de propiedad estriba, es cierto, en 
las necesidades congénitas al ser humano; pero 
solo se revela en el orden externo y sociológice, 
cuando la actividad del hombre se aplica á las co- 


sas. Para establecer entre la persona y las cosas 


una vinculación jurídica que revista el carácter 
de dominio de la primera sobre las segundas, es 
necesario que la primera actue sobre las segundas; 
que la persona ponga en ejercicio los atributos 
que le son inherentes; que despliegue los recur- 
sos de la inteligencia, de la libertad y de la fuer- 
za, que son los verdaderos instrumentos del do- 
minio del hombre sobre el resto de los seres exis- 
tentes. Sin esto, el derecho de propiedad sería un 
poder abstracto, una simple idealidad, una energía 
en potencia, un mito, en fin, en el orden de las 
instituciones jurídicas. Ahora bien, la actividad 
del hombre aplicada á las cosas, 6 sea el esfuerzo 





desplegado para dar vida práctica al derecho de 
propiedad, equivale en resumen al trabajo. 

Sin confundir el título del derecho de propiedad 
con el medio de hacerlo práctico y de convertir- 
lo en institución jurídica, forzoso es admitir que 
ambas cosas, el título y el medio, las necesidades 
innatas y el trabajo, se presentan indisolublemen- 
te unidas en sus primeras manifestaciones. Toda 
tendencia á romper esa indisolubilidad es un aten- 
tado contra las leyes relativas á la génesis de este 
derecho; todo esfuerzo para mantenerlas tiende á 
robustecer y consolidar sus caracteres distintivos. 

El individualismo relega al olvido estas ideas, al 
proclamar que la adquisición de la propiedad, aun 
tratándose de personas aptas para el trabajo, pue- 
de legitimarse con absoluta prescindencia de éste. 

No arbitra medios para hacer imposible ó si- 
quiera difícil el frecuente espectáculo de indivi- 
duos que, sin esfuerzo alguno de su parte Ó de 
sus mas próximos consanguíneos, nadan en la opu- 
lencia, mientras otros, no obstante sus desvelos y 
recios trabajos, viven condenados á soportar pe- 
rennemente los estragos de la desnudez, del ham- 
bre y de la miseria! 

No pretendo sostener la conveniencia ó la jus- 
ticia de abolir la adquisición de bienes por medio 
de la herencia, especialmente si se trata de heren- 
cia forzosa entre personas ligadas por los más es- 
trechos vínculos de la sangre. Como entre ellas la 
naturaleza ha establecido comunidad de afectos, 
de sentimientos, de ideas y tendencias, y la obli- 
gación de prestarse recíprocos auxilios, el domi. 
nio se convierte en una especie de condominio, la 
propiedad en copropiedad. La sucesión heredi- 
taria en tales casos, solo dá una forma más preci- 
sa al dominio de los herederos, sobre la porción 
de bienes que en la masa hereditaria les corres- 
ponde. En estos casos la ley de sucesión la impo- 
ne la naturaleza. 
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No sucede lo mismo en la sucesión de los cola- 

terales y de los extraños, Ó sea en las herencias le- 
gales y testamentarias. 
- En el primer caso la trasmisión se funda en la 
presunción de que el heredado si hubiera dispues- 
to de sus bienes por testamento, lo habría hecho 
de preferencia en favor de sus parientes. La ad- 
quisición no estriba en ningún principio de dere- 
cho estricto, si por tal se entienden los que expre- 
san leyes del orden natural; y aún la presunción 
de que he hablado se va haciendo menos vehemen-. 
te en las sociedades, á medida que se restringe el 
círculo y los vínculos de la familia, en la misma 
proporción en que se acrecentan y robustecen los 
lazos de carácter social. 

En el caso de la herencia testamentaria las fa- 
cultades del testamento y los derechos de los he. 
rederos se derivan de la ley civil. El testaménto 
solo producesus efectos después de la muerte del 
que lo otorga. La trasmisión se verifica cuando, 
como resultado de dicha muerte se ha extinguido 
la personalidad civil del trasmisor, es decir, cuan- 
do no hay sujeto de derecho ni puede darse verda- 
dera relación jurídica entre el testador y los he- 
rederos. i 

Si por razones de orden natural y de justicia de- 
biera reconocerse siempre Ó no pudiera restrin- 
girse el derecho de trasmitir los bienes después de 
la muerte, no habría motivo para circunscribir los 
efectos de este derecho á un tiempo limitado; ha- 
bría que hacerlos estensivos á un tiempo indefini- 
do. Esto nos conduciría á legitimar el restableci- 
miento de las vinculaciones abolidas; y á sancio- 
nar el anacronismo de que mientras las personas 
de existencia jurídica incuestionable cuyos bienes 
procediesen de una herencia testamentaria, tuvie- 
sen, que subordinar indefinidamente el ejercicio de 
sus derechos á la voluntad del testador, éste, cuya 
existencia jurídica después de muerto es una sim. 
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ple ficción, continuase gobernando, indefinidameñ.- 
te también, el régimen de los bienes que fueron 
objeto de sus disposiciones. : 

n este caso, á diferencia del de la herencia 
forzosa, la sucesión hereditaria no reposa en yn 
principio de carácter permanente, sino en moti- 
vos de conveniencia recíproca y en una ficción ju- 
rídica, susceptibles ambas de modificarse y aún 
de desaparecer, conforme al estado social de los 
pueblos para los que se trate de legislar. No es 
extraño que la desaparición total Ó parcial la juz- 
dá imposible hoy algunos espíritus ilustrados, 

ambién se creyó imposible por los jurisconsultos 
de otra época, la derogación de las disposiciones 
que reconocieron en el testador la facultad de 
instituir heredero á su alma, ó que exigieron la 
condición de ser bautizado para el goce y el ejer- 
cicio de los derechos civiles. 

Muchos esfuerzos y mucho tiempo se necesitó 
igualmente para hacer desaparecer la muerte ci- 
vil y la rehabilitación, por medio de las cuales el 
Estado aniquilaba ó reconstruía ásu antojo la per- 
sonalidad jurídica del hombre, como si esta debie- 
ra su Origen y subsistencia á medidas puramente 
convencionales y caprichosas. Idéntica lucha hubo 
que sostener para suprimir las leyes que sancio- 
naron el sojuzgamiento del hombre por el hombre 
y dividieron á los individuos de la especie huma- 
na en señores y vasallos, en amos y esclavos, en 
ilctas y verdugos. 

Esperemos que nuevos raudales de luz disipa- 
rán poco á poco los errores en que está basado el 
sistema de la propiedad, hasta borrar, no las dite- 
rencias que el trabajo ó la herencia forzosa pro- 
ducen, sino las desigualdades irritantes que refle- 
jan el triunto del ocio y de los vicios sobre el es- 
fuerzo honrado y la virtud. 

La sociedad debe propender con medidas más 
Ó menos indirectas, á la subsistencia y al bienes» 


tar del mayor número. ¿Qué garantias ofrecen al 
intervenir en la cosa pública, aún cuando sea en 
la simple condición de electores, los ciudadanos 
que se debaten,en las angustias de la miseria y 
e sienten sus entrafias corroidas por el hambre? 
miran con el más profundo desprecio la suerte 
de la sociedad llamándose al abstencionismo, ó 
violentando su conciencia y sus instintos honra- 
dos ceden al fin á las tentaciones del cohecho. 
No sin razón dijo Thiers, que brilló en el mun- 
do como estadista y como filósofo, en un estudio 
magistral de la propiedad: “Sin trabajo no hay ci.- 
vilización y se carece de lo necesario; en cambio 
hay bandalaje, miseria y barbarie”. No sin motivo 
ha dicho Stuart Mill, de ideas antagónicas á las de 
Thiers: “No considero justo ni bueno un estado de 
sociedad en el cual existe una clase que no traba- 
ja; en donde hay seres humanos que sin estar in- 
capacitados para el trabajo y sin haber adquirido 
títulos para el reposo por medio de un trabajo 
anterior, están exentos de las penalidades que pe- 
san sobre la especie humana.” No sin fundamento 
observa Lavelaye, que en vano los plebeyos ro- 
manos conquistaron los derechos políticos, puesto 


que, como no consiguieron servirse de ellos para , : 


adquirir la propiedad, la única ventaja que supie- 
On sacar del derecho de sufragio fué la de ven: 
erlo. 


IV 


El individualismo ha dado origen á institucio: 
nes que han desnaturalizado el objeto de la pro- 
iedad y han falseado los sagrados vínculos de la 
amilia. Al traspasar los dinteles del feudalismo y 
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merced al poder ilimitado sobre las cosas, se pro- 
puso el hombre perpetuar su apellido y sus bla- 
sones, junto con los bienes de fortuna que, de ori- 
gen correcto ó incorrecto, la sociedad había reco- 
nocido como suyos. 

Frutos del orgullo y de la ambición fueron las 
vinculaciones, los mayorazgos, y más tarde las ca- 

ellanías. Se quiso dejar sentir en estas diversas 
ormas, hasta las más remotas generaciones del 
porvenir, el imperio de una voluntad que como 
elemento ó como base de relaciones jurídicas, no 
odía tener la trascendencia que se le atribuía. 

s hombres de ciencia y los legisladores se con- 
vencieron al fin de que los mayorazgos relajaban 
los sentimientos de paternidad y rompían la natu- 
ral armonía que debía reinar entre los hermanos, 
por colocar á estos en la más odiosa desigualdad 
de condiciones. Se convencieron igualmente de 
que la vinculación de la propiedad facilitaba el mo- 
nopolio de ella, tiende el aumento iddefinido de 
su valor, al consiguiente encarecimiento de los 
arrendamientos y de los productos agrícolas, y á 
privar á la sociedad de los beneficios que produ- 
ce su libre circulación. Por eso se han restringl- 
do ó anulado, limitando en esta forma la esfera de 
acción del individualismo. 

Y esto se ha llevado á cabo, no obstante la grí.- 
ta destemplada de los que han alegado en su fa- 
vor la inviolabilidad de los derechos adquiridos; 
pS sería una insensatez que al proseguir la 

umanidad en el camino de las reformas de alta 
trascendencia, considerase como valladares insal.- 
vables, los derechos adquiridos contra las leyes 
fundamentales del organismo social, mantenidas 
en el olvido por la ignorancia de las generaciones 
pasadas, y puestas en vigencia por las generacio- 
nes que al seguir el impulso elo viniaato evo- 
lutivo, las van descubriendo y demostrando. 

Si la absoluta inviolabilidad de esos derechos 
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estuviera justificada por la ciencia y basada en la 
justicia, no habria debido el Perú derribar la au- 
tocracia secular de la metrópoli y emanciparse de 
su yugo; no habría debido borrar de sus códigos 
la institueión afrentosa de la 'esclavitud, ni abolir 
los títulos de nobleza y los privilegios heredita- 
rios, incompatibles con la esencia de las institu- 
ciones democráticas; no le habría sido lícito desa. 
lojar al individualismo del reducto formado con 
los empleos públicos, declarando que éstos no 
pueden ser objeto de propiedad privada y que 
por lo tanto los empleados son amovibles. 


No debe perderse de vista que el origen de los 
derechos por los que el individualismo aboga con 
tanto calor, no ha sido siempre legítimo. En unos 
casos esos derechos se han derivado de la ocupa- 
ción, y en otros de la trasmisión por medios lici- 
tos; pero en muchos, el título de dominio de los 
trasmisores ha sido la violencia y el despojo, la 
guerra y las conquistas. En Roma, la propiedad 
individual se desarrolló junto con el sojuzgamien- 
to de los pueblos conquistados. Las apropiacio- 
nes del feudalismo se basaron también en el im- 
perio avasallador de la fuerza bruta, y en nombre 
de ella el guerrero afortunado distribuía entre sus 
compañeros, á su antojo, las tierras conquistadas. 
Las apropiaciones de grandes zonas en el terri- 
torio del Perú ¿no se derivaron del reparto arbi- 
trario que de él hicieron los Pizarro y los Alma- 
gro, fijando con sus espadas los linderos de cada 
uno 


No desconozco, sin embargo, que en algunos 
casos se ha pasado del comnnismo al individualis- 
mo por consentimiento mutuo de los asociados. 
Rowaleuski ha demostrado, refiriéndose á los ale. 
manes suizos, que la propiedad en común se ha 
convertido en propiedad privada, por sólo el he- 
cho de hacerse cada vea mas rara, hasta caer en 
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desuso, la distribución periódica de aquella en di. 
ferentes lotes. 

Examinemos otra faz de la cuestión. 

Natural es que cada persona pueda apropiarse 
una parte más Ó menos extensa del planeta en que 
habitamos; pero no es justo que la apropiación se 
realize por solo algunos con absoluta exclusión de 
los demás. Aun que la autoridad no se considere 
obligada á proporcionar un bien inmueble á cada 
ser que nace, tiene el deber de garantizar á todos 
la posibilidad de ádquirir ese elemento indispen- 
sable para la vida. Tal posibilidad no podría ga- 
rantizarla, sin embargo, si por ceder á las exigen- 
cias del individualismo reconociera el derecho de 
apropiarse una extensión ilimitada del suelo, lo 
cual conduciría a! resultado de que el planeta, 
destinado por su naturaleza al uso de todos los 
hombres, podía ser el patrimonio éxclusivo de 
unos pocos. Lo absurdo de semejante consecuen- 
cia revela la magnitud del error de donde se de- 
riva:ese error consiste en dar alcances ilimitados 
al derecho de propiedad individual. 

En la práctica no ha llegado á producirse seme- 
jante situación; pero el simple hecho de acumular- 
seen una ó en pocas manos grandes extensiones 
de territorio, se ha considerado como una amena- 
za y un peligro para la libertad individual. Según 
Plinio, la mitad del Africa romana, en el periodo 
que subsiguió á la aparición del derecho quirita- 
rio, perteneció á solo seis propietarios; y según 
Séneca, un acueducto de 16 millas romanas solo 
atravesaba los terrenos de nueve propietarios. La 
reconcentración del territorio romano en las po- 
cas manos que lo explotaban en su exclusivo be- 
neficio hizo exclamar á Plinio: Latifundia perdide- 
re Iltalza! Los latiftundos 6 grandes propiedades 
conducen á su perdición á Italia. 

“La concentración de la propiedad en pocas ma- 
nos, dice Layelaye, multiplicó el número de escla- 
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vos y cegó la fuente de la riqueza que es el traba- 
jo libre y responsable: dicha concentración des- 
truyó además el fundamento de las instituciones 
republicanas.” 

s legisladores romanos comprendieron que la 
nación rodaba por la pendiente de su ruina y pro- 
hibieron en consecuencia que pudiera poseerse 
mas de quinientas yugadas de terreno público. 

Los grandes propietarios descuidan fácilmente 
el cultivo de sus tierras. Llega un día en que bien 
ó mal cultivadas, producen mucho más de lo ne- 
cesario para vivir con holgura y con lujo. Desde 
ese momento sus dueños no se preocupan de me. 
jorarlas, no les importa el acrecentamiento ó la 
disminución de su valor dentro de ciertos límites, 
no tienen suficientes estímulos para aplicar á la 
producción los sistemas agrícolas é€ industriales 
más modernos, supuesto que de todos modos go- 
zan de la suma de bienestar á que habían aspi- 
rado. Esto demuestra que el individualismo por 
si sólo no encierra el secreto de las medidas pro- 
picias para dar siempre el debido impulso al de. 
sarrollo de la propiedad. 


V 


No han faltado á los apóstoles del individua- 
lismo, argumentos más 6 menos seductores en fz 
vor de su doctrina. Con arreglo á los principios 
del individualismo, dicen, los problemas sociales 
y económicos se resuelven satisfactoriamente por 
medio de la libre concurrencia, la cual produce el 
abaratamiento de las subsistencias y deja al obre. 
ro en completa libertad para estipular sus sala: 
ri09, 
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Los problemas sociales no se resuelven con sim- 

les argumentaciones del orden especulativo, ni 
os remedios adecuados á un organismo enfermo 
se pueden decretar d priorí. Es necesario tomar en 
cuenta el desenvolvimiento de los hechos, los re. 
sultados de la experiencia, los antecedentes y el 
medio ambiente que se respira, para conocer la 
verdadera extensión del mal y la manera más efi. 
cáz de combatirlo. Ahora bien, la experiencia de- 
muestra que el imperio del individualismo no ha 
sido bastante para extirpar los monopolios en el 
terreno de los hechos; no ha mejorado la condi. 
ción del obrero en los centros populosos, en don- 
de la tan pregonada competencia de brazos da 
origen á salarios infinitésimos y ridículos; no ha 
conjurado las tormentas promovidas por las exas- 
peraciones de la miseria; no ha impedido que na- 
ciones liberales como Francia, Estados Unidos de 
Norte América y las que fundaron Bolívar y San 
Martín, basándose en razones de alto interés social 
incompatibies con el individualismo, sancionen 
sistemas proteccionistas, en sus recíprocas rela- 
ciones comerciales y en el desarrollo de sus in- 
dustrias, relegando al olvido las ventajas teóricas 
de la libre competencia. 

Se ha dicho con enfásis, que la propiedad tal 
como el individualismo la concibe, es un escudo 
contra la tiranía. Suponiendo que esta frase ten- 
ga los alcances de un argumento serio, habría que 
absolver esta pregunta de Letourneau: “¿Es justo 
acaso un régimen social en el que solo algunos 
privilegiados pueden servirse de ese escudo, y en 
el que los demás quedan expuestos á servir de 
blanco á los embates de la autocracia?” Además, la 
sociedad al seguir el curso de sus naturales evyo- 
luciones se encamina necesariamente hácia un ré- 
amen en que sea imposible el despotismo. Cuan- 

o lo alcance, será innecesario el escudo que el 
individualismo nos ofrece, lo cual importa decir 
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que la propiedad privada está condenada á desa- 
parecer. ¿Admiten los individualistas semejante 
consecuencia? 

Otros dicen: la propiedad privada solo sirve pa- 
ra satisfacer necesidades del individuo; los dere- 
chos á ella referentes no pueden derivarse por lo 
tanto sino de la acción de los particulares, mas no 
de la intervención del Estado. En este argumento 
se olvida la función social de la propiedad; se hace 
caso omiso de la necesidad de mantener dentro de 
determinados límites las actividades individuales 

ara evitar las colisiones; se prescinde del fin del 

stado, que consiste en la garantía del derecho, 
el que no se podría alcanzar si cada propietario 
fuera soberano absoluto é irresponsable de sus 
inmuebles. 

De lo expuesto se deduce, que el individualis- 
mo, al hacer del derecho de propiedad privada 
un poder ilimitado y absoluto, ó al negar ai Esta- 
do toda intervención en el régimen de la propie- 
dad, se pone en pugna con el origen y la natura- 
leza del mencionndo derecho, contradice las leyes 
de la evolución jurídica, sustenta los males que 
carcomen y mantienen en estado movedizo el edi- 
ficio social, y revela su impotencia para resolver 
los problemas planteados hace tiempo sobre el 
bufete de los hombres de ciencia y de los esta- 
distas. : 
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No es ciertamente el individualismo en su for- 
ma absoluta y exclusiva, el régimen sobre el cual 
están calcadas las legislaciones modernas. En ellas 
no figuran muchos principios de los conceptuados 








como derivaciones lógicas de aquel sistema y se 
restringe, en determinados casos, de una manera 
razonable, la esfera de acción de los derechos in- 
dividuales. 

Tal sucede con las leyes de expropiación forzo- 
sa, en los casos de necesidad y utilidad pública 
comprobadas y previa indemnización justiprecia- 
da, así como con las que han establecido las servi- 
dumbres legales, tanto públicas como privadas. 

Del mismo propósito han nacido las limitacio- 
nes impuestas á las facultades de los donantes, los 
cuales, según nuestro Código Civil, solo pueden 
donar hasta la sexta parte de sus bienes cuando 
tienen descendientes, hasta la cuarta cuando tie- 
nen ascendientes y hasta la tercera cuando no tie- 
nen ascendientes ni descendientes. Según otros 
Códigos, el límite de las donaciones depende de 
la legitimidad de los descendientes y de las nece- 
sidades propias del donante. 

Con el objeto de restringir el individualismo y 
corregir una vez más sus injusticias y abusos, se 
han abolido casi en su totalidad los mayorazgos, 
las capellanías, los fideicomisos y toda especie de 
vinculación de la propiedad; se ha limitado la fa- 
cultad de las manos muertas para adquirir y ena- 
genar; se ha reconocido la prescripción como me- 
dio legítimo de adquirir el dominio de las cosas 
agenas Ó de libertarse de las obligaciones contraí- 
das, aún en los casos de faltar el justo título y la 
buena fé, como sucede en la prescripción inmemo- 
rial; se han circunscrito los derechos de los pródi- 
gosen orden á la administración de sus bienes, 
aunque no siempre en una forma justa y conve- 
niente; se ha impuesto á los testadores la obliga- 
ción de subvenir con sus bienes á las necesidades 
de los hijos naturales reconocidos por el padre, 
* de los ilegítimos por parte de madre, de los con- 
siderados en la clase de simples alimentarios y á 
las del cónyuge sobreviviente; se ha prohibido á 
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los mismos tustadores dar poder para testar y 
otorgar testamentos recíprocos y comunes. 
Pertenecen igualmente á la categoría de las dis- 
posiciones que se apartan de los principios del in- 
dividualismo: las leyes de impuestos y en espe- 
cial las que gravan las herencias de los colatera- 
les y extraños; la derogación de la troncalidad; 
las leyes que circunscriben á determinado tiempo 
la propiedad intelectual y la de los inventores; las 
que declaran el abandono de las minas cuando no 
se trabajan ó se deja de abonar el impuesto :res- 
pectivo; las que han abolido para muchos casos la 
propiedad de los destinos públicos; y otras espar- 
cidas en nuestros Códigos y colecciones de leyes. 


vII 


No obstante las reformas indicadas que acusan 
un principio de reacción contra el individualismo, 
se conservan en vigor algunos principios incom- 
patibles con el estado actual de la sociedad. Los 
códigos español y portugués vinculados al pasado 
en ciertos puntos por las fuerzas del tradiciona- 
lismo, han infundido un nuevo soplo de vida á los 
fideicomisos, aun que limitando sus efectos de vin- 
culación á solo dos generaciones; pero mejor hu- 
biesen cortado de raiz esa vieja simiente, pues co- 
mo dice el jurisconsulto español Cárdenas: “Cual. 
quier disposición lícita y eficaz que el testador 
quiera hacer de sus bienes, puede llevarla á efecto 
sin necesidad de fideicomisos; quedando reducido 
este á un encargo privado, sin fuerza legal alguna, 
ó á un medio indirecto y peligroso de hacer lo que 
puede llevarse á cabo por otros medios más direo. 
tos y Seguros,” | 


ON 


El derecho reconocido á los testadores para 
desheredar en algunos casos á sus descendientes y 
ascendientes, la institución de la reservas en ma- 
teria de sucesión hereditaria, la facultad de esta. 
blecer preferencias odiosas entre los herederos 
forzosos por medio de las mejoras, la sustitución 
hereditaria para el caso en que el heredero muera 
sin poder hacer testamento por falta de edad ó 
por ser loco ó fatuo, el privilegio de la prelación 
dotal especialmente cuando se dá eficacia á la do- 
te meramente confesada, el retracto gentilicio y 
otras doctrinas por el estilo, codificadas aun, son 
revelaciones de que no ha desaparecido por com- 
pleto el imperio del individualismo de las leyes 
modernas. 

En materia de sucesión legal, el Estado sólo es 
llamado en Francia, á falta de parientes colatera.- 
les del duodécimo grado; en Italia, Portugal, Aus- 
tria y Uruguay, á falta de parientes de la misma 
clase, del décimo grado. En el Perú sólo se da pre- 
ferencia á dichos parientes hasta el sexto grado. 
En todos estos casos—en unos más que en otros— 
se atribuye á los afectos entre parientes, colatera- 
les distantes, una energía mayor de la que tienen. 
Bastaría extender la sucesión legal de dichos pa- 
rientes hasta el cuarto grado, pues á medida que 
se ensaucha el círculo de la familia los afectos 
pierden en intensidad lo que ganan en extensión. 

Para atenuar en las legislaciones actuales el ca- 
rácter individualista de que aún están impregna: 
das, se necesita elevar las contribuciones sobre las 
herencias en favor de los colaterales y de los ex- 
traños; gravar con impuestos proporcionados la 
parte del capital representado por bienes inmue- 
bles que exceda de un máximun razonablemente 
calculado; dictar medidas tendentes á extinguir 
los monopolios y las ilimitadas exigencias de la 
usura; sistemar sobre bases nuevas los sistemas 
industriales para que no resulten expoliadores y 
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opresores; combatir con mano firme los vicios del 
juego, de la embriaguez y todos los que enervan 
las fuerzas físicas y morales del hombre y lo con- 
ducen á la degradación y á la impotencia; dar par- 
ticipación á los obreros en las utilidades de las 
graudes empresas á cuyo servicio ponen su traba- 
o personal, sucumbiendo muchas veces en sus 
luchas con la naturaleza; tomentar las cajas de 
ahorros y los bancos populares, en donde los des. 
cuentos estén, ya por su entidad como por la na- 
turaleza de las garantías que se exijan, al alcance 
del mayor número; recompensar debidamente el 
verdadero mérito, con imparcialidad, sin distin. 
ción de clases y de gerarquías sociales, mucho 
menos de creencias religiosas, 

Mientras estas y otras reformas no se empren.- 
dan, habrá sobrados motivos para afirmar que el 
individualismo está algo encarnado aún en las le. 
gislaciones modernas. 


VIII 


No creu como Spencer que la evolución en el 
régimen de los bienes nos conduce á un nuevo 
socialismo en que la propiedad va á ser reempla- 
zada por el usufructo; y mucho meno: creo en los 
beneficios de la revolucion social de los anarquis- 
tas, que no ofrecen hasta ahora otras perspectivas 
que el desórden permanente. 

Considero exagerada la opinión de Laboulaye, 
en concepto del cual el derecho de propiedad es 
una creación social y la sociedad la fuente y el 
origen de donde aquel emana. Esto importa desco- 
nocer la verdad inconcusa de que los elementos 
generadores del derecho, y á la yez elementos 
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esenciales de la personalidad humana, son inde- 
pendientes y anteriores á toda creación social. 

No acepto los razonamientos de los que para 
llegar al comunismo por la previa abolición de las 
clases ricas, abusan de la palabra autorizada y 
prestigiosa del fundador del cristianismo y recuer 
dan esta frase, suya: “Más fácil es hacer pasar un 
camello por el ojo de una aguja que hacer entrar 
á un rico en el reino de los cielos.” Jesús en este 
caso se propuso dar lecciones de moral, más no 
establecer reglas jurídicas de orden externo, pues 
él mismo dijo: “Mi reino no es de este mundo.” 
Además, al referirse á los ricos, según el contexto 
de los evangelios, se dirigió á aquella clase que 
por la avaricia, la usura, la voluptuosidad, el or- 
gullo y su menosprecio por los pobres, no podía 
merecer conceptos benévolos del que predicaba en 
nombre de una moral verdaderamente humana. 

Encuentro en cambio un fondo de verdad en la 
manera de pensar de Fitche, cuando dice: “No 
basta garantizar á cada uno la propiedad legíti- 
mamente adquirida; es necesario hacer obtener á 
cada uno también, la propiedad que debe corres- 
ponderle en cambio de su legítimo trabajo,” Y 
sin aceptar en todos sus alcances las opiniones de 
E. Lavelaye, estimo que procede inspirado por 
una exacta apreciación de los fenómenos y de las 
necesidades sociales al decir que el bienestar de 
cada individuo debe ser proporcionado en parte 
al concurso que aporta á la obra de la producción. 

Los clamores incesantes que de los grandes cen- 
tros obreros se levantan contra el sistema actual, 
si bien han repercutido en las formas de condena- 
bles estallidos de fuerza, y han estremecido los ci- 
mientos del orden social, revelan la existencia de 
problemas dignos de ser estudiados y resueltos 
con urgencia, por los que sobrellevan la responsa- 
bilidad de salvar ¡os grandes intereses sociales en- 
comendados á su guarda, 

A 4 
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Es muy difícil ciertamente descubrir y precisar 
las leyes del orden sociológico, por lo numeroso, 
variado y complicado del organismo que gobier. 
nan, y porque sólo se revelan merced á una lenta 
evolución en el trascurso de los siglos. Pero di- 
chas leyes descansan indudablemente hoy y des- 
cansarán por mucho tiempo, en los hechos jurídi- 
cos de caracter individuo-socialista y en las doc- 
trinas que de ese caracter se derivan; ó sea en el 
desarrollo simultáneo, armónico y recíprocamente 
limitado de la actividad social y de la actividad 
individual. 

El individualismo puro ó el socialismo neto son, 
para el régimen de la propiedad, como las posi- 
ciones extremas de un péndulo desviado de la ver- 
tical. Dicho régimen sólo recobrará su posición 
de equilibrio estable, después de haber oscilado un 
sin, número de veces entre dichas posiciones ex- 
tremas. 

El verdadero régimen de la propiedad no debe 
amparar ningún interés exclusivista é intransigen- 
te. Debe conciliar los intereses individuales con 
los colectivos; debe reconocer en la sociedad no 
un poder despótico y absorvente, sino un poder 
regulador; y en el individuo no una soberanía ili- 
mitada, sino una autonomía compatible con el po- 
der directivo de la autoridad legítima. No debe 
reconocerse en los soberanos, facultad para que, 
en nombre del dominio eminente, decreten confis- 
caciones á su arbitrio, ó promulguen ordenanzas 
como la de Luis XIII, que gravó con un diezmo 
extraordinario las propiedades de sus súbditos, 
concediendo antes al rey el señorío de todas las 
tierras; pero tampoco debe hacerse del self gover- 
nement,—de esta garantía preciosa del hombre li- 
bre—una arma de combate contra los legítimos in- 
tereses de la sociedad. 

Solo en el estado de aislamiento se concibe la 
soberanía jlimitada de la persona individual, al 
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ejercer su acción sobre los séres de escala inferior 
que le rodean; y aun así dicha soberanía quedaría 
sojuzgada, cada vez que se afrontase el hombre 
en las selvas con los animales feroces, los que, á 
semejanza de ciertas naciones modernas, realizan 
el brutal principio de que la fuerza es superior al 
derecho. 

El régimen de la propiedad y el de la sucesión 
hereditaria debe tener en todas partes una relación 
de dependencia con las instituciones fundamenta- 
les del Estado. En donde quiera que predominen 
el absolutismo, las prerrogativas de sangre, los tí- 
tulos de nobleza, los orivilegios y los tueros here- 
ditarios, el régimen de la propiedad y el de las le- 
yes sucesorias, llevarán impresos los caracteres 
del monopolio, de las vinculaciones y de un domi- 
nio eminente exagerado. En donde impere, en for- 
ma más ó menos encubierta, el régimen teocráti- 
co, se harán ventajosas concesiones en materia de 
propiedad y de herencias á las manos muertas y á 
los espíritus que sobreviven en las regiones inmor- 
tales, á la personalidad jurídica. En las democra- 
cias imperará la igualdad en las instituciones men- 
cionadas. El régimen de éstas se plega al de las 
instituciones políticas, para formar con ellas un 
conjunto homogeneo, con el objeto de fortificarlas 
y sostenerlas. Por esto, si al sistemar la propie- 
dad es imposible prescindir del individuo cuyas 
necesidades satisface, lo es igualmente prescindir 
de la sociedad á cuyos fines coopera. 

Si las fuerzas individuales actuasen aisladas, 
marcharían al acaso, sin eficacia y sin provecho. 
Las sociedades para cumplir su misión han debido 
y deben poner en ejercicio la totalidad ó la mayor 
suma de sus fuerzas, y éstas consisten tanto en las 
individuales como en las colectivas. De.esta ma- 
nera la propiedad que fué colectiva en su princi- 
pio y que se hizo individual después; en lo sucesi- 
yo, sin perder su carácter privado, se acomodará 
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como dice Miraglia, á los antiguos y á los nuevos 
fines de la sociedad y del Estado. 


IX 


Voy á terminar: 


La especie humana como entidad colectiva, á 
semejanza de todas las que resultan de las clasifi- 
caciones hechas por la naturaleza, tuvo en su prin- 
cipio, como todo lo embrionario, el aspecto de una 
agrupación informe. Los hombres en el largo tiem- 
po que vivieron dispersos desde la edad cenolítica 
Ó terciaria, constituyeron una masa difusa, con 
gérmenes de atracción recíproca, mas no forma- 
ron un cuerpo social organizado, por faltarles aún 
la cohesión necesaria para éllo. Mas tarde, debido 
al desarrollo de fuerzas de condensación como las 
que de la masa caótica primitiva formaron las ne- 
bulosas primero, para originar después las gran- 
des moles que ruedan en el espacio, en armonioso 
concierto, se convirtió el conjunto informe de los 
hombres en las diversas agrupaciones que suce- 
sivamente se han llamado hordas, tribus, familias, 
castas, municipios y nacionalidades. 

Así como los astros sin independizarse del sis- 
tema al que están adscritos, tienen una autonomía 
relativa y cumplen su destino, contribuyendo á la 
armonía del conjunto; así el hombre debe en la 
sociedad cumplir el suyo, sin sacrificio de su au- 
tonomia relativa, sin desprenderse de la fuerza que 
lo mantiene sujeto á su centro moral de gravedad, 
y sin perturbar las leyes de la colectividad en que 
vive incorporado. 


- El individuo y la sociedad subsisten, se desarro» 
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llan y se engrandecen, no por que el primero esté 
emancipado en lo absoluto de la segunda, ó por 

que esta última absorva por completo al primero, 

sino por la coexistencia mancomunada de ambos, 

ae la limitación y porel auxilio mútuo de sus 
u€erzas. : 

La expresión razonada de estos fenómenos so- 
ciales constituye los principios que dominan el 
vasto campo de las leyes y de las transformacio- 
nes humanas: y esos principios explicados por la 
ciencia, realizados por la justicia y fortificados por 
la más fraternal solidaridad, constituyen, sin duda, 
la gran divisa del porvenir y la aspiración cons- 
tante de los hombres esclarecidos y de las almas 
nobles. 


Lima, Abril 19 de 18097. 


Cesáreo Charaltana. 
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DISERTACION 


Leída por el doctor Julio R. Loredo, ante la Facnl- 
tad de Ciencias Políticas y Adunmstrativas y 
en el acto de la prueba escrita, em el concurso 
para la provisión de la cátedra adjunta trtolar 
de Derecho Marítimo y Legislación Consular. 


Señor DECANO: 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


cipios de independencia é igualdad de las na. 

ciones y que excluye toda renuncia en prove- 
cho de otro, admite una limitación tratándose de 
los que bañan las costas de los Estados. 

Cuáles son los fundamentos de esa limitación y 
en qué consiste ésta, ya atendiendo á la extensión 
de la cosa, ya á los derechos que sobre ella se ejer- 
zan ó sea posible ejercer, son los puntos que deben 
servir de tema á esta disertación, que la suerte ha 
indicado, y en la que, dada la causa que la motiva, 


e libertad de los mares, que sustentan los prin. 
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debe seguir la forma didáctica que impide las ga- 
las de la erudición y las del lenguaje, ante la pre- 
cisión prescrita por la enseñanza. 


Demostrada la necesidad que tiene un Estado 
de poseer un territorio marítimo, quedaría resuel. 
ta la primera cuestión, siempre que á su vez tal 
neczsidad la originara el ejercicio 6 la potestad de 
ejercer ciertos derechos, pues toda limitación del 
derecho ageno—en este caso, de aprovechar uno 
de cosa destinada por Dios al uso general — sólo 
puede admitirse ó sancionarse, en presencia de in- 
controvertible derecho de un tercero que pueda 
ejercer el suyo sin menoscabar el de los demás. 

La necesidad de poseer un territorio marítimo 
reconoce como causa la de proveer y atender el 
Estado á la defensa de sus costas ó sea desu terri- 
torio terrestre, la de atender á su vez á las garan- 
tías que debe prestar á los que se encuentren en 
su territorio, nacionales y extranjeros, especial- 
mente respecto al trabajo y á la industria que, den- 
tro de las esferas de la ley y de la libertad en sus 
variadas manifestaciones, puede ejercer; y, en fin, 
la de proveer á las necesidades económicas que 
afectan al Estado, en los múltiples servicios que 
tiene que ejecutar y que determinan la fijación y 
percepción de ciertos impuestos, principalmente 
sobre los distintos artículos que se introduzcan en 
su territorio. 

Una presentación negativa ó sea el supuesto de 
que no se admitiera la jurisdicción de un Estado 
sobre cierta porción del mar inmediato á sus cos- 
tas, explicará mejor áun, por los efectos á que esa 
negativa podrá dar lugar, la necesidad arriba 
enunciada, | 


a 


En efecto, la defensa del territorio y la repre- 
sión de todo ataque sería imposible si, por esa li- 
bre navegación de los mares, pudieran ingresar y 
estacionarse en las aguas de un Estado, naves mi- 
litares de otro, sin que aquel, con facultad para 
impedirlo, tuviera que verse expuesto á la súbita 
agresión 4 obligado á una defensa desproporcio- 
nada al ataque. Si el comercio y las industrias po- 
sibles de ejercer, éstas en esa porción del mar y 
aquel en sus operaciones de trasporte y cambio 
de distintos productos del globo, no tuvieran ley 
que sujetarse, reglamento á que obedecer, bajo 
pretexto de tratarse de lugar libre, toda garantía 
sería imposible y con mayor motivo toda sanción. 
e idéntica manera, por esta falta de sanción po- 
sitiva sería ilusorio el derecho incontestable del 
tado para que cada individuo contribuya á la 
satisfacción de sus necesidades con prestaciones 
reales ó personales. 

Quede sentado pues, que aunque la mar es libre 
ede reconocerse jurisdicción —tomando esta pa- 
abra en su acepción significativa de poder ó au- 
toridad—de un Estado sobre determinada porción 
de ella, que unida á la parte terrestre venga á 
Constituir por decirlo así, su territorio, sobre todo 

el cual por lo anteriormente expuesto, debe go. 
rnar en resguardo de sus intereses y derechos, 


Las palabras determinada porción de ella, dejan 
comprender, en el orden lógico que debe seguirse 
en la demostración de los principios de una cien- 
Cia, que es menester indicar la linea que separa es- 
te espacio del resto del Océano. La fijación de es- 
ta lnea imaginaria, si es la consecuencia de lo an- 
terior la determinará el consiguiente de los fun. 
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damentos que hemos establecido para justificar la 
necesidad del mar territorial, 

Si no es posible concebir gobierno, leyes, ni re- 
glamentos sin sanción, no es posible que esa línea 
vaya mas allá del punto hasta donde alcance 6 

ueda alcanzar el poder material del Estado, para 
imponerla. Allí donde sea imposible la represión 
desde tierra, del ataque; ahí donde la fuerza ma- 
terial no apoye en el hecho los principios que la 
razón establece, se estará fuera de la frontera del 
territorio marítimo; se estará dentro de él, cuando 
una represión mas ó menos inmediata, mas ó me- 
nos posible en los progresos del arte de la guerra 
permita reparar la violación que de ese principio 
de autoridad se efectuara ó se pretendiera efec- 
tuar. 

No es punto este sujeto á discusión: él descansa 
en regla del Derecho de Gentes; que observan los 
Estados como principio regulador de sus actos y 
de las convenciones ó tratados que celebran, bajo 
fórmula terre potestats finitur ubi finitur armontíun 
vis. 

Hubieron de desaparecer muchos tratados por 
los que mas ó menos caprichosamente se fijaba el 
límite de las aguas jurisdiccionales. Y digo capri- 
chosamente, porque en ellos no se observaba el 
reconocimiento de fórmula tan sencilla como ra- 
cionalmente explicable, sino que, en el propósito 
mas Óó menos deliberado de un Estado de obtener 
preponderancia sobre el otro contratante ó con 
relación á los demás, se consideraba posible Jo que 
está fuera de los limites de todo tratado y de las 
facultades de todo contratante, Ó6 sea renunciaban 
unos Estados en favor de otros el derecho de usar 
de una cosa libre por su naturaleza. 

No habría, pues, que atenderse á pacto alguno 
arrancando con propósito: de denominación X 
aprovechando de las situaciones especiales Ó de 
paz ó de guerra, para considerar como mar libre, 





aguas jurisdiccionales; y como territorio marítimo 
de tal 6 cual Estado, mares libres. 

La extensión del mar territorial no puede ser 
otra que la comprendida entre la línea terrestre y 
la línea antes indicada, fijada en el hecho por los 
puntos de término de la trayectoria que puedan 
recorrer las balas de los cañones, disparadas desde 
tierra, y por la inteligencia, en los dictados que 

resenta la razón, que tampoco admite subordinar 

as conclusiones de la ciencia y los principios de 
igualdad é independencia de las naciones á la ma- 
terialidad de las fortalezas. 
Conforme á la indicación que hice al principio 
considero inútil hacer la historia de los tratados 
celebrados sobre este particular. En lo que de 
histórico tienen los cursos, considero suficiente 
hacer referencia á la obra ú obras que permiten 
obtener datos sobre ellos, por ejemplo la del Ba. 
rón Fernando de Cussy, titulada: “Faces y causas 
célebres del Derecho Marítimo de las Naciones.” 
Carece de importancia igualmente la exposición 
de las distintas opiniones emitidas sobre la exten- 
. sión del mar territorial, según fueran las ideas 
mas Ó menos caprichosas de los distintos autores 
6 les guiara las conveniencias del Estado á qne 
ertenecieron ó las ficciones que les sirviera para 
juzgar por ellas, y no por los verdaderos princi- 
10S. 
a Subordinar como lo hace Scarpy la extensión 
del mar territorial á la importancia del Estado ó á 
su preponderancia, para encontrarnos aumentan. | 
do 5 disminuyendo, dando ó quitando aguas juris- 
diccionales, según que el Estado adquiera poderío 
Ó importancia, y según la posición que con rela. 
ción á los demás ocupe, es no menos absurdo que 
echar la plomada para averiguar la profundidad 
y considerar la extensión del territorio marítimo 
por la extensión de las costas debajo del mar, pri- 
vando en más de un caso á un Estado de mar te. 


rritorial 6 reduciéndola á corta extensión que ha- 
ce negatorios los derechos sobre él. 

- Con las ideas precedentes y las que se supouen 
no olvidadas sobre los principios que proclaman 
la libertad de los mares podemos avanzar en la 
resolución del tercer punto propuesto, ó sea el re- 
lativo á los derechos que un Estado ejerce 6 pue- 
de ejercer sobre el mar territorial. 

No creemos necesario traer las palabras del Ca- 
tedrático de Derecho Constitucional para hacer 
recordar lo que se entiende por soberanía de un 
Estado y los derechos que de ella emanan. 

Pero, así como ese poder soberano, ese poderío 
sobre todo y sobre todos, ni puede existir de una 
manera ilimitada, y en el orden de la soberanía in-1 
terna queda limitada por la independencia del in- 
dividuo, y por los derechos sociales, de ineludible 
reconocimiento; la soberanía externa se detiene 
donde principia la independencia de los demás 
Estados. 

Hay que distinguir la soberanía del Estado del 
ejercicio de ella, es decir, hay que distinguir ese 
poderío de los distintos derechos que pueden ejer. 
cerse á mérito de él. Y, así, mientras la soberanía 
del mar territorial no puede desconocerse en 
cuanto significa el ejercicio amplio y sin restric- 
ción alguna, de todo derecho; pues al frente del 
que origina la necesidad del mar territorial, se en- 
cuentra el de los demás Estados, a! uso de la cosa 
que siendo patrimonio de todos, no es posible se 
la apropie uno, excluyendo á los demás. 

, así como puede proceder soberanía y con 
ella jurisdicción, suprema vigilancia, imperio y 
demás derivaciones ó faces de ese derecho, tradu- 
cido en un poder, no puede proceder en manera 
alguna propiedad que llevaría consigo, en el orden 
de los hechos, desconocimiento del principio de- 
igualdad de los Estados; y en el orden de lasideas 
conduciría á establecer una teoría inadmisible, an. 


te el atento examen de la naturaleza de las cosas y 
de los fundamentos del derecho de propiedad. 

Según designio evidente de la naturaleza, como 
expresa el señor Decano, no es ni puede ser ma- 
teria del dominio privado lo que la Providencia 
ha destinado parz el uso común de la humanidad. 
La limitación del derecho de propiedad resulta de 
la naturaleza misma de la cosa sobre la cual se 
pretende ejercer; y no es susceptible de propie- 
dad lo que no lo es de posesión, que es el signo 
de ella, la forma de su cjercicio; donde no es ne- 
cesario el trabajo del hombre para hacer apropia- 
da la cosa al objeto á que se destina, 

La parte de mar que baña las costas de un Es- 
tado, como no sea la enclavada en ellas, participa 
—se expresa el señor Catedrático principal—de la 
fuerza indomable del elemento que la forma. ¿Qué 
obra, pues, cabría? ¿Qué posesión en la mar? cuan- 
do la posesión supone la tenencia, excluir del uso 
Ó goce de la cosa; y, esta tenencia, está en este ca- 
so fuera de todo poder material? 

Si los derechos que las demás naciones en con- 
Junto tienen sobre la mar, sólo pueden sufrir las 

imitaciones expresadas ante los principios que 

Justifican la soberanía del mar territorial, no se 
encontraría causa justa para que semejante límite 
fuera mas allá del que precisan aquellos, que no 
encuentran oposición en el uso de la cosa por los 
otros, máxime cuando en nada se perjudicaría al 
Estado por cuyos mares se atravezara, Ó cuyas 
aguas se emplearan en el servicio destinadas á 
prestar. 

No obstante estar fuera de duda que no cabe 
dominio sobre el mar territorial y así que no pue- 
den ejercerse sobre el territorio marítimo iguales 
derechos que sobre el territorio terrestre, muchos 
publicistas establecen completa paridad entre el 
uño y elotro al emitir sus ideas; siendo de notar 
que, por las palabras que emplean, al apoyarlas á 
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desarrollarlas parece que sostuvieran la propiedad 
ó dominio sobre las aguas jurisdiccionales. 

Me expreso así, conjeturando sobre lo que otros 
afirman, porque, particularmente Weaton, que se 
distingue por la precisión de su estilo emplea la 
palabra propiedad, aunque después, en distintas 
proposiciones, que desarrolla en su obra de Dere- 
cho Internacional deja comprender que no ha ad- 
mitido propiedad ó dominio en el mar territorial, 
en cuanto significa excluir del usoó goce á los 
demás. 

Y así, considero, que este, como otros tratadis- 
tas están sujetos á refutación por el empleo de las 
palabras, mas nó por una separación completa de 
doctrina; aplican al vocablo dominio, según mi en- 
tender, el señorío de pasadas épocas ó sea el ejer- 
cicio de ciertos derechos sobre la cosa que usara 
ó disfrutara otro que la tuviera en feudo. 

Así mismo al establecer paridad entre el terri- 
torio marítimo y el terrestre, no las encontramos 
discrepando de lasideas anteriormente emitidas, 
sino procurando por términos de acepción más 6 
menos restrinjida conseguir la completa persua- 
ción sobre el alcance del derecho de la inviolabi- 
lidad del territorio y, para Oponerse teorías sobre 
la extraterritorialidad de las naves. 

Pero hay tratadista que por la misma claridad 
que emplea al expresarse no dá lugar á las indica- 
ciones ó interpretaciones anteriores.—Me refiero 
á Hautefuille. Dice así: Si la alta mar no puede 
ser poseida privadamente por pueblo alguno, por- 
que ella no puede ser usada y retenida por pueblo 
alguno, porque ella no puede ser usada y retenida 
por el poder humano, la porción de las aguas que 
toca á la costa, puede fácilmente ser protegida y 
defendida, es decir, puede ser sometida por la 
fuerza á la obediencia y poseida—Y en otra parte 
de la misma obra dice: Las condiciones que moti- 
van la libertad en alta mar no existen respecto á 





AA 
los mares litorales que pueden ser poseidos y con- 
siderados como accesorios de la tierra que bañan. 
Pero puede referirse Hautefeuille 4 la posesión ó 
á la cuasi posesión? á la suprema vigilancia? 


No había porqué contestar con la demostración 
de ser imposible la propiedad, la posesión de las 
aguas jurisdiccionales cuando tenemos las propias 
palabras del mismo hábil escritor que dice prece- 
dentemente. La mar faltando los tres caracteres 
esenciales á las cosas para venir á ser propiedad 
privada, no puede ser poseida por ningún hombre, 
y Consiguientemente por ninguna nación, desde 
que una nación tiene todos los derechos del hom- 
bre, y éste no puede ceder sino lo que posee: mas 
allá nada. Tan nombrado jurisconsulto dice, si mal 
no recuerdo, que no cabe visita en el territorio 
sagrado é inviolable del mar territorial, consig- 
nándose en numerosos tratados la inmunidad de 
los pacíficos mares territoriales. Ahora bien, quien 
ha reconocido la posesión y la posesión material 
de estos, no puede admitirse que se exprese en los 
términos anteriores y haga referencia á tratados 
que tendrían que considerarse según él absúrdos 6 
por lo menos como innecesarios. 


Sería entrar en el estudio de variadísimas cues- 
tiones el exámen de cada uno de los derechos que 
puede ejercer un Estado sobre sus aguas jurisdic- 
cionales; y qué, ante la imposible exclusión para 
los otros del uso ó pasaje por esas aguas, originan, 
tanto en tiempo de paz como de guerra, multitud 
de conflictos; ora respecto al cumplimiento de las 
leyes y reglamentos que expide el Estado en ejer- 
cicio de su soberanía para la garantía de los dere- 
chos de los asociados Ó conservación del orden 
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público; ora respecto á la violación del territorio 
ejerciendo actos de hostilidad. Violación que se 
efectúa de la misma manera medie ó nó la fuerza, 
se principie ó termine la práctica de esos actos 
existan 6 nó medios inmediatos de represión, es- 
tén 6 nó habitadas las costas. 


De todos estos conflictos ninguno ha dado lu- 
gár á mayores discusiones que el que repetidas 
veces se ha suscitado con motivo de sostenerse en 
teoría, pretendiendo llevarse á la práctica que la 
nave es parte desprendida del territorio del Esta- 
do cuya bandera enarbola, y que al ingresar á las 
aguas jurisdiccionales cede ó se detiene la sobera- 
nía del Estado á que estas pertenecen ante la sobe- 
ranía del Estado á que pertenece la nave. 


Si esta ficción no hubiera tenido mas propósito 
que hacer accesible á la inteligencia la solución de 
muchos problemas de Derecho Marítimo, y ex- 
plicarse la extraterritorialidad de los buques de 
guerra por consentimiento tácito y unánime reco- 
nocida, podría aceptarse, pero como por ella se 
pretende desconocer la soberanía del Estado éim- 
pedir el legítimo ejercicio de su jurisdicción, sus- 
trayendo del conocimiento de los jueces y tribu- 
nales nacionales los delitos que en las aguas juris- 
diccionales se cometen, hay que dejar sentada su 
inadmisibilidad, por lo menos, ya que esta diser- 
tación no puede prolongarse, manifestando que 
equivaldría ir al punto opuesto en la cuestión que 
hemos tratado; pues así se desestiman la indepen- 
dencia é igualdad de los Estados con un preten- 
dido derecho de uso exclusivo de las aguas juris- 
diccionales, como la independencia del Estado 4 
que éstas pertenecen, negando el ineludible some- 
timiento á las leyes que para la conservación del 
orden público y consiguiente garantía de los que 
se encuentran en un territorio, sean nacionales ó 
extranjeros, puedan dictarse, 
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Toda energía que para defender la soberanía 
sobre el mar territorial se desplegara, sea por la 
fuerza de las armas, sea por la de los principios, 
sería poca para fortalecer el ánimo, ante las exi- 
jencias de los fuertes, particularmente respecto de 
os Estados débiles de la América. 


Lima, Julio 7 de 1896. 


JuLio R. LorEDO, 
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PLAN DEL CURSO DE ECONOMIA POLITICA 


— A 


DISERTACION 


Leída por el doctor José Matias Mauzamlla, ante la 
Facultad de Ciencias Políticas y Admmistrati- 
vas y en el acto de la prueba escrita, en el con- 


curso paca la provisión de la cátedra adjunta 
titular de Economía Politica. 


SEÑñorR Decano: 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


$ AY fenómenos que no obstante de afectar di- 
tt rectamente al hombre, no constituyen la ma- 
teria del Derecho, de la Política, de la Moral, 

de la Sicología ni de la Historia. 

La actividad universal, tendiendo á conseguir 
utilidades, la división del trabajo, el cambio, la 
moneda, el crédito y la renta, en sus múltiples ma- 
nifestaciones, son fenómenos de evidencia incon- 
testable, unidos todos entre sí y diferenciándo- 


se de los demás hechos sociales por el signo dis- 
tintivo del valor. 


Estos hechos susceptibles de investigaciones 
metódicas, de continuidad y de generalizaciones, 
tienen sus causas; tienen también sus leyes. Existe 
ahí materia para una ciencia especial, la Economía 
Política, recientemente descubierta, pero ya defi- 
nitivamente constituida. 

¿Cuál es el objeto preciso de esta ciencia? Re- 
chazando, desde luego, por inexacto el calificativo 
de política, se puede sostener que la misión de la 
Economía, es constatar la existencia de las leyes 
generales que determinan la actividad y eficacia 
de los esfuerzos humanos para la producción y go- 
ce de los diferentes bienes que la naturaleza no dá 
gratuita ni ilimitadamente al hombre. (1) 

La enseñanza sobre Economía, necesita comen- 
zar por discutir la realidad de esas leyes, que sue- 
len contener la anticipada explicación de los he- 
chos particulares. 

Escritores distinguidos afirman que la Econo:- 
mía es asunto de Legislación. (2) Este error es fá.- 
cil de desvanecer. La Economía no es del todo 
una teoría del Legislador, ni una rutina de la Ad- 
ministración; ha sido y es aún, protesta que se le- 
vanta contra pecades y errores legislativos y ad- 
ImIinistrativos. 

Hay principios que toman su fuerza en la natu- 
raleza misma de las cosas y actúan en el proceso 
económico con una fijeza, regularidad y uniformi- 
dad admirables, siendo incapaz la voluntad huma- 
na para conseguir resultados distintos á los que la 
observación más superficial puede prever. 

En algunas industrias, la producción es mis fá- 
cil cuando aumenta la población. El valor de las 
mercaderías sube Ó6 baja, en proporciones más 
considerables que las fluctuaciones de la oferta. 
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(1) Paul Leroy Beaulieu. Tratado Teórico y Práctico de Economía 
Política, tomo 12, pág, 11, 
(2) Emilio de Laveleyo, Economía Políticos, págs. 11 y 22, 





La mala moneda arroja del mercado á la buena y 
la buena nunca arroja á la mala. El interés sube 6 
baja, en razón inversa de los capitales disponibles 
y en razón directa de los empleos ofrecidos por la 
industria. Los salarios suben ó bajan, en razón in- 
versa del número de trabajadores y en razón di- 
recta de la cantidad de trabajo por ejecutarse. Los 
beneficios tienden á igualarse y reducirse. El con- 
sumo aumenta Ó disminuye en razón inversa del 
precio de los artículos. 


El querer de lcs hombres sería impotente para 
impedir estos tenómenos, efectos necesarios de 
causas que obedecen á leyes naturales. Pero, como 
los hechos de la vida social, no están sometidos á 
un solo orden de causas, los principios económi.- 
cos no son siempre aplicables con rigor matemá- 
tico. Hay necesidad de correcciones, de atenua- 
ciones, que sujiere la experiencia del que trata de 
realizarlos en el dominio práctico y concreto; lo 
mismo sucede, como dice Leroy Beaulieu, (1) al 
pod de mecánica aplicada ó química indus- 
trial. 


La última obgervación manifiesta que la Econo- 
mía es también un arte, al cual es preciso atribuir 
una importancia primordial. Es útil ver cofno las 
condiciones actuales del género humano ó de paí.- 
ses determinados, atemperan ó atenúan la acción 
de leyes fijas y universales. 

Entrambos aspectos de la Economía, no son in- 
conciliables porque, aunque en grados diferentes, 
todos los medios sociales sufren el imperio de las 
leyes económicas. 


Algunos economistas estudian por separado la 
ciencia y el arte (2). La mayoría prefiere ocuparse 





(1) Tratado teórico y práctico de Economía Política, tomo prime. 
70, pág. 62. 


(2) Roscher, Economía. 
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conjuntamente de las leyes que rigen los fenóme- 
nos y de sus más importantes aplicaciones. 

Al seguir este método, se divide gencralmente 
al curso en cuatro secciones: producción, distribu- 
ción, circulación y consumo. Esta clasificación 
no es de carácter rigoroso. Todos los fenómenos 
económicos, se compenetran ó influencian recípro- 
camente. Es perfecta la interdependencia entre 
producir la riqueza, distribuirla, cambiarla y con- 
sumirla. Los linderos entre cada uno de los gran. 
des capítulos de la Ciencia Económica, no están, 
pues, demarcados ni jamás lo estarán. 

Las ideas de riqueza y utilidad, deben preceder 
á las nociones sobre producción, para tratar des- 
pués de los agentes personales de ésta y de las 
fuerzas productivas, que se clasifican en agentes 
naturales, trabajo y capital. 

Los agentes naturales influyen sobre los pro- 
ductores y los productos. 

La teoría del trabajo, es fundamental en la cien. 
cia y comprende las cuestiones referentes á su li- 
bertad y división; á las causas que influyen en su 
puto á la concurrencia y la reglamenta- 
ción. 

Sin voltear la espalda á los progresos cu mpli- 
dos ni renunciar á un individualismo modexado, 
es urgente sostener el derecho del Poder Pú blico 

ara reglamentar las ocupaciones industriales de 
os niños y mujeres en cuanto á la edad, horas de 
trabajo, descanso semanal y labores subterráneas 
y nocturnas. Sobre este terreno, al contemplar el 
creciente empleo de las máquinas y de las sustan- 
cias peligrosas, habrá de convenirse en la justicia 
de la teoría del riesgo profesional que implica la 
obligación del empresario á indemnizar por los 
accidentes sobrevenidos á los obreros. 

Si el capital es parte de la riqueza destinada Á 
la producción, queda excluida la idea de capita- 
les de consumo. Sobre este punto debe reco. 


mendaree la hecesidad del equilibrio entre capita 
les fijos y circulantes y establecerse la verdadera 
teoría de la amortización industrial. Las máqui- 
nas constituyen una forma del capital. | 

Aceptando distinciones de escuela, se designará 
con el nombre de trabajo todo lo que traduce el 
esfuerzo económico en su esencia y leyes genera- 
les y con el nombre de industria, el conjunto de 
trabajos que se ejecuta con arreglo á las prescrip- 
ciones del arte. (1) 

Al estudiar el organismo industrial, merecen 
preferente mención las profesiones liberales, útiles 
y productivas cuando obedecen á su ley de pro- 

orción y equilibrio, que se determina: 1.* por la 
unción social que desempeñan, y 2.” por el núme. 
ro de pobladores. 

Para reconstruir el fenómeno de la producción, 
descompuesto por el análisis, es inevitable ocupar- 
se de la empresa, que lleva 4 la ley de las salidas 
por la intimidad que existe entre esta y los gastos 
generales de aquella. . 

Los tratadistas estudian la población en la dis- 
tribución, estimándola sólo como principio regu- 
lador de los salarios. Parece preferible conside- 
rarla en esta primera parte, supuestas la acción y 
reacción recíprocas entre los haombres—sean pro- 
ductores 6 consumidores—y los productos. 

Conviniendo en la existencia de una ley, que 

reside el desarrollo de la especie humana, cabe 

ormular la teoría contraria á la deducida por 
Malthus, quien, por analogías inconsistentes, obser- 
vaciones incompletas y prematuras genera:izacio- 
nes, llegó 4 una conclusión, que en el estado presen- 
te del mundo, ha recibido ya un desmentido peren- 
torio. 

Los factores qué contribuyen á producir la ri- 
queza sela distribuyen. Cuando obtienen su par. 





(1) Zorobabel Rodríguez, Economía Política, pág. 52, 


te correspondiente, la venden, la ceden, la permu- 
tan. La distribución, precede, pues. á la circula- 
ción, pero teóricamente, por que de hecho los tér- 
minos se invierten. ¿En qué forma se reparte los 
productos? Hay dos maneras de distribución: por 
vía de autoridad ó libremente, esto es, conforme 
á las leyes naturales. 

Es inútil manifestar cual es la buena doctrina. 
Si al producir la riqueza, al hacerla circular ó al 
consumirla, son tolerables transacciones impues- 
tas por circunstancias actuales ó históricas, al dis- 
tribuirla existe una cuestión de justicia, 6, por lo 
menos de equidad, regla que debe determinarla. 

Ahora bien, la distribución supone y conduce á 
la propiedad. Esta parte del curso comienza Justi- 
ficándola. 

Afirmado este gran principio de la Economía, 
el método nos lleva á la renta territorial y á la crí- 
tica de las doctrinas de Ricardo y Stuart Mill, 
siguiendo con los salarios, en donde habrá de evi- 
denciarse la falsedad de la” teoría clásica sobre el 
salario natural. 

La retribución de los obreros, en ocasiones des- 
proporcionada é insuficiente, hace preguntar si ha 
mejorado la suerte de los trabajadores, y, en este 
orden de ideas, no se puede dejar de lado el pau- 
perismo, la asistencia pública ni la caridad privada. 

El régimen de los salarios, conduce también á 
la cuestión social. Pasando de ligero sobre el so- 
cialismo utópico y personal de otros tiempos y las 
doctrinas de Saint Simón y Fourrier, es de alta 
importancia darse cuenta extensa del movimiento 
socialista contemporáneo que exhibe, como sus 
rasgos característicos, la lucha de clases y la or- 
ganización de los partidos obreros. 

Este movimiento, en sus proporciones inmensas 
y crecientes, une en la común idea de la reorgani. 
zación artificial de la sociedad, 4 Carlos Mark. 

Lasalle, Bakoounino y Henry Georges con el ilus, 





tre cardenal Manning, Bismarck, Smoller y Jaures. 
Entre los socialistas, unos opinan por destruir 
la organización social y los demás, por correjirla 
por medio de la intervención y reglamentación 
del Estado. La primera tésis, es la del socialismo 
trasformista y la última, la del socialismo regla- 
mentario. Los trasformistas se distinguen por los 
medios de que entienden valerse y los reglamen- 
tarios por la inspiración de que proceden. (1) 

Demandan particular atención, el colectivismo 
y el socialismo doctrinario con sus tres célebres 
tópicos del derecho al trabajo, el salario propor- 
cional al trabajo y la ley de bronce. 

Con las teorías acerca del interés del capital y 
los beneficios del empresario, termina el segundo 
tratado de la Economía. 

La tercera parte principia con el cambio y la 
idea de valor, que, según Federico Bastiat, es á la 
Ciencia Económica lo que los números á las Mate- 
máticas. (2) El exámen de la naturaleza y funda- 
mentos del valor, suministra la base para refutar 
sus pretendidas contradicciones y los sofismas de 
Proudhon. El precio, la ley de la oferta y la de- 
manda, la moneda, con todos sus actuales proble. 
mas, siguen inmediatamente á la idea de valor y 
anteceden á las explicaciones sobre crédito, sus 
instituciones é instrumentos. Los bancos, las socie- 
dades anónimas, las compañías de seguros, los al- 
macenes generales, las cajas de ahorros, las bolsas 
de comercio, las letras de cambio, los cheques y 
los billetes de banco, abren vasto campo á las in- 
vestigaciones económicas. El desenvolvimiento de 
las nociones sobre curso forzoso, pertenece á la 
Ciencia de las Finanzas. 

La compleja cuestión sobre el comercio inter- 
nacional, presenta oportunidad para manifestar 


RO. 





(1) Edmundo Villey. El Socialismo contemporáneo, página 66, 
(2) Armonías Económicas, capitulo V. 
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cuan distintas pueden ser las conclusiones de la 
ciencia y del arte; cuan distantes pneden encon» 
trarse los ideales puros y remotos de las realida- 
des y conveniencias positivas. 

Las crisis comerciales, agrícolas, monetarias y 
de bolsa, que entorpecen la economía de las so- 
ciedades y perturban los cambios, forman la ma- 
teria del último capítulo sobre circulación de la 
riqueza. 

s principios sobre el consumo, el estudio acer- 
ca de la influencia de las clases dirijentes en el 
movimiento económico y el resúmen de la teoría 
de la intervención del Estado, constituyen las pro- 
posiciones tinales del curso. 

Todo este proceso económico, que la ciencia ob- 
serva y describe, se toca con tres principios esen- 
ciales: el interés personal, la ley de la economía de 
las fuerzas y la ley de la sustitución. 

El hombre está dominado por la tendencia de 
alcanzar el mayor resultado posible con el menor 
esfuerzo posible y ninguna de sus necesidades ad- 
quiere, en la generalidad, de una manera normal, 
una preponderancia constante. De las necesidades 
nace el interés personal que no es inconciliable 
con el altruismo, aunque tienen diversas esferas de 
aplicación. El hombre debe mostrarse fiel, en su 
actividaa profesional, á las reglas económicas ex- 
trictas, único medio de asegurar éxitos felices y 
conseguir capitales que permitan satisfacer los 
sentimientos generosos. 


Lima, Julio 5 de 1896. 


J. PL. Jlanzanilla. 
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de facultades sociales que lo elevan á una al. 

tura tal que es difícil concebir cuando aisla- 
damente se le considera, necesita de un principio 
superior á sí mismo que, reglando sus relaciones 
con sus semejantes, lo haga apto para la conviven- 
cia social, y, conciliando sus pretensiones y dere- 
chos con las exigencias y necesidades de la socie- 
dad en que vive, lo conduzca y encamine á su ul. 
terior destino. Este principio supremo es el Dere- 


E hombre, como ser inteligente y libre, dotado 
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cho, sintesis armónica en que se resuelve esa con- 
tradicción perpétua de la entidad individual con 
la entidad social que es la esencia propia de la vi. 
da moral. 

La manifestación de este principio abstracto en 
las diversas esferas donde ejercerse puede la libre 
actividad humana da lugar á las distintas Ciencias 
Jurídicas, nacidas todas al calor de una idea noble: 
el imperio de la justicia entre los hombres, 

Si la importancia y el valor de estas ciencias 
depende del valor é importancia de las relaciones 
que reglan y de las necesidades que satisfacen, lu- 
gar prominente ha de ocupar la Ciencia Penal, 
cuyo fin sagrado que es la limitación de la activi- 
dad antijurídica hace de ella la fuerza conserva- 
dora de la existencia social. 

Al presente esta rama del Derecho pasa por un 
período de crisis. Frente á la Escuela Clásica que 
por más de un siglo informara los principios pe- 
nales, y que, justo es reconocerlo, en nuestros días 
dominada por un espíritu benigno é inspirada en 
una caridad mal entendida, amenazaba degenerar 
en un sentimentalismo tan impropio de la ciencia 
como nocivo á la humanidad, frente á ella, repito, 
se yergue altiva y vigorosa la Escuela Italiana, 
cuyos estudios adolecen de esa tendeucia positi. 
vista que monopoliza y encausa el pensamiento 
moderno. 

Aceptando en todo su extensión el transformis- 
mo de las razas de Carlos Darwin y la filosofía de 
la evolución de Herherto Spencer, que procla- 
mando el origen animal del hombre le niegan la 
libertad y responsabilidad morales, sostituyéndo. 
las con el determinismo interno y la temibilidad, 
la escuela positiva no vé en el criminal sino un sér 
retrasado en el camino de la evolución, un hombre 
anacrónico, si se me permite la frase, cuyo ana- 
cronismo explicase ya por la herencia y el atavis- 
mo, ya por la degeneración y la selección al revés, 


El crimen, que no tiene realidad objetiva alguna, 
no es, como hasta hoy se ha creído, la infracción 
de un deber sentido por todos que acusa una vio- 
lación de esa ley eterna grabada en la conciencia 
humana, es sólo la infracción de un deber por la 
carencia del sentimiento á él correlativo, es un 
simple fenómeno natural en cuya reproducción se 
observa la misma regularidad que en la de los 
otros fenómenos físicos. 

Esta discrepancia en el modo de considerar el 
crimen y el criminal unida á la negación de los 
principios de Justicia Absoluta, y al concepto po- 
sitivista del Derecho, concepto meramente subje- 
tivo, y que no es, entrando al fondo de la doctri- 
na, sino el de la fuerza misma, dá á la escuela ita- 
liana conclusiones diversas de las sostenidas por 
la escuela clásica. Al castigo sucede la defensa; al 
sentimiento de la justicia el cálculo del interés; el 
problema de la proporción penal desaparece; el 
medio social, las influencias económicas, las insti- 
tuciones políticas nada tienen que ver con el deli. 
to; la educación, .la instrucción, la religión nada 
pueden contra él; las penas privativas de la liber- 
tad son el mayor de los absurdos; los sistemas pe- 
nitenciarios no tienen razón de ser. La pena por 
excelencia, la pena típica, única, puede decirse, del 

ositivismo penal es la eliminación, un remedo de 
a selección natural, eliminación absoluta, ó sea la 
muerte, cuya legitimidad con todas sus fuerzas 
sostiene la escuela, eliminación relativa, Ó sea la 
deportación con abandono, la relegación perpétua 
y la relegación indefinida. 

Como se vé la oposición entre ambas escuelas 
es grande. Pero no se crea que se trata de una lu- 
cha parcial en el campo de la Ciencia Penal sin 
trascendencia alguna para las demás ramas del 
Derecho. El positivismo pretende una transtorma- 
ción completa del organismo jurídico, y al preten- 
derlo procede con razón y lógica dentra de su 
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sistema. Si el hómbre se halla absorvido por la 
Naturaleza, si lejos de ser su rey es su esclavo, si 
su libertad es una mera ilusión, si no puede dar 
crédito al criterio de su conciencia que le afir- 
ma la existencia de ese yó que le dá entrada á un 
mundo más alto, desaparece todo un orden de 
realidades, y con él la más profunda, la más cierta 
para muchos filósofos, la realidad del espíritu; y 
en este caso ¿qué viene á ser el Derecha tal como 
hoy se le concibe, es decir, como un principio ob- 
jetivo, como una ley de razón, como un ideal de 
conducta para la humanidad? Preciso es, pues, 
que sufra también una trasformación, y á semejan.- 
za de la ley moral que en el concepto positivista 
no es sino la evolución de una ley fisiológica cuya 
fuente es el placer, la ley jurídica no sea, en ese 
mismo concepto, sino la evolución de una ley de 
la naturaleza cuyo origen es la fuerza. 

Lejos, muy lejos, de mi ánimo la impugnación 
sistemática; mi intento es sólo llamar la atención 
sobre una doctrina que hoy discute con afán el 
mundo sabio, doctrina, cuya trascendencia fran- 
queando los límites de lo humanamente previsible, 
confunde é inquieta la mente respecto al porvenir 
que á la humanidad espera. 


+ 
X *% 


Uno de los problemas de la Ciencia y de la Le- 
gislación Penal, que ha dado orígen á las solucio- 
nes más variadas, es el de la reincidencia, proble- 
ma que aunque no desconocido para los penalistas 
antiguos, en nuestros días ha tomado una impor- 
tancia especial merced á los datos estadísticos, que 
permiten apreciar con bastante exactitud la repro- 
ducción de este hecho, y la proporción en que se 
hallan los reincidentes respecto á los simples cri- 
minales, | 
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De las observaciones hechas resulta que desde 
principios del siglo actual la reincidencia viene 
tomando proporciones tan colosales, que han alar- 
mado á los penalistas, preocupado á los Congresos 
Penitenciarios, que periódicamente se celebran 
con positivas ventajas para la ciencia, y hecho 
necesarios leyes especiales que pongan á la socie- 
dad en aptitud de combatir esa manifestación, la 
más temible de la delincuencia. 

Difícil, sino imposible, es formarse una idea si- 
quiera aproximada de lo que entre nosotros es es- 
te fenómeno. Si nos atuviéramos á los cuadros es- 
tadísticos que anualmente publica la Intendencia 
de Lima, razón tendríamos de e Neri allí 
figura como la mayor proporción de la reinciden- 
cia el 8 ”/,, cifra inferior en más de la mitad á la 
que las estadísticas europeas señalan á los países 
en que manos se recae en el crimen. Pero esta 
creencia que sólo tendría en su apoyo la benigni- 
dad propia del carácter peruano, ya que de todos 
son conocidas las deficiencias de nuestros sistemas 
penitenciario y carcelario, se desvanece por com- 
pleto si se tiene en cuenta que en los cuadros es- 
tadísticos á que hago referencia, ny se observa 
sistema científico de investigación alguno, ni se 
tiene criterio legal de la reincidencia. Las recai- 
das en el crimen no son raras entre nosotros, 
nuestros magistrados bien lo saben; así que la 
utilidad de una ley especial sobre reincidentes, 
que reprima en cuanto sea posible el mal y evite 
su aumento no puede ser mayor. 

En efecto, nuestro Código Penal no responde á 
esta necesidad hoy universalmente sentida. En el 
artículo 10 que se ocupa de las circunstancias 
agravantes señala, entre éstas, la de ser reinciden- 
te en delito de la misma naturaleza, 6 consuetudi- 
nario aunque sea en otros de diversa especie (inc. 
14). Relacionando esta disposición con la del art, 
9.” que trata de las circunstancias atenuantes, con 
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las del artículo 61 que indica la compulsación de 
éstas con las agravantes, y con la del artículo 57 
que prohibe se aumente el castigo por más de tres 
circunstancias agravantes, se comprende la difi- 
cultad de que se presente un sólo caso, y quizá si 
aún no se ha presentado, en que se agrave la pena 

or la reincidencia; más aun cuando hay delitos á 
os que nuestro Código señala la pena en el último 
grado, lo que hace imposible la agravación; y lue- 
go esta agravación es sólo de un término sea cual 

uere el número de reincidencias. Pueden, pues, 
encontrarse nuestros jueces frente á uno de aque- 
llos hombres cuya perversidad y tenacidad en el 
crimen los hace acreedores á una pena especial, y 
sin embargo tendrán que sacrificar los impulsos 
de su conciencia y los dictados de la justicia ante 
las disposiciones legales. 


E 


Tratándose de la penalidad de la reincidencia se 
presentan las siguientes cuestiones que brevemen- 
te vamos á examinar: ¿es justa la agravación de la 
pena por causa de reincidencia? ¿qué circunstan- 
cias 6 requisitos se requieren para la reincidencia 
legal? ¿cuál es el sistema de represión que debe 
adoptarse? 

La agravación de la pena por causa de reinci- 
dencia no es nueva en la historia del Derecho Pe- 
nal, hállase ya establecida entre los Persas y entre 
los Griegos donde la sostuvieron Herodoto, Pla- 
tón y Aristóteles, y consignada hállase también 
en el Código de Manú, el Derecho Romano, el 
Código Justiniano, el Derecho Germánico, el De- 
recho Canónico, y las opiniones del Derecho Pe- 
nal de la Edad Media, e donde ha pasado á casi 
todas las legislaciones modernas de los pueblos 
civilizados, | 








Para justificar esta agravación bastan los prin- 
cipios elementales de Derecho Penal. Si el funda- 
mento del castigo está en la responsabilidad mo- 
ral, y si esta depende del grado de perversidad 
que revela el culpable, demostrando el reincidente 
con su tenacidad en delinquir mayor perversidad 
se hace acreedor á un castigo también mayor. 


Por otra parte, la reincidencia revela un ser pe- 
ligrosísimo que agrega al desprecio de la ley el 
desprecio del castigo, y cuya persistencia en ne- 
gar el orden social y violar el Derecho, hace que 
a sociedad en guarda de su seguridad y conser- 
vación agrave la pena como medio de doblar esa 
naturaleza rebelde y traerla al buen camino ya sea 
por la reforma, preferible desde luego, ó por la 
fuerza, la intimidación y la amenaza. 


“El principio jurídico de la igualdad nos pres- 
cribe el trato desigual para los seres desiguales, y 
no se halla en las mismas condiciones, como dice 
Azcatia (1) el hombre que acaso honrado y vir- 
tuoso comete un crimen en un momento dado, el 
primero y último quizá, con él de índole perpersa 
que habituado á delinquir ha sido ya sometido á 
la acción de la justicia. La ley penal como todas 
las leyes, dice otro escritor o), ha sido dictada 
para los casos más comunes, puede decirse, para 
el término medio ó para la mayoría de las natura- 
lezas que se exponen á la represión; pero prevée 
el caso de encontrarse con una de esas naturale- 
zas tan peligrosas, tan consagradas al mal que ha- 
gan ineficaces las sanciones señaladas á cada in- 
racción, y para entonces ha agravado ó la natu- 
raleza Ó la medida del castigo; la reincidencia es 
la prueba de un acrecentamiento de inmoralidad 





(1) “La Ley Penal”. 
(2) A. Bertaul—“Curso de Código Penal y Lecciones de Legisla- 
ción Criminal.'*—1864, 
A 8 
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que hace necesario un acrecentamiento de expia 
ción social.” 

Razones pues de justicia intrínsica y desconve- 
niencia práctica militan en favor de la teoría que 
sustentamos que por hallarse además consignada 
en la mayor parte de los Códigos antiguos y mo- 
dernos ha pasado á ser, puede decirse, un princi- 
pio de legislación universal. 

Sinembargo, y á pesar de esta uniformidad no 
faltan penalistas distinguidos que la impugnen 
enérgicamente. Asi Carnot (1) la censura fundán- 
dose tanto en que no es justo recordar que un de- 
lito haya sido cometido y olvidar que ha sido cas- 
tigado, y que inflijir al segundo delito una pena 
más grave á causa del primero es violar la máxima 
latina non bis in idem, cuanto porque la pena no 
puede ser agravada sino en razón de las circuns- 
tancias que se relacionan con el crimen, que le 
son concomitantes y que forman con él un todo 
indivisible. Geterdine (2) en apoyo de esta opi- 
nión dice: “por la pena sufrida el primer delito ha 
sido expiado, la ley ha quedado satisfecha y el 
Estado se ha reconciliado con el culpable porque 
la pena extingue el delito si en la repetición de 
éste se recuerda el primer hecho para agravar la 
pena, el delito ya castigado sería penado una se- 
gunda vez, y el Estado evocaría una pretensión ya 
satisfecha y extinguida con el pago.” Tissot (3) 
combate también la agravación de la pena por la 
reincidencia no obstante reconocer la mayor cul. 

abilidad del reincidente, basándose tanto en que 
a mayor perversidad es un fenómeno puramente 
moral comprendido dentro de la generación del 
crimen en los hechos internos que escapan á la ley 
penal y que no están bajo la acción de la autorl- 
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(1) “Comento del Código Penal francés.” 
(2) “Derecho Criminal.” 
(3) “El Derecho Penal en sus principios”-1860, 
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dad social, cuanto en la injusticia de su aplicación 
que muchas veces puede llevar al castigo de un 
irresponsable. Carmignani (1) que de la misma 
opinión partícipa contesta la razón de prevención, 
aducida como fundamento de la penalidad de la 
reincidencia, diciendo: “esta razón es falsa en si 
misma, porque ó la pena decretada por el delito 
tiene la suficiencia que debe tener, cuya amenaza 
(dada la seguridad de su exasperación) es un Obs- 
táculo político al delito, ó no la tiene. Si la tiene, 
es preciso atribuir el nuevo delito, no á insuficien- 
cia de la pena señalada para el primero sino á un 
cálculo falso de impunidad de quien se prepara á 
cometerlo: sí no la tiene, conviene aumentar la 
pena establecida para el delito, pero no exaspe- 
rarla por razón de la reincidencia.” 

Estos argumentos no son incontestables. Rossi 
(2) ha combatido victoriosamente la argumenta- 
ción de Carnot y Gesterding sobre la satisfacción 
cumplida porque la pena extingue el delito, di- 
ciendo: “El delincuente al ser sometido ála pena 
del primer delito, ha pagado enteramente la deu- 
da que tenía con la jnsticia, ha extinguido aquella 
partida á cargo suyo, no existe ya el derecho de 
exigirle responsabilidad por aquel delito; pero 
¿quién trata de hacerlo? Sólo se le pide cuenta del 
segundo, pero con las circunstancias que agravan 
la culpabilidad política del agente, siempre á con- 
dición de no traspasar los límites de la justicia mo- 
ral”. Y efectivamente creer que porque la pena 
extingue el delito, la sociedad y la ley no tienen 
derecho á recordarlo es establecer una separación 
tan absoluta entre el delito y el delincuente que 
los hechos contradicen á cada paso. Cierto que la 
ley no puede castigar el delito por segunda yez, 
pero tiene si el derecho, y no puede negársele de 





(1) “Teoría de las leyes de seguridad social” —1830. 
(2) “Tratado de Derecho Penal''—1855, 
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apreciar con toda la exactitud posible el grado de 
inmoralidad de quien nuevamente se expone á la 
represión de la ley penal, ya que en él hay como 
dice el autor que acabo de citar, una culpabilidad 
especial que es á la vez moral y política: moral por- 
que acusa un exceso de perversidad, política por- 
que revela un ser peligrosisimo á quien la ley se 
ve obligada á tratar excepcionalmente. El juez no 
castiga el delito en abstracto sino que lo castiga 
en la persona del delincuente, y por tanto lejos de 
olvidar su vida anterior debe recordarla. No se 
trata de circunstancias extrañas como cree Car- 
not sino de circunstancias tan íntimamente rela- 
cionadas con el delincuente como que tienen un 
carácter subjetivo, la reincidencia es una circuns- 
tancia que no pertenece ni al primer ni al segun- 
do delito, pertenece al agente, ceracteriza su in- 
moralidad. 

En cuanto á las razones que alega Tissot tampo- 
co son aceptables, y falta este autor á la lógica de. 
clarando la mavor culpabilidad del reincidente 
sosteniendo la injusticia de su nfayor penalidad. 
La perversidad es un fenómeno moral, un hecho 
interno, y si bien es cierto que la ley no puede cas- 
tigar los fenómenos que se perpetran solo en la 
conciencia y no se objetivan de manera alguna, 
puede sí y debe tenerlos en cuenta al apreciar el 
delito para graduar la responsabilidad del agente. 
Para evitar el castigo de un irresponsable, de un 
enfermo cuyo mal se revela en la habitud crimi.- 
nosa, hay otros medios á los que le es lícito al juez 
ocurrir, v. g. las ensefianzas de la Medicina Le- 
gal, el exámen de los médicos alienistas, etc. 

La argumentación de Carmignani con que com- 
bate la razón de prevención tampoco es fundada: 
su dilema no prevé, como le observa Pessina (1) 
el sentido especial é individual de aquella consi- 





(1) “Elementos de Derceho Penal” —1892, 
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deración, esto es, que la pena suficiente para intt- 
midar á muchos resulta insuficiente para el rein- . 
cidente. 

Un autor, Haus (1) ha pretendido conciliar las 
diversas opiniones sosteniendo una doctrina inter- 
A media. “No siendo, dice, la reincidencia otra cosa 
que una presunción desfavorable al reo, presun- 
ción que puede ser destruida por las circunstancias 
del hecho, la ley debe dejar al juez la facultad de 
agravar la pena, sin imponerle la obligación de 
hacerlo.” No participamos de la opinión del ilus- 
tre comentador del Código belga. Dejar la agra- 
vación de la pena al arbitrio judicial, sabiendo, de 
un lado, que son pocos los delitos en que no con- 
curra alguna circunstancia atenuante, y de otro, la 
tendencia natural en el magistrado de amenguar 
el castigo sin faltar á la justicia, es hacer ilusoria 
dicha agravación y no conseguir el fin que con 
ella se persigue. La reincidencia no es una simple 
presunción desfavorable al reo, es la prueba pal- 
pable de su"mayor criminalidad, es una circuns- 
tancia que caracteriza la inmoralidad del agente y 
que no puede ser destruida por otra circunstancia 
accidental que rodee el hecho criminal. Debe re. 
cordarse también que en el Congreso Penitencia- 
rio de Stokolmo (1878) se adoptó la siguiente re- 
solución: “si en las legislaciones de los diferentes 
paises, seindicara de una manera muy clara la 
agravación de las penas en los casos de reinci- 
dencia, las recaídas serían menos frecuentes” (De- 
sición X1I). 

Queda pues sentado que la agravación de la pe- 
na por cansa de reincidencia es justa, conveniente 
y hasta necesaria, y que ella debe ser fijada clara- 
mente por la ley y no dejada al arbitrio judicial, 


(1) “Lon Principios del Derecho Penal belga” —1869 
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La cuestión sabre la reincidencia legal se subdi- 
. vide en las siguientes: ¿basta para la calificación 
de la reincidencia que haya habido sentencia con- 
denatoria, ó es preciso que la pena por el primer 
delito haya sido sufrida? ¿á qué clase de delitos 
se refiere la reincidencia legal? ¿debe mediar un 
tiempo entre ambos delitos y cuál debe ser éste? 
La primera cuestión está ya resuelta al señalar 
los fundamentos en que se apoya la penalidad de 
la reincidencia. Si la pena por el primer delito no 
ha sido sufrida como concluir que ha sido ineficaz 
es necesaria otra mayor. A no negar en lo abso- 
luto los efectos saludables de la pena hay que pre- 
sumir que si esta hubiera sido aplicada, la reinci- 
dencia no habría tenido lugar. Quizá sí ella ha si- 
do provocada por la impunidad pues como dice 
Lombroso (1) una de las causas de la reincidencia 
es la seguridad que tiene el criminal de quedar 
impune. Si la sociedad por descuido ó deficiencia 
de sus medios no cumple su deber castigando al 
criminal, es responsable de las consecuencias de 
esa omisión; si en su lucha con el crimen no hace 
uso del medio más eficaz con que cuenta que es 
la pena no debe pretender el triunfo sobre él. Por 
estas razones concluimos negando el derecho de 
agravar la pena, y en consecuencia de calificar de 
reincidente al que aún no ha sufrido castigo. 
Discútese también sobre si la reincidencia debe 
apreciarse en todas las infracciones de la ley, ó 
solo en las que revistan un carácter marcado, de 
gravedad. Bertauld (2) sostiene esta última opi- 
nión fundándose en que no hay relación entre las 
dos infracciones, ningún lazo entre una simple 
falta y una viclación de un precepto bastante im. 
portante para ser sancionado con penas correcio- 
nales y aflictivas. Los Códigos de Bélgica y Fran: 


(1) “El hombre criminal -—-18965, 
(2) Obra citada, 
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cia se inspiran en estas ideas, pues el primero sólo 
la refiere á las contravenciones que merezcan por 
lo menos un año de prisión, y el segundo á las que 
merezcan más de un año. Nos parece fundada esta 
distinción, pues, en efecto, no se descubre relación, 
v. g., entre las faltas y delitos de nuestro Código. 
Esas faltas son más que todo efecto de la rudeza 
¿ignorancia del pueblo, y si el legislador las cas- 
tiga es más como medio de educar y moralizar que 
porque en sí merezcan pena; la comisión de esos 
echos es casi común y corriente entre las clases 
bajas, de modo que la recaída, en ellas no es una 
excepción, ni mucho menos acusa una inmorall- 
dad especial. No hay pues razón para que se agra- 
ve la pena de un delito por una falta anterior ni 
al contrario la de una falta por un delito anterior. 

Con relación á la clase de delitos á que se refie- 
re la reincidencia hay dos sistemas: el sistema de 
los Códigos franceses especialmente el de 1810 
que considera la reincidencia como un problema 
general de la delincuencia toda; y el sistema de 
los códigos alemanes, seguido en el Código impe- 
nal de 1870, que sólo la refiere á los delitos de la 
misma especie. Se funda este último sistema en 
que lo que se castiga en la reincidencia es la ha- 
bitud criminosa, y dos crímenes de distinta natu- 
raleza no pueden formar una costumbre. Pero es- 
to no es aceptable, el fundamento para el castigo 
de la reincidencia es la mayor perversidad y esta 
no proviene de la naturaleza especial de la nueva 
Infracción, es el hecho general y absoluto de un 
delito grave, distinto ó nó del' primero. ¿Acaso 
dos $ más delitos de diversa especie no pueden 
formar una costumbre, la costumbre y el hábito 
del mal y del crímen? Contradice con razón: “la 
reincidencia legal es la recaida en toda infracción 
desde que supone la intención resuelta de violar 
la ley, acusa á la primera sanción aplicada de im- 
potencia y provoca la aplicación de una sanción 


mayor. Tissot con quien no estamos de acuerdo 
en lo que á la penalidad de la reincidencia res- 
pecta, pregunta ¿porqué solo se la tiene en cuenta 
para los delitos de la misma especie? Puede ha. 
llarse un delincuente que no ha cometido sino dos 
delitos de los menos graves, y sin embargo será 
considerado como más perverso que otro que ha 
cometido uno solo pero el más grave en cada un: 
de las categorias de crímenes.” 

Un sistema medio es el adoptado por el Códigc 
italiano de 1889. En él se distingue la reinciden 
cia específica ó de delitos de la misma índole, de 
la reincidencia genérica ó de delitos de distint: 
índole señalando diversa penalidad para una y 
otra. Esta distinción que la sostiene el penalist: 
español Aramburu (1) proviene de atribuir el mis 
mo fundamento criminoso á los delitos análogos. 
Y de creer que la pena aplicada á determinado de 
ito ha de atectar á la voluntad en aquella direcció; 
especial viciosa que el sujeto reveló en su conduc- 
ta. Pero estas razones no solo no son atendible: 
sino que pueden llegar en la práctica á contrade 
cirse á sí mismas. Ya hemos dicho que el funda 
mento del castigo es la inmoralidad del agente y 
que este fundamento no varía por ser los actos en 
que esa inmoralidad se revela de distinta especie 
tan reincidente es y proporcionalmente al delitc 
cometido tan grave pena merece el que despué: 
de robar mata como el que roba ó mata dos veces 
Por otra parte, la pena no debe afectar á la volun- 
tad solo en aquella dirección especial viciosa co: 
mo se dice, ese será, si se quiere, en fin ético de 
la pena, pero no es ni puede ser ese el fin que per- 
sigue la sociedad, que al castigar al criminal pro- 
cura incapacitarlo no sólo para la repetición del 
mismo crimen sino para la de todos los posibles; 





(1) Notas 6 comentarios del «Derecho Penalo de Pessina—F, de 
Aramburu y Zuloaga, 
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los medios que para esto emplea se refieren á la 
moralidad en general, pues poco Ó nada se conse- 
guiría con el castigo si este no produjese otro efec. 
to que impedir la repetición de la misma especie 
de delito sin incapacitar para los de distinta espe- 
cie. Quizá si la diversidad de la infracción es un 
signo más cierto de una corrupción profunda, 
pues revela un hombre dispuesto á cometer toda 
clase de crímenes; este es el caso que los tratadis- 
tas conocen con los nombres de dolo general, 6 dolo 
indeterminado, es decir, la voluntad de delinquir 
en abstracto, de dañar en general. Además esta 
clasificación de los delitos en especies es más Ó 
menos arbitraria, cada una de estas especies es sus- 
ceptible de una subdivisión, y asi sucesivamente, 
pues siempre se encontrara dentro de un mismo 
grupo ciertos delitos que guarden entre sí más re- 
lación que con otros del mismo grupo. 

Más fundada es la distinción que hacen los au- 
tores italianos Nicolini (1) y Roberti (2) entre de- 
litos dolosos y delitos culposos sosteniendo solo 
la agravación de la pena para los primeros, pues 
en los segundos no hay intención criminosa y en 
consecuencia no puede decirse que hay más ó me- 
nos perversidad. A primera vista parece que esta 
distinción no tiene importancia entre nosotros, 
pues las definiciones que del delito dán nuestros 
códigos Civil y Penal no comprenden sino á los 
hechos dolosos, y nó á los culposos, llamados cua- 
si-delitos que sólo dan lugar á la indemnización 
civil; sin embargo el artículo 60 del Código Penal 
habla del “reo que hubiese delinquido por impru- 
dencia temeraria ó descuido punible”, ¿cuándo es 
temeraria la imprudencia y cuándo es punible el 
descuido? Nuestro código no lo dice, y revisando 
uno á uno los delitos de que trata no sé encuen- 





(1) «Curso de Derecho Penal de Las Dos Siciliasp—18538 
(2) «Cuestiones del Derechon—-1340 
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tra ninguno que pueda hallarse comprendido en 
este caso. 

Debe advertirse que cuando decimos que la re- 
incidencia legal es la recaida en toda clase de de- 
litos sólo nos referimos á los delitos comunes, Ó 
sea á las contravenciones de derecho universal, y 
no por ejemplo, á los delitos políticos y militares; 
á los primeros por su mismo carácter que no acu- 
sa inmoralidad en sus autores, y á los segundos 
porque la pena por ellos impuesta no se basa en 
la criminalidad intrínsica del hecho sino en las 
exigencias de la disciplina. Para estos casos pue- 
den sí justificarse las leyes sobre reincidencia es: 
pecífica, pero fundadas, como digo, no en princi- 
pios de justicia sino en razones de conveniencia 
social. 

En cuanto á si es ó no preciso para la reinciden- 
cia legal que medie un espacio determinado de 
tiempo entre ambos delitos, dice Helie (1): “con 
el tiempo desaparece la razón de perversidad en 
que se funda la agravación de la pena, ¿cómo su- 
poner hábito depravado cuando numerosos años 
de buena conducta testifican contra este hábito”? 
Esta opinión nos parece que debe aceptarse no 
sólo en justicia sino también: por razones de equi- 
dad. 'Mediando un tiempo considerable entre am- 
bos delitos se comprende que no hay relación al- 
guna entre ellos, y que no se trata de un sér de 
inmoralidad excepcional, congénita, pues estos no 
esperan una ocasión propicia para sus crímenes, 
sino que ellos mismos la buscan ó se la crean. Se 
nos objetará con Tissot que cualquiera que sea el 
tiempo que separe los delitos la presunción del 
cambio moral está desmentida por el hecho; pero 
¿acaso porqué la pena surte sus efectos y el crimi: 
nal se arrepiente ha de considerársele como un sér 
perfecto, á toda prueba, capaz hasta del sacrificio 


(1) «Teoría del Código Penal», 1887. 
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antes de reincidir? para esto es necesario otra vir- 
tud especial, la perseverancia en el bien, virtud 
que el criminal no alcanzará sino después de lu- 
chas tempestuosas consigo mismo, después de es- 
fuerzos y sacrificios de todo género. Sin embargo 
este tiempo no debe ser muy corto pues entonces 
en la mayoría de los casos se haría ilusoria la 
agravación de la pena. El Código belga lo fija en 
5 años, el Código portugués en 10 años, el Código 
italiano en to años cuando la pena sufrida es ma- 
yor de 5 años de duración, y 5 años en los demás 
casos; esta última opinión puede aceptarse sin te- 
mor alguno, pues la estadistica manifiesta que la 
casi totalidad de los reincidentes delinquen antes 
de los cinco primeros años de liberación, así en 
Francia donde la proporción de reincidentes es de 
49 por ciento, el 39 por ciento reincide en los dos 
primeros años. (1) 


Respecto del sistema de penalidad que debe 
adoptarse es mayor aún la disconformidad entre 
los autores, ya que, como un escritor ha dicho, “la 
reincidencia es la piedra de toque de las leyes pe- 
nales y del sistema penitenciario.” 

Como cuestion prévia se presenta la de sí es lí- 
cito cambiar la naturaleza de la pena por el hecho 
de la reincidencia. Nosotros creemos que no sien- 
do la reincidencia sino una agravación de culpa- 
bilidad fundada en la mayor perversidad del agen- 
te, y que ella no cambia la criminalidad intrínsica 
. del hecho no puede cambiarse la naturaleza de la 
pena sin caer en la arbitrariedad y en la injusticia, 
y destruir el problema de la proporción penal que 
prescribe que la especie de la pena dependa y 


(1) Lombroso--Obra citada. 
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guarde relación con la especie del delito. Esta 
Opinión que es la de Rossi, Haus y Hélie es la se- 
guida en la mayor parte de los códigos y leyes 
modernas de los países europeos, con muy pocas 
excepciones, quizá sólo Francia donde se aplica á 
los reincidentes la pena de deportación en virtud 
de la ley llamada de Traxrsportación, ley que ha si- 
do recibida con marcada repugnancia por los co- 
lonos de la Nueva Caledonia, y cuyos resultados 
hasta ahora no son satisfactorios. (1) 

” Lau escuela italiana consecuente con sus ideas 
que ya hemos dado á conocer, y considerando la 
reincidencia como síntoma infalible, como señal 
reveladora de la delincuencia nata, le señala como 
pena la relegación perpetua, el abandono del rein- 
cidente en una comarca de salvajes para allí ser 
reducido á la esclavitud por los indigenas ó tras- 
pasado por sus flechas. Preocupándose poco ó na- 
da del porvenir de la humaridad en las regiones 
incultas que aun existen en el Globo señala á estas 
como lugares donde las Naciones Civilizadas pue- 
den enviar sus elementos más nocivos: “Los Esta- 
dos Unidos de América tienen las islas Galápa- 
gos (?), Francia la Nueva Caledonia, Rusia las in- 
mensas regiones siberianas, la India Inglesa las 
islas Andamanes, y la humanidad en general las 
grandes islas de la Polinesia, de la Australia y de 
la Malasia. Después de civilizadas estas regiones 
quedarán todavía innumerables grupos madrepó- 
ricos de que está salpicado el Océano Pacífico. 
Cuando les llegue su turno quedará el Sahara, el 
centro del Africa... Quizá un día llegue á faltar 
terreno, pero por una vaga probabilidad ¿hemos 
de dejar de sacar el partido posible del mundo, tal 
y como lo encontramos al presente? No haya, 
pues, miedo que todavía pasarán algunos siglos 





A (1) Véase «La Pena de Deportación»—1895--Concepción Arena- 
08. 
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antes de que á las naciones civilizadas les falte tie- 
rras incultas á donde poder enviar á sus elemen- 
tos más impuros” (1). Así se expresa uno de los 
adalides del positivismo penal revelando en sus 
palabras la carencia de ese sentimiento de piedad 
que según la escuela acusa una anomalía psiquica. 

Y ¿cómo, pregunto yo, podía esta pena del posi- 
tivismo ser acogida en legislaciones de países co- 
mo el Perú que no tienen grandes ni pequeñas 
posesiones en otros continentes ni islas en medio 
de los mares? ¿es presumible siquiera que las Na- 
ciones que se han adueñado de las regiones incul- 
tas que como futuras madrigueras de criminales 
nos señala la escuela, es presumible, repito, que 
nos permitirían la relegación á ellas de ¡nuestros 
reincidentes? ¿no es cierto que nuestra pretensión 
encontraría una oposición sólo diferente á la que 
el Gobierno australiano hace á Francia en ser pa- 
ra nosotros invencible por apoyarse en la fuerza 
material? ¿qué haríamos entonces con nuestros re- 
incidentes? No había otro medio que aplicarles la 
pena de muerte, pena que en buena lógica debía 
ser la únca de la escuela positiva, pues si como se 
dice la verdadera proporción de la reincidencia es 
mucho mayor de la que señalan las estadísticas y 
quizá llegaría á un ciento por ciento si posible fue- 
ra que ningún delito quedara impune, ¿qué medio 
más eficaz contra ella que la muerte, el extermi. 
nio en masa de todos los criminales? asi¿se¿libraría 
la sociedad de temores y sobresaltos, y evitaría el 
derroche de sus caudales en la construcción de 
presidios que si responden á principios;,teóricos 
no satisfacen necesidades prácticas. La escuela po- 
sitiva aunque se gloría de combatir con hechos, 
observaciones y experiencias hasta ahora no ha 
pasádo de la región teórica, pero sí sus enseñan- 
zas traducidas en leyes llevarse quisieran á la prác, 


(1) «La Criminología»—Garofalo—1890, 
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tica, dificil se hace creer que haya Nación en el 
estado actual de la civilización que soportara una 
ds Ec tan cruel. 

inalmente contra la pena de deportación basta 
hacer constar que la Nación que en mayor escala 
deportó criminales á sus colonias, que es Inglate- 
rra no deporta ya (1); y que en el Congreso de 
Stokolmo se declaró que “la pena de deportación 
presenta dificultades que no permiten adoptarla 
en todos los países, ni esperar que ella realize to- 
das las condiciones de una buena justicia.” 

Algunos han creído que dentro del mismo sis- 
tema penitenciario podía castigarse al reincidente 
pasándolo de un sistema menos riguroso á otro 
más riguroso, pero para contestar esta opinión 
basta observar que los distintos sistemas peniten- 
ciarios no tienen por objeto el mayor ó menor au- 
mento de rigor en la pena, sino el poner á esta en 
relación con las condiciones fisiológicas, morales 
y sociales de cada Nación; y aun cuando en un 
mismo país se establecen los diversos sistemas, es- 
to se hace para las excepciones que puedan pre- 
sentarse dentro de los mismos criminales que re- 
quieran un tratamiento diverso del generalmente 
empleado, así que someter, v. g. 4 un reincidente 
nada más que por ser tal al sistema de la reclu- 
sión absoluta en lugar del de la reclusión mecia ó 
al contrario, aunque aquel sea nocivo á su salud ó 
este no favorezca su reforma es injusto, cruel y 
hasta inhumano. 

No queda, pues, para el cástigo de la reinciden- 
cia sino la agravación en la duración de la pena 
merecida por el delito cometido. 

Resuelta esta cuestión se suscita la de si debe 
castigarse sólo la primera reincidencia ó si debe 
irse graduando el castigo según el número de re- 
incidencias. Esta última opinión con el nombre de 


(1) Véase la obra de la señora Arenales ya citada, 
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| sisiema de la detención progresiva fué sostenida en 
el Congreso de Stokolmo por el penalista Wahl- 
berg, profesor de Derecho de la Universidad de 
Viena. La misma doctrina sostuvo Van Haurstel 
en el Congreso Penitenciario de Roma (1885) con 
estas variantes que la pena accescria por la rein- 
cidencia fuera de duración indeterminada, con un 
mínimum no muy elevado y con un límite mayor 
Ó menor según el número de condenas sufridas y 
su gravedad, límite facultativo para el juez (1); 
pero tales ideas no hallaron eco entre los miem- 
bros de aquel Congreso que conocedores de los 
malos efectos que trae consigo la arbitrariedad ju- 
dicial sancionaron allí mismo esta disposición: “la 
ley debe fijar el máximum de la pena para cada 
delito sin que jamás el juez pueda traspasarlo” 
(Decisión 11). 


Entre los puntos indicados en el programa para 
el Congreso Penitenciario de París de 1895 se ha- 
lla la tésis de la detención progresiva para los re- 
incidentes. Como aún no tenemos noticia sobre es.- 
te Congreso ignoramos la resolución adoptada al 
respecto, pero en concepto del señor Armengol y 
Cornet (2), representante de España en los Con- 
po anteriores y presente á las discusiones so- 

re la materia, no es aventurado sostener la afir- 
mativa. 


Se objeta esta opinión diciendo que con el nú. 
mero de reincidencias la responsabilidad disminu- 
ye porque la costumbre va coactando la libertad; 
pero los que así raciocinan no se fijan que idénti- 
ca razón habria para no castigar al reincidente 
por el delito cometido. Por lo mismo que se trata 
de un hábito que se vá arraigando hay necesidad 


(1) Datos tomados del «Ensayo de estudio de Derecho Penalu— 
1894.—Pedro Armengol y Cornet. 


(2) Obra citada. 
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de ir contrarrestándolo con el aumento gradual 
de la pena. 

Se me contestará que el hábito después de Spen- 
cer no es ya el hábito individual sino el hábito de 
la especie, que se trasmite de generación en gene- 
ración mediante la herencia, y que pretender com- 
batir un hábito que es de la especie en un indivi- 
duo determinado de ella es un absurdo. Pero ¿es 
aceptable esta solución empírica del problema fi- 
losófico del hábito? ¿puede darse ese valor todo- 
poderoso á la herencia? A qué fatalismo tan des- 
consmlador nos llevaría esta doctrina. El hábito 
es una modificación de la actividad espiritual, y 
como tal modificación no puede destruir una ley 
de esa actividad que es la libertad. Los hechos 
manifiestan que las influencias fisiológicas como. 
las influencias físicas no .son irresistibles para el 
hombre. 

El sistema de la detención progresiva con el 
nombre de sistema de las penas acumuladas está es: 
tablecido en Inglaterra desde 1871 con muy bue- 
nos resultados, pues se ha observado un ““descen- 
so muy notable en el número de los delitos á que 
se aplica, y un aumento por el contrario muy in- 
tranquilo en aquellos á que no se aplica” (1), ha- 
biendo lugares donde la proporción de la reinci.- 
dencia no ha llegado ni á un 3 por ciento. (2 

El Código italiano implícitamente acepta este 
sistema pero solo para la reincidencia específica, 
la que castiga del modo siguiente: si la pena co- 
rrespondiente al nuevo delito es la de reclusión, 
se aumenta la duración de la segregación celular 
continua en razón de un sexto; si la pena corres- 
pondiente al nuevo delito es distinta de la reclu- 
sión, se aumenta su duración de un sexto á un ter- 





(1) «Principios de la Penalidad en los sistemas modernos» —1805 
-—Jorge Vidal. 
(2) Lombroso-—Obra citada. 
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cio (art. 30). Si se trata de lo que en ese Código 
se llama reincidencia iterada, esto es cuando se re- 
incide después de haber sufrido varias veces una 
condena á pena restrictiva de la libertad personal, 
se aumentará la pena correspondiente al nuevo 
delito en la mitad de su duración cuando ella sea 
menor de treinta meses, y en un tercio en los de- 
más casos con tal de que no pase de treinta años 
para la reclusión y la detención. Además si la pe- 
na correspondiente al nuevo delito es la de reclu- 
sión se aplicará también la segregación celular 
continua en la misma medida establecida en el ar- 
tículo precedente (artículo 81). 

Inspirándonos en estas ideas y adaptándolas á 
nuestras penas legales creemos que la reinciden- 
cia debía castigarse entre nosotros con arreglo á 
la siguiente escala: la primera reincidencia, agra- 
vando la pena merecida por el delito en razón de 
la sexta parte de su duración, la segunda, en más 
de la tercera y en menos de la mitad, y la tercera 
y siguientes, en más de las dos terceras partes y 
en menos del doble. En estos dos últimos casos la 
pena sería fijada por el juez según la edad y de- 
más circunstancias personales del reo. 

Como se vé hemos señalado un límite, y esto es 
que el aumento de la pena debe siempre ser infe. 
rior á la más grave de las penas anteriormente in- 
fligidas, pues si bien la lógica nos llevaría á ir au- 
mentando el castigo en cada reincidencia, la razón 
y la equidad nos advierten que así podríamos lle- 
gar á la aplicación de penas desproporcionadas, lo 
que es opuesto álos principios de justicia. No hay 
porque abrigar temor respecto á la fijación de es- 
te límite, la estadística manifiesta que es muy re- 
ducido el número de los que Heinciden por cuarta 
vez. 

Reasumiendo las ideas expuestas concluimos sos- 
teniendo: 

1." Que la reincidencia requiere una penalidad 
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mayor por cuanto agrava la culpabilidad del de- 
lincuente, y el peligro que la comisión de todo 
crímen despierta en la sociedad; i 
2. Que los requisitos para la reincidencia legal 
son: a) que la pena anterior haya sido sufrida, b) 


que se trate de delitos comunes y graves, y no de 
faltas, delitos políticos, militares, etc., c) que me- 


die entre los delitos un espacio de tiempo de cin- 
co y diez años según que la pena anterior haya 
durado ménos ó más de cinco años; 

3.” Que el sistema de penalidad que debe adop- 
tarse es el de la detención progresiva; y 

4.” Que en conformidad con él debe castigarse, 
la primera reincidencia agravando la pena en la 
sexta parte de su duración, la segunda en más de 
la tercera y en ménos de la mitad, y la tercera y 
siguientes en más de las dos terceras y en menos 
del doble. 


Lima, Abril 26 de 1896. 


EMfeoo E Golf y Huro. - 
V.. B.? 
Heredia. 
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L Derecho Penal no podía sustraerse al movi. 
miento general de discusión y de controver- 
sia que agita al pensamiento contemporáneo. 

La escuela positiva, que arranca de Augusto 

Comte y Littré, invade audaz los distintos órde- 

nes del conocimiento y pretende sustituir los prin. 

cipios absolutos alcanzados por la labor paciente 
de los siglos con leyes meramente experimentales 
que se estiman como la última expresión de la ver. 
dad. Los sectarios de la nueva doctrina no se han 
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limitado al vasto campo de las ciencias de la na- 
turaleza, á las que convienen perfectamente sus 
premisas y método; sino que penetran en las ele- 
vadas regiones de la Filosofía, de la Historia, del 
Arte y de lá Literatura y en el terreno del Dere- 
cho y de las Ciencias Sociales, imponiendo sus 
soluciones con todo el aparato de la novedad y 
con la autoridad que derivan de los datos sum1- 
nistrados por la Estadística, las Ciencias Físicas y 
fisiológicas, puestas todas á contribución para le- 
vantar el nuevo y flamante edificio, 

El Derecho Penal, íntimamente ligado al desa- 
rrollo de la cultura pública, á la mejora de las ins- 
tituciones y de las formas políticas y en general 
al progreso de la civilización, debía necesariamen- 
te ser influído por la tendencia positiva; y preci- 
samente, en esta esfera de la ciencia donde la es- 
cuela ha extremado sus ataques á los antiguos 
principios, donde ha formulado las conclusiones 
más aventuradas y se ha exhibido como la única 
teoría capaz de detener la marea creciente de la 
criminalidad, estimulada por la defectuosa orga- 
nización del presente magisterio penal. 

Tarea superior á los límites de este trabajo, se- 
ría la de exponer en toda su amplitud los princi- 
pios de la Filosofía Positiva. Me concretaré en 
consecuencia á bosquejar los más saltantes linea. 
mentos del sistema. 

Dos son las ciencias que en sentir de la escuela 
están destinadas á condensar toda la sabiduría hu- 
mana: la Antropología y la Sovtología. 

Por el estudio de la primera se intenta resolver 
los problemas referentes á la naturaleza y al des- 
tino del hombre, considerado como un organismo 
psico-físico, sujeto en su acción y desarrollo á le. 
yes idénticas á las que rigen elsiindo animal y 
vegetal. En este estudio se descarta, por supues: 
to, la existencia del espíritu humano, como fuer. 
za inteligente y libre; se afirma que es posible co. 
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nocer el secreto de los actos del hombre, de sus 
pasiones, necesidades y deseos por solo los datos 
que proporciona la experiencia; que no es necesa- 
rio apelar al testimonio de la conciencia para el 
examen de los fenómenos psicológicos y éticos; 
que la razón es impotente para descubrir los prin- 
cipios fundamentales de la Moral y del Derecho. 
No hay sino hechos conocidos por la observación, 
comprobados por la experiencia, relacionados me- 
diante la comparación y generalizados por la in- 
ducción. Las verdades evidentes que han servido 
de base á la Filosofía Moral y Social son meras 
ilusiones, simples perjuicios; el método apriorístico 
debe ceder el puesto al positivo, único real y ver- 
dadero. | : 

La Sociología, cuyo objeto es “el estudio de la 
sociedad como un organismo natural ó fisiológi- 
co” debe servir para la solución de las más impor- 
tantes cuestiones relativas al origen y desenvolvi- 
miento de las Sociedades. Mediante sus fórmulas 
será fácil determinar el rumbo y porvenir de la 
humanidad sin necesidad de ocurrir á nociones 
abstractas ni buscar en el estudio del hombre, co- 
mo*ser racional y libre, y de la Sociedad, como 
entidad moral, el criterio para la acertada direc- 
ción de las fuerzas colectivas. 

Cuanto encierren las doctrinas enunciadas de 
contrario á los más elementales conceptos de ra- 
zón y de peligroso para la vida individual y social 
está implicitamente manifestado con su mera ex- 
posición. 

La eliminación de la libertad y el concepto del 
hombre y de la Sociedad como organismos fisio- 
lógicos, idénticos en su vida y funciones á los se- 
res infra-humanos, conduce inevitablemente á la 
ausencia de la ley Moral y del Derecho como nor- 
mas obligatorias de la conducta individual y co- 
lectiva. 


Sentadas estas premisas, lógico ha sido llegar á 
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la negación de la realidad ética del delito; á la 
consideración del delincuente como un sér retra- 
sado en el movimiento evolutivo de la humanidad, 
arrastrado al crimen por una fuerza ineluctable;. y 
á la noción-de la pena como simple medio elimi- 
nativo de los individuos que no se adaptan al am- 
biente social. 

Para llenar las exigencias del método, preciso 
se hace estudiar la doctrina positiva bajo este tri- 
ple aspecto, que encierra los términos esenciales y 
del problema penal. 





En un principio la escuela no formuló con pre- 
cisión el concepto del delito. César Lombroso en 
su Obra “El hombre delincuente”, partiendo de la 
teoría de la evolución, preconizada por Darwin y 
aplicada por Herbert Spencer al estudio de las 
ciencias morales y sociales, examina la “embriología 
del delito”, busca el fenómeno, primero en el reino 
vegetal, después en el animal, á seguida en el niño 
y en el salvaje; y, por último, en el hombre adulto 
y civilizado. 

En las propiedades venenosas de ciertas plantas 
encuentra Lombroso los primeros gérmenes de la 
criminalidad. “Hay especies de droseráceas, sara- 
nenáceas, nepentáceas, utricolarias, convictas y con- 
fesas de insecticidio. “El pequeño animal que vá 
““* 4 posarse candosamente en las hojas de uno de 
“* aquellos vegetales, atraído por el grato pertume 
“* que exhalan, siente agitarse en su derredor mul. 
“* titud de tentáculos que le empujan, le acarician 
“* le comprimen, un ácido fermento segregado por 
““ glándulas de que la planta está provista también, 


“le reboza y adereza en contados segundos, y al ca- 
““ bo el insecto, victima de la traidora asechanza, es 
*: muerto y digerido. No véis aquí, pregunta Lom- 
“ broso, los primeros albores de la criminalidad? 
« ¿No véis la premeditación y la alevosía en aquel 
““* aroma que las hojas despiden y en el recato con 
¿* que disimulan sus medios ineludibles de apre, 
““ hensión? No véis la concupiscencia que despier- 
“* ta terrible en el momento en que la víctima se 
“* pone á su alcance? No véis una especie de refi- 
“ namiento de elección, por cuanto si el insecto 
““* no tiene el peso conveniente ó la sustancia ape- 
“ tecida (azoada ó nitrogenada ) le desdeña ó le 
““« perdona la vida.” (1) 

n las tendencias é instintos de los animales ha- 
lla también huellas de la delincuencia, así descu- 
bre las del hurto y el robo en los monos y caba- 
llos; las del infanticidio y el parricidio en los co- 
codrilos, zorros, gatos, etc.; las del adulterio y la 
sodomía en las palomas, gallinas, asnos, perros, 
etc; las del cónibalismo en los sollos, topos, etc. 

Estudiando el mismo fenómeno en los salvajes 
encuentra en ellos la falta de pudor revelada por 
la carencia de vestido y la pública satisfacción de 
los apetitos carnales, La promiscuidad, la prosti- 
tución hospitalaria, religiosa y civil, el incesto, el 
adulterio, el estupro, el rapto, el comercio carnal 
con las bestias, el culto del falo y otras muchas 
torpezas y hábitos inmorales son hechos corrien- 
tes en los tiempos antiguos, en los países reciente- 
mente explorados y aun en los pueblos un tanto 
avanzados de la civilización pagana. 

Con igual criterio examina Lombroso los actos 
del niño. La cólera, la venganza, la envidia, el di- 
simulo, la mentira, la crueldad, la pereza y las 
tendencias á la obscenidad son frecuentes en la 
priméra edad del hombre. 





(1) Arámburu. La Nueva Ciencia Penal, 
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Antes de estudiar el concepto del delito confor- 
me á la teoría positiva se hace necesario rectificar 
el sentido de los datos acopiados por Lombroso 
al tratar de su embriología. 

La planta que se nutre, asimilándose determi- 
nados elementos indispensables á su vida, no hace 
sino cumplir las leyes inherentes á su constitución. 
El delito supone la violación de reglas impuestas 
á un sér capaz de apartarse de ellas; y el vegetal 
no tiene esa capacidad ni se separa de la vida co- 
mún á los de su especie. | 

En el reino animal es donde las analogías se con- 
sideran decisivas é irrefutables. 

El animal obedece á leyes fatales, está dotado de 
instintos y de aptitudes peculiares, en cuyo ejer- 
cicio no hay porqué ver el origen del delito. Por 
mucho que nos sorprenda el instinto y si se quie- 
re hasta la inteligencia de algunos animales que 
realizan obras admirables de paciencia y de proli- 
jidad, una atenta observación descubre que aún 
así proceden impulsados por una fuerza irresisti- 
ble cuya dirección no les es dado cambiar ni mo- 
dificar. Se vé que variada la disposición de los 
medios con que cuentan para un objeto, no pue- 
den idear un nueyo arreglo. Carece, pues, el ani- 
mal de iniciativa, de reflexión, de generalización, 
las manifestaciones más claras de la racionalidad; 
mientras que en el acto mas simple del niño y del 
salvaje hay cálculo, comparación, elección de me- 
dios adecuados á la consecución de un fin. 

La diferencia más radical deriva de la existen- 
cia de la libertad; y aunque este punto es suscep- 
tible de amplio desarrollo, que rebasaría los lími- 
tes de este trabajo, no será superfluo esbozar res- 
pecto de él algunas consideraciones. 

No es sin duda la libertad un poder de indife- 
rencia. El hombre procede por motivos; en la vi- 
da entra por mucho la necesidad; la organización 
y el medio influyen de manera poderosa en el 
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agente; pero no se deduce de aquí la ausencia del 
libre albedrío. 


El que las determinaciones humanas no sean in- 
diferentes no supone que sean necesarias, fatales 
que no exista el poder de elegir en un sentido y 
de apartarse de otro. El motivo humano es sus- 
tancialmente distinto del móvil animal. El hom- 
bre interviene en la organización y el medio con 
un poder de iniciativa y de modificación que lejos 
de disminuir aumenta con el progreso de la cien- 
cia, de la cultura, del bienestar. 


Ferri á este propósito en sus “Nuevos horizon- 
tes del Derecho y del procedimiento penal” acep- 
ta que la libertad es un hecho de conciencia; pero 
niega su realidad. Esto conduce necesariamente 
al escepticismo universal; aparte de que no es ra- 
cional ni siquiera de sentido común negar el valor 
del testimonio íntimo para admitir hipótesis aven- 
turadas que se hallan en contradicción con los 


«principios racionales invívitos en la conciencia 


niversal. Acaso la ciencia conoce la naturaleza 
ntima y los efectos de las múltiples causas que 
actúan sobre el hombre para negar el poder per- 
sonal, la propia determinación, de que nos dá cla- 
ro testimonio la observación de los actos de la vi- 
da diaria? 


Rafael Garofalo en su obra de “Criminología” 
ha dado la definición del delito natural, llenando 
así el vacío que dejaran sus colegas. Lombroso y 
Ferri, cuya atención se ha dirigido de un modo 
particular al estudio de la antropología del delin- 
cuente y de los factores fisicos y sociales de la cri. 
minalidad. 


Comienza por analizar los principales sentimien. 
tos humanos; el patriotismo, el pudor, el senti. 
miento religioso, elhonóa y en ninguno de ellos, 
encuentra los caracteres de permanencia y de uni. 
versalidad que distinguen el delito natural, 
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Se ha visto que en diversos periodos históricos 
y en los diferentes pueblos los atentados contra 
esos sentimientos no han merecido de la concien- 
cia pública idéntica reprobación. En la antigiiedad 
pagana el adulterio, la sodomía y otros vicios y 
hábitos obscenos eran frecuentes y aun autoriza- 
dos por las leyes. Solón consideraba el llamado 
amor griego como un privilegio de los hombres li- 
bres y lo prohibía á los esclavos. El adulterio era 
admitido en Esparta como un medio de suplir la 
impotencia del marido y de dar hijos robustos á la 
Patria. 

En la Edad Media se castigaban esos delitos con 
enas crueles; y en nuestros días su represión es 
enigna, limitada á la prisión correccional por po- 

co tiempo. 

El patriotismo, sentimiento feroz en los pueblos 
antiguos y medio evales, parece degenerar hoy en 
cosmopolitismo, si hemos de admitir el pensamien- 
to de Víctor Hugo: “el héroe es úna variedad del 
asesino.” A 

El honor es un sentimiento muy variable: de en; 
de de la posición social, del grado de cultura de la 
persona, de sus especiales condiciones psíquicas y 
de las ideas y preocupaciones dominantes. 

La frecuencia del duelo en la Edad Media y en 
pueblos avanzados de la civilización moderna con- 
trasta con su ausencia en el mundo clásico y de- 
muestra la relatividad del sentimiento del honor. 
Lo que es intolerable para una persona culta y de 
la clase elevada, es diferente ara un individuo 
de humilde condición social. “El puntillo del ase- 
sino es no robar: el del vagabundo, respetar la pro- 
piedad de su bienhechor; la canalla lo coloca en la 
destreza ó en la audacia ó en la ejecución de los 
delitos.” (1) 

El sentimiento religioso tampoco puede servir 





(1) Garofalo. Criminología, 
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de criterio para la definición del delito natural. 
En las épocas del paganismo los atentados contra 
la religión se consideraban delitos contra el Esta- 
do, cuya felicidad dependía del culto á la divini- 
dad. En la época anterior á la Reforma y aun des- 
pués hasta la Revolución Francesa, la blasfemia, 
el sacrilegio, el sortilegio, la herejía, eran los de- 
litos más atroces; mientras que en los tiempos que 
corremos han desaparecido en algunas naciones 
y saab tienden á borrarlos de su legislación pe- 
nal. 

Solo hay dos sentimientos denominados altruts- 
tas, cuyas violaciones han sido casi siempre esti- 
madas como inmorales, y que adquieren mayor 
fijeza y generalidad á medida que la humanidad 
avanza en el proceso evolutivo: las de piedad y 
justicia. El primero consiste en la repugnancia á 
practicar actos que pueden causar á nuestros se- 
mejantes un dolor físico 6 moral; y el segundo en 
la tendencia á respetar los bienes de los demás. 

Pero no basta para la existencia del delito na- 
tural que haya una violación cualquiera de esos 
sentimientos: es necesario que recalga sobre la me- 
dida media que hayan alcanzado en una colecti- 
vidad dada. La opinión pública no considera de- 
litos los actos contrarios á las reglas 6 normas de 
conducta de la gente de elevada cultura y de ex- 
quisita moralidad, ni tampoco aquellos que como 
la violación de un contrato, el cumplimiento de 
los deberes de caridad suponen una mayor deli- 
cadeza de los sentimientos altruistas. Posible es, 
según Garofalo, que en un grado superior de la 
evolución se considere como criminales muchas 
acciones que hoy son indiferentes Ó reprimidas 
con sanciones civilesó con simples medidas de po- 
licía. 

El delito es, pues, la lesión de aquella parte del 
sentido moral que consiste en los sentimientos al. 
truístas lundamentales en la medida media que han 
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alcanzado en una comunidad y que es indispensa- 
ble para la adaptación del individuo á la Sociedad. 

Aparte de que la distinción que hace Garofalo 
en delitos que hieren el sentimiento de piedad y 
delitos que lesionan el de justicia no es perfecta- 
mente lógica; porque hay actos á la vez impíos é 
injustos, como el asesinato, las lesiones, las injurias 
etc., hay otros reparos que hacer á la doctrina del 
célebre criminólogo positivista. 

El sentimiento es por su naturaleza variable y 
relativo y por lo mismo no es apto para fundar en 
él los principios de moral y de justicia, que tienen 
un valor sustantivo propio, independiente de las 
facciones, de las creencias y del modo de ser de 
los individuos y de los pueblos. 

Esta doctrina es consecuencia lógica de la mo. 
ral evolutiva profesada por Darwin y Spencer. 
Si nada hay intrínsecamente injusto é inmoral; si 
la malicia de los actos humanos depende del gra. 
do de cultura, de los tiempos y de las circunstan- 
cias, no hay autoridad racional en la ley para cas- 
tigar el delito. Si lo que hoy se considera ilícito, 
mañana puede dejar de serlo y convertirse en una 
acción indiferente ó laudable, con qué título se 
impone la pena? Con el de la defensa social se nos 
responderá, esto es, con una palabra que sirve de 
escudo á la fuerza, última y suprema razón de la 
filosofía evolucionista. 

La variedad en los hábitos, costumbres y legis- 
laciones no es la negación del carácter aboolato 
de los preceptos morales, que aún en las épocas 
de mayor corrupción han sido reconocidos por los 
filosofos y por la conciencia pública. 

A medio de la depravación de costumbres en 
que cayera la Roma pagana, cuando el incesto, el 
adulterio, el parricidio, las más horribles abomi- 
naciones, manchan el palacio de los Césares, no se 
oye la severa voz de Tácito y de Juvenal que fus- 
tigan y condenan el vicio y la corrupción en nom- 
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bre de los principios morales, de esa recta razón 
difundida en todos los hombres de que Cicerón nos 
habla? Qué singular evolución es esta, al través de 
la que permanece idéntica la moral durante veinte 
siglos? 

No terminaré este punto sin levantar un cargo 

ue con tanta inexactitud como injusticia hace 
rofalo á la escuela clásica penal. 

No es cierto que los juristas no estudien el de- 
lito como fenómeno social. Ya no impera en el 
Universo científico ni en las legislaciones penales 
la doctrina de la expiación 6 de la justicia absoluta. 
El criterio reinante descansa en un eclecticismo tan 
racional como práctico y considera el delito ó co- 

-" mo la violación de un deber para con la sociedad y pa- 
ra con los individuos, exijible en si y útil d la conser- 
vactón del orden público (Rossi, Ortolán), 6 como la 
violación de un derecho individual ó colectivo, 
fundado como la sociedad misma en la ley moral. 
(Frank Filosofía del Derécho Penal). Se combinan, 
pues, los dos principios, el de la justicia y el de las 
necesidades de la sociedad, en la definición del 
delito; mejor dicho, y precisando más las ideas, se 
considera como tal la infracción de un deber so- 
cial requerible por su naturaleza y que no estando 
suficientemente garantido por la sanción natural 
ni por medidas civiles ó gubernativas, reclama pa- 
ra su afianzamiento la sanción penal. (Heredia. 
Lecciones de Derecho Penal). 


I 


En los estudios de la escuela positiva ocupa lu- 
gar preferente el exámen del criminal que se su- 
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pone olvidado por la escuela clásica y las legisla- 
ciones vigentes. 

Ferri reduce á tres grupos los factores de la de- 
lincuencia: factores axtropológicos, físicos y sociales. 
Los prirneros inherentes á la constitución misma 
del criminal en sus dos faces, orgánica y psíquica, 
los factores físicos consistentes en el clima, la na- 
turaleza y fertilidad del suelo, las estaciones, la 
producción agrícola etc.; y los factores sociales 
relativos á la densidad de la población, religión 
costumbres dominantes, instituciones políticas, ré- 
gimen económico, educación, alcoholismo etc. 

Apreciando la acción combinada de estos ele- 
mentos se descubre, según Ferri una dey que €l 
llama de saturación criminal y se evita el caer tan- 
to en el exclusivismo de la escuela clásica que vé 
en el delito el resultado de la perversión de la vo- 
luntad individual como en el de la escuela socia: 
lista que lo supone producto de determinadas con- 
diciones sociales. | 

Si los elementos enumerados son los factores de 
la criminalidad, queda eliminada la acción perso- 
nal del agente y reducido á mero instrumento del 
medio físico y social que lo rodea. No sería ex- 
trañio, que por algún espiritu atrevido y sobre to- 
do extrictamente lógico, se llegara á la extraña 
conclusión de que no esel delincuente el culpable, 
si nó la atmósfera que respira, las instituciones del 
país en que vive, sus especiales condiciones orgá: 
nicas etc. 

Pero sin apurar las consecuencias que se deri- 
van de las premisas de Ferri, y no atribuyéndoles 
más alcance del que sin duda tuvo en mira su au: 
tor, cumple notar que con el estudio de los facto- 
res de la criminalidad, estimados en su verdadero 
sentido, ningun elemento nuevo se aporta al cam- 
po de la ciencia. 

Nadie podrá negar que el hombre está condi. 
cionado porel ambiente físico y social en que vive 
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y que estos elementos tienen influencia no solo so» 
bre el delito, si nó sobre la totalidad de la vida. 
Sin embargo atribuirles un poder incontrastable 
sobre la conducta es caer en exageraciones mucho 
tiempo ha contradichas por la experiencia y el 
común sentir. 

A medida que la acción Je los agentes naturales 
sobre el organismo humano es más conocida, ma- 
yor es el poder que se tiene de prevenir sus efec- 
tos y de modificarlos, reaccionando con más cer- 
tidumbre. Lo contrario sería suponer que los pro- 
gresos de las ciencias físicas, dándonos un conoci- 
miento más completo de las fuerzas de la natura- 
leza, de las leyes que las rigen y de su modo de 
acción nos privaban al propio tiempo de los me- 
dios de contrarrestarlas. 

Contrayéndome, por vía de ejemnlo, á uno de 
los capítulos de la teoría positiva del delincuente, 
la llamada gengrafía criminal, no es dificil consta- 
tar mediante la estadística, ciencia favorita del po- 
sitivismo, que á pesar de haberse dicho que los 
delitos de sangre son más frecuentes en los climas 
cálidos que en los fríos y en. la estación de verano, 
que en la de invierno, está comprobado por el tes- 
timonio de Tarde, sociólogo francés, que en Fran- 
cia sucede precisamente lo contrario, según la es- 
tadística criminal publicada en 1880. 

Si la frecuencia de los delitos dependiese del 
clima, habría que admitir, como observa el aludi- 
do escritor, que en Sibaris y Crotona, ciudades 
florecientes de la (xran Grecia, situadas en lo que 
se denomina hoy la Italia Meridional y que se dis- 
tinguieron por su refinada cultura y por una sua- 
vidad de costumbres muy cercana de la molicie, 
que ha llegado á ser histórica, los crímenes de san- 

re fueron más numerosos que entre las tribus de 
a Galia Cisalpina, sumidas en la barbarie y por lo 
mismo en pleno reinado de violencia. Pues bien, 
hoy en las regiones de la Alta Italia la criminali- 
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dad es considerablemente inferior que en la parte 
que en otro tiempo ocuparon aquellos civilizados 
pueblos. Como explicar por las influencias térmi- 
sa us no han variado, ese cambio en la delincuen- 
cia: 

La acción del medio físico se ejerce por lo de- 
más indistintamente sobre los criminales y sobre la 
gente honrada y respetuosa de las leyes, y por lo 
mismo no hay explicación racional de esa diferen- 
cia en la cdas de personas sometidas á agen- 
tes naturales idénticos. Radica, pues, en otra par- 
te el fundamento del crimen. 

Si esa acción fuese decisiva en los actos huma- 
nos, como se pregona, tendriamos que aceptar que 
en determinados climas no podrían existir agrupa- 
ciones de bandidos y asesinos. Pero el hombre así 
en las heladas regiones de la Laponia, como en los 
desiertos del Africa Central, puede mediante el 
trabajo, los adelantos de la ciencia, el poder de la 
asociación, modificar las condiciones climatológi- 
cas, trasformar el suelo; y del mismo modo es su- 
ceptible de observar honesta conducta, de sentir 
los estímulos del deber y de la virtud, donde quie- 
ra que se halle. No es, pues, esclavo de las cir- 
cunstancias y del mundo exterior; al contrario, el 
progreso de la civilización le proporciona cada 
día mayor imperio sobre las fuerzas ciegas de la 
naturaleza. 

La influencia de los factores sociales había sido 
yá observada por muchos pensadores, antes de 
que Ferri la presentase en forma sistemática. Vic: 
tor Hugo, el gran poeta de nuestro siglo, vió es- 
critas en los pilares que sustentan el patíbulo las 
terribles palabras: miseria, ignorancia. Los socia- 
listas modernos también atribuyen á las institucio: 
nes sociales existentes y en particular á la presen: 
te organización de la propiedad la causa de la de- 
lincuencia de las clases proletarias. 

En todos tiempos se ha reconocido que el am- 
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biente social formado por las costumbres, las ins- 
tituciones, la educación, etc., ejerce gran poder ' 
en el desarrollo de la criminalidad. 

Nada más natural, en efecto, que siendo el hom- 
bre esencialmente sociable, no pudiendo vivir ni 
desenvolver sus fuerzas y sus aptitudes sinó en el 
seno de la sociedad, recibiendo de ella un gran 
caudal de ideas, de sentimiento, de creencias y 
hasta de preocupaciones sea influido tanto en su 
actividad lícita como criminal, por las particula- 
res condiciones del medio. Sin embargo, ésta ac- 
ción, en mucha mayor escala que la de los agentes 
físicos, puede ser y es modificada por el poder y 
la iniciativa humana. En la vida social hay una es: 
pecie de acción y reacción; y siel hombre recibe 
elementos de la sociedad, á su vez reobra sobre 
ella, aportando un contingente que es producto 
de su propia, virtualidad. 

No todo en la vida social es factor de crimina- 
lidad: hay en ella ejemplos saludables de virtud, 
enseñanzas provechosas, auxilios eficaces, que son 
otros tantos móviles que ¡ejos de arrastrar al cri- 
eS apartan de él y mantienen en la senda de lo 

cito. 

El estudio de los factores antropológicos es la 
parte original de la escuela y la que ha merecido 
mayor atención de sus afiliados. 

ara ellos el delincuente es un ser anormal, un 

loco, un enfermo, un producto del atavismo, un ti.- 

O retardado en el movimiento evolutivo de la 
umanidad. ? 

Se advierte desde luego que estas denominacio- 
nes no son ni con mucho equivalentes; pues la 
anormalidad es distinta de la locura, como el gé.- 
nero de la especie; no es lo mismo decir que el 
criminal es un producto de la degeneración atávi- 
ca ó que es un tipo retardado en la evolución. Es- 
ta vaguedad y contradicción existe entre los más 
distinguidos representantes del positivismo: y de 
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ellas nos dió elocuente testimonio el Congreso 
Antropológico reunido en Roma en 1835. Mien- 
tras que Lombroso sostuvo en esa Asamblea que 
el delincuente era el tipo anormal de la humani- 
dad, el profesor alemán Pablo Albrecht pretendió 
demostrar la paradógica y extravagante tésis de 
que el criminal es el tipo normal siendo los hom- 
bres honrados los verdaderamente anormales. Fe. 
rri explica la criminalidad por el atavismo Ó regre- 
sión al hombre primitivo; y Lacassagne prefiere 
el concepto del tipo retardado. Algunos creen 
que el criminal es un enfermo, mientras que otros 
sostienen que es un loco, no faltando quienes en 
vista de que este concepto no puede aplicarse á 
multitud de criminales que la ciencia encuentra en 
perfecto estado, los denominan /ocos morales. 

Lombroso, fundador de la eseuela antropológi- 
ca, ha estudiado los caracteres anatómicos, fisio- 
lógicos, patológicos antropométricos del delin. 
cuente, con gran abundancia de datos estadísticos, 
esquemas y tablas gráficas. 

No siéndonos posible, dada la índole y exten- 
sión de este acto, exponer en toda su amplitud 
esa parte de la doctrina positiva, nos concretare- 
mos á hacer una ligera reseña de loque Lombroso 
llama la antropología dei delincuente. 

Estudiando el cráneo encuentra signos distinti.- 
vos y sobresalientes en el criminal: la inferior ca- 
pacidad de la caja ósea que proteje el encéfalo, 
en relación con la media que se atribuye al hom- 
bre normal, inferioridad más marcada en los la- 
.drones que en los asesinos; la menor circunferen- 
cia craneal media con exageraciones, notables en 
las cuotas extremas; la desproporción entre la se- 
mi-circunferencia anterior y la posterior, favora- 
ble á esta última é indicada ya por la frente depri.- 
mida 7 echada hácia atrás; predominio de la pro. 
yección anterior ó facial, y de la porción parietal 
comparada con la frontal, exageración del índice 
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cefálico, con marcada braquicefalia en los asesi- 
nos—senos frontales prominentes, ángulo facial 
agudo, largura de faz desproporcionada con el vo- 
lumen del cráneo asimetría craneal y facial, etc. 

Estas anomalías varían en opinión de Lombroso 
según las especies de criminales. Así en los ladro- 
nes abundan la submicrocefalía, la frente huida, 
la trococefalia (cráneo muy redondo), la oxiceta- 
lia (cráneo alto y piramidal), el espesor de las pa- 
redes del cráneo, las órbitas diatadas; mientras 
que en los asesinos se observa la mandíbula volu- 
minosa, la platicetalia (cráneo plano y deprimido) 
y los suturas medio frontales. 

Pasando del cráneo al cerebro, encuentra Lom. 
broso que su peso es inferior en los criminales que 
en los honestos, y en cuanto á las circunvolucio- 
nes nota como caracteres la en te y las corres: 
pondencias con los cerebros de los animales infe- 
riores y del embrión. 

También refiere otras anomalías á la anatomía 
patológica del criminal, como la frecuencia de las 
afecciones cardiacas y hepáticas, las infiltraciones 
y degeneraciones grasas, la tuberculosis, la ci- 
rrosis, etc., si bien la sifilis y el alcoholismo ex- 

lican muchas de estas anomalías; y por último, 
as encuentra en el aparato digestivo y en los ór- 
ganos genitales. 

Como datos antropométricos, menciona los re- 
lativos á la estatura y al peso. La estatura alta, 
tratándose de los delincuentes adultos, predomina 
en los bandidos y homicidas y la baja en los la- 
drones, estupradores y falsarios. En cuanto al pe- 
so, correspunde el mínimun á los estupradores é 
incendiarios. Los brazos muy largos, de modo que 
abiertos, resultan desproporcionados con la esta- 
tura, recuerdan la conformación del Chimpancé, 
abundan en los delincuentes violentos; lo mismo 
que las manos cortas y anchas, á diferencia de los 
ladrones y estupradores que suelen tenerlas muy 
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largas. El ámbito toráxico presenta en ellos una 
amplitud superior 4 la cuota media; y por lo que 
toca á la debilidad, se ha observado que los auto- 
res de delitos de sangre son robustos y esbeltos, 
mientras que los estupradores y ladrones son dé- 
biles y aún jibosos. 

En cuanto á la fisonomía de los criminales, con- 
viene Lombroso en que se ha abusado mucho de 
este signo; pero reconoce que los delincuentes 
ofrecen caracteres especiales que los diferencian 
de los hombres "honestos. Los ladrones presentan 
gran movilidad en los ojos y en: las manos; los es- 
tupradores y libertinos tienen la mirada brillante, 
los labios y los OS hinchados, la fisonomía 
delicada, cierto atildamiento en el vestido y algo 
de afeminado en el conjunto; los homicidas, la mi- 
rada vidriosa y fría, crespo, poblado oscuro el 
cabello y repetidas contraccciones unilaterales del 
róstro que les dan un aire amenazante y de insul- 
tante sonrisa; los falsarios y estafadores se dis- 
tinguen por cierto aire clerical, marcada palidez y 
falta de rubor, ojos pequeños y de mirar rastrero. 

Aparte de los caracteres propios de cada grupo, 
señala los generales del delincuente nato: el tama- 
ño y disposición de las orejas, que grandes y en 
forma de asa, se hallan en los bustos de algunos 
emperadores romanos, Cómodo, Tiberio, Nerón; 
la mandíbula enorme, cuadrada ó saliente; los pó- 
mulos separados y fuertes; contraste de la cabe- 
llera y de la barba, aquella abundante y rebelde, 
esta floja y pobre; gesticulación frecuente, mira- 
da extraña y singular que no se olvida, una vez 
vista, oscuridad en el cabello y en el iris del ojo. 

No se olvida Lombroso de las mujeres crimina- 
les y, aunque sus estudios fueron hechos princi.- 
palmente en las prostitutas, señala como signos de 
la mujer delincuente, el aspecto viril, el mayor 
peso y estatura, la asimetría craneal, las anoma- 
lias dentarias, el vello en el rostro y otros carac- 


teres que no es siempre fácil distinguir por los 
afeites usuales en el sexo femenino. 

Distinguidos antropólogos como Topinard, Bro- 
ca, Manouvrier, etc., contradijeron en el Congre- 
so celebrado en París en 1889 muchas de las con- 
clusiones de Lombroso y sobre todo la relación 
necesaria del crimen con las anomalías anatómi- 
cas y fisiológicas, como será fácil constatar. 

Esos sabios han demostrado con numerosas ob- 
servaciones que los caracteres atribuidos al crimi- 
nal nato, se hallan también en los hombres hones. 
tos y que están por lo mismo muy lejos de formar 
lo que se denomina un tipo de Antropología. Los 
datos acopiados en la oficina Antropométrica es- 
tablecida en la Prefectura de Policía de París ba- 
jo la dirección del doctor Bertillón, revelan tam- 
bién que los criminales observados presentan las 
conformaciones físicas mas variadas, lo mismo que 
la gente honrada. 

artiendo del principio de que la inteligencia 
depende de la capacidad del cráneo, pretende 
Lombroso que es inferior en los criminales, pasan- 
do lo mismo en los hombres prehistóricos, lo que 
es una nueva confirmación del atavismo del delin- 
cuente. 

Sin embargo Broca contradice este aserto y ma- 
nifiesta haber observado ciertas razas prehistóri- 
cas cuya capacidad craneal es superior á la de los 
parisienses modernos. 

Los trabajos de Manouvrier y Bordier en Fran- 
cia y los de Hague y Dallemagne en Bélgica es- 
tán también en oposición con los de Lombroso. 
El primero de estos sabios ha encontrado que la 
capacidad craneal de 61 asesinos decapitados te- 
nía 14 centímetros cúbicos más que la de los pari- 
sienses honestos é igual resultado han obtenido 
Hague y Dellemagne. | 

Las opiniones de los antropólogos son, pues, tan 
contradictorias sobre este punto, que, como dice 
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Topinard, “nada se puede sacar de ellas en favor 
de la tésis del criminal nato.” 


En cuanto á la relación entre el peso del cere- 
bro y las facultades mentales no está la ciencia 
menos dividida. Sabido es que el cerebro de Gram- 
betta solo llegó á pesar 1,294 gramos, menos que 
el de Pranzini, célebre criminal, cuando el peso 
medio del cerebro de los parisienses es de 1,357 
gramos; de tal modo que, como dice Manouvrier, 
en presencia de él un fisiólogo no habría vacilado 
en creer que era el de un salvaje. No pudiendo 
compararse este resultado con las eminentes do- 
tes de inteligencia y de corazón de que diera re- 
levantes pruebas el ilustre repúblico francés, se 
apresuraron los antropólogos á declarar que un 
cerebro de células nerviosas más perfleccionadas, 
era superior á otro de mayor peso y de constitu- 
ción más rudimentaria. 


Las anomalías en las circunvoluciones cerebra- 
les ofrecen oportunidad á Lombroso para conside- 
rarlas como uno de los caracteres del criminal; 
cuya aserción está también contradicha entre otros 
por Manouvrier, según el cual el hombre más 
anormal del mundo sería precisamente el que no 
tuviese ninguna de las anomalías señaladas por 
Lombroso. 

La braquicefalia considerada como distintivo de 
los asesinos y la dolicocefalia como caracter dife- 
rencial de los ladrones, ha sido también combati- 
da por M. de Quatrefages que establece que las 
más antiguas razas conocidas eran guerreras y 
sin embargo dolicocéfalas, mientras que tribus de 
hábitos pacíficos eran braquicéfalas. 


El cráneo de Gambetta examinado por el aludi- 
do doctor Manouvrier presenta el tipo parieto-ce- 
rebral que algunos médicos pretenden que es un 
tipo inferior frecuente en los asesinos; bien es cier- 
to que el mismo fisiólogo estima que si esta forma 


del cerebro predispone al crimen puede también 
conducir al herolsmo 

¿Dónde está, pues, la fatalidad anatómica ó pa- 
tológica que produce el delito, si una misma for- 
ma de organización puede producir sentimientos ' 
tan Opuestos como los que originan el crimen y 
el heroísmo? 

La asimetría facial Ó craneal considerada tam- 
bién como uno de los caracteres más saltantes de 
la criminalidad es estimada por Feré, Riant, To- 
pinard, Luys, Foissac como regla en los cráneos 
normales. Bichat, célebre médico francés que ha- 
Pod bía enseñado que la simetría del encéfalo era un 
A. artibuto del hombre, probó por su propio cráneo 
lo contrario de lo que había sostenido. Se encon- 
tró en etecto, que tenía atrofiado uno de los he. 
; misferios. Gratiolet, vbservando el cerebro de la 

Venus hotentote, encuentra perfecta simetría en 
Jas circunvoluciones de los dos hemisferios. Según 
Brouardel, Lassegne y Motet el cráneo de Mones- 
clou, célebre criminal, era simétrico. 

Como se vé, pues, la misma ciencia antropoló- 
gica destruye la teoría de Lombroso sobre los ca- 
racteres anatómicos y patológicos del criminal. 
Muchas de estas anomalías tienen racional expli- 
cación en la raza, el género de vida, las ocupacio- 
nes y multitud de circunstancias personales. Otras, 
como las relativas á los rasgos fisonómicos, y á la 
robustez ó debilidad físicas son mas bien efectos 
que causas del delito. Nada tiene de extraño, en 
verdad, que el delincuente violento, el homicida 

1. pasional, tenga cierta dureza en el rostro, ya que 
predominando en su espíritu la cólera, la vengan- 
za, los celos y otras pasiones, €s natural que se 
trasluzcan en su fisonomía. Lo propio pasa con el 
ladrón que necesita para la segura ejecución de 
sus proyectos criminales gran viveza y movilidad 
de ojos y manos; y con los estupradores y los 
reos de atentados contra el pudor que por conse. 
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cuencia de sus hábitos son débiles y afeminados. 

Cómo explicar, por otra parte, que cada especie 
de delincuentes corresponda á una clase de delitos 
y que ofrezca signos propios, cuando casi siempre 
un crimen lleva consigo otros como medios ó co- 
mo consecuencias? Así el ladrón ó el estafador acá- 
ba por matar y á la inversa. El libertino, el estu- 
prador, roba también ó mata, á fin de dar pábulo 
á su lujuria. 

El estudio de la biología y psicología del delin- 
te, conduce á Lombroso á confirmar su doctrina 
del atavismo. A | 

Señala como rasgos comunes del delincuente y 
el salvaje la costumbre de pintarse el cuerpo con 
signos ó figuras alegóricas ó caprichosas; la insen- 
sibilidad física, revelada por la impasibilidad con 
que sufren los más crueles dolores; la insensibili- 
dad moral, manifestada por la ausencia del remor- 
dimiento, la indiferencia con que contemplan los 
males causados por sus crímenes y el cinismo con 
que hacen la relación de ellos; la tendencia al sui- 
cidio; la imprevisión de que dan muestras, dejan- 
do siempre alguna huella del delito. adornándose 
con las prendas de la víctima ó jactándose de sus 
faltas, circunstancias que casi siempre dan márgen 
á que sean descubiertos. 

Respecto de la moral del delincuente sostiene 
la ausencia de la aptitud para conformar sus ac- 
ciones á la regla de lo lícito. 


También encuentra en ellos signos de una reli- 


giosidad supersticiosa y la costumbre de conver- 
tir á Dios en protector de sus crímenes. 

Tocante á la inteligencia é instrucción son infe- 
riores en el criminal que en los hombres honestos; 
salvo en ciertas formas de criminalidad, como la 
estafa, la falsificación y otros delitos perpetrados 
por lo general por personas cultas, y que suponen 
ciertos conocimientos. 

También estudia el grafismo ó forma de letra 
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de los criminales, la literatura carcelaria, y la jer- 
ga, en cuya práctica halla analogía entre el salva- 
je y el delincuente. 

El tatuaje no solo se observa en los criminales 
y los salvajes, sino también en los soldados, mari- 
nos y otras personas que llevan una vida azarosa 
y están sujetas á influencias idénticas. Lo propio 
pasa con la jerga 6 caló. 

La insensibilidad física es natural encontrarla 
en personas acostumbradas á una vida accidenta- 
da y llena de peligros. Debe también tenerse en 
cuenta que la criminalidad llena casi siempre sus 
filas, al menos en su mayor cifra, con los hombres 
habituados á trabajos rudos y á una vida al aire 
libre que sin duda son menos delicados que los que 
se ocupan de labores sedentarias é intelectuales. 

La insensibilidad moral es muy rara. La expe- 
riencia judicial y carcelaria demuestran que los 
criminales revelan amor por sus padres, hijos ó 
amigos; que sienten el remordimiento sobre todo 
cuando ban sido condenados y no tienen interés 
en ocultar el verdadero estado de su espíritu; y 
que la "misma indiferencia de que hacen alarde en 
presencia de sus víctimas, vbedece al propósito de 
desorientar las investigaciones de la justicia. 

La literatura carcelaria nada ofrece que no sea 
común á la del pueblo, al que pertenece la mayo- 
ría de los delincuentes. . 

La especialidad en la torma de letra, mas pare- 
ce entretenimiento fútil que un signo sério que la 
ciencia pueda tomar en consideración para carac- 
terizar al criminal. 


Pa 
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El fundamento y objeto de la pena, sus límites 
y las reglas de su aplicación son en concepto de 
la escuela positiva muy distintos de los admitidos 
universalmente y que han merecido la sanción le. 
gislativa en los países civilizados. 

El barón Rafael Garofalo es, entre los numero- 
sos adalides del positivismo, el que expone con 
más prudencia, claridad y método esta importan- 
te parte del sistema penal, y á quien, por lo mis: 
mo procuraremos seguir ón fidelidad, antes de 
entrar en el estudio crítico de su doctrina. 

Los actos que violan las regias Ó normas de 
conducta vigentes en una agregación y que son 
indispensables para su vida, provocan una reac- 
ción natural que se traduce en la eliminación. Esta 
idea se explica examinando lo que pasa en las di- 
ferentes asociaciones. 

Cuando un individuo es presentado á una bue- 
na familia y dá muestras de descortesía 6 de há- 
bitos poco cultos, que no están en armonía con los 
usos de la gente educada, ó no se le invita por se- 
gunda vez ó no se le recibe si se presenta. Lo 
propio pasa en un Club ó en cualquier otro centro 
social; el miembro que falta á las conveniencias y 
cuya permanencia es incompatible con la de los 
demás, es expulsado. 

Lo que se realiza en estas pequeñas agregacio- 
nes, sucede en mayor escala en la gran asociación 
llamada Sociedad. El criminal que revela carecer 
del sentido moral, medio indispensable para la vi- 
da colectiva, suscita una reacción de parte del or- 
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ganismo social, que se expresa por la eliminación 6 
expulsión del individuo inadaptable. "De este mo- 
do “el poder social produce artificialmente una 
“* selección: análoga á la que se realiza expontánea- 
““« mente en el orden biológico por la muerte de 
“ los individuos no asimilables á las condiciones 
““ particulares del medio ambiente en que han na- 
“ cido ó al cual han sido trasportados.” (1) 

Pero cuando se trata de aplicar el procedimien- 
to eliminativo á las grandes sociedades, surge una 
dificultad que no existe en las pequeñas agrega- 
ciones. El destierro, tan usado en el mundo anti. 
guo, no llenaría el objeto apetecido; porque el de- 
lincuente no solo esincompatible con la existencia 
de la sociedad nacional sino con la de la sociedad 
humana en general, ya que los sentimientos al- 
truistas fundamentales, de cuya carencia ha dado 
pruebas, no están limitados, como en otro tiempo, 
al estrecho círculo de la tribu Óó de la ciudad, sino 
que por resultado de la evolución se han hecho 
sentimientos humanos. La deportación que se ha 
considerado como el equivalente de la muerte, no 
excluye al criminal de toda vida social, que es lo 
que se busca como remedio á su inadaptabilidad. 
La reclusión perpétua deja tambien la posibilidad 
de la fuga ó del perdón. De aquí que no haya 
mas medio de eliminación, absoluta, completa, que 
la muerte. 

Con todo, este medio eliminativo sólo es aplica- 
ble al pegueño número de criminales, que por una 
anomalía orgánica ó psíquica carecen completa- 
mente del sentimiento de piedad y respeto de los 
cuales no podemos tener simpatía por no conside- 
rarlos como nuestros semejantes. Hay, en cambio, 
un gran número de malhechores que se caracteri- 
zan Ó por no tener una medida suficiente del sen- 
timiento de piedad ó por la falta del sentimiento 





(1) Garofalo. “La Criminología.” 
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de pta instinto de probidad. La criminalidad 
de unos y Ótros es influida por el ambiente social 
y no se presenta como resultado de una anomalía 
congénita que los haga del todo inadaptables y 
que exija la eliminación absoluta. | 

Para la represión de la primera clase de delin. 
cuentes, entre los que se cuentan los ladrones de 
profesión, los vagabundos y en general los malhe.- 
chores habituales, no hay mas medios que ence- 
rrarlos por toda la vida ó expulsarlos para siem- 
pre Lo primero hiere el sentimiento de piedad: 

a reclusión penpeIva sería en ese caso más cruel 
que la muerte. No queda, pues, sinó la deporta- 
ción á lugares donde no tenga ocasión de ejercer 
su actividad malhechora y se vean constreñidos á 
trabajar por el aguijón de la necesidad. 

Respecto de 'aquellos criminales que, aunque no 
teniendo gran repugnancia hacia las acciones crue- 
les, delinquen mas bien por la influencia del medio 
social, como sucede con los que cometen crímenes 
que pueden llamarse endémicos, no sería justa la 
eliminación absoluta. Debe limitarse por circuns- 
tancias de lugar y tiempo; Garofalo propone la re- 
legación. 

Hay casos en que todavía debe restringirse aun 
más la eliminación refiriéndola á la condición so- 
cial del delincuente como la interdicción del ofi- 
cio Ó profesión de cuyo ejercicio se ha hecho in- 
digno ó la privación de los derechos civiles y po- 
líticos de que se ha abusado. 

Por último, para aquellos delincuentes ocasio- 
nales y para los reos de atentados contra la pro- 
piedad, siempre que no presenten una anomalía y 
no haya temor de que vuelvan á delinquir, se 
aconseja la coerción á la reparación no solo en bene- 
ficio del ofendido, sino del Estado, en forma de 
multa, como compensación de los gastos que exi- 
js el sostenimienio de la magistratura y de la po- 

icía. Esa reparación debe hacerse efectiva me- 
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diante un procedimiento más rápido que el actual 
y debe comprender no solo la indemnización del 
daño material causado, sino la de los sufrimientos, 
ansiedades y hasta incomodidades experimentadas 
por el agraviado. 

El sistema penal queda, pues, reducido, según 
Garofalo, á la eliminacion, absoluta ó relativa, para 
los delincuentes que revelan una completa ó par- 
cial carencia del sentimiento de piedad y á la re- 
paracion para los delincuentes ocasionales y para 
los que carecen del instinto de probidad. 

Mediante la eliminación que es un efecto natural 
del delito, se realiza el principio guía peccatum, fór- 
mula de la expiación, toda vez que el organismo 
social está sujeto á leyes tan necesarias como el 
organismo físico. Se consigue tambien la intimi- 
dación expresada por el xe peer pero no como 
fin de la pena, sino como efecto ligado á ella por 
la naturaleza de las cosas. Se concilian así las dos 
[Íórmulas de las escuelas rivales, la absoluta y la 
relativa, la escuela de la justicia, y la escuela uti. 
litaria. Por último, como efecto propio y exclusi- 
vo, se alcanza la selección, suprimiendo los ele- 
mentos inidóneos y mejorándose la raza, pues 
siempre tendrán que nacer menos individuos in- 
clinados al crimen en virtud de las leyes de la he- 
rencia psicológica. 

Después de establecer las bases generales de la 
penalidad, Garofalo hace la crítica del sistema rei- 
nante. 

Estudia bajo el nombre de criterios de puntbilt- 
dad los principios de la responsabilidad moral y de 
la proporción penal, con arreglo á los cuales: 1.” 
No hay delito cuando el Agente no es moralmente 
responsable de su acción: 2.” La cantidad de la pe- 
na debe hallarse en razón directa de la gravedad 
del delito. | 

La admisión del primer principio como ele- 
mento necesario del crimen, debilita la defensa so- 


cial y origina la impunidad casi total de los delin- 
cuentes: 

“La conciencia de nuestra libertad moral no lle- 
ga hasta hacernos creer que seamos dueños de 
sentir y de pensar de una manera diferente de co- 
mo lo hacemos en un momento determinado. Se 
comprende que el yo no puede ser la causa de sí 
mismo y que el carácter está formado por una se- 
rie de hechos antecedentes, en su mayor parte ig- 
norados por la conciencia en el momento de la de- 
terminación. Si así no fuera sería necesario decir 
que se verifica 4 cada momento en nosotros un 
verdadero milagro, es decir, un movimiento del 
espíritu que no se halla sometido á las leyes uni. 
versales de la naturaleza, un movimiento inicial, 

ue no es un efecto de condiciones preexistentes 
¿ concomitantes, y por virtud del cual el hombre 
es perfectamente dueño de resolver si debe ser 
bueno ó malvado, justo 6 injusto, descontento ó 
resignado, pacífico ó colérico; de manera que lo 
que llamamos libre albedrío sería una fuerza que 
crearía el yo en todos los momentos, lo cual no 
acontece Ó no tenemos prueba alguna de que 
acontezca. Si por el contrario consideramos el li- 
bre albedrío desde otro punto de vista que es el 
único razonable, á saber como la conciencia, en un 
momento dado, del yo que quiere y que resuelve, 
en este caso comprenderemos que es imposible 
fundar el sistema penal sobre la responsabilidad 
moral. Porque esta responsabilidad está siempre 
limitada por las circunstancias interiores y exte- 
riores que han podido influir, sobre la libertad del 
individuo, siempre será relativa, tendrá infinitos 
grados y podrá descender hasta un miximun ina- 
preciable é insignificante.” 

La escuela jurídica admite la limitación de la 
responsabilidad por la herencia, el atavismo, el 
clima, la educación, etc.; pero sin aceptar que es- 
tas condiciones puedan suprimir enteramente el 
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circulo de los movimientos expontáneos del espi- 
ritu Ó mejor dicho, el poder de la libertad moral. 

De este modo se hace insoluble el problema de 
la pio porque es imposible distinguir en 
cada criminal la parte que en el acto corresponde 
á las circunstancias de la que pertenece al libre 
albedrío. No habría medio para determinar una 
responsabilidad limitada por tan múltiples y va- 
riadas circunstancias. 

Si del principio general de la responsabilidad 
se desciende á sus aplicaciones concretas respecto 
de la locura, la embriaguez y la menor edad, se vé 
qne sus soluciones son opuestas al fin de la defen- 
sa social. ] 

La ciencia penal de hoy no se ocupa de los alie- 
mados; una vez comprobado un caso de enagena- 
ción mental, el magistrado se apresura á declarar 
su incompetencia. El loco ó alienado criminal no 
deja de constituir un peligro social y por lo mismo 
no están fuera de la penalidad. Debe, pues, suje- 
társeles á un tratamiento especial, recluyéndolos 
indefinidamente en un manicomio criminal bajo la 
inspección de la justicia. 

Cuanto á la embriaguez, hay que distinguir la 
accidental de la habitual 6 a/cokolismo. La primera 
no puede determinar por sí sola al delito si no 
existe en el agente alguna anomalía congénita 6 
adquirida, algún defecto en la medida de los sen- 
timientos altruistas. La penalidad en este caso de- 
be ser la misma que respecto de los que de!linquen 
en un acceso de cólera. , 

El alcoholismo no debe estimarse como causa 
que aminore la:responsabilidad, sino más bien dar 
origen á un tratamiento especial. “Deben ser en- 
cerrados en un asilo, á la vez hospital y prisión, lo 
mismo que los delincuentes alienados, del que no 
saldrán sino cuando estén curados de su funesto 
vicio. 

La aplicación del criterio de la responsabilidad 
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moral á la menor edad perjudica también la de- 
fensa social. Los Códigos establecen diversos pe- 
riodos en la edad, infancia, adolescencia y prime- 
ra juventud, graduando la responsabilidad con 
arregio á ellos. Esta teoría grosera no puede ser 
aceptada por la ciencia positiva que mediante la 
antropología criminal posse los medios de reco- 
nocer en el niño al criminal nato y en el joven co- 
rrompido por los malos ejemplos de la familia 
de la sociedad al delincuente incorrejible. El 
examen antropológico debe dar por resultado la 
segregación perpetua ó indefinida del niño ó del 
joven criminal, según el peligro que ofrezca. 

El principio de la proporción peral es también 
rechazado por Garotalo y sustituido por el de la 
temibilidad Ó posibilidad de adaptación del delincuen- 
te al ambiente social. 

Observa que no hay un criterio invariable pa- 
ra fijar la gravedad del delito; unas veces es el 
daño, otras la alarma producida por el crimen, y 
otras la importancia del deber violado. Cada uno 
de estos criterios domina en determinados auto- 
res; la escuela italiana, siguiendo á Carrara, pre: 
fiere el principio del daño y de la alarma social; 
la escuela francesa, fundada por Rossi, adopta el 
último, la importancia del deber infringido. Estas 
dos escuelas llegan á conclusiones semejantes; 
porque generalmente la alarma depende de la in- 
moralidad del delito y del daño producido: y pa- 
ra formar la escala de delitos y penas hacen tran- 
sacciones recíprocas. 

Los que parten del daño para apreciar la gra- 
vedad relativa de los hechos delictuosos, abando- 
nan este criterio, tratándose de la tentativa, y se 
ven obligados á crear una especie de daño inmdirec- 
to, que consiste en el peligro corrido sin explicar 

or qué pasado este, deba servir para determinar 
a importancia del delito. 
No pueden compararse, por otra parte, hechos 
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tan heterogéneos como el dolor producido por 
una lesión y por una calumnia, la pérdida de un 
objeto y la de la honra. No se puede decir cual de 
estos dos males es más irreparable, más terrible 
en sus consecuencias. Hay, pues, necesidad de re- 
currir al daño ¿ndirecto 6 social, esto es, á la alar- 
ma y el mal ejemplo, cayendo así en un empiris- 
mo vulgar, dependiente de circunstancias de lu- 
gar y tiempo y buscando el criterio de la grave- 
dad del delito en la apreciación popular del peli- 
gro, cuando lo que importa no es medir el peli. 
gro pasado, que es sólo un elemento para determi. 
nar el peligro futuro, que no puede fijarse sin el 
estudio de la biografía y psicología del delincuen- 
te. 

La doctrina de Rossi tampoco es aceptada por 
Garofalo. 

La importancia relativa de los deberes es apre- 
ciada de diverso modo no solo por los individues, 
sino por las clases sociales. Se trata, por otra par- 
te, de términos heterogéneos; la conciencia públi: 
ca puede declarar que el estupro, el robo, la esta- 
ta, la concusión son delitos; pero no puede decir 
cual de ellos es más grave que otro. 

La teoría de Romagnosi y Feuerbach que pro- 
porciona la pena al grado de impulsión, criminal, 
conduce á la intimidación como fin de la justicia 
penal, y convierte al individuo culpable en un 
instrumento de que se vale la sociedad como de 
un ejemplo aterrorizador. 

Concluye Garofalo estableciendo que no puede 
imponerse un'mal á un individuo, si no en tanto 
que ese mal es necesario por el peligro social que 
ese individuo ofrece. La prevención especial debe 
ser el fin de la pena: la prevención general solo será 
su efecto ocasional, que no dejará de producirse 
cuando el medio de represión sea apropiado. 

La proporción penal debe, pues, ser reemplaza- 
da por esta fórmula: la investigación de la idoneidad 
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del culpable para la vida social en los diferentes ca- 
sos de delito 6 sea el criterio de la temibilidad. Lo' 
que se quiere es encontrar el medio represivo 
apropiado, el obstáculo capaz de alejar el peligro. 
Para esto hay que estudiar las anomalías de los 
criminales, sirviendo las circunstancias objetivas 
del delito como mero indicio de la perversidad de! 
delincuente. 

Consecuente Garofalo con su definición del de- 
lito natural, que sólo comprende las violaciones 
de las reglas de conducta universalmente acepta- 
Jas en un momento histórico y que son indispen- 
sables para la vida social, sostiene que la pena es 
simplmente una reacción de la Sociedad sobre el 
violador, que se traduce en la eliminación. Asimi- 
la, pues, la Sociedad al organismo físico, que ex- 
pele las sustancias ó elementos que le son nocivos, 
prescindiendo por completo de las ideas de moral 
y de justicia, sin las cuales no puede concebirse la 
pena; y reduce esta á un acto brutal, sin más lími- 
te y medida que la necesidad de la conservación de 
la especie, Íórmula conque se ha reemplazado el 
antiguo criterio de la utilidad del mayor número, 
como fundamento de la función represiva. El de- 
lincuente no es, en consecuencia, sino un mero 
instrumento en manos del Poder público, que 
puede destruirlo, anonadarlo, eliminarlo, si ello es 
necesario para la defensa social, sin consideración 
alguna á su dignidad ni á sus derechos. 

O es, pues, nueva sino en la forma, la concep- 
ción de Garofalo. En el fondo es una resurrección 
del sistema utilitario, condenado ha mucho tiempo 
por la ciencia y el buen sentido universal. Toda 
teoría que no reconozca como límite y condición 
de la pena el principio de justicia, está lójicamen-: 
te condenada á lejitimar los mayores atentados y 
á sacrificar los derechos del individuo en aras de 
la utilidad general. Sin esa base pierde la pena su 
autoridad sobre el delincuente; su poder de inti- 




















—— 107 — 


roidación respecto de los demás criminales; y su 
prestigio y valor moral para la Sociedad toda. 

Si la pena es un remedio al defecto de adapta- 
ción del criminal, que ha revelado ser inidóneo 
para la vida de Sociedad, con arreglo á que prin- 
cipio se califica esta idoneidad? Si por el senti. 
miento medio de piedad y probidad dominante en 
una época dada, se elige una base esencialmente 
variable: el idóneo de hoy puede ser el inidóneo 
de mañana. “Y sobre tan movedízo fundamento, 
pregunta Arámburu, no vacilais en levantar el 
cadalso? Que replicarías al reo que exclamase el 
inidóneo no soy yo; ta sociedad, esta sociedad que 
me mata Ó me secuestra, es la inidónea para mi.” 

La justificación de la pena capital descansa en 
un aserto que contradicen el buen sentido y la 
diaria experiencia. No es verdad que la concien- 
cia pública mire al asesino, al parricida, al autor 
de ciertos crímenes atroces, como seres distintos 
del resto de la humanidad y que no inspiren pie- 
dad en razón de su desemejanza. Por muy bajo 
que haya caído el hombre en la pendiente del cri. 
men, no pierde del todo su personalidad; siempre 
es suceptible de enmienda y corrección; hay en él 
derechos que respetar; y en ningún caso puede 
considerársele como una cosa Óó como un animal 
dañino, al que es lícito destruir por cualquier me- 
dio. Apesar de estar todos convencidos de la enor- 
midad de uno de esos crímenes horribles que con- 
mueven profundamente el edificio social y que re- 
velan la perversidad de sus autores, siempre su 
miserable estado excita la compasión pública. 
“« Apenas se anuncia una sentencia de muerte, dice 
Arámburu, apenas se oye que un criminal] está 
condenado á subir al patíbulo, el hombre del al. 
tar, el hombre de ley, el hombre constituido en 
autoridad, el sabio, el literato, el trabajador oscu- 
ro, el poderoso magnate, las corporaciones, la 
prensa, agítanse á impulsos de un mismo senti- 
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miento, acércance al poder que dispone de la gra- 
cia de indulto, imploran clemencia, piden con em- 
peño que se libre á su región, á su provircia, de 
un espectáculo odioso y tristísimo, suplican con 
afán incesante que no se borre del libro de los vi- 
vos al reo que tiene suspendida sobre su cabeza 
la espada de la ley. Y los que piden y suplican son 
los conterráneos, los convecinos del criminal, los 
ue más motivos tienen de temor, si un día el in- 
lultado burla la vigilancia de sus guardianes y re- 
cobra su libertad.” Pero como dice el mismo es- 
critor, “son bastante ilusos para entender que el 
delincuente no suprime al hombre; bastante mo- 
destos para estimar que el criminal es un semejan- 
je suyo; bastante metaftsicos para suponer que en 
el mayor reo queda siempre una personalidad, una 
potencialidad jurídica digna de atención y respe- 
to; bastante degenerados para sobreponer á su anl- 
mosidad, á sus ímpetus de violencia, el generoso 
imperio de la conmiseración y de la esperanza y 
para proclamar que si la venganza pudo ser el 
placer de los dioses, compadecer y redimir es el 
placer de Dios”. | 
No es por cierto el principio de la eliminación 
invocado por Garofalo el que puede justificar la 
imposición de la pena de muerte á los autores de 
ciertos crímenes gravísimos, y sin entrar en el exa- 
men de las poderosas razones de justicia y de ne- 
cesidad social que se aducen en pró de la legiti- 
midad de la última pena, punto que aún no está 
resuelto en la esfera de la ciencia y mucho menos 
en el terreno de la legislación vigente, nos basta- 
rá indicar que la teoría positiva en esta materia 
conduce al despotismo de la sociedad y á la nega- 
ción de los altos fines de enmienda y moralidad 
que deben consultarse en todo buen sistema pe- 
nal. 
La eliminación relativa, bajo la forma de de- 
portación ó relegación, propuesta por Grarofalo 
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para los delincuentes habituales, como sucedáneo 
de la pena de muerte, ha estado en uso desde ha- 
ce mucha tiempo en algunos países en especial 
para los conspiradores y delincuentes políticos. 
Conocidas son las deportaciones hechas en la épo- , 
ca del primer imperio á las insalubres regiones 
de la Guayana Francesa y las que más tarde se 
hicieron á la Nueva Caledonia con los insurrectos 
comunistas de París. Por una ley reciente de Ma- 
yo de 1885 la Francia aplica esta pena á los rein- 
cidentes. 

Sin embargo no es posible desconocer los de- 
fectos que ofrece la deportación no solo desde el 
punto de vista de la defensa social, tan atendida 
por la escuela positiva, sino también por lo que 
respecta á la seguridad y bien estar de las colo- 
nias á donde son conducidos los delincuentes; por- 
que, como observa Rossi, “esta pena infesta con 
todos los facinerosos que vomita una gran metró- 
poli, una inocente colonia, un territorio estrecho, 
una población poco numerosa y que tiene más 
que cualquiera otra necesidad de orden, de regu- 
laridad de costumbres y de economía. Esta pena 
es mala en sí porque ella daña á los inocentes con 
ocasión de los culpables.” Por esto debe emplear- 
se particularmente con los delincuentes políticos 
y respecto de los criminales comunes debe com- 
binarse con el trabajo y una severa vigilancia, á 
fin de precaver sus efectos desmoralizadores, Pero 
aplicarla, como pretende Garotalo, á la generali- 
dad de los malhechores habituales, á quienes quie- 
re se les abandone en islas desiertas Ó habitadas 
por salvajes, para que perezcan de hambre ó sean 
atravesados por las flechas, es prescindir comple- 
tamente de la dignidad del hombre y considerar- 
lo como una fiera 6 como un animal dañimo, del 
que es necesario desembarazarse á todo evento y 
por cualquier medio. 

La coerción á la reparación es la segunda forma 
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de penalidad propuesta por el autor de la Crimi- 
nología.” No sólo quiere que se pS esta pena 
á los reos de delitos contra la propiedad sino á los 
delincuentes pasionales, que siendo hombres ho- 
nestos, han sido arrastrados al crímen por algún 
prejuicio político, social 6 religioso Ó por alguna 
ofuscación momentánea. 

Indudablemente que la actual indemnización ci- 
vil en la forma que se halla establecida, deja mu- 
cho que desear tanto por lo que respecta á la se- 
guridad social como á la reparación debida á las 
víctimas del delito; pero no es posible sin faltar á 
la analogía que debe buscarse en todo medio re- 
presivo, imponerla á los autores de crímenes que 
no envuelven atentados contra la propiedad y res- 
pecto de estos debe aplicarse, haciendo obligato- 
rio el trabajo para los criminales insolventes por 
un plazo prudencial, á fin de que no degenere en 
reclusión indefinida ó perpétua por el gran valor 
del daño causado. | 

El principio de la responsabilidad moral, que 
Garofalo sustituye con el de la temibilidad, es el 
fundamento de la legislación penal vigente y su 
desaparición no solo traería consigo un cambio en 
el espíritu y la letra de las leyes penales, sino que 
envolvería á la misma legislación civil y á todas 
las relaciones de la vida social. Sin duda que el fin 
de la pena es el restablecimiento del órden públi- 
co alterado por la perpetración del delito; pero 
ella no puede aplicarse sino á un culpable y en 
tanto que la haya merecido por una falta consciente 
y libremente cometida; porque, como dice Proal, “no 
es suficiente decir que la pena es un medio útil, 
necesario á la conservación de la Sociedad, es pre: 
ciso también demostrar que su empleo es legítimo 
á menos de confundir lo útil con lo justo.” (1) 

No es de hoy la tendencia á separar la respon: 


(1) El Crimen y la Pena. 
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sabilidad penal de la responsabilidad moral. Mu- 
chos filósofos de los siglos anteriores, como Spi- 
noza, Baile, Hobbes, Leibnitz, el Barón de Hol- 
bach, habían creído que podía conservarse la pe- 
nalidad sin la creencia en el libre albedrío; y Stuart 
Mill en nuestros días ha condensado el pensamien- 
to de los deterministas, diciendo “Con ó sin el li- 
bre arbitrio la punición es justa en la medida que 
ella es necesaria para atender al fin social, como 
es justo dar muerte á una bestia feroz.” 


A algunos criminalistas y sociólogos la negación 
de la libertad moral los conduce, pues, á la asimi- 
lación de los culpables con los animales dañinos; 
mientras que á otros los lleva 4 compararlos con 
“los enfermos ó con los locos. 


La Sociedad debe, es cierto, colocar al criminal 
en la imposibilidad de dañar; este es uno de los 
medios que realizan el fin de la penalidad; y bajo 
ese punto de vista hay analogía entre la represión 
y el procedimiento empleado con los locos, idio- 
tas y alienados en general. Pero el tratamiento á 
que se sujeta al enagenado en un asilo, es distinto 
de la pena gue se impone al culpable. A este res- 
pecto dice Proal: “si el criminal asimilado á un 
enfermo no es moralmente responsable, no le que- 
da á la Sociedad otra cosa que secuestrarlo en un 
asilo: es preciso cuidar de él y no castigarlo.” 


Los otros penalistas á quienes me he referido, 
y en Cuyo número se encuentra Garotfalo, asus- 
tados de esta impunidad de los malhechores, 
á que conduce la teoría de ciertos escritores de- 
terministas, proponen castigar á los criminales no 
en razón de su criminalidad sino de su temibilidad. 


Las consecuencias que se derivan de separar la 
responsabilidad penal de la responsabilidad moral 
son diametralmente opuestas: mientras que unos 
proponen cuidar álos asesinos, á los ladrones, á los 
estafadores, como enfermos, los otros quieren elimi- 


— 112 — 


narlos á toda costa, tratándolos como bestias fe- 
roces. 


Me distraería de mi objeto si entrara en largas 
disquisiciones acerca de la libertad moral y de las 
pa filosóficias que apoyan su existencia. Me 
imitaré á hacer notar algunas de las funestas con- 
secuencias que su negación acarrearía no sólo en 
el orden penal, sino en el civil y en las relaciones 
todas de la vida privada y pública. 

Ese concepto privaría á la pena de su eficacia 
respecto del delincuente y de la Sociedad. Com- 
prendiendo el criminal que se le aprisiona ó se le 
sujeta á un medio represivo cualquiera, no por- 
que lo merezca, no porque sea culpable, sino sim- 
plemente para preservar á la sociedad de los da- 
ños que puede ocasionarle, no lo aceptará con 
resignación ni surtirá respecto de él efecto alguno 
de moralidad ni de intimidación; desaparecerán 
para él los remordimientos, la vergiijenza que siem- 
pre produce el crimen y el temor al menosprecio 
y ála censura de su familia, de sus amigos y 
de la Sociedad. Uno de los medios de intimida- 
ción inseparables del actual concepto y aplicación 
de la pena está constituido por los sufrimientos 
morales que trae consigo, los que no se produci- 
rían desde que el criminal perdiera la conciencia 
de su responsabilidad moral, de su culpabilidad. 

La eficacia social de la pena faltaría también en 
el sistema determinista. ¿Cómo, pregunta Proal, la 
conciencia pública no se sublevaría ante el espec- 
táculo de un hombre arrancadn á su familia, arro- 
jado en una prisión, trasportado ó decapitado, en 
el caso de que el acto que hubiera cometido fue- 
ra el resultado fatal de su organismo ó de las cir- 
cunstancias? Con la creencia en la responsabilidad 
moral del criminal, su castigo, al contrario, es 
aceptado por la conciencia pública, no solo como 
una necesidad social, sino como una necesidad mo. 
ral.” | 








La legislación civil sería también trastornada. 
Sabido es que la contratación, la testamentifacción 
y casi todos los actos de la vida civil descansan en 
el libre consentimiento, en la libre voluntad; que 
la violencia física Ó moral invalidan el matrimonio, 
las ubligaciones contractuales, los actos testamen- 
tarios; y que el que carece de libertad moral, co- 
mo el loco, el idiota, el alienado, son personas in- 
terdictas, á quienes la ley niega la capacidad civil 
y proteje mediante instituciones tutelares. 

De todos los días son las alabanzas ó vituperios 
que arrancan de nuestros labios, ciertas cualida- 
des, ciertos vicios, ciertas faltas de educación, al- 
gunas inconveniencias sociales, que no siendo ac- 
tos punibles ni cayendo en ningún sentido bajo el 
control ni la sanción de la ley, están sí subordina- 
dos á la aprobación y censuras públicas que no 
tendrian razón de ser ni de expresarse si la creen- 
cia en la responsabilidad no fuera una de esas ver- 
dades de sentido común, accesibles á todo el mun- 
do. 

Qué fé habría en las variadas y múltiples rela- 
ciones de la vida, en la serie indefinida de com. 
promisos de toda especie que ella supone, si no 
tuviéramos la convicción del libre proceder del 
hombre y de su responsabilidad? 

Cuanto á la proporción penal, queriendo huir 
Garofalo de la vaguedad é inconsistencia que 
atribuye al criterio reinante, cae en el mismo de- 
fecto que censura. | 

La temibilidad del reo como medida de la pena- 
lidad que debe aplicársele, conduce al sistema de - 
las sospechas y de las conjeturas y no ofrece base 
práctica para el juzgamiento. 

Se propone la investigación de los móviles del 
delito con preferencia á su gravedad objetiva 
constituida en el sistema vigente sobre la doble 
base del mal moral y del mal social causados; y se 
llega así á la extraña conclusión de que el homi: 

A 15 





3 


cidio premeditado, el asesinato, se castigue con 
pena menor que el homicidio'simple, ocasional, si 
el exámen antropológico del reo demuestra un 
mayor grado de perversidad, una mayor temibilz- 
dad. Consecuencia absurda; porque la premedita- 
ción y las circunstancias objetivas que rodean el 
delito al propio tiempo que causan un mayor da- 
ño social, más profunda alarma, revelan mayor 
inmoralidad. Así quiere Garofalo reemplazar las 
circunstancias agravantes del robo por la consi- 
deración de la causa que ha conducido al acusado 
á cometerlo. Se establecería categorías de ladro- 
nes por instinto, por ociosidad, por consecuencia 
de una infancia abandonada y viciosa y de una 
mala compañía ó por el simple efecto de la imita- 
ción de los ejemplos recibidos: en su propia fami- 
lia. “Es esto práctico,” pregunta Proal. ¿Cómo 
puede saberse si tal 6 cual causa ha empujado al 
acusado al robo? Enel mayor número de casos, 
esos motivos, forman un conjunto. No es mas ra. 
cional considerar las circunstancias que han acom- 

añado y ágravado el robo, tales como la noche,  , 
a casa habitada, el escalamiento, la fractura exte- 
rior 6 interior, la reunión de muchas personas)?” 

También conduce ese principio á la negación de 
las circunstancias atenuantes, ' que perderían su 
carácter y se convertirían en agravantes; pues el 
individuo débil de espíritu, el apasionado, el po- 
bre, el ignorante, el que fácilmente se deja llevar 
de la cólera, de los celos etc., son más temibles" se- 
gún la escuela positiva que los que delinquen á 
sangre tría, que tienen cierta cultura, cierto im: 
perio sobre sí mismos. 

La teoría de la tentativa cambiaría también 
sustancialmente. Sería punible siempre que reve- 
lase una voluntad cr2meinal de una manera no du- 
dosa, independientemente de la insuficiencia de 
los medios empleados y merecería en este caso 
igual pena que el delito consumado. Los hechos de 
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tentativa serían únicamente una medida para apre- 
ciar la temibilidad. Como se vé, en este punto la 
escuela positiva, tan celosa por la defensa social, 
cae en el idealismo, no queriendo reconocer que 
la tentativa perturba mucho menos el orden pú- 
blico que el delito consumado, que causa menor 
daño y más leve alarma en la sociedad, circuns- 
tancias que determinan menor represión. 

Idénticas consecuencias se derivan de la teoría 
de la temibilidad en su aplicación á la complici- 
dad, á la residencia, á la reiteración de los delitos 
y á otros puntos concretos cuyo estudio prolon- 
garía este trabajo. 

Hemos visto, pues, que 'la teoría positiva, ne- 
gando la responsabilidad moral, combatiendo el 
principio de la proporción penal y asonsejando su 
sustitución con el de la temibilidad, llega despre- 
ciar las circunstancias objetivas del crimen en la 
medida de la pena; á hacer caso omiso de la pre- 
meditación y á castigar los delitos ocasionales con 
penas más severas que los reflexivos; desnaturali- 
zada el principio de las circunstancias atenuantes 
que convierte en agravantes: y confunde en mu- 
'chos casos la represión de la tentativa con la del 
delito consumado. 

La escuela clásica, como dije al tratar de la de- 
finición del delito natural, consulta al resolver el 
problema de la medida de la pena, la justicia y la 
conservación social; gradúa el castigo en propor- 
ción al mal moral del delito, á la perversidad del 
agente, por las circunstancias atenuantes y la lati.- 
tud concedida al Juez dentro del máximun y mí- 
nimun de cada medio represivo; y atiende al mal 
social, al daño, á la alarma, por la importancia de 
los deberes violados. Dá, pues, al problema una 
solución ecléctica que dentro los límites de la po- 
sibilidad humana satisface á la justicia y á la con- 
servación del orden público. 

Hé aquí, señores, la exposición y crítica suma. 
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rias de los principios generales del positivismo 
penal. Ellas se resienten sin duda de imperfec- 
ciones, inevitables dadas la limitación de mis co. 
nocimientos y la gravedad de problemas tan va- 
riados, tan complejos, tan trascendentales, que 
agitan la cátedra, la prensa, el parlamento, en las 
naciones más cultas de Europa; que dan origen á 
animada controversia en que alternan criminalis- 
tas, sociólogos, magistrados, médicos tan eminen- 
tes como Luchini y Brusa, Garofalo, Lombroso y 
Ferri en Italia; Aramburu y Dorado Montero en 
España; Proal y Vidal, Lacassagne y Tarde en 
Francia; cuestiones que envuelven la revisión ge: 
neral de la Ciencia del Derecho y de las legislacio- 
nes positivas y cuya solución será en todo caso 
provechosa á la noble causa de la justicia. 

La novedad de las doctrinas expuestas por la 
escuela positivista italiana; la audacia y exagera- 
ción de muchas de sus conclusiones; hasta el 
desprecio y acritud que ha empleado al combatir 
los principios dominantes, han producido un sa- 
ludable movimiento, un luminoso debate, después 
de los cuales la ciencia del Derecho afirmará las 
verdades inconmovibles en que descansa, depura- 
rá su criterio y reformará muchas de las aplica- 
ciones concretas, utilizando la paciente labor de 
los criminólogos positivistas. Se relacionará tam- 
bién más estrechamente con la Medicina legal, la 
Estadística, la Historia, la Antropología y las 
ciencias físicas, sin temor de que este acercamien- 
to perjudique la defensa de la libertad y de la res- 
ponsabilidad moral, que, como fundadas en la na- 
turaleza humana, prevalecerán por fortuna en la 
legislación y en las costumbres públicas. 


Lima, Octubre 26 de 1897. 
Augusto Ríos. 


V.* B.” 
HEREDIA. 















¿Los hijos del desheredado que sobrevive al 
testador tienen derecho á la legitima 
de aquel ? E 





TESIS 


Presentada por el Bachiller don Neptalí Chávarri, al $ 
optar el grado de Doctor en la Facultad de Jn- | S 
- Yispradencia. 3 

- Señor Decano: 3 
SEÑORES CATEDRÁTICOS: Y 

e ): 
EGJUESTRA legislación civil que, limitando la li. $ 


PO | bertad del testador para disponer de su pa- 
trimonio en beneficio de extraños, ha funda- 


2 de 


| 

do el sistema de herencia en la obligación impues- z 
ta al padre de trasmitir sus bienes á herederos for- 3 
_ZOSOS, en quienes se ha reconocido el derecho de 7 
exijirlos; para compensar aquella restricción le ha 

“concedido, á la vez, la facultad de excluir de la he- 


rencia, por justas causas, á la persona á quien de- 
” 5 HERE . 
bía instituir de heredero. 

“y sá ] 
“Des 
SR 





Digitized by o9sa 





— 118 — 


Tal es la desheredación, institución necesaria 
para conciliar la moralidad de las acciones con los 
intereses de familia, robustecer los vínculos de és- 
ta Z garantir al padre contra la impiedad del hijo. 

sería absurdo y hasta inmoral obligar á aquel á 
trasmitir su herencia á los descendientes que, aten- 
tando contra su vida, infiriéndole graves injurias, 
privándole de su libertad, ocasionándoie conside- 
rable pérdida en sus bienes, acusándolo, abando- 
nándolo en la desgracia 6 coactándole su voluntad, 
se han hecho indignos de ella. 

Justo es, pues, que el ascendiente ofendido con- 
serve un medio que, aunque en pocos casos nece- 
sario, por ser afortunadamente raros, garantice 
sus derechos contra el descendiente que atropella 
los sentimientos que la razón y la naturaleza le 
imponen, y que relajando los mas estrechos víncu- 
los de familia, quebrantando las mas or obli- 
gaciones naturales, hace desaparecer el fundamen- 
to del derecho á la herencia. 

Establecida, aunque brevemente, la necesidad 
de la desheredación, que la ley la ha fundado en 
- causales de tal gravedad, que su sola enunciación 
persuade de su justicia, derívanse de ella las cues- 
tiones siguientes: 

“¿Los hijos del desheredado que sobrevive al 
testador tendrán derecho á la legítima del excluí. 
do?” (Gozará éste del usufructo de los bienes que 
aquellos hereden en este caso? 

Tal es la materia de este modesto trabajo, em- 
prendido acojiéndome de antemano á la indulgen- 
cia de la Facultad, seguro de que no la negará á 
quien tanto ha menester de ella. 
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II 


Son principios de derecho universalmente acep- 
tados, porque su verdad persuade con la luz de la 
evidencia, que el hecho ageno solo perjudica y 
produce obligaciones á la persona que lo practica: 
que solo hay responsabilidad por acto propio; y 
que las consecuencias dañosas de un hecho ilícito 
únicamente debe sufrirlas el que lo ha ejecutado. 

Es igualmente incuestionable y de verdad axio- 
mática, que el inocente no debe sufrir pena: que 
siendo personales las faltas, tambien deben serlo 
las penas; y que el castigo del padre culpable no 
debe alcanzar á sus hijos inocentes. 

De los principios enunciados, dedúcese que'sien- 
do las causas que motivan la desheredación impu- 
tables únicamente á la persona que ha cometido la 
falta, culpa ó delito que la ha determinado, á ella 
solo debe referirse la privación de la herencia, que 
es la sanción de su proceder ilícito. En consecuen- 
cia los hijos del desheredado que ninguna partici- 
pación han tomado en el hecho culpable, y que 
además, á falta de aquel, son llamados por la ley 
para ser instituidos herederos, no deben perder 
los beneficios de la herencia. 

Una vez escluido de la sucesión el heredero que 
se ha hecho indigno de ella, queda satisfecha la 
sanción de su culpa, castigada su depravación, pe- 
nada su perversidad pues el mal del castigo recae 
solo sobre el culpado: hacerlo extensivo á sus hi- 
jos inocentes, que tienen el derecho de suceder al 
cscendiente, es quitar á la desheredación la justi- 
aia que le sirve de fundamento. 
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Sería odioso é injustificable que la culpa de una 
sola persona produjese el efecto de arrebatar el 
patrimonio á varias generaciones de descendien- 
tes, y que los bienes del que más ligado está á ellos, 
pase á remotos parientes talvez, que sin causa, 
aprovecharían de agenos beneficios. 

Bastante desgracia es ya para los hijos del Jes- 
heredado tener un mal padre que con su reproba- 
do proceder ha llevado el dolor y las lágrimas al 
seno de su familia, que la ha colmado de aflicción 
atentando contra los sagrados derechos del autor 
de sus días, para aumentar los males de esa des- 
graciada suerte, añadiendo á la vergiienza que les 
origina la culpa del padre y á la anarquía de la fa- 
milia, la privación de los quizá únicos elementos 
de su futura existencia. 

De otro lado, comprender á los hijos en la des- 
heredación del padre es contrariar la voluntad y 
los sentimientos naturales del testador. En efecto: 
el amor de los ascendientes es más vivo para los 
nietos, en la generalidad de casos, y este cariño 
que se acrecenta más á medida que los nietos son 
más desgraciados, quedaría defraudado en sus le. 
gítimas aspiraciones, si el ascendiente quedase pri- 
vado de la facultad de trasmitir su herencia á los 
descendientes que poscen su amor paterno. 

¿Cuál sería el resultado de esta penosa situación 
para el ascendiente? Luchando entre los pesares 
del justo resentimiento que le produce los agra- 
vios del hijo, á quien es necesario castigar, y el 
afecto decisivo por los nietos, que le impele á pro- 
curarles el mayor bien posible ¿negará á estos los 
beneficios que su amor lea desea, por una falta que 
no €s de ellos, persuadido como está, de su inmo- 
cencia é inculpabilidad? ¿Dejará sin pena al hijo 
que ha puesto en peligro su vida, su honra, su 
tranquilidad, que le ha ultrajado y vejado, por no 
hacer extensivo el mal á quienes no lo merecen? 

Fácil es hallar la solución: el ascendiente por no 
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perjudicar á los nietos inocentes dejará impune al | 
padre culpable y en este caso la desheredación se- 
rá para el ascendiente una fórmula inútil que no 
alcanza á garantir sus derechos y asegurar su per- 
sona contra la ingratitud del hijo; ó en el caso con- 
trario, un elemento de crueldad que llevaría la in- 
digencia y el dolor á seres inocentes. 

Para corresponder, pues, á la necesidad que le 
sirve de fundamento, la desheredación debe con- 
tenerse en sus precisos )mites, que son los que le 
designa la justicia intrínsica: la privación de la 
herencia para el hijo culpable; el goce de ella pa- 
ra el descendiente inocente. 


111 es 


Por ctra parte, la ley ha establecido la sucesión 
forzosa teniendo en cuenta los vínculos de paren- 
tezco y las relaciones que de ellos se desprenden. 
Ha considerado que el ascendiente del cual deri- 
van su existencia natural los distintos Órdenes de 
descendientes, está también obligado á conservar- 
les su existencia civil bajo el esencial aspecto de 
los bienes de fortuna que aseguren su perfecta 
conservación y desarrollo en el seno de la socie- 
dad: se ha fundado en que aquel ha contraído con 
sus descendientes una “deuda natural”, como lla- 
man á la legítima las leyes de Partida; y al impo- 
ner al ascendiente el cumplimiento de tan sagra- 
da obligación no ha hecho sino seguir los inextin- 
guibles sentimientos del amor paterno, más tierno, 
más expresivo para los nietos. 

Los hijos del desheredado, según esto, ocupan 
su lugar en la familia del desheredante, conservan 
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con él vínculos estrechos fundados en sentimien- 
tos naturales de recíproco afecto, y este es el ori- 
gen de su derecho el que es independiente de to- 
do acto extraño y el que no puede extinguirse por 
culpa del excluido en la que no intervinieron. 

Y así como en el caso de que éste hubiese falle- 
cido al abrirse la herencia, sus hijos habrian con- 
currido á ella ¿qué razón puede alegarse para ex- 
cluirlos cuando el desheredado vive? La muerte 
no borra el agravio ni repara el perjuicio causado 
al ascendiente: la desaparición del culpable no 
trasmite la culpa á sus sucerores, ni el hecho de la 
supervivencia hace extensiva la faita á los des- 
cendientes. ¿Entónces por qué hacer depender Je. 
derechos de éstos de un acontecimiento casual é 
incierto? por qué despojarlos de la sucesión á que 
los llama la ley y lanzarlos en el abismo de la mi- 
seria? por qué inspirarles el depravado sentimien- 
to de desear la muerte del padre desheredado an- 
tes de abrirse la sucesión del desheredante como 
un medio de alcanzar á ella? 

La justicia exije, pues, que la herencia que co- 
rrespondería - al desheredado la gocen sus hijos 
inocentes. 


IV 


Para combatir la doctrina sustentada, dícese en 
contrario: que no admitiéndose representación de 
una persona viva, los hijos del desheredado no tie- 
nen derecho á la herencia. 

No es necesario repetir las consideraciones ex- 
presadas que refutan este argumento. Baste tener 
presente que la sucesión forzosa de los descen- 
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dientes, en sus distintos órdenes, reconoce por 
fundamento los vínculos de sangre que los ligan 
con sus ascendientes y la obligación natural en és- 
tos de hacer la felicidad de aquellos. 

Si pues el derecho hereditario de los descen— 
dientes lo impone la naturaleza y lo establece la 
ley irresistible de la sangre 120É. derechos puede 
dar la representación que no es sino una ficción de 
mera sutileza? A este respecto se expresa así el 
ilustrado Goyena: “¿por qué la legislación tan fe- 
“ cunda é ingeniosa en materia de ficciones, como 
“ la del derecho de postliminio y muerte civil, no 
“* puede también finjir que el hijo justamente des- 
“ heredado es muerto para el solo efecto de que 
“en este caso entren en su lugar y derecho los 
“ nietos inocentes del testador?r” 

Los descendientes que siguen al finado concu- 
rren, pues, por derecho propio, adquieren directa- 
mente por sí y no por causa de aquel, quien ha- 
biendo fallecido sin adquirir la herencia no puede 
trasmitir lo que no ha obtenido; y si la ley estable- 
ce la distribución de la masa hereditaria teniendo 
en cuenta los diversos grados de herederos lo ha- 
ce para consultar la justicia en la división, asig- 
nando mayor porción á los descendientes inme- 
diatos ó del primer grado respecto de los cuales 
considera más estrechos los vínculos que sirven 
de fundamento á la sucesión. . 


V 


Examinando la cuestión en el terrenó del dere- 
cho positivo se observa que la legislación Roma- 
na que consagraba la omnipotencia del padre para 


disponer de sus bienes conforme á su voluntad, le 
reconocía amplia libertad para desheredar á los 
hijos, sobre los que tenía además el derecho de 
vida y muerte. 

El abuso de este poder absoluto y la necesidad 
de limitarlo, á la vez que el progresivo desenvol- 
vimiento de las doctrinas jurídicas, hizo introdu- 
cir la querella de testamento inoficioso, y poste- 
riormente las Novelas de Justiniano prescribiían 
que la desheredación debía ser expresa y fundada 
en causa justa. 

Sin embargo, siendo lo esencial en el Derecho 
Romanó la continuación de la persona jurídica del 
testador, su representación civil, los efectos de la 
dezheredación se hicieron estensivos á los hijos y 
descendientes del excluido y la sucesión de éste 
pasaba, por lo general, al Fisco. 

La legislación española en las Siete Partidas 
aceptó las doctrinas del Derecho Romano á este 
respecto, y el Fuero Juzgo fué el primero que es- 
tableció la desheredación por justas causas. 

Nuestra legislación patria no ha consagrado 
ninguna de sus disposiciones á la solución de esta 
materia, pero no excluye de la sucesión de una 
manera expresa y terminante á los hijos del des- 
heredado, antes bien el artículo 874 del Código 
Civil establece que los hijos y descendientes son 
los primeros llamados á la sucesión. Y como la 
desheredación solo tiene lugar por hecho imputa- 
ble á determinado heredero fundada en causa gra- 
ve, dedúcese que la exclusión de aquel no lleva 
consigo la de sus descendientes, llamados por la 
ley á la herencia. 

El artículo 872 del citado Código Civil dispone 
que en todos los casos en que e la institu- 
ción de heredero pasará la herencia á los herede- 
ros legales; de manera que según esta disposición 
legal si el desheredado es el único heredero for. 
zoso de su grado, su descendencia adquirirá la 


herencia por pertenecer al grado siguiente res- 
pecto del dueño de los bienes. Pero si este tiene 
varios hijos que son sus herederos forzosos ¿la le. 
gítima del excluido es para estos Ó pasa á su des- 
cendencia? 

La indignidad ó incapacidad relativas á una co- 
sa Ó persona no se extiende á otra persona ó cosa, 
pues el derecho reconocido por la ley debe ser 
expresa y señaladamente excluido en ¿el caso que 
ella determine. ¿Y no es verdad que nuestro Có. 
digo no excluye de la herencia á los sucesores del 
desheredado? ¿Será de equidad que la legítima del 
excluido aumente la de los herederos de su grado, 
arrebatándose la herencia á descendientes á quie- 
nes la ley ha reconocido el derecho de heredar? 
¿No es odiosa toda exclusión y como tal de estre- 
cha interpretación y de aplicación restrictiva? 

Examinada pues la cuestión en el terreno de 
nuestra legislación nacional, se soluciona en el sen- 
tido de que la legítima del desheredado es para 
sus descendientes si son herederos forzosos del 
propietario de los bienes. En el caso contrario, 
se establecería la desheredación sin causa, la des- 
heredación extensiva á los descendientes. 


VI 


Tócame ahora examinar la segunda cuestión 
propuesta que se desprende de la anterior. 

¿Gozará el desheredado del usufructo de los 
bienes que hereden sus hijos por causa de la des. 
hberedación? 

El que practicando actos que revelan la perver- 
sión de los más nobles sentimientos de familia se 
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hace indigno de adquirir y gozar la herencia de 
la persona contra quien ha delinquido, no debe 
tampoco disfrutarla cuando ha pasado á poder 
ageno. 

¿Será justo, será moral que el que atentó contra 
la vida de su padre, el que lo deshonró ó le impu- 
tó un delito, el que pudiendo socorrerle le ha lan- 
zado á la desesperación de la indigencia y de la 
mendicidad, 6 el que abandonó al autor de sus 
días á los horrores de una cárcel, negándole su 
fianza, se complazca y goze con los despojos de su 
víctima? Indudablemente no. 

Otorgar al excluido el usufructo de los bienes 
de que justamente ha sido privado sería hacer ilu- 
soria la ley que con tanta razón, le ha separado 
del goce de esos bienes. l 

Nada valdría la desheredación, ninguna signif- 
cación legal le quedaría si sus efectos civiles pu- 
dieran ser fácilmente eludidos, si se pudiera apro. 
vechar por medios indirectos de los beneficios que 
directamente prohibe, 

El que á mérito de una prohibición de la ley es- 
tá incapacitado de obtener un beneficio no puede 
adquirirlo ni aprovecharse de él por medio de 
otras personas. Y en el caso de la desheredación, 
junto con el interés del padre, cuyos derechos es 
necesario garantir, debe también tenerse presente 
el interés público y evitar á la sociedad el escan- 
daloso é inmoral espectáculo que ofrecería un hi- 
jo convencido en juicio de la mayor ingratitud 
contra su padre, disfrutar los bienes de que se ha 
hecho notoriamente indigno, con escarnio de los 
derechos que ha conculcado y de la ley que lo 
castiga. | 

La legislación española es tan severa á este res.- 
pecto que para que el desheredado no pueda re- 
cojer los bienes de que se ha hecho indigno, ni 
aun por las vías más remotas, mandaba que desde 
la apertura de la sucesión se apliquen aquellos al 
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fisco, comprendiendo en la exclusión al culpable 
y á toda su descendencia. 

Pero ya que esto último no es justo, debe sub- 
sistir respecto del culpable. La privación del usu- 
fructo al excluido de la hereucia, en el caso que 
esta pase á sus descendientes, es pues justa, con- 
forme á los principios que sirven de fundamento 
á la desheredación y arreglada al carácter prohi- 
bitivo de la ley que la establece. 


En síntesis, con la doctrina sustentada, á la vez 
que se reconoce en el padre el ejercicio de una 
facultad necesaria para conservar su autoridad, se 
castigan las faltas del hijo y no se perjudica á los 
nietos, quitando así á aquella facultad todo lo que 
pueda tener de odiosa. De esta manera quedan 
conciliados los derechos de todos. 


Neptali Chávarri, 
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la paternidad, se disputan el predominio en el 
campo de la jurisprudencia filosófica y positi.- 
va. La una sostiene, con razones más o menos aten- 
dibles, que ella debe ser permitida; la otra, fundada 
igualmente en consideraciones serias, rechaza se- 
mejante principio, por juzgarlo absurdo é inmoral. 
La primera manifiesta la justicia y la necesidad 
de admitir un hecho que, come el de la propuesta 
indagación, tiene su fundamento en leyes natura- 
les, que el hombre debe siempre respetar, y en ra- 
zones de moralidad social, que no es posible des- 
conocer tampoco. 


D': son las doctrinas que, sobre indagación de 
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La segunda, á su vez, basándose en la imposibi- 
lidad material de acreditar la paternidad, dado el 


carácter misterioso de la generación, y alegando. 


las perturbaciones de los derechos de familia, los 
escándalos sociales y los inconvenientes prácticos 
de todo género que origina aquel sistema cuando 
es sancionado por la ley positiva, combate abier- 
tamente la investigación, principio que considera 
opuesto á la justicia y á la moral. 

No es extraño que las cuestiones sobre filiación 
ilegítima hayan preocupado, desde tiempo atrás, 
á juriscongoltod y legisladores y sido causa, en 
todas partes, de controversias más Ó menos vio- 
lentas y apasionadas. Ello sucede siempre, como 
es fácil comprenderlo, con todo asunto que, por 
su naturaleza misma, interesa de un modo espe- 
cial á la sociedad; y la gran trascendencia que ba- 
jo este punto de vista ha de tener forzosamente 
cuanto se relacione con la prole ilegítima, no pue- 
de desconocerse, si se piensa 'en que, según los da- 
tos estadísticos, ascienden á millones los nacidos 
fuera de matrimonio en los diversos pueblos cul. 
tos de la tierra, y si, además, se tiene en cuenta 
que las cuestiones de ese género, por relacionarse 
siempre con la moral, base sobre que descansa la 
sociedad, están llamadas á despertar en todo caso 
un interés social particular. 

Pero no es, sin embargo, la importancia que en 


este concepto reviste la investigación de la pater-. 


nidad para la sociedad en general, lo único que 
me ha inducido á elegir como tema delimperfecto 
trabajo que me es honroso someter á vuestro be- 
névolo juicio, un asunto que en sí mismo ha de 
ofrecer tan poca novedad ya, puesto que ha sido 
objeto, según acabo de manifestarlo, de polémicas 
ardientes y detenidos debates, desde época remo- 
ta, Tal vez no me habría ocupado de él, si no cre- 

era que, á causa de las mismas disposiciones de 
a ley peruana sobre el particular, la investigación 
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de la paternidad tiene, para nosotros, un interés 
especial, ES la hace acreedora á figurar entre las 
materias dignas de preferente y detenido estudio. 

Más adelante procuraré comprobar la existen- 
cia de los vicios que hacen indispensable una pron- 
ta y radical reforma de los preceptos relativos á 
la Éliación ilegítima; pero antes expondré breve- 
mente las dos opuestas doctrinas sobre indagación 
de la paternidad á que he hecho referencia en la 
primera DARIDA ge la presents tesis, á fin de ver 
cuál de ellas es la que, por hallarse más en armo- 
nfa con la razón y el derecho, debe servir de base 
á4 toda reforma saludable. 


El 
* * 


- Dos son los principales argumentos aducidos 
por los defensores de la investigación de la pater- 
nidad, en apoyo de su doctrina: la obligación na- 
tural que tiene todo padre de alimentar á su hijo 
y la moralidad de un sistema encaminado á com- 
batir la concupiscencia social, tan funesta para los 
hombres y los pueblos. 

Los partidarios de la investigación referida, ex- 
ponen el primero de los citados argumentos, poco 
más Ó menos en los siguientes términos: los hom- 
bres, desde que nacen hasta que el desarrollo de 
sus facultades físicas é intelectuales les permite 
proveer por sí mismos á su propia conservación, 
tienen necesidad de protección y de cuidados, y 
es el padre el llamado á prestárselos, por la natu- 
raleza y por la ley. De suerte, pues, que si rehu- 
yendo éste el cumplimiento de esa obligación na- 
tural, no procura proporcionar á su hijo los ele- 
mentos indispensables para su subsistencia, habrá 
que compelerlo á ello, permitiéndose la promoción 
de un juicio indagatorio de la paternidad, como el 
medio más eficaz de que no quede burlado el de. 





— 132 — 


recho del hijo, ni sin castigo el desconocimiento 
que hace el padre de los sagrados deberes que la 
naturaleza y la ley le imponen. , 

En principio, no es discutible, siquiera, la justl- 
cia del anterior razonamiento. Nadie, por extra- 
viado que se halle su criterio moral, podrá desco- 
nocer que el padre está obligado 4 alimentar y 
protejer al hijo, mientras no se encuentre éste en 
condiciones de hacerlo por sí mismo; pero tam- 
bién preciso es convenir en que sólo los que no se 
penetren bien del carácter especial de tales obli- 
gaciones, pueden sostener la conveniencia de au- 
torizar la investigación de la paternidad como me- 
dio de garantizar el cumplimiento de deberes que, 
por la naturaleza misma de las cosas, no pueden 
ser llenados, en justicia, sino normal y voluntaria- 
mente. 

Es innegable que las obligaciones sólo existen 
como simples abstracciones, en el terreno del de- 
recho, mientras determinadas circunstancias no las 
localicen en individuos determinados, también. 
Sólo cuando hay persona cierta obligada á algo, 
en virtud de un hecho anteriormente practicado, 
es que la obligación pierde ese carácter abstracto, 
ideológico, absoluto; para convertirse en una ver- 
dadera realidad, | 

Si nos detenemos, ahora, á averiguar cuál es esa 
circunstancia especial que sirve de orígen, que lo- 
caliza en el hombre las obligaciones naturales de 
la paternidad, nos veremos lógica é irremediable- 
mente conducidos al instante de la concepción, de 
donde nacen los derechos y deberes recíprocos, 
entre padres é hijos; pero basta fijarse en el velo 
- impenetrable y misterioso que envuelve el hecho 
mismo de la concepción, para que se comprenda, 
entonces, hasta dónde es imposible y es absurdo 
pretender que la relación obligatoria que de allí 
proviene, tenga otro cumplimiento que el normal 
y voluntario de que he hablado. 





Si se admite, como no puede menos de admitir- 
se, que es materialmente imposible acreditar la 
paternidad, hay que convenir en que sólo un re- . 
conocimiento libre, espontáneo, puede localizar 
en el hombre los deberes que de ella nacen. La ley 
no debe aceptar la investigación de la paternidad 
bajo el simple pretexto de que ella tiende á garan- 
tir el cumplimiento de sagradas obligaciones na-. 
turales. Si la generación no fuera un hecho miste- 
rioso, que escapa por su propia naturaleza al co- 
nocimiento de los hombres, bien podría entonces 
tomarse en cuenta la indagación mencionada, co- 
mo un medio coercitivo para hacer que cumplie- 
sen sus deberes los padres desprovistos de senti- 
mientos morales, sordos á la voz de la conciencia. 

Sin embargo, ya que, por desgracia, es difícil, 
si no imposible, conseguir un perfecto acuerdo en- 
tre los intereses y derechos de todos los asocia- 
dos, debe, por lo menos, procurarse que, siquiera 
en parte, tal acuerdo se realice; para lo cual es 
indispensable no olvidar los peligros que entrañan 
doctrinas como la que permite la investigación de 
la paternidad, que, nacidas al calor de nobles idea- 
les, de sentimientos meramente filantrópicos, re- 
sultan en la práctica de consecuencias funestísi- 
mas. Es necesario tomar las cosas tales como son, 
para no correr el riesgo de cometer una arbitra- 
riedad, de caer en el error; cuando precisamente 
se busca la manera de hacer el bien, de procurar 
el triunfo de los sanos principios. 

El otro argumento en apoyo de la investigación 
de la paternidad es, también, como el anterior, 
más de aparato que de verdadera fuerza. Se pre- 
tende que la investigación es un freno de que el 
legislador se vale para contener la concupiscencia 
en el seno de la sociedad, porque permitiéndose 
las pesquisas de paternidad, se abstendrán los 
hombres de contraer relaciones ilícitas por el te- 
mor de las consecuencias desagradables que de 
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ellas pudieran resultarles; y los defensores de la 
referida indagación deducen de aquí que ella es 
eminentemente moralizadora. 

Pero, en este concepto, ¿no sería mayor la efica- 
cia de la doctrina opuesta? las mujeres, entonces; 
sabiendo que nada podrían esperar para sí, ni para 
su hijo ilegítimo, si el padre no se prestaba vo- 
luntariamente á legitimarlo 6 reconocerlo, serían 
más cautas al contraer relaciones ilícitas; y si se 
tiene en cuenta que la mujer, por su naturaleza 
débil, cede al temor, con más facilidad que el hom- 
bre; habrá que convenir en que son mayores las 
probabilidades de lograr que las uniones ilícitas 
disminuyan cuando la indagación de la paternidad 
se prohiba. En este caso se pone á la corrupción 
social un freno más poderoso, porque “á la fuerza 
de la honestidad y á la obligación de resistir que 
tiene toda mujer cuando se trata de arrástrarla al 
vicio, se une la amenaza de echar sobre sí sola 
E dan que el seductor puede eludir conde- 
nando al hijo á llevar sobre su frente el estigma 
de bastardo”. (1) Y por poco que se conozca el 
corazón humano, se comprenderá fácilmente los 
saludables resultados que ha de producir en la 
práctica una ley como ésta, que “afecta cuanto 
Seva haber de más sensible para la mujer que no 

a llegado al doloroso estado de hacer un inmun- 
do comercio con sus atractivos y su cuerpo; que 
la castiga en su amor propio, exponiéndola al 
abandono y al desprecio del padre de su hijo; que 
la castiga, también, condenando, quizás, á la mi- 
seria al hijo de sus entrañas.” (2) 

Hay todatía otra consideración más, que hace 
ver cuán quimérica es la creencia de que, perm1- 
tiéndose indagar la paternidad, se consigue que 
disminuyan las uniones ilícitas, Si un hombre pue- 





(1 y 2) «Gaceta Judicial» Enero 20 de 1874. «Cuestiones Civiles» 
Artículo de Manuel Atanasio Fuentes. 





de satisfacer una pasión 6 un capricho, contrayen- 
do ilegales relaciones ¿es natural supcner que se 
abstenga de hacerlo por el simple temor de los 
remotísimos perjuicios á que con ello se expone? 
Evidentemente, no: por lo tanto, pues, la inefica- 
cia de las pesquisas de paternidad, como medio 
de evitar que se efectúen uniones prohibidas, es 
món que se comprende sin gran trabajo. 

or otra parte, no puede ser nunca moral un sis- 
tema que obliga á las sociedades á contemplar el 
poco edificante espectáculo, de que un hijo adul. 
terino, incestuoso ó sacrílego pretenda probar pú- 
blicamente el delito 6 crimen oculto á que asegu- 
ra deber su existencia, con el propósito de conse- 
guir que la ley le reconozca y garantice derechos 
que tal vez en justicia no le correspondan. 

“La incertidumbre irremediable del esclareci- 
miento del hecho, escribe Dalloz, (1) no cra el úni- 
co inconveniente de los procesos de esa naturale- 
za. A esto se agrega aún el escándalo de los deba- 
tes. En efecto, ¿sobre qué debían descansar esos 
debates ? ¿Cuáles podían ser los elementos de la 
prueba que la mujer debía dar? ¿Las confesiones 
de intimidad contenidas en cartás, los testimonios 
que descubrieran, á la faz de la justicia, todos esos 
hechos, todas esas circunstancias que son como el 
preludio ó la prueba de la realización del misterzo? 
Fácilmente se comprenderá, además, que basta in. 
terrogar los fastos de la jurisprudencia, para saber 
cuán ofendido debía estar el pudor público con 
tales discusiones. Así, pues, esos procesos eran 
escandalosos; no podían Mesa á un resultado cier- 
to, y si, por el contrario, en razón misma de esta 
incertidumbre, podían inducir á los jueces más ín- 
tegros á sentencias monstruosamente inicuas. 
¡Cuántas razones para proscribirlos!” 

Sí, preciso es proscribir, en lo absoluto, los jui- 





(1) Dalloz, Jurisprudenoe Generale. Repertoire 35, púg. 292. 
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cios indagatorios de paternidad; esos juicios que, 
según la expresión de Bigot de Preameneau, eran 
considerados, con tanta justicia, como el azote de 
la sociedad en la antigua jurisprudencia que los 
admitía. Proscríbanse, y así se evitará que la ley 
misma estimule el abuso y el escándalo; que sea el 
mismo legislador, cuyo principal objeto es mora- 
lizar las sociedades, quien sancione un absurdo 
principio que perturba la paz de las familias y fa- 
cilita el desborde de las pasiones. 


* 
x* * 


Muchos y muy esclarecidos defensores ha en- 
contrado la doctrina que sanciona la indagación 
de la paternidad; pero, con todo, puede asegu- 
rarse que aun es mayor el número de escritores 
y jurisconsultos, igualmente distinguidos, que 
combaten aquel sistema con razones en que reve- 
lan mayor sensatez y juicio práctico que sus anta- 
gonistas. . 

Con el profundo convencimiento de que no es 
posible aducir pruebas ciertas cuando se trata de 
demostrar el hecho de la'“paternidad, y de que, 
por lo tanto, los procesos que con tal objeto se 
inicien sólo serán, en la generalidad de los casos, 
un oprobio para la justicia y un motivo de escán- 
dalo y de desmoralización para la sociedad, juzgan 
estos últimos que es conveniente y necesario pro- 
hibirlos; opinión acertada, si se considera que, co- 
mo lo afirma Duveryer, García Goyena, Bigot de 
Preameneau y otros muchos, la paternidad, en el 
orden de la naturaleza, es un misterio del que no 
puede obtenerse ninguna prueba ó signo material, 
sino, tan sólo, la presunción social y legal que 
produce el matrimonio; y, por lo tanto, es preten- 
der forzar la naturaleza misma, es pretender des- 
cubrir sus arcanos, permitir, con el pretexto de 











comprobar lo que en justicia no puede ser com- 
probado, que los hijos nacidos de uniones extra- 
matrimoniales promuevan los llamados juicios in- 
dagatorios de la paternidad. 

P orzoso es rechazar tales juicios, que son, real. 
mente, contrarios á la moral y hasta al sentido co- 
máún, y no permitir otro reconocimiento que el que 
hace de un modo libre, espontaneo y voluntario, 
quien tiene conciencia de ser padre. 

Se me objetará, tal vez, que sancionar esta doc- 
trina es abrir ancho campo al abuso y al engaño, 
desde que se establece la impunidad de los hom- 
bres sin corazón y sin escrúpulos, que podrán de.- 
fraudar legítimas esperanzas y derechos con la 
plena certidumbre de que ha de quedar sin casti- 
go su criminal proceder. 

Pero, afortunadamente, la perversidad y la in- 
famia no son, por lo general, los móviles de los ac- 
tos humanos; y si bien es cierto que pueden pre- 
sentarse, y en efecto se han presentado, casos en 
que un hombre niega al hijo que su conciencia le 
dice ser realmente suyo, tales casos constituyen la 
excepción y no la regla; porque nadie desconoce- 
rá que son muy pocos los seres en quienes, la falta 
de ese amor instintivo que la naturaleza hace bro- 
tar en el corazón humano para con aquellos á 
quienes se da la existeneia; el embotamiento abso- 
luto de la moralidad, de los delicados sentimientos 
naturales, llegan hasta el extremo de inducirlos á 
negar la protección y el auxilio que de ellos soli- 
citan las desgraciadas víctimas suyas, obligadas á 
sostener las duras luchas de la vida en la condi- 
ción desventajosa en que las ha colocado una fal- 
ta de los mismos á quienes vuelven los ojos bus- 
cando amparo en su orfandad. 

Peru aun en el supuesto de que no fuesen raros 
esos casos de refinada crueldad y manifiesta injus- 
ticia, tan contrarios á las leyes naturales, no sería 
ello motivo bastante para aceptar un sistema cu- 

a 18 
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os numerosos inconvenientes, de todo orden, lo 
acen en la práctica absolutamente inadmisible. 
Es un principio de razón que de dos males se ha de 
preferir siempre el menor, y no hay duda alguna 
de que menos perjudicial es para la sociedad que 
resulte un desgraciado sufriendo las consecuen- 
cias de la moral relajada de quien le dió la vida, 
que sancionar el precedente funestísimo de que 
puedan promoverse procesos escandalosos, en que 
se lastima el interés de un gran número de los aso- 
ciados para concluir, en muchos casos, dando el 
triunfo al fraude y la intriga, sobre la verdad y la 
justicia. | 
“Las presunciones, los indicios, las conjeturas 
erigidas en prueba, y la arbitrariedad en princi- 
io; el tráfico más vergonzoso calculado sobre 
os sentimientos más tiernos, todas las clases, to- 
das las familias expuestas á la deshonra y al te- 
mor;” he ahí, en una palabra, el horrible cuadro 
que se presenta á nuestra mente, al recordar esos 
procesos absurdos y escandalosos, que en las pos- 
trimerías de nuestro siglo encuentran aun legisla- 
ciones positivas que los amparen, fundándose en 
causales de moralidad y de justicia. No se crea 
que exagero, porque si se desciende al terreno de 
los hechos, habrá que confesar que en tales juicios, 
por cada desgraciada que realmente reclama so- 
corros, en nombre y á expensas del honor, mil 
prostitutas especulan sobre la publicidad de sus 
desórdenes, escojiendo siempre, en cuanto les es 
posible, como padre del hijo que puede ser recla. 
mado por muchos, al más virtuoso, al más opulen- 
to y espectable, para tasar el precio del silencio 
en proporción al escándalo; porque en la mayoría 
de los casos solo indagan la paternidad las muje- 
res que en el concepto público nada tienen que 
perder con la controversia que entablan, desde 
que su deshonra no proviene sólo de la falta que 
motiva este juicio, sino de culpas anteriores, ya 
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conocidas; las mujeres que procuran especular 
cen el fruto de uniones ilícitas y hasta criminales; 
y RO, por cierto, aquellas desgraciadas víctimas 
de la inexperiencia ó el amor, que prefieren devo- 
rar en silencio los amargos sufrimientos de la fal- 
ta cometida, antes que mancillar su honor y el 
nombre de su familia haciendo pública la afrenta 
con la promoción de un juicio indagatorio de la 
paternidad; que si le permite alcanzar el recono- 
cimiento ó los alimentos para el hijo, es en cambio 
de su propia deshonra y del eterno baldón que so- 
bre aquel arrojan al declararlo nacido de punibles 
ó ilegales relaciones. 

En el derecho moderno se nota marcada ten- 
dencia, que se refleja en las diversas legislaciones, 
á prohibir los juicios indagatorios de paternidad, 
por juzgarse de mayor trascendencia para el or- 
ganismo social los inconvenientes que ofrece el 
sistema opuesto. Sin embargo, no faltan en la ac- 
tualidad leyes positivas que sancionen el principio 
de la indagación, aunque es cierto que todas ellas 
se resienten de falta de lógica y van algunas has- 
ta la injusticia; hecho que puede comprobarse si 
se examina, por ejemplo, los Códigos de España, 
la República Argentina y el Perú, que pertenecen 
al múmero de los que admiten las pesquisas de pa- 
ternidad. 

Así, al estudiar las disposiciones pertinentes del 
moderno Código Civil de España, fácilmente ha 
de observarse que, si en la forma la investigación 
de la paternidad es permitida, en el fondo, como 
hace notar con certero juicio el señor Manresa, no 
se investiga, sino que, solamente, se impone al pa- 
dre la ratificación de un reconocimiento anterior 
y voluntario. 

Y por si alguna duda an caber respecto al 
sentido del artículo 135 de ese Código, que es el 
que ba dado origen á la afirmación que precede, 
bastará tener en cuenta, para que toda duda se di. 
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AL sipe, que tal artículo no es sino el desarrollo de la 
TO base 5 de la ley de bases de 11 de Mayo de 1888 
JE en que se establece que, fuera de los casos de de 
lito, para que la investigación de la paternidad 


























2 pueda ser permitida, ha de existir la voluntad in- 

E; dubitada del padre de reconocer como suyo al hijo, de- 
158 liberadamente expresada con ese fin.. 

67 ¿No es esto, pues, en definitiva, dejar el recono- 

Me cimiento de la paternidad á la conciencia del su- 

E puesto padre? ¿No es, como dicen Manresa, Fal. 


>, cón, Romero y Girón, Angulo Laguna etc., limi- 
e tarse á imponer la ratificación de un reconocimien- 
to previo, que ha tenido el carácter de espontaneo? 
De La moderna ley española, que consulta la volun- 
tad del que se supone padre y sólo permite que la 
py | paternidad se investigue cuando, en vista de ex- 
3 presas declaraciones de aquel, puede presumirse 
dl que la ha aceptado, sanciona, en el fondo, el justo 
ES rincipio de que el reconocimiento de los hijos 
legítimos debe dejarse á la conciencia de los pre- 
| suntos padres. 
4 Valdría más que el legislador español hubiese 
a: aceptado lo dispuesto por el proyecto de Código 
> Civil de 1851, ya que prácticamente, con la ley ac- 
tual, el reconocimiento depende, como en aquel 
7 proyecto, de la voluntad del que se cree padre y 
a lo declara así espontánea y libremente. 
Examinando, ahora, los preceptos que sobre el 
particular contiene el Código Civil de la Repúbli- 
ca Argentina, se verá que comienza por establecer 
una distinción radical entre los hijos naturales y 
| los demás ilegítimos, y con una injusticia manifies- 
3 - ta concede luego á aquellos el derecho de investi- 
gar la paternidad que niega á éstos, haciendo de- 
pender ese privilegio de la mayor ó menor culpa- 
bilidad de las uniones de que han procedido tales 
hijos; ¡como si esos desgraciados hubiesen podido 
. contribuir á determinar su nacimiento! 7 
$ No es esto todo: no sólo se niega á los hijos ile». 
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gítimos de ciertas condiciones el derechó de in- 
vestigar la paternidad al igual de los naturales, 
sino que se declara terminantemente que los adul.- 
terinos, incestuosos y sacrílegos no tienen, por las 
leyes, padre Ó madre; ni parientes por parte de 
padre ó de madre. 

¿Puede darse mayor injusticia? Si se permite la 
investigación de la paternidad á los hijos natura- 
les, ¿qué motivo puede haber para negársela á los 
demás ilegítimos? 

¿No tienen éstos, como.aquellos, el derecho de 
exigir, también, que se les cuide y alimente? ¿O 
sólo se refieren las obligaciones de la paternidad 
á los hijos naturales, cuando precisamente los que 
más necesitan que se les ampare y proteja son esos 
seres desgraciados, fruto de uniones punibles, que 
con tantos obstáculos tropiezan en el camino de la 
vida, á causa del instintivo rechazo que encuen- 
tran siempre en el seno de la sociedad? 

Si el legislador argentino, sin tomar en cuenta 
los inconvenientes prácticos de los juicios indaga- 
torios de paternidad, los admite, sin duda porque 
cree posible la comprobación de un hecho envuel. 
to en las sombras del misterio, se muestra incon- 
secuente é injusto al no declarar que, antes que 
los hijos naturales, son los otros ¡legítimos los que 
tienen derecho á gozar de los beneficios de la ley, 
por lo mismo que más necesitan de ellos, dada la 
condición excepcionalmente desfavorable en que 
su nacimiento los coloca. 

Y ni siquiera pueden alegar los legisladores ar- 
Ape que por razones de moralidad es que se 

an visto obligados á no permitir que todos los 
ilegítimos tengan el derecho de averiguar quienes 
son Sus padres, porque concediendo esa facultad 
á los hijos naturales, ya hay bastante motivo de 
escándalo y desmoralización social. Por otra par- 
te, que no ha sido ésta la causa para acordar á 
unos hijos un privilegio que se niega á otros, lo 





está revelando claramente el artículo 343 del Có- 
digo Civil argentino, en el que, sin tenerse para 
nada en cuenta la moral, se permite el reconoci- 
miento voluntario de los adulterinos, incestuosos 
y sacrílegos dejándonos, así, sin saber qué pensar 
acerca de los móviles de tan variadas disposicio. 
nes, ni cuáles sean los fundamentos filosóficos de 
esos caprichosos preceptos. : 

La doctrina que sancionan nuestras leyes pa- 
trias, no es, tampoco, e Sería conveniente, 
si se quiere evitar que el honor de las familias y la 
moral social se hallen expuestos 4 injustos y peli. 
grosos ataques, dictar leyes en que no se tome 
por base, como se hace ahora, el absurdo princi- 
pio que autoriza la comprobación de un hecho 
imposible de probar, como es el de la paternidad; 
ni se dé lugar á dudas é incertidumbres por falta 
de claridad y precisión en tales leyes, dificultán- 
dose, así, todavía más, un asunto que por sí mis- 
mo es ya bastante complicado. 

Si como lo establece el artículo 221 de nuestro 
Código Civil “los hijos nacidos ó concebidos du- 
rante el matrimonio tienen por padre al marido,” 
¿no se incurre en una verdadera contradicción al 
permitirse, luego, que los hijos de mujer casada 
indaguen una paternidad adulterina, escudados 
por la misma ley, que sólo prohibe las indagacio- 
nes cuando se trata de los derechos que los hijos 
¡legítimos tienen sobre los bienes de la madre 6 
de los parientes de ésta, y que, además, impone á 
los padres en general la obligación de alimentar 4 


toda clase de hijos? 

Esto es establecer dos principios, que, eviden- 
temente, se excluyen el uno al otro: 6 subsiste lo 
dispuesto en el artículo 221, y los nacidos 6 con. 
cebidos durante el matrimonio son hijos del ma- 
rido, sin,que pueda admitirse que se investigue la 

aternidad para demostrar lo contrario; 6 preva- 
ece lo dispuesto en el artículo 242 y en el inciso 
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3. del 244, y con ello la facúltad que tiene el hijo 
que se considera ilegítimo de promover un juicio 
para probarlo y conseguir, así, de su padre adul. 
terino, los alimentos á que le da derecho una ex- 
presa declaración de la ley. 


No hace mucho se presentó ante nuestros Tri- 
bunales un caso que está revelando la necesidad 
imperiosa de dictar sobre esta materia disposicio- 
nes claras, precisas, terminantes, sila mente del 
legislador no ha sido permitir los monstruosos 
procesos á que dan lugar las oscuras y .hasta con- 
tradictorias disposiciones legales que sobre el 
particular existen actualmente. 

El hecho á que me refiero es el siguiente: hará 
cosa de tres años que una mujer casada promovió 
un juicio indagatorio de paterninad, alegando que 
era un amante de ella, y noel marido, el padre de 
su hija, y pidiendo que se obligara á aquel á cum- 
plir con los deberes qhe le imponía la ley. 


La demanda fué admitida, porque á pesar de la 
inmoralidad y el cinismo de aquella mujer culpa- 
ble, que echaba lodo sobre su propia hija, movida 
por el mezquino interés del dinero, no podia re- 
chazarse una acción que la ley autoriza; ni hacer: 
se ilusoria la disposición contenida en el ya cita- 


do inciso 3.* del artículo 244, que obliga á los pa- . 


dres á alimentar á toda clase de hijos. 


Cierto es que la esposa adúltera se vió al fin 
burlada en sus pretensiones; pero no antes de que 
la sociedad hubiera contemplado, escandalizada, 
uno de los juicios más inmorales y repugnantes; 
pues la demandante obtuvo sentencias favorables 
en primera y segunda instancia, y tal vez habría 
triunfado definitivamente, si no se hubiera encar- 
gado á tiempo de la defensa de la parte contraria 
uno de los jóvenes abogados más distinguidos de 
nuestro Foro, quien logró presentar la cuestión 
de manera tal, que la Corte Suprema, palpando, 








por decirlo así, la justicia y la moralidad de sua 
tos revocó los fallos anteriores. 

éase, pues, cómo es la ley misma la que abre 
las puertas á la desmoralización y al escándalo y 
Es necesaria es la reforma de que antes he ha- 
blado. 

Hay, además, cierta injusticia, en la manera có- 
mo nuestra legislación actual resuelve el punto 
relativo á los derechos de los hijos ilegítimos. ' 

Se permite investigarla paternidad por creerse, 
sin duda, que puede ser comprobada; pero, al mis- 
mo tiempo, el artículo 237 del Código Civil esta- 
blece que los derechos concedidos á los hijos na- 
turales reconocidos, no se adquieren por sentencia 
en que la paternidad se declare. 

Por qué es esto? Si á un hombre sele declara 
padre, en virtud de tales 6 cuales pruebas, lógica- 
mente debe compelérsele á que cumpla con res- 
pecto al hijo las obligaciones de la paternidad. Lo 
contrario sería hacer depender sólo de la forma 
del reconocimiento los derechos del hijo, cosa que, 
como dice Merlín, carece de sentido. 

Pero donde todavía es más urgente la necesi- 
dad de una reforma, es en las disposiciones lega- 
les que establecen la manera de comprobar en 
juicio la supuesta paternidad. A cuántos abusos; 
á cuantas injusticias pueden dar lugar esos pre- 
ceptos, tan vagos y absurdos? Como dice el dis- 
tinguido jurisconsulto don Toribio Pacheco, “ya 
que el legislador ha permitido la indagación de la 
paternidad y de la maternidad, debió, al menos, 
prefijar los hechos ó siquiera las presunciones ve- 
hementes capaces de establecer la filiación. Si es 
muy racional que la filiación de un hijo natural re- 
conocido se acredite con el instrumento del reco- 
nocimiento (1406 E.), porque contra esta prueba, 
cuando se halla revestida de las formalidades le. 
gales, nada podría oponerse, no lo es, sino más 
bien un absurdo susceptible de abusos de las más 
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perniciosas consecuencias, permitir á los hijos na- 
turales no reconocidos, y sobre todo á los demás 
llegítimos, acreditar la filiación mcramente con 
una semiplena probanza (1407 E.) Mas, de qué es- 
pecie será esta? ¿Será el reconocimiento de prác- 
ticos; el testimonio de testimonio; el referente sin 
el referido; el anexo sin su principal; las cartas diri- 
gidas á la madre, al padre, 6 á otra persona; el di- 
cho de un testigo, aunque reuna las cualidades 
imposibles en esta materia, de idóneo y presen- 
cial; la confesión extrajudicial; la fama pública, 
que tantas veces se engaña y que, por lo mismo, 
no es general y uniforme; Ó las presunciones ó 
conjeturas, que muy frecuentemente no se dedu- 
cen de los hechos, sino que son hijas de la envidia 
y de la maledicencia? Tales son las diferentes es- 
pecies de pruebas semiplenas designadas por la 
ley, y bien valía la pena, en materia tan grave y 
tan trascendental para el honor y los intereses de 
las familias, que nuestros legisladores hubiesen 
tenido cuidado de determinar aquellas que debían 
emplearse, y no abandonarlas á la superchería de 
los litigantes y al juicio de los jueces, que puede 
ser caprichoso y apasionado.” (1) 

Algunos otros vacios y defectos podrían seña- 
larse aún en nuestras leyes sobre cuestión de tan- 
ta trascendencia é importancia; pero creo que los 
ya apuntados bastarán á mi objeto, que es el de 
que se vea la necesidad urgente de introducir, en 
lo relativo á la filiación ilegítima, una pronta y ra- 
dical reforma, para que no pueda en adelante cul- 
parse á la ley de ser, hasta cierto punto, respon- 
sable de que continúe existiendo en la sociedad el 
mismo mal que procura combatir. 


Xx 
* 


(1) T. Pacheco. Tratado de Derecho Civil. Tomo 1 pág. 285, 
a 19 
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El asunto de que me he ocupado es, como se vé, 
sumamente árduo, de solución muy difícil; y no 
podía menos de ser así desde que se trata de un 
conflicto de derechos, que por la naturaleza mis: 
ma de las cosas es casi imposible resolver sin que 
haya que sacrificar, en parte, alguno de ellos. Por 
un lado, tenemos un hecho cierto, evidente: el na- 
cimiento de hijos ilegítimos y el derecho que éstos 
tienen á que sus padres los alimenten. Por el otro, 
hay algo no menos cierto, nó menos evidente tam- 
bién: la imposibilidad material de acreditar la 
paternidad y, en consecuencia, la injusticia con 
que se procede compeliendo á un hombre al cum- 
plimiento de obligaciones que tal vez no le co- 
rresponden. ¿Qué hacer, pues, en presencia de di. 
ficultades como éstas, realmente insuperables? 
¿Decidirse por la indagación de la paternidad, 
con su inseparable cortejo de escándalos y abusos, 
de fraudes y arbitrariedades? ¿Admitir, como úni- 
co medio de salvar á los hijos, la comprobación de 
un hecho que no puede ser comprobado ó dejar 
que perezcan por falta de auxilios indispensables 
para su subsistencia, seres desgraciados, comple- 
tamente ajenos á la falta que es orígen de su infor- 
tunio? ¿Privar á esos seres de los alimentos y cui- 
dados á que tienen incontrastable derecho? Am- 
bos extremos son totalmente inaceptables, y la 
razón y la conciencia indican que, si bien la inves- 
tigación de la paternidad no puede permitirse, por 
carecerse de medios ciertos para comprobar un 
hecho misterioso, es necesario, hasta dónde sea 
posible, sin causar daños de otro género, evitar el 
abandono y, quizás la muerte de inocentes criatu- 
ras, á quienes no es justo hacer sufrir el castigo 
de culpa que no han cometido. 

Para llegar á este fin, conciliando los intereses 
en pugna, podría procurarse aprovechar de todos 
aquellos actos que impliquen un reconocimiento 
tácito de paternidad, para obligar á quien los 











practique, no á reconocer al hijo, en el sentido ju- 
rídico de la palabra, porque ello sería injusto, sino 
á cuidar de su subsistencia tan sólo; podría verse 
el modo de conseguir que aquel que durante un 
tiempo más ó menos largo alimentó al hijo nacido 
de la mujer con quien mantuvo relaciones, siga 
proporcionándole alimentos, aunque expresamente 
no lo reconozca como hijo suyo; podría, en fin, 
admitirse la cuasi-posesión de estado de familia, 
no como un título para investigar la paternidad, 
sino como un derecho para exigir alimentos. Ape- 
lando á estos medios, quizás se conseguiría, ya 
que no una legislación perfecta en la materia, co- 
sa que parece imposible, por lo menos leyes ra- 
cionales y justas, que eviten, hasta dónde el hu- 
mano ingenio alcance, las desastrosas consecuen- 
cias sociales de ese conflicto de derechos que, co- 
mo acabo de insinuar, agravan los preceptos con- 
tradictorios de nuestro Código Civil, y las vagas 
disposiciones del de Enjuiciamientos. 


Lima, Julio de 1897. 


ntonio Miró Duesada. 


V. B. 
HEREDIA. 











La tuberculosis pulmonar en Lima 


TRATAMIENTO HIGIENICO SANATORIA 





TESIS 


Presentada por don Rómulo Eyzaguirre, al optar el 
grado de Bachiller en la Facultad de Medicina. 


Señor Decano: 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


44 problema social me traen por primera vez 

ante vosotros; aspiración que deseo ver satis- 
fecha, deber reglamentario que cumplo y proble- 
ma social que planteo, ocándomé en él solo el ho- 
nor de señalarlo. 


y aspiración, un deber reglamentario y un 











INTRODUCCION 


Los derechos del hombre, los derechos del indi- 
viduo que vive en medio de las sociedades son sa- 

rados, deben estar siempre bajo la égida de la 
ley que les debe protección y amparo, y ella jamás 
debe olvidar que no hay derecho sobre el derecho 
de vivir, pero cuando para un caso dado, aquella 
falta, la ciencia señala, debe señalar el mal, y los 
denuncia con energía, como si supliera la ley sa- 
nitaria, más aun, cuando se trata no solo de un 
asunto actual de vida Ó muerte, sino de las gene: 
raciones que vienen, de los individuos que llegan, 
de los que esperan el momento de tomar su parte 
en las batallas de la vida, reemplazando lo que la 
carcoma del tiempo ha minado y derruido. Pero 
si acuden al campo de su acción enfermizas, ra- 
quíticas y degeneradas, entonces apenas si podrán: 
reemplazar á los que el tiempo arrojó del escena. 
rio de la existencia; ni serán capaces de contribuir - 
al desarrollo y progreso, ni serán tampoco respe- 
tados. Tenemos necesidad de razas vigorosas y 
bien constituidas, y si preocupados por aberracio- | 
nes de nuestro modo de ser, olvidamos que solo : 
las naciones fuertes son temidas, si echamos en ol. 
vido que debemos señalar el daño, que estamos 
obligados á combatirlo y vencerlo, si no ampara- 
mos á los que nos suceden, si no galvanizamos es-. 
tos organismos, si no damos “hierro á su sangre y 
fóstoro á su cerebro”, ¿con qué derecho hemos de 
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exigir la solución satisfactoria de tanto problema 
que dejamos como triste legado y que no hemos 
sabido ni podido cumplir ni satisfacer? Descuida- 
dos como los que más, parece que sólo vegetára- 
mos y que el “más tarde” fuera la única frase de 
nuestro idioma. Olvidamos las más premiosas ne- 
cesidades, toda idea buena la desdefíamos, aban- 
donamos los más hermosos proyectos, dejándolos 
dormir el sueño del olvido; para cada uno de ellos 
Apenas tenemos ratos de entusiasmo y las convul. 
siones agónicas las tomamos por tonicidades viri- 
les. Con modorras de fumador de opio y dejándo- 
nos arrastrar por la corriente, sin corregir nues- 
tros defectos ni adquirir virtudes, vamos descen- 
diendo paso á paso, uno á uno los escalones de 
nuestro antiguo esplendor y hoy parece que el 
mundo nos ha perdido todo respeto. 
entre los muchos males que con paso de gi- 

la nos conducen á la ruina, entre los que nos 

lezman, entre los que muchos que arrojan bajo la 
loza funeraria á buena parte de nuestros conciu- 
dadanos, entre tantos que traicionan á nuestras 
generaciones y que apenas vienen á la luz, les ofre- 
cen el veneno, hay uno y tan terrible, que en po- 
cos países, muy pocos, se cuentan tantas víctimas 
Ocasionadas por tan formidable enemigo. Pero no 
es él solo el que nos hace tan enormes bajas en 
nuestras filas, por sí solo no nos destruye, tiene 
cómplices que pertenecen á un orden general de 
Causas que preparan el terreno, y en él.se hallan 
la miseria social, los excesivos impuestos y la falta 
de trabajo, la falta de hábitos de economía, la va- 
gancia, el alcoholismo, la mala higiene de las po- 
blaciones, la insalubridad de las habitaciones de la 
gente pobre, la aglomeración de ésta en focos an- 
tihigiénicos, la higiene militar tan rudimentaria ó, 
para mejor decir, la absoluta carencia de ella. Es- 
tos son los cómplices de la “ Tisis pulmonar en 
Lima” de la que me ocuparé en ligeros apuntes. 
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Para dirigirme á vosotros he escogido un tema 
superior á mis fuerzas, perdonad mi osadía; la ta- 
rea es árdua, bien lo sé, necesita gran suma de 
conocimientos y una voluntad de acero, pero si 
falta energía en mi cerebro y luz en mis ideas, en 
cambio me sobra buen deseo, esperando que otra 
pluma desbaste, perfile y pula el asunto de queme 
voy á ocupar. 

Hubiera deseado mostrarme alumno vuestro y 
alumno aprovechado, presentandoos un trabajo 
digno de vosotros y que pensáseis que vuestras 
lecciones no habían sido perdidas, pero repito que 
no traigo sino un esfuerzo en mi voluntad y te- 
niendo en cuenta la indudable deficiencia con que 
he tratado el tema, el alumno pide á sus maestros 
la indulgencia de que siempre usaron para con él. 


i Il 8 


HISTORIA 


Las ideas profesadas en diversas épocas, acerca 
de la etiología y patología de la tuberculosis, se 
hallan naturalmente ligadas á su terapéutica, pues 
racional es que ésta variase á medida que la con- 
cepción patológica cambiase á través del tiempo, 
de manera que hacer la historia del tratamiento 
es hacer al mismo tiempo la historia de la tuber- 
culosis. 

Los libros hipocráticos son los primeros que 
nos hablan de esta enfermedad. Conocida sola. 
mente, por sus síntomas fué confundida por muy 
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largos años con otras enfermedades consuntivas, 
pero no tanto que reinase una confusión absoluta. 
Hipócrates emplea la palabra pts — (de péisrw = 
secar) para explicar una consunción especial, uni- 
da siempre á la supuración pulmonar, producida 
or el guua, palabra que se tradujo por tubercu- 
um, traducción no justalineal pues el qupa de Hi.- 
pociateS no indica nada concreto; un foco puru- 
ento, un abceso ó un forúnculo son el puua hipo- 
crático, y €l recomendaba como medio de comba- 
tir tal estado patológico por una vida sobria, ré- 
gimen apropiado, y ejercicios moderados. Vislum- 
braba en causa la herencia, creía en su curabili- 
dad al principio, pero estaba lejos de pensar en su 
contagiosidad. 

Areteo de quien no se sabe á punto fijo en que 
época vivió pero que se supone fuese hácia el año 
250 antes de Jesucristo, ha dado del tísico una 
descripción tan clara, que fácil sería trasladarlo al 
lienzo. La descripción es admirable y verdadera. 
Areteo preconizaba el aire marino, el ejercicio, los 
paseos por mar seguidos de reposo y de friccio- 
nes, recomienda el uso de la leche y la coluca en 
primera fila entre los alimentos. 

Celso que floreció 30 antes de Jesucristo y 50 
después, recomendaba la permanencia en el cam- 
po y á los más fuertes, los viajes por mar, seña- 
lando Alejandría como la mejor localidad, para 
morada de los tísicos. 

Plinio el antiguo (23á 73 años antes de Jesu- 
cristo) aunque empírico y de muy medianos cono- 
cimientos científicos respecto de medicina, creía 
que la permanencia en los campos con plantacio- 
nes de pinos es apropiada para tales enfermos. 

Galeno (131 á 200 de Jesucristo) que apenas mo- 
dificó las doctrinas hipocráticas aconsejaba la al- 
titud, creía que el aire de las montañas desecaba 
la ulceración pulmonar, es partidario del uso de 
la leche, envía sus enfermos al monte Augré en 
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las cercanías de Nápoles y acusa al aire confinado - 
de ser un poderoso factor en la producción del 
mal. Es de notar que el médico de Pérgamo fué 
el primero que sospechó la contagiosidad de la tí- 
sis por la cuhabitación con los que sufrían de ella. 
Pertculosum protera est consuescere cum has quí tabé 
tenentur. 

Durante siglos la civilización latina nada nos di- 
ce, ignora completamente la anatomía patológica 
de la tuberculosis pulmonar y solo reinan las doc: 
trinas de Hipócrates á las que los médicos de la 
Edad Media se limitan tan solo á comentar. . 

En el siglo X el médico árabe ó mas bien persa 
Abon-Iba-Sina-Avicenna y otros de sus contem- 
poráneos creen en el contagio y siguiendo los pre- 
ceptos de Galeno reconocía propiedades benéf- 
cas en el aire y el clima y los buscaban propicios 
para sus enfermos. Señalaba Avicenna la isla de 
Creta, hoy Candia, como á propósito y se cuentan 
casos de curación definitiva. 

Desde el siglo XI al XII la historia médica per: 
manece en silencio y la tuberculosis se encuentra 
en. las sombras de la ignorancia. 

El espíritu de innovación que reinó en la época 
del Renacimiento hizo dar algunos pasos á las 
ciencias médicas y los médicos se dedicaron á las 
necropsias concienzudas. Las ideas atrevidas se 
hicieron paso, el magister dixit perdió sus domi- 
nios y la observación atenta se irguió enérgica sa: 
cudiendo el yugo escolástico que tanto la abatiera 
y dominara, pero los frutos se cosecharon solo en 
en el siglo XVII. 

Dubois conocido bajo el nombre de Jacobus 
Silvius según unos, y con el de Francisco de Le * 
Boe Silvius (1478—1555) según otros, fué el pri- 
mero que dió una descripción exacta del tubércu- * 
lo, lo creyó una lesión de los ganglios pulmona--. 
res, sospechó los puntos de contacto entre la es: 
crofulosis y la tuberculosis, vió el tubérculo y * 
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comprendió la analogía que hay entre él y el in- 
farto escrupuloso; hay un error en esto pero error 
solo anatómico. Félix Plaster (1656) de Benedic- 
tus (1656) y de Thomás Bonet (1686) sus contem- 
poráneos participan de sus ideas y Talopio (1523- 
1562) contemporáneos de Silvius dice que un mis- 
mo clima no es recomendable para todos los tísi- 
cos, sino que es preciso tener en consideración su 
temperamento, su constitución, etc. 

En 1550 apareció Montano como el mas ardien- 
te partidario de la doctrina del contagio y asegu- 
ra que para contraer esa enfermedad basta pasar 
con los piés desnudos sobre el esputo arrojado por 
un tísico. 

Menos exagerado que él Lázaro Riviére (1589- 
1655) sostiene también la trasmisión por cohabita- 
ción y le concede menos poder á la herencia en 
provecho del contagio; Van Helmont (1577-1644) 
nos babla de las montañas y los climas cálidos en 
el tratamiento de la tuberculosis; Villis de Lon- 
dres (1622-1675) aconseja el mediodia de la Fran- 
cia; Baglivi (1669-1707) deplora la ineficacia de los 
medicamentos y hace una larga descripción de los 
países propicios; Sydenham (1624-1689) refiere 
que no tiene duda de haber salvado algunos tísi- 
cos por el ejercicio á caballo; Hoffmann (1660- 
1742) confía en el aire de humedad moderada; 
Morgagni (1682-1771) se afilia á las ideas de Mon- 
tano acerca del contagio y no quizo jamás hacer 
la autopsia de un individuo muerto de tísis; Boer- 
have (1668-1733) no habla del contagio pero aisla 
á sus enfermos, los separa del lugar y los envía 
bajo otro cielo; Van Swieten (1700-1772) alumno 
de Boerhave ejerce la misma práctica con los en. 
lermos pero está convencido del contagio; Dupré 
de l'Isle en 1769 prefiere la vida del campo á cau- 
sa del aire que se respira, el cual segun dice es 
mas sano y mas lijero. 

En la Biblioteca del Cirujano General de los 
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ejércitos de los Estados Unidos se halla una obra 
escrita en 1747 y Cuyó autor no se conoce, en la 
que llaman la atención las ideas dominantes y se 
establece que la higiene y la dictética son los fac- 
tores verdaderos en el tratamiento de la tubercu- 
losis siendo el clima y los medicamentos nada mas 
que adyuvantes mas Ó menos preciosos. Régimen 
estricto, vida sobria y ejercicios bien dirigidos 
tienen mas probabilidades de curar que el clima 
y los medicamentos, y en su apoyo cita éxitos irre- 
utables á pesar de la humedad y la intemperje de 
ciertos países. 

A fines del siglo XVIII y principios del actual 
comienzan á aparecer las más diversas teorías y 
por consiguiente la mayor confusión acerca de la. 
etiología, la patología y el tratamiento de la tu- 
berculosis pulmonar. 

Portal (1742-1832) hace la descripción de nume- 
rosas variedades de tísis y recomienda diversos 
climas epa la variedad de tísis de que se en- 
cuentra afectado el individuo. 

Broussais (1772-1838) enteramente sistemático 
aplica su teoría de la inflamación á las enfermeda- 
des del pulmón, crée que el tubérculo es una flo- 
gosis y fiel á su doctrina sangra á los tuberculo- 
sos, no solo en el primer período, sino en el segun- 
do también y si bien es cierto que confiesa que 
siempre se mueren, pero asegura que bajo el hie- 
ro de su lanceta se mueren en menor número. 

Tomás Reid combate las ideas establecidas en 
el siglo XV por Silvius, establece la diferencia en- 
tre la escrófula y la tuberculosis pero cree que el 
contagio es raro. Su terapéutica consiste en dieta 
de ne leche y sangrías moderadas. 

ullen de Edimburgo (1700—1790) expone una 
teoría bizarra respecto del contagio suponiendo 
que ésta se produce sólo en los paises calientes. 

Hufeland de Alemania (1781—1827) admite la 
influencia de la herencia y de la predisposición y 
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aconseja se desconfíe prudentemente del contagio. 
El y Schoenlein (1793—1864) notan la inmunidad 
de los que viven en países montañosos y el méto- 
do instituido por ambos.adquiere notable impor- 
tancia. | 

Entre los médicos de Viena, Portal en 1792 ad- 
mite que la tísis es causada por el tubérculo que 
se reblandece y forma la escavación. Admitió el 
origen escrofuloso, pero asegura que tísis pulmo- 
nar y escrófula rara vez coexisten. Para él hay 14 
tipos de tuberculosis. 

Baillie ( 1793) describe minuciesamente los tu- 
bérculos. 

Veter (1803) compara la materia tuberculosa al 
queso (easeum) y considera tres tipos de tísis. 

Tal era el desórden que reinaba en las ideas 
acerca de la tuberculosis hasta el día en que se 
hizo nueva luz, época que. Wirchow ha llamado 
ers el período más interesante del desarro- 
lo de la Medicina en Francia. 

En 1810 Bayle (1774— 1866) precursor y maestro 
de Laenec, furdándose en el resultado de goo ne- 
cropsias describió. seis especies de tuberculosis 
pulmonar. 

En 1819 Laenec (1781— 1827) refuta con vigor y 
victoriosamente las teorías de Bayle y reduce sus 
divisiones á sólo dos especies de tísis: la granulosa 
y la tuberculosa, asegurando que ambas no son 
sino diferentes etapas de un solo y mismo proceso 
quedando así establecida la unidad de la tísis, idea 
20d honor le toca, siendo el primero que de ello 
habló y que ha prevalecido á pesar de los rudos 
ataques de la Escuela Alemana, sobre todo de 
Wirchow. Laenec duda de la contagiosidad de la 
tísis y aun parece que la niega, pero con todo re- 
comienda la prudencia en el trato con los tísicos. 
A pe de sus dudas parece que la tísis quizo dar- 
le la más irrefutable prueba de su contagiosidad 
en él mismo. Picóse el dedo haciendo la necropsia 
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de un tísico, vió desarrollarse el tubérculo y vein- 
te años después murió víctima del mal que tanto 
había estudiado. Encontrando Laenec que las re- 
giones marítimas eran las mejores para el trata- 
miento del mal que la mataba, hizo colocar en el 
suelo de sus habitaciones buena cantidad de fucus 
para respirar, según él decía, un poco de aire ma- 
rino. Laenec puso el dedo en el resorte, sus ideas 
colocaron á los que le siguieron en el buen cami- 
no y la etiología, la profilaxis y el tratamiente de 
la tuberculosis recibieron nuevo impulso y tuvie- 
ron serios adelantos. 

En 1340 se introdujo el uso del microscopio pa- 
ra los estudios de la tuberculosis, volviéndose á 
abrir la discusión con Lebert en 1844. Lebert se 
afilia á Laenec; Reinhardt y Wirchow le comba- ' 
ten; durando veinte años la discusión entre los 
alemanes. Reinhardt en 1340 había vuelto á las 
ideas de Broussais en cierto modo y Andral y 
Cruveilhier intentan armonizar las doctrinas de 
Laenec y Reinhardt. 

Wirchow en 1852 no cree á Laenec ni á Rein- 
hardt y sostiene el dualismo. Niemeyer en Alema- 
nia y Jaccoud en Francia le apoyan. Los médicos 
franceses se hallan divididos: unos con Jaccoud 
sostienen á Wirchow; otros con Herard y Cornil 
á Laenec y otros, en fin, sostienen un dualismo di- 
O de Wirchow: eran Robin (1854) y Em- 

is (1865). 
d En 1365 Willemin anuncia que la tuberculosis 
es inoculable y contagiosa, pero solo halla sonrisas 
de incredulidad, sus ideas apenas si son tomadas 
en cuenta, siguen las discusiones, se modifican las 
“ideas reinantes y muchos convergen hacia la uni- 
dad tuberculosa. Pero era discusión y nada más 
hasta que el inmortal Pasteur rasgando el velo 
que cubría la naturaleza de las enfermedades in- 
fecciosas y los maravillosos resultados obtenidos 
por los cirujanos con el método antiséptico de 
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Lister cambiaron la faz de las cosas é hicieron vol. 
ver las miradas hacia el olvidado Willemin. El 5 
de Diciembre de 1865 y el 30 de Octubre de 1866 
se leyeron sus comunicaciones á la Academia, que 
posteriormente desarrolló en su libro. De sus tra- 
bajos resultaba que la tuberculosis hunrana es in- 
oculable fácilmente en unos animales y que en 
otros eran más ó menos refractarios. Pero la Aca- 
demía falla en contra de Willemin, hasta que los 
trabajos emprendidos tanto en Alemania cemo en 
Francia y en América confirman las conclusiones 
del sabio médico francés, La gran objeción era ' 
¿dónde está el parásito? Pasteur no había podido 
aislarlo, pero el ilustre Koch despues de asíduos 
trabajos llevados á cabo con paciencia verdadera. 
mente sajona, anuncia el 10 de Abril de 1882 que 
ha llegado á aislar y cultivar el bacilo de la tuber- 
culosis. La contagiosidad y la naturaleza micro- 
biana de la tísis estaba demostrada con inconmo- 
vible argumento. La oleada de ciencia de sabores 
medulares que salió al esfuerzo del inmortal ger- 
mano, del infatigable Koch, arrolló y venció ava- 
salladora las teorías dominantes, rompiendo el ce- 
tro del dogmatismo cient'fico que tanto tiempo se 
enseñoreara y que ya Willemin hubo hecho vaci-- 
lar de entre las manos de muy ilustres médicos. 
Con el descubrimiento de Koch, un nuevo cam- 
po de amplio horizonte se abrió ilustrando y dan- 
do nueva vida á los hechos anteriormente obser- 
vados, que parece adquirieron a valor y ma- 
de energía. Pero si la patología halló campo, lo 
alló también la terapéutica, que indudablemente 
tenía que seguir paso á paso los mil cambios que 
sufrían las doctrinas. En tanto que los laboratorios 
de Pasteur y Koch nos enseñan la naturaleza y la 
causa de la enfermedad, la terapéutica no descan- 
za y nos ofrece cada vez un nuevo tratamiento. 
Durante la última mitad de nuestro siglo los espe- 
cíficos de la tuberculósis se multiplican con asoms 
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brosa rapidez y cada cual quicre ser pretenciosa- 
mente el primero en poder dominar la enfermedad. 
Nuevos y nuevos bactericidas surgen de los arca- 
nos de la naturaleza y sin embargo ésta aún no 
pronuncia su palabra mágica, se muestra rebelde 
y nuestros terapéutas se ven decepcionados de sus 
vigoroso esfuerzos y de su titánica lucha. Nada 
les arredra ni abate, combaten sin cesar, pero el 
mal es siempre el vencedor: las tentativas de in- 
munización ingiriendo é inyectando todos los bac- 
tericidas, uno á uno, son impotentes y el mismo 
Koch con su tuberculina recibe el más desesperan- 
te de los fracasos. Y mientras llega el dia en que 
se pueda arrancar á la naturaleza avara su secreto, 
necesario es volver la mirada hacia la profilaxis y 
la higiene. Brehmer y Dettweiler los implantado- 
res de los Sanatoria cuentan hoy numerosos par- 
tidarios y en todos los países civilizados su estudio 
se halla á la orden del dia. 


MI 


FRECUENCIA DE LA TUBERCULOSIS 


EN LIMA 


La tuberculosis como el Proteo de la leyenda 
griega usa de todas sus formas para esclavizar y 
exigir su fúnebre tributo, así á los países mas ade- 
lantados, como á los menos civilizados, eligiendo 
sus víctimas tanto en el opulento señor, como en 
el humilde y desheredado campesino. Recorre to- 
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das las capas sociales, se halla en todos los climas 
se encuentra en todas las temperaturas, la zona 
tórrida como la glacial le son tributarias, se pre- 
senta y acompaña á la civilización, pareciendo 
que gustara de las populosas ciudades; orgullosa 
habita los dorados salones y traidora é hipócrita 
se esconde bajo el pobre techo del labrador. No 
solo enfermedad, no solo flajelo, sino grave cues- 
tión social, su carácter es inquietante y vá por to- 
das partes siguiendo su marcha acelerada, dejando 
su huella exterminadora y se hace temible en su- 
mo grado para la prosperidad de las colectivida- 
des humanas, en las que ejerce terrible estrago, 
amenazando disolverlas. Las grandes poblaciones 
le son preferidas, allí se muestra implacable y do- 
minadora con todo su poderío “Daame una gran 
“* ciudad—dice Peter-—con su higiene depravada 
“ y yo Os daré una población de tuberculosos.” 

Durante el tiempo que hemos permanecido en 
los hospitales, hemos visto el gran número de tí. 
sicos que ván á pedir un abrigo y un remedio y 
su enorme cifra nos ha causado espanto. Si fuera 
del hospital buscamos, averiguamos, inquirimos si 
acaso en sus propios domicilios los atacados de 
bacilosis son en tan crecido número, la triste ver- 
dad vendrá á convencernos de que nuestra pobla- 
ción tiene en la tuberculosis un enemigo inexora- 
ble. La cifra de sus víctimas aterra, y la alarma se 
propaga por todas partes, aun en los países que 
no arrojan tal suma de muertes pot el bacilo de 
Koch. has poblaciones se desvastan, las genera- 
ciones se malogran y pierden. 

Enfermedad cuyo orígen se pierde en los tiem- 
pos pasados, siendo de notar que crece con la ci- 
vilización ha sido reconocida desde la época de 
Hipócrates, bajo su forma mas ordinaria, la tisis, 
quien de ella dice: “»egistonr de cai jalepotaton cat 
pleistous ecteine to ftimodes,” “de todas las enferme. 
“dades la mayor, la mas difícil y la que mata mas 
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“ gente, fué la tisis.” “Enfermedad cuya localiza- 
“ ción geográfica admira por su extensión—ha di- 
“ cho nuestro profesor de Bacteriología el doc- 
“ tor Matto—y cuya invasión á los distintos órga- 
* nos de la economía sólo es comparable al incre- 
““ mento que ha tomado en las diversas naciones 
“ avasalladas por ella. Se generaliza en el orga- 
“* nismo animal del mismo modo que lo hace en el 
“ mundo: los climas fríos y tropicales, las zonas 
“ tórrida y glacial son propicias para su desarro- 
* lo: el cerebro y los pulmones, las vias digesti- 
“ yas y el aparato genital, el sistema glandular, 
t* etc. son impotentes para impedir la localización 
“«“ del bacilo de Koch.” 

Desde el año de 18384 punto de partida para la 
formación de las estadísticas que presento, la mor- 
talidad ha tenido pequeñas oscilaciones que mas 
bien han tendido al aumento. Desconsuela el ver 
tantas víctimas arrojadas al sepulcro por enemigo 
tan cruel, pero no desalienta. La tuberculosis de- 
sarrollándose á medida que la medicina progresa, 
como si quisiera abatir su justo crgullo, parece 
que intentara arrojarle el guante y enrostrarle el 
no haber arrancado aun á los secretos de la cien- 
cia su palabra de hierro. 

Nuestra ciudad se ve diezmada, los cadáveres 
que el bacilo de Koch arroja á la fosa, aumentan 
para nuestro mal, sin que el recurso salvador haya 
salido de manos de los que pueden hacerlo p a 
ner así una valla á su acción desvastadora. En Í- 
ma hay que inclinar la frente en señal de duelo, 
cuando se piensa que las generaciones que vienen, 
, nacen llevando la triste esperanza del terreno es 
plotablé y donde talvez pronto, veremos la senten- 
cia de muerte, muerte, quizá prematura, escrita 
con bacilos. 

Las naciones son grandes y fuertes cuando su 
raza es fuerte y enérgica. Cuando la medicina sal- 
va á los individuos, la higiene salva á las nacio- 
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ncs. El doctor Muñiz decía el año 1887: “Todo lo 
A que nos rodea cae bajo el dominio de la higiene: 
“ 4 los individuos los hace robustos, sanos y ca- 
.“* paces; álos pueblos y naciones los hace fuertes, 
“* ricos y respetados.” 

La farmacología nada ha podido producir de 
verdaderamente eficáz y el práctico necesita de 
gran energía para' no desanimarse ante cada nue- 
va decepción experimentada á la cabecera del en- 
fermo, y la sed de ciencia por una parte, y el bien 
de los semejantes por otra, le hacen fuerte y lu- 
cha, sin que el nuevo remedio venga á satisfa- 
cer sus aspiraciones. Desde la creosota tan preco- 
nizada y tomada por remedio heroico, hasta el 
mentol, el yodoformo y la tuberculina, todos los 
medicamentos son batidos en brecha, quedando á 
veces solo con una vacilante victoria cualesquiera 
de ellos, victoria que á penas consiste en haber 
presenciado la obra propia del enfermo, medica- 
mento que solo tuvu la fortuna y la honra de asis- 
tir ála reacción del organismo contra la enferme- 
dad. Todo es litigioso cuando se trata de curar la 
tuberculosis pulmonar y si la farmacología ha si- 
do y es impotente para desafiar á enemigo tan gi- 
gantesco, la Higiene es la única á quien segura- 
mente, pueden concederse las supremacias obte- 
nidas en buena lid y aun ella no es infalible, nece- 
sita estudiar la modalidad clínica del enfermo, 
para oponerle sus mejores recursos de la manera 
mas acertada y mas estratégica. Desde los tiem- 
pos antiguos Hipócrates y. Galeno sostuvieron 
que el régimen higiénico es la mejor manera de 
combatir la tuberculosis y al respecto dice Bou- 
chard: “He de apresurarme á declarar que los 
“* agentes de la Higiene son los que deben ocu- 
“* par el primer lugar en el tratamiento de la ti: 
“ sis; y Peter repite lleno de convicción: “Des- 
'* pués de innumerables trabajos, la medicina mo- 
““ derna, de acuerdo con el buen sentido ha acaba. 


“ do por declarar que la mejor medicación de los 
““* tuberculosos es la higiene: la higiene que evita 
“ al tuberculizable hacerse tuberculoso y al tuber- 
“ culoso hacerse mas tuberculizable.” 


IV 


MORTALIDAD 


En la notable tesis del señor José T. Alvarado, 
á quien el plomo fratricida nos arrebató prematu- 
ramente, se encuentran estadísticas detalladas y 
minuciosas que revelan el espantoso estrago que 
la tuberculosis pulmonar ejerce entre nosotros; la 
“Crónica Médica” publicó también algunos traba- 
jos estadísticos, siendo lástima que no los publi. 
caran ó formaran completos, como es de desearse 
tratándose de una entermedad, que llama notable. 
mente la atención de nuestro cuerpo médico, y 
y que debería llamar seriamente la de nuestros 
Gobiernos. Comparando unas y otras hallo algu- 
nas ligeras diferencias debidas sin duda á la poca 
perfección que se nota en la Dataría Civil. Toman- 
do las cifras menos fuertes he formado los cuadros 
siguientes desde 1884 y de ese modo tendremos 
ocasión de hacer comparaciones en el trascurso de 
doce años, y veremos si la mortalidad por tuber- 
culosis pulmonar crece ó permanece estacionaria. 
No es de esperarse que decrezca porque los me.- 
dios para ello no los hemos puesto. 

Intencionalmente para la formación de mis cua- 
dros estadísticos, copio las cifras menos altas para 
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que no parezca exagerado, lo cual nunca podría 
suceder, pues la cilra mas alta siempre será pe- 
queña si se tienen en consideración los casos que 
por diversas causas hayan podido escapar á la Es. 
tadística de la Dataría Civil. 


1384 
Primer trimestre. ...oossoossros 1125 
Segundo trimestre.............. 15,94 ,, 
Tercer trimestre........smm.o.... 17 5Z 


Cuarto trimestre ..........oo... 20,85 ,, 
sobre el total de defunciones. | 


1385 


El doctor Avendaño publica lo siguiente en la 
Crónica Médica. 


Defunciones 
MESES Total de defun- Defunciones solo solo por o / 
ciones. por tubercnlosís. tuberculosis o 
en hospitales. 
Enero ...... 379 62 42 
Febrero .... 328 66 47 19,49 
Marzo ..... 365 81 54 
Abril ....... 362 83 57 
Mayo....... 391 93 Ó1L 21,83 
Junio ....... 328 60 31 
Julio ......; 344 78 50 
Agosto ..... 352 75 43 21,38 
Setiembre .. 376 76 48 
Octubre .... 367 70 45 
Noviembre . 405 S1 $0 17,45 
Diciembre. . 589 90 66 
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El doctor Muñíz en su detallada estadística pu- * 
blicada en 1887 dice laqque sigue: 


Total de defun- Def. solo por tu- o / 
viones. berculosis. o 
Primer trimestre.. 1249 272 21.77 
Segundo trimestre 1127 216 19,17 
Tercer trimestre... 1068 240 22,45 
Cuarto trimestre. 1085 239 21,84 
1387 


El mismo doctor Muñíz en los dos primeros tri- 
mestres y el doctor Avendaño en los dos siguien- 
tes publican: 


Total de defun- Def. solo por tu- 


pd 
o 


ciones. herculusis. 
Primer trimestre... 950 208 22,94. 
Segundo trimestre. 927 222 23,94 
Tercer trimestre... 803 207 25,77 
Cuarto trimestre.. 979 236 24,10 
18388 


La Crónica Médica no detalla la mortalidad en 
este año y solo refiere que en este año hubieron 
4,144 defunciones siendo ocasionadas por tuber- 
culosis pulmonar un 20,75 por ciento. 

El doctor José T. Alvarado en su interesante 
tésis consigna las cifras siguientes hasta el mes 
de Octubre. Al desórden de nuestra Dataría se 
debe sin duda el que Alvarado no pudiera conse- 
guir los datos referentes á los últimos meses del 
año. 





e 167 A 
Total de defuncicnes Defunciones solo o Y, 
por tuberculosis o 
Enero...... 297 65 21,87 
Febrero .... 285 77 27,20! 
MATZO ¿320 277 72 25,98 
AD 00. 292 88 30,14!! 
Mayo....... 307 67 21,82 
JORÍO ¿Gai 274 60 21,89 
Ipho...., ¿ 397 82 26,71 
Agosto..... 281 Ó5 23,09 
Setiembre .. 299 80 26,75 
Octubre .... 308 76 20,59 
18839 


La estadística formada por el doctor Alfredo 1. 
León solo comprende desde Mayo á Diciembre. 
Los meses de Enero y Febrero pertenecen al doc- 
tor Alvarado que también está deficiente en ei 
año 1889. 


Total de defunciones Defunciones solo o 
por tuberculosis lo 
ELOOTO: .. «0% 422 103 24,37 
Febrero.... 372 106 "28,49 
Mayo... 307 96 31,271 
JU ca 27 1 73 26,03 
TUMO 6300 293 79 26,96 
Agosto ..... 270 71 26,29 
Setiembre .. 236 60 21,18 
Octubre.... 256 . 65 25,39 
Noviembre . 307 62 20,19 
Diciembre.. 331 77 23,26 
1890 


Los once primeros meses pertenecen á la Cró- 
nica Médica, el mes de Diciembre lo tomo de la 
tésis del doctor Alvarado. 
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Total de defunciones Defunciones sole 13 / 
por tuberculosis o 


Enero ....... 385 92 23,63 
Febrero..... 357 73 20,44 
MArZzO::...... 408 109 26,71 
o A 382 104 27,22 
PEAÑO ers 327 71 26,71 
Junio Ha 204 Ó9 23,40 
MIO ¿23 298 87 29,19 
Agosto ...... 267 32 30,7 1 
Setiembre ... 272 72 26,47 
Octubre .. .. 295 76 25,76 
Noviembre .. 290 60 20,75 
Diciembre... 321 87 26,28 
1891 


Durante el año según publicaciones de la Data- 
ría Civil, tenemos: 


Total de defunciones Defunciones solo o/ 
por tuberculosis fo 


SADO dat 4,322 760 17,18 


1892 


Según ella misma el resultado es como sigue: 


Total de defunciones Defunciones solo D / 
pcr tuberculosis O 
AÑO sición 4,322 762 (7,63 
1893 


Para este año obtienen: 


Total de defunciones Defunciones solo 0 / 
por tuberculogsia o 


AGO om 3,734 920 27,18 
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La Estadística Civil arroja: 


Total de defunciones — Doflunciones solo o / 
por inberculosis o 
AñO 3,758 855 22,75 
1895 


Tomamos del mismo orígen lo siguiente: 


Total de defanciones Defunciones solo o Ri 
por tuberculosis o 
ADO 2 e 4,239 973 23,07 


sin contar en el total de defunciones las ocasiona- 
das por los combates de Marzo que ascienden á 


1,709. 


De los cuadros comparativos formados por el 
señor Alvarado con tanta paciencia como exacti- 
tud, resulta que la tuberculosis pulmonar hace 
mas estragos entre los individuos de 20 á 30 años 
siguiendo en escala descendente los que se hallan 
entre 30 á4 40 y 40á 50. Con relación á la raza, la 
indígena es la que paga mayor tributo á la tísis, 
sigue la raza blanca, después los mestizos, ocupan- 
do el último escalón los negros. Respecto del sexo 
el femenino es el más azotado por dicha enter- 
medad. 

El mayor número de defunciones por afección 
pulmonar tuberculosa no se halla en los hospita- 
les, como podría á primera vista creerse, pues se: 
gun Alvarado en los 57 meses de que consta su 
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estadistica; morían fuera de los hospitales mas del 
duplo de los que perecen en ellos. á 
Detengámonos un instante y comparemos la na- 
talidad y mortalidad en general y la mortalidad 
por tísis pulmonar entre Lima y algunas pobla- 
ciones de otros países. 
Por cada 1,000 habitantes tenemos: 


VUBLACIONES NAYALIDAD MORTALIDAD MOBTALIDAD 


GENERA L. POR TISIA 

Lima 18834... 31,1 40,3 6,85 

4 1885... 41,1 45.7 8,66 

» 1886... 40,1 45,2 9,67 
Berlin id ... 34,4 25,8 3,34 
Paris Te IA 27,1 24,0 4,70 
Viena Ta 34,1 26,4 a 
Bruselas id ... 34,7 23,2 3,15 


La lógica de los números no puede ser mas des- 
consoladora, Paris tiene 2.424.705 habitantes; Ber- 
lin 1.767,639, Viena 1.465,357, Bruselas 400,000 y 
nosotros con 103.000 habitantes arrojamos sinem.- 
bargo una cifra mucho mayor que la de cuales- 
quiera de las poblaciones citadas y no solo eso, si 
no que nuestra mortalidad general es mayor que 
la natalidad, al contrario de los otros, cuya nata- 
lidad supera notablemente al número de detuncio- 
nes. En Londres cuya población es de 4.349,166 
habitantes, la mortalidad por la tisis en 1891 se- 
gún el doctor Schurly F. Murphy, Inspector del 
“Public Health departament” ¡ué por cada millon 
de individuos 2,200 y en 1893 solamente 1,900. Y 
se explica. En Londres y no solo en Londres, en 
Inglaterra entera donde hace mas de 25 años la 
hospitalización de los tuberculosis ha llegado á 
muy buen grado de perfección, la mortalidad por 
la tísis ha descendido de un modo admirable, no- 
tándose palpablemente los beneficios que reporta 
una buena higiene pública. 





Solo un rival tiene la tísis y es el cólera. Ni la 
viruela, ni la fiebre tifoidea, ni la difteria pueden 
rivalizar con ella en ningun país del globo, ella 
aventaja á todas y ostenta en su favor una enorme 
cifra de víctimas como enlutada foja de servicios. 
El cólera ataca los países por golpes violentos, ma- 
ta sin piedad y deja el campo; la tuberculosis sigue 
su camino con paso seguro y regular y nunca se 
detiene, no hay tregua. Ya se compare la morta- 
lidad producida por ambas enfermedades durante 
cierto número de años, ya sea sdlo en los años que 
ha reinado el cólera el mayor número de defun- 
ciones está del lado de la tuberculosis. Francia y 
Alemania son testigos. 


V 


CONTAGIO.--5sUS FUENTES.--CAUSAS 


PREDISPONENTES 


Muy á la lijera voy á señalar las causas de la 
propagación de la tísis, indicando de preferencia 
aquellas que perteneciendo á un orden general de 
causas, son en cierto modo peculiares á Lima. 

Oscura hasta 1865 la verdadera naturaleza de la 
tísis pulmonar, y objeto de las mas variadas teo- 
rías, solo hasta esa época fué que el problema se 
halló mejor planteado por Villemin quien tuvo 
que sufrir los rudos ztaques de la Escuela Alema. 
na, sobre todo los que le asestara el ilustre Vir- 
chow. Y hasta en su mismo país se vió refutado y 
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casi derrutado por la Academia de Medicina de la 
que Collin (de Alfort.) encargado de presentar las 
conclusiones, dijo acerca de los trabajos de Ville- 
min “La materia tuberculosa es inoculable, pero 
«la tísis mo es contagiosa.” Esta resolución hizo 
vacilar y casi anular las teorías de Villemin que 
fueron abandonadas en Francia, para ser mas tar- 
de fructuosamente explotadas porlos médicos ex- 
tranjeros y salir victoriosos de las manos de Ro- 
berto Koch, quien dejó establecida sobre muy só- 
lidas bases, la naturaleza parasitaria de la tuber- 
culosis, aislando y cultivando su bacilo específico 
que es el único agente que puede determinar di. . 
cha enfermedad. Puede haber organismo baciloso 
sin tísis, pero no existe tísico sin bacilo. 

Pero puesto que el bacilo no se halla normal- 
mente en el organismo, como penetra y se hace 
dueño de él? Debove se expresa de la manera si- 
guiente: “La tuberculosis es una enfermedad con- 
“* tagiosa, parasitaria, y nadie se vuelve tubercu- 
“* loso si no recibe del exterior el germen de la en- 
“ fermedad. Este contagio se hace mas Ó menos 
“* fácil por las condiciones particulares inherentes 
““ al individuo; pero estas condiciones no influyen 
* sino preparando el terreno ó facilitando la pene- 
“* tración del gérmen.” 

Indudablemente pues que solo dos pueden ser 
las puertas de entrada: ó herencia ó contagio dan- 
do á esta palabra su mas lato sentido. 

Dejando á un lado la tan debatida cuestión de 
la herencia, solo me ocuparé del contagio en dos 
de sus diversas formas: el contagio por inhalación 
que es el mas frecuente y el contagio por inges- 
tión. | 

En 1879 Mussgrave Clay en su tésis refiere cien- 
to once observaciones en las que no es posible du- 
dar del contagio y de las que Charcot en su obra 
de Medicina, sefiala como mas notable la siguien- 
te que parece irrefutable: “Juan A. procedente de 
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“ padres tísicos se casa con Antonieta A. hija de 
“ padres indemnes de tuberculosis. Bien pronto 
“ aparecen en Juan los signos de la tísis y muere; 
“ su mujer se vuelve á easar y sucumbe tísica, 
“ después de haber trasmitido la enfermedad á su 
“ segundo marido. En los últimos meses de su en- 
“ fermedad, Antonieta ha reclamado los cuidados 
“ de una de sus sobrinas Margarita M. casada con 
“ José B. indemne de tísis é hija de padres sanos. 
“ Margarita M. sucumbe á la tísis y trasmite la 
“ enfermedad ásu marido José B. que también 
“* muere de ella.” 

Pero aquí surge una cuestión: Es suficiente la 
inhalación del aire expirado por los tísicos para 
producir la tuberculósis pulmonar? En 1882 pudo 
creerse así y la experiencia de Giboux parecía 
confirmarlo. El citado médico hizo respirar 20 6 
25 litros de aire respirado por tísicos, á conejos 
jóvenes, durante quinientos días consecutivos. Los 
conejos perecieron y la autopsia mostró numero- 
sos tubérculos. Pero esto'no es convincente por 
que na hay esfuerzo en creer que el aire estuviera 
cargado de polvo bacilífero. Y en efecto experi- 
mentos posteriores con todas las precauciones po- 
sibles, prueban que Giboux se equivocó. Las in- 
vestigaciones de Straus enseñan que el aire expi- 
rado por los tísicos carece de bacilos y Koch llega 
á decir que el bacilo no existe en el aire 4 menos 
que no se halle mezclado á partículas orgánicas 
desecadas. El aire de una sala de tísicos está pues 
desprovista de bacilos libres; pero este aire puede 
ser bacilifero si está cargado de polvo levantado 
por el barrido. 

En 1880 Tappeiner en "sus experiencias sobre 
perros produjo la tuberculósis haciéndoles respi- 
rar aire cargado de polvo de esputos desecados de 
tísicos. Cadeat y Malet han obtenido idénticos re- 
sultados, algunos otros experimentadores han ob- 
tenido resultado contradictorios, pero Cadeat y 
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Malet explican estos éxitos negativos diciendo que 
ello consiste en la diferencia de la técnica opera- 
toria de la experiencia, deduciendo de sus obser- 
vaciones que el aparato respiratorio se defiende 
mejor del polvo grosero que del polvo fino. 

o es, pues, el aire expirado el peligroso, ó me- 
jor dicho, el cómplice es el polvo mismo del espu- 
to bacilífero, el que penetrando en la inspiración 
se hace dueño del aparato respiratorio y pulula 
allí acabando casi siempre por destruirlo. Deseca- 
do el esputo tisiógeno, y pulverizado por multitud. 
de causas, se mezcla sencilla y tácilmente al aire 
atmósferico y en esta forma se convierte en una 
contínua amenaza para el individuo que respira 
ese aire, amenaza cuya magnitud se concibe si se 
recuerda que Cornet estudiando la destrucción del 
bacilo fuera del organismo le ha hallado en el pol- 
vo de las habitaciones de los tísicos, y aunque se 
aspiralen los hospitales, sobre todo cuando los en- 
fermos escupen en el suelo, y generalizando com- 
prenderemos la gran cantidad de bacilos puestos 
en libertad por los esputos que los tísicos de nues- 
tra población arrojan en la calle y donde quiera 
que vayan á pasear su repugnante cuanto peligro- 
sa enfermedad. Recordemos también la gran re- 
sistencia del bacilo cnya virulencia se conserva 
po mucho tiempo, según refieren Cadeat y Malet, 

chote:ius y Gaertner. Según Spillmann y Haus: 
halter las moscas y las chinches son contribuyen- 
tes tambien a su diseminación. Hay un caso muy 
curioso referido por Schnirer y que Charcot con- 
signa en su tratado de Medicina: “ Encontrándo- 
“ me—dice Schnirer—en trabajos bacteriológicos 
en el laboratorio de Weichserbaum, hice que 
me trajeran unas uvas para refrescar en un mo- 
mento de descanzo. Estas uvas habían permane.- 
cido por algín tiempo en una cesta al aire y es. 
taban tan cubiertas de polvo, que el agua en que 
“las lavé quedó enteramente sucia y negruzca. Al 
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* examinar esta agua me hice la reflexión de que 
“la calle inmediata era muy frecuentada por el 
“* gran número de tísicos que van á la clínica, y 
“* que estas gentes no se tomaban la molestia de 
““« no escupir en el suelo. El polvo tan abundante 
“ en Viena, tenía según esto, grandes probabilida- 
“ des de contener bacilos. Con objeto de averi- 
“ guar lo inyecté á tres cochinillos de indias diez 
“ centímetros cúbicos de esta agua. Uno de ellos 
“ murió á los dos días de peritonitis; cuanto á los 
“ otros dos sucumbieron al cabo de 45 y 48 días, 
“* presentando lesiones tuberculosas manifiestas 
“* que partían del punto de la inyección. Añadiré 
“ que el agua del lavatorio fué tomada en el mo- 
“ mento mismo de usarla, de la llave de la fuente, 
“* que la copa de experimentos que la había conte- 
“* nido acababa de ser esterilizada con esmero, y 
“* que ni el muchacho que había traído las uvas, ni 
* el mercader que las vendió son tuberculosos. 
“ Este hecho demuestra evidentemente qué peli. 
' pro ofrecen desde el punto de la salud pública 
“ los esputos tuberculosos lanzados al azar y el 
“ polvo que los contiene.” 

Las clínicas están llenas de numerosos ejemplos, 
por cierto bien probantes de tuberculósis adquiri- 
das por respirar el aire donde los tíisicos arrojan 
los esputos, sin tomarse el cuidado de hacerlo en 
reservorios destinados para el caso. Los talleres, 
las oficinas, las prisiones, los cuarteles, los hospi- 
tales ofrecen comunes ejemplos con resultados 
desastrosos y dignos de tomarse en seria censide- 
ración, ns la incuria en estos casos constituye 
criminalidad. Cuenta Charcot que en una oficina 
donde se hallaban 22 empleados entraron en 1878 
dos tísicos que vivieron allí por largo tiempo, to- 
siendo y escupiendo donde más les venía en gana, 
en un local pequeño y mal ventilado. Los emplea- 
dos entraban temprano á la oficina pero, como es 
natural suponer, siempre después de la hora en 





— 176 -—— 


que se verificaba el barrido, é iban á respirar por 
consiguiente un aire cargado de rana Pues bien: 
de 1884 á 1889, trece de los empleados sucumbie- 
ron víctimas de la tísis. El dueño hizo renovar 
completamente: la oficina y prescribió medidas 
profilácticas, desde esa época han trascurrido tres 
años sin paesentarse ntro caso de tuberculosis. 

Veamos por un momento lo que pasa entre no- 
sotros y tomemos ejemplos. 

Paincipiemos por nuestros hospitales, señalando 
los de Santa Ana y San Bartolomé, basta con esos. 

Todos los que hemos sido practicantes en el 
primero de los hospitales indicados, hemos notado 
el desaseo grande y el ningún cuidado que se tie- 
ne con las esputos y deyecciones de los tísicos. 
Allí los enfermos arrojan los esputos en pequeñas 
vasijas de hoja de lata sucias y secas; y digo su- 
cias por que no creo que sea limpieza el vaciar el 
contenido y contentarse con lavarlas con agua co- 
mún, los esputos se pegan á los bordes de la vasi- 
ja, los enfermos se ensucian los dedos y luego se 
enjugan los labios con la sábana que los cubre. 
Vaciar las escupideras y deyecciones en un reser- 
vado, lavar luego con agua de cañería los recep- 
táculos, he allí el total de medidas precautorias, 
sin contar con lo que muchas veces cae al suelo, 
sobre todo cuando los enfermos faltos de fuerzas, 
apenas pueden inclinarse sobre su cama, esputos 
que desecados, son pulverizados por el contínuo 
pasaje de médicos, practicantes, hermanas, em- 
pleadas, visitantes, etc. El peligro es inminente 
para esas pobres muchachas que se ocupan del 
aseo sos disant y del lavado. En efecto: la mayor 
parte de ellas son tuberculosas, y si se añade á esto 
el excesivo trabajo, la no buena alimentación, las 
noches de vigilia, tendremos explicada con clari- 
dad la frecuencia de la tuberculosis en las emplea- 
das. Pero aquí ocurre una pregunta: por qué no 
hay en Santa Ana hermanas tuberculosas? La regs- 
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puesta es sencillisima. Por que las hermanas no 
están á cargo de trabajos tan rudos y se nutren de 
alimentos de muy escojida clase Ó por lo menos 
de muy superior á la que se dáá las subordinadas, ' 
son pues organismos que se defienden. 

Algo más grave ocurre en San Bartolomé. Allí 
los soldados llegan del cuartel, es decir, de un mal 
medio á otro peor, y en este caso á las causas que 
le son comunes con el hospital de Santa Ana, se 
ha tenido la peregrina ocurrencia de distribuir 
por salas y corredores pequeñas e de madera 
con aserrín de lo mismo, para que allí escupan los 
enfermos que se pasean por el hospital. Y bien: 
qué se hace con aquel aserrín? Lo someten al fuego? 
Teniendo en cuenta la resistencia del bacilo, la 
convicción de que en esos depósitos se encuentran 
millones de ellos, por qué no se incinera el aserrín? 
No es la desecación del esputo el estado más peli- 
groso y más apropiado para la diseminación del 
bacilo? Lejos, muy lejos, de someterse aquello 
depositado al fuego, es arrojado á la basura, que 
antes de media noche será depositada en la calle y 
no corta cantidad será esparcida por el aire,luego 
el barrido nocturno tan deficiente, luego la respi- 
ración y en seguida más tísicos. O se crée que los 
bacilos se quedarán ahí pegados bajo su palabra 
de honor? 

El doctor Matto ha hecho notar justamente el 
pernicioso sistema de barrido de nuestras calles. 
Antes de que termine la noche, los chinos que de 
ellose ocupan, con sus grandes escobas van levan- 
tando enormes nubes de polvo que hace difícil y 
aun imposible la respiración del que se vé obliga- 
do á atravezar esa zona á veces tan densa, que no 
es raro ver á la distancia opaca la luz de los picos 
de gas del alumbrado público. Dado el número de 
tuberculosos que transitan durante el día y consi- 
derada la gran cantidad de esputos arrojados en 
la vía pública que han sufrido la desecación diur- 
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na, fácilmente se comprende que el. tradicional 
“ polvo de las once y media de la noche ” de que 
nos habla Juan de Arona, frase que repite el doc- 
tor Matto, es una amenaza cierta y segura para los 
que transitan á esas horas las calles de nuestra ciu-. 
dad. Es juicioso ordenar tal barrido y á esas ho- 
ras ? 

Gran número de higienistas conceden mucha 
importancia al barrido de las vías públicas despues 
de haberlas convenientemente regado y esta nece- 
sidad se comprende fácilmente y sin comentarios. 
El doctor Schrótter ha demostrado en una confe- 
rencia que tuvo lugar en Viena en el Club Cientí- 
fico, toda la importancia de este asunto y su in- 
fluencia en la propagación de la tuberculosis. “El 
“* barrido de las calles y de las aceras levantando 
“ el polvo, es un crimen contra nuestros semejan- 
“tes.” 

Tenemos aun otros focos de contagio: los cuar- 
teles, de los que á creer en la generación espontá- 
nea, pudiera llamárseles fdbricas de bacilos. Para 
comprobar mi aserto básteme trascribir un párra- 
fo de lo que sobre la materia dice el doctor Leo- 
nidas Avendaño. 

“Nuestro ejército se encuentra formado por in- 
“ dios en su mayor parte, que son arrancados de 
“ su hogar y obligados de un modo brusco á va- 
“ riar completamente de género de vida. El indio 
“ es apático, de temperamento :infático, su alimen- 
“ tación es casi exclusivamente vegetal, tiene po- 
cos hábitos higiénicos y si goza en la sierra de 
“ buena salud es debido á la benignidad del cli- 
“- ma en que se encuentra y al aire puro que res. 
“ pira. Trasladado á los cuarteles de la costa y 
“ principalmente á los de Lima, varía por com- 
““ pleto su modo de ser: su constitución débil que 
“* no recibe los elementos reparadores suficientes, 
le coloca en un estado permanente de oportuni- 
“ dad mórbida, las enfermedades que adquiere le 
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* aniquilan cada vez mas. y mas, la mala higiene 
de los cuarteles y la peor del hospital 4 donde 
* vá cuando se enferma, agravan estas malas con- 
“* diciones y después de todo, el encontrarse ro- 
** deado de individuos atacados de tísis tuberculo- 
“* sa tiene que dar por término final el que se vuel- 
““* va tuberculoso. Sin temor de exagerar se puede 
““ decir que por lo menos un 40 por ciento «de 
“* nuestros soldados mueren tísicos y durante la 
“ Gltima guerra (la guerra con Chile) la tubercu- 
“* losis causó en nuestro ejército (principalmente 
en Lima) más bajas que las balas enemigas.” 
Continúa el doctor Avendaño rememorando que 
una vez declarado inhábil para el servicio de las 
armas, después de permanecer unos cuarenta días 
por lo menos en el hospital, los trámites seguidos 
para darle de baja del ejército solo se terminan en 
la generalidad de los casos en unos tres Ó cuatro 
meses, cuando ya la enfermedad se halla bastante 
avanzada. | E $ 
“Lo que descansadamente pudo hacerse en ocho 
“* días, se retarda con perjuicio del enfermo y de 
** los que le rodean.” Léjos del suelo que le vió 
nacer, solo, sin relaciones, pobre, sin tener una 
mano amiga, que le dé pan y abrigo, ya que 
no salud, el antiguo servidor de la patria por la 
que se sacrificó, vaga por las calles mostrando su 
repulsiva y peligrosa enfermedad. No dejaré de 
copiar otro pasaje del bien escrito artículo del 
doctor Avendaño. Dice así: “....ese individuo 
** sin recursos de ninguna clase vá á entablar rela- 
** ciones con sujetos tan pobres como él, y á resi- 
“* dir en moradas sucias y miserables. En una pa- 
** labra el soldado tuberculoso vá esparciendo el 
“* contagio, primero en el cuartel, después en el 
“* hospital y finalmente en la calle; por todas par- 
“ tes vá dejando la semilla maléfica de la enferme- 
** dad que le aqueja, sin encontrar en ningun sitio 
“ alivio para sus dolencias.” 
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El pobre soldado arrancado á las tranquilidades 
de su lejano hogar recibe en premio la ingratitud 
de la patria por cuya defensa empuñara el rifle, 
Mal alojado en el asqueroso cuartel, donde la hi- 
giene es palabra exótica, sirve de explotable te- 
rreno al bacilo que anida y germina y se reprodu- 
ce y lo humilla y lo mata sin que nadiese tome el 
trabajo y cumpla el deber de precaver el mal ó de 
combatirlo si yá se presentó. No hay ley que lo 
proteja, ni siquiera la trivial disposición que lo 
defienda creyendo tal vez que solo es “carne para 
el cañón.” 

La estadística con esa lógica irrefutable de los 
números, confirma la palabra del doctor Avenda- 
fio y acusa con enojo á los que nada hace.nos por 
encadenar el daño ó prevenir el repetido golpe que 
nos abruma. . 

Alvarado forma sus cuadros estadísticos pura 57 
meses y sobre un total de 455 defunciones acaeci- 


- das en el hospital militar de San Bartolomé, con- 


signa solo por tuberculosis 167, es decir un 45 por 
ciento deduciendo antes 83 producidas por armas 
de guerra. 

Desde la época de Baly es un hecho observado 
y confirmado la alta cifra de defunciones por tísis 
pulmonar que ofrecen las prisiones, donde una hi. 
giene rudimentaria, la mala alimentación, la acu- 
mulación de individuos y el confinamiento del ai- 
re son factores que contribuyen enérgicamente á 
abrir la fosa á los desgraciados á quienes un €s- 
travío moral abrió las puertas de la prisión, ca- 
yendo uno á uno bajo el seguro golpe del bacilo 
de Koch y donde ni aun se pueden aplicar los tra- 
tamientos modernos pero ní medianamente. Seme- 
jantes observaciones y estadísticas nos son ofreci- 
das por Pietra Santa en las prisiones de Argelia, 
y Harrach y Hirch en las de diversos países y to- 
dos ellos encuentran siempre una elevada citra de 
sujetos víctimas de la tísis. Estados Unidos, Rusia, 
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Austria y Alemania son testigos de estas asercio- 
nes y nos prueban que cualesquiera que sea el sis- 
tema de encarcelamienio, la mortalidad es siempre 
de poco mas 6 menos, en relación ya con el total 
de defunciones habidas en el interior de la pri- 
sión, Ó ya en relación con el total de habitantes de 
la ciudad. 

No tendremos la pretensión de creer que en 
nuestra Penitenciaria pasan las cosas de distinta 
manera, por desgracia, y el amor patrio sufre al 
decirlo, no vamos muy adelante en materia de hi- 
giene, de manera que donde quiera que vayamos, 
cualesquier punto que toquemos, allí hemos de en- 
contrar el punto negro y la mano de la incuria 
que mata y la decidia que enerva. 

Alvarado en su notable tesis para bachiller pre- 
senta minuciosas y bien formadas estadísticas de 
la mortalidad por tísis pulmonar en el Panóptico. 
Desde Julio de 1874 hasta Febrero de 1891 ocu- 
rrieron 106 defunciones y de ellas 60 eran por tu- 
berculosis es decir que tenemos un 57 por ciento, 
citra que excede en mucho á la consignada por to- 
dos los autores en sus relatos sobre las prisiones 
de otros países. | 

Al lado del contagio por inhalación colocare- 
mos otra de las maneras comd puede trasmitirse 
la enfermedad de que me ocupo, me refiero al con. 
tagio por ingestión. Chauveau en 1868 fué el pri- 
mero que anunció al mundo científico esta mane- 
ra de adquirir la tuberculosis con sus esperiencias 
haciendo tragar esputos baciliferos á las terneras; 
Parrot que hace lo mismo con los gatos, animales 
fácilmente tuberculizables y aun con cabras que 
pasan por serlo con dificultad y últimamente Koch 
con sus cultivos baciliferos han dejado plenamen- 
te establecido y sin lugar á dudas que no solo te- 
nemos que temer al aire que respiramos, sino tam- 
bién las sustancias que ingerimos. Debatido fué el 
modo como podía tener lugar la penetración del 
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bacilo tuberculoso y aun se creyó que luese nece- 
saria la no integridad de la mucosa de las vías di- 
gestivas, llegando á afirmarse que la presencia del 
chancro tisiógeno era condición absoluta; pero lt oy 
está demostrado que estamos lejos de tal absotu- 
tismo, pues que los leucocitos presentes al acto de 
la digestión pueden, y no hay esfuerzo en creerlo, 
acarrear al bacilo en sus movimientos de trasla- 
ción de los materiales nutritivos ya elaborados, y 
de ello dán una prueba los experimentos de Ro- . 
kitansky practicados sobre los conejillos de indias. 

Straus, Wurtz, Sormani, de Falek, Baumgarten, 
Fischer y Koch dicen que los jugos digestivos 
son impotentes para aniquilar la virulencia de los 
bacilos, apenas si la modifican y el epitelium in- 
testinal es incapaz de oponer una valla segura que 
ponga á raya la invasión de tales enemigos. De 
entre dichos autores Koch asegura que los baci- 
los que tienen esporas son los que mejor resisten 
la acción del jugo gástrico y son siempre los ven- 
cedores en tan animosa lid. De manera que si pre- 
liminarmente las. funciones digestivas no se hallan 
ejerciendo su juego normal é integro ó si la mu- 
cosa presenta por cualesquiera circunstancia una 
herida, ulceración ó simple erosión, entonces las 
condiciones para que el bacilo ejerza su funesta 
acción, son en gran manera favorables y este se 
instala, germina y pulula, y si el. organismo no se 
defiende, donde, teníamos el individuo útil, pronto 
tendremos el individuo desheredado é imposible, 
recordando aquí oportunamente los casos de ali. 
mentación artificial. 

Demostrado por la experiencia que los jugos 
digestivos no son escudos de defensa, y puesto que 
los modos de alimentación principales, del hom. 
bre son la carne y la leche, con claridad sé com. 
prende cuanto deberemos temerles y cuanta vigi- 
lancia es necesario desplegar para no comer ni 
beber el veneno matador disfrazada con el atavio 
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del arte culinario y la blancura apetitosa-de la le. 
che y no solo de ella si no también de sus deri- 
vados. | 
Siendo un hecho la trasmisibilidad de la tuber- 
culosis por los alimentos cabe aquí una pregunta: 
la carne proveniente de animales tuberculosos es 
realmente peligrosa? No hay duda que los órga- 
nos viscerales son dañosísimos, pero el músculo y 
la sangre pueden ser causa de contagio? Vivas 
discusiones se han suscitado con este motivo y 
tanto valor y tanta autoridad tienen unos y otros 
partidarios que la cuestión es rigurosa y franca- 
mente irresoluble. Toussaint y- con él Bouley 
creen que debe desecharse en lo absoluto toda 
carne de animal tuberculoso y sobre todo Tous- 
saint se declara ardiente defensor de este modo de 
pensar, lleva bastante lejos sus exigencias, para él 
la virulencia se halla en cualesquier órgano y dice 
con energía: “que ninguna enfermedad contagio- 
** sa posée mayor virulencia.”  . 

_Dos años después, es decir hacia 1885 Arloing 
declaró que la carne era solo posible de producir 
el contagio en los casos de tuberculosis generali- 
zada y Nocard después de numerosos y variados 
ensayos se muestra reservado y cree que solo es 
posible la virulencia en casos excepcionales. El 
mismo Koch cuya palabra es autoridad en la ma- 
teria, se muestra tan dudoso é irresoluto como No. 
card, salvando la dificultad, cuando se trata de 
autorizar el uso de la carne, con recomendar su 
buena cocción, piensa pues como Nocard que la 
trasmisión de la tuberculosis se hace por el uso 
de carne originaria de animales tísicos si bien es 
cierto se presenta en casos excepcionales. 

Perroncito, Kastner, Bollinger, Stenheil y Stra- 
us han estudiado asidua y concienzudamente, el 
asunto y desus experimentos se deduce que es po- 

sible el contagio, de ninguna manera seguro, de? 
pendiendo del grado patológico en que se encuen, 
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tre el animal sacrificado; á estado más avanzado 
mayor virulencia, tanto en la raza bovina como en 
el hombre. 

Con esto, si se mira la cuestión bajo el punto de 
vista científico, la respuesta no admite vacilación: 
toda carne sospechosa debe ser rechazada, pero 
en la práctica el problema es un poco dificil de 
resolver y no dejará de presentar sérios desagra- 
dos, el rechazar del consumo por el Inspector del 
Ramo, carnes de buen aspecto, pero capaces del 
daño, provenientes de animales cuyas lesiones fue- 
ron solo pulmonares. 

No es tan facil resolver como parece á primera 
vista un asunto de esta naturaleza, por una parte 
está la salud pública interesada, que debe antepo- 
nerse á todo otro interés; y por otra la fortuna 6 
el bienestar de cada cual, cuestión que si en teo- 
ría ocupa el segundo lugar pero que en la prácti- 
cano es tan secundaria como se pudiera creer; tra. 
tar de armonizar estos dos intereses he ahí la em- 
presa, árduo de suyo y en la que el higienista ha- 
llaría no pocos y serios tropiezos á fin de poder 
cumplir con los dictados de la ciencia moderna 
con su propia conciencia. Sin atacar los derechos 
individuales es un tanto difícil poco zanjar la 
cuestión, y si bien es cierto que el derecho de un 
individuo concluye donde comienza el ageno, no 
es menos cierto que no hay derecho para arrojar 
á nadie en la pobreza ó producir el menoscabo de 
sus bienes. No basta que se recomiende al consu- 
midor de la carne su completa cocción, por que 
sería ilusoria, é imposible de hacer llegar tal con- 
sejo á oídos de todos; más aún: los aficionados á la 
carne un tanto cruda son numerosos y el peligro 
que no conocen ó de que se les habla, siempre es. 
letra muerta cuando se tiene á la vista un buen 
trozo de carne bien preparado al gusto propio, y 
el peligro ni se vé ni se toca, La elección no tiene 
duda. 
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Pasemos á otro punto más delicado aún, puesto 
que sus resultados sen más notorios. Conocida la 
frecuencia de la tuberculosis en las vacas lecheras 
es necesariamente, virulenta la leche que de ellas” 
proviene? Aquí como cuando se trata de la carne, 
no está aún la cuestión resuelta, pero la opinión 
de la mayor parte de los autores está por la afir- 
mativa. Bollinger y Grerlach conceden virulencia 
á la leche cuando la tuberculosis es generalizada 
ó cuando ella es mamaria y en tanto que Nocard 
crée esta última rara, Degive, Van Hertsen y 
Bang la créen frecuente. En el terreno de la ex- 
perimentación los resultados son concluyentes y 
no dejan lugar á duda puesto que Bang, Csokor y 
Ernst han hallado bacilos en la leche proveniente 
de vacas atacadas de tuberculosis local y de ubres 
sanas. Koubassof hizo tuberculosos á conejillos de 
indias y en la leche halló bacilos y por último 
Hirschberger, Ernst y Martin han reproducido la 
tuberculosis en conejillos, inyectando leche de va- 
cas tuberculosas. Al lado de experimentos tan con- 
cluyentes Wurzburg ha referido casos de niños 
que han usado por largo tiempo leche de vacas 
reconocidas después como tuberculosas y sin em- 
bargo ninguno de ellos se hizo tuberculoso. Quizá 
si esto dependa de observaciones poco escrupulo- 
sas, tal vez la tuberculización de las vacas fué muy 
posterior; pero sea de ello lo que fuere está hoy 
admitido por la mayor parte, aunque es cierto que 
el problema no está francamente resuelto, que la 
leche en semejantes fasos es siempre virulenta. Y 
no es argumento en contra, que la tuberculosis in- 
testinal sea rara puesto que la lesión de los intes- 
tinos para que tenga lugar el contagio no es con- 
dición indispensable, los leucocitos son los encar- 
gados, los verdaderos cómplices del daño pues 
ellos trasportan el bacilo produciendo así la tu- 
berculosis mesentérica; á los ganglios del mesen- 
terio los conducen, donde se multiplican y produ- 
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cen la degeneración caseosa. Si necesaria no es la 
lesión del intestino para la producción de la tuber- 
culosis, con claridad se comprende cuanto no será 
el peligro cuando la mucosa se halla lacerada co- 
incidiendo con los trastornos digestivos. La leche 
que desempeña un papel principal en la alimenta- 
ción de los niños, será peligrosa siempre que no 
se le haya préviamente esterilizado, si se tiene en 
cuenta que á esa edad los jugos digestivos son 
muy débiles y que en la alimentación artificial la 
diarrea es frecuente y por lotanto ni la virulencia 
del bacilo pudo ser modificada y por otra parte 
hallándose la mucosa enferma hay una puerta de 
entrada franqueable con mayor facilidad. Y nose 
diga que la vaca de quien se cogió la leche tenía 
la apariencia de perfecta salud y que por lo tanto 
no es ese el origen de la tuberculosis adquirida 
puesto que es muy común la falsa salud de las va- 
cas lecheras, cuando en realidad son tuberculosas; 
y mas aun, siendo rara la tuberculosis mamaria, se 
conservan buenas aparentemente dán leche 
abundante que nada tiene de sospechosa á la sim- 
ple vista. 

Aunque el asunto de la virulencia de la leche 
no es un hecho probado en lo absoluto, y si por 
una parte Bang el que mas, asegura que su inges- 
tión puede producir la tuberculosis por otra parte 
los experimentos están basados en su mayor parte 
en inoculaciones con leche con resultados afirma- 
tivos, es preciso tener en cuenta que el modo de 
penetración del bacilo ha sido en ese caso más se- 
guro que el que puede tener lugar por ingestión 
de donde resulta la mayor seguridad del contagio. 
Pero en todo caso la previsión debe ser el arma 
del higienista y como casi siempre ignoramos la 
procedencia de la leche que usamos, es de rigor 
llevarla á la ebullición, lo que la pone en condicio- 
nes de seguridad y desaparecerá así todo temor 
de contagio. Y no deberían quedar ahí: la vigi- 
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lancia de las lecherías se impone y en lugar de es- 
tar mandando cruzadas de celadores municipales 
armados de pesa-leches, cuyo buen manejo no co- 
nocen de seguro, y sin saber nada de densidades, 
ni de causas que pueden modificarlas, siendo el 
resultado de todo la arbitrariedad, mas vale digo, 
que se haga: vigilar las lecherías por personas idó- 
neas. La mucha agua en la leche á nadie mata y 
el bacilo rara vez perdona. Straus en su magistral 
cbra nos habla de la vigilancia sanitaria en Dina- 
marca, Holanda, Copenhague y París y á las pa- 
labras de dicho profesor difícil es que se pueda 
añadir algo. 


Pero no basta que el bacilo se halle en nosotros 
para que se produzca la tuberculosis, muchas ve- 
ces el individuo se resiste á ser su fácil presa y se 
defiende de €l y en ocasiones obtiene la suprema- 
cía. El organismo no se deja tuberculizar tan ton- 
tamente como creía Behier que se tuberculizaban 
los conejos; para que el desarrollo tenga lugar es 
necesario que el organismo preste su consenti- 
miento, que haya connivencia entre el bacilo y el 
Individuo atacado, que se establezca la complici- 
dad del sujeto. Por esto es que en individuos co- 
locados en las mismas condiciones de receptividad 

— bacilar, unos se hacen tuberculosos y otros son 
completamente refractarios á la infección, luchan 
cuerpo á cuerpo con el bacilo y acaban por ser los 
más fuertes en el combate, pues como dice Trelat:. 


"* todos no somos caldo de cultivo para el bacilo 
"de Koch.” 


Estas complicidades del organismo, estas com- 
placencias del individuo que hacen de él terreno 
á propósito para el desarrollo del bacilo, constitu- 
yen lo que se llama causas predisponentes á las 
que daré una rápida ojeada, prefiriendo las que son 
propias á Lima, ó mejor dicho las que presentan 
un carácter especial en nuestra ciudad aunque to- 
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madas en un sentido general sean comunes á los 
demás países. 

No hay profesicnes particulares para la tisis, no 
es que haya ocupaciones preferidas por el bacilo 
para germinar en los individuos que las ejercen, 
Jo que pasa es que los sujetos que por su consti- 
tución orgánica no pueden ejercer aquellas que 
necesitan mayor suma de energía, las eligen para 
buscar medios de subsistencia, precisamente indi- - 
viduos aptos para servir de cultivo al bacilo, aun 
cuando no se dedicaran á tales profesiones. Los 
sastres, por ejemplo, son comunmente sujetos mal 
organizados $ debilitados y escogen ese género de 
trabajo porque es uno de los que menos robustez 
necesita y siendo ya propicios para contraer la 
enfermedad ofrecen un terreno de poca resisten- 
cia al bacilo. El cargador, el carretero, hombre 
fuerte, robusto, entregado á ejercicios rudos, de 

echo amplio y respiración plena, que llena per- 
ectamente sus funciones, porque se halló capaz 
de tales ejercicios, á ellos se dedicó y en él ó fue- 
ra de él dificil sería al bacilo hacer víctimas de -. 
entre ellos. Por manera que al lado de la profe- 
sión hay que contar con otras causas casi inberen- 
tes al ejercicio de ciertas profesiones, siendo la 
más importante la vida en comun ó múltiples cau- 
sas de debilitamiento presentes y solidarias de la 
culpa que pudiera tener la profesión, y entre ellas 
la aglomeración de los individuos. 

Para nadie pasará desapercibido lo que ocurre 
con nuestras costureras, ellas pagan un tributo 
fuerte á la tuberculosis. Perteneciendo estas des- 
graciadas á la clase pobre, cuestión que claramen. 
te se comprende por el hecho de dedicarse á la 
costura, ocupan por lo general habitaciones pe- 
queñas, de poca luz, escasa ventilación, donde se 
ven obligadas á establecer el dormitorio y la co. 
cina á poca distancia, habitaciones en donde todo 
se halla mezclado por cuidadosas que sean, la hi. 
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giene deja mucho que desear por decir lo menos, 
y si á esto se agrega el que casi nunca 'son solas, 
tendremos el lamentable cuadro de ver dos ó tres 
personas durmiendo en un cuarto donde á lo más 
sería suficiente para que una sola persona se en- 
tregara al sueño durante la noche. Resulta de allí 
un aire viciado, prerespirado y por consiguiente 
nocivo, Sin que haya lugar á la ventilación y re- 
novación del aire hasta después de seis ú ocho ho- 
ras. Agreguemos á este sombrío cuadro y, agre- 
guémoslo en honor de la verdad, la alimentación 
escasa y poco nutritiva, circunstancia que contri- 
buye poderosamente á minar el organismo más 
fuerte y á hacerlo caer, dejándolo sin defensa y 
fácil presa de cualquiera enfermedad, más aun de 
la tísis, enfermedad en que tanto se necesita de 
una buena alimentación. Y como circunstancia 
propia del sexo aun tenemos que añadir los partos 
que si son frecuentes harán más lastimosa la suer- 
te de tanta desgraciada. Por mucho que digan 
algunos que el embarazo refrena la tísis, es indu- 
dable que los partos y la lactancia son grandes 
causas de debilitamiento, que no pueden contra- 
balancear ni rehacer, las que carecen muchas ve- 
ces hasta de los medios más precisos de subsisten- 
cia. Por otra parte, la preñez es una causa indis- 
pensable de gasto de fuerzas, los trastornos diges- 
tivos son frecuentes y entonces ya tenemos un /oco 
mainoris reststentie puesto que la insuficiencia de 
nutrición favorece notablemente la vvolución de 
la tísis. Pobres gentes que trabajan todo el día 
desde que el sol sale hasta más allá de media no- 
che, donde la aguja se convierte en arma asesina 
en vez de defensa en la lucha por la vida, apenas 
si alcanzan á cosechar unos cuantos centavos que 
la crueldad de los patrones coloca en sus manos. 
El trabajo excesivo, las vigilias, el escaso y mal 
alimento, la debilidad congénita Ó adquirida por 
causas anteriores, van carcomiendo su existencia, 
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de manera que cuando el bacilo de Koch llega 4 
penetrar, encuentra ya un terreno preparado y en- 
tonces comienza á establecer su taller de muerte, 
sin que nada se oponga á su obra destructora. Pa- 
rece increible que tan inhumanamente se comer- 
clara con la existencia de un ser por naturaleza 
débil y no se remunerara justamente su trabajo, 
para que pudieran atender á las necesidades más 
apremiantes de la vida. En semejantes circunstan- 
clas qué frutos puede dar una mujer? Nada mas 
que seres degenerados y fácil pasto de las enfer- 
medades y que á su vez dejarán otros seres tan 
miserables como ellos. Siendo la mujer el alma de 
la familia tiene derecho á la protección ó, por lo 
menos, á la justa consideración y las autoridades 
administrativas debieran por humanidad y patrio- 
tismo encaminar sus esfuerzos á proporcionar al. 
sexo femenino ocupaciones que se hallen en rela. 
ción con la debilidad de su organismo y con retri- 
buciones suficientes, que las pusieran en aptitud 
de subvenir á sus necesidades y no luesen terreno 
apropiado para las enfermedades, que cuando es la 
tuberculosis el peligro es mucho mayor, pues no 
solo perecerá ella, sino que será una amenaza pa- 
ra los que la rodean. 

Quiero Oocuparme por un instante de algo muy 
grave y hacia donde quisiera llamar la atención de 
los poderes públicos pues que ¡a higiene es la sal. 
de cabros de las naciones. 

a colonia china numerosa entre nosotros dá 
una cifra alta como contingente de muerte á las 
losas del cementerio y el mayor número es arro- 
jado á la tumba por la matadora tisis. Y no podía 
ser de otro modo: seres que ocupan habitaciones 
sucísimas que palulan y hormiguean en inmundas 
pocilgas, verdaderos emjambres humanos, donde 
la higiene es palabra estraña, viviendo en asqué: 
rosa comunidad, sin aire, sin luz, pestilentes ellos 
mismos, alimentándose mal, muy mal, viciosos por 





naturaleza, pero muy viciosos, nunca se vió seres 
mas apropiados para la enfermedad y donde el 
contagio se toca, se vé y sin embargo no se reme- 
dia. Bastaría un tuberculoso entre ellos para con- 
vertirse en sentencia de los otros y con semejante 
género de vida, con pesar y con vergiienza nos 
convencemos de la seria amenaza que son para 
nuestra ciudad, pues que ván arrojando en sus ha- 
bitaciones, antros homicidas, y por las calles, mi- 
llones de bacilos involucrados en un esputo, baci- 
los de los que unos cuantos bastarían para enfer- 
mar, si no se opusieran á ello up organismo fuerte. 
De esta manera de vivir, de este modo de ser, de 
esta constante agresión para la sociedad tenemos 
un ejemplo: el llamado “Callejón de Otaiza” y del 
que creo inútil ocuparme en detalle, pues todos lo 
conocemos perfectamente. Todos estos chinos co- 
merciantes avaros, comerciantes al pormenor y 
que por la baratura de sus mercaderías son los que 
tienen gran clientela entre la clase menesterosa, 
todos ellos repito, son un asedio contínuo para la 
infortunada Lima, y una vergiienza para nuestras 
autoridades. Y que casi todos mueren por tyber- 
culosis pulmonar no necesito demostrarlo, básteme 
recordar que en el anfiteatro anatómico son ellos 
los que nos sirven casi exclusivamente para el es- 
tudio y en mayoría absoluta con lesiones de tísis 
pulmonar. 

Conocido de todos es el género de vida de los 
barrios apartados de la población con sus habita- 
ciones estrechas, con sus suelos sin cubrir, húme- 
dos casi siempre, aposentos sin ventilación sufi- 
ciente, sin un rayo de sol, con utensilios de toda 
ciase en desagradable consorcio, con aire irrespi- 
rable, cuartos habitados por individuos con esa 
incuria propia de nuestra raza indígena, aglome- 
rados, casi amontonados, viviendo en compañía de 
animales, acostados durante la noche sobre una 
mala cama tendida sobre el suelo, parece que es: 


, 
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tuvieran convidando al bacilo de Koch á hacer su 
entrada triunfal para que allí reine como dueño y 
señor. 


VI 


CURABILIDAD DE LA TUBERCULOSIS 


Se necesita de un espíritu sereno y de una con- 
vicción profunda para no desanimarse ante cada 
decepción experimentada en el tratamiento de la 
tisis. Por muy avezado que esté un médico á estos 
insucesos, á cada nuevo.caso siente sin duda que 
su ánimo vacila, y desespera de no llegar á domi. 
nar con mano segura la' enfermedad, pero mien- 
tras se piense solo en la farmacología los resulta- 
dos serán siempre los mismos. En el estado actual 
de la ciencia el mejor medio de detener los estra- 
gos causados por la tísis, es ocurrir á la higiene y 
tomar de alli sus mas poderosas armas, é induda- 
blernente que allí encontraremos un conjunto de 
medios ya profilácticos ya curativos. 

Está admitido y probado en el día que la tísis 
pulmonar es curable en cualquiera de sus tres pe- 
riodos: desde el individuo cuyos pulmones recien 
son invadidos, hasta aquel que lleva cavernas. 

Ya desde los lejanos tiempos de Hipócrates se 
creía que la tuberculosis era curable, y Celso 
Galeno participaron de igual opinión, pero los mé. 
dicos del siglo V al X batieron con energía tal 
idea y sería preciso llegar hasta la Escuela Arabe 
para hallar otra vez las ideas hipocráticas. Jesde 
entonces la opinión se dividió y en toda época 
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hombres de saber ejecutoriado han negado la po- 
sibilidad de curar la tuberculosis. 

Laenec creía en la posibilidad de que una tísis 
pulmonar fuese capaz de curarse aun en pleno pe- 
rido cavitario y dice en su “Traité d'auscultation” 
que gran númerc de hechos le hacían pensar en la 
curabilidad de la tuberculosis pulmonar. 

Las primeras observaciones fueron recogidas 
por Natalis Guillot en Bicetre y Blau en la Sal]pe- 
triére habiendo hallado en las autopsias de los vie. 
jos, cicatrices pequeñas y á veces de grandes ca- 
vernas pulmonares, hechos que fueron confirma- 
dos por los médicos que les sucedieron en dichas 
hospicios. Posteriormente Vibert, en las 131 au- 
topsias practicadas en la Mo-gue de Paris en suje- 
tos que habían perecido violentamente, 17 veces 
hubo tuberculos curados y en Nueva York Loo- 
mis en 763 autopsias que hizo, 71 veces encontró 
huellas de tuberculosis curadas en sujetos que ha- 
bían perecido por otras enfermedades indepen- 
dientes de su tísis pulmonar. En Munich Bollinger 
hallaba sobre 40 por ciento de las piezas del Insti- 
tuto Patológico la tuberculosis y á menudo bajo la 
formas de antiguas lesiones cicatrizadas. Flint de 
Nueva York ha observado en la autopsia de 67o 
cadáveres que 75 lievavan cicatrices pulmonares y 
de entre estos 23 habían sido tratados como baci- 
losos, 

Muchos otros notables clínicos hacen constar 
tal aserción y profesan tales ideas entre los que se 
señalan Herard y Cornil. 

Carswell de Londres se apoya en los datos de la 
anatomía patologica y crée que ninguna enferme- 
dad ha dado mejores pruebas de curabilidad que 
la tísis pulmonar. Cruveilhier en su “Traité d'Ana- 
tomie generale”, Charcot en su “Tratado de Me- 
dicina”; Grancher en sus “Lecons cliniques sur les 
les maladies de l'appareil respiratoire” y Jaccond. 
afirman la curabilidad de la tísis, sostienen que el 

a 26 
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tubérculo tiende naturalmente á su curación y de- 
muestran la cicatrización de las cavernas pulmo- 
nares. 

Weber padre refiere el caso de un individuo 
muerto de fiebre tifoidea siete años después de la 
curación de su tísis pulmonar, habiéndose encon- 
trado en la autopsia cicatrización en los vértices. 

Weber hijo, cuenta al doctor Knopf 50 casos ob- 
servados por el doctor Ormenod en “Saint Bar- 
tolomew hospital” y por él mismo 29, los prime- 
ros en el año 1890 y los segundos en 1891. 

El Profesor Brouardel participa de iguales 
creencias y dice “apenas hay autopsias en indivi- 
“* duos muertos por causa violenta y habitante de 
“ Paris, desde hace mas de 1o años, que no pre- 
““ sente lesiones tuberculosas con frecuencia cu- 
““* radas, sea por trasformaciones cretáceas, sea 
““ por cicatrización fibrosa.” 

nopf en su tesis de grado acupándose del mis- 
mo asunto que me ocupa ahora, cita la comunica- 
ción que le fué enviada por el Doctor Letulle, el 
que en sus cuadernos de autopsias correspondien- 
tes á los años de 1892, 93. 94 y 95 halla un 50 
de curación de la tuberculosis de las vías aéreas, 
y esto sin tener en cuenta los casos sospechosos 
sencillamente; Knopf agrega que le han ocurrido 
casos en que toda sospecha era imposible y cuan- 
do á mayor abundamiento á la simple vista en la 
autopsia nada hacía creer fuese posible una anti- 
gua tuberculosis, sin embargo el microscopio acu- 
saba tuberculosis de otro tiempo curadas en el 
sentido anatomo-patológico de la palabra. Refié- 
rense muchos otros casos en que aun siendo el in- 
dividuo baciloso, es decir, baciloso extra-respira- 
torio, la autopsia revelaba los pulmones curados 
de tuberculos que antes los habían lesionado. 

En 1380 Heitler halló en un total de 16,562 au- 
topsias 789 veces cicatrización de los pulmones, 
3 veces ulceraciones de la laringe, de origen baci- 





lar curadas y 9 veces ulceraciones intestinales de 
igual naturaleza tambien cicatrizadas. 

El Doctor Furbringer de Berlin señala en sus 
neeropsias un total de 1o */, de lesiones tubercu- 
losas Curadas. 

Renvers de Berlin cuenta no menos de 30 */.; 
Chiari de Praga en 1894 sobre 925 cadáveres de- 
mostró 44 veces antiguas lesiones tuberculosas de 
los vértices, curadas; 28 de los vértices y los gan- 
glios peribronquiales, 5 veces solo de estos últi- 
mos, 22 de tísis pulmonar crónica y un solo caso 
en que el individuo sucumbió á una tuberculosis 
de los testículos, se hallaron cicatrizados los vér: 
tices. 

El doctor Walker de Chicago, revisándo las es- 
tadísticas de esta ciudad á ruego del doctor 
Knopf halla un 40*/, de tuberculosis curadas y 
aun crée que la cifra es baja, por no haberse ano- 
tado con exactitud todos los casos de lesiones tu- 
berculosas pulmonares. 

Fritz de Berlin, Goodhart de Londres, Whittker 
de Cincinati, Nicolás de Suiza, han hallado con 
frecuencia ó cicatrices ó modificaciones calcáreas 
en el vértice de los pulmones en las autopsias ve- 
rificadas por ellos. 

Entre nosotros tambien se cuentan casos aun- 
que raros, de curación de tísis habiéndose hallado 
transformaciones calcareas 6 modificaciones fibro- 
sas. 

El tiempo empleado en suministrar al enfermo 
una preparación farmacéutica que se piensa mate 
al bacilo, es tiempo perdido; hasta hoy nada exis- 
te entre esos mil preparados farmacológicos en 
cuya acción pueda creerse de veras como agente 
activo, la farmacia no posée aún el medicamento 
que sin herir el organismo hiera al bacilo. Y aun 
cuando asi fuese, por sí solo no bastaría para cu- 
rar al tísico. Dado el caso de que se hallara el mo- 
do de anonadar á la bacteria en el seno del orga- 
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nismo, todavía queda el enfermo con su vitalidad 
profundamente dañada, quedan por reparar las 
pérdidas y los gastos que el microbio ha causado 
y que por sí solos pueden comprometcr la existen- 
cia. La farmacología aislada nada vale en el tra- 
tamiento de la tuberculosis aun cuando cesara to- 
da acción bacilar. “La firma de un tratado de paz 
“* —dice León Petit — no bastaría para borrar las 
““ huellas de uná invásión y volver la prosperidad 
““ á un país devastado por la guerra.” 

La gran cuestión es poner el terreno en estado 
de ser estéril, en estado de defenderse de la bata- 
la del bacilo, y hoy, por hoy, no hay mejores ar- 
mas que las que dá la higiene. La alimentación 
apropiada, la vida al aire libre y puro, la educa. 
ción higiénica, el tratamiento moral juiciosamente 
empleados, frecuentemente vigilados, y vigilados 
de cerca, conducirán al resultado favorable, siem- 
pre que se combinen, reunan y distribuyan según 
cada caso, constituyendo de ese modo la terapéu- 
tica más activa, la mejor de las terapéuticas. “Los 
'* paseos y el reposo, las comidas y el sueño, los 
“* vestidos y las ocupaciones, todo, hasta las emo- 
“ ciones, debe ser objeto de una reglamentación 
“ detallada.” (León Petit) 

Si bien es cierto que á pesar de todo se puede 
fracasar, no será sin duda porque el método sea 
malo, sino por las malas condiciones en que fué 
empleado. León Petit dice: “Un resultado negati- 
“* vo es siempre más fácil de obtener que uno po- 
“* sitivo, por la sencilla razón de que en Medicina, 
'* como en toda ciencia, hay mil modos de hacer 
“* mal una experiencia y con Írecuencia uno solo 
“ de hacerla bien.” 
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vII. 


SANATORIA 


La farmacoterapia no ha podido hasta la fecha 
entrar como verdadero y enérgico factor en la 
curación de la tuberculosis, quedando su papel re- 
ducido á combatir tomando epifenómenos. Ape- 
nas si la creosota se halla aun en la brecha, pero 
cuán dudosas son sus momentáneas victorias. 
Puesto que el bacilus tuberculosis pará producir 
la enfermedad, si es necesario no es suficiente, - 
puesto que se necesita al mismo tiempo de una 
complicidad del organismo, de que este preste su 
consentimiento para ser lesionado, dudoso es Ó, 
mejor dicho, difícil de comprender como un me- 
dicamento pueda matar al bacilo en el seno del 
organismo y que al mismo tiempo modifique al 
sujeto en el sentido de su curación. Siendo fisio- 
lógicamente defendibles de la tísis, desde que el 
organismo normal no consiente que el bacilo pu- 
lule, claro es que el medio de defensa en el enfer- 
mo consistirá en ponerlo, ó tratar de ponerlo, en 
condiciones tales que se acerquen en mucho á las 
normales. Nada lograriamos con llegar á matar el 
bacilo allí mismo donde impera, nuestra victoria 
sería efímera é ilusoria, pues que el terreno ha que- 
dado en desequilibrio, quedaría muy á nuestro pe- 
sar á propósito para una nueva siembra, más po- 
sitiva aun, si se recuerda que ya tenemos un locws 
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minoris resistencie y, por otra parte, que el bacilo 
aun muerto es temible. 

Bouchard ha dicho: “ Me apresuro á declarar 
que los agentes de la higiene son los que deben 
“ ocupar el puesto de prelerencia en el tratamien- 
“«“* to de la tísis” y Peter añade: “despues de innu- 
« merables estudios, la medicina moderna, de 
acuerdo con el buen sentido, llega á la conclu- 
« sión de que la mejor medicación de los tuber- 
“* culosos es la higiene; la higiene que impide al 
“* tuberculizable hacerse tuberculoso y al tubercu- 
“ loso más tuberculizable.” 

Pero es posible establecer el imperio de la hi- 
giene con toda la estrictez que necesita el tísico 
en el seno mismo de las poblaciones, en nuestros 
hospitales? Y dada la posibilidad de ello; gozan 
nuestros médicos de toda la autoridad que nece- 
sitan? Son fiel y estrictamente obedecidos? Con 
frecuencia vemos y esto lo sabemos bien todos los 
practicantes que los desvelos del médico son cru- 
zados por ignorancias atrevidas y mandatos y dis- 
posiciones clandestinas, y autoridades y perezas 
que nunca tuvieron razón de ser. Para que el tra- 
tamiento higiénico de la tuberculosis no sea una 
ilusión, necesario, absolutamente necesario, es que 
el médico goze de toda su autoridad, que sus ór- 
denes sean objeto de toda la obediencia y el res- 
peto que se deben á su posición social, y el justo 
homenaje á las largas horas que pasa sobre las pá- 
ginas del libro y á la cabecera del enfermo, bus- 
cando, averiguando, observando. Bien sabe el mé.- 
dico que los éxitos obtenidos en su práctica civil 
son debidos á su tenacidad, y esto cuando el pa- 
ciente es dógil é inteligente, pues bien: es preciso 

ue aquella Sea eomplazada por su autoridad: el 
tisico necesita ser vigilado como si fuera, permi- 
tidme la frase, como si tuera muchacho mal cria- 
do, necesita ser considerado como un niño engreí.- 
do á quien se corrige, y que falto de toda expe- 
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riencia, precisa el no separar de él la vista, para 
no permitirle las trasgresiones que se halla incli- 
nado á cometer; solo asi se podrán obtener resul. 
“tados prácticos y que la curación no sea una uto- 
_pía. Pero nada de esto lograremos si no se le ale- 
Ja, si nose le separa de los centros populosos y 
allí aislados se les somete á todas las prescripcio- 
nes que la medicina moderna tiene formuladas 
para el tratamiento del tísico. 

Hace mas de veinte años Fonssagrives viendo 
la necesidad de este aislamiento de los tísicos en 
establecimientos especiales decía: “No se pensará 
A 5 A 

—“ algún día en fundar para el tratamiento de las 


“dos de los grandes centros de población, reu- 
-“ niendo en ellos todos los recursos con que cuen- 
-£* ta la higiene y la terapéutica? Con cuanta ma- 
- yor satisfacción un terapéuta convencido mane- 


-“ alcances apenas sise han sospechado y con cuan- 
“e to enojo emplearía esos claudicantes tratamien- 
-£ tos que ponemos en práctica dentro de las fami- 
“ias ó en los hospitales, tratamientos en los cua- 
“les casi siempre una mala higiene neutraliza los 
* efectos de los medicamentos, que reducidos á su 
¡“ exclusiva acción á nada pueden conducir.” 

Y los deseos de Fonssagrives han tenido her- 
'mosos resultados, y para demostrarlo permitidme 
que á la ligera recorra algunos de esos estableci- 
mientos por los que Fonsagrives clamaba; me re- 
fiero á los establecimientos cerrados ó sanatoria. 


y 


ALEMANIA 


07% Sanatorium Góebersdorf.—A 561 metros sobre el 
nivel del mar orientado del NO. al SE.se halla 
situado en la Silesia prusiana, en la vertiente me- 
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ridional de las montañas de los Gigantes, cuyos 
contrafuertes poblados por inmensos bosques, son 
escarpados hacia el N y de suave pendiente hácia 
la Bohemia. 

El gran Brehmer lo dirigió por espacio de 30 
años y desde 1859 se hallaban los esbozos de un 
sanatorium que pudo ser el primero de Alemania, 
pero muerto Brehmer pasó á manos extrañas á la 
ciencia médica y en la construcción de los nuevos 
edificios de severo aspecto gótico, se ha consulta- 
do mas la parte arquitectural, que las convenien- 
cias higiénicas. Posteriormente y cerca del primi- 
tivo sanatorium de Brehmer, el mas antiguo de 
Alemania, se han construido otros dos de aspecto 
mucho mas modesto pero no menos confortable. 

El primero es dirigido actualmente por el doc- 
tor Achterman. Arroja una mortalidad de 7,51 por 
ciento, las curaciones son de 25 por ciento y las 
mejorías de 50 á 55 por ciento. Cuenta con 250 ca- 
mas. LS 

En 1875 á algunos centenares de metros se esta- 
bleció bajo la dirección del doctor Rompler otro 
en donde las defunciones son 7,5c por ciento; 25 á 
27 por ciento los buenos éxitos; 50 por ciento las 
méjorias y 110 sl número de camas. 

El tercer sanatorium á 560 metros de altitud lla- 
mado de la Condesa Piickler servicio del doctor 
Weiker ofrece 4 por ciento de muertes, 72 por 
cia de mejorías y 24 por ciento de no alivia- 

OS. 

Rodeados por extensos pinares, unidosá sus 
dependeneias por galerías de vidrios, por senderos 
cubiertos, el tísico goza de los mas hermosos y 
pintorescos paisajes, que le hacen olvidar sus des- 
gracias. Balcones; corredores defendidos de los 
vientos para el reposo al aire libre, hamacas, kios- 
kos diseminados, alamedas, grutas, chalets que 
convidan al descanso, caminos llanos, caminos in- 
clinados, lecherías, etc. etc. tado está previsto; el 
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tísico olvida sus dolencias, su penosa enfermedad 
y su permanencia se hace grata, y llevadera la ex- 
trictez del régimen interior del los sanatorium de 
Gúebersdor!. 

Sanatorium de Falkenstein.—El mejor del mundo, 
provisto de cuanto puede apetecerse en materia 
de higiene y de cuanto se necesita para el buen 
tratamiento de la tísis pulmonar. De él se toma 
modelo para la construcción de sanatoria mas re- 
cientes. Nada se ha olvidado allí y el doctor De- 
ttweiler ha obtenido con ello un verdadero timbre 
de gloria y se ha hecho acreedor á la gratitud 
universal. 

Fundado en 1874 se abrió en 1876. Se halla en 
el Tannus á 25 kilómetros de Francfort-sur-le 
Mein á 420 metros sobre el nivel del mar, con una 
presión barométrica media de 735 milímetros, de- 
fendido por las montañas contra los vientos del 
N., E. y O. el sanatorium se levanta de en medio 
de montañas pobladas de árboles cuya proximidad 
contribuye á aumentar sus condiciones higiénicas; 
de atmósfera seca, con raras lluvias, con variacio- 
nestermométricas rara vez bruscas, sus noches son 
notables por la tranquilidad de la atmósfera y su 
suave temperatura en pleno aire de montaña, sin 
polvo, ni humo. Magníficas salas destinadas á las 
diversas necesidades del sanatorium, salones de 
música, sala de billar, de conversación, biblioteca, 
extensas galerías provistas de cortinas, terrazas, 
parques de vegetación vigorosa, jardines, calefac- 
ción apropiada, fábricas de gas y cristalería, esta- 
blos, todo, todo se halla en Falkenstein y con un 
sistema de desagiie y desinfección de las aguas es- 
tablecido en 1883 v que satisface todas las indica- 
ciones de la higiene y la bacteriología. 

El individuo que ingresa examinado con toda la 
minuciosidad concienzuda propia en tales casos, 
halla agradable permanencia donde le ofrecen to- 
das las comodidades que el gusto mas refinado 
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puede exigir, desde el paseo en parques de exhu- 
berante vida y delicioso aspecto, hasta el salón de 
música que le recrea el oido y levanta su espíritu 
abatido, apenas si hay que extrañar la vida de fa- 
milia y los goces del hogar doméstico. 

En Falkenstein hay 150 camas y según KnopÍ 
que ha visitado el establecimiento la mortalidad es 
de 4 á 4,50 por ciento las curaciones de 283 por 
ciento y las mejorías de 45 por ciento. 

Tenemos aun en la misma Alemania el Sanato- 
rium de Hohenhonnef á la orilla derecha del 
Rhin, inaugurado en 1872, á 236 metros de altura, 
con aire puro, suave y tranquilo, sin polvo; sober- 
bios bosques, suelo seco y poroso. Se halla dirigi- 
do por el doctor Meissen. Las estadísticas de este 
establecimiento dán 14,51 por ciento de curaciones 
absolutas y 23,91 por ciento de relativas. El de 
Reiboldsgriin en ocho edificios separados, fué fun- 
dado por 1873, está alejado de toda aglomeración 
humana pues el centro habitado mas próximo está 
á media ha de camino y dista 5 kilómetros de 
Auerbach; goza de aire puro y desprovisto de 
polvo, con vientos débiles, de variaciones de tem- 
peratura insensibles, se halla sobre un suelo vol- 
cánico permeable y duro. Su altitud es de 7504 
800 metros, colocado en una región montañosa 
cuya vegetación es viváz Dirigido por el doctor 
Wolff, los cálculos estadísticos enseñan una mor- 
talidad de 2,50 por ciento y las mejorías de 70 á 
73 por ciento. Cuenta con 100 camas, El de Saint 
Blasien á 772 metros de altitud, es uno de los lu- 
gares mas pintorescos de Alemania, rico en paisa- 
jes deliciosos, inmensas selvas que tamizan el ai. 
re, y altas montañas que detienen los vientos, at. 
mósfera pura cargada de principios resinosos, cli. 
ma moderadamente frío, suelo granítico y aguas 
corrientes. Si temperatura apenas pasa de 15% y el 
invierno es tolerable. Establecido en 1881 está ba- 
jo la dirección del doctor Haufe. 





No será demás que citemos los sanatoria de 
Badenweiller á 420 metros, el de Nordach con 30 
por ciento de curaciones; el de Shomberg á 650; el 
de Saint Andreasberg á 600 y elde Rehburg á 
150 solamente inaugurado en 1894. 


NORUEGA 


Senatorium de Tonsaasen. Situado entre Bergen 
y Christianía á 600 metros sobre el nivel del mar, 
de atmósfera tranquila, altas montañas á su alre- 
dedor clima suave, sin calores sofocantes y con un 
invierno seco y sin vientos. Es el mejor de la No- 
ruega y á donde acuden los enfermos de todas las 
clases sociales, hallándose en la aetualidad á órde- 
nes del doctor Andvord. 


SUIZA 


Sanatorium de Davos.—Con todas las condicio- 
nes propias del hermoso clima de Suiza, bajo un 
cielo siempre azul, Davos se encuentra en el Ga- 
rus, orientado de NE. á SO. atravesado por el 
Landwasser. El valle está á 1,560 metros de alti. 
tud hallándose detendido al N. por las altas cade- 
nas de montañas de cimas cubiertas de nieve pro- 
tegido al E. por un poderoso contrafuerte que se 
levanta en el valle que domina. Poco viento, aire 
seco y frío y ausencia de polvo, caracterizan su in- 
vierno. El clima de verano es variable pues tiene 
vn aire caliente y agitado, contrastando con el 
aire frio y tranquilo del invierno que como dice 
Harpe se señala por “poco viento y mucho sol.” 

El sanatorium ha sido edificado en 1887 al SE. 
de Davos Platz, su altitud es de 1,573 metros, se 


halla rodeado de bellísimas praderas, posee her- 
mosos jardines surcados por caminos de pendiente 
moderada. Segun Weber la presión atmosférica me 
dia es de 630 milímetros. Las diferencias de tem- 
peratura entre el verano y el invierno son marca- 
dísimas, oscilando entre un mínimun de—25” y un 
máximun de + 24? cuya acentuación se nota mas 
si se comparan las temperaturas diurnas con las 
nocturnas y aun las de varios días consecutivos 
entre sí. En los meses de Noviembre, Diciembre, 
Enero, Febrero y Marzo la columna mercurial casi 
siempre se halla bajo cero siendo Enero el mes 
mas frío (—6” á —7”) y Julio y Agosto los mas ca- 
lurosos (12” á 13”. 

Segun el cuadro de Steflen consignado en la 
obra de H. Weber tenemos en Davos las siguien» 
tes temperaturas:o 


Término medio de la Octubre Noviem- Diciem- Enero Febrero Marzo 
temperatura máxima bre e 


A lasombra 15,78 2,57 3,39 2,25 0,15 2,48 
Al Sol 56,15 41,18 42,82 42,39 44,06 50,18 


Con estas temperzturas y en pleno invierno es 
lácil que el enfermo pueda permanecer al sol y al 
alre libre. 

Las estadísticas del doctor Turban Director del 
sanatorium dán 4,36 por ciento de mortalidad, 40 
por ciento de curaciones y 40 por ciento de mejo- 
rias. Puede contener 7o enfermos. 


INGLATERRA 


El Royal National Hospital for Consumption diri- 
gido por el doctor Philip se encuentra en la isla 


de Wigth bien defendida por los vientos del N. y 
rodeada por el Gulf Stream. Buenas plantaciones 
de olivos, mirtos y palmeras que crecen con lo- 
zanía hacen su clima agradable, siendo su tempe- 
ratura máxima + 26% y la mínima —4%6. la at. 
mósfera es mas bien seca que húmeda, pues la 
cantidad de agua que cae no es sino de 282. 

Hoy se compone de diez pabellones separados 
y el hospital puede alojar 132 enfermos. El aire que 
vá á las camas circula por un sistema de tubos de 
calefacción especiales y solo llega á ellas después 
de haber adquirido una temperatura de 16” sobre 
cero. Tiene el sanatorium una biblioteca, sala de 
música, billares, juego de volante (criquet) y hacia 
la orilla del mar un jardin de invierno. 


ESTADOS UNIDOS 


El Adirondack Cottage Sanitarium colocado en 
una pendiente cubierta de árboles está en 530 me- 
tros de altitud, cerca de Saranac Lake en el esta- 
do de New York, dominándose desde él una de las 
vistas más pintorezcas y cuyas montañas con sel. 
vas de álamos de úna maravillosa hermosura, se 
extienden á lo lejos. Al trente se levanta la cadena 
de montañas que termina con el White Face de 
cima desnuda y rocallosa. Compuesto el sanato- 
rium por 17 pabellones distantes unos de los otros 
30 metros, puede contener 82 enfermos. Aire su- 
ficiente en cada habitación, las puertas de ellas no 
tocan ni el techo ni el suelo, de manera que el tí- 
sico pueda aprovechar mucho aire. Amplias gale- 
rías por donde circulan los enfermos, están prote- 
gidas convenientemente de los vientos fríos. Es 
de notar que no hay tapices ni colgaduras, pu- 
diendo así, hacérse la desinfección con comodidad 
y frecuencia. Salas de recreo, bien provistas 
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dependencias, aislamiento para los que se hallan 
bastante enfermos, á fin de evitar espectáculos 
desagradables á los demás y ahorrar los efectos 
deprimentes que pudieran ejercer sobre ellos. En 
este establecimiento, que se halla bajo la dirección 
del Doctor Trudeau solo se admiten tuberculosos 
en el primer período. 

El sistema empleado en la curación de los que 
van á llamar á las puertas de los sanatoria que he 
enumerado, es casi el mismo, cortas diferencias 
existen, y en ellos se ha buscado como llenar en 
lo posible, todas las indicaciones que la experien- 
cia aconseja. Aire puro, alejamiento de todo cen- 
tro habitado, corto número de enfermos, paseos 
graduales, ejercicios respiratorios, ascensos por 
pendientes suaves, reposo prolongado al aire libre 
en galerías cubiertas, alimentación sana y nutriti- 
va y pocos medicamentos. Prohibición de escupir 
en el suelo bajo pena severa, recipientes ad hoc 
para los esputos, llaves y diversos medios de des- 
infección de ellos, cada enfermo tiene á su lado 
una vasija donde depositar sus escretos pulmona- 
res cuando se halla bajo las galerías, y una vasija 
de bolsillo cuando va de paseo; apenas si se con- 
siente al enfermo cuando no pueda moverse, que . 
deposite los productos de su espectoración en el 
pañuelo ó cualesquier lienzo que es en seguida in- 
cinerado. 

Todo esto con sus múltiples condiciones y cul- 
dados accesorios, para lo cual nada falta, y vigl- 
lancia médica contínua, minuciosa y abnegada, 
dan pur elocuente resultado la curación definitiva 
en muchos y alivio en muchos más. 

Pero si tan hermosos resultados dan los sanato- 
ria, no deja de parecer utópico poder llenar entre 
nosotros tantas exigencias y requisitos, y poder 
hallar enfermos obedientes. Seremos acaso menos 
disciplinados que los alemanes? Si el enfermo no 
es obediente se le hace. No nos detengamos por 











— 207 — 


% 


obtáculos pequeños y aun cuando fueran difíciles 
de vencer, precisamente ese es el caso de poner 
energía. Lo posible lo hace cualquiera, la gran 
cuestión está en tentar lo imposible. 

Pero bien mirado no ha llegado el caso de tan- 
to, basta solo un poco de buena voluntad de parte 
del Gobierno, Beneficencia y acaudalados, cuando 
se trata de un asunto no solo médico, sino social. 
Defender á los otros es defenderse á sí mismo. Es 
bastante para cosechar hermosos frutos, un poco 
de buen tino desde que se coloque la primera pie- 
dra, hasta la dutación de personal idóneo y con- 
vencido y no cometer el imperdonable error de 
entregar la gerencia de un sanatorium á manos 
completamente extrañas á las ciencias médicas, á 
manos que no sabrían resolver el problema más 
trivial en caso dado, como se ha hecho lastimosa- 
mente con nuestros hospitales. 

El doctor Knopf, despues de haber visitado nu- 
merosos sanatoria y hablando con conocimiento 
de materia, corrige los pocos defectos que pudo 
haber encontrado en los que él ha visto, y agrega 
lo que su experiencia y conocimientos le aconsejan. 
Su descripción es atrayente y creo que no sería 
dificil tomar modelo de lo que recomienda. Solo 
me refiero á él y su descripción la encuentro ad- 
mirablemente trazada. 

Knopf llega á las conclusiones siguientes res- 
pecto de la situación de lo que él llama un sana- 
torium ideal, y le cedo la palabra á él. 
“ Invierno sin rigores extremos, estío sin fuer- 
tes calores, lluvias de frecuencia moderada, tal 
es la zona templada donde se establecerá el sa- 
“* natorium.” 
“ Se le construirá de 300 á 700 metros sobre el 
nivel del mar, sobre un suelo inclinado, en un 
lugar seco que la naturaleza haya dotado de pi- 
“* nos y árboles resinosos.” 

“ No es necesario decir que el aire debe ser pu- 
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ro, que las influencias miastwáticas no existan y 
que una distancia bastante grande los separe de 
“los lugares habitados.” 

“* Altas montañas bastante lejanas para que no 
“ detengan los rayos del sol, se opondrán á la in- 
" fluencia de los vientos demasiado fríos ó muy 
fuertes, sin que por esto impidan la acción be- 
“ nefactora de las brisas ligeras.” 

“ Una fuente vecina hábilmente elegida dará al 
“ sanatorium agua abundante y pura.” 

“ Los pabellones estarán separados como en Es- 
tados Unidos (cottage system)? O bien consta- 
rán de un solo establecimiento según los precep- 
tos de Brehmer y Dettweiler?” 

“ Los primeros, construidos en los Adirondacks 
han dado excelentes resultados entre las manos 
del Doctor Trudeau, sin que las reglas estrictas 
de los sanatoria de Europa fuesen aplicadas. 
Hay de ambas partes tales ventajas que nos pa- 
rece bueno combinar los dos sistemas.” 

Cada uno de los numerosos chalets aislados 
del género americano, da asilo á 5 ú 8 personas, 
pero es muy difícil al médico ejercer su vigilan- 
“* cia á cada momento, de lo que depende todo el 
'* buen resultado del tratamiento.” 

“ La aglomeración de 70 á 100 personas en un 
solo edificio se aleja mucho de la concepción 
* que tenemos de la morada en la que el tísico de- 
“* be recobrar su salud.” 

Siendo evidente que el aire puro es uno de los 
grandes factores en el tratamiento de la tubercu- 
losis es de rigor para lograrlo huir de la proximi- 
dad de los lugares habitados, por pequeños que 
sean á fin de evitar el acceso á ellos de los enfer- 
mos ó de estos lugares á los sanatoria, de otro mo- 
do sería ilusoria cuanta vigilancia se desplegara, 
y por otra parte, el aire cargado de polvo iría á 
malograr la atmósfera de rigurosa pureza, medio 
en que deben vivir los sometidos al tratamiento, 
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Los centros poblados con el polvo de sus calles, el 
hollin de sus hogares y sus gases deletéreos serían 
el enemigo del tísico, para quien se busca, sobre 
todo, buen aire. : 

El terreno debe ser sin humedad, permeable á 
fin de que las lluvias ó lloviznas del lugar tiendan 
á desaparecer con rapidez y dejen un suelo apro- 
piado para el enfermo, siendo como esla humedad 
mal enemigo de los que llevan sus Órganos respi- 
ratorios enfermos. La proximidad de terrenos ar- 
bolados es de desearse como purificadores de la 
atmósfera, y excelente abrigo y defensa contra los 
calores del verano y los vientos del invierno. Creo 
á Daremberg cuando recomienda que la construc- 
ción se haga en las cumbres, con el objeto de evi- 
tar la cercanía de las aguas encharcadas y panta- 
nos origen de la malaria, situación que además 
ofrecerá al enfermo distracción y alegría con un 
golpe de vista mas ó menos hermoso. 

Separado el enfermo del seno de los suyos nece- 
sario y humano es hacerle olvidar su triste situa- 
ción y queno vea en el sanatoriui una prisión, 
sino un lugar donde recobrará la salud y pueda 
volver á ser útil á su familia, y para lograrlo hay 
que atender al estado moral, y rodearlo de cuanto 
sea posible en materia de distracción y comodida- 
des compatibles con las necesidades médicas y con 
la severidad de un sanatorium. Para elló la natu- 
raleza vendrá en ayuda del médico, ofreciendo ex- 
tensos parques con senderos cubiertos, hermosos 
jardines, caminos llanos ó de pendiente graduada, 
vistas pintorescas donde el enfermo halle solaz y 
borre de su mente su penosa situación y le com- 
pense en cierto modo los. goces perdidos de su 
hogar que abandonara para buscar salud. 
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VIII 


CLIMA.--ALTITUD 


No son de las épocas modernas las opiniones 
reinantes acerca del clima y en la que convienen 
todgs los tisioterapéutas, autoridades en asunto 
tan delicado ante los que sin duda hay que incli- 
narse respetuosamente. Su práctica larga, sus ob- 
servaciones de mucho tiempo, sus bellos resultados 
les dán derecho para sep 'creídos, pues que contra 
hechos no puede haber argumentos. Y digo que 
no son de nuestra época las ideas por que Falopio 
(1523 á 1562) decía ya que no hay un mismo clima 
para todos los tísicos sino que su elección debe 
estar subordinada á sutemperamento y á su cons: 
titución. 

Daremberg lleno de energía y convicción no 
vacila en asegurar que: “nou existen en verdad cli. 
““ mas especificos ni climas curativos de la tisis 
* pulmonar.” 

“Es un error,—dice Peter—buscar un aire que 
“* cure los tubérculos ó una temperatura que ten- 
“ ga este poder ” y Germán Sée califica de “divi. 
siones bizantinas” las numerosas que se han hecho 
de climas y todas ellas solo son medios sin reme- 
dio de estar haciendo viajar al enfermo del ecua.- 
dor á los polos y de los polos al ecuador. 

Pero al lado de estas ideas, sabiendo que no hay 
clima específico ni clima que cure, necesario es 
admitir con Dettweiler que ciertos climas permi- 
ten mas que los otros el tratamiento higieno-die- 
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tético. Mucha higiene, buena alimentación y lo 
demás es secundario, es solo adyuvante. Dettwei- 
ler decía “mi farmacia es la cocina.” 

Desterradas hoy día las erróneas doctrinas de 
tos etectos específicos de los climas sobre la tísis 
que en la actualidad valen tanto como la acción 
específica de ciertos medicamentos, solo el trata- 
miento higiénico y dietético podrán volver la sa- 
lud perdida y usar el clima y los medicamentos 
como elementos que bien elegidos nos ayudarán, 
pero que por sí solos no producirán la curación 
apetecida. Que no hay clima específico no cabe 
duda, y la prueba es que aquellos mismos que los 
defienden, atienden primero al grado de enterme- 
dad, luego no es que aquel tenga una acción es- 
pecial sobre la tuberculosis, pues de lo contrario 
toda clase de tísicos se podrían curar en tales cli- 
mas. 

Para el enfermo muy avanzado indudablemente 
que el mejor será aquel que habite y solo así po: 
drá haber una escasa probabilidad de buen éxito, 
para todos aquellos enfermos con tendencias á los 
catarros laringeos 6 brónquicos sentará bien el 
clima suave y las grandes altitudes para los que 
no se hallan muy avanzados en los trastornos oca- 
sionados por la tuberculosis. 

Pero no basta todo esto, necesario es tener en 
cuenta las idiosincracias, pues que las hay para 
los climas, asi como los hay para los medicamen- 
tos; mas aun: las condiciones sociales del enfermo 
no son de olvidarse y por regla general para el tí- 
sico curable y que tenga que subvenir á sus nece- 
sidades por medio de su trabajo, forzoso es ofre- 
cerle un clima que se parezca á aquel en que ha 
ejercido su industria, Ó á aquel que habitará des: 
pués de su curación. A 

Nada tan elocuente como las palabras de Da- 
remberg tísico curado él mismo “con una higiene 
“ racional disciplinada, llevada hasta el último ex- 
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““ tremo se puede prestar á los tisicos mayores ser- 
“* vicios, que atracándoulos de. medicamentos por 
“ la boca, la nariz, el intestino y el tejido celular 
“ Subcutáneo, ni haciéadolos correr del E. al O. y 
«« del N. al medio día en busca de clima ideal. Yo 
““ entiendo que fácilmente podrían evitarse estos 
“ dispendiosos y poco fructíferos viajes, instalan- 
“ do establecimientos á propósito en el centro mis- 
“* mo de la Francia, por que los climas especiales 
* para el verano y para el invierno son simplemen- 
““ te auxiliares del tratamiento higiénico, y aun es 
** preciso saberlos usar, porque frecuentemente se 
““« vé que se abusa de este recurso.” 

“Voy mas allá—dice Knopf— si se me deja ele- 
“* gir entre enviar un tísico que tenga alguna pro- 
“ babilidad de curación á un clima y á una altura 
“ideal, pero donde no existe ningún sanatorium 
“* y donde pueda estar libre á su completa volun- 
“ tad ó enviarle á un establecimiento cerrado don- 
“« de todas las condiciones climatéricas y de'alti- 
“ tud, son por lo común la de nuestros llanos, le 
“ enviaría á este último lugar, estando convencido 
“ de que hay más probabilidades de curación en 
““ un clima relativamente desfavorable con el ré. 
'* gimen y la vigilancia permanente del médico, 
“* que en un clima ideal sin las ventajas que utrece 
“ un sanatorium.” . 

Para curar un tuberculoso no se necesita de tal 
6, cual clima cualesquiera-es bueno, no hay acción 
específica, el enfermo se curará donde haya aire 

uro. Un sanatorium puede establecerse en cua- 
lesquiera sitio, lo que se necesita es aislamiento, 
aire puro muy puro y sin nieblas, buen sol, pocas 
lluvias, vientos tranquilos y suficientes; por esto 
es que si bien no existen climas específicos los hay 
que dificultan la curación y otros que protegen la 
acción de los agentes higiénicos empleados en la 
reparación del organismo.: 

A medida que se apagaba el entusiasmo por tal 





6 cual clima, crecía el entusiasmo por las altitu- 
des, hasta llegar á creer que eran algo de muy es- 
pecial que podría curar la tuberculosis y ser ene- 
eds poderoso de tancruel azote, y suficientemen- 
te fuerte para destronarlo batallando de potencia 
á potencia; se pensó que en las montañas debían 
hallarse juntos todos los elementos específicos con- 
tra la tísis y siguiendo:este orden de ideas Hirsch 
decía que era por su temperatura uniforme; según 
Brehmer había allí un aire tónico que aumentaba 
la energía del corazón; Jourdanet, liccond y.mu- 
chos médicos franceses decían que habían en ellas 
un aire menos den:o que á cada inspiración aloja- 
ba en el pulmón menos oxígeno lo que obligaba al 
pecho á dilatarse más y con mas frecuencia, y has- 
ta se ha asegurado que el aire de las montaños 
era aséptico y microbicida. Cierto que Pasteur, 
Freundrich, y Miquel han probado qué el número 
de microbios desciende á medida que crece la al. 
tura, pero esto se debe á que cuanto más se as- 
ciende menos seres vivientes se encuentran. Los 
microbios, lo mismo que los tísicos están en razón 
directa de la aglomeración, á mavor aumento de 
esta mayor número de aquellos y si en las alturas 
hay pocos.tísicos no es por que la altitud sea des- 
favorable á la tuberculosis sino por que hay pocos 
habitantes. Las inmensas llanuras de Rusia no son 
elevadas y sin embargo no hay tísicos. “Las mon» 
“* tañas por altas que sean—dice Daremberg—no 
“* tienen por sí mayores virtudes curativas que 
“* las modestas llanuras; ambas condiciones no son 
** mas que coadyuvantes del tratamiento higiénico 
“* de la tísis pulmonar.” 

La ciencia ha demostrado hoy dia que no hay 
altura específica para la curación de la tuberculo- 
sios, ninguna que no permita la existencia. del ba- 
cilo, ni ninguna que sea respetada por él y vamos 
á probarlo: Méjico se halla 4 2265 metros sobre el 
nivel del mar; Bogotá á 2630; Puebla á 2286; Quito 
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á 2834 y á pesar de eso pagan su tributo á la tu- 
berculosis. 

Por esto es que los establecimientos destinados 
á la curación de la tuberculosis se hallan en todas 
las altitudes y en todos los climas, tanto en la ele- 
vada montaña como en la llanura, desde el mas 
elevado á 1850 metros (Arosa-Suiza) hasta el mas 
bajo (Malchow, 35 metros oerca de Berlin) los di- 
versos sanatoria se encuentran en todos los grados 
de la escala comprendidos entre estos dos niveles. 
Desde el clima rudo de la Silesia y el Saxe hasta 
las orillas brumosas del Rhin, desde los valles ba- 
jos hasta las altas planicies de nieves perpétuas 
pero de atmósfera pura y soleada, todos cuentan 
con sanatoria. En todos ellos cualesquiera que sea 
su situación geográfica, los resultados teravéuti- 
cos son felices, con tal que el método higiénico 
sea empleado «con todo el rigor científico. Se pue- 
de contar con el clima y la altitud pero solo á tí. 
tulo de auxiliares. | 

Los paisajes reputados como específicos llaman 
la atención, afluyen los enfermos, pero desde el día 
que la aglomeración se establece, su fama está per- 

ida, . 

En la alta montaña, en la orilla del mar, en el 
fondo del valle inhabitado, se puede hallar lugares 
no tuberculosos, pero ninguno es antituberculoso. 
El mejor clima será aquel en que menos tiempo se 
emplee para la curación y así considerado, la mon- 
tañía vale mas que el llano y que la orilla del mar. 
Y la razón es obvia: el aire es allí puro, la luz in- 
tensa, la temperatura mas igual aunque tría y el 
viento menos violento. 

En cualesquiera clima, en cualesquiera altura 
dad una aglomeración, dad individuos mal vesti- 
dos, mal alimentados, con habitaciones mal venti- 
ladas, dad el bacilo y se os dará una colonia tu- 
berculosa. 











IX 


TAMBORAQUE.--JAUJA.--ISLA DE SAN 


LORENZO 


La Junta de Gobierno de 1895 que por corto 
tiempo rigió los destinos del pais, asombrada sin 
duda por el mal creciente y desorganizador, por 
decreto de 5 de Mayo del mismo año, nombró una 
comitión mixta presidida por el doctor Francisco 
Almenara Butler, que se encargara de la elección 
de un lugar apropiada en la quebrada de Matuca- 
na para establecer un hospital de tuberculosos y 
en cumplimiento de ese decreto la comisión em- 
prendió su marcha el 14 del mismo mes según lo 
anunció á la citada Junta de Gobierno en oficio 
pasado con fecha 15 de Junio del año próximo pa- 
sado. 

Las dos cadenas de montañas que forman la que- 
brada ván ascendiendo desde la parte SE. «de la 
capital hasta llegar á la cordillera, la cual es re- 
corrida por el Ferrocarril Central Trasandino 
hasta llegar á la Oroya lugar situado á 3,712 me- 
tros sobre el nivel del mar. Para tal elección la 
Comisión tomó en cuenta, además de las conside- 
raciones de orden científico, muchas otras de or- 
den “social, económico y de circunscripción terri- 
torial” prefiriendo en “igualdad de circunstancias” 
un lugar cercano á la capital y para cuyo acceso 
pudiera aprovecharse las comodidades del viaje 
por ferrocarril. 
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Meditado el asunto y considerando juiciosa- 
mente que sería peligroso para el tisico trasmon- 
tar la tordillera pasando por una altitud de 5356, 
80 metros (Monte Meiggs) aunque los habrá que 
puedan pasarla, el hecho de atravesar esa altura 
por ferrocarril, la rapidéz de la marcha y la tran- 
sición violenta de la capital á lugares de aire en- 
rarecido, de baja presión atmosférica podría oca- 
sionar á los más, accidentes fulminantes graves, 
por esto es que creyeron mas apropósito la parte 
cisandina, abandonando la idea de elegir como 
bueno, para la construcción de un sanatorium el 
valle de Jauja ó cualesquier otro trasandino. 

La Comisión creyó encontrar el lugar apeteci- 
do en un punto de 29,000 metros cuadrados, de for- 
ma trapezoidal, situado en la falda de una monta- 
fía sobre la márgen derecha del Rimac entre Ma- 
tucana (2,374 metros) y San Mateo (3210,73 me- 
tros) al frente y encima de la estación de Tambo- 
raque y distante 17 kilómetros del primero y uno 
del segundo. 

El terreno colocado á 9,905 pies (3.209,22 metros) 
de altitud forma una pendiente suave cuya parte 
derecha se pierde en la montaña que le dá su nom- 
bre y el lado izquierdo se apoya sobre la márgen 
derecha del rio que corre á una profundidad de 
40 pies (12,96 metros) bajo el nivel de la zona tra- 
pezoidal del terreno elegido. Se encuentra rodea- 
do de montañas por todos sus lados, haciendo 
excepción del N. y E. puntos descubiertos, por 
donde se recibe la ventilación y los rayos solares. 
Al decir de los informantes, no se hallan en esa 
comarca huellas de que en tiempo de lluvias las 
avenidas torrentosas 6 huaicos lo inunden y con- 
viertan en lugar pautanoso y mal sano. 

“Su suelo es seco y está formado superficial. 
'* mente por una capa de tierra tan delgada que 
““ permite retirarla con facilidad, viéndose bajo de 
“ella un terreno de ripio esencialmente absorven: 
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“* te, que en muchas extensiones forma él solo la 
*“* superficie. En todo él, en sus alrededores y en la 
** altura del gran cerro de que forma parte, hay 
“* una vegetación sostenida por vertientes de agua 
** que desde muy alto vienen á irrigarlo. Sus plan- 
““ tíos consisten en alfalfa, maíz, papas, etc. etc.” 

“Su posición respecto del cielo es S. 5 0.á N. 
« 5” E. permitiéndole una ventilación de las mas 
** satisfactorias, pues es bañada por una corriente 
“* bastante sensible del SSE. que hace al medio día 
“* y en la tarde, á pesar del sol, la brisa mas fresca 
“ y agradable que aumenta aun mas la pe si 
“* ción, consiguiente de la humedad propia de la ve- 
“* getación que lo cubre, y la de los cerros que los 
““* circundan, estando libre de los vientos del N. 
“* por la disposición de los picos de las montañas 
“* de este lado. El cielo desprovisto de nubes du- 
rante el invierno permite al sol, que desde muy 
temprano penetra á la localidad, darle una ilu- 
minación y calorificación que nunca llega á ser 
ardiente por las circunstancias de ventilación de 
“* que hemos hablado” (Almenara Butler.) 

En el día de la excursión los viajeros compro- 
baron las temperaturas de que por datos ofrecidos 
tenían ya conscimiento y hallaron “estando el cie- 
lo sin nubes” las siguientes temperaturas del lu- 
gar. 


«sl 


4L 


“5 


” 


A las6. a. m. 10* 
10. 30 a. m. 18" 
12. m. 27 ás 
6. p. m. 120 


- 


y hechas las correcciones del caso calificaron de 
templada la temperatura del lugar. 

El higrómetro marcó 53 á 54* “al sol y sobre el 
mismo suelo” estado que se explica por la usencia 
de nubes en invierno y la escasa lluvia durante el 
estío, circunstancias tudas que los pusieron en el 

A 28 
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caso de pensar que corresponde al moderamente 
seco el estado higrométrico de Moyoc 6 Tambo- 
raque, que es como se denomina el lugar que los 
comisionados hallaron como el mejor en la que- 
brada de Matucana para la instalación del sanato- 
rium. 


Sensible es que la Comisión no haya indicado el 
estado barométrico de Tamboraque, dato que es 
importante en asuntos de esta naturaleza, pero su- 
ponemos que la presión no fuese de aquellas que 
pudieran llamar la atención y fuese capaz de mo- 
dificar la opinión que del lugar estudiado se for- 
maron, cuando no fué por ellos consignada en su 
oficio á la Junta de Gobierno. 


Tenemos pues en suma: zona inclinada, situa- 
ción scbre una colina, estación sobre el nivel del 
río, defensa de los vientos, buena calorificación, 
aire puro, humedad muy moderada, suelo seco 
y permeable, brisas frescas, aire renovado con 
recuencia, alejamiento de centros poblados y 
con estas condiciones los comisionados opinaron 
porque era el lugar mas apropiado para el objeto 
que se deseaba. 


Creemos también que la elección fué buena tan- 
to mas, que no solo tenían que atender á las exi- 
gencias de la ciencia, sino á otras de orden eco- 
nómico y social, que naturalmente tenian á su vez 
que ser exigentes y no dejar toda su libertad á lo 
que la higiene y la tisioterapia recomiendan. 


En nuestro humilde concepto si bien es bueno 
Tamboraque, no es de lo mejor, ni forma una 
zona ideal, y creemos hallarle uno que otro defec- 
to: 1.” la falta de parque, de árboles que tan nece- 
sarios son para la sanidad del lugar, la defensa de 
los vientos y de los rayos demasiados intensos del 
sol, y bastante útiles y necesarios para atender al 
estado moral del tísico; 2.* la proximidad á una 
vía férrea, aunque según Turban esta es una bue. 
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na condición; y 3.” la distancia tan solo de 1,000 
metros de San Mateo, distancia que nos parece 
excesivamente pequeña, tan pequeña que vale tan- 
to como si Tamboraque estuviera en el mismo San 
Mateo. No necesito hacer comentarios bajo este 
punto de vista, pues bien sabido es que los cen: 
tros de aglomeración son una fuente de contagio, 
de impureza de aire, de ocasión para mútuas vi- 
sitas y el aislamiento se convierte en una ilusión. 

Creemos además que no fué necesario buscar 
tan gran altitud. (9,905 p.) 

Las condiciones de Tamboraque, ya lo hemos 
dicho, satisfacen en mucho lo exigido por tisiote- 
rapeutas de nota, y mucho mas acertada parecerá 
la elección, si se tiene en cuenta que los comisio- 
nados se han visto en el caso de elegirlo en una co- 
marca determinada, que ofreciera las ventajas de 
traslación, puesto que se trataba especialmente de 
los tuberculosos de Lima, que es en el Perú donde 
mayores víctimas hace el bacilo de Koch. Verdad 
que estas exigencias podían considerarse como 
accesorias, caso de que no fuera posible hallar un 
lugar adecuado en una proximidad relativa; pero 
por fortuna el lugar existe, si no completando las 
fórmulas de un lugar ideal, de un lugar tipo, por 
lo menos con ligeros defectos que bien se puede 
pasar por ellos, sin que se resientan mucho sus in- 
tereses de órden primordial, puesto que no hay cli- 
mas ni altitudes específicas. 

Y por si nos queda alguna duda, hagamos un 
paralelo entre Tamboraque y algunos de los di- 
versos sanatoria que antes hemos mencionado, y 
veremos con claridad que no puede tachársele al 
primero, al menos esa es nuestra opinión, de mal 
elegido, mas si se tiene en cuenta la notable dis- 
paridad que entre los mismos sanatoria extran)e- 
ros existe. Sus condiciones si no son perfectas en 
lo absoluto, si se las compara con las de los sana- 
toria de otras naciones, las tendremos en algunos 
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casos superiores en muchos iguales y en pocos in- 
feriores. 

Pero aquí salta una cuestión de orden esen- 
cial: no basta atender á los enfermos, es nece- 
sario saber si los sanos quedan. defendidos, es 
una cuestión de interés científico y de gran va- 
lor social la que debemos tener en cuenta, y que 
á la mente nos viene por poco que meditemos 
el asunto. En él están englobados los derechos de 
los demás, no por el bien de unos debe descuidar- 
se el bien de los otros, recordando como no pode- 
mos dejar de recordarlo, que el derecho de un in- 
dividuo termina donde principia el ageno. Pus 
bien: el sanatorium que se estableciera en Tambo. 
raque constituiría un peligro para Lima? La co- 
lección de tísicos que allí fuera á buscar salud 
amenazaría á los habitantes de la capital?  Pensa- 
mos que no, creemos que la profilaxia, la higiene, 
la buena organización del sanatorium, su direc: 
ción encomendada á buenas manos, en una pala- 
bra lo que se llama un sanatorium no ofrece peli- 
gro de ninguna clase para Lima ni hay motivo 
para que nos alarmemos á tal punto que seamos 
capaces de morirnos solo de miedo. | 

Con escrupulosidad que honra y desvelo que 
enaltece, se ha objetado al proyectado sanatorium 
de Tamboraque un detalle que á primera vista 
parece minar pór sus cimientos tal proyecto, me 
refiero á los esputos de los enfermos alli aislados 
y que se arrojasen al Rimac, rio que viene á dar 
agua á Lima. | 

El Rimac nace en la cordillera de Antarangra, 
primero como un chorro delgado que sucesiva- 
mente en su viaje va adquiriendo poco á poco ma- 
yor caudal de aguas, de modo que cuando pasa 
por Tamboraque ha llegado á la categoría de 
arroyo de no poca consideración. En Chosica re- 
cibe las aguas del rio de Santa Eulalia que tora 
su origen en las lagunas de Huarochirí y así au 








mentando, llega hasta la capital. La empresa de 
agua para suplir la deficiencia de la Atárgea toma 
cuatro riegos del rio Surco, la lanza á las cañerías 
y asi tendríamos á los pobladores de Lima bebiendo 
el agua que arrastró los esputos de los tísicos de 
Tamboraque. Y por qué habían de arrojarse á él? 
De dónde viene la obligación de echar al rio los 
productos de la expectoración? Tan desprovistos 
de medios estamos que no tengamos otra cosa que 
hacer, para desembarazarnos de los esputos, que 
arrojarlos á las aguas que han de llegar á Lima y 
que hemos de consumir? Se puede obviar este in- 
conveniente? Sí, y con notable ventaja y siguiendo 
los preceptos de la ciencia, no hay tal peligro pa- 
ra Lima. Todo consiste en el modo de desinfec- 
ción de los esputos, en la antisepsia de las vasijas 
destinadas á recibirlos. Lo más práctico y lo indi- 
cado es someterlos al fuego y las vasijas á la es- 
tuía y yendo más allá: todas las aguas provenien- 
tes del servicio del sanatorium se someterían al 
sistema de desinfección que con tan buen éxito se 
emplea hoy dia en el sanatorium de Falkenstein, 
modelo de sanatoria. Opinamos, y no es opinión 
propia, que de esta manera está salvado el incon- 
veniente, salvada Lima y tranquilizado nuestro es- 
píritu por un momento alarmado. 

Pero no vayamos tan lejos, no nos es nece- 
sario, en lo absoluto, digo, el recurrir al método 
de desinfección de Dettweiler, costoso y que aun 
así debería implantarse, bien que no en todos los 
sanatoria existe; pero aun tenemos otros recursos 

muy á nuestro alcance, que nos pondrán á cubier- 
to de él, si bien es cierto que tratándose del bacilo 
de Koch nunca debe desdeñarse la duplicidad de 
medios para aniquilar el elemento tisiógeno. Te- 
nemos los bacilidas, que nos prestarán notable au- 
xilio, y nos ayudarán en nuestra obra preventiva. 
No son en corto número los agentes que anulan la 
virulencia del bacilo y con la mayor comodidad á 


de 
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ellos podemos recurrir, sin que se nos reproché 
haber indicado una quimera. No porque no dis- 
pongamos de nada que mate el bacilo en el seno 
del organismo, hemos de creer que en efecto nada 
hay que lo mate. Instalado en nuestros órganos 
hace de ellos su defensa contra nuestras armas, 
porque allí se encuentra en posición tal, que difí- 
cil 6 imposible sería hacer nada de serio contra él, 
sin dañar al mismo tiempo al sujeto que lo aloja. 
Pero una vez fuera de él, la cuestión es distinta, 
ya está á nuestro alcance, hemos logrado la ven- 
taja y ya somos dueños de la situación; por lo me- 
nos podemos hacer profilaxis, lo que no solo es al. 

o,es mucho tratándose de un enemigo de su talla. 
Por consiguiente, si de armas y muchas dispone- 
mos, claro es que una vez el bacilo en el esputo, 
en nuestro poder está el humillarlo y ponerlo en 
condiciones de que á nadie haga daño. No quiero 
decir con esto que todo bacilo una vez fuera del 
sujeto será muerto, si fuera esto posible, la prof- 
laxis poco tendría que hacer, y la cuestión enton- 
ces no merecería tanta atención; pero como des. 
graciadamente las cosas no pasan tan hermosas 
como sería de desear, hay necesidad de ser vigi- 
lante siempre, y no perdonarle al bacilo ni su más 
despreciable trinchera. Si gran número de ellos 
escapan á nuestra acción y van á depositarse á 
cualesquiera parte, y si forzosamente ellos tienen 
por necesario vehículo los excreta, lo juiciose, lo 
de sentido común es atacarlo alli donde acaba de 
aparecer. Y si disponemos de armas que vayan á 
vencerlo, de dónde nace ese peligro para Lima? 
Acaso hemos de ser tan candorosos, digo mal, tan 
descuidados, que sabiendo qué clase de enemigo 
es el bacilo, lo arrojemos vegetable y virulento á 
las aguas del Rimac? A nadie creo que se le ocu- 
rriría buscar desesperado y atanoso al tigre ham- 
briento, hallarlo, cojerlo para después dejarlo li- 
bre en medio de un corrillo de muchachos. 
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Insistamos un momento más. Supongamos por 
un instante que la desinfección no es estricta, lo 
cual supongo mal, porque entonces aquello no se- 
ría sanatorium ni nada, pero supongamos digo, 
que la desinfección no sea hecha con todas las exi. 
gencias de la ciencia, y que el descuido sea tal 
que se arroje al río un 50 ”, de los esputos de los 
tísicos. Pregunto ahora: serán tantos los tísicos 
que se admitan en Tamboraque? Puesto que esta- 
mos en un sanatorium aquello no debe pasar de 
cien enfermos máximum. Algo más: todos ellos 
estarán en el período de ulceración? Arrojarán 
todos ellos los bacilos á millones como calcula 
Heller? Creo que al ser limitado el número de ad- 
mitidos, serán preferidos los que más probabilida- 
des ofrezcan de curación, no admitiremos los que 
más parezcan cadáveres, dejando los mejores para 
admitirlos cuando ya se encuentren lo mismo que 
los primeros. Sentado esto, siendo 80 Ó 100, con- 
siderando que no todos se hallarán en el período 
de desintegración pulmonar, inclinándome á creer 
que el mayor número no estarán en el tercer pe- 
ríodo, pero concediendo que cada periodo forme 
la tercera parte poco más ó menos, aun los del 
tercer período, unos arrojarán 100 á 200 centíme- 
tros cúbicos de esputos al día y poquísimos la ci- 
fra considerada hoy como más alta que es de 800 
centímetros cúbicos. Teniendo presente todas és- 
tas circunstancias atenuantes y concediendo (es 
mucho conceder y tal suposición ofende, perdo- 
nad ) que el médico director del sanatorium sea 
tan descuidado que permita arrojar un 50 %/, de 
excreta al río quien asegura que así reducido su 
número ha de arrasar Lima? Somos todos buenos 
caldos de cultivo? Y después de todo, no es peor 
tener todos los tísicos en Lima con todos sus es- 
putos? Es posible alarmarse más por el mal menor 
que por el peligro integro? No es más fácil y común 
tuberculizarse por intralación que por ingestión? 
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Hay más aun: en las infecciones microbianas, 
la patología admite de acuerdo con la bacteriolo- 
gía, que la cuestión es de número y tratándose del 
bacilo de Koch es sabido que la dilución del ve- 
hículo bacilífero atenúa su virulencia. Se sabe 
tambien que los cuyes y conejos son más facilmen- 
te tuberculizables que el hombre, que naturalmen- 
te es refractario, pues bien: Gebhardt estima que 
es necesario cerca de 320 bacterias para provocar 
la tuberculosis en un conejillo de Indias por ino- 
culación subcutánea, intraperitoneal ó por inhala- 
ción. Además, la inoculación es el modo más segu- 
ro y en las anteriores observaciones tal ha sido el 
modo de experimentación y pues que la tubercu- 
lización por ingestión es rara, claro es que es más 
difícil adquirir la enfermedad por esta vía y si se 
recuerda que el organismo humano tiende natu- 
ral y normalinente á la defensa encontraremos en 
todo esto una serie de circunstancias que atenúan, 
y pensando al mismo tiempo cuán alto sería el 
grado de dilución de los esputos en lás aguas del 

imac del que se toman solo cuatro riegos con el 
50 “/, de aquellos en su corriente proveniente de 
30 Ó 40 enfermos que desalojen cada cual unos 400 
centímetros cúbicos diariamente por término me- 
dio, pensando en todo esto repito, creeremos que 
dde peligro para Lima? 

or otra parte hay suficientes pruebas clínicas 
de que los tuberculosos escalonados en la quebra- 
da de Matucana hayan producido la tuberculosis 
en Lima? Y téngase en cuenta que sin duda son 
en mayor número de los que serían admitidos en 
Tamboraque, y que desde luego no toman ningun 
cuidado con sus esputos. 

Para reforzar lo que digo me complazco en re- 
petir las palabras de mi antiguo maestro el doctor 
Odriozola en su discurso inaugural del presente 
año: “Por otra parte el bacilo tuberguloso pierde 
“ Su virulencia cn los medios húmedos y no podría 





“* ejercer de esta suerte A influcncia sobre la 
“* mucosa pulmonar que eg la gran vía de absor- 
““ ción del gérmen específico. Mas todavía hace 26 
“ 6 mas años que á todo lo largo de la quebrada 
““« en la Chosica, en Matucana, en San Mateo ván 
“ 4 buscar refugio centenares de tuberculosos; á 
“« dichos enfermos nadie los vigila, en los lugares 
** donde se instalan no se dbservan los mas elemen- 
“* tales preceptos de higiene en lo que se refiere á 
“* esta enfermedad. Todos sus residuos ván al rio 
“* tales como los arrojan. Lima hace mucho tiempo 
““ por consiguiente, que está recibiendo constante- 
““ mente elementos de contagio que no han sufri. 
“ do la mas lijera manipulación bactericida. Me 
*“* pregunto yo ahora: hay algun médico de aque- 
“ llos que observan todos los días enfermos tuber- 
““ culosos, que haya podido imputar al agua del 
“* Rimac el mecanismo generador de la enferme- 
«* dad? Entiéndase bien que para que semejante 
*“: eventualidad tuviese el valor de causa real y po- 
“* sitiva, sería necesario presentar un gran número 
« de hechos y establecer en ellos una Éliación etio- 
“ lógica formal y decisiva. No aventuro señores 
«“ una afirmación antojadiza, si sostengo que nin- 
«* gún médico podrá presentar un cuadro de hechos 
. Daz de concentrar exclusivamente en las aguas 
<* del Rimac toda la atención del observador.' 
Poco después continúa el doctor Odriozola: 
«“ Esos temores muy laudables ciertamente, no 
“ tendrán pues fundamento como no lo tienen hoy 
“ rnismo y en mi humilde opinión deben ponerse 
“ fuera del campo de la discusión práctica.” 
Ocupémonos ahora por un instante de Jauja tan 
recomendada para estación de tísicos y veamos si 
ofrece buenas condiciones para el establecimiento 
de un sanatorium y si acaso está en mejores con- 
diciones que el trapecio de Tamboraque. 
Población de 6,000 habitantes, comercial, don- 
de ván viajeros de todas partes especialmente de 
A 29 
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Lima, se halla situada enfrre los 11* y 12? de latitud 
Sur y los 75* y 76* de Ighgitud Occidental. Según 
Archivaldo Smith que Ba sido el primero (1856) 
que se ha ocupado de la climatología de Jauja, di- 
ce que se halla á una altura de 2,500 á 3,000 me- 
tros sobre el nivel del mar (3,401 según Alvarado) 
la temperatura es de 10 á 15% durante el año, “el 
cielo está siempre despejado y el sol jamás se nu- 
bla;” el aire puro y vivificante invita á hacer ejer- 
cicio.” 

El doctor Zapater que se dedicó asiduo Á estu- 
diar la influencia del clima de Jauja sobre la tu- 
berculosis pulmonar publicó su Oopúsculo en 1871 
y observa que en los meses en que había afluencia 
de tísicos de la costa también se presentaban ca- 
sos de tísis en los habitantes del lugar, lo que 
prueba que el contagio se verificaba y para que 
tal sucediera eran necesarios el vehículo del baci- 
lo y la aglomeración, humana, y la producción de 
aquellos prueba la presencia de estos, lo cual ya lo 
sabemos á priori pues que conocido es que clase 
de ciudad es Jauja socialmente considerada. Aho- 
ra bien: sería prudente establecer un sanatorium 
cerca de una ciudad donde se halla una aglome- 
ración humana precisamente cuando la ley es huir 
de todo lugar habitado? Ciudad de movimiento 
comercial relativamente activo y por consiguiente 
con aire no aséptico, visitada por innumerables 
individuos que ván y vienen y donde se sabe que 
que existe la tuberculosis, vendrá con otros y ad- 
quirida por los propios; sería apropiada para lle. 
var tísicos á los que se les váá proporcionar el 
tratamiento higiénico? Aquello no sería curar á 
los estraños y enlermar á los de la casa. 

Además siendo un lugar urbano y con viaje fá- 
cil de Lima está llegando á ser un centro de acti- 
vísimo asiento comercial y lo será de fabril y ma- 
nufacturero. Susceptible en algun tiempo de una 
población mayor y como inherente á ésta, el pro- 
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greso industrial que harán su atmósfera impura; 
su sol es ardiente al medio día y nada hay que lo 
mitigue, su atmósfera notablemente seca. circuns- 
tancia desfavorable para el tuberculoso, su vege- 
tación está lejana, el frio es intenso y las corrien- 
tes de aire son fuertes, sin escarpas que de él de- 
fiendan la ciudad y tales elementos son apropósi- 
to para la instalación de un sanatorium para tu- 
berculosos que necesitan alojamiento, vientos sua- 
ves, humedad moderada, aire puro muy puro, ve- 
getación cercana y vigorosa, invierno sin rigores 
extremos, estío sin fuertes calores, montañas que 
se opongan á los vientos muy frios ó muy fuertes 
y solo brisas lijeras que barran la atmósfera? 

Aun cuando se cuentan casos de curación de tí.- 
sis por haberse establecido en Jauja, son tan ais- 
lados y tan pocos que en mi humilde opinión, no 
merecen tomarse en cuenta seria: las condiciones 
sociales y económicas de cada uno de ellos, sin 
duda han atenuado lo malo que allí se encuentra, 
pudiendo aprovechar las pobrísimas condiciones 
que allí pudieron hallarse como favorables. Ade- 
más se sabe el número de insucesos? Se les ha con- 

tado y comparado? Porque algunos tísicos hayan 
- sanado comiendo Koumis ó Kefir ó uvas, se cree- 
ría acaso de buena fé que las uvas, el Kefir y 
Koumis curan la tísis? 

En un tiempose creyó también que Méjico si. 
tuado á 2,265 metros sobre el nivel del mar era á 
propósito para el tratamiento de la tísis, pro hoy 
es una ciudad tan tuberculosa como cualesquiera 
Otra, debido á su progreso industrial y social. Lo 
mismo acontecerá con Jauja un día ú otro. Y los 
sanatoria no son de poner y quitar. 

. Digamos ahora algunas palabras acerca de la 
isla de San Lorenzo. | 

Sabido es por la experiencia cuan incierta es la 
acción de la talasoterapia, cuan dudosos y discu- 
tibles son los éxitos obtenidos en las estaciones 
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marítimas y con cuanta dificultad se han alcanza- 
do los pocos casos que se cuentan, y cuantos des- 
velos y paciencia han costado á los médicos. No 
así cuando se trata de los niños, en ellos el asunto 
es más fácil de manejarse y el éxito corresponde 
á los esfuerzos: el niño no tiene las exigencias so- 
ciales del adulto; preciso es tomar en cuenta esto, 
pues que dificultando el tratamiento, con frecuen- 
cia paraliza los esfuerzns que se emplean; por otra 
parte el niño es siempre mas fácil de cuidar á 
tiempo, la tísis afecta en él formas mas fácilmente 
curables que en el adulto y de ahí que los resul- 
tados sean por lo general mas rápidos. 

Tenemos por lo pronto que San Lorenzo, caso 
de ser bueno, es preferible para los niños, pues 
que la talasoterapia poco aprovecha á los'adultos 
y si nos o en los hospitales marinos estable- 
cidos en Europa notaremos que la experiencia ha 
enseñado que mas que para niños tísicos son para 
los candidatos á la tísis, para los tísicos del porve- 
nir, quiero. decir para los estrumosos.—Esta es 
cuestión de práctica, de experienci” diaria y con- 
tinuada que tienen mayor valor que muchos libros 
llenos de argumentaciones solo teóricas, 

Bélgica tiene dos hospitales: uno con 300 plazas * 
y otro con 200, ambos para riños. 

En Holanda existen los de Zandwort, de la Ha- 
ye y de Wik-sur—mer. 

Italia tiene 13 asilos en el Mediterraneo para 
niños escrofulosos y siete sobre el Adriático. Ca- 
da año por término medio hay un movimiento de 
s0á 3ooenfermos. 

En Dinamarca el hospital Refsnaes 4 4 kilóme.- 
metros de Kallundborg sobre la costa occidental 
de la isla Seeland puede dar alojamiento á 130 
niños. 

A lo largo de las costas danesas hay varios otros 
asilos para niños que sufren de afecciones justi. 
ciables del clima marino. 


a 
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Austria tiene un asilo marino en Rovigno cerca 
de Trieste; Alemania y últimamente Rusia ha se- 
guido el ejemplosiendo todos precedidos por In- 
glaterra que hace un siglo inauguró en Margate 
un hospital para niños. 

En Francia se han edificado sucesivamente el 
primero en 1847 en Cette, en 1861 en Berk-sur- 
mer y en las mismas playas otro en 18372: en Canes 
en 1882; en 1887 en Pen Bron y en seguida en va- 
rias otras ciudades de la costa, todos ellos para 
niños escrofulosos. 

Daremberg autoridad en lo que se refiere al tra- 
tamiento higiénico de la tisis pulmonar, pues que 
el mismo fué tísico, hace una extensa crítica de las 
estaciones marítimas y sus conclusiones no son 
muy favorables que se diga, les halla algunas ven- 
tajas al lado de grandes inconvenientes y aquellas 
no son por cierto de orígen marino. 

“Los tísicos difícilmente pueden permanecer en 
costas marítimas, húmedas, sombrías y frías y al 
contrario fácilmente pueden vivir en las costas 
bien soleadas donde disfrutar de una temperatura 
suave, nunca cubierta de nieblas y pocas veces 
visitadas por las lluvias. Pero que estas estacio- 
nes sean altamente favorables á los tísicos no 
dependen de que se hallen á orillas del mar.” 
“El aire marítimo de ningún modo puede consi- 
derarse como un específico de la tísis.” 

“El aire de mar es bueno por que es puro, vivi- 
ficante como todos los aires puros, durante el 
invierno excita la nutrición, prepara la regene.- 
ración del organismo, pero es lo cierto que no 
abriga :a pretensión de producir por sí la cura- 
ción de la tisis pulmonar.” 

Herman Weber hace una larga descripción de 
muchas estaciones niarinas ya costaneras ya isle- 
ñas sobre todo de las últimas, todas ellas con me- 
Jores condiciones mucho mejores que nuestra isla 
de San Lorenza, que apenas merece tal nombre, y 
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sin embargo no carecen por lo común de inconve- 
nientes, siendo los mayores la humedad y los vien- 
tos. De gran número nada dice de su bondad para 
el tratamiento de la tisis, en los restantes los insu- 
cesos se hallan en mayoría, los éxitos son reduci- 
dos y pobrísimos, observando que en muchas de 
estas estaciones los enfermos son atacados de tras- 
tornos digestivos con tendencia á la diarrea é ina- 
petencia. Lo mejor que se encuentra es la costa 
del Mediterráneo y sin embargo los frutos cose- 
chados no son nada que aliente é incline á la pre- 
ferencia. | 
Weber dice así: “Comencemos por los tubercu- 
losos: 63 han pasado alli uno ó varios inviernos 
en total 124 inviernos. Había en ellos 36 enfer- 
mos en el primer período de los cuales 22 expe- 
rimentaron mejoría, en los otros 3 el mal quedó 
estacionario en fin en los t1 últimos se agravó 
la enfermedad; de 15 enfermos en el 2.” período 
se comprobaron 6 mejorías, 3 estados estaciona- 
rios, 6 agravaciones; en 12 enfermos en el tercer 
periodo 2 mejorías, 5 sin cambio alguno, 5 agra- 
vaciones; por consiguiente en todos 30 (47,6 por 
ciento) mejorías; 11 (16.5 por ciento) estados es- 
tacionarios y 22 (34.9 por ciento) agravaciones.” 
“Los doctores William padre € hijo— cuenta 
Weber—asistieron en el Mediterráneo á 152 tu- 
berculosos que pasaron allí 229 inviernos; obser- 
varon mejoría en 62,3 por ciento; un estado es- 
tacionario en 28,39 por ciento y solamente agra- 
vación en 17,10 por ciento de sus enfermos” 
Donde están las curaciones? Y esto sucede en el 
Mediterráneo cuyo aire es el mas puro de las cos- 
tas europeas? Y esto sucede en estaciones maríti- 
mas superiores bajo todo concepto á nuestra lla- 
mada isla de San Lorenzo? Entonces que se pueda 
esperar de ella como estación marina para los tí- 
sicos? 

La isla de San Lorenzo no es habitable, no tie- 
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ne recursos propios y á pesar de esto en la parte 
menos mala hay construcciones, hay depósitos, 
hay un cierto movimiento humano, hay paseantes, 
todo ello contra indicaciones para un sanatorium 
de tísicos. No está defendida de los vientos, no 
hay vegetación, hay nieblas contínuas, hay soles 
ardientes en verano, hay humedad permanente en 
la atmósfera y pienso que estas no son condicio- 
nes favorables. Donde está el aire puro? El que 
vá arrastrado del Callao? 

Pero la isla no es del todo desechable, si no sir- 
ve para tísicos, sirve para escrofulosos, estos no 
necesitan de tantas condiciones como aquellos, y 
es probado que el aire de mar les es admirable- 
mente provechoso. 

El doctor Odriozola nos decía lo siguiente al 
inaugurarse los trabajos Universitarios: “Existe 
“ una categoría de tuberculosos en los que la en- 
““ fermedad afecta la forma mas atenuada revelán- 
“ dose por manifestaciones localizadas 6 una de- 
““ bilidad general; esos enfermos que abandonados 
“ á su propia suerte se transformarían mas tarde 
“en tuberculosos vulgares y á los quese denomi- 
nan escrofulosos, no necesitan vivir en los cli. 
mas de altura, les conviene mas la atmósfera ma- 
rina, la permanencia en la orilla del mar en don- 
de deben establecerse sanatorios especiales de 
suma utilidad para ellos y particularmente para 
, huestros numerosos niños linfáticos y escrofulo- 

SOS.” 


Ojalá sea escuchado el doctor Odriozola. 
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X 
TRATAMIENTO EN LOS SANATORIA 


Llega ahora la cuestión de régimen que tan ex. 
celentes resultados ha producido en manos de Det- 
tweiler en los establecimientos cerrados y que 
asombran por su número, 

Siendo el arma la higiene necesario es esgrimir- 
la y bien, sin descanso, sin trégua pero con pru- 
dencia, método, discreción y sobre todo con talen- 
to é ilustración; el médico debe vigilar siempre á 
su enfermo, debe estar siempre con la mirada fija 
en él, á fin de establecer oportunamente correc- 
ciones é impedir trasgresiones que el enfermo por 
lo común se siente inclinado á cometer. 

Asre líbre.—En esta parte estan las mil condicio- 
nes de sabia administración de cura de aire con 
sus diversas modalidades y oportunidades tenien- 
do desde luego un fondo común. Je su aplicación, 
del tiempo que el enfermo debe permanecer al al- 
re libre, de la hora en que debe hacerse la cura 
de aire, del modo de ejecutarla, de su disposición 
en un lugar adecuado y de tantas otras condicio- 
nes que el médico debe tener siempre ¿x mente, 
depende la mejoría y curación del tísico, no olvi- 
dando nunca que una cualidad debe sobresalir an- 
te todas: la pureza del aire. | 

Conocido desde los tiempos más lejanos el im- 
portante papel que desempeña el aire sobre la mar- 
cha de la tísis, fué puesta en relieve por Louis en 
1343 y Graves fué su propagandista en 1859. Sus 
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partidarios más decididos y más ardientes defen” 
-sores son: Brehmer, Dettweiler, Jaccoud, Bou- 
chard, Daremberg, etc., etc. 
- Mas no se trata sencillamente de dar aire, mu- 
cho aire como sucede en las salas de los hospita- 
les, se trata de la vida en pleno aire es decir de 
un método curativo y no de una simple medida 
higiénica. Noes tan fácil como parece á prime- 
ra vista, manejar y aplicar el método sin exponer- 
se á sufrir verdaderas equivocaciones; la curación 
por el aire es tan delicada en su ejecución, que no 
se puede llegar á la exposición permanente, si no 
por una serie de tanteos, de prudencia, que ten- 
gan por objeto acostumbrar al enfermo y moderar 
a sensibilidad de la superficie cutánea de las im- 
presiones térmicas exteriores. La primera condi- 
ción que hay que cumplir es acostumbrar al en. 
- Termo al aire y después de un exámen concienzu- 
- do el médico se hallará en aptitud de fijar el lugar 
- donde deba permanecer y el tiempo que deberá 
estar expuesto á él. 
Los maravillosos efectos del aire puro no depen- 
de de quesu oxígeno vaya á matar al microbio; 
al usar el aire como medio curativo, no atacamos 
directamente al bacilo, lo que hacemos es alcan- 
zarle de un modo indirecto, nuestro propósito no 
“es hacer antisepsia sino hacer higiene, lo que te- 
-nemos como punto de mira es hacer vivir con mas 
energía con mayor intensidad, procuramos que el | 
individuo se defienda, que ofrezca un terreno es- 
-téril al bacilo, lo que nos proponemos es modificar 
favorablemente la nutrición celular, de manera 
que la vida le sea imposible al microbio en un te- | 
rreno que recibe tal abono, lo que conseguiremos y 
sacando cuanto pártido sea posible de los esfuer- 3 
zos saludables de la naturaleza medicatriz. 


+ Hipócrates, (zaleno, losárabes y otros recomen.- 
daban á los tísicos la vida al aire libre opinión que 
está hoy confirmada por lo más notable de nues- 
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tras lumbreras médicas, llegando solo á constituir 


¿un método después de los trabajos publicados en 


1869 por Brehmer y posteriormente por Dettwel- 
do competencia en la materia es ya ejecuto- 
riada. 

La experiencia aconseja que el aire basta que 
sea tranquilo y puro, que la temperatura no tiene 
la importancia que en otros tiempos se le atribu- 
yó, siempre que no sea excesiva en un sentido 6 en 
otro, cuidando sí de ser minucioso en precaver al 
enfermo de resfrios, por medio de vestidos ade. 
cuados, fricciones secas 6 húmedas, pues como de- 
cía Peter: “nos enfriamos por el cuerpo y no por 
“« la respiración, abrigaos bien en la cama, respi- 
“* rad aire frío y puro y sentireis calor.” 

Por otra parte: el aire fresco, seco y puro es un 
verdadero estimulante de la economia, mejora la 
digestión, suprime la tos, facilita la expectoración 
proto un sueño tranquilo y es un aperitivo 

astante enérgico, cuyos buenos efectos son fáci. 
les de comprender en el tratamiento de la tuber- 
culosis. Es del dominio vulgar que aun en los in- 
dividuos sanos, durante el estio disminuye el ape- 
tito para aumentar á la llegada del invierno. 

Pero no basta decirle al enfermo: “viva usted al 
aire libre”, lo forzoso, lo obligatorio es reglamen- 
tarlo, es preciso darle instrucciones numerosas. 
Bien dirigido es un poderoso método curativo, sí 
se le dirige mal es inútil y hasta peligroso, y el 
médico asistente debe señalar en atención al mal 
y al grado de la enfermedad, el modo de ejecu- 
ción, el lugar, su duración, es decir dosarlo, exac- 
tamente como sise tratara de una preparación 
farmacéutica y con estas precauciones el enfermo 
se habituará de tal manera que puede llegar á to- 
lerar sin que por ello se resienta su salud, cierto 
grado de frio y aun de humedad y hasta las per- 
turbaciones atmosféricas. 

Al principio el enfermo se quejará de insomnio 
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de dolor de cabeza y aun de quebrantamiento, pe- 
ro con un poco de prudencia es fácil evitar este 
inconveniente y muy pronto se sentirá acostum- 
brado á soportar la influencia exitante de una per- 
manencia prolongada al aire y á la luz. 

Segun Dttweiler cuya experiencia es mucha, 
conviene que los enfermos sean sometidos á la cu- 
ra de aire estando acostados y esta es la mejor ma- 
nera de habituarlos. Los efectos se obtienen en 
grado tal, que muy pronto el enfermo no siente el 
menor deseo de volver 4 sus habitaciones; se sien- 
te reanimado, el sueño y el apetito renacen, las 
digestiones se regularizan, la fiebre desciende. 

especto de los febricitantes, la opinión de los 
médicos directores de Sanatoria, no es uniforme, 
pues mientras unos prchiben que el enfermo aban- 
done su cama, los otros hacen la cura al aire li- 
bre obligándolos á permanecer en la silla larga 
con absoluta prohibición de levantarse. 

No constituye un inconveniente, pues que de 
ello hay como defenderse en todo sanatorium, la 
inclemencia atmosférica, no importa que neve Ó 
que llueva, que haya viento ó que el aire esté tran- 
quilo, de lo cual nos responden los magníficos re- 
sultados obtenidos en Falkenstein por Dettweiler 
y sus alumnos Meissen y Blumenteld quienes de- 
muestran que las condiciones metereológicas por 
diversos que sean, apenas si tienen influencia so" 
bre la marcha de la tisis pulmonar, pudiendo ha- 
cerse la cura todo el- año, siendo condición esen- 
cial la constante vigilancia del médico. 

El sanátorium de Falkenstein que con justa ra- 
zón puede titularse modelo de sanatoria, está pro- 
visto de salas abiertas hácia el oriente, de terrazas, 
de amplias galerías 6 verandahs donde se expone 
al enfermo en todo tiempo á pesar de la lluvia, los 
vientos 6' la nieve, á pesar del frio que muchas ve- 
ces baja— 12”, y sin embargo los efectos son sor- 
prendéntes, comprobados por sus estadísticas. Es 
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de notar que este sanatorium se halla á 400 metros 
sobre el nivel del mar, rodeado de magníficos bos- 
ques pero con un clima frio y húmedo. Para un 
sanatorium sería preferible un clima mas benigno, 
con uniformidad meteorológica y una tempera- 
tura mediana; aun cuando los éxitos favorables en 
aquel nos demaestran que no son precisamente 
condiciones sine gua 2os y que como dice Darem- 
berg: “todos los climas campestres son buenos 
“*« cuando se sabe usar de ellos, que no es necesa- 
““ rio buscar un aire específico del tubérculo; el ai" 
re no debe tener sino una cualidad: la pureza.” 

Vengamos á la cuestión de dósis turapéuticas, 
es decir, al día médico como se le llama. Cuánto tiem- 
po debe permanucer el enfermo respirando el aire 

ibre? Dettweiler expone á sus enfermos de 7 á 10 
horas en cualquier estado atmosférico y á veces 
prolonga el día médico hasta 11 horas. El doctor 
Anvord en el sanatorium de Tonsaasen en No- 
ruega los tiene durante 5, 7, y aun 9 horas al aire 
siendo la temperatura de 25* bajo cero. 

Durante la noche continúa el tratamiento, para 
lo cual se abren las ventanas moderada y gradual. 
mente, comenzando por los postigos, de manera 
que el enfermo no sufra impresiones desagradables 
y vaya acostumbrándose á permanecer durante el 
sueño con las ventanas abiertas. Y la ventilación 
ha de ser tal, que cuando se penetre á la habita- 
ción del tísico en la máñana, parezca qué se entra 
á un aposento que ha permanecido deshabitado 
durante la noche. Prudente es no emprender esta 
obra de habituar al enfermo á la aereación comen- 
zando por las ventanas de la habitación que ocupa, 
sino por las de los Pie contiguos y gradual. 
mente llegar hasta el propio, defendiéndole en to- 
do caso de las corrientes del aire directas y frías 
y solo cerrando puertas y ventanas cuando éste se 
hiciera demasiado frío ó muy húmedo. Usando de 
artificios á poco trabafo se llega al fin deseado con 
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cuyo sistema Berthenson ha observado en el ltos- 
pital de la Cruz Roja de San Petersburgo que 
cuando la temperatura exterior era de 20” bajo 
cero, la de las salas era de 17” sobre cero, siendo 
necesario cuatro horas para que la columna ter- 
mométrica descendiera un grado. 

En 1880 Bennet demostró que á favor des tales 
medios artificiosos y paulatinos el termómetro ja- 
más bajaba de 10” por mucho que fuese el frío ex- 
terior, lo que manifiesta el ningún peligro de en- 
triamiento que hay para el enfermo dejando la 
ventana abierta durante la noche. 

Daremberg recomienda mucho este progreso 
paulatino en la aereación; Bouchard vigila las cau- 
sas de enfriamiento y en los sanatoria de Falkens- 
tein, Davos y Canigou se toman todas las precau- 
ciones á fin de darle aire al enfermo, precaviéndo- 
le de todos modos de los vientos fríos. 

El doctor Sabourin los cuida de los rayos sola- 
res, pues según él, entretienen Ó provocan la fie- 
bre ó pueden dar lugar á accidentes más serios. 

Ejercicios respiratorios.— Paseos graduales. — Por 
lo que hace á estos ejercicios, tan importanaes pa- 
ra los tísicos, cuyos pulmones hay que hacerlos 
vivir, si se me permite la frase, fortalecer y desa- 
rrollar sus músculos respiratorios, hay que evitar 
las imprudentes fatigas y los excesos á que el en- 
fermo tiende siempre, por que crée sanar más 
pronto. Necesario es marcarle el número de ins- 

iraciones y el modo como debe ejecutarlas, los 
intervalos de descanso, todo esto acompañado de 
paseos graduales al sol 6 á la sombra, metódicos, 
moderados ya sea en camino llano ó de suave pen- 
diente. teniendo en cuenta el estado atmosférico, 
para no provocar trastornos que pudieran ser pe- 
ligrosos, si se efectúan al azar y sin prudencia. 

Práctica es ésta que coadyuva poderosamente al 
buen éxito obtenido en los sanatoria, ejercitando 
los pulmones del enfermo, y cuya buena adminis- 


— 238 — 


tración y oportunidad depende del tina del médi. 
co, pues que no todos los enfermos deben estar 
sometidos á estos ejercicios. Movimientos rítinicos 
y moderados de los brazos, respirando lentamente 
por la nariz á fin de hacerlos más metódicos, con- 
siguiendo de este modo que se desarrolle mayor 
capacidad pulmonar y que se robustezcan los mús- 
culos toráxicos, sobre todo «n aquellos individuos 
que presentan el tórax adelgazado. Greneralmente 
ejecutados en cortas sesiones de cinco minutos 
con intervalos de mayor tiempo, á fin de evitar la 
fatiga y no se conviertan en contraproducentes, 
ellos no están abandonados al capricho y antojo 
del enfermo, debiendo ser graduales comenzando 
por los más simples, aconsejando la experiencia 
que si es que van de paseo se detengan cada 200 
pasos. 

Brehmer y Dettweiler difieren en que el primero 
hace su curación por el ejercicio y el segundo por 
el reposo prolongado. Sería muy ventajosa la com- 
binación de ambos sistemas, mezclando á los pa- 
seos graduales ó al reposo, los ejercicios respira- 
torios. 

En cuanto á los paseos ellus serán siempre len- 
tos, deteniéndose con trecuencia procurando no 
lleguen nunca al cansancio, para lo que un sanato- 
rium tiene siempre recursos en sus parques, ala- 
medas ó galerías, teniendo cuidado en todo caso 
de no alejarse de sus habitaciones principalmente 
cuando el tiempo no es muy bueno y haya amena- 
za de que la atmósfera se haga húmeda. El tísico 
siempre expuesto á los catarros nasofaríngeos ó 
laríngeos debe cuidarse de las inclemencias de la 
atmósfera pues que como dice Dettweiler: “todos 
“«* los catarros de las vías respiratorias superiores 
““ tienen en los tísicos una tendencia muy particu- 
“ lar á ganar las vías profundas”. 

El tísico se habitúa bastante pronto á esta serie 
de ejercicios y en corto tiempo puede pasar sin 
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inconveniente del paseo en terreno llano, al paseo 
en terreno accidentado. 

Calefacción. —Hidroterapia. — La habitación del 
tísico nunca debe tener más de 15 Ó 16”; una tem- 
peratura mayor produciría un aire demasiado se- 
co que traerá como consecuencia la opresión, la 
expectoración difícil y entonces las materias acu- 
muladas en las vías aereas pegadas á sus paredes 
en cantidades considerables purulentas y sépticas 
ocasionan la fiebre. Cuando por una causa cuales: 
quiera, se volviese seco el aire de la habitación 
del enfermo, se hace una pulverización de agua 
caliente, que devuelve un tanto de humedad al ai- 
re, con cuyo medio la expectoración vuelve y la 
fiebre y la opresión desaparecen. 

La vigilancia en la calefacción de las habitacio- 
nes del enfermo será tal, que se la proporcione 
muderada en cualquier tiempo, sin bruscos cambios 
y conduciéndose de tal manera que el paciente 
goce de una temperatura uniforme, aunque el ter- 
mómetro marque en el exterior una temperatura 
mas baja. 

La hidroterapia debe ser gradual de manera que 
el enfermo que comience por la fricción húmeda 
con un licor aromático, llegue sin peligro á la 
ablución parcial ó general y aun á la ducha. Co- 
menzando estas abluciones con agua á 20” se lle- 
gará sin obstáculo á hacer soportar al enfermo una 
que tenga 10" ó o. 

Knopf piensa que la hidroterapia dá buenos re- 
sultados pero en cuanto á la ducha ella cuenta con 
algunos adversarios. ; 

Alimentación. —Al lado de la cura de aire está la 
alimentación del enfermo, pues si aquella mejora 
ésta reconstituye y un enfermo que come es un 
enfermo que se defiende. 

Pero desgraciadamente el tísico casi siempre es 
presa de la anorexia, su organismo decae, se con- 
sume más y más, consunción que le ha valido el 


nombre de tísis (de pd: secar). En tales casos, el 
médico debe usar de toda su autoridad para hacer 
comer al enfermo, mandato que debe ir siempre 
acompañado del tratamiento moral, de la persua- 
ción, sugestión, etc., etc., pues que muchas veces 
la falta de apetito obedece á una causa nerviosa, 
hallándose por lo general fuera de relación la ano- 
rexia y el poder digestivo como lo demostró De- 
bove en 1881. 

El tísico que se deja vencer por sus repugnan- 
cias, puede considerarse como un caso perdido, se 
denutre, los gastos son mayores que las entradas 
y su vida se va apagando poco á puco sin que na- 
E baste á contener los progresos de la enferme. 

ad. 

Dettweiler observa que mientras más necesita 
el enfermo de alimentación, menos apetito tiene 
y Debove dice: “todos sabemos por experiencia 
“* qué porvenir se le espera en breve plazo al tísi- 
“* co que deja de comer. Por una parte la fiebre 
“* lo consume y por otra acaban de aniquilarlo las 
“* pérdidas sudorales, intestinales y bronquiales. 
“* Sus ingresos son nulos, sus gastos exagerados.” 

Precisa por lo tanto hacer comer al enfermo, 
hay que emplear todos los recursos que la mente 
sugiera y todos los subterfugios que el médico po- 
drá emplear, sin crearse dificultades y esforzán- 
dose de todos modos libremente. Las pequeñas 
dosis repetidas, entrando el arte en mucho y to- 
lerando los gastos del enfermo á fin de poder ven- 
cer los desganos y repugnancias, cortejo obligado 
de su enfermedad, y que dominadas la primera 
vez anuncian una reacción, luego el apetito viene 
comiendo, especialmente cuando las dispepsias 
son de orden síquico, en cuyo caso la variedad y 
el adorno de las viandas son grandes factores. S1- 
guiendo esta práctica es casi seguro que se llegará 
á hacer ingerir al tísico grandes cantidades que 
digerirá una vez dominadas sus repugnanclas. 
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Pero aun en el caso de que fuese imposible el 
logro de nuestro ideal, queda el recurso de la so- 
brealimentación por medio de la sonda de Debove 
ó el tubo de Faucher, es decir io que se llama el 
gavage, que corto al principio y mayor á medida 
que el enfermo se reanima, le reconstituirá y sus 
digestiones se verificaran sin dificultad. Este mé- 
todo es de gran utilidad en los casos de verdade- 
ros trastornos digestivos que acompañan á los es- 
tados avanzados y en los que el vómito y la tos 
hacen mas sombrio el cuadro. El gavage en tal si- 
tuación ha dado buenos resultados en manos de 
Debove, Bouchard, Grancher y Dujardin-Bau- 
metz. 

Convienen los autores en que no han de ser me- 
nos de cuatro las comidas del tísico, medida cu- 
ya importancia se reconoce si se recuerda que al 
enfermo debe procurársele digestiones fáciles, 
buena aceptación y buena disposición para la si: 
guiente comida: 

Dettweiler dá á sus enfermos: 

1." Entre 7 y 8 a. m. pan con mantequilla y miel 
seguido de un cuarto á un tercio de litro de leche 
que el enfermo beberá á pequeños bocados. 

2." A las 10 a. m. pan, mantequilla, carne fría, 
frutas, etc. 

3. A la 1 p. m. la comida mas importante del 
día, compuesta de viandas variadas y suculentas 
acompañadas de vino. | 

4. A las 4 p. m. un vaso de leche y pan con 
mantequilla. 

5. Alas 7 p. m. carne asada y carne fria, puré 
de papas, arroz, ensalada, compota y vino. 

6. A las 9 p. m. un vaso de leche con 36 4 qu- 
charaditas de cognac. . 

Daremberg dá solo cuatro comidas siendo la 
principal la del medio día. 

La carne desempeña el principal papel en la 
alimentación del tísico constituyendo su mejor 

a 31 
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alimento, alli estriba el buen suceso y para ellos 
debe ser ofrecida con todos los recursos del arte 
culinario. 

La carne cruda es favorabilisima, pero difícil es 
vencer repugnancias, sin embargo aquello sulo es 
una preocupación, una influencia del cerebro que 
puede llegar á dominarse cón gran provecho. 

En casos necesarios estarán bien empleadas las 
peptonas y los polvos de carne; el jugo de la mis- 
ma es una ilusión y los extractos de carne una 
mentira farmacológica. 

La alimentación vegetal es un auxiliar y convie- 
ne que acompañe á las comidas de origen animal. 
La leche es de gran importancia en el tísico sobre 
todo en los casos de anorexia. 

Alcohol.—Brecmer y Dettweiler lo han creido 
indispensable, habiéndolo empleado con notable 
ventaja y es para ellos un poderoso adyuvante de 
la alimentación. 

A pesar del curioso caso que refiere Fonssagri- 
ves es absolutamente inútil tomarlo en altas dosis, 
debiendo el enfermo beber en cada vez una corta 
cantidad cuya acción rápida y fugaz es como un 
poderoso empuje dado al organismo. 

Manquat en su Terapéutica llega á las conclu- 
siones siguientes: 

“«1.* Es quemado directamente y dá lugar á una 
“ producción de fuerzas de que el organismo ob- 
** tiene provecho; 2.? retarda á dósis moderadas el 
“ movimiento de desasimilación, pero este fenóme- 
“* no parece ser signo de depresión nutritiva; 3.” 
““ exita el sistema nervioso y la exitación es segul- 
da de depresión; 4.* es diurético.” 

A. pesar de esto convendremos en que cada ca- 
so exige una aplicación particular y aun cuando 
para algunos sea provechoso á corta dósis, su uso 
diario puede ser peligroso. 

Creo mejor que el cognac y el vino el uso de la 
cerveza de poca fuerza alcohólica, que tiene la 
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ventaja de ser nutritiva por su composición mis- 
ma: el lúpulo y la cebada hacen de ella un verda- 
dero alimento. 

Materia de cuidadoso estudio son también los 
vestidos; constituyen estos, detalles que importa 
no olvidar, porque cuando se trata del tísico todo 
es digno de atención. Esas pequeñeces, esas insig- 
nificancias al parecer, son parte integrante del 
tratamiento, pequeñas ruedas que deben vigilarse 
en el mecanismo complicado del tratamiento hi- 
giénico. 

No corta atención merece la educación higiéni- 
ca y el cuidado del estado síquico del enfermo. 
Combatir los defectos que traen, hijos ya del me- 
dio social en que han vivido ó del carácter, cons- 
tituyen penosa y abnegada tarea para el médico, 
que ya con paciencia ya con energía, debe hacer- 
les adquirir hábitos de orden y disciplina, conven- 
cerles de que la curación depende de su resigna- 
ción y obediencia, acostumbrarlos á hacer buen uso 
de las prescripciones, educarlos nuevamente si po- 
sible es, á fin de que los hábitos higiénicos adquiri- 
dos los lleven donde quiera que vayan á susalida del 
sanatorium; son árduas empresas del médico que 
asiste exigiendo de él una convicción profunda, 
una energía inflexible y una grande abnegación. 
- Constituido en paternal vigilante de tanto en- 
fermo, se hace consejero prudente, leal amigo, 
maestro cariñoso, jefe riguroso procurando que 
jamás decaiga el ánimo del enfermo, que nunca se 
incline á ver en el sanatorium una cárcel, ofrecién- 
dole los consuelos amigables, la oportuna adver- 
tencia, la distracción juiciosa, que le hagan olvi- 
dar siquiera por un momento la familia lejana y 
las alegrías del hogar que abandonó. 

Ocupar al enfermo, ocuparle en su propia cu- 
ración, llevar á su ánimo la serenidad y la convic- 
ción con todos los recursos de la lectura, la músi.- 
ca, el juego moderado y todos los mil modos que 





siempre estarán al alcance del médico, que á todo 
trance deberá combatir esos estados síquicos de- 

rimentes á que tan expuestos se hallan los tísicos 
inclinados siempre á creer que su enfermedad es 
incurable y á los que debe convencerse de lo con- 
trario. La dulzura y la energía, el argumento con- 
vincente y el orden inflexible, el cuidado cariñoso 
y el mandato autoritario, la mezcla de rigor y to- 
erancía hasta donde lo permita la estrictez del 
régimen contribuirán á dar al enfermo la salud y 
al médico la grata satisfacción del deber cumpli- 
do y un sello indeleble de honra y gloria. | 

Muy á la ligera he tratado estos delicados é im- 
portantísimos puntos en rápidos acápites á fin de 
no salirme del círculo que me he trazado y de la 
naturaleza del presente trabajo. Su estudio com- 
prenderá por si solo un tema especial por lo que 
me he limitado á señalarlos de paso, ocupándome 
de ellos á grandes rasgos. 

Resultados.—El doctor Knopf en su gira cientí- 
fica especialmente en Alemania, Suiza y Estados 
Unidos publica un cuadro de 15 sanatoria (nótese 
que solo en sanatoria) entre los que se encuentra 
el famoso sanatorium de Falkenstein. Las variadas 
cifras de curación desde el 13 por ciento hasta el 
43,8 por ciento; las mejorías oscilan entre 33 por 
ciento y 77 por ciento y las defunciones varían en- 
tre 2,5 por ciento y 13,5 por ciento tomando en 
conjunto los 15 sanatoría de que hablo, siendo el 
número de camas 250 el que mas y Óo el que mes 
nos. 

Leudet de Rouen contaba en sus estadísticas 19 
E de tisistcuya curación se remontaba á 1oaños 
atrás. | 

El doctor Daremberg tísico el mismo habla de 
su curación que data también de to años. 

Clifford, Arbutt y Ruedi sobre 55 tísicos han 
obtenido 37 mejorías durables, en algunos casos la 
curación puede ser considerada como completa. 
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H. Weber ha demostrado 18 curaciones y 28 . 
mejorías sensibles en 75 enfermos que habían pa- 
sado cinco meses en las estaciones de altitud so- 
metidos á la curación del aire libre. 

En 1888 Brehmer trató 554 tísicos de los que 49 “il 
: se curaron y 71 lo fueron casi completamente ó | 
sea un 21,6 por ciento de resultados favorables. mn 

Dettweiler publicó en 1886 los resultados obte- kE 
nidos en Falkenstein en un periodo de 1o años, 
tiempo en el que fueron admitidos solo por tuber- 
culosis pulmonar 1022 enfermos de estos 132 aban- 
donaron el sanatorium con una curación completa 
y rro con una curación relativa. De los 132 escri- 

ió Dettweiler á 99 cuya dirección sabía, obte- 
niendo 98 respuestas. De ellos 11 habían muerto, 
en parte de enfermedades extrañas á la tubercu- 
losis, lo que hace una mortalidad de 25 por ciento; 
12'habian recaido restableciéndose nuevamente y 
3 se hallaban aun enfermos. Quedan pues 72 tísi- 
cos completamente curados. 

La duración media del tratamiento de estos 72 
enfermos ha sido de 142 días de los cuales enfer- 
mos, 4solamente han tenido necesided de volver 
al sanatorium, habiendo seguido todos ellos el mis. 
género de vida á quese les sometió en Falkenstein. 

Bajo el punto de vista de las lesiones 27 eran 
 tisis ligeras; 23 medianas y 17 graves. 

El doctor Knopf hace cálculos con cifras minu- 

ciosas en cuanto á los favorables resultados y con 
esa lógica irrefutable de los números demuestra y 
pone en claro, cuan poderosas y que felices armas 
emplea la higiene. 
Tales son los frutos que se cosechan en los sa- 
7 atoria con su tratamiento higieno-dietético. Solo 
por los resultados se puede justipreciar la alta im- 
 portancia de los establecimientos cerrados para 
$ pes y los medios por los cuales se han obte- 
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simplicidad llevado á su colmo, tal vez si se cre- 
yeran demasiado pucriles Ó exageraciones del fa- 
natismo por los sanatoría, en el terreno de la prác- 
tica adquieren importancia de carácter indiscuti- 
ble y considerable El pao que despues de 
haber leído y estudiado libro tras libro, que hu- 
biese sin descanso averiguado estos grandes me- 
dios revisando bibliotecas y 'nutriéndose de her- 
mosas concepciones, y que entónces se creyese en 
aptitud de aplicar con buen éxito todo lo que su 
cerebro supo acumular sin descanso, no tardaría 
. en hallarse con sérias dificultades. Solo con el 
contacto íntimo de los enfermos, encerrado en el 
sanatorium, con su permanencia al lado de ellos, 
con su estudio práctico incesante, podrá adquirir 
todos los recursos que su saber le sugiere. Des. 
cendiendo de las magestuosas serenidades de la 
ciencia se hallará frente á frente de la prosaica rea- 
lidad y entonces su conocimiento diario de lo que 
vé y hace, sus fatigas infinitas y cuidadosas, su ab- 
negación á toda prueba, su práctica en una pala- 
bra, la verá pace no por la pompa que le rodea, 
sino por los frutos que cosecha. j 


XI 


ESPUTOS Y SU DESINFECCION 


Siendo el esputo el elemento de contagio sobre 
todo al estado pulverulento, especial atención será 
dedicada á €l, tratando de conservar su humedad 
hasta que llegue el momento de su destrucción. 
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Importa desde luego que el enfermo sepa el por 
qué de la prohibición de escupir en el suelo, quien 
una vez penetrado de este consejo, con poco es- 
fuerzo obedecerá pronto, pues que así no solo se 
cuida de sí mismo, sino que cuida á los demás y 
su propio interés le hará tan exacto como pueda 
desearse. 


Es de regla colocar escupideras en los corredo* 
res de los sanatoria y en sus diferentes dependen" 
cias que puedan ser paseadas por los tísicos, escu- 

ideras bajo tal 6 cual sistema y tanto ellas como 
as que se colocan al lado de cada cama, deben 
permanecer contínuamente cubiertas, evitando de 
esta manera no solo el aspecto repugnante que 
ofrece sino que las moscas se introduzcan, convir- 
tiéndose en seguida en una causa más de disemi.- 
nación del bacilo. 


Parece imposible impedir que los enfermos se 
limpien los labios con su propio pañuelo ó con sus 
sábanas, de manera que hay que pasar estas ropas 
por una alta temperatura al hacer el lavado ó que 
el pañuelo que debe renovarse diariamente sea de 
lienzo de poco costo á fin de incinerarlo y es lo 
mejor. 

En Brompton las escupideras colectivas son va- 
ciadas dos veces por dia en un balde que contiene 
carbón en polvo el que luego es sometido al fuego, 
desinfectando en seguida las escupideras con todo 
cuidado, las que cuando están al servicio contie- 
nen una solución de ácido fénico al tres por ciento 
Ó una solución de soda cáustica cuando los espu- 
tos son muy adherentes. 


En Victoria Park las escupideras tienen tambien 
una solución fenicada al tres por ciento, hay pro- 
hibición de escupir el pañuelo y el que se usa pa- 
ra el aseo de los labios debe ser colocado en una 
cesta de alambre colocada á la cabecera del enfer. 
mo. A los enfermos graves y que por su estado 
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no pueden manejar la escupidera se les dá com- 
presas que despues de usadas son incineradas. 

En Manchester hospital lo mismo que en el Vic- 
. toria dispensary de Edimburgo se hace uso de es- 
cupideras con solución fénica que se lavan con 
agua hirviendo. 

En el hospital de niños tuberculosos de Villiers 
-sur-Marne hay ura escupidera colectora de fácil 
manejo y que presta grandes servicios, pero tiene 
el inconveniente de ser un poco costosa 4 causa 
de lo complicado del sistema de distribución. 

En Falkenstein y otros sanatoria se usa una es- 
cupidera de bolsillo imaginada por Dettweiler que 
consiste en un frasquito de vidrio azul, de forma 
oval, construido de tal modo que se mantiene her- 
méticamente cerrado sin que los esputos puedan 
llegar hasta la embocadura y permita vaciarse por 
la extremidad opuesta pudiendo desinfectarse bien 
y con gran facilidad. Las escupideras colectivas 
recomendadas por Knopf están encajadas en los 
muros y dispuestas de tal modo, por su buen me- 
canismo, que siempre se hallan completamente cu- 
biertas, su limpiado fácil, desinfección completa y 
apartadas de la vista de los enfermos. 

Cada vasija receptora contiene una solución ba- 
cilícida que generalmente es el ácido fénico. 

La acción de los desintectantes químicos sobre 
el bacilo ha sido objeto de numerosas investiga- 
ciones que no todas tienen igual valor. 

Schill y Fischer han puesto en contacto en fras- 
cos bien obturados, esputos con 8 ó 12 veces su 
volúmen de líquidos antisépticos, *permaneciendo 
bajo esta acción de una á veinte horas. Los espu-' 
tos en estas condiciones con el alcohol absoluto 
han perdido su virulencia al cabo de 1o horas; las 
soluciones fenicadas al tres por ciento necesitaban 
del contacto prolongado durante veinte horas pa- 
ra destruir la virulencia del bacilo. 

Diversos esperimentadores se han ocupado de 
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este asunto usando numerosos antisépticos, pero 
los resultados parecen no ser muy eficaces, no so- 
lo cuando se trata de esputos sino aun de culturas 
y además necesitan de un contacto muy prolonga- 
do, lo cual es un inconveniente grave en un sana- 
torium donde las escupideras deberia limpiarse 
tres veces al día por lo menos. Puesto que existen 
varios de estos bacilicidas y su acción solo puede 
conseguirse por el contacto prolongado se podría 
obtener en las vasijas colectoras, dejando expedi- 
tas las otras para la nueva recepción y sin que 
ofrezcan repugnante aspecto. Según berúheia 
ningún microbicida químico tiene acción segura 
sobre el esputo y verdadero valor práctico, siendo 
lo mejor el fuego. 


XII 


NUESTROS HOSPITALES 


Tocamos el punto negro: nuestros hospitales. Y 
puesto que tratamos de la tisis, permitidme una 
pregunta: cabe el buen éxito por la hospitalización 
de los tísicos? Se puede honradamente contestar 
por la afirmativa? 

Supongamos por un instante que nuestros hos- 
pitales estuvieran, desde sus cimientos hasta su 
personal directivo, establecidos con todas las re- 
glas de la ciencia médica y las justas convenien- 
cias sociales y de sentido común. Ahora bien, si se 
quisiera lograr curaciones en los casos de tisis pul. 
monar serían necesarias dos cosas: 1.* que los en- 
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Termos lueran robustos; y 2. que fueran céólibes. 
Casados abandonarían el hospital tan pronto como 
sintieran un poco de mejoría para ir á buscar el 
sustento de su familia y aun en les adultos célibes, 
individuos libres desde luego, no perderían la oca- 
sión de salir del hospital apenas se sintieran leve- 
mente restaurados, para ir á gozar de su completa 
libertad y continuar propagando: la enfermedad 
entre los propios y extraños, haciéndose reos de 
un verdadero y múltiple homicidio y este sería 
un resultado que no satisface, no puede satisfacer 
ni social ni científicamente considerado. 

Y sabéis lo que es la libertad para ellos? Esos 
individuos que así salen del hospital y á quienes 
no es posible retener, se van á continuar su vida 
de higiene depravada y á dar rienda suelta á sus 
hábitos malsanos ó viciosos. Con alimentos defi- 
cientes en cantidad y calidad se entregan, sobre 
todo los hombres, á beber licores pesos y en 
abundancia, pasan las noches en vigilia confundi. 
dos en asquerosa bacanal, respirando un aire con- 
finado, escupiendo por todas partes, ayudando al 
bacilo á derruir su organismo vacilante y conspi- 
rando contra la salud de los demás. 

Aquellos esputos arrojados al azar, se pulveri- 
zan secados por el calor del día, se levantan con 
el viento y pronto se alojarán en las vías respira- 
torias de los otros, multiplicándose así los tísicos 
de una manera admirable. 

Por otra parte, y esto es común: los individuos 
que van al hospital se hallan generalmente en un 
período avanzado y se convierten en asesinos de 
sus compañeros, vista la promiscuidad con que 
son alojados, teniendo como prueba de ello el con- 
taglo que vemos diariamente. Sujetos que han ido 
al hospital con cualesquiera enfermedad extraña á 
la tisis, terrenos orgánicos apropiados para el ba- 
cilo, se han hecho % su vez tuberculosos cuando 
ya habían salvado de la enfermedad que los con- 
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dujo á llamar á las puertas de un hospital, y cre- 
yendo obtener salud, solo han obtenido el veneno 
bacilar que los últimó. 

Cuenta Alvarado algunos casos de contagio pro- 
ducidos en los hospitales en individuos que nada 
tenían de tuberculosos á su ingreso. Y ello no es 
de extrañar: esa peligrosa mezcla de enfermos que 
armonizan á las dos horas de su entrada; esa liber- 
tad para pasearse á cierta hora del día, los pone 
en el caso de hacer amistad y entonces se prestan 
mútuos servicios con los utensilios personales, esto 
sin contar con que en los hospitales los utensilios 
son de uso común, y hasta se invitan sus propios 
alimentos y bien sabemos cuanta virulencia se en- 
cuentra en los excreta: las deyecciones, los espu- 
tos, la saliva. El aire mismo puede estar cargado 
de bacilos y en terrenos preparados por un moti.- 
vo ú otro, nada mas fácil que germinen. 

Los enfermeros de uno ú otro sexo ya lo he di. 
cho, se hacen con frecuencia tuberculosos, resulta- 
do de la ocupación á que se entregan, ellos son los 
que hacen la limpieza de los vasos de noche y es- 
cupideras, ellos ayudados de los convalecientes 
cargan la ropa de cama usada donde se han dese- 
cado los esputos, ellos son los que hacen el lavado 
de dichos utensilios, natural es pues que sufran 
las consecuencias de un descuido punible por mil 
razones. 

Ilusorio es el resultado que se espera de los hos- 
pitales y mas que ilusorio peligroso en alto grado. 

Puesto que el tratamiento higieno-dietético es- 
tá sobre todos los tratamientos que puede esperar- 
se de salas donde no hay higiene? El contagio, la 
muerte. 

Ni la profilaxia mas primitiva y rudimentaria 
se ejecuta allí, todo se trata con notable desdén y 
marcadísimo descuido, resultado tanto de las ma- 
las condiciones de los hospitales, cuanto de su 
personal administrativo que por mucha buena dis- 
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posición y mejor voluntad que tenga, está muy 
lejos de saber cuales son las necesidades de un 
hospital y que condiciones se requieren para de- 
fender al sano del enfermo ó al que padece de una 
enfermedad para ponerlo al abrigo de otra; error 
lamentable que han padecido quienes pusieron la 
dirección de los hospitales en manos completa- 
mente extrañas á la ciencia médica y esto sin con- 
tar con que el médico muy pocas veces es atenta- 
mente escuchado en sus consejos y su insistencia 
por el bien de los demás, es mirada como una gran 
majadería. 

Tísicos que necesitan del aislamiento de los de- 
más, donde está él? La promiscuidad. 

Tísicos que necesitan la pureza de aire, donde 
se halla? 

Enfermos que necesitan de una alimentación 
buena y escogida, dónde se la encuentra? 

Acaso en esas enormes ollas que se pasean por 
las salas repletas de una mala carne, de un pésimo 
arroz, de una detestable sopa, en fin de todo lo ma- 
lo y capáz de quitar el apetito al más hambriento? 
Preparaciones culinarias hechas á la buena ventu- 
ra capaces de molestar el estómago mejor orga- 
nizado. 

Quién inspecciona todo eso? Es algun higienis- 
ta, es algun médico? Quién dispone y dirige allí 
todo? Puede responder la Sociedad de Beneficen- 
cia satisfactoriamente? 

La profiláxis siquiera, ya que no la curación es 
llevada á cabo científicamente? Se conoce lo que 
es la profilaxis en el directorio de los hospitales? 

Con seres que necesitan de todas las indicacio- 
nes de la ciencia, para quienes la higiene es el re- 
curso salvador, con ellos, con esos enfermos es con 
los que el médico se vé cruzado de brazos y de- 
cepcionado. Su voz se pierde en los ámbitos de 
las salas y no puede ir á repercutir en los oídos 
de los primeros jefes, por que parece qué alguien 
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se ocupara en apagarla á las puertas del hospital 
y de que muera encerrada dentro de sus muros. 
Ilusoria es repito la esperanza de poder tratar 
convenientemente á los tísicos hospitalizados y su 
admisión y permanencia en esos establecimientos 
de caridad (?) es peligrosa, atentatoria á la vida 
de los demás desgraciados que ván á pedir una 
cama, un medicamento y un poco de piedad. 


XIII 


PROFILAXIS Y LEYES SANITARIAS 


Conocido el modo como nos acomete el bacilo 
y siendo nuestro organismo muchas veces cómpli- 
ce en esta guerra á muerte, lo preciso y humano 
es que nuestra vigilancia no se adormezca y siem- 
pre se halle en estado de oponerse con todos los 
medios, con todas las armas, con todas las estra- 
tegias posibles, á fin de librarnos de un tan incan- 
sable enemigo. Ya hemos dicho que el esputo de- 
secado es'causa principal del contagio y que el 
individuo mismo es su cómplice, por lo tanto es 
un deber imperioso reaccionar con energía contra 
aquel y protejer éste. 

Dos son los medios que la ciencia nos aconseja 
pes prevalecer en esta lucha á que nos provoca 

a tuberculosis pulmonar. 

1.2 Prevenir la enfermedad; y 

2." Volver la salud al tísico Ó por lo menos lle- 
varle el alivio. 

Las condiciones favorables para la propagación 
de la tisis sin duda que son la alimentación insu- 
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ficiente, el pésimo alojamiento, la falta de limpie- 
za, el descuido con los productos de la expectora- 
ción, los excesos de todo género, el trabajo exa- 
gerado, etc. etc. y tal vez si toma en ello su parte 
el consumo de la carne y leche provenientes de 
animales tuberculosos. 

Y estos modos de ser, esta manera de vivir son 
la ruina de Lima, el decaimiento del país; y ni Li- 
ma debe dejarse devastar y la patria tiene el de- 
recho de exigir que se le conserven sus ciudada- 
nos hoy mas que nunca. 

Obligación es de los poderes públicos y obliga- 
ción seria, anular esas condiciones propicias á la 
devastación en la guerra abrumadora que hace el 
bacilo de Koch. Los Gobiernos, las Sociedades de 
Beneficencia y no solo ellos, también aquellos á 
quien se sonrie la fortuna, son los obligados por in- 
terés propio á lo menos, pues que cada tísico con 
sus millares de bacilos arrojados en las calles se 
convierte en el encargado de notificar la senten- 
cia de muerte. | 

Cada tísico que se pasea por nuestras vías pú- 
blicas es una acusación y lleva escrita en su sem- 
blante la injusticia social, haciendo recordar la in- 
curia, la indolente pereza, de los que pudieran, 
salvando á los demás, defenderse á si mismos y á la 
vez conservando á la patria sus hijos. 

En todos los paises europeos, en Estados Uni- 
dos algo se hace: los sanatoria, las instituciones 
sanitarias y aun la declaración oficial de la tisis 
como enfermedad infecciosa y las instrucciones al 
pueblo para PS en lo posible de ella. Las 
medidas profilácticas mas en armonía con la liber- 
tad individual, etc. etc. pero entre nosotros nada: 
el quietismo mas desconsolador, la decidia mas 
grande, el descuido mas punible. 

Parece que los que dirigen los asuntos públicos 
descansaran confiadamente en el partido que pu- 
diera obtenerse de los hospitales y ya sabemos lo 
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que estos valen y lo que puede esperarse de ellos 
en el tratamiento de la tuberculosis. 

Y nada hay que defienda, ninguna disposición 
séria de higiene ó de propilaxis antituberculosa; 
ellos y con ellos todos, expuestos á contraer la 
grave, la mortal enfermedad. 

Cada tísico arroja sus esputos donde quiere, el 
'érmen infeccioso no es vigilado; el niño el ado- 
escente, el adulto, no son protegidos; el matrimo- 

nio de tuberculosos es consentido; los conventos, 
prisiones y colegios no son inspeccionados; los 
cuarteles y hospitales son descuidados; los carrua 
jes urbanos, los wagones de los caminos de hierro 
y los hoteles son abandonados; los domicilios ape- 
nas si se les recuerda. | 

Los artículos de consumo y de primera necesi- 
dad; la carne y la leche no son revisadas, hasta las 
placentas son vendidas y entregadas al consumo. 

Intencionalmente, he querido señalar los defec- 
tos, de ese modo las medidas profilácticas quedan 
señaladas indirectamente; he querido marcar don- 
de está el mal, en nombre de la ciencia lo señalo 
y ojalá mis palabras sean como el hierro candente 
sobre la herida séptica: quema pero sana. 

Y no es culpa de nuestra Junta de Sanidad de 
q las cosas pasen así: sin vida autónoma, consi- 

erada como simple cuerpo consultivo, solo dá las 
muestras de vida que le permiten los que dirigen 
los destinos del país, vida efímera que solo se re- 
vela á la Aparición de una nueva epidemia para 
dara luego y quedar en silencio. 
aun así, en sus momentos de vigor fugáz, tie- 
ne quo luchar y tropezar á cada instante con di- 
ficultades y con las resistencias debidas á una or- 
ganización defectuosa. 

Limitado—y por qué? su campo de acción, coar- 
tada la libertad ó independencia que debiera tener 
no puede hacer mas que dar á las autoridades 
ideas generales. 
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Lastima la honra médica ver á la Junta de: Sa- 
nidad en tal situación, verla subordinada á los ex- 
traños á la ciencia, que si acaso saben pedir al con- 
sejo, no saben aplicarlo, pues que ni lo entienden 
ni para ello están preparados. 

Nuestro Congreso Sanitario no fué escuchado, 
nuestra Academia no es respetada, nuestra Facul.- 
tad no recibe el homenaje á que tiene derecho; 
pues bien/á ellos les toca levantar la voz, hacerse 
oir y sacudir este yugo impuesto por los profanos 
á título de autoridades y que sepan que es impo- 
sible legislar sobre lo que ni saben ni entienden. 

Necesitamos de vida autónoma si hemos de 
cumplir la misión sagrada, y si no nos es permiti- 
da, que al menos nuestra protesta repercuta y se 
yea que somos celosos del bueno que ocupamos. 

He terminado señores, tal vez he fatigado vues- 
tra atención conduciendoos en medio de un labe- 
rinto de párrafos difusos que someto á vuestro fa- 
llo, escusadme: pero ya os he dicho que solo trai.- 
go esfuerzo en mi voluntad: que solo he tenido en 
cuenta una cosa: el bien de mis conciudadanos y 
con ellos la prosperidad de mi patria, complacién- 
dome en repetir las palabras del doctor Muñiz 
de que os hablé al comenzar. 

““Podo lo que nos rodea cae bajo el dominio de 
“ la higiene, á los individuos los hace robustos, . 
“ sanos y capaces, á los pueblos y naciones los ha- 
“* ce fuertes, ricos y respetados.' 


Lima, Julio 26 de 1896. 


Rómulo Euyzaquirze. 
Vo Bo 
VELEZ. 
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SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


A higiene pública en Lima, y con mayor razón 
E en el resto del Perú, puedo decir, sin temor 
de equivocarme, que exceptuando el servicio 
de vacuna, hoy en estado floreciente, no existe 
ni ha existido jamás sino al estado más rudimen- 
tario, hallándonos á este respecto formando uno 
de los últimos eslabones del mundo moderno. Y 
todo por qué? por incuria de los encargados de 
vigilar tan importante ramo de la civilización ac- 
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tual; por inercia y costumbres inveteradas de los 
más, y lo que es peor todavía, por el estado de 
desorganización social en que vivimos y que cada 
dia amenaza tomar mayores proporciones, dado 
el aumento progresivo de sus causas. 

En efecto, señores Catedráticos, no hemos visto 
más de una vez, no vemos nuestras costas amena- 
zadas por terribles epidemias extranjeras, no ve- 
mos nuestras serranías cada vez más diezmadas 
por sus terribles enemigos, el tifus, la viruela, el 
alcoholismo, etc? y sin embargo qué medidas hi- 
giénicas hemos visto que se toman para evitarlas? 
nada, absolutamente nada. Pero á que pensar en 
epidemias extrañas, ni remontarnos á nuestras 
desgraciadas regiones andinas para pedir higiene, 
si aquí mismo, en la ciudad de Lima, en sus mis- 
mas calles, encontramos las causas de nuestras de- 
cadencia física y moral, representada por esa raza 
maldita y degenerada, de escuálidos y amarillen- 
tos rostros, de raquítico y envenenado organismo, 
que la maldad y el negocio infame nos trajeron 
del Asia; no vemos digo á estos abyectos seres en 
intimo consorcio con nuestras nacionales, dándo- 
nos por resultado de tan bastardas uniones, seres 
más raquíticos y degenerados aún? No vemos 
nuestras calles y plazas pobladas por centenares 
de individuos de toda clase social, que llevan co- 
mo una marca indeleble, todos los trastornos, to- 
das las alteraciones que producen en el organismo 
el uso contínuo y excesivo de las bebidas alcohó- 
licas? No vemos, en fin, nuestras calles, las más 
pobladas, así como nuestros más concurridos pa- 
seos públicos, convertidos en focos de infección 6 
sirviendo de sitio de comercio á lo más envilecido 
de la sociedad, á las prostitutas que, haciendo alar- 
de de un negocio infame, caminan libremente, de- 
jando á su paso la terrible sífilis? Y sin embargo 
de este cuadro aterrador ¿qué hacemos para evi- 
tarlo? Nada, ó si algo, muy poco, y aun esto mal - 
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y siempre esperando para hacerlo que sus estragos 
hayan llegado al colmo. 

e manera pues que hoy que se me presenta la 
oportunidad de dirigirme ante personas tan ilus- 
tradas, que no tiene mas mira que la conservación 
de la vida humana, aun con sacrificio de la suya, 
me voy á permitir hacer algunas indicaciones con 
respecto á algo que debe hacerse por la higiene 
pública en Lima; teniendo en cuenta lo que con 
muy buenas razones decía mi inolvidable maestro 
el doctor Muñiz “que el vigor de la raza, la civili- 
zación de un pueblo y su engrandecimiento se miden 
por su mayor ó menor higiene, ya sea ésta pública Ó 
privada.” 

Para desarrollar tan importante punto, que, des- 
de luego, no es obra mía, sino truto de los conoci- 
mientos adquiridos de vosotros, ya en la cátedra, 
en la clínica, en la prensa, etc.; permitidme entrar 
en materia. 


NECESIDAD DE UNA ORGANIZACION 


SANITARIA 


Un aforismo casi vulgar, y al mismo tiempo muy 
exacto, dice: “más vale prevenir que curar” , y en 
efecto: basta conocerlo y pensar en su alcance, pa- 
ra de allí deducir la gran importancia de estable- 
cer una agrupación, una sociedad, compuesta de 
personas doctas, que se encargue de velar por to- 
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do lo que se relacione á la salubridad de los pue- 
blos; además, su importancia se deduce de la im- 
portancia misma de la higiene, cuya definición 
basta para declararse partidario de su organiza- 
ción y de su administración; por que como muy 
bien dice el higienista Arnould “dos pueblos d título 
de aglomeración de individuos que tienen d la vez ne- 
cestdades comunes que los unen, intereses particulares 
que pueden encontrarse, no podrían pasar sin una ad- 
minisiración sanitaria; de la misma mantra que no 
pueden pasar sin una administración milstar, sin una 
administración de trabajos públicos, etc.” y en efecto 
nada más cierto; por que las enfermedades epidé- 
micas, tanto propias como extrañas, pueden com- 
pararse á las guerras con*ttodo su cortejo de des: 
vastaciones, con la circunstancia que en estas úl. 
timas los enemigos son visibles, al paso que en las 
primeras se lucha con enemigos de armas certeras, 
con enemigos solapados y cobardes que ora, y es 
el caso más frecuente, se apoderan de los más dé. 
biles y los hace desaparecer del escenario de la 
vida; ora lo hace con los fuertes y entonces si no 
los vence, por lo menos los hiere con heridas cró- 
nicas é incurables con todas sus consecuencias, las 
que son reflejadas ya en el mismo individuo ó ya 
en su inocente prole. Testigo de esto son la peste 
de bubones que, al decir de los historiadores, aso- 
16 el mundo en los tiempos antiguos, y que toda- 
vía en los últimos meses ha hecho estragos en lcs 
puntos que ha invadido y que á no ser por las me- 
didas higiénicas y probláctcas que se han tomado 
desde muchísimos años atrás, habría vuelto á de- 
solar el antiguo y nuevo continente, como lo hizo 
en sus primeras apariciones; después tenemos la 
epidemia del cólera, que tambien ha'causado y 
causa millares de víctimas, pero que gracias á la 
energía y buenas medidas higiénicas de los go- 
biernos y particulares de otras naciones, tiende á 
desaparecer y á dejar sus campos de desolación, 





201 — 


para quedar circunscrita á su primitiva cuna, la 
India. 

Sin recurrir á estos casos extremos, tenemos en- 
tre nosotros los recuerdos palpitantes que nos de- . 
jJÓ la influenza, el año 1892, tenemos además la vi- 
ruela, el sarampión, el tifus, etc. y otras enferme- 
dades como la sífilis, el paludismo, la tuberculosis, 
el alcoholismo y la mortífera atrepsia infantil que 
sin pertenecer al on de las grandes epidemias 
por su mortalidad, son sinembargo tan temibles 
como ellas y entre nosotros hacen el mayor gasto 
de las defunciones, ya sean por sí mismas ó por sus 
consecuencias. 

¿Todo esto no es cierto que podría evitarse, y 
aun hacerse desaparecer, si tuviéramos una buena 
administración de higiene, que dirigida 2d per- 
sonas competentes y con fondos disponibles, estu- 
vieran encargadas de este importantísimo ramo 
de la administración pública? Indudablemente que 
si; pero por desgracia, nosotros, hombres de los 
grandes problemas y de las grandes ilusiones, en 
todo pensamos, todo lo creemos saber, queremos 
hacer pasar al Perú como un pais que, á pesar de 
todos sus desastres, es grande y que puede levan- 
tarse de sus propias ruinas, sin fijarnos que es lo 
contrario; pues la verdadera riqueza, las verdade- 
ras tuentes de engrandecimiento de un pueblo, es- 
tán en el vigor físico é intelectuál de sus hijos, cua- 
lidades que solo las adquieren, los que se cobijan 
en brazos de la hija predilecta de la medicina mo- 
derna, la higiene. Estando ésta bien organizada, 
enseña á modificar las costumbres viciosas de los 
pueblos, les enseña á tomar amor por su vida y 
por la de sus hijos, favorece la inmigración y con 
ella el cruzamiento de las razas, pero no por ejem- 
plo con la asiática, si no con razas vigorosas; en 
una palabra les obliga á semejanza de los esparta- 
nos, á dar hijos fuertes y vigorosos, no para la 
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uerra, sino para el trabajo y engrandecimiento 

e la patria. 
Es tan cierto lo que acabo de decir con respecto 
á que el engrandecimiento de un pueblo se debe 
á4 la higiene que se emplea con sus habitantes, que 
cada individuo es hoy considerado como un capl- 
tal, bajo el punto de vista higiénico así FARD dice 
due un inglés vale £ 159, un francés fr. 1,097; y 
OUGLAS y DALTON estudiando. los capitales que 
en estos dos paises se aa gro en higiene, los 
consideran con mucha n, lejos de un despil- 
farro, como un graú ahorro; así Inglaterra ha gas- 
tado en este ramo poco mas 6 menos: £ 30.000,000 
la economía de este gasto ha sido de £ 116.000,000, 
lo mismo en Francia donde el ahorro ha sido de 
francos 1,049.000,000; y esto es muy claro, pues en 


_ estos países, representando cada individuo un ca- 


pital, es indudable que si por inercia ó descuido 
en materia de higiene se desarrolla una epidemia, 
las.víctimas causadas por ella, sumaría una canti: 
dad superior á la que se hubiera gastado por evi-. 
tarlo, fuera de los gastos que cada individuo haga, 
ya sea por su enfermedad 6 muerte ó ya por su 
convalescencia, incluyendo el trabajo perdido du- 
rante este tiempo. . 

De la misma manera los higienistas norteame- 
ricanos hablando por la pluma de M. CHARLES en 
“The Santtariam'” al abogar por la necesidad de 
la creación de una oficina central de higiene, en- 
tre otros argumentos, dice lo siguiente: que va- 
liendo la vida media de un yanque mil dollards, 
la nación perderia anualmente 250.000,000 de do- 
llards pues calcula en 250,000 el número de vícti- 
mas hechas por enfermedades, que, con una bue. 
na administración de higiene, se podrían evitar, 
Además estos mismos yanques, hombres esencial- 
mente.prácticos, propusieron en una de las sesio- 
nes del primer Congreso Phn-Americano, como 
una verdadera salvación, la creación de cuerpos 
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6 administraciones técnicas, exclusivamente de hi. 
giene, para cada país; de modo que ellas, y solo 
ellas, sean las encargadas de la higiene pública. 

Ahora nosotros, tratando de imitar en sus cál. 
culos á las anteriores naciones, procuremos dar- 
nos cuenta de lo que ha perdido esta ciudad en 
solo un año, y con una sola epidemia, esencialmen- 
te evitable, como es la viruela: Suponiendo que 
un individuo valga solamente S/. 300 O: y supo- 
niendo además que las víctimas de este flajelo ha- 
yan sido solo 500, vemos pues que en Lima, en un 
corto tiempo, se han perdido S/. 150,000. He te- 
nido en cuenta al señalar estas cifras, el minimum 
que se puede asignar á la vida de un connacional; 
salvo el caso, que, para los hombres que rigen los 
destinos de nuestro país, nada importa la vida de 
un peruano. 

De manera pues que con lo dicho, se compren- 
de la gran importancia y la necesidad de una or- 
ganización sanitaria; pero se me objetará, y con 
justicia, que aquí nuestros consejos provinciales 
tienen una sección de higiene, á la cual están en- 
cargados todos los asuntos concernientes á este 
ramo; la respuesta no es difícil: la obra no es de 
uno, sino de mnchos, y además, si bien es cierto 
que aquí en Lima, esta sección tiene siempre ins- 
pectores activos é ilustrados en la materia, como 
sucede actualmente en el resto de la república no 
pasa esto, pues las personas encargadas de estas 
secciones no llenan su cometido, ya sea por inep- 
titud, por ignorancia ó algo parecido. Así sin 1r 
muy lejos en Arequipa, mi país natal, el servicio 
de vacuna lo hace un telegrafista (!) y si esto su- 
cede en una ciudad ¿qué no pasará en otros puntos 
más apartados de la civilización? Además con el 
sistema actual de hacer depender el servicio de 
higiene de las municipalidades, se coloca á ésta, 
bajo la tutela de personas que, como es natural, 
no tienen la suficiente competencia, para juzgar 
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en asuntos tan técnicos y delicados. Así hace poco 
en una sesión municipal, de esta ciudad, se vió 
con gran asombro que hubieron consejales que se 
negaron á dar su sanción á un proyecte que crea- 
ba un empleado fumigador, alegando como gran 
argumento que antes de ahora no había tal iumi- 
gador y que siempre la población había estado 
bien; ya se comprende pues el peligro que corre 
Lima con tales ideas de sus comuneros. 

Idéntica cosa debo decir de la Júnta Suprema 
de Sanidad, que bajo una mala dirección, solo se 
la siente cuando un vapor infectado ya, me á las 
aguas del Callao, para dar su oprobioso decreto 
de cuarentena, que mas bien redunda en perjuicio 
del comercio y de los desgraciados pasajeros que 
en él vienen, los que aun cuando no procedan del 
país atacado, tienen que sutrir la misma pena, que 
os que de allí vienen. | 

Volviendo á las municipalidades, en lo que toca 
á la higiene, había dicho al principio de este tra. 
bajo, que esto no puede ser obra de uno sino de 
varios; y efectivamente, por muy buena que sea la 
voluntad del señor Inspector, y por muy grande 
que sea su actividad, jamás podría llegar á abra. 
zar todos los puntos que dependen de la higiene 
pública; pero aun hay mas, el presupuesto que asig- 
nan las municipalidades para este ramo, es muy 
exÍguo, y parece que sus rentas se distribuyeran 
con más gusto, cuando se trata de subvencionar 
una empresa de teatros, que cuando se trata de 
salvar la vida de un pueblo; de AquE que gran nú- 
mero de proyectos encaminados á este último fin, 
duermen el sueño de la indiferencia de personas, 
que no saben ó no quieren comprender que todo 
lo que se haga por la higiene se hace por el en- 
grandecimiento del país, Ó ¿creen que la higiene 
consiste solamente en pavimentar calles, ó en ha- 
cer tal Óó cual otra reforma, de mayor Ó menor 
gusto estético? nó. La verdadera higiene consiste 
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en atender á todo lo que se relaciona con la salud 
ó la vida de sus habitantes, á no esperar “la salida 
del chupo para aplicar el parche”, quiero decir, á no . 
dar decretos y tomar medidas, después que el mal 
ha hecho sus víctimas, como por desgracia pasa 
siempre entre nosotros, de donde pues, la gran 
necesidad de libertar la higiene de las municipa- 
lidades y encomendarlas solamente á personas 
competentes, que conozcan las necesidades de su 
país y las ventajas que él váá reportar de su ad- 
ministración; fuera de que al tener la higiene la 
ingerencia de hoy, es fácil que se vuelva víctima 
de las eventualidades políticas, en las que se en- 
vuelven nuestros municipios. 

Queda pues en mi concepto demostrada la gran 
necesidad de la organización sanitaria; independi- 
zándola de las municipalidades. 

Veamos ahora como puede hacerse esta orga- 
nización: desde luego esta debe ser central y lo- 
cal. La primera se convertirá en un verdadero di.- 
rectorio á cuyas decisiones, acuerdos, etc, estarán 
sometidos los miembros que componen la segun- 
da, 6 sea la local, que en suma no vendrá á ser 
mas que la parte ejecutiva de la primera. Dando 
esta forma á la organización sanitaria, se habrá da- 
do entre nosotros un gran paso; pues mediante 
ella, todas las opiniones que hoy andan aisladas en 
materia de higiene, se unirán y producirán todo 
el efecto que es indispensable; fuera de qne supo- 
niendo que el Perú estuviese amenazado por el có- 
lera, no habiendo organización sanitaria se forma- 
ría un caos, por que cada pueblo, cada distrito; 
cada provincia, daría sus decretos Ó sus disposi- 
ciones mas ó menos buenas para su localidad, pero 
que estarían en contradicción ó alterarían las de 
sus vecinos, lo cual quedaría evitado con la cen- 
tralización y organización sanitaria, de la misma 
manera que lo están los demás poderes y digo los 
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demás poderes por que á la higiene hay que con- 
siderarla como tal. | 

Pero se presenta otro punto y es: que una vez 
hecha la reglamentación no ría producir elob-. 
jeto 4 que está destinada, sino contase con los ele- 
mentos indispensables, como son los laboratorios 
y gabinetes, destinados á los exámenes físicos, quí- 
micos y bacteriológicos; sino tuviera á su cargo 
una sección demográfica, como base indispensable 
para hacer una buena higiene; y finalmente, sino 
diera á conocer al público, por medio dela prensa 
Ó por Ea lap otro medio, las nociones más im- 
portantes de la higiene privada, para lo que debe 
dotárseles de fondos suficientes y en cantidad, 
pues sin dinero no hay higiene y ya anteriormen- 
te hemos visto que los higienistas modernos ha- 
cen notar que cualquier cantidad que se invierta 
por la salud de los indivíduos, léjos de ser un des- 
pilfarro, constituye un ahorro. 

Finalmente para terminar esto, y como un com- 
probante mas en favor de la necesidad de la orga- 
nización de la higiene entre nosotros, recordamos 
la autorizada palabra del ilustre catedrático de 
esta Facultad doctor E. Odriozola, que, en un dis- 
curso inaugural de nuestra Universidad, nos de- 
cía:....'““en efecto una institución de este género 
con el carácter de permanente, en un local apro- 
piado, con rentas suficientes que le permita ro- 
dearse de todo el material de estudio indispensa- 
ble, con tacultades ejecutivas ámplias y con el per- 
sonal conveniente sería el mejor medio de conse- 
guir lo que tanto ansiamos”....y más adelante... 
“una institución de este género no produciría 
efectos generales en toda la República sino á con- 
dición de establecer delegaciones en los departa- 
mentos y provincias, encargadas de las mismas 
funciones que la institución central y bajo la in- 
mediata y única dirección de ésta”...... 
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EL PALUDISMO EN LIMA Y SU 


PROFILAXIA 


Antes de ocuparme de la profilaxia del paludis- 
mo en Lima debo dos palabras á su etiología. 

El paludismo como nadie ignora es una enfer- 
medad que, aunque con diferentes nombres, ha 
existido desde los más remotos tiempos y el estu- 
dio de que constantemente ha sido objeto, nos 
prueba elocuentemente la gran importancia y la 
gran necesidad desu perfecto conocimiento. En 
efecto, el paludismo ha sido en todo tiempo temi- 
do, no solo por sus estragos inmediatos, sino tam-. 
bién por que sus efectos, aunque tardíos, degene- 
ran cs y lo ponen en condiciones ven- 
tajosas para ser invadido por un gran número de 
otras enfermedades; aparte de esto, se convierte 
en unenemigo terrible para los pueblos que, como 
el nuestro, fian su porvenir en la agricultura ó en 
la colonización, cosa que era tan común antes de 
ahora en que no se conocían Ins medios que la ci- 
vilización moderna emplea en su destrucción, á 
tal punto que antes el paludismo se empleaba por 
los ejércitos como arma de defensa y que hacía 
imposible la habitación en ciertos lugares. 

in recurrir á otros pueblos y á otras edades, 
demos una rápida ojeada á lo que hoy pasa entre 
nosotros con el paludismo y entonces nos conven- 


E 


ceremos de su perriciosa influencia. En electo vi- 
sitando nuestros hospitales, raro es el día del año 
en que una multitud de individuos se apresuran á 
refugiarse en estos asilos, con el objeto de curar- 
se de esta enfermedad, y en ellos vemos que, des- 
de la simple neuralgia, hasta la terrible perniciosa 
y la desesperante caquexia palúdica, no hay una 
sola de sus manifestaciones que no se presente; y 
no se diga que son indivíduos que en razón de su 
profesión, agricultores por ejemplo, y que vienen 
por consiguiente de las chacras, tienen forzosa- 
mente que sufrir de esta enfermedad; aquí mismo, 
en el centro de la población, se encuentra en una 
gran abundancia, hasta el punto que recuerdo ha- 
ber oído decir á uno de mis profesores, que casi 
no había enfermedad que entre nosotros no revis- 
tiese un fondo palúdico; aseveración que por mi 
parte he visto confirmada en muchísimos casos. 
¿Cuál es la causa de esta enfermedad? Cuestión 
es esta que hasta el año de 1880 ha sido el objeto 
de gran número de hipótesis y mayor número de 
discusiones, á tal punto que casi todo era conside- 
rado como su generador. Asi en el siglo XVIII y 
principios del XIX se creía que el paludismo era 
producido por unos animalillos, que existían en el 
aire de las localidades pantanosas; de la misma 
manera se creía que el hidrógeno protocarbonado, 
ue se desprende de los pantanos, era la causa. 
ALLAS le asigna como causa los miasmas de todo 
género y después con EISENMANN y con ARMARD, 
á las variaciones de la electricidad, que se des- 
prende de las capas superficiales del suelo. En 1360 
SALISBURY, célebre médico americano, dá á cono- 
cer sus células vegetales, que, bajo el nombre de 
palmelle, los crée como generadores del paludismo; 
poco después (1867) M. BOUCHARDAT en sus “Re- 
laciones sobre el progreso de la higiene”, nos habla de 
sus efluvios, Óó sea una materia orgánica, que se 
produce en ciertos vegetales en descomposición, 
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y que arrastrada por el vapor de A en 
el organismo y engendra la enfermedad. Así mis- 
mo vemos á KLEBS, y con él el médico CRUDELLI, 
descubrir el baccillus malarie, que es aceptado du- 
rante largo tiempo, hasta el año de 1880 en que 
viene el profesor LAVERAN á terminar tanta disi- 
dencia dando á conocer su famoso kematozoarzo, 
que hoy día es reconocido como el verdadero 
agente específico que provoca el paludismo. Co- 
nocida la causa, es necesario tambien conocer las 
condiciones necesarias para su desarrollo: desde 
luego hoy ya nadie niega que los terrenos panta- 
nosos, los terrenos húmedos no cultivados, en ge- 
neral, en todos los lugares donde se estanca el 
agua, se encuentra los factores más importantes 
para su producción y entre nosotros, estas condi- 
ciones existen en su más alto grado, como paso á 
probarlo. 

El rio Rimac recorre la población de E. á O., 
dividiéndola en dos partes, conocidas con los nom- 
bres de alta y baja; su lecho es de los más acciden- 
tados é irregulares, de modo que, después de los 
primeros meses del año, en que termina su aveni.- 
da, deja al descubierto multitud de partes, que á 
manera de pequeñas lagunas, y sin ninguna reno- 
vación, acaban por convertirse en verdaderos pan- 
tanos, cuyos efluvios Ó emanaciones infectan los 
lugares que están á inmediaciones de sus orillas; 
de otra parte, los barrios situados en su orilla de- 
recha, colocados como están á un nivel inferior 
que el resto de la población y teniendo por consi- 
guiente el agua de su subsuelo á muy pequeña 
profundidad (2 6 3 metros), hace que junto con el 
gran número de huertas, que en esa parte existen, 
y en cuyo cultivo no se tiene gran cuidado para 
su fácil desagiie, hace digo, que den lugar á la for- 
mación de pantanos invisibles, que bajo la influen- 
cia del calor se evaporan, arrastrando estos vapo- 
res los gérmenes del paludismo y dando por con- 


siguiente lugar á su eclosión en el organismo. Es.- 
to por lo que hace á la parte llamada abajo del 
puente. 


Veamos ahora la parte alta; aquí tenemos que 
siguiendo el contorno de la población, encontra- 
mos por el O. una faja que extendiéndose desde 
el Camal hasta la Exposición, aparte de este últi- 
mo lugar que es por demás insalubre, terrenos de 
cultivo en gran número, lugares pantanosos, no 
solamente invisibles, sino tambien visibles y terre- 
nos húmedos, lo que da un gran capital para el 
desarrolló del paludismo, pues para este desarro- 
llo no solamente es indispensnble que haya panta- 
nos, sino que bastan tierra, calor y humedad; con- 
diciones que allí se encuentran reunidas en el más 
alto grado. En efecto, de estos tres factores el pri. 
mero y el último son innegables, en cuanto al se- 
gundo ó sea la humedad, tambien lo es, puesto que 
por el declive que hacia ese lugar tiene la pobla- 
ción, el agua proveniente tanto del subsuelo, como 
la proveniente de las infiltraciones, se deposita allí 
en mayor cantidad. 


Siguiendo ahora por el lado de la Alameda Grau 
comprendida desde la Exposición hasta el Hospi- 
tal “Dos de Mayo”, tenemos las mismas causas que 
anteriormente: aquí el número de acequias es ma- 

Or y por consiguiente las infiltraciones tambien 
o son; lo mismo digo con respecto á la parte ex- 
tendida desde el dicho hospital y que abraza la zo- 
na de Barbones, Cercado y Maravillas, con la cir- 
cunstancia agravante, de que en estos lugares el 
desaseo de sus calles llega al colmo y el número 
de huertas es muy grande. 


Ahora por lo que hace á la parte que falta para 
completar la circunvalación del lado izquierdo de 
la ciudad, tenemos que recorrer la recta extendi- 
da desde Maravillas hasta el Camal y entonces 
vemos que por este lado se encuentran las mismas 
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causas que hicimos notar cuando nos ocupamos de 
abajo del puente, es decir la presencia del rio. 
Pasando ahora á las partes centrales, tenemos 
que el paludismo puede propagarse perfectamen- 
te de los contornos; pues las emanaciones palúdi- 
cas no quedan circunscritas al lugar de su pro- 
ducción, sino que se diseminan al rededor de sus 
focos, siguiendo una extensión mayor ó menor, se- 
gún la calma ó la fuerza, intensidad Ú¿ dirección 
e los vientos que los arrastran, aparte de que en 
estos mismos lugares centrales no son escasos los 
jardines, las grandes acequias que los atraviesan, 
como por de El la gran acequia conocida con el 
nombre de rio Huatica, y que sigue una dirección 
casi perpendicular al rio; además tenemos las es- 
cavaciones que diariamente se hacen en las calles 
y plazas, ya sea con fines industriales Ó6 con cual- 
quier otro objeto y finalmente tenemos los fuertes 
calores, que fuera de la época de invierno se no- 
tan aquí, y que hacen que aumente la evaporación 
del suelo y por consiguiente del agua que está de- 
bajo de sus capas superficiales. De manera, pues, 
que el paludismo, salvo raras excepciones, existe 
en toda la ciudad de Lima, notándose barrios en 
los que existe en mayor abundancia, como paso 4 
probarlo por estadisticas sacadas del Hospital 
“Dos de Mayo”, las que han sido tomadas desde 
el mes de Enero del año de 1894 hasta fines del 
mes de Abril de 1897. En esta estadística solo he 
considerado los palúdicos provenientes de la mis- 
ma ciudad, para lo que me ha servido no solo la 
guía de su domicilio sino tambien la naturaleza de 
su profesión; de manera que en vista de estos an- 
tecedentes, he podido adquirir mas probabilidades 
acerca del lugar donde contrajeron la infección: 
me explicaré con más claridad valiéndome de un 
ejemplo, tal individuo, agricultor, que trabajaba 
en una hacienda, es más que probable que sea allí 
donde contrajo la enfermedad, en tanto que otro 
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individuo, zapatero por ejemplo, y con domicilio 
en la ciudad, es más que probable que sea allí mis- 
mo donde la haya contraído. 

Además, para mayor claridad, y para ver cuáles 
son los lugares en que la infección es mayor, los 
he agrupado por distritos, de tal modo que se 
, pueda saber con precisión los lugares en que es 
más imperioso el saneamiento. 

Desde el mes de Enero de 13094 se han asistido 
en el hospital “Dos de Mayo” 4,282 palúdicos, in- 
cluidos en este número los que han muerto; los 
que se distribuyen de la manera siguiente: 


Distrito 1894 1895 18% 188 
Primero.......... ¿ 103 65 158 76 
SegundO.......... 38 31 104 29 
TEC 69 59 103 34, 
Cuarto. ssaose 164 165 330 114 
tío o - 192 150 311 103 

a o ÓN 90 90 187 89 
SÉtiMO ........ .. ES 24 25 64 27 
Octavo......... nea 43 59 113 46 
Noveno. .......... 1Ó1 121 231 102 
Décimo........... 3o  , 97 176 59 

Total. 964 882 1777 659 


ELRERQQRpOpo A 


Ahora examinando cuál de estos diez distritos 
es el que en este lapso de tiempo ha suministrado 
mayor número de palúdicos, encontramos la si- 
guiente escala: 


Distrito Número Distrito Número 


Cuarto........ 773 Noveno....... Ó15 
Quint0........ 756 DEMO iuris 456 


cm 3 73 — 

Distrito Número Distrito Número 
DÉCIMO: + ¿socio 412 Octavo........ 261 
PYiMOTO; 02. a. 402 Segundo.. .... 202 

DOFCCrO ma 265 DOLO 40... 140 


Este cuadro concuerda en mi concepto con la 
posición de cada uno de los distritos: asi tenemos 
que el que mayor número de palúdicos arroja es 
el distrito cuarto que da 773. Ahora bien: este dis- 
tritc está compuesto por las calles encerradas en 
el área siguiente: desde la calle de la Barranquita 
hasta la de Viterbo inclusive: de allí torciendo por 
la del Tigre hasta terminar la de San Diego, para 
torcer nuevamente por Santa Catalina hasta lle- 
gar á la esquina formada por la de Samas y Mes- 
tas, llegando á este punto se tuerce para concluir 
la calle de Rufas, punto de partida. Como se vé, 
pues, en esta zona se encuentran condiciones apro» 
piadas para el desarrollo de la enfermedad de que 
me ocupo. En efecto, las calles de Barranquita y 
Viterbo se hallan costeando la orilla izquierda del 
rio Rimac; además, esta zona se halla atravesada 
en toda su extensión por el rio conocido con el 
nombre de Huatica, etc. 

Despues del distrito cuarto el que más contin- 
gente ha sumistrado ha sido el quinto, que da 756: 
en este distrito están comprendidos los barrios de 
Barbones (una parte), Cercado y Maravillas que, 
como he dicho anteriormente, reunen las condi- 
ciones más adecuadas para el desarrollo del hema- 
tozoario de Laverán. ( 

Siguiendo en el exámen de los demás distritos 
vemos que estos siguen un orden decrescente prin- 
cipiando por el noveno y siguiendo por el sexto, 
décimo, primero, tercero, octavo, segundo hasta 
llegar al sétimo que solo arroja en el tiempo de 
tres años y cuatro meses, el número de 140, lo cual 
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no me extraña pues en las calles que lo compone 
habitan, en su mayor parte, la gente acomodada y 
ds por Fdo Se no puede entrar en la esta- 
ística de un hospital, fuera de que por ellas, la 
higiene es relativamente mejor observada. 
ados los anteriores cuadros estadísticos y com- 
probado por ellos el gran número de palúdicos 
que dá solo la ciudad de Lima, se hace de lo mas 
importante la necesidad de tomar medidas que im- 
pidan su mayor desarrollo, pues aunque si bien es 
cierto como hemos dicho antes de ahora, que el 
paludismo no entra en gran parte en nuestra mor- 
talidad, pero por lo menos es un actor de prime- 
ra clase, que influye en la producción. de un gran 
número de enfermedades de otro orden: así basta 
conocer el gran poder anemiante del hematozoa- 
rio, y las múltiples degeneraciones que en todos y 
cada uno de nuestros órganos engendra, para con- 
cluir considerándolo como á un enemigo que go- 
za en preparar el terreno, á fin de que nuevos gér- 
menes infecciosos vengan á concluir su obra de 
aniquilamiento, del indivíduo, y con él el de la so- 
ciedad. ¿Y ante tal peligro será posible que con- 
tinuemos, como hasta ahora, con los brazos cru- 
zados, como estúpidos fatalistas? ¿Será posible que 
no podamos imitar á las grandes naciones, cuando 
ávidas de glorias, riquezas y territorios, empren- 
dan conquistas como las de la inculta Argelia, que 
á pesar de enseñarles las garras de innumerables 
y terribles enfermedades, no les hacen caso y pe- 
netran hasta su corazón, no llevando contra tales 
enemigos mas armag que las de la higiene? Indu- 
dablemente que nó; pues sería un crímen el que 
disponiendo de medios, no se mejorasen las con- 
diciones higiénicas de la población, á fin de hacer, 
sino desaparecer del todo el paludismo, por lo me- 
nos reducirlo á tan estrechos límites que sus efec- 
tos no se dejen sentir. 
Yo por mi parte me permito hacer las siguien- 
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tes indicaciones con respecto á lo que debe de ha- 
cerse por el saneamiento de la ciudad. 

Ante todo se impone como cuestión previa la 
necesidad inaplazable y sentida por todos, desde 
muchísimos años atrás, de la canalización del río 
Rimac, posponiendo para tal empresa todo cuan- 
to trabajo público quiera emprenderse, dándose 
de esta manera no solo un gran mentís á las incul. 
paciones que se hacen á este respecto, sino tam- 
bién movimiento al capital paralizado y ocupa- 
ción, entre otros muchos, á los 2,000 vagos de que 
nos hizo mención el señor Intendente. Esta obra 
se hubiera emprendido tormalmente en AOS no 
muy lejana, si no hubiera sido por la política de 
nuestro país que todo lo pervierte y todo lo ma- 
lea; pero hoy que hay un.gobierno tan amante de 
las obras públicas y del ornato de la ciudad, hoy 
que existe un Ministerio de Fomento, creo que no 
sería nada difícil el inclinarlos á ejecutar una obra 
de tanta magnitud. 

Desde luego la proyectada canalización debe 
hacerse en toda la parte del río que se extiende 
desde el Panteón hasta el Camal, solo así se con- 
seguirá un fin verdaderamente práctico y se bará 
desaparecer un foco mo solo de paludismo, pues 
los pantanos no solo engendran esta enfermedad, 
sino también otras muchas; aparte de que de esta 
manera se evitarán los muladares que diariamente 
se forman allí. o 

Despues de la.canalización del Rimac, hay que 
tomar otras medidas de saneamiento; me refiero 
al cultivo, otro de los medios invocados por mu- 
chos prácticos para la extirpación del paludismo; 
así tenemos las aseveraciones de TROTTIER, RA- 
MEL, CoOSSON, etc., quienes aseguran lo que acabo 
de indicar. Además estos mismos autores creen 
que las plantaciones de eucaliptus han saneado 
multitud de poblaciones, en otro tiempo desola. 
das por la malaria. 
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Ahora preguntemos, ¿cuál es el papel que de- 
sempeñan el cultivo y las plantaciones de euca- 
liptus en la extirpación de la malaria? Por el cul- 
tivo, se desecan los pantanos y se facilita el desa- 
gúe de los terrenos, por las plantaciones se obtie. 
nen los mismos efectos y además su gran fuerza 
de evaporación del agua, absorvida del suelo, ha- 
ce que contribuya mas poderosamente á su dese- 
cación; así TROTTIER, director de cultivos en Ar- 
gelia y panegirista de este árbol, lo considera co- 
mo el mas superior para el objeto á que se le des- 
tina, aparte de que ofrece un verdor constante 
son el punto de partida de emanaciones aromátl- 
cas, que contribuyen á la purificación de la atmós.- 
fera de los lugares que los rodean, emanaciones 
que contienen aceites etéreos, como el eucaliptol, 
que bajo la influencia de los rayos solares trasfor- 
man el oxígeno en ozono; y ya se sabe el poder 
desinfectante de este gas. 

El profesor CANTANI considera á las coníferas 
superior á los eucaliptus, pues ademas de poseer 
como estos, aunque en grado superior, las propie- 
dades de absorción y de evaporación, así como de 
la producción de ouzono, posée la del follage lo que 
hace desviar el viento y con él los gérmenes in- 
fecciosos que nos pudieran venir á otros lugares. 
Indicadas pues las cualidades, en virtud de la que 
se aprovecha estos vegetales, para el saneamiento 
de las ciudades, voy ahora á señalar los sitios en 
donde su plantación sería mas impo: tante; desde 
luego habría que empezar por la gran alameda de 
circunvalación, colocándolos á la distancia de diez 
metros, 6 bien alternándolos con los ficus que hoy 
existen, á fin de que los aficionados á lo estético 
no se lamentan de la falta de un gran hacinamien- 
to de arbustos sin ningún objeto, como son los que 
actualmente la engalanan. En seguida su planta- 
ción debe extenderse á todos aquellos distritos, 
que he enumerado como mas palúdicos, es decir á 
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los distritos cuarto y quinto. Solo así, con estas 
amedidas radicales, se habrá logrado una de las 
mas grandes reformas en materia de higiene ur- 
bana. 

Pero nos haríamos la ilusión, si allí nos detuvié- 
ramos; hay todavía otras causas que contribuyen 
á la insalubridad de Lima y á fin de que este tra- 
bajo no se prolongue mas voy á indicarlas á la li- 
grera en el siguiente capítulo. 
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LIGERAS INDICACIONES SOBRE OTRAS ME- 


DIDAS DE HIGIENE EN LIMA 


Entre estas tenemos que dirigir la mirada pri- 
meramente á la pésima pavimentación de nuestras 
calles, causada no solo por la mala calidad del ma- 
terial empleado en ella, sino también por el poco 
ó ningun cuidado que en su arreglo se observa; 
pues haciéndose estos trabajos por negociantes, y 
sin que en esta se atienda la palabra técnica del 
ingeniero y del higienista, resulta que aquellos so- 
lo se preocupan de su pronta conclusión y de su 
mayor economía, dando esto por resultado que, al 
cabo de muy pocos días, la vía se desgaste y se 
vuelva irregular, formándose así una gran canti- 
dad de barro en el invierno y de polvo enel ve- 
rano, lo que unido al polvo producido por las de- 
mas inmundicias depositadas en el suelo, tales co- 
mo excrementos de animales, despojos de las ca. 
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sas y aun como sucede en ciertos barrios, materias 
fecaloides de sus habitantes, hace que Lima se ha- 
lle envuelta constantemente por una atmósfera 
por demás dañosa, aumentado esto por lo que por 
sarcasmo se conoce aquí con el nombre de barrido 
y eS mas bien debía llamársele sacudido de las 
calles, pues no merecen otro nombre esas nubes 
de polvo, 6 como un escritor festivo le ha llamado 
polvo de las once de la noche, el que penetrando 
en el organismo de los desgraciados transeuntes 
y hasta el interior de nuestras habitaciones, aun 

as mas recónditas, lleva consigo los gérmenes mas 
variados para el aniquilamiento del individuo; á 
esto se añade la pésima costumbre, de descubrir 
á esa misma hora los buzones de los albañales de 
la ciudad, los que no siguiendo la misma inclina. 
ción del suelo, son causa de estancamiento y por 
consiguiente de emanaciones las mas repugnantes 
nauseabundas y mortíferas. 

Viene en seguida á aumentar esta insalubridad, 
la costumbre, difícil de desarraigar, de depositar 
en las primeras horas de la noche en la vía públi- 
ca, todos los desperdicios y basuras de las casas 
de manera que el ¿odo 4 los desagiies de los france- 
ses, se convierte entre nosotros, en todo á la calle, 
de donde que, cuando por felicidad no permanece 
24 horas por lo menos en esos sitios, son llevados 
á los alrededores á formar esas inmensas monta- 
filas, conocidas con el nombre de muladares, yendo 
allí á sutrir las fermentaciones que no pudieron ex- 
perimentar en su primer sitio; y si á esto se añade 
que dichos depósitos son removidos constante- 
mente, tanto por ciertos animales que buscan allí 
su alimento, como por el hombre mismo, ya se 
comprenderá la atmósfera que contínuamente res. 
piramos y los grandes peligros que nos rodean, sin 
que sin embargo se haga nada por evitarlos. Lue- 
go se habla de lo malo del clima de Lima!!! 

De manera pues que reasumiendo, tenemos tres 


factores mas de insalubridad pavimentación, barri- 
do y depósito de basuras; veamos ahora la manera 
de evitarlos. En cuanto á lo primero se impone el 
reemplazo del actual sistema de pavimentación, 
por el de adoquines para las calzadas y de granito 
Ó de mosaico para las veredas, sistema hoy muy. 
en voga y que parece haber resuelto mejor los 
problemas de economía y de higiene; de economía 
por ser el que dura más tiempo y por no dar lu- 
gar á los desperfectos de su nivelación, y que son 
tan frecuentes cuando se emplean las piedras pe- 
queñas ó la madera Ó las conocidas lozas usadas 
entre nosotros, lo que hace que continuamente se 
les esté renovando; de higiene, pues evitando lo 
anterior, se evita también el suplicio que padecen 
ciertas personas atacadas de alguna afección, cuan- 
do encuentran algunos de estos desperfectos, y 
aun las frecuentes entorsis, luxaciones y fracturas 
que casi diariamente tienen lugar entre nosotros; 
además este sistema de pavimentación facilita el 
riego y el barrido y por consiguiente el polvo y 
las fermentaciones, causas de muchas enfermeda- 
des. 

Respecto á los depósitos de basuras, para evi. 
tarlos no tenemos mas que imitar á los parisienses, 
quienes, por un decreto municipal de 1893, depo- 
sitan todos sus desperdicios en recipientes espe- 
ciales y cuidadosamente tapados, los que coloca- 
dos á hora determinada frente á sus casas son re- 
cogidos por los carros que se destinan á este ob- 
jeto; y si esto no fuera posible, bastaría llevar á la 
práctica en todo su rigor, una ordenanza munici- 
pal nuestra, que hoy duerme el sueño del olvido 
y que consiste, en depositar directamente en la 
carreta de la baja policía todos los desperdicios, á 
una hora determinada y á una señal convenida. 

Una vez recogidas estas basuras deben ser tras- 
ladadas á lugares especiales, no para ser deposita- 
das allí y formar montañas con ellas, sino para in- 
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cinerarlas en hornos en número suficiente y repar- 
tidas en las afueras de la población. | 

Continuando con los otros defectos que aquí se 
notan en materia de higiene, tenemos que se im- 
pone la necesidad de dictar reglamentos para la 
construcción de edificios, de modo que en ellos se 
indiquen la naturaleza del material que debe em- 
plearse: así entre nosotros, salvo rarisimas excep- 
ciones, los materiales que se usan son de lo más 
detestable, pues en ellos el barro mezclado con los 
excretos de animales es lo que se emplea, ya bajo 
la forma de adobones, Ó como relleno de los tela- 
res; no necesito pues, en vista de esto, hacer resal- 
tar lo pernicioso que es para la salud pública estos 
edificios 6 mejor dicho estos cultivadores de mi- 
crobios; testigo de esto es la gente menesterosa, 
que llevan sobre si los estigmas de enfermedades 
contraidas por esta causa. 

También debo decir una palabra sobre otro po- 
deroso foco de infección que existe en Lima, me 
refiero á esa cloaca donde se anida la corrupción, 
el desaseo, el vicio, el crimen, etc. y que es cono- 
cida con el nombre de Callejón de Otaiza: hacer 
una descrinción de lo que es cada cuarto, 6 mejor 
dicho cada pocilga, sería fuera de imposible, inú.- 
til, básteme decir que cada uno de éstos, dividi- 
dos en multitud de compartimentos, muchos de 
los cuales no llegan á tener medio metro, dan al- 


-bergue á centenares de individuos, los que en 


unión del opio, del alcohol y de la inmoralidad 
mas desenfrenada y mas repugnante, preparan el 
aniquilamiento de las masas; pues son de esos lu- 
gares de donde salen un gran número de sustan- 
cias, que ván á servir para sus alimentos; es de allí 
de donde salen un sin número de mujeres desgra- 
ciadas y abyectas, llevando sobre sí las huellas de 
su prostitución y vil comercio, y triste es decirlo 
esto vá cada día en mayor aumento. La razón es 
obvia, pues siendo esos lugares centro del vicio, 
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centro donde se adormecen los sentidos, donde no 
se tiene mas pensamiento que el presente, es muy 
natural que, dadas nuestras inclinaciones, se acu- 
da allí con presteza. | 
Nada importaría el que esos vicios existieran, 
pero solo en esa raza, porque así sería mas pronto 
su aniquilamiento, pero no sucede así, pues esos 
vicios se difunden entre nuestros nacionales á pa- 
sos agigantados. De manera pues que el hacer un 
recuerdo de un mal, que ha preocupado y que 
preocupa á muchos, lo hago únicamonte para pe- 
diros señores Catedráticos, influyais en la pronta 
clausura de esa casa, y en el confinamiento de los 
chinos á sitios alejados de la población, á fin de 
poder ejercer la vigilancia mas estricta y severa 
sobre esta gangrena social; haciendo esto, es indu- 
dable que desaparecerán multitud de enfermeda- 
des, que hoy nos afligen, por que es necesario te- 
ner presente, que cada chino es una epidemia y 
que cada una de sus habitaciones es un foco donde 
fermentan los gérmenes de nuestra decadencia. 
Siguiendo el camino que me había trazado de: 
bería ocuparme todavía de otros muchos puntos 
de la higiene pública en Lima; pero ni me encuen- 
tro capaz para desarrollarlos, ni el tiempo de que 
dispongo sería suficiente para ello; razon que me 
induce á poner punto final al presente trabajo. 


Lima, 13 de Octubre de 1897. 


/. £nrique Vargas. 
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EL IDEAL EN EL ARTE 


A 


TESIS 


Presentada por don Ezequiel E. Burga, al optar el * 
$rado de Bacíuller en la Facultad de Letras. 


Señor Decano, 


, 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


] 


¿QUE ES EL IDEAL! 


pitaciones de la vida hasta que el frío de la 

muerte paraliza el movimiento, el hombre fí.- 
sico experimenta paulatinas y constantes modifica- 
ciones en su organismo. En esta evolución se ob- 
serva que á la serie de estados orgánicos corres- 
ponde otra de estados mentales, y que ambas se 
enlazan de tal suerte que parecen condicionarse 
recíprocamente. 


Dv: el primer momento en que siente las pal. 
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El hombre es una doble cadena supereslabona. 
da con arte tan maravilioso que, 4 cada eslabón 
visible se engarza otro invisible; es una sucesión 
contínua en el espacio y en el tiempo; un desen- 
volvimiento desde lo simple, vago y homogéneo 
hasta lo multiforme, definido y heterogéneo, des- 
de lo inconsciente hasta la consciente, desde la 
fuerza ciega hasta la voluntad libre. 

En virtud de este condicionamiento recíproco 
en la persona humana, no se puede concebir posi- 
tivamente hecho mental alguno, sino allí donde 
existe un agregado físico definido, tal como una 
estructura cerebral y nerviosa en un organismo 
viviente. 

En la serie de los estados mentales aparece la 
sensación como un hecho que no puede suprimir- 
. se de la vida psico-físico; al paso que otros se pre- 
sentan como síntesis más Ó menos conscientes de 
experiencias anteriores, y solo cuando el organis- 
mo ha adquirido cierta madurez y el conveniente 
desarrollo. Entre estos últimos hechos de natura- 
leza compleja se encuentra el Ideal que “es una 
concepción progresiva, bajo una forma determi. 
nada, de lo mejor posible en los diversos órdenes 
de la realidad.” 

Para que un organismo pueda vivir necesita 
adaptarse al medio que lo rodea, asimilando ma- 
teriales y trasformándolos en fuerza viva que na- 
turalmente se gasta en la adquisición de nuevos 
materiales. Vivir es acumular fuerza para gastar- 
la. Este trabajo biológico inconsciente ocasiona 
la sensación, que nos revela de parte de quien es- 
tá la ventaja en la lucha por la vida, mediante los 
indicadores del placer ó del dolor. 

Esta misma lucha observamos comparando unos 
seres y unos fenómenos con otros y estudiando su 
cambio, su evolución, su perfeccionamiento y el 
triunfo de los mejor dotados. 

Pero esta lucha tal vez no existiría en los seres 
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organizados, si desapareciera en ellos el instintivo 
amor á la vida y el deseo instintivo de lo mejor 
para defenderse, para aumentar sus satisfacciones 
y disminuir sus necesidades. Este instinto de lo me- 
jor, puramente biológico en las primeras manifes- 
taciones de la actividad psíquica, se hace conscien- 
te y es el alma del Ideal cuando en el árbol de la 
vida comienzan á madurar los frutos cuajados por 
la razón. 


Pero ¿qué son los frutos de la razón? Condensa- 
ciones de una savia chupada del suelo de la expe- 
| riencia. ¿Qué es la razón misma? Un anillo eslabo- 
| nado con cierto momento del desarrollo orgánico 
en determinadas condiciones de funcionamiento; 
una síntesis elemental y rudimentaria en el ser que 
comienza á vivir, más compleja, más experimental, 
más de leyes en el ser desarrollado. La razón, 
considerada así, no es la entidad abstracta é inde- 
pendiente, el principio absoluto, la razón razonan- 
te de la antigua Psicología, sino un estado mental 
condicionado por la experiencia, una luz que se 
colora con los tintes de la naturaleza, que clare2 
en el niño, que brilla en el adulto, que duerme en 
el anciano, que tiembla, se debilita 6 se apaga en 
el somnambulismo, en la imbecilidad ó en la lo— 

cura. 


Si tal es la razón y si el Ideal es una concepción 
racional, claro es que el carácter progresivo de él, 
no sólo depende, sino que es idéntico al progreso 
de la razón misma. | 


Pero no basta concebir una sístesis abstracta de 
ideas correspondiente á un cierto orden de reali- 
dades para que quede constituido el Ideal: se ne- 
cesita, además, que esa síntesis se revista de una 
forma perfecta, se encarne en un tipo sensible, en 

b una imagen viviente. E: Ideal no es lo abstracto, 
sino la individualidad concreta que se deja ver y 
se hace amar. 
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II 


¿COMO SE FORMA? 


El Ideal es, pues, un alma corporificada, una 
imagen viva. 

Esta imagen se puede resolver, por el análisis, 
en imágenes:secundarias que se refieren á sensa- 
ciones, las que, á su vez, se resuelven en elemen- 
tos é inferencias inconscientes. 

La sensación provoca en nuestra actividad dos 
órdenes de fenómenos: uno, común á todos los 
hombres, origina las nociones de movimiento, 
tiempo y espacio desligadas de toda emoción y pu- 
ramente abstractas é impersonales; otro, peculiar 
á cada individuo, es el placer ó el dolor, fenóme- 
nos personalísimos y concretos. Pero el placer ó 
el dolor suponen una actividad satisfecha Ó con- 
trariada: luego, al hacer el análisis del Ideal, en- 
contramos, como elemento primario é irreductible, 
el hecho de la actividad cuyo carácter esencial es 
obrar á impulso de su tendencia á lo mejor para 
persistir en la vida. 

Hecho el análisis, es fácil explicar la formación 
del Ideal por vía de síntesis. 

La sensación es una síntesis consciente de ele- 
mentos inconscientes. Ella es el primer hecho don- 
de se manifiesta la energía psíquica dando unidad 
á elementos heterogéneos; es el primer esfuerzo 
de la naturaleza humana para reducir el desorden 
á la armonía; la primera adaptación del espíritu á 
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las cosas para encontrar en ellas la materia nece- 


saria á su co: el primer momento en la evo- 
lución del Ideal. 


Nuestra actividad no se agota é inmoviliza en 
la sensación: crea la imagen. No se agota en las 
imágenes individuales: las asocia en una imagen 
general y forma la idea. 


En todas las cosás hay, en efecto, un elemento 
constituido por rasgos individuales que sirven pa- 
ra distinguir una cosa de otra de la misma espe- 
cie, y otro elemento constituido por rasgos gene- 
rales que forman la esencia de cada especie. “ La 
esencia y la individualidad, dice Coussín, son los 
dos polos de todo objeto observable.” Yo he visto 
muchos hombres cuyas representaciones ó imáge- 
nes individuales he asociado; 4 medida que asocio 
mayor número de representaciones, mi espíritu se 
acostumbra á fundirlas unas en otras recorriendo 
la serie en una corriente mental rápida é instantá- 
nea; de esta manera laimpresión final no es ya una 
sucesión discreta de representaciones individuales 
sino una impresión homogénea y contínua; las di- 
ferencias individuales se han desvanecido, y sólo 
ha quedado en mi espíritu un tipo medio, produc- 
to de las impresiones constantes y dominantes: es 
el hombre, es la idea del hombre. 


La idea es lo general puro, lo esencial despren— 
dido de lo individual, la síntesis que revela un 
nuevo acto de nuestra energía psíquica, el segun- 
do momento en la evolución del Ideal. 


Para utilizar la idea necesitamos que no se eva- 
pore, y para esto la fijamos por medio de una ima- 
gen más comprensiva que la correspondiente á lo 
individual; y, asi como los sentidos y la imagina- 
ción forjan para lo concreto una imagen visible, la 
inteligencia forja para la abstracto y general la 
palabra, imagen auditiva de la idea. 

Sensaciones, ideas, imágenes, hé aquí los elemen- 
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tos anatómicos; pero ¿cómo se organizan para for- 
mar el Ideal? 

En el mundo psicológico, como en el Universo 
entero, las idas, por ley de asociación, se agrupan 
como los cuerpos, por ley de atracción. En el Es- 
píritu, como en el Universo entero, las ideas, que 
son fuerzas, luchan por la vida psicológica, como 
todos los seres vivientes por la existencia. Las 
ideas sobreviven y persisten en la medida de la 
realidad y verdad que entrañan. 

La fuerza que selecciona las idas en esta lucha 
por la vida psicológica es la fuerza psíquica que 
se manifiesta en el deseo y en la volición. 

El deseo en el estado mental que se produce 
cuando una idea, destinada á ser fin de una voli. 
ción, deja de evocar esta volición, porque, circuns- 
tancias del momento, no permiten la acción apro. 
piada. Si no hay intervalo apreciable entre la re- 
presentación de un fin y la ejecución del acto vo- 

itivo, no hay deseo. 

La volición (diferente de la impulsión instintiva 
sin fin definido) es un hecho en el cual se encierra 
no sólo un elemento de acción, sino una represen- 
tación intelectual. Una voluntad abstracta es una 
imposibilidad, porque no puede haber volición sin 
o sin fin, es decir, sin representación intelec- 
tual. 

A medida que el espíritu se desarrolla, la voli- 
ción adquiere nuevas formas en que se pueden 
descubrir nuevos elementos. La forma superior, 
la forma madura, se caracteriza con las notas de 
deliberación, elección y posésión de sí mismo, que 
constituyen los caracteres de la libertad moral. 
La comparación de los fines y la elección depen. 
den del desenvolvimiento de la inteligencia; pero 
lo que distingue á la verdadera libertad del hom. 
bre de carácter es la posesión de sí mismo, la in- 
hibición. La voluntad naciente y sin disciplina es 
la realización de impulsos momentáneos; la liber- 
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tad moral implica un control de estas impulsiones. 

Ver un fin como mejor que otro es un acto de dis- 
.cernimiento; reprimir el impulso hacia el fin me- 
nos digno es obra del carácter. 

Pero el deseo no es una abstracción: deseamos 
¿el ser perfecto tanto más vivamente cuanto más 

perfectos soinos; y este deseo es necesario para la 

victoria de la idea superior, que es la que entraña 
más perfección, más realidad. 
La'volición tampoco es una entidad abstracta: 
es la creciente energía que se desarrolla paralela 
y estrechamente enlazada con la inteligencia cuya 
realidad depende de la trama de sus ideas. 

Ahora bien, el deseo de lo mejor y más perfec- 
to es el motor secreto en la lucha por la vida psi- 
cológica, pero la fuerza directriz es la voluntad, 
esa voluntad fuerte que hace mirar con calma una 
cosa deseable sin desearla. Gracias, pues, al deseo 
controlado por la voluntad, nuestros actos no se 
“aniquilan oponiéndose, y, al contrario, se orientan 
en una misma dirección; nuestras ideas é imáge- 
es, nuestras sensaciones y sentimientos se fortifi- 


















can uniéndose; en una palabra, nuestro espíritu 
Tealiza su síntesis. Así es como los elementos de 
Muestro mundo espiritual toman una disposición 
estratégica, asociándose en el sentido de la menor 
esistencia y en el de su mayor acción. 

' Durante el maravilloso proceso de este drama 
Invisible, la imaginación va fundiendo los resulta- 
dos en los moldes de la imagen; y cuando ha ob- 
¡tenido un tipo perfecto se lo presenta á la razón, 
gloriosa síntesis de nuestras energías desarrolla- 
das, diosa que en la imagen presentada por la fan- 
tasía reconoce su propia concepción, y se recono- 
ce ási misma reconociendo la perfección del Ideal. 
Entonces aparece el acto supremo de nuestro es- 
—píritu: la razón hace de lo perfecto no solamente 
na ley de su ser, sino una ley del ser en general, 
yle confiere un valor absoluto. | 
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Asi lo ideal es racional, y como la función pro- 
pia de la razón es reducir la variedad á la unidad, 
el carácter del Ideal es la armonía, el orden sin el 
cual la perfección es inconcebible. 

La formación del Ideal es, pues, la misma que 
la del espíritu. Nuestro Ideal completo es nuestro 
Yo entero. Por esto no es un tipo fijo é inmutable, 
pues evoluciona con nuestro espíritu que crece 
chupando el jugo de la experiencia, asimilándose 
las cosas cuyas impresiones sintetiza, en una pala- 
bra, haciendo el sujeto en función del objeto. 

Si por mágico conjuro se inmovilizara el Ideal, 
sería porque todas las energías de nuestro espíri- 
tu se habían paralizado y petrificado. Pero esta 
inmovilización es imposible, pues, aunque no fue- 
ra mas que por la ley de la persistencia de la fuer- 
za, el alma es inmortalidad y evolución, y por la 
misma ley, el Ideal es progreso, no esfinge. 
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VALOR DEL IDEAL 


No necesito a ena una palabra mas para de. 
mostrar que el Ideal tiene un valor subjetivo idén- 
tico al del espíritu, y que él constituye la realidad 
de nuestra vida psicológica. Pero como hay la 
costumbre de opuner A objeto al sujeto, como 
quien opone la realidad al pensamiento vacío, es 
necesario responder á esta pregunta: ¿Cuál es el 
valor objetivo del Ideal? 

El Ideal tiene el mismo valor objetivo que la 
perfección. 








Se engañan los que piensan que la perfección de- 

| signa solo el lado abstracto de la idea de lo im- 
perfecto, sin tener en cuenta que los seres tienen 
mas realidad á medida que son mas perfectos, y 
que, en este sentido, la realidad y la perfección son 
idénticas. 

Pero no toda realidad es una perfección: el do- 
lor, el mal, son realidades que nadie desea. Esto 
prueba que la realidad de lo perfecto no es una 
realidad indiferente y solo cuantitativa, sino una 
realidad y una finalidad, es decir, un orden en el 
cual los medios son apropiados á los fines. 

Lo ideal es á lo real lo que la perfección posible 
del ser es al ser actual imperfecto. El Ideal es el 
último momento del ser que progresivamente se 
perfecciona. Cuando llega este momento el ser al. 
canza toda la perfección de su género, es decir, 
toda la perfección de que es capaz; su ideal se 
realiza; lo real se hace idéntico á lo ideal. 

| En este sentido lo ideal es lo completamente po- 
sible y lo indefinidamente posible. Es lo que sería 
| el ser sí nada detuviera su perfección progresiva. 
Pero la perfección no es lo mas, sino lo mejor, 
y por lo mismo supone lo bueno. El Ideal entraña 
pues la moralidad, porque implica lo que debe ser; 
| y como está destinado á realizarse en medio de 

imperfecciones y contrariedades, su realización es 
incompleta. De aquí nace la dolorosa antimonia 
entre el hecho realizado y el hecho que podría 
realizarse: de aquí nace la aparente contradicción 
entre lo que es y lo que debe ser. 

¿Qué valor objetivo tiene pues el Ideal moral? 
Aun suponiendo que fuera una ilusión de tontos, 
nadie negará que el hombre moral hace pasar de 
la potencia al acto una naturaleza oprimida por lo 
externo y que dormitaba en el oscuro reflejo de 
las cosas, y por lo mismo, mientras es mas abne- 
gado, el hombre moral es mas real en su radio de 
acción. Por esto el egoismo, encerrado como Ugo- 








lino en el estrecho calabozo de su yo, es incapaz 
de fundar la justicia y el derecho que son el bien, 
el Ideal, de las sociedades. Pero la moralidad es 
inexplicable, es absurda, es nada, si no admitimos, 
como Kant, el postulado de la existencia divina 
como una bondad absoluta, como una personali- 
dad moral. “Apenas Dios, como el sol, dice J. P. 
Richter, desaparece del horizonte, el mundo se 
sumerge en las tinieblas. El que desprecia el Uni- 
verso, solo á sí mismo se estima, y solitario en el 
seno de oscura noche, tiene miedo de sus propias 
creaciones.” ( 

Se puede, sin embargo, conceder que no hay 
derecho para afirmar ni negar la objetividad mo- 
ral; pa aún haciendo esta concesión, todavía se 
puede probar el valor objetivo del Ideal. Nosotros 
somos, como diría Spencer explicando la ley de la 
herencia, somos la continuación de nuestros abue- 
los; somos el resamen de una larga serie de expe- 
riencias; el producto de la condensación, bajo una 
forma personal, de los hábitos contraidos y de las 
tendencias adquiridas por la humanidad entera. 
Ahora bien, las inteligencias, cuyo trabajo se indi- 
vidualiza entre nosotros, se han alimentado con 
los materiales de la naturaleza: luego, para cono- 
cer las cosas basta que el espíritu, nacido de ellas, 
vuelva sobre sí mismo, porque su sustancia es la 
de las cosas y porque el Cosmos realiza el orden 
concebido. Nuestro espíritu está pues lleno de 
realidad objetiva, y por lo mismo el Ideal, idénti- 
co al espíritu, tiene un valor objetivo, como lo tie- 
ne el axioma “ei todo es mayor que la parte,” co- 
mo lo tienen las leyes físicas verificadas diaria- 
mente por la experiencia. 

No importa que el Ideal al realizarse no logre 
hacer brillar todos sus colores y toda su belleza: 
él tiene un valor objetivo y una existencia tan real 
como la de la fuerza física que al desplegarse en- 
cuentra una resistencia que la equilibra; y ¿acaso 








el equilibrio es ausencia de fuerza? ¿acaso la mis- 
ma imperfección de nuestras obras no revela un 
Ideal de perfección? 

El Ideal es pues distinto de la ficción y de la 
utopía. La ficción es una fantasía humanamente 
inaccesible, una quimera irrealizable, porque no 
tiene cuenta con la esencia y relaciónes de las co- 
sas. La utopía, aun cuando tiene una posibilidad 
metafísica, por estar basada en relaciones raciona- 
les, jamas es realizable prácticamente, porque no 
tiene cuenta con los moldes de la experiencia en 
los que se ha de fundir. “El hombre superior, di. 
ce Ricardou, tiene la visión del porvenir, com- 

rende la inercia del presente y determina la ve- 

ocidad del progreso, armonizando las exigencias 
del hecho con las de la razón.” 

¡Felices los que tienen con un ideal una visión 
y un presentimiento, un deseo y una esperanza! 
Ellos tienen una estrella polar que los orienta y 
una fuerza magnética que los impulsa. ¡Felices 
esos cíclopes del pensamiento que saben forjar so- 
bre el yunque de la experiencia el rayo del Ideal! 
Ellos tienen luz y fuerza; ellos no temen que nau- 
Írague su bajel en el tempestuoso mar de la vida, 
porque á bordo llevan á Cesar con toda su fortuna; 
ellos saben que el Ideal es evolución y se rien de 
los Quijotes que quieren realizar en el presente el 
Ideal de un tiempo pasado; ellos no pretenden rea- 
lizar súbitamente el ensueño de un momento de 
exaltación, porque saben que el verdadero Ideal 
se forma lenta y trabajosamente, y brilla después 
de doloroso gestación como el arco-iris de la Bi- 
blia después de las tempestades y del holocausto. 

Por todo lo cual concluyo que el espíritu que 
alienta un gran ideal no es un globo que contiene 
humo, sino un caldero que contiene fuerza activa 
cuya necesidad es la espansión. Por esto, junto 
con la necesidad de objetivar su ideal, ese espiritu 
siente la angustia de no poder hacerlo brotar en 
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tero como Minerva de la cabeza de Júpiter; pero 
siente también que su angustia se torna en espe- 
ranza y alegría, cuando descubre que hay un es- 
pejo donde puede contemplarlo en toda su hermo- 
sura. Ese espíritu es el artista, este espejo es el 
Arte. Por el Arte conocemos y sentimos toda la 
belleza que hay en el espíritu corporificándose en 
sus Obras. Por el Arte el fuego central del alma, 
en grandiosa erupción volcánica, levanta sus infla- 
madas lenguas hasta los cielos para iluminar las 
sombrías cavernas y los hondos valles de la vida. 


IV 


IDEAL COLECTIVO.--IDEAL ESTETICO 


La selección de las ideas al travez, no ya de la 
existencia individual, sino al travez de la existen- 
cia colectiva de la especie humana, hace que las 
ideas que entrañan mas realidad, mas verdad, 
queden á flote y sobrevivan después del naufragio 
de las utopías y de los falsos sistemas, porque son 
“Organismos mejor dotados” que entrañan una 
fuerza vital poderosa. Estas ideas son la herencia 
de las generaciones; y su concepción sintética, ba- 
jo una forma determinada, sería la del Ideal de la 
vida y destino de la humanidad, que la Filosofía 
de la Historia se esfuerza por interpretar. 

Los pueblos, como los individuos, se hacen en 
función de factores étnicos y cósmicos, que mo- 
difican profundamente el medio moral y social 
creado por las religiones, gobiernos, instituciones 

educación. 
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La persistencia de la raza y la influencia del 
medio son difíciles de determinar en el individuo 
en cuyo organismo concreto encuentra la libertad 
el mas apropiado instrumento para manifestarse; 
pero en los pueblos, en que el determinismo pa- 
rece hacerse mas visible, es relativamente mas fá- 
cil señalar, siquiera de un modo general, los sen- 
timientos, ideas y tendencias nacidas del elemento 
étnico y del medio físico. 

En cada pueblo hay, pues, un conjunto de sen- 
timientos, ideas y aspiraciones, que varían según 
los climas; pero que, en determinado momento 
histórico, llegan á organizarse formando un ideal 
colectivo, especie de atmósfera respirada insensi. 
blemente por todos los pulmones y constituida 
por exhalaciones individuales que, en forma de 
ideas religiosas, morales, políticas, económicas, es- 
téticas, etc., producen, en incesante fermentación, 
fenómenos meteorológicos que modifican el am- 
biente, y con él, á las nuevas generaciones. Así se 
formó la atmósfera de belleza que respiraron los 
artistas y filósofos griegos; así se modificó esta at- 
mósfera cuando la electrizó el rayo de la idea 
cristiana; así se cargó el cielo con los nubarrones 
del despotismo y de la intolerancia; asi el aliento 
de la Reforma y el huracán de 1789 barrieron las 
impurezas irrespirables; así brilló el crepúsculo de 
la libertad con las monarquías constitucionales; 
así vá modificándose el ambiente contemporáneo 
con los problemas político-económicos suscitados 
por el movimiento industrial. 

Ahora bien, como los pueblos en su larga odi- 
sea persiguen fines adecuados á su manera de ser 
en cada momento de su desarrollo histórico, claro 
es que han de ser distintos los ideales constitui- 
dos por estos fines; pero como todos estos se rela- 
cionan y condicionan, resulta que la nota domi. 
nanle la dá siempre uno de esos ideales. Por esto, 
aunque en una época dada, hayan ideales religio- 
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sos, estéticos, económicos, etc. revueltos y contun- 
didos, siempre hay uno que caracteriza la época 
y bautiza el siglo. | 

¿Pero cuál es el ideal que sirve de fundamento y 
“es la razón de ser de los demás ideales? Teórica- 
mente puede afirmarse que es el filosófico, pues, 
como las ideas no son fuegos fatuos, sino elemen- 
tos dinámicos que tienden á corporificarse, el mo- 
do de ser de los hombres depende de su modo de 
ee es decir, de su filosofía. La experiencia 

istórica, sin desmentir esta teoría, nos enseña, á 
demás, que antes de lo consciente está lo incons- 
ciente, antes que la reflexión la creencia ciega, an- 
tes que los sistemas filosóficos los dogmas religio- 
sos. El dogma ha sido siempre materia prima fi- 
losófica y manantial de inspiración artística. Por 
esto, la Religión y la Moral han sido el fundamen- 
to de los grandes ideales colectivos. 

El estudio del Ideal artístico es la comproba- 
ción de todo lo dicho, tanto porque la sensibilidad 
esquisita del Arte deja ver con mas claridad las 
influencias sobre él ejercidas por otros ideales, 
cuanto porque “en las obras artísticas, como dice 
Hegel, los pueblos han condensado sus pensamien- 
tos mas íntimos y sus mas ricas intuiciones, sien. 
do ellas la única clave para penetrar en los se- 
cretos de su sabiduría y en los misterios de su re- 
ligión.” 

El Ideal estético es concebido por el artista, y 
en este sentido esindividual: pero al mismo tiem- 
po es la manifestación de un estado general resul. 
tante de la presencia universal de ciertos hechos y 
de ciertas tendencias dominantes, que, como pien. 
sa Taine, desarrollan necesidades, aptitudes y sen- 
timientos particulares, que al fin constituyen algo 
así como un modelo admirado por los contempo- 
ráneos de la época en que viveel artista. Este mo- 
delo es el Ideal, invisible hipnotizador que suges- 
tiona al artista y se revela en las mas libres crea. 








ciones del génio. “Distinguese el genio del hom- 
bre vulgar, dice Richter, del mismo modo que se 
distingue el hombre del bruto medio sordo y casi 
ciego, en que vé la naturaleza mas rica y mas com- 
pleta.” Solo el vidente puede tener la intuición de 
ese modelo admirado, deseado y amado por las mul. 
titudes instintiva é inconsciente. En Grecia ese 
modelo fué el hombre hermoso, el joven desnudo, 
¿quieneslo interpretaron? Homero, Fidias y los mis- 
mos trágicos. En la Edad Media fué el monge y el 
cab:llero andante, ¿quienes lo interpretaron? Los 
arquitectos de las catedrales góticas, los cantores 
de gesta y los trovadores. En el siglo XVII fué 
el cortesano ¿quien trazó sus rasgos caracteristi- 
cos? El Drama clásico trancés. En los tiempos mo- 
dernos, el desesperado incurable, el excéptico me- 
lancólico, el espíritu ávido de ciencia, ¿dónde se 
personificaron? En el Werther, en el Hamlet, en 
el Fausto. : 

Yo creo, pues, qué Taine tiene razón cuando di.- 
ce que para explicar una obra de arte hay que 
atender no solo á la obra total del artista, de la 
cual es un caso particular el libro, el cuadro ó la . 
estátua que se estudia; no solo á la escuela 6 fami- 
lía de artistas del mismo tiempo y del mismo país; 
sino, principalmente, hay que atender al estado 
general de las costumbres y del espíritu público. 
“Detras de la voz del artista siempre se percibe el 
sordo murmullo de un pueblo.”. En España, por 
ejemplo, teatro de una lucha de ocho siglos entre 
moros y cristianos, monarquia de inquisidores y 
caballeros apasionados y valientes, tierra de la in- 
tolerancia y del misticismo, los mejores artistas, 
Lope, Calderón, Cervantes, fueron soldados, ecle- 
siásticos, espadachines, enamorados, es decir, fue- 
ron la nota aguda del medio, del momento y de la 
raza, porque, nó solo estuvieron predispuestos á 
á pensar y sentir en la misma dirección que sus 
contemporáneos, sino que, como Jano, tuvieron la 
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doble visión del pasado que moría y del futuro que 
comenzaba, y pudieron, en milagrosa nirvana, 
identificar su espiritu de artistas con el espíritu de 
un momento histórico. 

En este sentido se puede decir que el Ideal co- 
lectivo se hace consciente solo en el espíritu del 
artista, y que el Ideal estético es un ideal colecti- 
vo visto al través de una inspiración y de un 
temperamento individual. Gracias á este elemento 
individual, la obra de arte surge coronada con esa 
aureola del genio que se llama libertad, porque si 
el determinismo es hecho indudable cuando se tra- 
ta de las influencias exteriores, la libertad es otro 
hecho innegable cuando se estudia el proceso in- 
terno é individual operado en el espíritu del ar- 
tista al producir y tratar su ideal, 

Sin dejar de ser una creación libre del artista, el 
Ideal sufrirá, pues, siempre, la presión de extrañas 
influencias. 

Entre estas las que más han dejado sentir su in- 
fluencia en el mundo del Arte han sido religiosas 
y filosóficas, á tal punto que las primeras han ser- 
vido para caracterizar esas grandes manifestacio- 
nes llamadas Arte Clásico y Arte Romántico. Mas 
la influencia filosófica sobre el Ideal estético no ha 
sido siempre la misma. La Filosofía dogmática ha 
sido y es la base y fundamento del Ideal, porque 
este es noble y audaz afirmación de un principio 
absoluto—la perfección—chispa robada del cielo 
por el Dogmatismo; pero, cuando la Filosofía crí- 
tica pregunta ¿hasta dónde tenemos derecho para 
afirmar? ¿hasta que punto lo subjetivo garantiza lo 
objetivo?; cuando la Filosofía positiva pregunta 
sones están los principios absolutos?; cuando el 

esimismo pregunta ¿dónde está lz perfección? en- 
tonces surge el conflicto entre el Ideal y la Filo- 
fía, entónces se comienzá á negar á Dios, al alma, 
á la ley moral, y á mirar el Ideal como una qui- 
mera. Por esto la filosofía de Platón, la de Des- 
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cartes, la de Malebranche, la de los mismos pan- 
teístas, son verdaderas intuiciones artísticas, ver- 
daderos organismos que expresan Ó pueden ex- 
presar un ideal. Por esto la formidable hacha de 
la crítica kantiana derribó el tronco del Ideal que 
los optimistas creían plantado fuera del espíritu. 
Por esta Schopenhaner y Harthman, quitando á 
la vida su corona de belleza y su perfume de ale- 
gría, forjaron el pesimismo que llora no tanto por- 
que la existencia es un dolor incurable, sino mas 
bien poro cree que el Ideal es una ilusión que 
al volar deja en el alma el caliente nido donde, en 
vez de la cándida paloma se ha de retorcer el rep- 
til que sin descanso ni piedad roe y destroza el co- 
razón. Por esto el Positivismo se contenta con es- 
tudiar el Ideal como hecho psicológico; describien- 
do como separados elementos que se compene- 
tran; reproduciendo en forma anatómica y muerta 
el movimiento de la vida; estudiando lo que es, 
pero nó lo que debe ser; considerando al genio 
como semilia que florece en ciertos climas, pero 
sin tener en cuenta que hay gran diferencia entre 
la fuerza germinativa y la fuerza creadora, entre 
la asimilación orgánica y el fiat lux artístico. Por 
esto, finalmente, el individualismo que, con Fichte, 
fué una gran afirmación y por lo mismo pudo ser 
la consagración de un gran ideal fundado íntegra- 
mente en el Yo, ha engendrado en su maridage 
con el Kantismo el Individualismo Crítico, padre 
de esas agudas protestas sia che el Ideal colectivo 
que se llaman humorismo y lirismo filosófico en- 
gendrados en las negras entrañas del pesimismo. 
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V : 
/ 
EL IDEALISMO EN EL ARTE 


Si el predominio de ciertos sistemas conduce á 
la negación del Ideal; y si, 4 pesar de ellos, el Ar- 
te subsiste y ha de subsistir, necesario es estudiar 
la naturaleza y fin del Arte para saber si él debe 
6 nó ser idealista. Ñ 

_Esevidente que si la obra nada expresa no es 
artística. Pero ¿qué debe expresar? La escuela rea. 
lista sostiene que no hay nada mas bello que la na- 
turaleza, y que el artista al reproducirla expresa 
la única y verdadera belleza. Pero la observación 
enseña que lo natural no es lo único bello, y que 
la naturaleza ofrece verdaderas imperfecciones, 
como magistralmente lo demuestra Hegel. Luego 
es preciso confesar que lo bello en la naturaleza 
está distribuido desigualmente y por lo mismo no 
produce siempre el efecto estético. “El mas vul- 
gar copista de la naturaleza, dice Richter, tiene 
que reconocer que la historia no es una epopeya, 
y que hay gran diferencia entre la pintura de un 
paisage hecha por un poeta y la descripción exac- 
ta de alturas y llanos hecha por un geógralfo..... 
A diferencia de la realidad que distribuye su pro- 
saica justicia Ó sus flores en el infinito del espacio 
y del tiempo, la poesía debe hacer nuestra felici- 
dad en un espacio y en un tiempo determinados.” 
Luego el mismo Richter hace notar, porqué la su- 
blime elevación de las pasiones no debe presen- 
tarse en la escena del mismo modo que en la natu- 
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raleza. “Hacer sobrevenir un desmayo, dice, y po- 
ner en boca del personaje una interjección ó un 
monosílabo es lo mismo que nada. En esto falta la 
poesía; y sin embargo, nada mas conforme con la 
naturaleza que ese desvanecimiento monosilábico 
que es la superficie, mas nó el fondo de las cosas. 
Pero precisamente la poesía puede acercarse al al- 
ma solitaria que se esconde, puede oir la ahogada 
palabra err que se concentra la felicidad ó la des- 
gracia, y debe, como Schakespeare, trasmitirnos 
esa palabra.” 

Tan justas observaciones demuestran que es ne- 
cesario agrupar los elementos de belleza desparra- 
mados en el mundo y expresar lo que la naturaleza 
por sí no puede expresar, Para conseguir este re- 
sultado, el Arte no copia, sino trasfigura la natu- 
raleza, mediante la idealización. 

En la serie de individuos que forman una espe- 
cie y en la serie de especies que forman un géne- 
ro, puede observarse que en cada individuo se 
reunen los caracteres fundamentales del género, 
los subordinados de la especie y, ademas, una mul. 
titud de elementos accesorios que particularizan 
al individuo. Ahora bien, la operación en virtud 
de la cual se hacen sobresalir los factores esencia- 
les de modo que correspondan al tipo del género, 
es decir, al tipo de perfección constituido por los 
caracteres fundamentales, es lo que se llama idea- 
lización. Para idealizar hay que concebir previa- 
mente el tipo del género, en seguida comparar los 
elementos individuales con este tipo, y suprimir 
lo accidental, dejando subsistir lo esencial. “El 
Arte, dice Hegel, reduce todo lo que en. la reali- 
dad está mancillado por la mezcla de lo acciden- 
tal, 4 esa armonía del objeto con su idea; rechaza 
todo lo que en la representación no responde á es- 
ta idea; y, por medio de esa purificación, produce 
el Ideal.” “El artista, dice Taine, hace pasar las 
cosas de lo real á lo ideal, cuando las reproduce 
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modificándolas segun su idea; y las modifica según 
su idea, cuando, concibiendo y desprendiendo de 
cllas algún carácter notable, altera sistemáticamen- 
te las relaciones naturales de sus partes para ha. 
cer mas visible y dominante ese carácter. El fin 
del Arte es, pues, expresar algún carácter esencial, 
alguna idea importante más clara y completamen- 
te de lo que la representan los objetos reales.” 


Este procedimiento es tan esencial en el Arte 
que los naturalistas mas partidarios de “el docu- 
mento humano” tienen cuidado de eliminar lo in- 
significante que para nada aprovecha á la pintura 
de lo que quieren expresar Ó representar; y esco- 
gen el documento mas expresivo, 


Además, ninguna obra de arte es en el hecho 
puramente naturalista: la arquitectura y la músi- 
ca nada tienen que imitar; la estátua perdería su 
belleza si tuviera el color, los cabellos y las parti- 
cularidades del hombre vivo; la pintura no tiene 
ni los relieves, ni las dimensiones de los objetos 
reales; y en cuanto á la poesía solo los géneros des- 
criptivo y novelezco pueden, como la pintura, te- 
ner la pretensión de ser imitativos. Pero la des- 
cripción hecha solo por describir no es una ver- 
dadera poesía, porque esta, dice La Prade, “mas 
que un cuadro pictórico es un canto, y no ha de 
reproducir la corteza de las cosas solo para que 
los ojos vean y los dedos toquen, sino que ha de 
expresar la idea que se esconde en el fondo de las 
cosas, la pasión que inflama nuestro pecho, el mis- 
terio divino que encarna la naturaleza.” 


Solo por la idealización aparecen bellos los ob- 
jetos reales, pues solo entonces se armonizan la 
apariencia externa y la realidad interna; y solo en- 
tonces también hasta la fealdad puede producir 
un efecto estético: un monstruo humano es horri. 
ble é inspira aversión; el Cuasimodo de Victor Hu. 
go es admirable é inspira cierta simpatía; un hipó- 
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crita perverso es odioso é insoportable, el Tartufo 
de Moliére despierta interés y admiración. 


Hegel tiene pues razón cuando coloca lo bello 
natural en un plano inferior, y cuando de sus im- 
perfecciones deduce la necesidad de lo bello artís- 
tico, del Arte que transfigura y glorifica la natu- 
raleza “reduciendo la realidad exterior á la espiri- 
tualidad, de modo que la apariencia sea la mani- 
festación del espíritu.” Ricardou piensa lo mismo 
y sostiene brillantemente que “eliminando de la 
realidad todo lo que es insignificante 6 contrario 
á su idea, lo que queda es la esencia de la realidad, 
es decir, lo verdadero, lo ideal.” 


Pero la esencia es lo inteligible de las cosas, la 
idea general abstracta, y en este estado no es la 
belleza, sino la verdad. Cuando la idea general 
aparece en la realidad exterior confundiéndose é 
identificándose con su apariencia, con su forma, 
entonces es lo ideal, lo bello que Hegel define: “la 
manifestación sensible de la idea.” Así el Arte es 
una armonía entre la idea abstracta y la forma con- 
creta, entre la invisible esencia y la visible apa- 
riencia; así la obra artística es una alma y un cuer- 
po, es una individualidad viviente. 


Para alcanzar este resultado es pues necesario 
el procedimiento selectivo que constituye la idea- 
lización; pero el acto selectivo es imposible sin un 
principio de calificación que enseñe lo que debe 
seleccionarse. Este principio es la noción previa 
de lo mejor, de lo más perfecto. Ahora bien ¿por- 
qué los grandes artistas, cualquiera que sea su es- 
cuela, quedan siempre descontentos al concluir sus 
obras? Porque, por cima de ellas se elevan siem- 
pre mas alto por su idea, como lo afirmaba Rafael; 
porque, á la manera de los santos, de los márti- 
res, de los héroes, que sobre el acto practicado con- 
ciben otro superior, el artista encuentra su Obra 
inferior á su ideal. Este hecho psicológico sería 


— 304 — 
inexplicable, si el Arte se redujera á una servil 


copia de la realidad imperfecta. 
El Arte tiende pues á expresar lo mejor, y co- 


mo lo mejor para nosotros es nuestro espíritu, el 


Ideal artístico es la expresión del alma entera. 

Hé aquí porque la obra bella, creación libre del 
espíritu, es bella en la medida en que traduce lo 
que hay de esencial en nosotros; hé aquí porque 
esta traducción es inmortal en la medida en que 
el hombre de todas las generaciones se encuentra 
y se reconoce en ella; hé ¿quí lo que explica la 
eterna juventud de Homero; hé aquí porque, cuan. 
do el Arte traduce la lucha de la libertad por rea- 
lizar el bien, traduce la mas alta manifestación de 
la realidad de nuestro ser; hé aquí porque si :a 
moralidad es la mas alta belleza, el Arte es el es- 
plendor del bien. 

El mas soberano Ideal estético es, pues, el Ideal 
moral; pero como este es inconcebible sin el pos- 
tulado de la idea divina, el Ideal religioso es el 
fundamento supremo de los grandes ideales hu- 
manos. 


VI 
EL IDEAL CLASICO Y EL ROMANTICO 


El Ideal que puede expresar el Arte varía con- 
forme á la importancia de los objetos á que corres- 
ponde. Estos se reducen á tres: Dios, el Hombre 
y la Naturaleza. Pero como las concepciones teo- 
ógicas, antropológicas y cosmológicas han tenido 


históricamente dos grandes momentos en los cua- 
les se han adunado sentimientos, ideas y tenden- 
cias comunes, el Ideal ha tenido también dos gran- 
des manifestaciones históricas que han alcanzado 
su expresión mas adecuada en el Arte Clásico con 
el paganismo y en el Arte Romántico con el cris- 
tianismo. 


Sostiene Hegel que el Ideal no puede permane.- 
cer en el estado de simple concepción, y por lo 
mismo tiende á manifestarse en el mundo exterior 
finito. En los pueblos orientales buscó la idea una 
forma y no la pudo encontrar: nació entonces el 
Arte Simbólico cuyas fantásticas formas no están 
compenetradas por la idea y cuyo carácter es el 
enigma y el misterio. Dios, el Hombre y la Natu- 
raleza no tienen ideal: están mezclados en un to- 
do, en una unidad panteista, en un infinito que el 
arte oriental hace confusamente sentir, pero no 
puede claramente expresar. 


En (recia la idea halla la forma que le convie- 
ne: nace el Arte Clásico, bello por excelencia, por- 
que es la armonía entre la idea como individuali. 
dad espiritual, y la forma, como realidad sensible 
y corporal. El artista griego encuentra en la cre. 
encia popular, nó una idea vaga y oscura, sino una 
idea neta y precisa, capaz de ser ingerida en una 
" forma limitada y proporcionada. 


Con el cristianismo la idea se reconoce infinita 

encuentra estrecho el molde clásico de formas 
imitadas: nace entonces el Arte Romántico en el 
cual la idea rompe y sobrepasa la forma finita pa- 
ra concentrarse, ya nó en el mundo exterior, sino 
en el espíritu, y por lo tanto la forma se hace es- 
traña € indiferente á la idea. 


No entra en mi plan ni juzgar la teoría hegelia-. 
na, ni hacer un estudio del desenvolvimiento del 
Ideal en sus múltiples manifestaciones. Voy á ocu- 
parme solamente del Ideal Clásico y del Román. 

a 89 
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tico pará poder comprender el rol del Ideal en los 
tiempos contemporáneos. 

Richter, de acuerdo en el fondo con Hegel, asig- 
na al Ideal Clásico los caracteres siguientes: 1.* la 
objetividad y plasticidad; 2.” la generalidad y la 
nobleza propias de lo bello que resulta de la com- 
binación de las tradiciones divinas y heróicas con 
el medio armónico de todas las fuerzas y estados 
de la naturaleza; 3.* la calma y serenidad; 4.” la 
gracia moral y la sencillez. 

El Romanticismo es lo bello indeterminado, lo 
infinito bello. Su carácter mas notable es la subli- 
midad. 

Históricamente ha tenido tres grandes manifes- 
taciones: la poesía del Norte, la de la India y el 
Arte cristiano. Las primeras llevan el sello del cli- 
ma y del carácter popular: el Edda con sus can- 
tos sombríos y Ossián con sus poesías de la tarde 
son el Romanticismo inspirado en las brumas frías 
y tristes de nioontañas pobladas de temibles espec- 
tros y de fantásticos heroes. 

Con distigto carácter, el Romanticismo indio, 
agitándose en un panteismo que suprime los limi- 
tes del mundo y en un clima cálido y enervante, 
se absorvé y pierde en el encanto de los sentidos; 
pero, como todo romanticismo, el indio implica 
también una lucha y un gemido de melancolía, una 
lucha entre Rama y los seres perversos, un gemi- 
do como el dístico de Valmiki que llora y canta 
la temprana muerte de un pajarillo. 

El Romanticismo cristiano también se modificó 
ligeramente según los climas, pero no perdió sus 
caracteres esenciales; y como el Cristianismo reu- 
ne en alto grado estos caracteres, no es extraño 
que el origen y caracter del romanticismo moder- 
no hayan sido deducidos del Cristianismo. 

El Cristianismo es la religión de un Dios que se 
reviste de carne mortal para sufrir por amor á la 
humanidad; es el culto de una virgen que alienta 
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un amor divino é infinito. El amor y el sufrimien- 
to infinitos, hé aquí el elemento romántico que ha 
de ser revestido por el espíritu caballerezco de 
formas y aspiraciones humanas, pero también in- 
finitas y llenas de melancolía; hé aquí el origen de 
lo patético de ese amor romántico sin ejemplares 
en el Arte Clásico. 

El Cristianismo es la religión de las promesas, 
el presentimiento de un porvenir lejano demasia- 
do grande para tener cabida aquí abajo, la desapa- 
rición del presente mundano ante un porvenir ce- 
leste. Destruído asi el mundo exterior, solo que- 
da en pié el espíritu que por todas partes solo vé 
espíritus ó símbolos del espíritu: la hostia, las re- 
liquias, las campanas hablaron entonces, dice Rich. 
ter, mas como signos que como cuerpos, y habla- 
ron siempre de lo infinito. Pero en la noche de lo 
infinito el hombre experimenta mas temor que es- 
peranza; por esto al deseo y á la vida inefable de 
lo infinito se unió el temor á los espíritus, la abne- 
gación del monge, el platonismo y neoplatonismo, 
Por otra parte, observa el mismo Richter, el sen- 
timieuto de impotencia que el hombre experimen- 
ta en presencia de la máquina todopoderosa, ciega, 
única, que hace oir el ruido de su mecanismo en 
el mugido del torrente, en la voz del trueno, en el 
tañido de la campana, impulsa á buscar los gigan- 
tes que han montado esta maravillosa máquina, y 
á suponer que estos giganies son el espíritu del 
complicado cuerpo del mundo. Así nació la poe- 
sía de la superstición, amenazando con grifos, con 
ojos diabólicos, con cometas calamitosos, con apa- 
riciones nocturnas, y consolando con el ángel de 
la guarda que juega con el niño que sonríe dur- 
miendo. Pero el misterio de lo superticioso es muy 
distinto del inesperado deus ex machina de la tra- 
gedia clásica: su papel es explicativo, pero nó de- 
terminante de los sucesos, ni del desenlace en el 
teatro romántico; y su efecto terrorífico está en 
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razón directa de la vaguedad del misterio que lo 
sobrenatural entraña. Tal es el rol de las hechice- 
ras en el Macbeth. 

El Cristianismo, por último, predica la abnega- 
ción y el deber, es la religión de la libertad moral 
que enfrena las pasiones y de la personalidad que 
engendra la idea del honor. Pero como en el Ro- 
manticismo todo tiende á lo infinito, surge la lu- 
cha entre las pasiones y el deber, entre el amor y 
el honor. Asi lo patético produce una acción du- 
rante cuyo desenvolvimiento el alma del persona- 
ge va sacando de su propio fondo una serie de re- 
soluciones para alcanzar su fín y para vencer los 
obstáculos con que tropieza. Semejante fuerza per- 
sonal no puede encuadrar en el molde clásico es- 
cultural; y por esto las artes mas apropiadas para 
expresarla son la pintura, la música y la poesía. 
La estátua griega está compenetrada y armoniza- 
da con la idea; su carácter, como el de todo el ar- 
te clásico, es la generalidad que rehusa toda par- 
ticularización; no tiene ni siquiera pupilas. En el 
personage pictórico, en el mártir por ejemplo, la 
idea, el espíritu, se reconcentra en un punto, en la 
mirada, que se lanza penetrante en busca de lo in- 
finito, mientras el cuerpo muestra las desgarradu- 
ras de la carne y las huellas del martirio con to- 
dos sus horribles detalles. La misma diferencia 
existe entre la poesía griega y la romántica: los 
dioses homéricos y los personages trágicos son 
tanto mas nobles cuanto mas se despojan de su in- 
dividualidad para expresar la generalidad, es de- 
cir lo que es común á todos los hombres; y en este 
sentido, son personages esculturales que entran en 
acción con una serenidad olímpica y como perso- 
nificando un principio absoluto. El personage ro- 
mántico no encarna sino su propia pasión; tiene 
ahogadas aspiraciones individuales, fiebres religio- 
sas, convulsiones desordenadas, alma mas rica, vo- 
luntad mas libre. Por esto el desorden de lo feo y 
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de lo cómico pueden ya ocupar un puesto juntoá 
lo trágico, para constituír el drama moderno que 
borra la línea divisoria trazada por el Clasicismo 
entre la comedia y la tragedia. ( 

Los caracteres diferenciales señalados al Clasi- 
cismo y Romanticismo podrían tambien explicar- 
se atendiendo al desarrollo evolutivo de la especie 
humana. Los pueblos antiguos son la niñez de la 
humanidad. El niño, cuando comienza á ser artis- 
ta quiere presentar el objeto que hiere su imagi- 
nación, y narra los sucesos en sí mismos sin cui- 
darse de hacer resaltar su personalidad de autor: 
así es el artista griego cuya gracia nos encanta, 
cuya sencillez nos toca el corazón; y por esto el 
arte clásico es objetivo y plástico. El niño no sabe 
dominar su impaciencia intelectual, aplica la idea 
de un objeto á todos los del mismo género, gene- 
raliza con precipitación: así la universalidad es 
uno de los caracteres del arte griego. El niño tie- 
ne alma, pero no la ciencia del alma, porque toda- 
vía no tiene la capacidad de hacer un análisis psi- 
cológico: por esto los personajes de la tragedia 
griega ostentan la simplicidad de un principio sin- 
tético, lleno de sencillez y serenidad, pues “hasta 
para manifestar la alegría, apunta Richter, la poe- 
sía griega se vale de la calma y de la impasibili- 
dad de los bienaventurados.” El Júpiter Olímpico, 
la Minerva del Parthenón, el Apolo de Scopas, la 
Venus de Milo, el Hércules de Lisipo, han dejado 
el polvo terrestre y nos descubren en su desnudo 
pecho un mundo de felicidad, en su silenciosa bo- 
-ca la apacible sonrisa del dios, en sus ojos sin pu- 
pilas la calma de la perfección ¡Cuán distintos son 
estos dioses de ese Cristo flagelado y coronado de 
espinas, expirando en medio de tórmentos! ¡Cuán 

distinto es Orestes, ejecutor de la venganza de 

Nemesis, si se le compara con ese Hamlet, lleno 
de vacilaciones al ejecutar la venganza de su co- 

razón! ¡Cuán pobres de sentimiento son Antígona 
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y Fedra al lado de Jimena y de Julietal ¡Qué rt- 

queza en los caracteres, cuántas pasiones, cuántas 

luchas y dolores en el Romanticismo! ¡Cuánta ra- 

zón tiene Hegel al decir que el Ideal Romántico 

OLA y sobrepasa la forma en una aspiración in- 
nita! 

Así, pues, el Ideal Clásico es el de la belleza pro- 

orcionada y armónica; el Romántico, el Ideal de 
o sublime indeterminado: el primero como una 
cristalización de formas geométricas regulares, se 
ve entero y se abarca con la inteligencia; el segun- 
do, como las nubes que se esfuman en lo alto de 
los cielos, como el suspiro de la quena que se pier- 
de en lo solitario de las punas, es lo vago, lo infi- 
nito, lo que solamente se puede sentir. Ambos se 
explican por la influencia de grandes sistemas teo- 
lógicos y filosóficos actuando sobre ciertas razas, 
en ciertos medios y en determinados momentos; 
ambos son la expresión de lo que ha sido y es la 
humanidad, y por lo mismo, ambos tienen su ver- 
dad intrínseca y su belleza propia. Merecen nues- 
tra admiración en el templo del Arte y nuestro 
respeto en la serena cátedra de la Flosofía. 


vil 


EL IDEAL Y EL ARTE MODERNO 


Cuando la brájula, el vapor y la electricidad en- 
señaron que el mundo encierra inagotables fuentes 
de placer y variados elementos de felicidad para 
satisfacer mejor nuestras necesidades, comenzaron 
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los grandes descubrimientos; y cuando la filosofía 
inglesa y alemana comenzaron á desparramarse 
por los cuatro vientos, encontraron, así, terreno 
preparado para florecer y fructificar. 

| Entonces se dió mas importancia á la realidad 
ratural, se estudiaron los caracteres y costumbres 
en la vida práctica, y lo cómico, que se alimenta 
con tipos reales, comenzó á hacerse preponde- 
rante. 

Mas como lo infinito romántico no había des- 
aparecido, y antes bien había encontrado con Hu- 
go, Shakespeare, Goethe, Schiller y cien más sus 
intérpretes más expresivos, se encontraron frente 
á frente los dos principios: lo cómico y lo román-— 
tico, lo finito y lo infinito. De la extraña transfu- 
sión del uno en el otro resultó un ser híbrido: el 
humorismo. 

El humorismo es el contraste objetivo de lo fi- 
nito y lo infinito; la aniquilación subjetiva de uno 
y otro; el estallido de una risa desdeñosa, pero ín- 
tima: burlona y mefistofélica, pero profunda y fi- 
losófica; satisfecha como lo cómico, pero triste co- 
mo lo romántico; de una risa, en fin, que estalla 
ante el espectáculo de la inmensa tontería del 
mundo. 

Los caracteres del Humorismo, según Richter, 
son: 1. la universalidad; 2.” la subjetividad; 3.” la 

ercepción individual; 4.” la idea aniquiladora ó 
infinita del humor. ] 

I—£l humor,fcomo destrucción de lo sublime, 
no hace desaparecer lo individual, sino lo finito en 
su contraste con la idea. Para él no existe la ton- 
tería de tal individuo, sino la tontería y un mundo 
tonto. Rebaja la grandeza y eleva la pequeñez co- 
locando lo grande al lado de lo pequeño, y redu- 
ciendo así á la nada el uno y el otro, porque ante 
lo infinito todo es nada. Esta universalidad del 
humor explica su dulzura y tolerancia pará con las 
tonterías individuales: se contenta con reirse de 
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ellas y se rie hasta de sí mismo, porque cl humo- 
rista es tambien un tonto que tiene afinidades con 
el género humano. 

I—Consistiendo lo cómico romántico en la des- 
trucción del contraste entre lo subjetivo y lo ob- 
jetivo, y debiendo éste ser un infinito del que de- 
seamos apoderarnos, no se puede poner este prin- 
cipio fuera de nosotros mismos, sino en nosotros 
mismos donde lo sustituimos con el principio sub- 
jetivo. Entonces dividimos nuestro Yo en dos fac- 
tores, lo finito y lo infinito, y hacemos emanar el 
segundo del primero: entonces tambien reimos, 
porque nos decimos: “¡esto es absurdo, esto es im- 
posible!” Semejante subjetividad explica por qué 
el humorista desempeña un papel principal en sus 
Obras, y lleva á su teatro cómico sus relaciones per- 
sonales para destruirlas en seguida ¡oéticamente. 

111 — El humor, por ser cómico, €s naturalista, 
percibe hasta las cosas más pequeñas y las indivi- 
dualiza; por esto su estilo está cargado de peque- 
ños rasgos que se dirigen á los sentidos. Pero, por 
ser contraste destructor, junto á estos rasgos deja 
ver la idea infinita y la destruye, porque la expra- 
sa antitéticamente. 

IV—Lo que explica los caracteres anteriores es 
la idea aniquiladora ó infinita del humor en cuanto 
sublime destruido. Cuando el teólogo contzmpla 
el mundo terrestre desde lo alto del mundo inma- 
terial, aquel le parece lleno de pequeñez: cuando 
el humorista se sirve del mundo pequeño para 
medir el mundo infinito, la idea aniquiladora le 
hace reir con una risa llena de dolor, llena de gran- 
diosidad, llena de seriedad. 

Tal es, más 6 menos, el bosquejo que Richter 
hace del Humorismo. “Los antiguos, añade, ama- 
ban demasiado la vida para despreciarla con el hu- 
mor.” Esta frase explica positivamente el carácter 
modernista del humor. La juventud ama la vida; 
la experiencia hace llorar; la filosofía práctica en- 





seña á tomar el mundo tal cual es. El humorista 
es un filósofo. Al sonar la hora de la aparición del 
espectro pesimista, al sonar el golpe de la pica de 
ese sepulturero del Ideal que se llama positivismo 
¡necesaria coincidencia! apareció tambien el Hu- 
MOTISMO. ¡ 

Mas no se crea que éste sea la única manifesta- 
ción del espíritu del siglo XIX, ni el único disol- 
vente del Ideal. 

“Todas las artes, dice La Prade, se encadenan; 
todas tienen un dominio y un procedimiento co- 
munes, aunque cada una de ellas exprese mas es- 
pecialmente un cierto orden de ideas. Si este or- 
den de ideas domina en un tiempo ó en un país, 
las otras artes toman necesariamente del arte do- 
minante los procedimientos y los recursos para ex- 
presar los mismos sentimientos. Así las artes tien- 
den á reglarse según el arte dominante que es el 
que mejor expresa el espíritu de una época ó de 
un país.” | 

Ahora bien, es un hecho incontestable que la 
música ha alcanzado en nuestro siglo gran popu- 
laridad; y es otro hecho que ella ha producido 
obras maestras. 

Musical es, pues, el caracter del siglo y de sus 
artes, muy especialmente el de la pintura y poesía 
que, bien estudiadas, no son ya la gran pintura de 
Rafael y Velasquez, ni la gran poesía de Shakes- 
peare y Goéthe, sino el paisaje y el lirismo filosó- 
fico, dos retofñíos que han adquirido una vida au- 
tónoma, y cuyo advenimiento, casi simultáneo en 
la Historia del Arte, ha obedecido á la misma ley 
evolutiva en virtud de la cual han ido emancipán- 
dose todas las artes particulares. 

La estatuaria tué la primera en emanciparse, 
cuando del templo pagano se desprendieron y ais- 
laron los relieves de los dioses, y entonces todas 
las artes se imprimieron del carácter escultural: 
los dioses y heroes homéricos parecen tallados en 
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bronce 6 marmol, y la tragedia clásica sólo parece 
una forma mas animada de la epopeya. 

Algo semejante ocurre cuando el Cristianismo 
hace su entrada en el mundo. Levántase la cate- 
dral gótica bajo cuyas inmensas bóvedas se pier- 
den los tiernos acentos del Evangelio, ¡as aspira- 
ciones del alme cristiana, los abnegados sentimien- 
tos del hombre moral. Entonces ya no es la escul. 
tura, sino la pintura la que se encarga de hablar 
al alma y de completar la palabra del apóstol: al 
tipo del héroe ha sucedido el del santo; á Fidias, 
Scopas y Praxiteles han sucedido Miguel Angel, 
Rafael y Rembrandt; á la Venus de Milo, la casta 
Madona. 

Las figuras pictóricas fueron al principio inmó- 
viles y simbólicas personificaciones, en mosaico, 
de Cristo, de la Virgen y de los apóstoles; pero 
cuando la pintura quiso expresar la leyenda reli- 
giosa, fué necesario rodear al personaje, ó al gru- 
po, de ciertos objetos, y entonces aparecieron los 

rimeros y humildes delineamientod del paisaje 
ormando el fondo de las escenas. 

Verdad es que en Flandes el paisaje nació no 
sólo al servicio de la pintura religiosa, sino prin- 
cipalmente de la histórica; pero sea una de ellas, ó 
ambas, el tronco de donde brotó el paisaje, éste 
adquirió bien pronto una vida propia y se consti- 
tuyóenarte independiente con un carácter original. 

Los paisajistas venecianos, poseídos de un pro- 
fundo sentimiento de la naturaleza, borraron el ca- 
rácter escultural y simbólico de los antiguos pai- 
sajistas italianos, y, bajo un cielo brillante, se apa- 
sionaron de los colores vivos á los que tal vez die- 
ron más importancia que al dibujo. 

El naturalismo veneciano y flamenco dejaron 
pronto sentir su influencia en las demás escuelas 
pictóricas; y desde entonces el Paisaje reprodujo 
todos los detalles de la escena, todas las particu- 
laridades del vestido y de la naturaleza, y, poca 
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Crear un tipo musical que contenga las dualida- 


? 
e Ya . . . . 
dencia la superioridad de la alemana, y ninguna de 


PY 


á poco descuidó la figura para llamar la atención, 
mo siquiera sobre la naturaleza exterior considera- 
da en su conjunto, sino sobre sus partes mas insig- 
nificantes. | 

Casi al mismo tiempo que el paisaje nació la mú- 
sica. La acentuación de la plegaria al Dios de las 


Justicias, mediante la elevación de la voz, consti- 


tuyó el célebre “canto gregoriano”, en el cual se 
unen todas las voces de la comunidad religiosa 
para expresar salmódicamente el mismo sentimien- 
to y la misma aspiración, entonando la misma me- 
lodía. La música profana siguió en Italia el mismo 
camino dando preferencia al canto y á la melodía. 
Los músicos alemanes, por un camino diferente, 
buscaron, nó la elevación y variación de un solo 
canto, sino el efecto sintético que resulta de la 
combinación de los sonidos; dieron así más impor- 
tancia á la armonía; intentaron la expresión dra- 
mática de los sentimientos; y usaron las disonan- 
cias, que como lo feo y lo cómico, revelan el cho- 
que, la lucha y el dolor. 

Surgió la rivalidad entre ambas escuelas; pero 
el triunfo no podía ser dudoso: desde los duos de 
Monteverde hasta el “Guillermo Tell” de Rossini 
ye “Trovador” de Verdi, la música italiana no 

izo mas que alhagar el oído con una dulce melo- 
día y expresar vagamente un solo sentimiento; al 
paso que la alemana desde las sinfonías de Mozart 

asta las de Beethoven, desde las óperas y obertu- 
ras del soñador Weber, hasta la “Antigona” y la 
“Athalía” del dramático Mendhelsson y los lieders 
de Schubert, se apodera del alma entera, hace vi- 


“brar toda la escala del sentimiento y pugna por 
arrastrar el mundo de las emociones al mundo de 


las ideas y de la poesía, 
Así, aunque la escuela ecléctica francesa quiso 


des de ambas escuelas, no logró sino poner en evi- 
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las obras que produjo fué bastante para eclipsar la 
corona de gloria con que el siglo XIX ha ceñido 
la frente del inmortal autor del “Tanhauser” y del 
“Anillo de los Niebelungos.” Ricardo Wagner es 
todo el arte musical Ta ln de ese arte 
que hoy es regulador de los otros, porque es 
el mas adaptable al espíritu sensacional, pesimista, 
inquieto y melancólico de esta generación ávida 
de placeres y siempre desilusionada y siempre 
consumida en vagas aspiraciones. 

Entre la Música y el Paisaje no solo hay afini- 
dad artística, sino identidad moral. El Paisaje re- 
produce las relaciones y armonías entre los colo- 
res, como la Música entre los sonidos. No es el 
hombre objeto de sus representaciónes, sino el 
mundo que hace vibrar los nervios con el placer 6 
el dolor, el mundo que seduce ó atormenta, pero 
que no deja pensar, ni obrar con libertad. Con su 
gama de colores ó con su gama de sonidos, des- 
bo sensaciones, producen sacudimientos fisio- 
ógicos; pero carecen de significación moral y de 
ideales definidos, pues, no teniendo, como tienen 
el Clasicismo y Romanticismo, su tipo en la idea 
de Dios ó en la personalidad humana, son mas 
apropiadas para arrastrarnos al sensualismo soli- 
citándonos por los ritmos y palpitaciones sensi- 
bles, que para elevarnos en alas de un noble ideal. 
Por esto el wagnerianismo, asociando la poesía á 
la música, ha querido ingerir un ideal allí donde 
sin palabra no hay verbo y sin Ideal no hay Arte. 

La Música y el Paisaje, por sí solos, son antiso- 
ciales y disolventes del Ideal colectivo, porque el . 
sonido y el color no tienen mas juez que la sensa- 
ción, variable segun el temperamento individual. 
Por esto la Música esla que mas se presta á la ex- 
presión del temperamento pesimista que, siendo 
sincero, es un estado patológico individual; pues 
su raíz mas profunda está en una sensibilidad es- 
pecial para el dolor, es decir, en un síntoma mór- 
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bido del sistema nervioso. Las grandes obras del 
Arte, al contrario, tienen un carácter universal, 
una significación determinada, y fuerzan. á los es- 

iíritus á unirse en una sola creencia, en una sola 
intención. El Arte es un lazo que estrecha los es- 
píritus, y, para estrecharlos, necesita expresar el 
espíritu, sin desconocer por esto que la naturaleza 
tiene su representación y su lugar, puesto que dá 
envoltura á nuestras ideas, como dá su carne á 
nuestro cuerpo. 

Sin embargo, hasta la poesía, arte por excelen- 
cia, se ha revestido en nuestros tiempos de cierto 
carácter musical. 

Prescindiendo de la novela y el drama natura- 
listas ¿qué es el lirismo filosófico sino una protes- 
ta contra el Ideal? ¿qué es el decadentismo sino la 
música y el paisage en la poesía? 

El paisajista reproduce lo que cree bello en un 
jirón aislado de la naturaleza, y, como no tiene en 
cuenta mas que el sentimiento que asocia á sus 
cuadros y que talvez la generalidad de los hom- 
bres no ha asociado, es una especie de humorista 
pictórico cuyo ideal individual es casi siempre lo 
insignificante. Del mismo modo el lirismo filosó- 
fico canta sin cuidarse de las creencias colectivas, 

orque los fríos del pesimismo y del positivismo 
e helado su fé, porque solo cree en su razón in- 
dividual á la que dá un valor absoluto, y en la 
ciencia moderna que esincapaz de despertar en las 
masas una forma imaginativa adecuada á sus as- 
piraciones emocionales. De esta manera el liris- 
mo filosófico casi siempre expresa una opinión in- 
dividual y no un Ideal colectivo, y casi siempre 
cree que el violento curso de las pasiones es bas- 
tante para sostener el vuelo de la poesía, sin sos- 

echar que una mano agitada solamente por las 

ebriles pulsaciones de la pasión nunca es capaz de 
conducir y manejar con acierto el pincel de la 
poesía lírica, porque si la pura pasión basta para 
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hacer versos, estos no suelen ser los mejores. 
Agrégese que el lirismo filosófico ha tomado del 
Romanticismo, mas bien que el espíritu, la forma 
atrevida y el tono sombrio, y se verá que es una 
poesía mas sentimental que ideal, tan llena de du- 
da y descreimiento como la byroniana, tan llena 
de amargura y desesperación como la de Leopar- 
di. El lirismo hlosófico es, pues, una protesta contra 
el Ideal colectivo. 

En el decadentismo todo es raudales de luz, 
brillantez de colores, voluptuosidad de armonías. 
En él la imaginación habla á los sentidos sacudien- 
do los nervios y rompiendo el equilibrio de la sen- 
sibilidad. Allí se detiene: no es ni siquiera una poe- 
sía de la Naturaleza, porque no implica ese pro- 
fundo sentimiento de la naturaleza que en “Las 
Harmonías”, “El Jocelín”, la “Atala y René” su- 
pieron sentir Lamartine y Chateaubriand; del mis- 
mo modo que el Paisage no es. la gran Pintura, 
porq no establece las verdaderas relaciones del 

ombre con el mundo terrestre, como las estable- 
cieron Miguel Angel y Rafael. Borrar el pensa- 
miento bajo una capa de colores es suprimir la vi- 
da en el Arte que solo vive de la idea. 

El gusto por todo lo que es exterior al alma, 
por todo lo que está fuera de la volición libre, re- 
vela el disgusto ó el olvido del Ideal. 

Se dirá que el Arte contemporáneo no tiene 
ideales que expresar; pero en ningún momento 
histórico ha faltado, ni falta un Ideal, lo que á ve- 
ces falta es un vidente, un genio que tenga la in- 
tuición de ese Ideal. Decir que el siglo XIX vá 
agonizando sin Ideal equivale á decir que este ha 
muerto ¡Error! El Ideal no muere, evoluciona, 
porque es la imagen viviente de una concepción 
progresiva de lo mejor, y lo mejor es imperdura- 
ble. Hoy como ayer la Venus de Milo y el Apolo 
de Belvedere serán bellos con toda la belleza del 
Clasicismo, porque lo que ha desaparecido es la 


creencia pagana, pero nó la idea pagana; la anti- 
gúedad griega, pero nó la eterna juventud de su 
belleza. Hoy como ayer son y serán sublimes el 
teatro de Shakespeare, el Quijote de Cervantes, 
el Satanás de Milton, como serán eternamente en- 
cantadoras las vírgenes de Murillo y Rafael, co- 
mo será perpetuamente sublime el inmortal Faus- 
to, encarnación de un siglo investigado y enfermo 
con la nostalgia del misterio. 

Niégase hoy el Ideal, porque se cree que somos 
un organismo automético movido por el determi. 
nismo de la Naturaleza. Pero si esto fuera exclu- 
siva y absolutamente verdadera ¿qué razón de ser 
tendría la deliberación en presencia de los móvi- 
les y motivos de las acciones? La existencia de la 
deliberación sería inoficiosa y absurda, si la acción 
hubiera de realizarse necesariamente en un senti- 
do determinado; por manera que si no existiera 
una potencialidad libre, la deliberación y con ella 
la inteligencia no deberían existir. Hay, pues, ra- 
zón para creer que somos libres en cierta medida, 
es decir, capaces de realizar uno de varios actos 
posibles. Pero esta misma deliberación, que supo- 
ne una fuerza libre, supone también un principio 
de calificación para diferenciar los actos. Este 
ponaDiO es la idea de lo mejor y mas pon 

egar pues el Ideal es negar la perfección y con, 
ella la libertad; es proclamar el automatismo, no 
ya de la “bestia”, sino de la máquina humana. Por 
estu la ley de la herencia, verdadera dentro de 
ciertos límites, pero aplicada al Arte con exage- 
rado y temerario exclusivismo, ha llegado á ser en 
las novelas de Zola y en los dramas de Ibsen un 
principio exterior que juega el mismo papel que 
el destino en la tragedia griega; poo que nos des- 
corazona presentándonos como el juguete de fuer- 
zas incontrastables, y, mas cruel todavía que el 
Destino antiguo, mata nuestras mas nobles ten- 
pencias á la perfección y á la virtud. Así el Arte 





deja de expresar el espíritu, lo interior, para ex- 
presar el determinismo, lo exterior. Así se comien- 
za por negar la libertad para concluir por negar el 
espíritu, cuya esencia es la actividad libre, y. el 
Ideal cuya esencia es el espíritú. 

Pero esto es cerrar los ojos á la mas clara evi- 
dencia: sea una luz que no puede brillar sino por 
virtud de ciega y tatal combinación de fuerzas fí- 
sicas, Ó sea la chispa de Prometeo robada del fue- 
go celeste, el alma humana tiene un momento en 
que se siente capaz de obrar obedeciendo á fuerza 
propia; tiene un momento en que se siente capaz 
de responder en medio del abandono de las fuer- 
zas externas: “Queda mi libertad,” con la heroina 
de la tragedia griega abandonada por los hombres 

y los dioses, decía: “Queda Medea”; tiene un mo- 
: mento en que comprendiendo lo mejor se siente 
- capaz de realizarlo, y, como Bolívar sin recursos, 
á la pregunta ¿qué piensas hacer? puede respon- 
der: “triunfar”. 

Reconózcase, pues, y respétese esa energía vo- 
licional que es la esencia de nuestro ser y que ja- 
más es destruida, aunque sea combatida y empe- 
queñecida por las influencias externas; reconózca- 
se y respétese el bien que esta libertad está lla- 
mada á realizar; reconózcase y respétese la natu- 
raleza en cuyo seno han de tomar forma nuestras 
ideas; estúdiense las verdaderas, esenciales rela- 
ciones entre el Hombre que realiza la moralidad, 
Dios que es el postulado de la moral y la Natura- 
leza que nada significa si no expresa algo moral y 
que no es bella sino cuando es la proyección de 
nuestros sentimientos, de nuestras ideas, de nues- 
tro Yo. Solo así hay Ideal; solo así se puede ma- 
ae el divino buril de Fidias y Miguel Angel, el 
soberano pincel que dibujó las “Sibilas” y los 
“Profetas”; solo así arden inspiraciones como. las 
de Dante, Goéthe, Shakespeare Milton; solo así 
habrá un arte, nó un arte puramente clásico, ni 


Digitized by Google 





o 


y 


É 
P 
b 





e 
1 






AE ni | » pa, adi Goo le 
AE de da, A ear lets ral, A a A ya 








MATA AAA AA TATIANA AA TATU TATIANA da Aa 
5 “a h 
A 





EL TEATRO MODERNO 


MOLIERE Y SHAKSCEARE A 


O 1] 


CONFERENCIA 


De Literatura Moderna, dada en la Facultad de Le- 
tras por el almmmo don Antomo Menendez. 


SEÑOR DECANO: 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 












SEÑORES: 


A Cuestión sobre la naturaleza de lo bello está 
estrechamente ligada al problema filosófico 
en general. Según se acepte la solución espi- 

ritualista, la crítica, Ó la positivista, ó sea alguna 
de las tres grandes soluciones filosóficas, hay que 
-arribará un concepto diverso de lo bello. Hé A 
¿aquí que para discutir debidamente alguna fórmu- 3 
la estética sea necesario abarcar y discutir en to- 
da su integridad los sistemas fundamentales de la 3 
Filosofía. (A 
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Pero si las opiniones se dividen cuando se trata 
de la naturaleza de lo bello, están acordes en cuan- 
to á sus caracteres. Lo bello, subjetivamente, es 
lo que nos produce una emoción intensa, desinte- 
resada, armónica, que nos pone en relación de afi- 
nidad con el objeto que lo realiza, y objetivamen- 
te, es aquello que expresa la fuerza y la vida al tra- 
vez de una forma armoniosa y excelente. 


Esta universalidad de los caracteres de lo bello 
basta para el verdadero concepto de la creación 
artística. Allí donde el hombre, por medio de la 

iedra ó del mármol, del color ó del sonido, y so- 

re todo de la idea, de la imagen, logra crear una 
torma armoniosa que exprese fuerza y vida, allí el 
Arte ha cumplido su misión verdadera. 


Y si el artista lo que hay de deforme, lo que hay 
de desarmónico en la Naturaleza lo expresa enér- 
gica, poderosamente, al travez de una forma ar- 
moniosa, realizará igualmente la obra bella. Y si 
en lugar de lo deforme toma aquello que no ofre- 
ce sino una perturbación formal, accidental que 
se ofrece al espíritu - suscitando el choque de dos 
ideas contradictorias, habrá realizado la obra ar- 
tística con la intervención de un nuevo elemento, 
del elemento de lo cómico, de lo ridículo. 


Lo cómico, como elemento estético, puede tener 
cabida en diversos géneros literarios; pero donde 
adquiere mayor realce es en la poesía dramática 
Ó sea en la representación de una acción. Enton- 
ces constituye aquel género literario llamado la 
comedia, que tan preferente lugar ocupa en la His- 
toria literaria. 


La comedia alcanzó un vasto desarrollo en la 
antigiiedad; peroes en los tiempos modernos cuan. 
do se producen sus obras maestras, sus modelos 
acabados. De estas grandes é inimitables creacio- 
nes artísticas voy á ocuparme en este ligerísimo 
trabajo, procurando indicar los rasgos mas gene- 
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rales que ofrece la comedia en los dos grandes Íun- 
dadores de todo el teatro moderno. 


En Grecia, la comedia, pasó por diversas faces 
en su desenvolvimiento. Con Aristófanes Jlegó á 
su mayor perfección la comedia política, que es 
en el fondo comedia de costumbres; con Menan- 
dro principió á diseñarse la comedia de carácter. 
En Roma, Plauto y Terencio representan idéntica 
evolución. En el teatro de Plauto predomina la 
crítica de las costumbres, de los tipos sociales mas 
vulgares, mientras en el de Terencio, que sigue 
las huellas de Menandro, se dibujan algunos carac- 
teres verdaderamente humanos. Pero es lo cierto 
que aun cuando la antigiiedad nos ha legado una 
que otra comedia de carácter esto es lo excepcio- 
nal. La nota característica de toda la comedia an- 
tigua es la crítica de las costumbres y vicios so- 
ciales. Mas que del estudio del corazón humano 
se ocuparon los clásicos de ridiculizar los tipos 
locales y los usos propios de su tiempo. 


Tras el interregno de la Edad Media y poco des- 
pués de iniciado el Renacimiento, la comedia se 
ostentó floreciente en España. Aquí la comedia 
ofrece una faz original y nueva. Así como en la 
comedia antigua lo cómico está en la crítica de 
las costumbres y vicios sociales; así en la comedia 
española, lo cómico está en el movimiento de la 
acción, en las situaciones difíciles y complicadas. 
Aunque desarrollada con una notable fecundidad 
y con una gran profundidad de sentimiento, ¡a 
comedia española es, pues, esencialmente, una co- 
media de intriga. 


Ahora bien, la comedia de costumbres, así como 
la de intriga, son manifestaciones inferiores com- 
paradas con la comedia de carácter, ó sea con 
aquella que busca lo ridículo en las pasiones del 
corazón humano. Donde esa forma superior de la 
comedia se desarrolla ampliamente es en los tiem- 


pos modernos, alcanzando una perfección casi'in- 
superable en el teatro de Moliére. 
igamos algo subre la vida tan original del poe- 
ta antes de ocuparnos de sus obras. Desde niño 
Molitre sintió las impaciencias del genio. Sin des- 
lumbrarse, como cualquier plebeyo vulgar, por el 
brillo de la corte en la que tenía un puesto, aun- 
que humilde, y empujado por su vocación de ver- 
adero artista, prefirió emprender la vida azarosa 
y por entonces infamante del cómico. Con un os- 
curo apellido, que adoptó para salvar el propio 
de la afrenta, arrastró por largos años una existen- 
cia errante, en el curso de la cual compuso varias 
farsas y aun alguna trajedia. Cuando se considera 
á Moliére, con su inteligencia soberana, viviendo 
esta vida del cómico aventurero, hay que juzgar 
como una predestinación genial aquel impulso 
irresistible que lo ligaba al teatro. Por fin; ya en 
la edad madura, Moliére, representando ante la 
Corte, inició con las Preciosas Ridículas su carre. 
ra literaria. 

Desde entonces, Se ga una reputación 
gloriosa, abandonó la vida errante para entregar- 
seá la creación artistica. Disensiones Idomésticas 
turbaron la tranquilidad de su vida. ¡Cosa rara! 
Aquel gran conocedor del corazón humano, aque- 
lla naturaleza tan prodigamente dótada del senti. 
do de lo ridículo, tuvo en la edad madura la sor- 
prendente debilidad de casarse y amar locamente 
una niña de 16 años, que burló su amor, y le hizo 
saborear la: amarguras de los celos. 

Pero pasando por alto estos detalles biográficos 
examinemos la obra artística de Moliére. Como ya 
apuntamos, Moliere, tiene ante todo el mérito de 
haber llevado á su mayor perfección la comedia 
de carácter, que estéticamente tiene un valor muy 
superior á las otras formas de la comedia. 

emos dicho en efecto, que la obra artística es 
mas bella cuanto mayor es la vida; la fuerza que 








se expresó al travez de la armonía de sus formas. 
Y es evidente que lo que tiene mas vida, mas fuer- 
za es el hombre en su realidad viviente y podero- 
sa. Lo cómico en el carácter humano es pues un 
elemento estéticamente superior á lo cómico bajo 
cualquier otro aspecto. De aquí el mayor valor 
que ofrece la comedia de carácter. 

Bajo otro aspecto, en la comedia, como en toda 
manilestación de la poesía dramática, hay que te- 
ner en cuenta la acción, que caracteriza el género, 
que mejor dicho lo constituye. Y la acción que es 
lo objetivo debe corresponder exacta, perfecta- 
mente, á los sentimientos, á las ideas de los perso- 
najes que es lo que constituye lo subjetivo. De es- 
ta perfecta fusión de lo subjetivo y objetivo, re- 
sulta aquella unidad de acción que da á la obra 
dramática la armonía, que es la primera condición 
de la beileza. Y esta perfecta unidad, esta comple- 
ta fusión de lo subjetivo y objetivo, tiene por la 
fuerza de las cosas que ser deficiente en la come- 
dia de costumbres ó de intriga, y tiene que ser ín- 
tima y estrecha en la de carácter, Ó sea en aque- 
la donde el hombre obra no por influjo de un uso 
social, ni por el imperio de circunstancias en cier- 
to modo extrañas á él, sino por sus propios desig- 
nios. Allí donde lo objetivo de la acción no viene 
á ser sino la exteriorización de los procesos pasio- 
nales. La obra de Moliére, que ha perfeccionado 
esta superior manifestación artística, tiene, pues, 
un mérito indiscutible. 

Pero Moliére no solo ha contribuido á desarro- 
llar la comedia de carácter, sino que ha creado los 
mas grandes caracteres cómicos que ofrece el tea- 
tro. 

La Antigiiedad nos había legado el carácter có: 


mico del ávaro. Ese carácter del hombre domina- 


do por la sed de las riquezas por si propias, aco- 
sado por temores pueriles, por desconfianzas y re- 
celos injustificados, es cuando se le explota debi. 








damente de un valor cómico incomparable. Lo es, 
porque todos esos defectos inherentes á la pasión 
de la avaricia ofrecen esa perturbación formal, 
que constituye lo ridículo. Moliére quis> también 
aprovecharse de este tipo y escribió su Avaro. 
Sin embargo, y aquí se revela la superioridad de 
su genio, Moliére sin variar sustancialmente el ti- 
po artístico que ya recibía formado, lo puso en 
circunstancias diversas de las que le rodeaban en 
la obra latina. 

Cuando mas relieve puede tener el carácter del 
avaro es cuando su pasión dominante está en pug- 
na con otra pasión. Y efectivamente, Moliére, con 
esa facultad de visión poderosa, con ese talento 
suyo para colocar sus tipos en la situación mas 
apropiada para mostrar su carácter, hace de su 
avaro un avaro enamorado, con lo cual dió inífi- 
nito realce á este carácter cómico. 

Pero examinemos de preferencia lás creacio- 
nes originales de Moliére. Los dos grandes carac- 
teres que él fué el primero en llevar á la escena: 
el Misántropo y el Tartufo. 

Alcestes, el misántropo, es un carácter eminen- 
temente cómico. Hombre austero, de alma grande 
y sinceramente virtuosa, siente el hastío de la vi- 
da. Moralista severo, tiene una aversión invenci- 
ble por los estrechos formulismos que rigen la vi- 
da social. Este carácter en abierta rebeldía con 
las prácticas acatadas y obedecidas como necesa- 
rias para la convivencia humana, es cómico, por- 
que ofreee al espíritu ese choque entre lo que el 
hombre es y lo que debe ser. La idea del hombre 
social es inseparable de la del sometimiento á los 
preceptos universalmente acatados, á las prácticas 
aceptadas como mentiras convencionales necesa- 
rias; la conducta, pues de un hombre, que se mue- 
ve dentro de la vida social rompiendo con todas 
esas reglas, envuelve esa perturbación formal ca- 
racterística de lo ridículo. 
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Lo mas natural, lo mas lógico, cuando se me- 
nosprecian así los hombres y no se quiere aceptar 
sus reglas es separarse de ellos. Para mantener la 
lógica de este carácter, repudiando la sociedad y 
moviéndose dentro de ella, era menester valerse 
de un resorte dele El lazo que ata al misántro- 
po á la vida social es la pasión amorosa. Una vez 
encontrado el carácter Moliére lo desenvuelve ma- 
gistralmente. 

Se ha dicho que este caracter del misántropo, 
del hombre bueno, virtuoso, condenado al ridíicu- 
lo es mas bien trájico que cómico. Que el asunto 
es demasiado serio, demasiado triste para ser pro- 
pio de la comedia. Nada mas serio ni nada mas 
triste que el carácter de Don Quijote ¿y podrá 
negarse que Don Quijote es un personaje cómico? 

En este carácter del misántrapo, hay en verdad 
un gran fondo de amargura, y esto proviene de 
que la obra tiene un sabor marcadamente autobio- 
gráfico. Los dolores profundos de su vida, las 
amarguras de su amor burlado, la convicción de 
la miseria social adquirida en largos años de ob- 
servación cuotidiana, todo lo que constituía lo 
mas íntimo de sus sentimientos, está encarnado en 
ese buen visionario empeñado en corregir el mun- 
do. Por eso el misántropo era la obra predilecta 
de Moliére, pues encerraba la clave de su vida ín- 
tima. 

Pero lo que mejor revela la fuerza creadora de 
Moliére es el Tartufo. Moliére concibió la idea 
original y nueva de poner en escena, al hipócrita. 
El Tartufo es el modelo de lo cómico en el carác- 
ter. 

¿Qué cosa es un hipócrita? Es un hombre que 
encubre la maldad de sus designios bajo las apa- 
riencias del bien. Cuando esas apariencias ocul. 
tan la voluntad poderosamente perversa, el hipó- 
crita es el desórden moral llevado á su extreno 
mas alto. Yago es lo feo moral en su mas elevada 
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exageración. Cuando esas apariencias ocultan una 
alma profundamente mala; pero en realidad ino- 
fensiva, incapaz de causar males verdaderos, esa 
perturbación se hace formal accidental, y deja de 
ser fea para convertirse en cómica. Y si esas apa- 
riencias de bien están constituidas por las formas 
exteriores de la religiosidad, el carácter cómico se 
habrá realzado prodigiosamente. El hipócrita de- 
voto, tal es el Tartufo de Moliére, la creación ori- 
ginal que por si sola bastaría para ponerlo por en- 
cima de todos los cómicos antiguos. 

Sobre todo, conqué colorido, conqué energía, 
supo Moliére concebirlo y presentarlo. Observó 
sin duda mucho, acopió inmensos matariales, tra- 
bajó largo tiempo para dar forma á la idea, hasta 
que la vió surgir con esa realidad poderosa que le 
asegura una existencia perdurable. 

Pero no basta crear des caracteres cómicos, 
es necesario presentarlos en toda su fuerza y vi- 
gor. Poco mérito tendría el autor dramático que 

espues de haber concebido tipos valiosos al po- 
nerlos en escena los deformase en acciones ilógi- 
cas 6 anormales. 

Pues bien, Moliére no solamente ha sido el ma- 
yor creador de caracteres cómicos, sino que él es 
quien ha empleado el procedimiento de composi- 
ción mas adecuaho para sacar de ellos el mayor 
partido posible. 

Contrapone al protagonista un carácter que le 
sea antitético. Coloca luego su personaje en un me- 
dio tal en que por efecto de su propio carácter 
tenga que sostener una lucha de pasiones é inte- 
reses. De esta lucha hace derivarse la acción en- 
tera, que nace y se desenvuelve con perfecta na- 
turalidad y lógica. Nada mas sencillo ni artístico 
y sin embargo nada mas difícil. Moliére vence to- 
das las dificultades y desarrolla magistralmente 
sus caracteres. 

Con la antítesis de los personajes consigue que 
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. estos se destaquen con toda la originalidad que 
- les es propia, y al hacer derivarse la acción de la 
lucha de caracteres, realiza esa tusión perfecta de 
lo objetivo y subjetivo que dá á la obra una com- 
pleta unidad. De esta suerte, el elemento cómico 
nace también verdaderamente del carácter, y no 
de las costumbres ni de la intriga. 

En el Misántropo se ve todo esto con perfecta 
claridad. Desde el primer momento, Alcestes, el 
hombre revelado contra las formas sociales, apare- 
ce en contradicción con Filinto, el sumiso y prác- 
tico acatador de ellas. En seguida, Moliere, pre- 
senta ásu misántropo moviéndose en el medio 
mas refractario á su naturaleza € inclinaciones. La 
acción nace de la oposición y lucha de caracteres, 
admirable, entre ese hombre serio, austero, de al. 
ma sincera y buena y la sociedad que lo rodea, li- 
gera, maldiciente, formulista, compuesta por una 
coqueta y unos cuantos casquisanos. 

Moliére no solo supo, pues, concebir caracteres 
cómicos insuperables, supo también darles forma 
de la manera mas perfecta que puede imaginarse. 
Si á todo esto se agrega aquella gracia por lo ge- 
neral, fina y delicada que derrochó en sus obras, 
así como las bellezas de detalle que solo pueden 
apreciarse haciendo un examen analítico de cada 
obra, hay que reconocer que Moliére, superando 
á los antiguos en mucho, ha dejado en su labor ar- 
tística un monumento imperecedero, como que la 
comedia se ha elevado en sus manos á una altura 
que no alcanzó en el pasado, ni alcanzará quizá en 
el porvenir. 

Terminadas con estas brevísimas indicaciones 
lo que me proponía decir sobre el teatro de Mo- 
liére, voy á ocuparme del carácter que ofrece la 
comedia en el otro gran fundador del teatro mo- 
derno: en el profundo é insondable Shakespeare. 

Aunque todos los críticos han hecho brillantes 
estudios del gran poeta dramático; quizá ninguno 
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de ellos ha penetrado tanto en los misterios de esa 
alma inmensamente grande como Carlily. Con 
esas intuiciones adivinadoras propias de su genio, 
lo ha caracterizado de un modo admirable en su 
estudio de los héroes. 

“La opinión que respecto á este nuestro Shaks- 
peare oímos, aunque expresada con algún exceso 
de idolatría, nos parece ser la verdadera; creemos 
que el juicio mas bien fundado, no solo de este 
país, sino de Europa entera, va poco á poco seña- 
lando la conclusión de que Shakspeare es e! pri- 
mero de los poetas hasta ahora. La mas grande 
inteligencia que en los anales del mundo haya de- 
jado recuerdos de sí mismo en los dominios de la 
iteratura. En general, no conozco hombre alguno 
de facultad de visión tan grande, ni pensamiento 
de fuerzas tan colosales si lo consideramos bajo 
todos sus aspectos. ¡Aquella profundidad inalte- 
rable, aquella robustez benévola y humana, aque- 
lla su alma grande y verdaderamente transparen- | 
te donde toda la creación, la naturaleza entera, con | 
todas las variedades de su existencia vienen á re- 
flejarse como en la superficie sosegada de un océa- 
no insondable. Háse dicho que en la construcción 
de los dramas de Shakspeare existe, aparte de las 
otras facultades, una inteligencia manifiesta, igual 
á la del Novum Organon de Bacon. Esto es ver- 
dad, y verdad que no sorprende á todos. ¡Ver- 
dad cuya evidencia sería más satisfactoria si al- 
guno de nosotros probase con los mismos ma- 
teriales de Shakspeare conseguir un resultado se- 
mejante! El edificio entero parece todo él tan 
completo, todas las partes ajustadas de tal modo 
á sus respectivos DENSA como si allí estuviesen 
por su propia ley y la Naturaleza misma de las co- 
sas—que llegamos á olvidar el común desorden y 
la procedencia del material. La misma perfección 
de la obra, como si fuese un producto de la Natu- 
raleza encubre el mérito del artífice.” 
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“Donde Shakspeare es verdaderamente grande 
es en aquel arte suyo de representar los hombres 
y las cosas; especialmente los hombres. No tiene 
ejemplo la perspicacia creadora, serena y fecunda 
de Shakspeare. La cosa que él mira no revela ésta 
ni aquella otra forma particular, sino todo el con- 
junto, hasta el fondo del corazón, con sus más 
ocultos arcanos; parece que se disuelve en luz á 
su presencia para sorprenderle mejor con la per- 
fección de su estructura.... ....... ¡ Shakspeare 
es grande como el mundo! No pobre y corvo es- 
pejo, cóncavo.convexo, reflejando todos los obje- 
tos con sus mismas concavidades y convexidades, 
sino un espejo mas bien perfectamente plano, es 
decir, si lo queremos comprender, un hombre jus- 
tamente relacionado con todas las cosas y todos 
los hombres, un hombre bueno, un bonus vir” ..... 
“Quien quiera que estudie este Shakspeare con 
los ojos de la inteligencia, reconocerá que él fué 
también un profeta á su manera, de penetración y 
espíritu pro éticos, aunque en otros tonos y otras 
formas. Para este hombre la Naturaleza era cosa 
tambien divina, inexplicable, profunda como los 
abismos, sublime como los cielos.” “Nosotros so- 
mos de la materia de que se forman los sueños.” 

No creo que pueda hacerse juicio mas exacto, 
completo y vasto sobre Shakspeare. Ahora pre- 
gunto: este espejo perfectamente plano; esta ocea- 
no sosegado é insondable que reflejaba la creación 
entera, este hombre que con su facultad de visión 
poderosa veía no esta ni aquella otra forma parti- 
cular sino todo el conjunto, hasta el fondo del co- 
razón, ¿podía ser gran poeta cómico? Indudable- 
mente que nó; esta manera de ver las cosas no es 
propia del poeta cómico, que necesita contínua, 
sistemáticamente estudiar las cosas bajo un aspec- 
to parcial: la del ridículo. Shakspeare no podía 
ser y no fué en efecto gran poeta cómico. 

Cierto es que en sus dramas mismos centellea 
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de vez en cuando la nota cómica; pero con carác- 
ter complementario, no como elemento especial. 
En la realidad existe lo cómico junto con lo tráji- 
co. Shakspeare que reflejaba la realidad tal como 
es en sí no podía prescindir de lo cómico. Pero de 
aquí á estudiar y presentar las cosas sistemática- 
mente, bajo el aspecto de lo ridículo, hay una dis- 
tancia inconmensurable. ( 

Sin embargo, Shakspeare ha escrito algunas co- 
medias; pero estas, dada la naturaleza de su genio, 
debían ser no obras de arte reflexivas, sino mas 
bien deshaogo de su personalidad poderosa, jugue- 
tes fabricados en momentos de inspiración humo- 
ra composiciones desligadas de toda regla es- 
tética. 

Esto se traluce de una manera palpable en una 
de sus comedias mas curiosas. “Sueño en una no- 
che de verano.” No puede concebirse uua fanta- 
sía mas caprichosa ni original. A la luz de la luna, 
en un bosque de Atenas, se realiza una acción de 
lo más extraordinaria, en la que juegan papel prin- 
cipal los duendes y las hadas; acción que termina 
el canto de los gallos, y la aproximación de la au— 
rora que auyenta á esos malignos burlones de las 
sombras. Movimiento, fantasía, simbolismos, todo 
lo que se quiera, menos la nota cómica verdade-— 
ramente elevada. Y así es Shakspeare en casi to- 
das sus comedias. 

Solo nos ha dejado un carácter verdaderamente 
cómico, y que por lo mismo ha alcanzado justa ce- 
lebridad: Falstaff. Pero obsérvese bien, este tipo 
no lo creó Shakespeare para “Las alegras coma- 
dres de Winsord”, sino que lo entresacó de sus 
dramas. Al personaje cómico que había figurado 
como parte de un conjunto, como elemento inte- 
grante de una acción dramática, lo aisló y lo con- 
virtió en protagonista de la comedia. Y obsérvese 
además que esta comedia la escribió Shakspeare á 
instancias de la reina 1sabel, deseosa de ver á Fals. 
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tafí de enamorado. Estas dos circunstancias, debi- 
damente apreciadas, confirman nuestra opinión so- 
bre la incapacidad del poeta dramático para crear 
expontáneamente caracteres cómicos. Y por lo 
demás ¿en esta misma comedia, cuantos defectos 
de composición, cuantas inverosimilitudes, cuanto 
de fantástico y caprichoso en la broma final dada 
á Falstaff en medio del bosque. ¡Que distancia tan 
enorme á cualquiera de esas comedias de Moliére 
tan perfectas y regulares. 

Como resultado del estudio comparativo que 
emprendimos, llegamos, pues, á la conclusión de 
que la comedia de Moliére es inmensamente supe- 
rior á la de Shakspeare. 

Natural es por lo demás este contraste. Tanto 
el gran autor cómico como el gran dramaturgo 
necesitan ser sicólogos, y sicólogos profundos; pe- 
ro cada cual debe serlo de distinta manera. El uno 
el dramaturgo, estudia al hombre real en lo que es 
en sí, en toda su plenitud; el otro, el cómico, lo es- 
tudia bajo una de sus faces, en sus perturbaciones 
formales. Shakspeare, alma serena y grande, con- 
ciencia viva de la humanidad reflejando al hombre 
en sus variantes infinitas, era incapáz de estudiarlo 
bajo ese aspecto parcial. Moliére sicólogo pene- 
trante, observador silencioso, veía siempre las co- 
sas bajo el prisma del ridículo. De aquí que el uno 
sea tan grande en la comedia, y el otro lo sea en 
el drama. 

Por Jo demás, la naturaleza de estos dos grandes 
poetas está en armonía con el carácter de sus res- 
pectivos pueblos. Debilitada la idolatría por la an- 
tigiiedad, traida por el Renacimiento, y ya am- 
pliamente ilustrada la Europa, era menester que 
brotase por fin la literatura nueva, la literatura 
original. La trajedia antigua, la acción fatalista- 
no podía adaptarse al genio de la Europa Moder- 
na; era necesario que surgiese el drama del hom- 
bre tal cual es en sí, con sus pasiones y sus vicios. 
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Inglaterra pueblo austero, profundamente indivi- 
dualista, debía dar ese gran artista que creara el 
drama moderno, y en efecto dió vida con Shaks- 
peare á una de esas voces universales é imperece- 
deras. Y esa literatura del hombre en sí, debía 
comprender también el estudio del hombre en lo 
que tiene de contradictorio, de ridículo. Y la 
Francia, el pueblo de la lógica formal, de lo que 
es y debe ser, debía dar el gran artista que estu- 
diara el hombre bajo el aspecto de lo cómico, y 
dió vida en efecto á Moliére, al observador pene- 
trante y sagaz, creó los mas grandes caracteres. 

Y como esa literatura buscaba lo real, lo huma- 
no, en lo que tiene de general, de aquí que como 
forma propia para expresarse exigiera la acción, 
la poesía dramática que es esencialmente sintéti- 
ca, y el por qué estos dos grandes poetas apelaron 
al teatro. Los grandes artistas idealizan la concep- 
ción que de la vida tiene su raza, y cada ideal tie- 
ne su forma propia de expresión. De aquí que las 
formas artísticas tengan que evolucionar necesa: 
riamente. 

¿El drama se elevará tan alto como en Shaks- 
peare algun día? ¿La comedia superará el impulso 
dado por Moliére? 

No lo creemos, á lo menos mientras no se opere 
una transformación radical en la vida moderna. 

Desarrollada inmensamente la tendencia analí- 
tica, ya no se quiere el estudio del hombre en sus 
rasgos mas sobresalientes, sino que se aspira al 
estudio del hombre en lo que tiene de mas subje- 
tivo é individual. La manera de concebir la vida 
ha variado, su idealización igualmente, y por lo 
tanto la forma artística. La poesía dramática no es 
propia para dar forma á ese estudio de lo indivi- 
dual, porque ese estudio tiene por la fuerza de las 
cosas que ser analítico, y el análisis no cabe den- 
tro de la representación de una acción. 

El teatro no es el escenario propio de nuestra 
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| literatura, ni la del porvenir. De aquí también el 
inmenso desarrollo de la novela que de histórica 
Ó sea fatalista y reproductora cual la tragedia clá- 
sica, se tornó romántica ó de intriga, para hacerse 
cada día mas profunda, más subjetiva y mas indi. 
vidual. 

Moliére y Shakspeare representan, pues, el tea- 
tro llevado á un grado de desarrollo y perfección, 
que quizá no alcanzará nunca. Cada cual encar- 
na una faz diversa de ese desarrollo, tocándole 
á Moliére, sobre todo, el haber perfeccionado el 
género que busca lo cómico en el corazón humano. 


Lima, Octubre 10 de 1897. 


ANTONIO MENENDEZ, 
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Reflexiones antropológicas relativas al 
hombre universal, al americano y 21 peruano. 





TESIS 


Presentada á la Facultad de Ciencias por el Bachiller 
don Abraham Moises Rodrí$mez para optar el 
grado de Doctor en Ciencias Naturales. 


Señor DrEcAno, 
SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


SEÑORES: 


los severos claustros de esta Facultad ilustre, 

y vine entonces para alumbrarme en ellos con 
la luz de la verdad, y para iniciarme en los secre- 
tos de las Ciencias que estudian y que explican el 
portentoso mecanismo de la Naturaleza Universal; 
y héme, aquí señores, que despues de haber ejerci- 
tado mi cerebro con vuestras sabias enseñanzas, y 
de haber contemplado mi espíritu, aunque desde 
gran distancia, los amplios horizontes de las Cien- 


Es años hace que por primera vez llegaba á 
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cias Naturales, vengo hoy ante vosotros en esta 
ocasión solemne, lleno de aspiración desmedida 
PELO indudablemente honrosa, porque así puedo 
lamarla toda vez que yo pretendo que inscribáis 
tambien mi nombre entre los doctores de esta Uni- 
versidad de grandes tradiciones. 

Nada hay tal vez, señores Catedráticos, en el li- 
bro sin fin de la sabiduría humana, que sea tan 
vasto, tan provechoso y tan brillante, como el es- 
tudio de la materia que por todas partes nos cir- 
cunda, que por todas partes nos impresiona, y que 
desde los espacios siderales hasta los espacios in- 
tra-orgánicos, se nos presenta siempre admirable 
en sus propiedades, evolucionista en sus funciones, 
eterna é inmutable en sus leyes. Las ciencias del 
espíritu tienen la esplendidez de los conceptos y 
la sublimidad de los ideales; pero no tienen ese 
carácter precisamente tangible y efectista de que 
abundan las ideas relativas á los cuerpos. Y es 
que los cuerpos y sus leyes se nos revelan con la 
evidencia incontestable de su propia verdad y con 
el testimonio irrecusable del más eficaz de todos 
Jos criterios; y es tambien que la materia que se 
extiende y se ditunde por las creaciones infinitas, 
se nos impone con todo el peso de los mundos que 
sustenta y con todo el rigor de las inexorables le- 
yes que la rigen. 

Las Ciencias Naturales deben á esta circunstan- 
cia, ese carácter esencialmente positivo que les ha 
designado su alto rango en las postrimerias de es- 
te siglo, hoy que el talento humano parece des- 
cender de las puras regiones del lirismo para ve- 
nir á tocar la realidad. Son ellas las que han dado 
al hombre el dominio del planeta, las que le han 
dado tambien la conciencia de su propio ser y de 
su condición universal; y, finalmente, son ellas las 
que le han dado á ese hombre noticias de su anti- 
gúedad y de su origen, llevándolo, para abrumarlo 
con el peso de la mas grande certidumbre, hasta 
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los sitios mismos donde sus propios restos marcan 
las páginas de su incomparable historia. 

Y he allí por qué, hoy que han surgido todas 
las libertades de nuestros tiempos, ha surgido 
tambien la ciencia antropológica que solo podía 
ser cual es viviendo en un ambiente de la mas pu- 
ra libertad. El hombre no podía vivir por más 
tiempo en la ignorancia de sí mismo, cuando todo 
era sabiduría en torno suyo, y cuando era tal vez 
el solo punto oscuro en medio de la radiante luz 
universal; la zona de luz fué envolviéndolo cada 
vez más, en más estrecho círculo, hasta que al fin 
pudo tambien lucir con los destellos de la verdad, 
y enaltecer su humilde origen con la nobleza de 
sus grandes facultades. Oy ya no sería posible 
proyectar sobre él las sombras y los misterios de 
otros tiempos: ellos se extinguirían ante las verda- 
des de la Ciencia, así como se borran y se extin- 
guen las nieblas y las brumas del mar ante los ful. 
gores de un sol esplendoroso. 

Son estas consideraciones antropológicas las 
que me asaltaron desde que me propuse venir an- 
te vosotros; hoy pretendo desarrollarlas y expo- 
nerlas á medida de mi criterio. Mi objeto es tra- 
tar aquí ciertas cuestiones de este orden, que se 
refieren al hombre universal, al americano y al pe- 
ruano. 

En este recinto consagrado á la Ciencia Nacio- 
nal, no me es permitido hablar sino en nombre de 
la ciencia, y ella será por consiguiente, y solo ella, 
la que ha de sugerir mis pensamientos. 

La benevolencia necesaria para escucharme, la 
espero fundadamente de vosotros, mis antiguos 
maestros. Y la espero tanto más, cuando pienso 
que me habéis ya conferido las distinciones más 
honrosas que han obligado mi reconocimiento pa.- 
ra siempre. Mi palabra será balbuciente porque se 
me impone la solemnidad de estos momentos; pero 
mi espíritu ha de permanecer imperturbable, con 





la serena tranquilidad de la verdad y la justicia 
que se respira en este ambiente. 


El origen del hombre, señores, ha sido en todo 
tiempo una cuestión de la más alta importancia, 
que ha fatigado los más encumbrados cerebros y 
ha producido las más grandes y radicales evolu- 
ciones. Ello tal vez no ofrezca grande atractivo 
para aquellos mediocres 6 impasibles que viven 
encerrados en los límites del estrecho presente; 
pero sí lo tiene trascendental y duradero para los 
que disfrutan de la fecundidad del pensamiento y 
cuyas miradas se extienden desde las oscurida- 
des del pasado hasta la nebulosidad del porvenir. 

Las circunstancias especialísimas del momento 
y el deseo que abrigo de tratar ampliamente cues. 
tiones que nos atañen más de cerca, me imponen 
la necesidad de ocuparme de este asunto solo bajo 
el punto de vista de los conceptos generales. No 
lo juzgaré además, conforme á mis declaraciones 
anteriores, sino en su aspecto rigurosamente cien- 
tífico; y no entro, por lo tanto, en consideraciones 
de otro orden, porque ésto me apartaría de un te- 
rreno en que quiero necesariamente conservarme. 

Las doctrinas fundamentales relativas al origen 
del hombre son: el monogenismo de Quatrefages, 
el poligenismo de Agassiz, el transformismo de 
Lamarck y la selección de Darwin. 

Quatrefages, eminente naturalista de los tiem- 
- pos modernos, sostiene la inmutabilidad de las es- 
pecies y su creación independiente; defiende con 
poderosos argumentos el origen primitivo del 
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hombre y la unidad de su grande especie orgánica; 
y atendiendo á la grandeza de sus facultades y á 
su tendencia religiosa, que el autor califica de pre- 
ponderante y distintiva, le concede el alto rango 
de formar un reino independiente, el reino huma- A 
no, que forma el vértice del magestuoso edificio 3 
universal. | “7 

Es preciso decir antes que todo, que la homoge- E 
nesia es el mejor criterio de Quatrefages para dis- e: 
tinguir la especie, y que no piensan hoy del mismo | 
modo muy eruditos antropólogos que se fundan 
en numerosos hechos de observación y de expe- 
riencia. Si la homogenesia fuera el más culminan- 
te signo de las especies, mejor dicho, el signo ex- 
clusivamente invariable, y si del mismo modo fue- 
ra la heterogenesia el carácter que establece y cir- 
cunscribe sus límites respectivos, habríamos de 
convenir en lo inexacto y deleznable de muchas 
A. clasificaciones orgánicas. ¿Quién no sabe, en efec. 
to, que hay uniones infecundas entre individuos 
de la misma especie? ¿quién no sabe, por otra par- 
te, que puede resultar homogenesia entre especies, 
géneros y aun entre órdenes diferentes? Es verdad 
que en muchos casos la homogenesia resultante 
es agenésica; pero no es menos cierto que en otros 
tantos casos es verdaderamente eugenésica. Estos 
hechos eficazmente nos demuestran que no es ab. 
soluto el criterio de Quatrefages para calificar la 
especie. 

Semejantes antecedentes nos explican cómo el 
autor se empeña en sostener la unidad de la espe- 
cie humana, aunque no sea un monogenista deci. 
| didamente ortodoxo. El hombre, según Ouatrefa- 
ges, está completamente desligado de los demás 
animales en lo que concierne á su origen, y la con- 
secuencia que de esto se deduce es lógica é inevi.- 
table: no es de esta tierra su estirpe. No me de- 
tendré á juzgar este concepto del insigne Quatre- 
fages, pero no será lo mismo con respecto al reino 
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humano que ha proclamado el autor con más en- 
tusiasmo que justicia. | 

La religiosidad, no es en mi concepto una razón 
que justifique la formación del reino humano; y no 
soy, desde luego, ni el único mi el primero que 
piensa de este modo. El naturalista Topinard al 
tratar esta cuestión se expresa en los siguientes 
términos: “Uno de los rasgos característicos del 
hombre es, según se ha dicho, la religiosidad; es 
decir, la facultad de creer en algu que esté por en- 
cima de la inteligencia humana. ¿No sería mejor 
definirla diciendo que es el impulso interior que 
induce á individualizar lo desconocido convirtién- 
dolo en objeto de adoración? Pero lo cierto es que 
muchos individuos, aun de los más civilizados, no 
tienen esta creencia ni este impulso y se contentan 
con vivir sin cuidarse de lo que no comprenden, 
careciendo de miedo, de admiración y de gratitud 
que son los tres móviles de toda concepción reli- 
glosa.” | 

Yo no convengo con las ideas de Topinard en 
lo que se refiere á la religiosidad humana, porque 
yo creo firmemente que no dice la verdad quien 
diga carecer del sentimiento religioso; la religión, 
no la que entiende el vulgo á su manera, es la más 
grande de todas las verdades que están grabadas 
en todas las conciencias, aunque la ignorancia la 
desnaturalice muchas veces haciéndola descender 
hasta el abyecto fanatismo. Pero sí pienso que la 
religión existe donde existe el hombre, no veo la 
razón porque se niegue á los demás seres que viven 
con nosotros, y se les niegue con un dogmatismo 
intransigente que la ciencia no puede permitir. ¿Y 
quien, señores, podría probarme lo contrario? 

De lo expuesto se deduce que es infundada la 
separación que Quatrefages pretende para el hom- 
bre, en atención á su alto rango y á una facultad 
que no le es característica. 

La formación de las razas humanas, según la 
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doctrina monogenista que tratamos, no es sino, el 
resultado inevitable de las influencias locales tan 
diversas, sobre la uniforme especie originaria. 
Estamos aquí enfrente -de otra cuestión henchida 
de oscuridad é incertidumbre. Sería preciso, en 
primer término, decir cuáles fueron los caracteres 
de raza del hombre primitivo, y la verdad es que 
nadie ha formulado á este respecto una declaración 
satisfactoria. Sin duda fué reflexionando en la ley 
de las evoluciones progresivas como Link y Pri- 
chard sostuvieron con firmeza que nuestros pri- 
meros padres fueron negros, y como Eusebio de 
Salles, más respetuoso y lisonjero con los venera- 
bles que fundaron nuestro estirpe, los consideraba 
como rojos, ni más ni menos como los hijos de la 
América. Pero ¿qué valor concederán á estas hi- 
pótesis los rigurosos ortodoxos que proclaman 
ante el mundo las excelencias de aquel hombre, 
que como la primicia del planeta, fué construído 
en un molde en que se vaciaron todas las perfec. 
cione»? Ya véis, señores, que el asunto es de so. 
lución muy problemática, y que lo es fundada- 
mente. ; 

Es bien sabido además, que la invariabilidad de 
los tipos se conserva inalterable desde los más re- 
motos tiempos hasta donde alcanzar puede la mi. 
rada del hombre. La sola influencia de los medios 
ha sido siempre insuficiente para crear nuevas 
formas definidas que se trasmitan perdurables á 
las generaciones posteriores; por lo menos desde 
que las tradiciones y la historia nos marcan las 
huellas del pasado. Sin embargo, la cuestión cam. 
bia de aspecto si se piensa en esa incalculable an- 
tigiiedad del hombre demostrada por Boucher de 
Perthes, y aceptada hoy en la ciencia como verdad 
incontrastable; pero á pesar de todo, es necesario 
convenir en que semejante reflexión, tal como la 
expone Quatrefages, si bien es verdad que en nada 
niega, tambien es verdad que en nada afirma. 
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El monogenismo que sostiene Quatrelages pue- 
de sintetizarse en esta fórmula: creación del hom . 
bre por una causa extraña, unidad de su especie y 
' formación de las diversas razas por la influencia de 
los medios. 

Veamos ahora cómo se explican estos mismos 
pnntos según la doctrina poligenista, que durante 
mucho tiempo ha dado tanto que pensar á natura- 
listas y filósofos, sostenida por el prestigio y por 
la ciencia de tan eminentes antropólogos como 
Agassiz, Pouchet, Bory de Saint Vincent y Des- 
moulins. El poligenismo comienza por desconocer 
la homogenesia como signo indispensable de la es- 
pecie, la que según el concepto de Agassiz no es 
sino “el último término de clasificación en que se 
detienen los naturalistas y que se funda en los ca- 
racteres menos importantes como talla, color y 
proporciones.” Respecto al origen :del hombre, 
esta doctrina, del mismo modo que el monogenis- 
mo, no da absolutamente ninguna explicación na- 
tural; pero en cambio rechaza la unidad de nues- 
tra ps estableciendo para ella centros de 
creación independientes. 

El roligenismo, señores, es una doctrina decidi.- 
damente subversiva, que quebranta por su base los 
más dogmáticos principios, y que á despecho de 
omnipotentes privilegios, enciende con audacia 
una revolución disociadora. No es posible, según 
sus partidarios que los hombres que llenan nues- 
tra Tierra provengan de un origen común, porque 
á ser esto cierto habríamos de admitir las más de- 
sastrosas consecuencias: habríamos de aceptar que 
multiplicándose la especie en medio de una con. 
sanguinidad forzosa, llevaría dentro de ella misma 
el gérmen de su decrepitud y decadencia, y no 
habría resultado al fin de tantos siglos esta raza 
fuerte é inteligente que forma el orgullo del pla- 
neta. ¿Y cómo será posible aceptar tampoco, se- 
gún lo quiereñ los monogenistas más pegadosá la 
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ortodoxia, la comunión de origen de todas las de- 
más especies, ante el biológico absurdo de que en 
este caso ellas habrían necesariamente vivido res- 

irando el mismo ambiente y sujetas á las mismas 
influencias, ellas á quienes la naturaleza ha dado 
tan: variadas condiciones de organización y de 
existencia? 

Pensad en esto, y se conmoverán vuestras ideas 
y vacilará vuestra razón. Por mi parte, me excuso 
de avanzar un paso más, porque vuelvo á repetir- 
lo, ni puedo ni quiero penetrar en tal terreno, don- 
de habría necesariamente de seguir en el sentido 
de mis firmes convicciones. Solo debo añadir que 
no juzgo rigurosamente necesarias las consecuen- 
cias de degeneración de nuestra especie, supues- 
tas las anteriores condiciones; porque según las 
observaciones de Duchenne, de Ferrier y de Voi- 
sin, en numerosos casos de consanguinidad bien 
comprobada, no han resultado los productos de- 
formes atribuidos á tan inmediata homogenesia. 

Esti y si, de acuerdo con las ideas de Agassiz, 
en lo que ellas se refieren á la clasificación de los 
tipos humanos. 

No encuentro, en efecto, motivo suficiente para 
confundir en solo un grupo todos esos tipos tan 
perfectamente definidos y separables, y entre los 
cuales existen mayores y más profundas diferen- 
cias que las que han sido en otros animales razo- 
nes poderosas de clasificación reconocida. Ni si- 
quiera puede alegarse esa incontestable homoge- 
nesia de la gran familia humana, porque, confor- 
me lo he indicado, ese carácter ha perdido su im- 
portancia como supremo y decisivo criterio de las 
especies. 

Si los caracteres físicos han suministrado en to- 
do tiempo á los naturalistas, los medios para sus 
clasificaciones más fundadas ¿por qué ha de ser el 
hombre una excepción ante el trío y severo juicio 
de la ciencia? ¿qué diríais vosotros si, desligados 


de toda agena influencia, se os presentara de im- 
proviso una mujer de la más pura raza caucasiana, 
de curvas y esbeltas formas, y despues de ella apa- 
reciera la abyecta mujer pápua ó bosquimana de 
enormes ninfas y glúteos prominentes, oscura tez; 
una de esas figuras en fin que luchan con la Esté. 
tica? Si despues de esto sostuvierais aún la singu- 
laridad de nuestra especie, yo os preguntaría con 
asombro ¿qué habeis encontrado en ellas que sig- 
nifique identidad? 

Pretendo pues, con los poligenistas, que los di- 
versos tipos naturales del pretendido reino huma- 
no son algo más que razas, son verdaderas espe- 
cies de nuestro género humano. 

Entre las doctrinas relativas al origen del hom- 
bre, el transformismo de Lamarck es tal vez una 
de las que explican este asunto con el rigor cien- 
tífico más ámplio y con las más altas concepcio- 
nes. Lejos, muy lejos de ella, están esos vacíos que 
se traslucen en las doctrinas anteriores cuando se 
trata de averiguar de donde vino el hombre; por- 
que si bien es cierto que el transformismo no da 
una explicación que satisfaga ampliamente á este 
respecto, por lo menos encarna en sus grandes 
principios, la idea evolutiva, que había de encon- 
trar niás tarde en el cerebro del ilustre Darwin 
e propicio para su cuantioso desarrollo. 

amarck define las especies como “colecciones 
de individuos semejantes, que la generación per- 
petúa en el mismo estado en tanto que las circuns- 
tancias de la situación no cambien lo bastante pa- 
ra variar sus costumbres, sus caracteres y sus for- 
mas.” De este concepto se desprende toda la teo- 
ría del transformismo. 

Según ella, las especies no son absolutamente 
invariables sino en circunstancias tambien absolu- 
tamente invariables; si estas condiciones cambian, ' 
se verifican consecutivamente variaciones en las 
especies, porque es ley ineludible de los organis- 
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mos, el que los órganos se adapten á las condicio- 
nes de existencia. Esto está además de acuerdo 
con las más evidentes experiencias, porque todo el 
mundo sabe que los órganos crecen ó se atrofian 
según sus estados de actividad Ó ineptitud. La 
consecuencia que de estos hechos se desprende es 
natural y necesaria: una especie sometida á condi. 
ciones diferentes de las normales, hasta entonces, 
se verá en el caso de optar nuevas costumbres, 
que afectando el ejercicio de los órganos, darán 
lugar á nuevos caracteres específicos. 

Hé aquí, señores, el gran pensamiento transfor- 
mista, que derrumba las estabilidades orgánicas y 
las sugeta y subordina á esa ley universal de la 
evolución y el movimiento; hé aquí confirmada una 
vez más, la eterna y radical y omnipotente circu- 
lación de la materia. Parece como que el tiempo 
solo fuera la sucesión de las corpóreas mudanzas, 
y cada una de las etapas que lo marcan, un paso 
más que avanza en el camino de la insondable 
eternidad. 

Reflexionad por un momento en el concepto de 
Lamarck y comprenderéis toda su grandeza y me- 
diréis todas sus deducciones. Y pienso que al fin 
de las cavilaciones más profundas tendréis que 

reguntaros: si las especies obedecen á una trans- 
ormación incesante, interminable, ¿dónde está el 
origen, dónde está el gérmen misterioso que en el 
laberinto de los tiempos sufrió la primera mudan- 
za y engendró la especie primitiva? Ese gérmen 
primero, fué la primera célula orgánica, nacida en 
el seno fecundo de la Tierra, que llevaba invívitas 
en virtuales potencias todas las energías de la na- 
turaleza organizada; y que después evoluciones 
multiformes y de creaciones infinitas, ha llegado á 
ser el hombre, con su naturaleza portentosa pero 
tambien transitoria, porque aún no realizado su 
perfección definitiva: el hombre cederá algún día 
el dominio de la Tierra á especies más y más per- 
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fectas, y de este modo la célula primera que en to- 
das ellas se encarna, seguirá avanzando siempre 
hacia la perfección indefinida, sin nunca detener- 
se, asi como no se detienen los mundos en su am- 
plia, inmensa y vertiginosa marcha en los espacios. 

Si estas ideas hoy mismo nos asombran, hoy que 
las maravillas nos circundan, es fácil pensar como 
sería en esos remotos tiempos de Lamarck, allá en 
los primeros albores de este siglo, cuando las cien- 
cias naturales apenas renacían entre fulgores de 
luz y libertad. Harto hubo de luchar el transfor- 
mismo con la omnipotencia de Cuvier, que era el 
más firme baluarte de la imperante ortodoxia; y 
más de una vez se vió vencido, no porque le falta- 
ra la razón, sino porque le faltaban la supremacía 
y el poder. Pero sucede con las grandes ideas lo 
que con las santas causas: allí donde cae un genio 
surgen ciento, á despecho de todas las autocra- 
cias; y por esto el transformismo sustentado al 
principio por Lamarck, pudo contar después entre 
sus filas toda una gran legión de hombres ilustres, 
como (Greoftroy de Saint-Hilaire, Oken, Poiret, 
Lecog y muchos otros, de entre los cuales apare- 
ció más tarde, aunque con distinto rumbo, el emi- 
nente Carlos Darwin. 

Y tiempo es ya de hablar del darwinismo, mejor 
dicho de la gran doctrina de las selecciones, por- 
que á la verdad, ha sido una de esas veleidades de 
la suerte la que ha podido bautizarla con solo el 
nombre de uno de sus dos autores. 

En efecto, han sido Darwin y Wallace los dos 
naturalistas que simultáneamente concibieron la 
teoría de la selección natural. El primero, algún 
tiempo después de su vuelta al rededor del mundo 
en el “Beagle”, se preparaba á revelar ante la 
ciencia las ideas sugeridas por sus observaciones 
y experiencias, cuando por singular coincidencia, 
recibió un manuscrito que Wallace le enviaba des- 
de el archipiélago malayo y en que se encontraba 





expuesta con admirable brillantéz, nada menos que 
esa doctrina de las selecciones naturales que Dar. 
win concebía desde tanto tiempo atrás. La cir- 
cunstancia era para éste curiosamente especial, y 
hubiera sido de todo punto grave, si dos sabios in- 
gleses Lyell y Hoocker, no hubieran conocido sus 
ideas y escritos al respecto, con anterioridad no- 
toria. Dichos sabios salvaron los derechos de Wa- 
llace y de Darwin, manifestando lo ocurrido á la 
“sociedad lineana” en Londres. 

Poco tiempo después de este suceso, en 1859, 
Darwin publicaba su obra universalmente conoci- 
da, “El origen de las especies”, lo más demostra- 
tivo y completo que se ha escrito sobre la selec- 
ción natural. Sus obras posteriores, que explican 
y generalizan su doctrina, y sobre todo “La des- 
cendencia del hombre”, llevan hoy por todas par- 
tes, en perpétuo triunfo, el nombre de su autor 
ilustre, envuelto en la radiante gloria que brilla 
por do quiera como fanal de luz inextinguible. 

Está de mas que aquí defina lo que es la selec- 
ción natural y que haga exposición de las varia- 
das pruebas que la patentizan y confirman; de esto 
me absuelve la vasta erudición del respetable au- 
ditorio. ¿Quien, señores, carece de la más clara 
noción sobre la competencia vital? ¿Quién no ha 
sentido alguna vez los efectos más palpables de 
esa universal “struggle for life” ó lucha por la vi- 
da que, aunque de o lverto modo, es hoy y ha sido 
siempre la condición fatal de la existéncia? Pues 
la selección natural, no es sino la consecuencia 
inevitable de esa competencia y esa lucha, que de- 
terminan la supervivencia de los más privilegia- 
dos ó más fuertes, y les asegura de este modo una 
descendencia á que trasmiten sus mismas felices 
cualidades. Y ved en esto como la naturaleza, ca- 
lificada por algunos de ciega y arbitraria, practica 
sábiamente en grande escala, lo mismo que la ma- 
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no del hombre inteligente realiza en las especies 
inferiores con el nombre de selección artificial. 

Y sucede también que, así como la selección ar- 
tificial, estudiada por sir John Sebright tan am- 
pliamente, permite acentuar con tanta fuerza de- 
terminados caracteres, hasta el punto de poder 
formar nuevas especies, de idéntica manera es ca- 
si necesario suponer realice sus efectos esa selec- 
ción natural, cuyos principios, aunque no los mis- 
mos que los de la selección artificial, tienen cuan- 
do menes, el común carácter de determinar la pre- 
potencia de ciertas cualidades, favoreciendo de 
este modo su multiplicación y desarrollo. Difie- 
ren, sin embargo, en una notable circunstancia: la 
selección practicada por el hombre produce inme- 
diatamente sus efectos, lo que tal vez es causa de 
versatilidad futura; la selección natural por el con- 
trario, exige el trascurso de los siglos para mani- 
festarse realizada, pero en cambio sus efectos, por 
el hecho misino de tan pacientísima labor, gozan 
la gran ventaja de su estabilidad definitiva. 

selección según el concepto dárwinista, es 
pues el mecanismo de la formación de las especies, 
y juzgaréis por esto, que la doctrina de Wallace 
y de Darwin no es sino el antiguo transformismo 
cuyos procedimientos evolutivos han cambiado. 
A la influencia de las circunstancias exteriores, los 
cambios de costumbres efectuados, á esos medios 
qe Haeckel califica como de adaptación directa, 
arwin sustituye con la selección natural que pro- 
duce caracteres congénitos y que comprende, en 
consecuencia, losfenómenos de la adaptación indi- 
recta. Pero, aunque con diversos medios, el trans- 
formismo y darwinismo llegan á una sola y uni- 
forme conclusión: á la lenta dd inscasible pero eter- 
na é incontestable evolución de las especies. 

Yo pienso firmemente, que hoy es de todo pun- 
to imposible desconocer el gran papel que la se , 
lección ejerce en la pencral evolución de las fox: 
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mas orgánicas; pero juzgo también que sus influ- 
encias no son las únicas causas que originan las 
transformaciones específicas. Vosotros, en efecto, 
no ignoráis que la selección natural, según su pro- 
pio concepto, sólo puede propender al desarrollo 
de los caracteres ventajosos, es decir, de aquellos 
cuya posesión nos suministre las ventajas necesa- 
rias para la lucha por la vida. Si se pudiera de- 
mostrar la utilidad incuestionable de los caracte- 
res Orgánicos, sin excepción alguna, con relación 
á sus respectivos individuos, habríamos forzosa— 
mente. de admitir que la selección natural es el 
grande y exclusivo agente del orígen y la evolu- 
ción de las especies. Pero es esto, precisamente, 
lo que es difícil probar. Sería la cuestión bien sen- 
cilla, si sólo se tratara de los caracteres de per- 
feccionamiento, y hasta podría admitirse para la 
explicación de los caracteres seriales; y quién po- 
drá decir que ocurre el mismo caso con esos ca- 
racteres orgánicos que el insigne Broca ha llama- 
do, con mucha razón “indiferentes”, y cuya exis- 
tencia, tan general en las especies, es todo un pro- 
blema insoluble con los datos sólos de la selección 
ratural? 

El mismo Darwin ha tenido la grandeza de es- 
píritu de reconocer, posteriormente á las observa- 
ciones de Broca, la insuficiencia de su gran siste- 
ma; pero esto no amengua en lo más mínimo, ni la 
verdad ni la importancia de los principios darwi- 
nistas, y mucho menos podría, interpretarse como 
razón que diera nuevo aliento á la vieja y decré. 
ita doctrina de las independientes creaciones. 
ólo nosindica que deben buscarse nuevas causas, 
pero buscarse en el fecundo campo de las razones 
naturales, porque es allí donde están y allí donde 
deben encontrarse. 

Y bien, señores, ¿qué nos dice el darwinismo 
acerca del origen del hombre? Lo que nos dice el 
darwinismo á este respecto, tardó mucho en decir. 
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lo, pues sólo fué el año 1871 que Darwin publicó 
“La descendencia del hombre” en que trata ex. 
tensa y magistralmente esta materia. Quien haya 
leído sus páginas con juicio, y haya discernido so- 
bre las ideas en ellas esculpidas, habrá sentido al- 
guna vez su espíritu innundarse con el frío de la 
verdad más grande y pura. Sostiene Darwin que 
no es el hombre un ser extraordinario venido de 
otros mundos á vivir en esta indigna Tierra cual 
preso ilustre en pobre y humildisima morada; que 
su orígen debe, imprescindiblemente, obedecer las 
mismas causas que en el largo transcurso de los si. 

los engendraron á las demás especies animales: y 
nalnente que esas causas se sintetizan y conden- 
san en la inexorable ley de las selecciones natura- 
les, que por todas partes rigen y se imponen á los 
organismos que luchan por la vida. 

Los fundamentos en que sustenta Darwin sus 
ideas, son las mismas y conocidísimas razones que 
en otro tiempo le sirvieron para sostener su doc- 
tripa sobre la evolución de las especies. Y la ver- 
dad es, que es necesario convenir en que ellas for- 
man una argumentación bien respetable, 4 menos 
de que hayamos perdido la independencia del cri- 
terio y la libertad del pensamiento. Las analogías 
de estructura que indudablemente nos ofrecen el 
hombre y las especies superiores, nos hablan con 
elocuencia irresistible de su común genealogía y 
de sus íntimas y originarias relaciones; los fenó-- 
menos mismos de sus evoluciones embrionarias 
sólo son, señores, según el gran pensamiento de 
Haeckel, el resúmen breve y rápido de la série de 
formas especificas porque sus antecesores han pa- 
sado. ¿Y qué dirían aquellos que no piensan como 
piensa Darwin, en presencia de los órganos rudi- 
mentarios que en tan buen número nos presenta 
nuestra especie, y que son otros tantos argumen- 
tos que la naturaleza ha escrito en nuestros cuer- 
pos para confirmar el darwinismo? ¿Y cómo expli- 
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carían las anomalías reversivas, esos fenómenos 
atávicos que tan bien nos describen Wood y Fle- 
ischmann, y cuya insólita apariencia nos hace mi.- 
rar de vez en cuando las páginas primeras, de nues: 
tra propia historia? 

Yo respeto el concepto vastísimo de Darwin, 
cuya mirada escrutadora ha sabido tan admirable- 
mente descifrar todos esos signos que hay graba. 
dos en el organismo de los hombres; y cuyo talen- 
to singular ha concebido la síntesis grandiosa en 
que reasume toda su interminable serie de mu- 
danzas. 

Estaría de más, conforme al plan que nie he pro- 
puesto de exponer simples reflexiones, que en es- 
tos momentos transcribiera el modo como juzga 
Darwin las facultades intelectuales del hombre y 
de las demás especies animales. Creyóse en otro 
tiempo que esas facultades eran como un abismo 
insalvable que profundamente los distinguía y se- 
paraba; pero vosotros bien sabéis que esas enor- 
mes diferencias, son simple y llanamente, notables 
variaciones de grado en el funcionalismo de esos 
Órganos centrales que alcanzan en el hombre su 
más cuantioso desarrollo. Quien haya leído algu- 
na vez el conocido libro “La descendencia del 
hombre” podrá juzgar por sí mismo la profunda 
verdad de estas palabras. Y después de todo, ¿por 
qué razón se pone“: frente á frente al más vulgar 
antropoideo y al más inteligente de los hombres, 
como si quisiera colocárseles en la posición de los 
antípodas? Preciso es, para proceder imparcial- 
mente, buscar las transiciones inmediatas, y solo 
establecer comparación entre los términos para 
los cuales la continuación fuera posible; y si pues- 
tos en estas condiciones, serenamente comparamos 
á nuestras más abyectas razas con los antropomor- 
fos más dotados, ¿quién no ha de convenir, seño- 
res, en que “la naturaleza no dá saltos” y en que 
sus evoluciones se efectúan por cambios y modifi. 
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caciones insensibles? ¿Fueron acaso nuestras ac- 
tuales excelsas facultades las mismas que alum- 
braron el cerebro de ese hombre precursor de 
quien nos hablan Hovelacque y Mortillet? Y final- 
mente, señores, ¿quién podrá decir algo de verdad 
acerca de los atributos cerebrales del hombre 
mioceno y del plioceno, cuya existencia es hoy in- 
contestable según nos lo confirman las pruebas de 
Thenay y de Saint-Prest? 

Jamás consideré como argumentos para comba- 
tir la doctrina darwinista, las pobres é inútiles ra- 
zones que se apoyan en las excelencias de estruc- 
tura de nuestra orgullosa especie humana; y hasta 
he compadecido á los que afanosamente buscan 
los hutnanos portentos, para lucirlos con la satis- 
facción más candorosa de su espíritu. Y qué han 
de conseguir con esto? El empeño parece que fue- 
ra demostrar que el hombre es el ser más privile- 
giadu de la Tierra, sin pensar que se necesitaría 
ser bastante burdo para negar esta verdad que el 
darwinismo es el primero en reconocer y en ad- 
mirar. Precisamente esta doctrina, despues de sus- 
tentar el gran principio de las transformaciones 
específicas procura probar lo que sostiene, y lo 
consigue con éxito admirable como lo sabe todo 
aquel que se permite hablar de Darwin y 5us obras 
después de haberlas perfectamente comprendido. 
El desarrollo estupendo del cerebro ¿no se expli- 
ca acaso por las mismas leyes de la selección na- 
tural? En el estado primitivo del hombre, en ese 
estado llamado semi-humano, los caracteres que 
daban la ventaja en las competencias de la vida 
fueron ibdudablemente de órden físico; y de esto 
resultaba que ellos fuesen, exclusivamente, desa- 
rrollados y adquiridos por la selección natural. 
Pero luego que surgió la sociedad y empezó á de- 
rrumbarse todo el imperio autocrático de la fuer- 
za brutá, comenzó también á levantarse, en el am- 
plísimo escenario donde se combate por la vida, 
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esa grande entidad llamada inteligencia, que hoy 
es, señores, el más fuerte poder de nuestros tiem- 
pos, y la más noble y poderosa, é indestructible, 
de las aristocrácias de la Tierra. La selección na- 
tural, entretanto, ha seguido su marcha impertur- 
bable: solo que ya no desarrolla tanto ni los senti. 
dos ni los músculos, sino que desarrolla principal. 
mente los cerebros. Y allí tenéis por qué, después 
de tantos siglos de largas é indefinidas perfeccio- 
nes, se han constituído en máquinas grandiosas, 
cuya potencia extraordinaria no es posible medir 
ni comprender. | 
No importa que se diga que la selección natu- 
ral no puede explicar el desarrollo de todos los 
caracteres orgánicos del hombre; porque ocurre 
aquí la misma insuficiencia que al tratar de la eyo- 
lución general de las especies. No se juzgará por 
esto, sin embargo, que la selección de Darwin sea 
falsa, sino que existen Otras causas que aún noco- 
noOcemos, y que concurren al mismo tiempo que 
ella para producir transformaciones. 
Circunscribiéndonos, ahora, en más estrecho 
campo, es necesario decir algo sobre los inmedia- 
tos ascendientes de nuestra especie. Todos convie- 
nen, desde luego, que debemos buscar en los an- 
tropoideos nuestro origen, pero las opiniones son 
completamente divergentes cuando se trata de se- 
falar la especie originaria de una manera conclu- 
yente. “No sabemos, dice Darwin, si el hombre 
desciende de una especie pequeña como el chim- 
pancé ó de otra tan poderosa como el gorila; tam- 
poco podemos por consiguiente decir, si el hom- 
bre se ha hecho más grande y fuerte que sus an- 
tepasados, Ó si por el contrario se ha achicado y 
debilitado desde su orígen hasta nuestros días. Re- 
cordaremos, sin embargo, que un animal de muy 
gran tamaño, gran fuerza y ferocidad, y que como 
el gorila pudiera defenderse de todos sus enemi- 
gos, es probable que no se hubiera hecho social; 
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este defecto le hubiera impedido la adquisición de 
cualidades mentales tan superiores como la sim- 
patía y el amor al prójimo. Esta consideración ha- 
ce creer que para el hombre hubiera sido una in— 
mensa ventaja, contar como orígen de su abolen- 
go algún ser comparativamente débil.” 

Parece, pues, que Darwin considerase como es- 
pecie originaria, más posible, al primero de los an- 
tropoideos que cita en las anteriores líneas que 
acabo de trascribir. No todos, sin embargo, opi- 
nan como el ilustre fundador del darwinismo. Hae- 
ckel supone, aunque sin decidirse claramente á 
este respecto, que los dolicocéfalos de Africa y 
Pc e pueden tener su orígen del gorila y chim- 

ancé que habitan las costas de Guinea; y que los 

raquicéfalos asiáticos es muy posible que proven- 
pr de los orangutanes de Sumatra y de Borneo. 

uelve aquí nuevamente á aparecer la cuestión de 
los monogenistas por un lado y de los poligenistas 
por otro; sin que esto signifique que se trata nue- 
vamente de las dos clásicas escuelas anteriores á 
la aparición del transformismo. Si yo hago, pues, 
uso de estos términos, es porque los juzgo perti- 
nentes, y en ningún caso pretendo resucitar con 
ellos, las añejas teorías que hoy se archivan en el 
museo de la antropología doctrinaria. Todo el 
asunto se reduce á conocer, si el hombre se deriva 
de una sola especie antropoidea ó de varias de es- 
tas mismas especies; y es preciso decir, en home-— 
naje á la verdad, que poco se sabe positivamente 
á este respecto, por más que Topinard se manifies- 
te decididamente partidario del poligenismo dar- 
winista. 

Y véome, señores, obligado á señalar ya térmi- 
no á estas breves consideraciones relativas al hom- 
bre universal. Ni siquiera me es posible decir al. 
go de los veintidós grados genealógicos de Hae-— 
ckel, que comenzando en la época lauréntica y 
terminando en nuestros tiempos forman la histc- 
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ria más completa de la evolución de nuestra espe- 
cie; nada tampoco de la selección sexual de Dar- 
win, de esa nueva teoría con la que el célebre an. 
tropólogo nos pretende explicar sencillamente la 
formación de las razas humanas. No puedo darme 
el entusiasmo de exponer estas ideas, ni la satis— 
facción de comentarlas. 

Séame, sí, permitido terminar esta primera par- 
te de mi ligera exposición, con las siguientes pala- 
bras de Darwin: “Puede excusarse al hombre de 
sentir cierto orgullo por haberse elevado, aunque 
no mediante sus propios actos, á la verdadera cús- 
pide de la escala orgánica; y el hecho de haberse 
elevado así, en lugar de colocarse primitivamente 
en ella, debe darle esperanzas de un destino aúa 
más elevado en un remoto porvenir. Pero aquí no 
debemos ocuparnos de las esperanzas ni de los té- 
mores sino solamente de la verdad en tanto cuan- 
to nos lo permita descubrir nuestra razón, y yo 
he dado la prueba de la mejor manera que he po- 
dido. Debemos, sin embargo, reconocer que el 
hombre, según me parece, con todas sus nobles 
cualidades, con la simpatía que siente por los más 
desgraciados de sus semejantes; con la benevolen- 
cia que hace extensiva, no solo á los otros hom- 

ebres, sino hasta las criaturas más inferiores; con 
su inteligencia semejante á la de Dios, con cuyo 
auxilio ha penetrado los movimientos y constitu- 
ción del sistema solar; con todas estas excelsas fa- 
cultades, lleva en su hechura corpórea el sello in- 
deleble de su ínfimo orígen.” 

Si esta declaración de tan insigne sabid, no agra- 
da á algunos, la ciencia no descenderá para satis- 
facer sus pretensiones. Pero el darwinismo, seño- 
res, está muy léjos de ofender la magestad del 
hombre y de empañar en lo más mínimo el brillo 
incomparable de su grandeza; porque la misma 
luz que le ha alumbrado todas sus miserias del pa- 
sado, es también la que le alumbra todas sus mag- 
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nificencias del futuro. Que vaya, pues, el hombre 
á él, siempre inspirado por amor infinito á la ver- 
dad: ella le trazará siempre los rumbos de su pros- 
peridad y su ventura. 


II 


Las consideraciones relativas al hombre amerií- 
cano, deben necesariamente preceder, según qe 
pienso, á las que conciernen al hombre nacional; y 
es esta la razón que me ha inducido á tratar suce- 
sivamente ambas cuestiones en esta segunda parte 
de mi humildísimo trabajo. 

El continente americano, que es el más vasto y 
el más bello de los continentes de la Tierra; cuyas 
inmensas superficies por todas partes lucen los 
portentos de su naturaleza exhuberante; esta tie- 
rra donde derrama el sol sus más fulgentes rayos 
y la libertad sus más vívidos destellos, ha sido des- 
de los más remotos tiempos la patria de un gran 
pueblo, el pueblo americano, cuyo origen se re: 
monta más allá de los principios de la civilización 
y de la historia. 

Pensad, señores, en los cuantiosos adelantos de 
nuestra antigua civilización peruana y de las de- 
más civilizaciones de la América; juzgad por esto 
acerca de la serie de los siglos que han debido 
trascurrir para alcanzarlos, teniendo siempre en 
cuenta los lentos, lentísimos pasos, de los progre- 
sos primeros del hombre; y asi podreis formaros 
un concepto, aunque indeciso é insuficiente, de esa 
gran antigiiedad de la raza americana. 

Pero, no obstante, lo que de este modo pudiera 
concebirse, siempre resultaría exíguo y pobre com- 
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parado con el enorme trascurso de los años que á 
este respecto nos señalan los datos más positivos 
y recientes de la Antropología prehistórica. Son 
muchos y muy poderosos, en efecto, los argumen- 
tos en que podemos fundar hoy nuestra antigiie- 
dad incontestable: los huesos fósiles humanos que 
descubrió el Conde de Pourtalis y que según el 
criterio de Agassiz contaban nada menos que diez 
mil años de existencia; los huesos también tósiles 
encontrados por Lund en las cavernas de Lagoa 
Santa, en el Brasil; los instrumentos de piedra de 
la primitiva industria humana que según Scott, 
Williams Blake, y Desnoyers han sido hallados, 
respectivamente, en Pikee's peak, Tuolunme y 
Petite Anse; todo, señores, nos demuestra de la 
manera más clara y concluyente, que el hombre 
ha pisado el suelo de la América mucho antes de 
nuestra actual época geológica, cuando todavía 
no existían, ni en gérmen remotísimo, los pueblos 
más antiguos de que la tradición guarda memoria. 

¿Y qué diremos de los brillantes testimonios con 
que el ilustre Ameghino há probado eficazmente 
la antigiiedad del hombre de la República Argen- 
tina? Si esa formación pampeana tan fecunda en 
los restos del hombre prehistórico, es de origen 
terciario, como el autor se empeña en demostrar, 
¿no es verdad que los descubrimientos de Ame- 
ghino valen tanto como los realizados en Europa 
por Vogt, Ramorino y Desnoyers? Y si puede con- 
siderarse ya casi probada la existencia del hombre 
terciario americano, ¿qué más necesitamos expo- 
ner en favor de su incomensurable antigiijedad? 

Estos datos considerablemente nos ilustran, 
cuando se trata de resolver el origen del hombre 
en esta tierra á quese ha dado en llamar el Nuevo 
Mundo. Los partidarios de! poligenismo radical, 
consecuentes con su doctrina de los centros de 
creación independientes, sostienen el autoctonismo 
del hombre de la América, declarando que esa ra- 
a 46 
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za CUyos caracteres son tan especiales y uniformes, 
es hija de ese inmenso y primoroso suelo que ella 
habita. Aun hoy mismo, el notable antropólogo 
Burmeister en su “Historia de la Creación” sos- 
tiene que “la especie humaña existía simultánea- 
mente, antes de la época actual, sobre los dos con- 
tinentes, oriental y occidental, y nose posée razón 
pS para hacerla emigrar del uno al otro.” 
consecuencia que de estas palabras se despren- 
de es indudable: las razas que pueblan ambos con- 
tinentes, son necesaria y evidentemente autócto- 
nas. i 
Los antiguos monogenistas ortodoxos, obligados. 
como estaban á defender la unidad de nuestra es- 
pecie y su adamítico origen, se entregaron afano- 
samente á la tarea de forjar emigraciones más ó 
menos posibles, que explicasen la presencia de los 
hombres en ese extraño continente que el genio del 
insigne genovés hiciera surgir de las saladas aguas 
del mar. Y como la imaginación es tan poderosa y 
tan fecunda, mucho más cuando el sentimiento la 
estimula y enardece, no es extraño que se cuenten 
por docenas las opiniones que audazmente se lan- 
zaron en el debate de esta cuestión trascendental. 
Asi muchos hombres eruditos en los conocli- 
mientos de la Historia, emitieron la opinión de 
que los pobladores de la América no eran sino los 
fortuitos descendientes de los cartagineses y feni- 
cios, que fueron los primeros y más Abro vidos na- 
vegantes que se lanzaron á los mares en busca de 
glorias y fortuna, y á quienes las tempestades y 
borrascas del líquido elemento, arrojaron á las 
solitarias playas de nuestra tierra americana. Es- 
pañoles que sin duda pretendieron afianzar más 
sus derechos de posesión sobre el nuevo continen. 
te, afirmaron que ellos fueron los que, arrojados 
de la ibérica península por la invasión mahometa- 
na, posaron por primera vez sus plantas en las vír- 
genes selvas del mundo de Colón; y si hemos de 








dar crédito á lo que nos cuenta el historiador 
Walter Raleigh, hasta los rubios hijos de Inglate- 
rra reclamaron para sí el alto honor de la coloni- 
zación americana, sosteniendo con el desenfado 
propio de su raza que el primer Inca del Perú, el 
ilustre Manco-Capac, había sido nada menos que 
un filibustero de la más pura sangre inglesa. 

Más digna de atención y respetable es, sin duda, 
la versión que supone con cierto fundamento, 
emigraciones asiáticas realizadas en épocas distin- 
tas y por pueblos igualmente distintos; y digo con 
cierto fundamento, por que á nadie se oculta que 
aquellas han debido ser las más posibles, atendien- 
do á la muy escasa separación entre ambos conti- 
nentes. Y esta suposición se afirma tanto más, 
cuando se piensa en ciertos hechos que le dan ca- 
racteres de verosimilitud muy acentuados. ¿Quién 
no sabe, por ejemplo, que los chinos conocieron la 
brújula, ese gran recurso de los mares, dos mil 
años antes de la aparición del cristianismo? Hay 
además autoridades históricas dignas del mas en- 
tero crédito, como Gruignes, Catlin y Gtuymet, que 
nos afirman el conocimiento que los orientales te- 
nían de la América, á la que designaban con el 
nombre de Fou-Sang. 

Pero somos nosotros los peruanos, los que tal vez 
podríamos sustentar poderosos y decisivos argu- 
mentos en apoyo de la cuestión de que tratamos. 
Según el ilustrado Paz Soldan, autor de la “Geo- 
grafía del Perú”, los indios de nuestra población 
actual de Eten, tienen caracteres de raza muy dis- 
tintos de los que ofrecen los mismos indios de las 
poblaciones próximas; y lo que aun es más notable, 
usan de un lenguaje verdaderamente especial, que 
han podido entender sin gran trabajo los chinos 
que se introdujeron al Perú para fomentar la agri- 
cultura nacional. La explicación de coincidencia 
tan curiosa, si no se impone á nuestro espíritu con 
la evidencia de una verdad insospechable, predis- 





pone por lo menos nuestro juicio para ro rechazar 
con despotismo intransigente, una opinión que ba- 
jo ningún aspecto podría calificarse de improba- 
ble. Y no es esto AAA ni lo más concluyente. 
Hace algún tiempo, sin que pueda precisarlo, que 
se hizo publicar por Paravey el descubrimiento de 
un grabado chino de gran antigiiedad, que repre- 
sentaba exactamente una llama del Perú; ¿y qué 
debemos pensar en presencia de tan notable cir- 
cunstancia? Si la llama es animal de nacionalidad 
peruana ¿cómo es posible que á tan larguísima 
distancia haya podido esculpirse su figura, sin co- 
nocimiento previo y sólo por etecto de casualidad 
tan singular? Razones hay, pues, que nos inducen 
4 no considerar como ilusorias las emigraciones 
orientales hacia el continente americano. 

Y sin embargo, estoy muy lejos de pensar que 
las emigraciones aludidas, del mismo modo que 
las demás emigraciones, hayan podido ser la fuen- 
te primitiva de nuestra raza americana. Sin negar, 
en efecto, que ellas hayan podido realizarse, y an- 
tes mas bien conviniendo en reconocerlas y acep- 
tarlas, creo fundar perfectamente mi concepto en 
la enorme y reconocida antigiiedad del hombre en 
las Américas. Las emigraciones realizadas en los 
tiempos que entran más ó menos en el dominio de 
la historia, de ninguna manera han podido poblar 
lo que ya estaba parado desde mucho tiempo 
atras, y su acción ha debido necesariamente limi- 
tarse á producir modificaciones de variable exten- 
sión é intensidad en las razas originariamente €s- 
tablecidas. 

¿Cuál es, pues, entonces, el origen del hombre 
americano? Pregunta es ésta á la que nadie podrá 
positivamente responder. Los poligenistas sostie- 
nen que ese origen es autóctono, y están en su de- 
recho, porque ninguno podrá probarles lo contra: 
rio. Los monogenistas, y sólo hago referencia 
aquí á los que aceptan, como hoy es de rigor acep- 
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tar, la gran antigiiedad de nuestra especie, ellos 
defienden la unidad del grup humano y explican 
la presencia del fiombre en los diferentes puntos 
de la Tierra, por emigraciones muy remotas, que 
no deben confundirse con aquellas de que hemos 
tratado anteriormente y que se suponen realizadas 
en épocas históricas. Y no es ciertamente despre- 
ciable la hipótesis que se ha emitido para explicar 
esas emigraciones primitivas. Sería raro encontrar 
una persona algo iniciada en los conocimientos , 
geológicos, que careciera de noticias sobre el in- 
menso continente que se supone sumergido en las 
aguas del Atlántico, y que en época distinta de lz 
actual, ha debido establecer continuidad entre las 
mismas tierras que hoy separa el mar extenso que 
lo cubre. La existencia de la Atlántida ha sido ob- 
jeto de las más interesantes discusiones; Letronne, 
Gosselin y Malte-Brun la consideran muy dudosa; 
Gomara y Postel juzgan que es la misma Améri- 
ca, y finalmente, Fortia d'Urbans, Bunsen y otros 
más afirman que indudablemente ella ha existido. 
Ameghino piensa tambien del mismo modo, y ex- 
pone en apoyo de su creencia, numerosas razones 
de naturaleza muy diversa, como son las más an- 
tiguas tradiciones, consideraciones de orden geo- 
gráfico, reflexiones geológicas y aun hasta datos 
etnográficos. Esos últimos se refieren á una nota- 
ble circunstancia que no podemos dejar de men- 
cionar; y es que las razas que se consideran primi- 
tivas en ambos continentes, tienen el carácter co 
mún de la dolicocefalia, lo que desde luego nos in- 
duce á suponer fundadamente su conexión origl- 
naria. 

Los que admiten como cierta la existencia de la 
discutida Atlántida, encuentran pues, un medio 
muy sencillo para explicar el origen del hombre 
americano, sin negar su indiscutible antigiiedad y 
sin desconocer tampoco la unidad de nuestra es- 
pecie. Este mismo fin persigue indudablemente 
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Haeckel, aunque por diverso medio, cuando nos 
habla de ese otro continente sumergido, al que 
bautiza con el nombre de Lemuria, y que supone 
forma en nuestros tiempos el fondo del Pacífico. 
En éstas, hoy húmedas tierras, se meció, según 
Haeckel, lajcuna de la grandiosa Humanidad. 

En cuanto á mí, dispensadme señores, si no pien- 
so como los ilustres antropólogos cuyas opiniones 
acabo de exponer. Mientras la existencia de la 
Lemuria y de la Atlántida no pertenezcan al ran- 
go de las verdades inconcusas; mientras las auda- 
ces conjeturas sigan usurpando el puesto de los 
hechos bien probados, espero que mi juicio no ha 
de proceder inciertamente, por más que mucho 
sienta la declaración de mi ignorancia sobre el ori- 
gen del hombre americano. 

He juzgado necesarias las consideraciones ante- 
riores, antes de tratar ciertas cuestiones relativas 
á la antropología nacional; y es para mí un deber 
previo declarar, que es muy poca la luz que nos 
alumbra al penetrar en ese vasto pero inculto cam- 
po de las ciencias naturales del Perú. 

Resuelto, comu estoy, á no abordar el estudio 
del hombre nacional en su más amplia esfera, sólo 
han de inspirarse mis ideas en un concepto rigu- 
rosamente antropológico; para otros queda el 
desarrollo de este mismo tema bajo el punto de 
vista Je la sociología y de la historia. 

La gran antigiiedad de los peruanos me parece, 
señores, perfectamente demostrada por el notable 
desarrollo de su civilización incuestionable, cuyos 
vestigios por todas partes se levantan como impe.- 
recederos monumentos, que nos imponen la admi. 
ración de su grandeza. Que la civilización perua- 
na es de todo punto indígena, se ha demostrado 
muchas veces y no tengo porqué insistir en esto 
una vez más; y si se tiene presente este carácter y 
sus evidentísimos progresos, preciso es reconocer 
la antigiiedad de nuestro Puchi porque es condi. 





ción innata de las humanas perfecciones, el que 
éstas se realicen por lentos y sucesivos desarro- 
llos. 

Necesario es además considerar, como dicen 
Ameghino y Mantegazza, que las civilizaciones de 
Méjico, el Perú y los demás antiguos Estados de 
la América, no se formaron y crecieron sin inte- 
rrupciones bien profundas. Todo induce á juzgar 
por el contrario, que ellas fueron reconstruídas 
varias veces sobre las ruinas de otras anteriores, 
como parecen afirmarlo las ruinas de Palenque y 
Tiahuanaco. Que la imaginación tome á su cargo 
la integración de esos períodos, perdidos en el 
abismo insondable de los tiempos, y apenas podrá 
alcanzar á concebir el erigen de nuestras razas 
primitivas. 

Es indudable que, reflexionando acerca de estos 
puntos, tendremos que admitir la enorme antigiie- 
dad del hombre del Perú; pero, ¿de ésto podremos 
deducir la existencia del hombre peruano prehis- 
tórico? Si nuestro juicio se aventurase de este 
modo, le faltaría absolutamente la razón. Para ad- 
quirir convencimiento sobre una cuestión tan co- 
losal, sería menester exponer pruebas tan eviden- 
tes, tan numerosas, tan variadas, como las que sir- 
vieron á Ameghino para demostrar la existencia 
del hombre terciario de las pampas argentinas. 
Desgraciadamente en el Perú nos hacen falta los 
descubridores y los descubrimientos; y al decir 
que nos faltan los primeros, no queremos traslucir 
una carencia, en que nó estamos, de personas so- 
bradamente competentes en conocimientos de este 
orden. Sólo que nuestra congénita indolencia y 
tal vez la falta de toda halagiieña espectativa, nos 
mantienen hasta hoy mismo como extraños en el 
seno de nuestra propia tierra. 

Pero si no podemos afirmar, podemos con de- 
recho suponer. Las analogías deben, á este res- 
pecto, conducirnos. Si el hombre ha vivido efec: 
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tivamente en Sud-América, por lo menos en los 
tiempos cuaternarios, y si sus restos y los de su 
industria primitiva, están desparramados en gran 
número en esa formación pampeana tan inmensa, 
¿qué razón plausible habría para negar su presen- 
cia en el Perú, cuando vivía al mismo tiempo en 
el Brasil y en la República Argentina ? ¿no sería 
su suelo acaso bien propicio para que pudiera lu- 
char con más ventaja contra los frios intensísimos 
del período glacial? 

Las mismas incertidumbres que encontramos al 
indagar la antigiiedad del hombre del Perú, se nos 
presentan tambien cuando pretendemos señalar los 
caracteres de sus primeras razas aborígenes. Es 
un hecho frecuente, que los cráneos que se en- 
cuentran sepultados en las más antiguas tumbas 

eruanas pertenezcan á la clase de los dolicocéfa- 
os; esto nos lo dicen autoridades antropológicas 
bien reconocidas. En presencia de esta circunstan- 
cla, no sería aventurado suponer, que las razas pe- 
ruanas primitivas poseyeron el carácter enuncia- 
do de una manera uniforme y general, quedando 
de este modo afianzada en el Perú la opinión de 
Moreno y Tapinard sobre el dualismo general de 
toda la raza americana. Esta suposición de ambos 
antropólogos, que en realidad es sólo una parodia 
de la hipótesis de Retzius sobre las razas autócto- 
nas de Europa, consiste en admitir que fué doli- 
cocétala la raza que por primera vez vivió en el 
continente americano, pero que hubo de mezclar. 
se, despues de un tiempo más ó menos largo, con 
otra raza braquicéfala, de origen incierto, aunque 
probablemente asiático. Esta segunda raza se fu- 
sionó con la primera, estableciendo el predominio 
de sus propios caracteres, que han venido á ser al 
fin, los más preponderantes de los actuales habi- 
tantes de la América. Los esquimales, pecherais y 
botocudos, no vendrían á ser sino los últimos y arrin- 
gonados restos de la dolicocéfala raza originaria, 








Pero el hecho que hemos indicado y que ha da- 
do lugar á las consideraciones anteriores, no pre- 
senta el gran carácter de la constancia rigurosa; 
porque no es muy extraño el encontrar, según 
Virchow, hasta en los monumentos más antiguos, 
cráneos perfectamente braquicéfalos. Ya sea por 
el sólo valor de esta objeción ó el de otras muchas, 
el hecho es que en la actualidad está perdiendo 
todo su prestigio la dualidad de Topinard y la an- 
tigua opinión de Blumembach, de Humboldt y de 
Morton, sobre la unidad primitiva de la raza ame- 
ricana, y casi todos hoy convienen en la diversi- 
dad de las primeras razas y en su entrecruzamien- 
to posterior y sucesivo. 

esulta de esto, que los caracteres etnográficos 
de los primeros hombres peruanos no pueden, de 
ninguna manera, reasumirse en una sola y misma 
iórmula que á todos los comprenda. Los cruza- 
mientos de las razas autóctonas diversas, han de- 
bido necesariamente originar la oscilación contí. 
nua de los tipos, hasta que despues de muchos si. 
glos llegó á constituirse nuestra raza con todos los 
signos de su estabilidad reconocida. 

Los caracteres craneométricos de esta raza pe- 
ruana, presentan, salvo raras excepciones, una uni. 
lormidad bien manifiesta. En lo que concierne al 
índice cefálico, debemos decir que éste varía entre 
límites suficientemente restringidos, más Ó menos 
entre 78.98 y 85.62; es decir, que según la nomen- 
clatura de hoda á este respecto, que es la más 
completa y la más generalmente empleada, los 
cráneos indígenas peruanos vendrían á ser de tres 
especies: mesaticéfalos, subbraquicéfalos y tam- 
bien otros ligeramente braquicéfalos. Y sin em- 
bargo ¿de ai godo pensaríamos en presencia de 
esos singulares cráneos que suelen extraerse de las 
antiguas tumbas peruanas, y en los cuales salta á 
nuestra vista la braquicefalia más exagerada y evil: 
dente? 
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La idea que inmediatamente nos asalta, es que 
se trata de un caso que se aparta de la regla gene- 
ral; y esto es indudablemente lo que ocurre, sólo 
que esa separación no es, en el mayor número de 
casos, sino exclusivamente artificial. Las deforma- 
ciones craneanas fueron, en efecto, muy usadas 
por los antiguos peruanos, los que empleaban al 
efectuarlas, algunos de los diversos y numerosos 
procedimientos que han creado otros tantos tipos 
diferentes para las deformaciones clásicas. Entre 
las más observadas en las costas del Perú, se hace 
notar la deformación occipital, que disminuye el 
diámetro ántero-posterior en provecho del verti- 
cal y tambien del transversal. Uno de los ejempla- 
res de esta especie he podido apreciar por mí 
mismo, hace algún tiempo, entre los cráneos ex: 
traídos de una huaca próxima á la fortaleza de 
Paramonga: dicho cráneo era perfectamente bra- 
A ps siendo su indice cefálico 86.66. Esta me- 

ida sólo puedo calificarla de regularmente apro- 
ximada, porque no pudiendo disponer de un buen 
compás movible, vime en el caso de hacer las me.- 
diciones conforme á los mediocres recursos del 
lugar. No dudé mucho tiempo para afirmarme en 
la idea de que el cráneo examinado había sufrido 
una deformación artificial, porque la presión occi- 
pital era tan marcada y extensa, que e hacía per- 
ceptible desde el primer momento, no sucediendo 
lo mismo con la contrapresión frontal que apenas 
era posible distinguir. + 

Es innegable que este tipo de deformación cra- 
neana articificial, es el que con más frecuencia es 
observado en toda la costa del Perú. No es suma- 
mente raro, sin embargo, encontrar los tipos tri- 
lobado y cordiforme, como por otra parte nos lo 


prueban los cráneos peruanos de Ancón, que fue: 


ron agregados por el eminente Broca á su museo 
craneológico, y entre los cuales hay muchos que 
presentan los tipos de las deformaciones indica- 
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das. Está de más que diga que existen otras mu- 
chas especies de deformaciones craneanas; estas 
son tan variadas, que en la obra de (Grosse “Ensa- 
yo sobre las deformaciones artificiales del cráneo” 
se cuentan hasta diez y seis tipos distintos. Pero 
en el Perú, las especies que con más abundancia se 
presentan son las que ya hemos enunciado. 

¿Y qué explicación debemos dar sobre el orígen 
de las deformaciones artificiales del cráneo en el 
Perú? He indagado mucho á este respecto y al fin 
me he decidido á creer que solo una razón étnica 
podría explicar este fenómeno. Brasseur de Bour- 
bourg nos habla de un pueblo originario de Flo. 
rida, el pueblo de los nahuas, al que atribuye la 
costumbre de aplanarse el cráneo de atrás á ade- 
lante, y nos dice también que dicho pueblo se es- 
tableció posteriormente en Méjico que fué el pun- 
to de partida de susemigraciones ulteriores hácia 
el Norte y hácia el Sur. Juzgo muy probable, des- 
pués de lo que Brasseur de Bourbourg nos aseve- 
ra, que hayan sido emigraciones de los nahuas los 
que introdujeron en el Perú las costumbres de las 
deformaciones del cráneo. 

Esta costumbre, por otra parte, no es suficiente 
para alterar el carácter de mesaticefalía y subbra- 
quicefalía que, conforme lo he indicado, predomi- 
na en toda la raza peruana. No me he detenido en 
indicar aquí las mediciones de los indices vertical, 
facial y orbitario porque los juzgo menos impor- 
tantes que el cefálico, del que en términos gene- 
rales y prescindiendo de detalles y estadísticas, 
nos hemos ocupado ya. El indice nasal tiene por 
el contrario un interés indiscutible, porque con- 
forme ha dicho Broca, es uno de los caracteres 
más diferenciales de las razas. Sabido es que este. 
índice se toma estableciendo relación entre los 
diámetros que marcan la anchura y longitud má. 
ximas de la abertura anterior de las fosas nasales; 
teniendo esto presente, y buscando en los cráneos 
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peruanos la relación anterior, se encuentra en la 
mayor parte de ellos un índice nasal de 50.25 con 
ligeras variaciones de exceso ó de defecto. Si este 
resultado se compara con el cuadro de clasifica- 
cion de Broca, es preciso considerar á los perua- 
nos como verdaderamente mesorrinos, á diferen- 
cia de los negros que se consideran como plati- 
rrinos, y de los europeos, leptorrinos, que son los 
que tienen el orificio nasal más prolongado. 

No debo ocuparme de ciertos caracteres cra- 
neométricos, que considero puramente de detalle, 
como son los diámetros frontales y occipitales 
máximos y mínimos, los diámetros longitudinales 
metópico é iniaco, y otros más, cuyas Írecuentes 
variaciones les dan una importancia de todo pun- 
to secundaria. Con respecto á la cubicación de los 
cráneos peruanos, operación de interés indiscuti- 
ble, y la cual he practicado haciendo uso de la are- 
na que he juzgado más aparente para el caso, debo 
decir, ue los resultados obtenidos han dado una 
capacidad de 1,350 c. c. por término medio. Para 
apreciar debidamente semejante resultado, es pre- 
ciso no olvidar la influencia que en él ejerce la na- 
turaleza de la substancia que en la cubicación se 
emplea; de modo que la medida que yo he expues- 
to, empleando el método seguido por Davis y por 
Hamilton, no es rigurosamente comparable con la 
escala de Broca sobre capacidades craneanas, por- 
que nadie ignora los procedimientos de que este 
antropólogo hace uso, bien diferentes desde luego, 
de aquellos que yó he podido emplear en el sitio 
mismo de mis observaciones. No pude, en efecto, 
disponer de perdigones, pero si de un litro perfec- 
tamente calibrado y de una buena probeta para 
efectuar la integración de las medidas. 

Sin embargo, cualquiera que sea el procedimien- 
to de cubicación, siempre que se efectue en las 
mejores condiciones posibles, podrá suministrar- 
nos un concepto sobre un carácter de tanta tras- 
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cendencia, como es la apreciación de la capacidad 
del cráneo en las razas como en los individuos di- 
ferentes. Y si he de fundar mi juicio en mis expe- 
riencias propias, en las de Busk y las de Morton, 
que determinan para los cráneos peruanos una ca- 
pacidad menor que la que yo he determinado, es 
preciso convencerse de que la raza peruana no es 
una raza notable por las dimenciones de sus crá- 
neos. ¿Qué son los cráneos peruanos al lado de los 
'; Cráneos auverneses y bretones, y sobre todo si se 
les compara con ese famoso cráneo parisiense de 
1,900 centímetros y cuyo enorme desarrollo difí: 
cil es juzgar como un suceso fisiológico? Apenas 
nos es posible considerarnos superiores, bajo este 
punto de vista, á los nubios, australianos y otras 
razas hasta cierto punto microcéfalas. Y téngase 
presente para afirmarse más en las consideracio- 
nes anteriores, que las medidas se han efectuado 
en las mejores circunstancias de verdad, rechazan- 
do todos aquellos ejemplares en que es posible ob- 
servar deformación, ya sea póstuma, platibásica, 
artificial 6 patológica. 

Parece además, que este carácter craneométrico 
fuera peculiar de todas las razas de la América. 
Davis, Canestrini, Schumacher y varios otros que 
han practicado mediciones en diversos puntos de 
nuestro continente, se han encontrado siempre con 
razas de cabezas pequeñas. En medio de esta uni. 
formidad tan aparente, surge sin embargo un he.- 
cho discordante: los cráneos de Madisonville, en 
los Estados Unidos, algunos de los cuales miden 
hasta 1,660 centímetros de capacidad. Si esto no 
es un caso de megalocefalías aisladas, es preciso 
convenir en que es un argumento nuevo en favor 
de la opinión que sostenemos, sobre la diversidad 
de las razas autóctonas del mundo americano. 

Los datos craneométricos que dejo consignados, 
permiten formarnos un concepto general de las 
condiciones craneológicas de la raza peruana; y 
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sobre ellos simplemente, hubiera fundado mis con-, 
sideraciones acerca de esta cuestión tan importan- 
te de la antropología nacional, si una circunstan- 
cia feliz no me hubiera abierto nuevos horizontes 
de estudio y reflexiones. El señor Decano de la 
Facultad de Medicina doctor Armando Vélez me 
concedió, en efecto, el permiso que yo solicitara 
para estudiar los valiosos ejemplares que consti- 
tuyen la sección craneológica del “Museo Ray- 
mondi”; estos cráneos, recogidos en diferentes lu- 
gares de toda la República, y acerca de los cuales 
no se ha hecho hasta el día ninguna disertación 
científica que yo conozca, son de una importancia 
indiscutible, porque ellos son como las páginas suel- 
tas del gran libro, que es preciso ir leer y €xa- 
minar por uno mismo, si se quiere juzgar á nues- 
tra raza con el más cumplido criterio antropoló: 
ICO. 
x Me felicito, pues, de haber encontrado una opor- 
tunidad tan propicia para complementar las ob- 
servaciones anteriores: y sólo me es dado sentir 
mucho que las exigencias del tiempo ne me hayan 
permitido hacer un estudio tan completo, como 
me lo habría propuesto, si no me obligaran á pro- 
ceder con brevedad, diversas circunstancias de 
“que no puedo prescindir. En el exámen de los se- 
tenta y tres cráneos del museo, solo podré, por lo 
tanto, detenerme en aquellos que ofrezcan un in- 
terés particular, reservando para los restantes la 
simple exposición de las medidas efectuadas. 
Cráneo número 1.—Este cráneo procede de la 
huaca de “San Isidro”, cerca de Lima. El frontal 
está sensiblemente deprimido, sin que pueda po- 
sitivamente asegurarse que esto es electo de una 
deformación; si así lo fuera, sería preciso convenir 
en que la presión frontal ha sido débil para dejar 
señales claramente perceptibles, y que lo ha sido 
más aún la contrapresión occipital. Existe un hue- 
so epactal muy desarrollado, pero que no podría 
confundirse con el hueso interparietal. El diáme- 
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tro ántero-posterior máximo es de 157 m. m. y el 
transversal máximo es de 142 m.m. Este cráneo es 
braquicefalo, y su índice cefálico es 90.44.  - 

Cráneo número 2.— No está indicada Su proce- 
dencia. El exámen craneoscópico revela inmedia. 
tamente que se trata de un caso de deformación 
anular, en que la depresión post-bregmática está 
muy apreciable. Su diámetro basilo bregmático es 
de 138 m. m. y su proyección post-opistiaca de 50 
m. m. Los cóndilos occipitales de este cráneo es- 
tán más bajos que las apófisis mastoides, de don- 
de resulta que se encuentran confundidos los pla» 
nos de Broca y Blumembach en el ejemplar de que 
tratamos. El diámetro ánteroposterior máximo es 
de 146 m. m. y el transversal máximo de 134 m. m. 
Su braquicefalía es muy notable, y su índice cefá- 
lico es 93.15. 

Tenemos pues, en vista de los caracteres ante- 
riores, que el cráneo número 2 reune algunas con- 
diciones que le dan cierta importancia. Nos mani. 
fiesta eficazmente, que los antiguos peruanos prac- 
ticaron el tipo de deformación llamada anular por 
Foville, y que en tantas ocasiones se ha descrito en 
numerosos cráneos franceses. ¿Y cómo podría ex- 
plicarse la existencia de esta deformación en el Pe- 
rú? Será posible suponer con fundamento, alguna 
relación étnica que enlace á estos dos pueblos, en- 
tre los cuales se interpone no sólo la distancia de 
los mares sino también la distancia de grandes di- 
ferencias?¿Por mi parte, me inclino más á suponer 
que tal deformación tiene un carácter autóctono 
en América, como también en Europa, y que no 
sería exacto ver en ella un vínculo de afinidades 
imposibles, sino más bien considerarla como una 
simple variante, de las muchas que resultan de las 
deformaciones primitivas. 

Para determinar el índice facial en este cráneo, 
he medido los dos diámetros, el ofrio-alveolar y 
el bi-zigomático, y ha resultado que el primero - 








tiene 74 m. m., y el segundo 130 m. m.; de donde 
se deduce que el índice facial es 56.92. 

Cráneo número 3.--Extraído de la cueva de Bal- 
dibuyo. Este cráneo es muy notable por la defor- 
mación que nos presenta, y que ofrece tanta se- 
mejanza con la llamada “deformación macrocéfa- 
la” en Europa. Examinando su exterior, se obser- 
van en orden ascendente, una depresión frontal, 
una eminencia bregmática y finalmente una depre- 
sión post-bregmática que está poco acentuada; en 
la parte posterior del cráneo se nota un vestigio 
de surco circular que, haciéndose más visible en 
las partes laterales, vá á continuarse por uno y 
otro lado con las dos depresiones enunciadas. Res- 
pecto á éstas es preciso hacer constar que sólo la 
frontal es bien extensa y perceptible. 

La consecuencia necesaria de tal deformación es 
el desarrollo posterior del cráneo, que se encuen- 
tra notablemente echado háciaatrás, hasta tal pun- 
to, que mide 68 m. m. de proyección post-opistia- 
ca en el plano alveolo-condiliano. Su diámetro ba- 
silo-bregmático es, sin embargo, de 140 m. m. Por 
efecto de la misma circunstancia, los diámetros 
máximos, ántero-posterior y transversal, se han 
modificado en dos sentidos completamente opues- 
tos: el primero se ha aumentado por ¡a inclinación 
y mide 171 m. m., mientras que el segundo, dis: 
minuido por las presiones laterales, sólo alcanza 
113 m. m. Como el índice cefálico es 66.08. el crá- 
neo resulta ser muy dolicocefalo; entendiéndose 
sí, que una dolicocefalía tan marcada, sólo puede 
ser, en este caso, el resultado necesario de la de- 
formación macrocetfálica. 

El ángulo facial de Cloquet, medido en este crá: 
neo, ha resultado ser de 73” y lo he obtenido por 
proyección ortogonal y medición goniométrica. 

Cráneo número 4.—La procedencia de este crá: 
neo, es la cueva de Cachi-cachi en el departamen- 
to de Huancavelica. Su deformación ofrece gran 
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analogía con la del cráneo anterior, diferencián- 
dose tan sólo en la falta absoluta de la depresión 
post-bregmática; esto me induce á suponer que 
la deformación es verdaderamente tolosana, pues- 
to que sólo existen las presiones frontal y sub-oc- 
cipital. La inclinación no es muy exagerada, sien- 
do su proyección post-opistiaca de 58 m. m.; su al- 
tura, por el contrario es muy notable, y su diáme.- 
tro basilo-bregmático es de 152 m. m. Este cráneo 
puede considerarse, pues, como un caso de acro- 
cefalia por deformación. 

En cuanto al índice cefálico, debemos decir que 
es 74.32, lo que constituye una dolicocefalia; la lon- 
gitud de los diámetros correspondientes es de 148 
m. m. para el ántero-posterior, y de 110 m. m. pa- 
ra el transversal. La presencia del hueso epactal 
constituye un carácter craneoscópico importante. 

Cráneo número 5.—Ruinas de Situstani, cerca 
de Puno. Deformación macrocéfala como la del 
cráneo número 3, pero mucho más perceptible en 
sus detalles, porque se observan claramente los 
surcos laterales, así como las depresiones que se 
encuentran encima y debajo del bregma. Proyec- 
ción post-opistiaca de 56 m. m. Diámetro antero- 
posterior de 160 m. m., y transversal de 122 m. m. 
El índice cefálico es 76.25, y el cráneo es por lo 
tanto sub-dolicocetalo. 

El ángulo facial de Cloquet es de y1”. 

Cráneo número 6.— Huaca de San Pedro de Ma- 
ma, cerca de Lima. Deformación tolosana como 
en el cráneo número 4. Proyección post-opistiaca 
de 59 m. m. Diámetro basilo-bregmático de 149 
m. m. Diámetro antero-posterior 153 m. m. Diá- 
metro transversal 108 m. m. Índice cefálico 70.58. 
Dolicocefalia. 

Cráneo número 7.—Raza Hopa de las cercanías 
del Cuzco. Deformación macrocéfala muy acen- 
tuada. Proyección post-opistiaca 8o m. m. Diáme- 
tro antero-posterior 172 m. m. Diámetro transver- 
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sal 118 m. m. Indice cefálico 68.60. Dolicocelalia. 

En este cráneo me propuse medir el grado de 
inclinación de la frente, en vista de encontrarse 
notablemente echada hácia atrás por efecto de la 
deformación. Hube de emplear el procedimiento 
de la doble escuadra, el mismo que se úsa para la 
apreciación del prognatismo; y tomando como 
punto de partida á la glabela, hice la medida de 
las proyecciones horizontal y vertical, y obtuve 
para la primera go m. m. y para la segunda 71 m. 
m. El índice que mide la inclinación es 126.76, lo 

ue puede darnos una idea bastante aproximada 
de ella en este cráneo; y conviene fijar la atención 
acerca de este punto, porque pienso que este ejem- 
plar es muy notable por esta circunstancia. De es- 
ta inclinación frontal enorme, resulta el gran de- 
sarrollo del cráneo posterior que se proyecta, con- 
de lo he indicado, 80 m. m. por detrás del opis- 
tión. 

La importancia del cráneo número 7 es, pues, 
incuestionable; porque aparte de ser el más echa- 
do de todos los que en el “Museo Raymondi” se 
presentan, puede también ponerse en competencia 
con los más notables que contienen los demás mu- 
seos craneológicos. Broca nos dice, en efecto, 
que el ejemplar más importante á este respecto 
que hasta el día se ha encontrado, tiene 89 m. mm. 
de proyección post-opistiaca; medida que se dife. 
rencia en menos de un centímetro de la que co- 
rresponde al cráneo que estudiamos. 

Cráneo número 8.—Nose indica su procedencia, 
y no tiene deformación de ninguna especie. Diá.- 
metro basilo-bregmático 130 m. m. Diámetro an- 
tero-posterior 173 m. m. Diámetro transversal 120 
ma: m. Indice cetálico 69.36. El cráneo es dolicocé- 

alo. 

El índice facial no puede calcularse por encon- 
trarse rota una de las apófisis zigomáticas. El ín- 
dice nasal es 54.34, y el cráneo es por consiguien- 
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te de los que corresponden á las razas platirrinas. 
El ángulo de Cloquet es de 76”. 

La proyección total del cráneo en el plano al- 
veolo-condiliano es de 177 m. m. Esta proyección 
puede descomponerse en otras tres: la proyección 
del cráneo posterior, es decir de toda la parte que 
se encuentra por detrás del basión, y que mide 88 
m. m.; la proyección del cráneo anterior, ó sea de 
la parte comprendida entre el basión y el punto 
supérorbitario, la cual tiene 80 m. m.; y finalmen- 
te la proyección de la cara que solamente alcanza 
una longitud deg m. m. Si representamos por 
1.000 la proyección total, las otras proyecciones 
vendrían á estar representadas por las cifras 497, 
451 y 50 que corresponden á cada una de ellas res- 
pectivamente, y que permiten formarnos un con- 
cepto del desarrollo de las diferentes porciones 
del cráneo en referencia. 


Es preciso hacer notar también una circunstan- 
cia de este cráneo; y es que la linea opistio-subor- 
bitaria se encuentra en el plano del agujero occi- 
pital, de donde resulta que el ángulo, de Dauben- 
tón no existe en este caso. 


Cráneo número 9.--Huaca de San Isidro. No 
existe deformación, pero presenta una depresión 
pequeña y profunda en la parte media del frontal, 
un poco hácia la izquierda, la cual no tiene el mis. 
mo carácter que las anteriormente examinadas, y 
cuya presencia podría más bien explicarse por una 
causa traumática. En este cráneo he encontrado 
por primera vez el verdadero hueso interparietal, 
cuyas suturas se extienden desde el lambda hasta 
los dos asterión, y de un asterión al otro pasando 
por el inión. 

Diámetro antero-posterior 168 m. m. Diámetro 
transversal 148 m. m. Indice cefálico 88.09, lo que 
indica que el cráneo es braquicéfalo. Indice facial 
55.79. Indice nasal 50. Diámetro bi-zigomático 





Digitized by Wa 
e 











138 m. m. Diámetro ofrio-alveolar 77 m.m. An- 
gulo facial de Cloquet 74”. | 
Para apreciar el prognatismo sub-nasal, me he 
valido de un procedimiento igual á aquel de que 
hice uso en el cráneo número 7 para medir la in- 
clinación de la frente, haciendo desue luego las 
variaciones correspondientes. He encontrado de 
este modo que el índice del prognatismo es 61.53. 

El ángulo de Daubentón es positivo. | 

Cráneo número 10.—Indio de Arequipa. Sin de- 
formación de ninguna clase. Como carácter cra- 
neoscópico muy saliente, presenta una sutura me- 
dio-frontal, y un hueso vormiano en la sutura pa- 
rieto-occipital izquierda. 

Diámetro antero-posterior 174 m. m. Diámetro 
transversal 143 m. m. Indice cefálico 32.18. Diá- 
metro bi-zigomático 130 m.m. Diámetao ofrio- 
alveolar 68 m.m. Indice nasal 48. El cráneo es sub- 
braquicéfalo y corresponde á una raza mesorrina. 

El ángulo facial de Cloquet es de 78". 

Cráneo número 11.—Huacas de Ancón. Este 
cráneo es muy voluminoso, y comparado con la 
mayor parte de losque existen en el museo podría 
tomarse por un caso de cefaloncefalia. No presen: 
ta ninguna deformación. 

Diámetro antero-posterior 181 m. m. Diámetro 
transversal 144 m. m. Indice facial 79.55. 

El cráneo es mesaticéfalo. 

Diámetro bi-zigomático 140 m. m. Diámetro 
ofrio-alveolar go m. m. Indice facial 64.28. Indice 
nasal 58.33 Platirrinismo. 

El ángulo de Cloquet es de 65”. El prognatismo 
sub-nasal está representado por el índice 42.85: 
este índice puede transformarse en ángulo de vér- 
tice en el punto alveolar, mediante la aplicación 
del método trigonométrico. 

Cráneo número 12.—Sin procedencia señalada 
y sin deformación. Ligera sinostosis de la sutura: 
sagital. 
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Diámetro antero-posterior 164 m. m. Diámetro 
die 162. Indice cefálico 98.78. Braquice- 
alía. 

Diámetro bi-zigmático 140 m. m. Diámetro ofrió- 
alveolar 87 m. m. Indice facial 62.14. Indice nasal 
37.50. Leptorrinismo muy notable. | 

Este cráneo es importante por la singularidad 
de su índice nasal. La gran mayoría de los cráneos 
peruanos es en efecto platirrina 6 mesorriia, y lo 
mismo podría decir de la mayor parte de los crá- 
neos americanos, exceptuando ¿ los esquimales; 
haciendo pues contraste con esta regla general, 
nos encontramos cón un cráneo del “Museo Ray- 
mondi”, que no solamente es leptorrino, sino que 
indudablemente es uno de los ejemplares que tie- 
nen este carácter craneométrico dela manera mas 
extensa. Bien sabido es que el leptorrinismo pue- 
de estimarse como un distintivo de las razas blan- 
cás superiores; y sin embargo, los cráneos france- 
ses y españoles tienen un índice nasal que no baja 
de 44. Hay pues una notable diferencia á favor 
del cráneo número 12, el cual en mi concepto no 
tiene otro rival que le supere que no sea el cráneo 
de aquel ruso de que Broca hace mención y cuyo 
índice nasal es 35.71. 

Cráneo número 13.—Cueva cerca de Huancané. 
Está provista de mandíbula inferior, la que se en- 
cuentra adherida por medio de los ligamentos de 
las articulaciones temporo-maxilares. Presenta un 
tipo de deformación notable, que es la que Gosse 
designa con el nombre de “deformación cuneifor- 
me”. Como consecuencia de ella, el frontal se en- 
cuentra inclinado hácia atrás y el occipital se halla 
aplanado y vertical. 

Diámetro antero-posterior 141 m. m. Diámetro 
transversal 145 m. m. Indice cefálico 102.83. Bra- 
quicefalia exagerada. Diámetro bi-zigomático 150 
m. m. Diámetro otfrio-alveolar 88 m. m. Indice fa- 
cial 58,66, 








— 382 — 


La enorme braquicefalia de este cráneo, una de 
las mas notables que podrían exibirse, se explica 
fácilmente por el género de deformación que en él 
se observa, cuya necesaria consecuencia ha sido 
trasladar hácia adelante el punto occipital máximo, 
acortando de este modo la longitud del diámetro 
antero-posterior; á esto es preciso agregar el de- 
sarrollo consiguiente del cráneo en las partes late- 
rales, que ha ensanchado el diámetro transversal. 

La deformación de Gosse, que tan manifiesta se 
encuentra en este cráneo, tiene importancia bajo 
el punto de vista étnico, si se reflexiona en que es 
este mismo tipo el que se encuentra entre los na- 
huas, pueblo que muy probablemente introdujo la 
costumbre de las deformaciones artificiales en el 
Perú, conforme lo he manifestado anteriormente. 

Cráneo número 14.—Sin procedencia determina: 
da. Sinostosis completa de las suturas coronal, sa- 
gital y occipito-parietales. Deformación occipital 
sencilla, es decir, caracterizada por una presión 
occipital muy marcada, que dispone á este hueso 
verticalmente, y además una contrapresión fron- 
tal insensible. 

Diámetro antero-posterior 154 m. m. Diámetro 
transversa! 160 m.m. Indice cefálico 103.89. | 

Notable braquicefalia producida por la defor- 
mación. Diámetro bi-zigomático 142 m. m. Diáme: 
tro ofrio-alveolar 78 m. m. Indice facial 54.92. In- 
dice nasal 48.07. Raza mesorrina. 

Angulo de Cloquet 72” 1 
La deformación occipital sencilla, tal como la 

resenta este cráneo, es la más frecuente en el 
erú. 

Cráneo número 15.—No está indicado su proce- 
dencia. Falta la cara y la base del cráneo, pero es- 
tán intactas las partes necesarias para hacer el 
cálculo del indice cefálico. El diámetro antero- 
posterior mide 133 m.m., y el transversal 154 M. 
m., de donde se deduce que el índice cefálico es 
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115.78. En presencia de este resultado, es preciso 
reconocer que el cráneo número 15 del “Museo 
Raymondi” es el más braquicétfalo que existe en 
todos los museos craneológicos del mundo. 

Y es tanto más importante este cráneo, si se 

| atiende á que no ofrece la deformación de ningu- 
na clase, á diferencia de los cráneos 13 y 14 que si 
bien tienen un íudice cefálico superior á 100, esto 
se debe á que son cráneos deformados, de modo 
que su gran braquicefalia no es congénita. Sensi- 
ble es que este ejemplar se encuentre deteroriado 
hasta el extremo de que sea imposible el exámen 
de los demás caracteres craneométricos, que pu- 
dieran demostrarnos si se trata de una ignorada 
raza antigua, Ó simplemente de un caso de eurice- 
falia muy notable. De sentir es también, que ca- 
rezca de alguna inscripción que nos oriente acer- 
ca de su procedencia, á menos que en alguno de 
los trabajos inéditos del sabio coleccionista, se 
arroje alguna luz á este respecto. 

Por mi parte debo declarar, que al hacer el es- 
tudio de los cráneos del museo, sólo he contado 
con el muy escaso contingente de mis conocimien- 
tos, pero también con el muy valioso concurso de 
ilustración que los mismos cráneos proporcionan. 
De esto se deduce, que no encontrándose este cra- 
neo en condiciones de suministrarnos otros datos, 
nada mas tampoco puedo decir acerca de él. 

Cráneo número 16.—Raza china (?.) Sin defor- 
mación. Diámetro antero-posterior 171 m. m. Diá- 
metro transversal 138 m. m. Indice cefálico 80.70. 
El cráneo es sub-braquicéfalo. Diámetro bi-zigo- 

| mático 137 m. m. Diámetro otrio-alveolar 86 m.m. 
Indice facial 62.84. 

Hemos indicado la inscripción que se encuen- 
tra en este cráneo, y parece que quisiera signifi. 
carse por ella que se trata del cráneo de algún chi- 
no. Sin que trate de resolver el asunto, quiero sí, 
hacer presente que el índice cefálico que he dedu- 
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cido, se aproxima mucho al índice 77.60 que Bro- 
ca nos dice ser el resultado de la medida de 28 
cráneos de esa raza; y además, el diámetro bi-zi- 
gomático de este ejemplar, tiene por singular coin- 
cidencia, la nfisma longitud que Pruner Bey asig- 
na á los cráneos de la misma procedencia. 

Cráneo número 17.—Sin procedencia determi- 
nada y también sin deformación. Diámetro ántero- 
posterior 162 m. m. Diámetro transversal 131 m. 
m. Índice cefálico 80,86, Sub-braquicefalia. - 

Angulo facial de Cloquet 80". : 

Cráneo número 18.—No está indicada su pro- 
cedencia, y no presenta deformación. Diámetro 
antero—posterior 152 m. m. Diámetro transversal 
137 m. m. Indice cefálico 90.13. Braquicefalia. An. 
gulo facial de Cloquet 30". 

Cráneo número 19.—Sin procedencia determi: 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 
rior 158 m. m. Diámetro transversal 128 m. m, In- 
dice cefálico 81.01. Sub-braquicetalia. 

Cráneo número 20.—Sin procedencia determi- 
nada. Presenta la deformación occipital sencilla, 
es decir con occipital vertical, y contrapresión 
frontal poco perceptible. 

Diámetro antero-posterior 143 m. m. Diámetro 
transversal 142 m. m. Indice cefálico 99.30. B.. - 
quicefalia muy notable como consecuencia de: 
deformación. 

Cráneo número 21.—Sin procedencia determa- 
naca y sin deformación. Diámetro antero-—poste- 
rior 158 m.m. Diámetro transversal 128 m.m. Ín- 
dice cefálico 81.01. Sub-braquicefalia. 

Cráneo número 22.—Sin procedencia determi- 
nada. No puede decirse nada positivo acerca de la 
deformación, si es que existe, porque faltan en es- 
te ejemplar, el occipital y la base del cráneo. No 
es Vr tampoco apreciar el índice cefálico. 

ráneo número 23.—Sin procedencia determi. 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 








rior 154 m. m. Diámetro transversal 146 m. m. ]n- 
dice cefálico 94.80 Braquicefalia. 

Cráneo número 24.—No se indica su proceden- 
cia y no existe deformación. Diámetro antero- 
posterior 152 m. m. Diámetro transversal 132 m. 
m. Índice cefálico 86.84. Braquicefalia. 

Cráneo número 25.—Ruinas de Cuelap, á 121e- 
guas de Chachapoyas. Este cráneo presenta dos 
círculos que parecen indicar un principio de tre- 
panación. Todos sabemos que los antiguos perua- 
nos no desconocieron la operación quirúrgica de 
este nombre, y todos sabemos también que el doc- 
tor Muñiz ha hecho importantes estudios á este 
respecto; no tengo, pues, porque entrar en consi. 
deraciones de este orden, de las que también me 
absuelve el carácter exclusivamente antropológi: 
co del trabajo emprendido, muy extraño á toda 
clase de observaciones médicas. 

Diámetro antero-posterior 158 m. m. Diámetro 
transversal 132 m. m. Indice cefálico 83.54. Braqui- 
cefalia. 

Cráneo número 26.—No se indica su proceden- 
cia y no hay tampoco deformación. Diámetro an- 
tero-posterior 158 m. m. Diámetro transversal 128 
m. m. Indice cefálico 81.01. Sub—braquicefalia. 

Cráneo número 27.—Ruinas de Cuelap. No 
existe deformación. Diámetro antero-posterior 
153 m. m. Diámetro transversal 123 m. m. Indice 
cefálico 80.39. Sub-braquicefalia. 

Cráneo número 28.—Sin procedencia determi- 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 
rior 157 m.m. Diámetro transversal 129 m. m. In- 
dice cefálico 82.16. Sub-braquicefalia. 

Cráneo número 29.—No se indica su proceden- 
cia y no existe deformación. Diámetro antero- 
posterior 153 m. m. Diámetro transversal 128 m. 
m. Indice cefálico 83.66. Braquicefalia. 

Cráneo número 30.—Sin procedencia determi. 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 
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rior 140 m. m. Diámetro transversal 137 m. m. In- 
dice cefálico 97.85. Braquicefalia. 

Este cráneo presenta un agujero en la escama 
del hueso occipital. 


Cráneo número 31.—Sin procedencia determina- 
da. En este cráneo vuelve á presentarse nueva- 
mente la deformación que hemos indicado en al- 

unos de los cráneos anteriores con el nombre de 

eformación macrocéfala. Se advierte, sin embar- 
go, que las depresiones no están muy claramente 
manifiestas. 


Indice cefálico 75. Diámetro antero-posterior 
168 m. m. Diámetro transversal 126 m. m. Este 
cráneo es dolicocéfalo, y tal circunstancia se debe 
al género de deformacicn empleado, que limita 
considerablemente el desarrollo de las partes late- 
rales del cráneo, disminuyendo de este modo la 
longitud del diámetro transversal. 


Cráneo número 32.—Huaca de los alrededores 
de Lima. Tiene aspecto muy antiguo y no ofrece 
detormación. Diámetro antero-posterior 154 m. 
m. Diámetro transversal 130 m. m. Indice cefálico 
84-41. Braquicefalia. 


Cráneo número 33.—Huaca de los alrededores 
de Lima. Este cráneo ld una falta de sime- 
tría que se hace inmediatamente perceptible. Su 
mayor diámetro no es el antero-posterior ni el 
transversal, sino un diámetro oblicuo, dirigido de 
atras á delante y de derecha á izquierda. La pro- 
tuberancia parietal derecha es más voluminosa 
que la izquierda, y de un modo general puede de- 
cirse que el cráneo posterior se encuentra inclina- 
do en el sentido de la derecha. La simetría bilate- 
ral no existe pues, en el ejemplar número 33. 
Aparte de este carácter craneoscópico, es preciso 
indicar la sinostosis de las suturas sagital y lamb- 
doidea, y la circunstancia de encontrarse muy ce- 
rrada la sutura temporo-parietal izquierda, mien- 





tras que su homóloga del lado opuesto está nota- 
blemente abierta. 

En presencia de este cráneo, he pensado mucho 
acerca de las causas que han producido esta de- 
formación. ¿Se trataría aquí de uno de esos casos 
curiosos de deformación plagiocéfala? La verdad 
es que la asimetría de este cráneo, la disposición 
oblicua de su diámetro mayor, tales como ocurren 
al presente, son los caracteres de tal deformación; 
podríamos, pues, calificar de plagiocéfalo á este 
cráneo, si tomáramos en consideración únicamen- 
te las apariencias de sus formas; pero no sucede 
el mismo caso si se hace el exámen de las causas, 
porque estamos muy lejos de pensar que la condi- 
ción anómala de este cráneo limeño, sea el efecto 
consiguiente de la presión desarrollada durante el 
decúbito dorsal. La existencia de varias suturas 
sincstosadas, podrían también inducirnos á pensar 
en que ha sido una sinostosis prematura la causa 
determinante del fenómeno; y al pensar así, no lo 
haríamos, ciertamente, desprovistos de toda ra- 
zón, porque nadie ignora que es esto lo que suce- 
de en muchos casos. Solo nos falta, pues, aver: 
guar si también ocurre al presente. No pretendo 
hacer aquí la aplicación de la ley general de Vir- 
chow, porque entiendo que nada es más sencillo 
ni más claro, que explicar estas deformaciones co- 
mo simples convexidades de compensación. Exa- 
minando ahora, las condiciones conforme á las cua- 
les debería producirse una detormación igual á la 
que el cráneo número 33 nos ofrece, es necesario 
aceptar que para producirla se requiere únicamen- 
te, la sinostosis de la mitad anterior de la sutura 
sagital y de toda la mitad izquierda de la sutura 
lambdoidea. ¿Y son estas las suturas sinostosadas 
del cráneo que estudiamos? Pues, de ninguna ma- 
nera. Dado el estado de las suturas en este crá- 
neo, si en él se hubiera realizado una deformación 
por sinostosis, la consecuencia hubiera sido el de. 











sarrollo considerable de la región frontal 6 sea del 
cráneo anterior, porque solo esta región no po- 
- dría resistir el impulso de las presiones interiores. 

En vista de lo expuesto, me inclino á suponer 
que la deformación del cráneo número 33 sea mas 
bien nna occipital sencilla y asimétrica, como las 
que ofrecen otros del museo y que examinaremos 
despues. Es muy cierto que el plano de la presión 
occipital, es un plano muy sinuoso en este cráneo, 
pero esto solo probaría que la operación tuvo lu- 
gar con circunstancias defectuosas. Y se acepta 
esta explicación más fácilmente, si se tiene en 
cuenta la dirección del plano occipital, que es la 
misma que se observa en los demás deformados de 
este modo, como si alguna razón étnica existiera 
que los enlazara á todos ellos. 

Las medidas correspondientes á este cráneo son: 
Diámetro antero-posterior 153 m. m. Diámetro 
transversal 126 m. m. Indice cefálico 82.35. Sub- 
braquicefalia. 

Cráneo número 34.-— Sin procedencia determi- 
nada. Este cráneo presenta una protuberancia pa- 
rietal más saliente que la otra. Diámetro antero- 

osterior 152 m. m. Diámetro transversal 141 m.m. 
Índive cefálico 92.76. El cráneo es braquicéfalo. 
Cráneo número 35.— Sin procedencia determi- 
nada. | 

Deformación occipital sencilla, y como conse- 
cuencia el occipital es vertical. 

Diámetro antero-posterior 10 m. m. Diámetro 
transversal 137 m. m. Indice cefálico 85.62. Bra- 
quicefalia. 

Cráneo número 36.—La inscripción que conser- 
va este cráneo está en condiciones de no poderse 
"1er, | 

Si se examina su forma general conforme al mé. 
todo de la norma verticalis de Blumembach, se 
reconoce que es urrcráneo largo, y se sospecha 
desde luego su dolicocefalia. 
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Su diámetro antero-posterior es 174 m. m. Diá- 
metro transversal 122 m. m. Indice cefálico 70.11. 
Dolicocefalia. 

Comparando el índice cefálico de este cráneo, 
con los que corresponden á las diversas razas en 
las listas publicadas por diversos coleccionistas, 
se observa que el primero es inferior á todos los 
demás. 

Esto nos manifiesta la importancia del cráneo 
número 36 que es uno de los más dolicocéfalos que 
existen entre los que presentan este carácter y no 
se encuentran deformados, exceptuando sin em- 
bargo los casos extraordinarios. En el “Museo 
Raymondi”; solo hay un cráneo más importante 
que éste, bajo el mismo punto de vista, y es el crá- 
neo número 8 cuyo índice cefálico es 69.36 sin pre- 
sentar deformación. 

Cráneo número 37.— Huacas de Huaura. Este 
cráneo presenta una deformación occipital sencilla 
y asimétrica; de modo que el plano de la presión 
occipital no es perfectamente transversal, sino di- 
rigido oblícuamente de atrás adelante y de dere- 
cha á izquierda. El hueso interparietal, que como 
se sabe, se presenta en muy raras Ocasiones, exis- 
te en este ejemplar de una manera incontestable. 

Diámetro antero-posterior 152 m. m. Diámetro 
transversal 142 m. m. Indice cefálico 93.42. Braqui- 

cefalia. Angulo de Cloquet 73”. 
-. Cráneo número 38.— Procedente de Arequipa. 
Sin deformación. Como caracteres craneoscópi- 
cos citaremos la existencia del hueso epactal, y de 
la sutura medio frontal. ( 

Diámetro antero-posterior 156 m. m. Diámetro 
transversal 129 m. m. Indice cefálico 82.69. Sub- 
braquicefalia. 

Cráneo número 39.— Cueva de Parará á tres le- 
guas de Andaymayo. Falta la cara y la base del 
cráneo. En este ejemplar el occipital presenta una 
disposición que no se encuentra en los cráneos an- 
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teriores; y es que las curvas superiniaca y subi- 
niaca se hallan dispuestas formando un ángulo ca- 
si rectilíneo cuyo vértice está constituido por el 
inión. 

Diámetro antero—posterior 180 m. m. Diámetro 
transversal 132 m. m. Indice cetfálico 73.33- Doli- 
cocefalia. 

Cráneo número 40.— Huaca cerca de Lauramar- 
ca. Sin deformación. Diámetro antero-posterior 
165 m. m. Diámetro transversal 136 m. m. Indice 
cefálico 82.42. Sub-—braquicetfalia. 

Cráneo número 41.— Cueva de Chullapa, á una 
legua de Andaymayo. Sin deformación. El occi- 
pital ofrece la misma disposición en ángulo, que 
en el cráneo número 39. 

Diámetro antero-posterior 166 m. m. Diámetro 
transversal 124 m. m. Indice cefálico 74.69. Doli-- 
cocefalia. ] 

Cráneo número 42.—Huacas de Chiu-Chiu, cer- 
ca de Supe. Sin deformación. Diámetro antero- 
posterior 148 m. m. Diámetro transversal 138 m.m. 
Indice cefálico 93.24. Braquicefalia. 

El prognatismo de este cráneo me ha parecido 
más notable que el de muchos anteriores, y por 
este motivo me propuse medirlo, representando 
por medio del índice el resultado de esta aprecia- 
ción. Teniendo solo en consideración el progna- 
tismo sub—nasal, y buscando las proyecciones de 
la línea correspondiente, he encontrado como va- 
lor de dicho índice 27.77. Esta medida resulta ca- 
si insignificante si se le compara con la que co- 
rresponde á un cráneo namaqués del museo de 
Broca, y cuyo índice de prognatismo sub-nasal es 
80. 

Cráneo número 43.—Huacas de Pacayal, cerca 
de Huacho. Sin deformación. Diámetro antero— 
posterior 155 m. m. Diámetro transversal 135 m. 
m. Índice cefálico 87.09. Braquicefalia. 

Cráneo número 44.—Huacas de Pacayal, cerca 
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de Huacho. Sin deformación. Diámetro antero— | 
posterior 160 m. m. Diámetro transversal 142 m. 
m. Indice cefálico 88.75. Braquicefalia. 

Diámetro bi-zigomático 120 m. m. Diámetro 
ofrio-alveolar 68 m. m. Indice facial 56.66. 

El cráneo de Huacho que examinamos, se hace 
notar por las cortas dimensiones de su diámetro 
bi-zigomático, que es inferior á todos cuantos he 
medido anteriormente. Y nosolamente ocurre €es- 
to, sino que es inferior á todas las longitudes, que 
según el cuadro de Prunmer Bey, corresponden á 
ese mismo diámetro en las diferentes razas. Los 
antiguos habitantes de Huacho, poseyeron pues, 
una cara muy estrecha, más estrecha aún que la 
de los hotentotes, considerados bajo este concepto 
como los más notables. 

Cráneo número 45.— Cueva de Chullapa, á una 
legua de Andaymayo. Sin deformación. Presenta 
la sutura medio-frontal, y además huesos vormia- 
nos en las suturas lambdoidea y temporo-parieta- 
les. Diámetro antero-posterior 162 m. m. Diáme- 
tro transversal 126 m.m. Indice cefálico 77.77. 
Sub-dolicocefalia. 

Cráneo número 46.—Huacas de Pacayal, cerca 
de Huacho. Detormación occipital sencilla, con 
occipital vertical. Huesos vormianos en la sutura 
lambdoidea. Diámetro antero-posterior 130 m. m. 
Diámetro transversal 136 m.m. Indice cefálico 
104.61. Braquicefalia notable. 

Diámetro otrio-alveolar 58 m. m. Diámetro bi- 
zigomático 104 m. m. Indice facial 55.76. En vista 
de los datos anteriores es preciso reconocer que 
el cráneo número 46, no solamente es el que tiene 
una cara más estrecha entre todos los del museo, 
sino tambien que probablemente lo será del mis- 
mo modo, comparado con los más estrechos crá.- 
neos de los demás museos craneológicos. 

Cráneo número 47. — Ruinas de Tarmatambo, 
cerca de Tarma. Sin deformación. El occipital 
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paa sus Curvas superiniaca y subiniaca, trans- 
ormadas en un ángulo cuyo vértice está ocupado 
por el inión. Diámetro antero—posterior 163 m. m. 

iámetro transversal 128 m. m. Indice cefálico 
78.52. Mesaticefelia. 


Cráneo número 43.—Sin procedencia determi- 
nada. Este cráneo tiene un aspecto muy antiguo, 
se encuentra deteriorado, y conserva claramente 
las señales de deformación macrocefálica. 

Mide zo m. m. de proyección post-opistiaca. 

No es posible calcular el índice cefálico, á causa 
de su deterioro. 


Cráneo número 49. — Procedente de Ccucapun- 
co, cerca de Lauramarca. El occipital otrece la 
disposición angular que hemos citado varias ve- 
ces. Hay también una particularidad en este crá.- 
neo, y es que el pterión del lado derecho está dis- 
paSñO en forma de K, y el del lado izquierdo en 


Diámetro antero-posterior 168 m. m. Diámetro 
transversal 133 m. m. Indice cefálico 79.16. Mesa- 
ticefalia. 

Cráneo número 50.—Indios de Huancabamba, 
raza actual. Sin deformación. Este cráneo presen- 
ta un hueso vormiano en el bregma. 

Diámetro antero-posterior 162 m. m. Diámetro 
transversal 126 m. m. Indice cefálico 77.77. Sub. 
dolicocefalia. El índice facial no puede determi- 
narse por hallarse rotas las apófisis zigomáticas. 
El índice nasal es 50. 

Angulo facial de Cloquet 81”. 


Cráneo número 51.—Huacas de Pacayal, cerca 
de Huacho. Deformación occipital sencilla asimé. 
trica; el plano de la presión occipital está oblicua. 
mente dirigido hacia adelante y á la izquierda. 

Diámetro antero-posterior 146 m. m. Diámetro 
in 146 m. m. Indice cefálico too. Braqui- 
cefalia. 
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Cráneo número 52.— Cueva de Chullapa á una 
eE de Andaymayo. Sin deformación. 

El occipital ofrece la disposición angular de las 
curvas superiniaca y subiniaca. 

Diámetro antero—posterior 177 m. m. Diámetro 
transversal 130 m. m. Indice cefálico 73.44 Doli. 
cocefalia. 

Cráneo número 53.—Huacas de Pacayal, cerca 
de Huacho. Deformación occipital sencilla asimé.- 
trica, con el plano occipital dirigido hacia adelan- 
te y á la izquierda. 

Diámetro antero-posterior 152 m. m. Diámetro 
transversal 133 m. m. Indice cefálico 87.50. Bra- 
quicefalia. 

Es un hecho sobre el cual merece llamarse la 
atención, la notable circunstancia que se observa 
con respecto á la dirección del plano de la presión 
occipital en todos los cráneos que presentan la de- 
formación occipital sencilla asimétrica. Cuando se 
, encuentra uno en presencia de uno de estos ejem- 
plares, el primer pensamiento que Ocurre es que 
se trata de un caso de deformación defectuosa, de- 
bida á las malas condiciones en que la operación 
tuvo lugar; pero si se comparan varios de ellos, y 
se observa que es ley general la orientación del 
plano occipital hacia delante y la izquierda, es pre- 
ciso reconocer que este tipo de deformación no es 
asimétrico por efecto de una incorrección invo- 
luntaria, sino que tal asimetría es la ley que subor- 
dina el procedimiento de las deformaciones que 
indicamos. 

Cráneo número 54— Huacas de Huacho. Sin de- 
formación. Diámetro antero-posterior 162 m. m. 
Diámetro transversal 143 m. m. Indice cefálico 
88.27. Braquicefalia. 

Cráneo número 54.—Por efecto de un descuido 
en la numeración, y no pudiendo rehacerla, he de- 
signado este cráneo con el mismo número que el 
anterior. 

A 50 
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Huacas de la hacienda “Quipico”, cerca del pue- 
blo de Sayán y de la ciudad de Huacho. Presenta 
deformación occipital sencilla. Diámetro antero- 
posterior 152 m. m. Diámetro transversal 142 m. m. 
Indice cefálico 93.42. Braquicefalía. 

Cráneo número 55. — Procedente de Culebras. 
Deformación occipital sencilla. Diámetro antero- 
posterior 152 m. m. Diámetro transversal 137 m. 
m. Indice cefálico 90.13. Braquicefalía. 

Cráneo número 56. — Raza actual de Huacho. 
Este cráneo ofrece la persistencia de la sutura me- 
dio-frontal. Diámetro antero-posterior 168 m. m. 
Diámetro transversal 142 m. m. Indice cefálico 
84.52. Braquicefalía. 

Diámetro bizigomático 130 m. m. Diámetro 
otrio-alveolar 75 m. m. Indice facial 57.69. Indice 
nasal 45.09. Angulo facial de Cloquet 71". 

Cráneo número 57. — Sin procedencia determi- 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 
rior 143 m. m. Diámetro transversal 129 m. m. In- 
dice cefálico 90.20. Braquicefalía. 

Cráneo número 58. — Sin procedencia determi. 
nada. Defurmación occipital sencilla. Los suturas 
ofrecen un principio de sinóstosis al nivel del 
lambda. Diámetro antero.posterior 148 m. m. Diá- 
metro transversal 138 m. m. Indice cefálico 93.24. 
Braguicefalía. 

Cráneo número 59. — Procedente de Culebras. 
Detormación occipital sencilla asimétrica, con el 
plano de la presión occipital dirigido hacia adelan- 
te y la izquierda. La sutura sagital se encuentra 
sinostosada al nivel del obelión. 

Diámetro antero-posterior 149 m. m. Diámetro 
transversal 149 m. m. Indice cefálico 100. Braqui- 
cefalía. 5 

Cráneo número 60. — Sin procedencia determi 
nada. Este cráneo está muy deteriorado. Presenta 
vestigios de deformación mocrocéfala. 

Diámetro antero-posterior 148 m. m. Diámetro 
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transversal 125 m. m. Indice cefálico 84.45. Bra- 
quicefalia. 

Cráneo número 61.—Huacas de “Quipico”. Sin 
deformación. Diámetro antero-posterior 149 m.m. 
Diámetro transversal 143 m. m. Indice cefálico 
95.907. Braquicefalía. 

Cráneo número 62.—Huacas de Huaura. Defor- 
mación occipital sencilla. Diámetro antero-poste- 
rior 152 m. m. Diámetro transversal 141 m. m. IÍn- 
dice cefálico 92.76. Braquicefalía. 

Cráneo número Huici de Andaymayo. Se 
hace notar desde luego la altura considerable de 
este cráneo, cuyo diámetro basilo-bregmático es 
de 152 m. m., de manera que puede considerarse 
como un verdadero ejemplar de acrocefalía. En el 
museo “Raymondi” sólo el cráneo número 4 tiene 
una altura igual á la del que estudiamos, debiendo 
tenerse presente que el primero se encuentra de- 
formado, mientras que en el segundo no es posi- 
ble asegurar la existencia de una deformación. La 
particularidad de este cráneo con respecto á la al. 
tura resalta, si se tiene ,en cuenta que el diámetro 
basilo-bregmático medido por Broca en 77 crá- 
neos parisienses sólo tiene, por término medio, 132 
m. m. Se nota tambien en este cráneo la existencia 
del hueso epactal. 

Diámetro antero.posterior 138 m. m. Diámetro 
transversal 120 m. m. Indice cetálico 86.95. Braqui- 
cefalía. 

Cráneo número 64. — Huacas de la hacienda 
“Humaya” cerca de Huacho. Sin deformación. 
Diámetro antero-posterior 152 m. m. Diámetro 
transversal 142 m. m. Indice cefálico 93.42. Bra- 
quicefalía. 

- Craneo número 65—Salvajes Huachupayres de 
los valles de Paucartambo. ¿Este cráneo no pre- 
senta deformación de ninguna clase. La curvatura 
de su bóveda es de contornos muy regulares que 
le dan un aspecto de suavidad en sus formas. Diá. 
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metro antero-posterior ¡58 m. m. Diámetro trans- 
pal 126 m. m. Indice cefálico 79.74. Mesatice- 
falía. ] 
Cráneo número 66—No está indicada su proce- 
dencia, aunque por su aspecto se puede suponer 
que su origen es el mismo que el del anter or. 

Diámetro antero-posterior 155 m. m. Diámetro 
transversal 120 m. m. Indice cefálico 77.41. Sub- 
dolicocefalía. 

Cráneo número 67.—Huaca de San Isidro. Sin 
deformación. Diámetro antero—posterior 158 m. m. 
Diámetro transversal 120 m. m. Indice cefálico 
75.94. Sub-dolicocefalia. 

Cráneo número 63—Huacas de Huacho. Sin de- 
formación. Diámetro antero-posterior 152 m. m. 
Diámetro transversal 133 m. m. Indice cefálico 
87.50. Braquicefalía. 

Cráneo número 69. — Sin procedencia determi- 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 
rior 157 m. m. Diámetro transversal 125 m. m. In- 
dice cefálico 79.61. Misaticefalia. . 

Cráneo número 70—Sin procedencia determina- 
da y sin deformación. Como carácter craneoscó- 
pico es necesario citar la presencia del hueso epac- 
tal. Diámetro antero-posterior 170 m. m. Diáme- 
tro transversal 133 m. m. Indice cefálico 78.23. 
Mesaticefalia. 

Cráneo número 71. —Sin procedencia determi- 
nada y sin deformación. Diámetro antero-poste- 
rior 156 m. m. Diámetro transversal 127 m. m. In- 
dice cefálico 81.41. Sub-braquicefalia. 

Cráneo número 72.—Huacas de Ancón. Defor- 
mación cuneiforme de Gosse; el plano de la pre- 
sión occipital es vertical y el de la contrapresión 
frontal se halla dirigido hacia arriba y hacia atrás, 

No es posible, en este cráneo, hacer el cálculo 
del indice cefálico, porque los cabellos abundantes 
de que está provisto, dificultan la medición exacta 
de sus diámetros. | 
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Además de los setenta y tres cráneos indicados, 
existen siete más en el museo, acerca de los cuales 
no he hecho un estudio craneométrico que pueda 
consignar, tanto porque están cubiertos de su ca- 
bello ARApectivo, cuant: por que nada de nuevo y 
de notable pueden enseñarnos según he podido 
comprobar por el examen craneoscópico efec- 
tuado. 

Juzgo sí indispensable, como obligado comple- 
mento de los estudios anteriores, exponer un cua- 
dro general de los índices cefálicos correspondien- 
tes á los cráneos mencionados; vosotros, en efecto, 
bien sabéis que el índice cefálico es el más culmi- 
nante de los caracteres craneométricos. 
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Aquí tenéis, señores, reasumidos en brevísima 
síntesis, los elementos de criterio que el examen 
craneológico del Museo “Raimondi” tan amplia- 
mente proporciona, para el estudio de la raza au— 
tóctona peruana; en presencia de esos cráneos, al- 
gunos de los cuales podrían constituirse como 
verdaderos monumentos de la etnografía nacional, 
el espíritu parece retroceder hasta los tiempos 
genealógicos y contemplar en medio de ellos y 
con sus mas propios caracteres, á los hombres pri- 
mitivos de nuestra nacionalidad y nuestra historia. 
Ellos son los testimonios que, recogidos en los 
puntos mas diversos de nuestro extenso territorio, 
están destinados á proyectarnos viva luz en los 
oscuros horizontes de nuestra incipiente ciencia 
antropológica. 

Haciendo por el momento prescindencia de 
cuantas consideraciones pudieran sugerirnos y 
concretándonos tan sólo á lo concerniente al índi- 
ce cefálico, tenemos necesariamente que modificar 
nuestro primer concepto sobre el carácter indica- 
do en los hombres del Perú. Había yo pensado, 
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antes de conocer la colección craneológica del 
museo, que la mesaticefalia y sub-braquicefalia 
se presentaban, una ú otra, de una manera casi ge- 
neral en los cráneos indígenas peruanos, reserván- 
dose la braquicefalia para los casos hasta cierto 
punto excepcionales. Pero ¿podrá subsistir este 
concepto ante las deducciones que resultan del 
cuadro estadístico anterior? Cualquiera que exa- 
mine esta cuestión, en vista de él, se verá forzosa- 
mente impelido á declarar que la braquicefalia es 
el carácter más acentuado y general en toda la ra- 
za rel Y no podría á esto objetarse, que pa- 
ra llegar á semejante resultado se habían tambien 
tenido en cuenta los cráneos deformados, que de- 
ben rechazarse según las prescripciones de la cien- 
cia, cuando se estudian los caracteres propios de 
las razas; porque si de los 73 cráneos del museo, 
se separan los tres cráneos no medidos y los 22 
que se encuentran deformados, y luego se exami.- 
nan los restantes, es fácil convencerse que entre 
48 cráneos, hay 22 que se presentan braquicefalos, 
lo que constituye casi un 50 por ciento del total. 
Existen ademas, 11 que son sub—braquicefalos, 6 
mesaticefalos, 4 sub-dolicocefalos y 5 Jolicocefa- 
los, todos los cuales unidos á los 22 braquicefalos 
constituyen los 48 cráneos del museo en los que 
se debe apreciar el indice cefálico. 

Como consecuencia de estos datos se deduce 
que la braquicefalia y sub-braquicefalia predomi.- 
nan en los cráneos peruanos, presentándose tam- 
bien algunos que son mesaticefalos y aun dolico- 
cefalos, pero que sólo deben estimarse como sim- 

les variedades. Esta declaración sería, sin em- 

argo, insuficiente, si no procurara hacerla más 
explicita, representándola mediante un índice que 
sea el término medio de los índices cefálicos que 
ofrece nuestra raza. Preciso es, pues, que diga 
que este índice es 84.22, y que lo he determinado 
teniendo sólo en consideración los índices corres- 
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penpIro tes á los cráneos que no se encuentran de- 
ormados. 

Pienso, por otra parte, que éste índice cefálico 
de 84.22 es el que expresa de una manera más sa- 
tisfactoria el más importante carácter craneomé.- 
trico de la raza peruana. ¿Quien, en efecto, que 
haya emprendido estudios antropológicos de esta 
especie, Es podido disponer de una serie craneo- 
lógica tan numerosa y sobre todo tan variada, co- 
mo la del museo de nuestra Facultad de Medici- 
na? Cuando antes de estudiar este museo, yo con- 
signaba en esta tesis que el índice cefálico de los 
peruanos oscilaba tan sólo entre 78.98 y 85.62, no 
había a:n encontrado ningún cráneo extraído de 
las huacas cuyo índice fuera superior á 88.66; y 
fué por esta circunstancia que hube de señalar 
esas medidas, que tambien eran las únicas, pues 
no se encuentra nada á este respecto en ningún 
trabajo nacional ni extranjero. Pero despues he 
podido convencerme por mí mismo, de que era 
necesario rectificar los datos apuntados, á fin de 
que abarcasen tambien el vasto campo de obser- 
vación que los cráneos del museo proporcionan; y 
es por esto que he insistido en la cuestión del ín- 
dice cefálico, para dejarlo definido de la manera 
mejor que sea posible. 

Muchas son, señores, las consideraciones que 
motiva el estudio craneológico del museo “ Ray- 
mondi”; pero véome forzosamente obligado á dar- 
les término, porque no siendo ellas el único asunto 
de esta tesis, debo cumplir con mi programa y 
ocuparme tambien de otras cuestiones de impor 


tancia. Me halaga, sin embargo, la esperanza de 


tratar otra vez de esta materia, cuando las condi- 
ciones de tiempo me sean mas propicias que al 
presente. 

No es posible que prescinda, en el curso de esta 
disertación sobre antropología nacional, de hacer 
referencia á las opiniones concernientes de Rivero 
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y de Tschudi que se encuentran consignadas en 
sus notables estudios sobre “Antigiiedades Perua- 
nas”. Bien es verdad que los datos que estos au- 
tores suministran son casi puramente craneoscó.- 
picas, lo que es muy explicable si se piensa que la 
craneometría es de modernísimo origen; pero no 
será por esos datos mismos, sino por las teorías 
genealógicas que en ellos se sustentan, que debo 
traer á la memoria de vosotros, el nombre respe- 
table de los autores indicados. 

El doctor Tschudi al ocuparse de los antiguos 
habitantes del Perú, nos dice que antes de la fun- 
dación del Imperio de los Incas, existían en nues- 
tro territorio tres razas perfectamente separables. 
La raza de los Chinchas, extendida en el litoral. 
del Pacífico, cuyo cráneo visto por su parte ante- 
rior, representa una pirámide truncada, con la ba- 
se vuelta hacia arriba; la curvatura del frontal, 
muy poco sensible, desciende casi verticalmente 
hasta los arcos orbitarios; la escama occipital es 
casi vertical en su pate superior, inclinándose 
despues 45” sobre el horizonte para dirigirse al 
agujero occipital. Dice tambien, entre otros datos, 
que el diámetro recto es igual al transversal y 
que el ángulo facial de Camper es de 77”. La raza 

e los Aymaraes que ocupaba las vastas alturas 
Perú-bolivianas, y á la cual perteneció la dinastía 
de los Incas, tenía un cráneo de forma ovalada; el 
frontal y el occinrital ofrecen una disposición muy 
semejante á la raza anterior, con la circunstancia 
de que la parte inferior del segundo de los huesos 
mencionados, sólo forma un ángulo de 17” con el 
horizonte. El ángulo de Camper en esta raza es 
de 68%. La tercera raza estaba formada por los 
Huancas, que habitaban la sierra del Perú desde 
los y hasta los 14” de latitud austral. Según Tschu- 
di, esta raza tenía el cráneo de forma cuadriláte- 
ra y dirigido hacia arriba y atrás; el frontal es es- 
trecho y largo, ofreciendo además una inclinación 
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muy fuerte; la parte inferior del occipital tiene 
una inclinación de 32” y el ángulo de Camper es 
de 69”. 

Estas tres razas, en concepto de Tschudi y de 
Rivero, fueron las que por su cruzamiento poste- 
rior constituyeron la verdadera raza incaica, de 
cuyos caracteres craneométricos más culminantes 
me he ocupado anteriornrente. Y sin embargo de 
que entiendo todo lo respetable que es la opinión 
de estos autores, voy á permitirme exponer acer- 
ca de ella algunas ligeras consideraciones que juz- 
go pertinentes. 

Si yo fuera partidario de la opinión de Blumem- 
bach sobre la unidad de la raza americana, habría 
de rechazar sin más observación lo que sostiene el 
doctor Tschudi; pero he manifestado alguna vez 
que, á pesar del apoyo que Humboldt le prestara, 
ella es actualmente casi insostenible ante la luz 
derramada por descubrimientos ulteriores. No 
debe existir, pues, inconveniente, para aceptar la 
hipótesis de las tres razas peruanas, siempre que 
un exámen juiciuso nos haga convenir en la exis- 
tencia de caracteres diferenciales evidentes. 

Y entiendo que esto no está muy ampliamente 
demostrado. En el tiempo en que el doctor Tschu- 
di hizo la publicación de sus estudios, en 1851, la 
Antropología no tenía aún el carácter de ciencia 
independiente con que hoy la conocemos, y me- 
nos poseía los cuantiosos recursos que han ensan- 
chado tanto el campo de sus observaciones; resul- 
ta de esto que, en primer lugar, los datos que el 
autor ha acumulado no tienen ese carácter de pre- 
cisión que es de rigor en nuestros días, y además 
no se les ha reunido en tan buen número que im- 
pongan al espíritu la aceptación forzosa de las teo- 
rías que en ellos se originan. | 

Si examinamos, en efecto, los caracteres diferen- 
ciales señalados, es fácil convencerse de que la 
mayor parte de ellos son puramente craneoscópi- 
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cos 6 descriptivos, pues 4 excepción del ángulo 
facial de Camper, de la relación de los diámetros 
que cita, y del ángulo que forma la porción sub- 
iniaca del occipital con su propia proyección ho- 
rizontal, no podría citarse otro detalle craneomé.- 
trico; no se han apreciado, en consecuencia, ni los 
diversos índices, ni los ángulos, ni la capacidad. 
Todas estas omisiones, que serían hoy imperdo- 
nables en un sabio del prestigio de Tschudi, son 
sin embargo perfectamente explicables por las ra- 
zones expuestas; pero esta explicación solo salva 
la parte subjetiva dejando intactas las deficiencias 
objetivas. Es por esto que me inclino á aceptar 
que no son muy precisos y evidentes, los caracte- 
res diferenciales indicados para las tres razas pe- 
ruanas primitivas. 

Prescindiendo ahora de la cuestión sobre si el 
doctor Tschudi ha satisfecho 6 no las condiciones 
que requiere una clasificación etnográfica, y aten- 
diendo un poco menos á los fundamentos que se 
exponen y un poco más á la teoría que de ellos 
toma orígen, es posible preguntar lo que se pien- 
sa sobre la doctrina genealógica en si misma, y es 
también necesario responder. Por mi parte, seño- 
res, yo declaro que si la separación de las tres ra- 
“zas piensa fundarse sobre caracteres craneológi- 
cos, su existencia es de todo punto problemática. 

¿Qué razones podrían alegarse en favor de una 
clasificación de esta especie? Sospecho que cual- 
quiera ha de decirme que los tres tipos de formas 
craneanas que se exponen, constituyen un motivo 
suficiente para ello; pero es el caso que yo me 
atrevo á dudar mucho sobre la originalidad de di- 
chas formas, sencillamente, porque pienso que 
a ser el efecto de una deformación artificial. 

espero que nadie juzgará que esto es inverosí- 
mil. Vosotros sabéis bien, yo lo he expuesto ante- 
riormente, que las deformaciones del cráneo se 
ruaron largamente en el Perú, y que ellas no se 
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amoldaron á un solo mismo tipo, sino que afecta- 
ron formas muy variadas. No es extraño pues que 
el doctor Tschudi haya encontrado un gran nú- 
mero de cráneos deformados, los haya colecciona- 
do en tres grupos diferentes y constituído en otras 
tantas razas de caracteres definidos. Los chinchas, 
por ejemplo, usaron la deformación occipital, ca- 
racterizada por una presión occipital muy marca- 
da y una contrapresión frontal casi insensible; esto 
explica porque la raza de los chinchas, que el doc- 
tor Tschudi nos describe, tiene una curvatura 
frontal muy uniforme y una escama occipital que 
es casi vertical. Los aymaraes usaron sin duda es- 
ta misma especie de deformación, con la sola ya- 
riante de una presión sub-occipital suplementaria, 
que explica la casi horizontalidad de la parte in- 
ferior de la escama, que según el mismo autor ape- 
nas forma, en estos cráneos, un ángulo de 17.* con 
el plano horizontal. En cuanto á los huancas, el ti- 
po de deformación que ellos usaban pertenecía á 
un género distinto, en que la presión se dirigía de 
adelante á atrás; es la deformación prolongada, 
designada así por Morton, ó la deformación ma- 

-crocéfala descrita en algunos cráneos del “Museo 
Raymondi.” Haciéndose concepto de estos tipos 
de deformación, se concibe fácilmente el cráneo 
huanca que Tschudi nos describe, con su frontal 
fuertemente inclinado y su ensanchamiento poste: 
rior. 

Las deformaciones artificiales explican, pues, 
perfectamente los caracteres atribuidos á esas tres 
razas peruanas que se pretenden. El doctor Tschu- 
dí no puede aceptar semejante explicación, y así 
lo declara, porque en su concepto dichas deforma- 
ciones deben producir efectos combinados, y no 
podría explicarse por ellas la existencia, en un 
mismo cráneo, pe un occipital deprimido y un 
frontal intacto Ó al contrario. Pero al decir esto, 
se olvida de que existen medios para atenuar el 
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efecto de las presiones, como son la intervención 
de las compresas y otrós recursos análogos; y so- 
bre todo se olvida de que 'en algunos géneros de 
deformación, la presión y contrapresión no se efec- 
túan ambas en el cráneo, como sucede cuando se 
toma por punto de apoyo á la columna vertebral. 
¿Cómo, pues, podría hacerse valer este argumento? 
Otro hay, sin embargo, que en apariencia es incon- 
trastable. El autor ha extraído un feto de una mo- 
mia encontrada en una cueva de Huichay, cerca 
de Tarma, y ha podido reconocer en él los mismos 
caracteres que presenta el cráneo de los huancas. 
Este caso, del cual no es posible dudar por el tes- 
timonio del autor, podría interpretarse como una 
prueba de que las formas que él describe son for- 
mas craneológicas congénitas, si esta fuera la úni- 
ca interpretación que sea posible; pero ante la sin- 
gularidad del hecho, tanto puede significar lo que 
pretende el doctor Tschudi, como ser el resultado 
de un simple proceso patológico. Y aparte de esto 
¿porqué no podría ser el feto de Huichay un ejem- 

lar curioso de esos fenómenos tan frecuentes en 
as mómias, y que han recibido el nombre de de- 
formaciones póstumas? 

Preciso es, pues, convenir en que no se ha he- 
cho acopio de razones para demostrar que son 
congénitos los caracteres asignados á las tres ra- 
zas peruanas; y si esto no es tan evidente, ¿cómo 
es posible creer á ciencia cierta en la existencia de 
esas razas cuando no se tiene la certeza de la tras- 
misión hereditaria de sus caracteres craneológi- 
cos? Mientras nos falte esta certeza, seguiremos, 

ues, creyendo que aún desde muy antes dela 
Picdación del imperio de los Incas existía una sola 
raza en el Perú, cuyos caracteres craneométricos 
he procurado precisar mediante los datos que he 
expuesto en el curso de esta tésis; que los pueblos 
chinchas, huancas y aymaraes, han pertenecido 
todos á esta raza, diferenciándose tan sólo por el 
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género distinto de deformación que ellos usaban 
y que hacía desaparecer en muchos casos la uni- 
formidad de sus caracteres congénitos; y finalmen- 
te, que si bien es muy cierto que la teoría de las 
tres razas peruanas no tiene un fundamento cra- 
neológico aceptable dé una manera rigurosa, po- 
dría si tenerlo bajo el punto de vista puramente 
étnico, fundándose en la trasmisión hereditaria de 
los diferentes tipos de deformación artificial. 

Y no puedo dar fin á estas cuestiones de craneo- 
metría peruana, sin consagrar largos renglones á 
las reflexiones sugeridas por un notable artículo 
del señor Carlos T. Barandiarán, que con el título 
de “Una excursión andina” aparece publicado en 
“La Opinión Nacional” el 30 de Abril de 1896. En 
dicho artículo se trata una cuestión tan importan- 
te de antropología nacional que, no puedo pres. 
cindir de comentarlo; y solo siento que al discer- 
nir sobre los datos y las consideraciones del au- 
tor no lo haga únicamente para apreciarlos y 
aplaudirlos, porque según entiendo, hay poca cla- 
ridad en las medidas y poco fundamento en los 
conceptos. 

Como no me es posible trascribirlo por comple- 
to, debo limitarme á la sola exposición de los 
puntos cuestionables; y para proceder regular- 
mente, voy á tratar primero de los datos, para 
luego juzgar las consecuencias. 

El señor Barandiarán nos dice que en la cúspide 
del monte y fortaleza de Shutuy, situado en los 
dominios del asiento mineral llamado de Apaican- 
cha, existe una cueva de la cual él ha extraído dos 
cráneos, que designa con los números 2 y 3, res- 
pectivamente. 

Ha recogido también, pero en lugar distinto, 
otro cráneo que designa con el número 1 para dis- 
tinguirlo de los anteriores. Los principales carac. 
teres craneométricos son, entre otros, los siguien 
tes. El cráneo número 1 es “mesocéfalo ortognato; 
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su ángulo facial 75.* eje longitudinal entre tangen- 
tes extremas 0.204; eje transversal entre tangentes 
parietales 0.148; distancia entre las apofisis tem- 
porales 0,108; dientes en número de 16, todos de 
mesa, como los de los herbforos.” He suprimido 
algunos otros detalles que el autor consigna y 
que considero de importancia secundaria. 

El cráneo número 2 es “dolicocéfalo prognato; 
ángulo facial 74,% longitud entre tangentes al ma- 
xilar y occipital 0.20; distancia del borde posterior 
del occipuccio á la tangente del occipital 0.07; 
distancia del borde anterior del occipuccio al ex- 
tremo anterior del maxilar 0.09; distancia entre 
las apofisis temporales 0.10; muelas y dientes 16.” 

El cráneo número 3 es “dolicocéfalo prognato: 
ángulo facial 64.” longitud entre tangentes extre- 
tremas 0.215; mayor ancho entre tangentes parie- 
tales 0.121; distancia del interoccipital al frontal 
sobre la sutura de los parietales 0.094; base del in- 
teroccipital 0.088.” 

En las medidas relativas á los cráneos 2 y 3 he 
omitido también algunas de menor importancia. 
El autor hace notar además, que el primero. tiene 
los pómulos muy salientes y sobrepasan casi en 
dos centímetros las tangentes parietales; que en el 
segundo, el occipital á partir del occipuccio, se 
prolonga en sentido horizontal casi hasta los cua- 
tro quintos de su longitud, donde se dobla en sen- 
tido vertical para recibir ambos parietales; que el 
tercero tiene los huesos de la nariz deprimidos y 
cortos como los de nuestros monos platirhinianos, 
el hueso interoccipital tiene la forma de una coro- 
na, y que el occipital se extiende horizontalmente 
en casi toda su longitud. 

Tales son, señores, los datos que nos ofrece el 
señor Barandiarán acerca de los cráneos de Shu- 
tuy, y sobre los cuales voy á hacer algunas refle. 
xiones. Sea bien entendido, que no me lleva á este 
empeño otra intención, que la de salyar el tecni. 


cismo de la ciencia antropológica, discutir ciertas 
cuestiones de importancia nacional, y que está le- 
e de mi la torpe idea de desvirtuar en lo menor 
os méritos de un trabajo, que aunque adolece de 
defectos, según mi modestísima opinión, es sin 
embargo digno del más justo aplauso. 

Examinaré, en primer lugar, los caracteres atri- 
buidos al primero de los cráneos enunciados. El 
autor nos dice que dicho cráneo es mesocéfalo or- 
tognato, y yo prescindo por un momento del or- 
tognatismo para juzgar su carácter de mesocefa- 
lia. Pero ¿qué cosa es la mesocefalia, señores? Yo 
no encuentro este término sino en el sistema dé 
Huxley sobre los índices cefálicos, sistema en el 
cual se emplea dicho nombre para designar aque- 
lios cráneos cuyo índice varia de 71 á 74; si el ín- 
dice es menor, los cráneos son mecistocéfalos, y si 
es mayor pueden ser ortocéfalos, sub-braquicéfa- 
los, euricéfalos y braquistocéfalos, según vaya 
creciendo el índice cefálico. Vosotros sabeis tam- 
bién, que el sistema de Huxley no es el más usado 
y que aparte de éste tenemos los sistemas Welcker, 
de Thurman y de Broca. Pero no obstante esta 
variedad de nomenclaturas para los índices celáli. 
cos, es la de Broca la que hoy generalmente se 
emplea y aquella de que también he hecho uso en 
mis consideraciones anteriores. 

Y bien. ¿Cuál sistema habrá empleado el señor 
Barandiarán en el estudio del cráneo de Apaican- 
cha? El término de mesocéfalo que emplea me ha- 
ce pensar en el sistema de Huxley; pero si ha usa- 
do este sistema ¡por qué no ha continuado usán- 
dolo al estudiar los cráneos de Shutuy? Es indu- 
dable que para estos cráneos no ha tenido en cuen- 
ta la nomenclatura de Huxley, porque en ella no 
existe el nombre dolicocéfalos que es el término 
con que el autor designa los cráneos 2 y 3. Hemos 
pues, de convenir en que no es el mismo el siste- 
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ma que se ha empleado en los tres ejemplares cu- 
yas medidas dejamos apuntadas. 

Me afirmo más en la creencia de que el autor ha 
clasificado el primer cráneo conforme al sistema 
Huxley, porque á pesar de que él nada nos habla 
á este respecto, considerando los datos que con- 
signa, he podido yo comprobar que lo que dice es 
la verdad. En el cuadro de medidas aparece, en 
efecto, que el eje longitudinal entre tangentes ex- 
tremas es de 0.204, y que el eje transversal entre 
tangentes parietales es de 0.143. Supongo que las 
tangentes extremas pasen, en el primer caso, por 
la glabela y el punto occipital máximo, y en el se- 
gundo, por los puntos laterales más salientes de la 
cavidad craneana. En este concepto, tomando las 
medidas del autor y haciendo el cálculo del índi. 
ce cefálico, he podido encontrar como valor de ese 
índice la cifra 72.54 es decir, que según el sistema 
de Huxley el cráneo de Apaicancha es necesaria- 
mente mesócéfalo. Si estas son las ideas del autor, 
estoy de acuerdo con él, pero siento que no haya 
sido más explícito, indicándonos el índice cefálico 
y el sistema empleado, para no ponernos en el ca- 
so de deducir lo primero y de adivinar lo segundo. 

¿Y que debemos decir del ortognatismo de este 
cráneo? Pienso que el señor Barandiarán no pre- 
tenderá dar á esta palabra un carácter escrupulo- 
samente científico, porque es una verdad que el or- 
tognatismo no existe en hombre alguno, y solo es 
un vocablo del lenguaje ordinario, que no puede 
existir sino por comparación. Teniendo pues en 
cuenta que el autor ha querido, sin duda, signifi. 
car con este término, que el cráneo que se estudia 
presenta un insignificante prognatismo, asalta in- 
mediatamente á nuestro espíritu la incertidumbre 
mas cabal sobre la especie del carácter á que hace 
referencia. Y esto es muy natural. Una persona 
no iniciada en conocimientos de este orden, que- 
daría pertectamente satisfecha con saber que un 


cráneo es 6 no prognato, porque todo el mundo 
sabe que esta palabra significa más ó menos la 
proyección 6 prominencia de los huesos maxila- 
res; pero desde que nos colocamos en el terreno 
de la ciencia, debemos, por respeto á ella misma, 
de ser mas exigentes los unos y mas técnicos los 
otros. Poco adelanta, en efecto, un antropólogo 
con solo el dato de un prognatismo que es gené:- 
rico, y que exige una especificación bien determi- 
nada para cumplir la condición de los caracteres 
científicos. 

El autor ha debido pues decirnos, en primer lu- 
gar, de que modo considera el escaso prognatis- 
mo de que trata, es decir, si es maxilar inferior, 
subnasal, maxilar superior Ó facial. Y henos aquí 
nuevamente en el caso de hacer suposiciones. Po- 
dríamos si afirmar, que no se trata del prognatis- 
mo maxilar inferior, porque en la colección de 
cráneos estudiados parece que no se encuentra 
ninguna mandíbula inferior; pero en lo que se re- 
fiere á las demás especies, nada tenemos en que 
fundar nuestra opinión sobre si alguna de ellas ha 
sido la preferida. Si algún fundamento tuviéramos 
para suponer, no podria ser otro que la versación 
del autor en los estudios antropológicos, porque 
hoy está casi admitido por los maestros de la cien- 
cia, que los prognatismos maxilar superior y facial 
tienen escaso.valor si se comparan con el subna- 
sal que es el prognatismo verdadero; y esto nos 
induciría á creer que esta especie es aquella á que 
se refisre el señor Barandiarán. Pero esta suposi- 
ción tiene poco valor, si se piensa que aun hoy 
mismo, personas muy eruditas en Antropología 
siguen haciendo mención de las otras especies in- 
correctas de este carácter importante. 

Y juzgo una omisión de trascendencia, la prac- 
ticada por el autor á este respecto, porque cuan- 
do se trata de medir el prognatismo, lo que es ne- 
cesario, no concibo como esta operacián podría 
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efectuarse sin la prévia exposición de su especie. 
Es verdad que el senor Barandiarán no ha medido 
el prognatismo y no ha necesitado, en consecuen- 
cia, hacer tal declaración; pero alegar semejante 
circunstancia, sería salvarse de una falta incurrien- 
do en otra falta menos disculpable todavia. Hay 
algo, sin embargo, que podría explicar este defec- 
to, y es que el autor ha escrito en Apaicancha, 
donde sin duda no ha dispuesto de un craneóforo 
de Topinard que es el instrumento mas usado pa- 
ra verificar dicha medida. Pero á pesar de todo, 
no sería ésta una razón incontestable, por que sin 
disponer de ese recurso, es posible tomar las pro- 
yecciones horizontal 7 vertical de una línea de 
perfil, colocando el cráneo previamente en el pla- 
no alveolo-condiliano de Broca, y deducir de esas 
medidas el índice 6, lo que es mejor, el ángulo que 
sirven para apreciar el prognatismo. Esta opera- : 
ción es la que yo he practicado varias veces, va- 
liéndome de una escuadra vertical fija y de otra 
escuadra corriente portátil, la primera de las cua- 
les me servía para tener la proyección vertical, y 
la segunda la horizontal. El pedestal del craneó- 
foro improvisado de este modo, era un sopor 
te muy simple, pero que me'bastaba para disponer” 
el cráneo en el plano de Broca. Como sólo me he 
ocupado del prognatismo subnasal, la línea de per- 
fil cuya inclinación averiguaba, es la que tiene sus 
extremidades en los puntos alveolar y subnasal. 
La medida de esta inclinación, es decir, del prog. 
natismo, nue expresarse ya sea con una simple 
relación de la proyección horizontal con la verti- 
cal, en cuyo caso ¡se tiene un índice, ó bien por 
medio de un ángulo en el punto alveolar, para lo 
que basta efectuar una ligera operación trigono- 
métrica. 

Los cráneos en que yo he medido el Ip 
mo, haciendo aquí abstracción de los del “Museo 
Raymondi”, me han suministrado un ángulo va- 
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riable pero que ha oscilado solamente entre 72” y 
74%. Si hacemos extensiva esta medida á todos los 
Indígenas peruanos, tendremos que aceptar que 
éstos no son muy proguatos, que ocupan casi el 
término medio entre las razas extremas que mi.- 
den 82” y 59” respectivamente; estas dos últimas 
medidas no son, por otra parte, los límites. Se ci- 
ta el caso de un namaqués que medía 51* de prog- 
natismo, y del mismo modo hay individuos cuyo 
ángulo es superior á 82” pero jamás ha podido 
encontrarse el ángulo recto en algún hombre, lo 
que quiere decir que el ortognatismo es hasta nues- 
tros dias imposible. 

Veamos ahora la cuestión del ángulo facial. El 
cráneo de Apaicancha, que es el primero cuyas 
medidas hemos indicado, aparece con un ángulo 
de 75*; como este dato es por sí solo insuficiente, 
me veo precisado una vez más, después de tantas, 
á llamar la atención sobre esta nueva incertidum- 
bre, que es otra que se agrega á la serie con que 
el autor parece empeñado en confundirnos. 

Vosotros sabéis, señores, que hay varios ángu- 
los faciales; que las líneas que determinan estos 
ángulos toman su origen, para todos ellos, en el 
conducto auditivo externo y en la eminencia gla- 
belar, y que la diferencia que hay entre unos y 
otros, depende del punto en que se encuentran 
esas líneas, es decir, del sitio en que se coloca el 
vértice del ángulo. En el sistema primitivo de 
Camper, dicho vértice no ocupa una posición in- 
variable en algún hueso, porque es puramente vir- 
tual desde que las líneas que lo forman no conver- 
gen á un solo y mismo punto, sino que deben pa- 
sar por el borde inferior de la abertura anterior 
de las fosas nasales y la parte mas saliente de los 
dientes incisivos. Los otros ángulos tienen por el 
contrario su vértice perfectamente definido, el 
cual se encuentra colocado en la espina nasal por 
Jacquart, en el borde alveolar superior por Clo- 
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quet, y en la extremidad de los dientes incisivos 
por Cuvier y Saint-Hilaire. Inútil sería consignar 
porque ello se deduce claramente, que en un mis- 
mo individuo todos estos ángulos tienen valores 
diferentes. 

Ante el silencio del autor con respecto á la es- 
pecie del ángulo facial que él ha medido, me veo 
precisado á emitir suposiciones que proyecten al. 
guna luz acerca de este punto. Ocurre en primer 

ugar una cuestión de la mayor importancia: ¿el 

origen de la línea facial ha sido tomado por el se- 
fior Barandiarán en la eminencia glabelar, como 
se hacía hasta hace poco, 6 bien ha seguido las 
inspiraciones de Topinard que hace partir dicha 
línea del punto superorbitario? Como es reciente. 
el artículo de que nos estamos ocupando, tenemos 
el derecho de suponer que el autor ha elegido el 
segundo de los puntos mencionados, evitando así 
la incorrección que resultaría de proceder de otra 
manera. Bien sabido es, por supuesto, el motivo 
de la antedicha preferencia. ¿Cuál es, en efecto, el 
objeto del ángulo facial? Además de la apreciación 
del prognatismo, el ángulo facial sirve, sobre todo, 
para medirnos el desarrollo de las partes anterio- 
res del cerebro y es natural en consecuencia, que 
- la línea facial tome su origen en el punto superor- 
bitario que corresponde á la extremidad de los ló- 
bulos frontales. Cuando se toma la eminencia gla- 
belar, el ángulo resulta mayor de lo que debiera 
ser con motivo de la parte que entonces en él tie- 
ne el desarrollo de los senos frontales, más ó me- 
nos variable según los individuos. 

Dando, pues, como aceptada esta hipótesis pre- 
via, procuremos orientarnos para indagar el ángu- 
lo facial que se ha determinado. Desde el primer 
momento puedo sostener que el autor no ha me- 
dido los ángulos de Saint-Hilaire y de Cloquet, 
porque el cráneo de Apaicancha tiene 75", y el ma- 
yor valor de dichos ángulos encontrado hasta hoy, 
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ha sido de 08” el primero, y de 72” el segundo, te- 
niendo siempre en cuenta que la línea facial debe 
pasar por el punto que hemos indicado. De los 
ángulos restantes, el de Jacquart y el de Camper, 
sería difícil decidirse por cualquiera de los dos; 
de manera que aquí nos encontramos con el lími.- 
te de nuestras conjetúras. Otra circunstancia 
acerca de la cual no estoy muy cierto, es el pro- 
cedimiento que se ha empleado en la medida del 
ángulo facial. No convengo fácilmente con la idea 
de una apreciación bien rigurosa, cuando pienso 
en la pobreza de las condiciones del lugar en que 
las observaciones se efectuaron. ¿Habrá sido po- 
sible en Apaicancha, disponer de un craneóforo 
de Broca, para obtener por este medio una pro- 
ección ortogonal, en que la medida de los ángu- 
os pudiera tenerse fácilmente con la aplicación de 
los goniómetros? 

Si la operación no se ha verificado de este mo- 
do, no sería arbitrario concebir que es defectuosa; 
pero como no tengo de mi parte razón alguna su- 

cientemente positiva que me permita sostenerlo, 
seguiré considerando como exactos todos los da- 
tos que el autor nos suministra. 

Continuando con el examen de los caracteres 
que al cráneo número 1 se refieren, encontramos 
una parte en que se dice que los pómulos, muy 
salientes, sobrepasan casi en dos centímetros las 
tangentes parietales. Si estas tangentes parietales 
de que se habla, son las mismas que sirvieron pa- 
ra determinar el diámetro transversal máximo del 
cráneo, la consecuencia que resulta es que el diá- 
metro bimalar tiene cerca de 0.168, puesto que la 
distancia que separa á las tangentes enunciadas es 
de 0.148, y esta distancia es dos centímetros me- 
nor que la longitud de dicho diámetro. Sabido es 
además, que no es el diámetro bimalar, sino bizi:- 
gomático, el que mide la anchura máxima de la 
cara, de donde se deduce que éste último debe te- 
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ner cuando menos 0.170. Tales son las medidas 
que aproximadamente se pueden calcular segán 
las indicaciones consignadas. 

¿Y qué resulta de estas medidas deducidas? Lo 
que resulta es que el señor Barandiarán ha trope- 
zado con una cabeza peruana cuya cara es tal vez 
la más ancha que hasta el día se ha medido. Se- 
gún los cuadros de Pruner Bey los neocaledonios 
y los chinos tienen la:faz más ancha y miden 0.137 
como diámetro bizigomático; pero '¿qué es ésta 
longitud con relación á la que existe entre los ar- 
cos zigomáticos del hombre de Apaicancha? 

Seguramente, el autor habrá observado esta no- 
table circunstancia. Y si en ella ha reparado y ha 
pos apreciar su valor indiscutible ¿por qué no 

a seguido ilustrándonos más acerca de este pun- 
to? ¿por qué no ha medido el ángulo parietal de 
Quatrefages cuya importancia se exagera en esta 
. Oportunidad tan singular? Si he de fundarme úni- 
camente en los datos apuntados, podría yo afir- 
mar que el cráneo que tratamos daría un ángulo 
parietal, no solamente positivo, sino también no- 
tablemente abierto. Es posible que no haya podi. 
do disponerse de un goniómetro aparente para el 
caso, pero entónces hay un medio para suplir es- 
ta falta: el índice que expresa la relación de los 
diámetros bizigomático y transversal estefánico. 

Después de las consideraciones relativas al crá- 
neo de Apaicancha debemos exponer las pertinen- 
tes á los cráneos de Shutuy. En esta exposición 
haremos algunas referencias á puntos ya tratados 
con el objeto de efectuarla en la brevedad que sea 
posible. 

Refiriéndose al cráneo de Shutuy número 2 se 
dice, en primer lugar, que es dolicocéfalo. Si se 
procura investigar la razón que se ha tenido para 
calificarlo de este modo, ningun indicio de ella 
encontraría quien tal cosa pretendiera. Entre los 
datos que el autor nos proporciona, ninguno hay 
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en efecto que pueda conducirnos al conocimiento 
| del índice cefálico; de manera que la dolicocefalia 
del cráneo de Shutuy se nos revela dogmática- 
| mente. Sin embargo, la afirmación aunque no está 
| fundada en operaciones crancométricas, ha podido 
inspirarse en la inspección simplemente craneos- 
cópica. ¿Quién no conoce el método de la norma 
verticalis cuyo autor es Blumembach, y por el cual 
es posible apreciar, aunque groseramente, el indi- 
ce cefálico? 

Con respecto al prognatismo y al ángulo facial, 
haríamos aquí las mismas reflexiones que hemos 
hecho al tratar del primer cráneo, y que no nece- 
sitamos, en consecuencia, repetir. Hay otra cir- 
cunstancia acerca de la cual se llama la atención 
y es la disposición del hueso occipital, el que á 
partir del agujero de este nombre se prolonga en 
sentido horizontal casi hasta los cuatro quintos de 
su longitud, donde se dobla en sentido vertical 
para recibir los parietales. Pero en mi concepto, 
no es este un hecho excepcional ni tiene la impor- 
tancia que se pretende. El aplanamiento posterior 
del cráneo, es decir de las regiones superiniaca y 
subiniaca, es muy frecuente en los peruanos, y 
aún en los demás pueblos de la América, hasta el 
punto de que el ilustre Morton considerase dicho 
rasgo como general en todos ellos. 

El tercero de los cráneos también es dolicocéfa- 
lo; pero en este caso se nos consignan dos datos 
esenciales que nos permiten examinar este carác- 
ter: la longitud entre tangentes extremas que es 
0.215, y el mayorancho entre tangentes parietales 
que 0.121. Con estos elementos he podido deducir 
que el índice cefálico es de 56.27. En presencia de 
este resultado es imposible desconocer que el crá- 
néo es dolicocéfalo, por que cualquiera que sea el 
sistema que se adopte, el índice que hemos encon» 
trado siempre será razón más que suficiente para 
asignarle tal carácter. Bastará reflexionar en que 
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las razas más dolicoecéfalas, como los esquimales 
por ejemplo, tienen un índice de 71, por término 
medio, y que aún en los casos especiales, dicho ín- 
dice cefálico no llega á 65. La dolicocefalia del 
id de Shutuy número 3 es pues, incuestiona- 

e. 

Pero yo pienso algo más; un índice de 56 reve- 
la, para mí, no solamente que se trata de una do- 
licocefalia exagerada, sino también que ella es cau- 
sada por una deformación que es indudable. El 
cráneo que estudiamos es pues, en mi concepto 
verdaderamente escafocéfalo: solo que no podré 
indicar aquí la causa que ha producido este fenó- 
meno. Si yo fuera partidario de la teoría de la es- 
cafocefalia congénita, no tendría más trabajo, pa- 
ra salir del caso, que hacer una simple declaración 
de principios: pero yo he pensado hasta hoy que 
tal deformación es producida por sinostosis pre- 
maturamente realizada de la sutura sagital, y es 
precisamente por el hecho de no existir oblitera- 
ción en el cráneo de Shutuy, que no es posible ha- 
cerle extensiva la “anterior explicación. Es por 
otra parte singular, que exista esa sutura en un ca- 
so de escafocefalia indiscutible. 

Nada diremos del prognatismo de este cráneo, 
ni de su ángulo facial de 64”, pero si de la presen- 
cia del hueso que el autor llama interocipital, equi- 
vocadamente, porque sin duda se refiere al inter- 
parietal. Por las dimensiones que se nos enseñan 
acerca de este hueso juzgamos que es efectiva- 
mente el verdadero de ese nombre, que como se 
sabe es tan raro en todos los cráneos adultos. En 
algunos casos, sin embargo, se ha confundido con 
él al epactal cuando éste presenta grandes dimen- 
siones; y esta confusión no debe extrañar en el Pe. 
rá, porque yl hueso epactal existe tan trecuente- 
mente en el cráneo de los indios, que Rivero y 
Tschudi lo habían juzgado como un carácter ge- 
neral de nuestra raza. Pero toda duda deja de 
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existir ante la constancia de este signo: la sutura 
del occipital con el interparietal pasa siempre por 
inión y por los dos asterión, que son los puntos en 
que se tocan los tres huesos parietal, occipital y 
temporal. 

He concluido de exponer las refiexiones relati- 
vas á los datos suministrados por el señor Baran- ' 
diarán, y conforme con el plan que me propuse, 
voy á tratar ahora de examinar las consecuencias. 

oblea para el efecto, necesario trascribir 
aquí las siguientes palabras del autor: “Ante_los 
cráneos de Shutuy, quedamos perplejos, sin saber 
como empezar nuestro discurso respecto á su his- 
toria. Por un lado encontramos el tipo de las aus- 
tralianos y negros, dolicocéfalos, sabiendo como 
sabemos que el tioo americano es el mesocéfalo, 
admitido por todos los antropologistas, y cuyos 
ejemplares abundan en todo nuestro territorio; tal 
es el número 1 que presentamos. Por otro lado ¡a 
conformación del occipital en el número 2, com- 
pletamente simiana, y su ángulo facial tan depri- 
mido nos lleva naturalmente á despojarlo de nues- 
tras facultades intelectuales y colocarlo en un ni- 
vel muy inferior al en que nos hallamos colocados 
nosotros.” 

“El cerebelo bajo esa depresión, nos lleva for- 
zosamente á imaginar una gran falta de memoria, 
y por consiguiente una gran dificultad para la ad- 
quisición de un lenguaje; y por poco que nos es- 
forcemos ante esa conformación extraña nos colo- 
camos frente á frente de una raza muy distante de 
nosotros y muy próxima á la especie Alalus, pite- 
cantropus, ó cl hómbre privado de lenguaje. Y si 
del número 2 pasamos al número 3, con su hueso 
interoccipital, como los rumiantes, con su frontal 
tan deprimido, su ángulo facial de 64” nuestra es- 
tupelacción aumenta; pues en efecto, ¿en qué raza 
podremos colocar ese ejemplar tan extravagante, 
á cuyo solo aspecto recordamos las especies simia- 





Digitized by Go C 


Y 


nas de esta parte del mundo (platirhinianos) y que 
sabemos qne en una comparación con los del anti- 
guo mundo (catirhinianos) queda aún inferior? 
¿Se puede concebir un lenguaje con un occipital 
deprimido, y un interoccipital que liga esa raza 
con los mamíferos rumiantes, es decir á cuatro es- 
pacios anteriores á nuestra especie ancestral?” 

Suspendemos aquí, por un momento, la diserta- 
ción del señor Barandiarán, con el fin de exami- 
narla en cada una de sus partes; debiendo por lo 
tanto circunscribir mis juicios á las consideracio- 
nes anteriores. Y sucede que así como el autor se 
halló perplejo en presencia de los cráneos de Shu- 
tuy, yo me encuentro del mismo modo en este ins- 
tante, en presencia de los singulares conceptos que 
él expone. 

Comienzo, sin embargo, por negar la existencia 


de un tipo americano, en lo que concierne, por lo 


menos, á los caracteres craneométricos. El autor 
de las observaciones publicadas sobre los cráneos 
de Shutuy, parece que adoptara la doctrina tan 
célebre de Morton, que sostiene la uniformidad de 
los cráneos dela América, á pesar de que en el 
dia nadie ignora el escaso valor que puede coafe- 
rirse á esa doctrina. Los estudios de Kollman y 
Virchow han demostrado, en efecto, con exceso, 
que en el continente americano se encuentran rea- 
lizadas las más grandes variedades en los índices 
cefálicos, desde el 95 hasta el 63, es decir desde la 
braquicefalia más exagerada hasta la dolicocefalia 
más notable. Es pues un error por consiguiente, 
hablar de un tipo americano mesocéfalo, aún cuan- 


do sea este carácter el que con más frecuencia se - 


presenta; porque las excepciones á esta regla son 
tan numerosas y marcadas, que la privan por com- 
pleto de su carácter absoluto. 

No obstante, este falso concepto del autor no 
podría hasta cierto punto, juzgarse como un error 
trascendental, y no merece además excitar mucho 
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la atención acerca de él. Pero si continuamos el 
examen de las ideas que se emiten, no podemos 
otra cosa que declarar sencillamente nuestro asom- 
bro ante la quimérica grandeza de los descubri- 
mientos de Shutuy. El señor Barandiarán preten- 
de nada menos que haber encontrado los restos 
del hombre sin lenguaje, es decir que ya es posi- 
ble declarar ante la faz del mundo que el hombre 
recursor, anunciado por Hovelacque y Mortillet, 
ha vivido efectivamente en Sud-América, en las 
sinuosas regiones de la sierra del Perú. Lástima 
es, y grande, que hallazgo tan grandioso no sea en 
realidad un triunfo indisputable de la ciencia na- 
cional, por que según mi modo de entender lo 
grandioso no pertenece al mismo hallazgo, sino á 
la robusta y poderosa fantasía de un cerebro per- 
fectamente organizado. Y para justificar estas pa- 
labras vais á permitirme analizar ahora los funda- 
mentos en que el autor sustenta sus ideas. 

En lo que hace referencia al primero de los dos 
cráneos de Shutuy, llamado número 2, las razones 
que ha aducido son la conformación del occipital, 

or una parte, y por otra la depresión de su ángu- 
o facial. Pero ¿qué caracter simiano ha podido 
encontrarse en esa conformación occipital? La for- 
ma singular que este hueso afecta en ciertos casos, 
forma en la que las curvas superiniaca y subiniaca 
se vuelven casi rectilíneas, es muy frecuente como 
lo hemos dicho en los cráneos del Perú, y no tie- 
ne de ninguna manera el caracter atávico con que 
se quiere interpretarla, por la razón muy sencilla 
que ella está bien léjos de encontrarse en nuestras 
especies ascendientes. Vosotros sabeis, en efecto, 
señores, que la dirección de la porción post-opis- 
tiaca de la escama occipital, sensiblemente hori- 
zontal en el hombre, se vuelve oblícua en los an- 
tropoideos, levantéfidose hácia arriba y atras de 
una manera tanto más marcada cuanto más infe- 
rior sea la especie que se considera. ¿Córno, pues, 
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ha podido entenderse este caracter de la horizon- 
talidad occipital en su sentido precisamente inver- 
so á aquel que tiene? 

Bien sabido, es además, que la posición del agru- 
jero occipital nos suministra un medio importan. 
tísimo en las diferenciaciones de esta clase. En los 
hombres de raza superior se encuentra colocadoá 
igual distancia de las partes anterior y posterior 
de la cabeza; pero á medida que vamos descen- 
diendo, se va también desviando más y más hácia 
atrás, y cuntinúa esta misma progresión en los an- 
tropoideos y en los animales á ellos inferiores. ¿El 
señor Barandiarán ha tenido en cuenta la posición 
del agujero occipital en el cráneo de Shutuy? 
Pues nosotros no podemos prescindir de ella. En- 
tre los datos relativos á este cráneo se nos dice, 
que la distancia del borde posterior del agujero 
mencionado á la tangente occipital es de 0.07, y la 
del borde anterior al extremo anterior del maxi- 
liar es de 0.09. Sospecho que el autor ha tomado 
las proyecciones anteriores en el plano de Blu- 
membach y no en el plano alveolo-condiliano; 
pero de cualquier modo que sea, ellas nos dán bas- 
tante luz sobre la cuestión de que tratamos. Yo 
pregunto, en efecto ¿se pueden concebir sincera- 
mente analogías simianas bien marcadas en un crá- 
neo que mide 7o milímetros de proyección post- 
opistiaca? ¿qué puede deducirse de esta cifra com- 
parada con la otra que también hemos indicado, 
sino que el agujero occipital ocupa en el cráneo 
de Shutuy casi el centro mismo de su proyección 
vertical? 

Si el autor hubiera medido los ángulos occipita- 
les de Broca 6 Daubentón, que sirven para apre: 
ciar la inclinación del plano en que dicho agujero 
está situado, es bien seguro que podría en este mo- 
mento disponer de un nuevo y poderoso argumen- 
to que se volviera en contra suya. La distinta po- 
sición de dicho plano en las especies simias y en 
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el hombre, no es sino la consecuencia necesaria de 
los dos caracteres diferenciales que hemos exami- 
nado anteriormente; la desviación hácia atrás del 
agujero occipital y la oblicuidad de la pared hue- 
sosa en la que avanza. 

Para encontrarlas huellas simianas en un cráneo 
es preciso reconocer atentamente diversos Y nu- 
merosos caracteres y pesarles su valor con frío y 
severo criterio. Ha debido examinarse las dispo- 
sición de las líneas curvas y de las fosas tempora- 
les, la forma del pterion en H ó en K, la de los ar- 
cos alveolares, la dirección del plano que determi- 
nan los ejes de las órbitas con respecto al plano 
alveolo-condiliano y otras muchas circunstancias 
que todos conocemos; pero no ha debido el autor, 
de ningún modo, usar de una ligereza inexcusable 
en el tranquilo terreno de la ciencia, y mucho me- 
nos traslucir un empeño irresistible para lanzar 
sensacionales deducciones, que sólo están funda- 
das en los más pobres y deleznables argumentos. 

No existen, pues, las analogías simianas que nos 
dicen en el primero de los dos cráneos de Shutuy. 
Y, ¿porqué razón se califica de notablemente de- 
primido ese ángulo facial 74*, ante el cual se ma- 
nifiesta el asombro más extemporáneo? Ese ángu- 
lo es mayor que todos los hallados en los sistemas 
de Cloquet y Saint Hilaire, y ocupa un rango res" 
petable en los de Jacquart y de Camper. No pien- 
so que se ignore que hay negros cuyo ángulo Ía- 
cial apenas mide 56* de Pniuen, aunque ésta sea 
la cifra talvez más inferior que se ha encontrado, 
Los chinos tienen por lo común un ángulo de 74" 
y aun menos, y sin embargo abrigo la esperanza 
de que el señor Barandiarán no pondrá en duda 
sus buenas facultades ni ha de pretender enmude- 
cerlos para confirmar sus aserciones. 

Pero lo verdaderamente singular, es la explica- 
ción que quiere darse para probar de una manera 
inmediata y evidente la falta del lenguaje. Uno de 
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los caracteres craneoscópicos referentes al segun- 
do cráneo, es, según se ha dicho, la notable depre- 
sión de la parte inferior del hueso occipital; el au- 


- tor debe referirse á ella sin duda, cuando nos dice 


que el cerebelo bajo “esa depresión” lo induce á 
imaginar una gran falta de memoria y por lo tan- 
to una gran dificultad para la adquisición del len- 
guaje. Y pensamos que sea esta depresión y no la 
del ángulo facial á la que se hace referencia, por- 
que ésta última influye sobre todo en las partes 
anteriores del cerebro, cuya situación es comple- 


. tamente opuesta á la que corresponde al cerebelo. 


Pero ¿quién que esté iniciado en los estudios fisio- 
lógicos será capaz de sostener que dicho cerebelo 
es el órgano central de la memoria? ¿acaso no está 
bien conocido en nuestros días que esa porción es- 
condida del encéfalo, de la que se ha dicho tantas 
veces que es el centro del erotismo y las pasiones, 
preside sobre todo, entre otras cosas, á la coordi- 
nación de movimientos? ¿no es la memoria una Ía- 
cultad cuyo centro ha de buscarse en la zona inte- 
lectual, es decir en esos lóbulos frontales que son 
el asiento misterioso de las facultades superiores? 
Si el autor es partidario, como parece serlo, de la 
doctrina de las localizaciones cerebrales ¿porqué 
apela á medios indirectos y guarda el ás cabal 
silencio sobre los cuatro centros del lenguaje? 

El señor Barandiarán cree disponer de idénticas 
razones, aunque más reforzadas, para privar tam- 
bién de la palabra al hombre del cráneo de Shu- 
tuy número 3. No es posible concebirla, según él, 
cuando se tiene un ángulo facial de 64”, un occi- 
pital deprimido y un hueso interoccipital. Con 
respecto á lo primero debemos decir, que descon- 
fiamos mucho de un ángulo de 64? en un cráneo 
escafocéfalo, como hemos demostrado que es el 
que tratamos, y que debe ofrecer forzosamente 
una prolongación notable hácia adelante y hacia 
atrás, como el autor mismo lo asevera cuando di- 
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ce que mide ciento once milimetros de proyección 
post-opistiaca. Esta sola circunstancia debía me- 
recerle al cráneo de Shutuy una celebridad uni- 
versal, que por otra parte tiene sobradamente con- 
quistada por el hecho de ser el más dolicocéfalo 
del mundo. Pero suponiendo aún que la medida 
del ángulo facial sea religiosamente exacta, no 

uedo convenir en que su presencia nos recuerde 
a conformación craneana de un mono americano, 
porque pienso que hay una diferencia respetable 
entre los 64? que se indican, y los 36” que apenas 
pueden alcanzar los más aventajados platirhinos. 

Ya juzgamos el valor que debe concederse á la 
depresión occipital, y solo nos falta examinar la 
significación que la existencia del hueso interpa- 
rietal puede tener. Se conoce que el autor ha to- 
mado seriamente esta cuestión, como se despren- 
de de las prolijas mediciones que ha efectuado y 
por las cuales hemos deducido que se trata efec- 
tivamente de ese hueso. Y sin embargo, pretendo 
que se: ha exagerado mucho su importancia. El 
señor Barandiarán nos dice que no puede conce- 
birse un lenguaje en presencia de un hueso inter- 
parietal que liga la raza de ese cráneo con los ma- 
míferos rumiantes. ¿Y qué pensais vosotros de tan 
singularísima doctrina? ¿Es posible que se ignore 
que aún hoy mismo suele presentarse ese fenóme- 
no, no solo en las razas inferiores sino hasta en los 
individuos mejor organizados, y que juzgándolos 
de la manera que se expone, habríamos también 
de despojarlos de la facultad de la palabra? Se ha 
dado, pues, una interpretación lamentable sobre 
un hecho cuyo concepto es de todo punto distin- 
to. La aparición inusitada del interparietal, del 
mismo modo que la persistencia de la sutura fron- 
tal media, la fusión de ambos parietales, la de los 
huesos de la nariz y otros muchos caracteres de 
este orden, pertenece á esa clase de fenómenos de 
retroceso llamados anomalías reversivas, y que 
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constituyen uno de los numerosos argumentos de 
la doctrina darwinista. Es el atavismo que en to- 
dos ellos se manifiesta, y que nos hace volver de 
vez en cuando los ojos hacia atrás para que no ol- 
videmos nuestro orígen. Pero todo el mundo ho 
sabe, que esto solo puede traducirse como man1- 
festaciones esporádicas de las energias que engen- 
draron nuestras organizaciones precedentes, y que 
á pesar de nuestra evolución interminable, conser- 
vamos aún latentes 6 virtuales. ¿Qué concepto, 
pues, que no sea verdaderamente excepcional, ha 
podido inspirar esas ideas del autor que tan lejos 
están de armonizar con la verdad? 

De lasanteriores consideraciones se deduce, que 
no se ha dispuesto de razones suficientes para lan- 
zar la noticia de un gran descubrimiento con mo- 
tivo de los cráneos de Shutuy; porque la impor- 
tancia de éstos se hace depender de la notable cir- 
cunstancia de corresponder á hombres sin lengua- 
je, lo que está bien distante de ser cierto, confor- 
me lo hemos demostrado. Pero como el autor no 
se detiene en este punto, sino que avanza larga- 
mente hasta donde lo lleva su fácil pensamiento, 
nos vamosá permitir acompañarlo por un momen. 
to más. “La teoría de la migración asiática, dice, 
queda obscura ante estos capítulos que forman ca- 
da uno de los cráneos que tenemos á la vista. ¿Se 
concibe una migración de la especie número 3, 
cuando vemos en él la derivación de nuestros si: 
mios platirhinianos, especie netamente americana? 
¿Cómo se explicaría entonces esa evolución allá en 
el Asia, estando aquí la especie ancestral inmedia- 
ta? Del número 3 al número 2, si desaparece el in- 
teroccipital, queda en cambio la forma deprimida 
del occipital, en el cual parece haberse esforzado 
la naturaleza para la solidificación de ambos, de- 
jando impresas huellas muy significativas y afec- 
tando en conjunto la forma. que ambos tienen en 
el número 3.” 
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“Con caracteres tan determinantes, se puede de- 
cir con los partidarios de la doctrina genealógica, 
que los hombres americanos, al ménos los de Shu- 
tuy, han tenido sus evoluciones propias, y que en 
ésta parte de la América se ha cumplido toda la 
serie evolutiva de nuestra especie, independiente- 
mente de las que en sus épocas se han realizado en 
el antiguo Continente.” 

Yo acepto que el señor Barandiarán sea darwi- 
nista; que también sea partidario del autoctonis- 
mo del hombre americano; pero lo que no puedo 
aceptar es que pretenda demostrarnos esto último 
por medio de sus cráneos de Shutuy. El autor es- 
tablece, en efecto, como muy bien probada, la 
identidad del cráneo número 3 con el de un mono 
platirhino, y deduce de aquí que el hombre de la 
América, ó el de Shutuy por lo menos, se deriva 
de las especies simias de nuestro propio continen. 
te. Pero antes de sacar las consecuencias se ha de- 
bido establecer bien los principios, probando la 
semejanza entre los cráneos del hombre y del mo. 
no americanos; y como esto es precisamente lo 
que sería difícil probar con los ejemplares de Shu- 
tuy, el autor ha hecho puente sobre ésta cuestión 
tan importante, y se ha lanzado de una vez en me- 
dio de hipótesis tan grandes, como pequeñas han 
sido las razones con que ha procurado sostenerlas. 

Y creo que en mis palabras no hay hipérbole, 
porque me parece haber suticientemente demos- 
trado que no existen los caracteres simios que se 
pretenden señalar en los cráneos de Shutuy; creo 
además que para sostener la derivación platirhi- 
niana, no basta dogmáticamente declararlo, sino 
que es preciso establecer los caracteres diferen. 
ciales con las especie: símias del antiguo continen- 
te. El autor ha prescindido de esta cuestión en lo 
absoluto, y sin embargo nos dice que la evolución 
del hombre americano no podría explicarse en el 
Asia, estando aquí la especie ancestral inmediata, 
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Y yo pregunto acerca de esto ¿se ha comparado 
el cráneo de Shutuy no solamente con el de un 
mono americano sino también con el de un antro- 
poideo? Si esta tomparación se ha realizado, me 
resisto á creer que alguien haya podido sincera- 
mente concederle mayor analogía con el primero 
que con el segundo; y si aquella hubiera podido 
hacerse extensiva á todo el organismo, las diferen- 
cias habrían surgido notablemente resaltantes. Por 
mi parte, si yo sostuviera el origen autóctono del 
hombre americano, no tomaría gran empeño en se- 
ñalar la especie simia que inmediatamente le pre- 
cede; porque vista la enorme distancia que separa 
al hombre del mono, ambos de éste continente, 
pienso que me esforzaría sin provecho. Y si fuera 
un americanista á todo trance, consideraría mas 
bien como extinguidos á nuestros primitivos as- 
cendientes, para explicar de este modo la brusca 
transición que hoy nos separa de los platirhinia- 
nos. Pero, como en otro lugar he tenido ocasión 
de exponer mi modo de pensar sobre este punto, 
no hay razones plausibles que nos proyecten la 
luz que en esta cuestión nos es urgentemente ne- 
cesaria. 

Pesa también en mi espíritu una consideración, 
de orden distinto, pará negarme á conceder un 
gran valor al descubrimiento de Shutuy. Es indu- 
dable que el hombre privado del lenguaje, ha de- 
bido vivir en una época exageradamente remota, 
muy anterior á los tiempos paleolíticos que, como 
se sabe, constituyen los primeros albores de la an- 
tropología prehistórica; y hasta podría señalarse 
la época pliocena ó la miocena como la que corres- 
ponde en realidad al estado primitivo ó semi-hu- 
mano de nuestra especie. Y pienso que esta anti- 
giiedad no es excesiva, porque según autoridades 
eminentes el famosísimo cráneo de Neanderthal, 
perteneciente á la llamada raza de Canstadt, es 
posterior al hombre sin lenguaje; lo que quiere de- 
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cir que si ese cráneo corresponde á los principios 
de la edad paleolítica, el hombre precursor debe - 
haber vivido en los tiempos miocenos ó pliocenos. 

¿Será A era ahora, que la antigiiedad del crá- 
neo de Shutuy sea mayor, que la del Neanderthal? 
¿podría aquel considerarse como prueba irrecusa- 
ble de la existencia del hombre terciario en el Pe- 
rú? Yo creo que de ninguna manera, señores. Re- 
flexionad por un momento en las condiciones del 
lugar en que dicho cráneo se ha encontrado. Es 
una cueva situada en el vértice del monte de Shu- 
tuy; pero este monte no es como quiera una emi- 
nencia simple del terreno en que la naturaleza os- 
tenta toda su grandeza virginal, sino que ha sido 
hollado mil veces por la' planta del hombre inteli- 
gente que lo ha constituído en una fortaleza inex- 
pugnable. Es un imperecedero monumento de una 
civilización que se ha extinguido dejando sus ves 
tigios como signo indeleble de su esplendor y de 
su orgullo. Tened esto presente, y decidme ahora 
si acaso es concebible que una raza antropoide 
cuyo cerebro no tiene aún bastante fuerza para 
crearse la facultad de la palabra, y cuya inteligen- 
cia comienza apenas á alumbrarse en el resplandor 
de las ideas; una raza cuyo patrimonio ha sido el 
salvajismo y la abyección propias de su estirpe; 
decidme, señores, ¿esta raza ha podido levantar 
esas maravillosas construcciones que aún hoy mis- 
mo pudieran ostentarse como elocuente ejemplo 
en nuestra historia? | 

La respuesta la daréis vosotros. Y tendréis que 
declarar que los hombres de Shutuy no son hom- 
bres prehistóricos, ni sirvieron de intermedio en- 
tre nuestros padres simios y nuestra raza amerl- 
cana, ni les fué prohibida la palabra, ni negadas 
nuestras más grandes tacultades; fueron por el con- 
trario los ilustres hijos de ese mismo pueblo, que 
por todos los ámbitos de nuestro extenso territo- 
rio, ha grabado con piedras su memoria. Escuchad 
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como esto mismo dice el señor Barandiarán, cuan- 
do al tratar del monte de Shutuy, y después de 
haber detenidamente examinado su topografía y 
extructura, concluye con los siguientes armonio- 
sos períodos: “Todo esto, dice, ¿no hace nacer la 
creencia en una obra colosal, un monumento rival 
de Cuelap y otros semejantes que esas razas des- 
conocidas nos han legado como el testimonio más 
grande de su civilización y de su fuerza?” 

“Admirables construcciones que hoy nos arran- 
can notas de admiración y que han desafiado por 
siglos y siglos á la acción destructora del tiempo; 
y que aun nos prometen elevarse entre las gene- 
raciones del porvenir, eslabonando por tiempos 
dilatadísimos las lid mañanas de nuestra es- 
pecie con el crepúsculo sombrio que nos oculta el 
porvenir.” 

He aquí como las mismas palabras del autor 
pueden emplearse tambien como argumento en 
contra de la enorme antigiiedad que él atribuye á 
los cráneos que estudiamos. Digo esto, porque en- 
tiendo que hay una contradicción palpable entre 
las dos aseveraciones que sostiene: el carácter pre- 
histórico con que presenta á dichos cráneos y la 
naturaleza artificial que reconoce al monte de Shu. 
tuy, que según él, es un monumento incaico de co- 
losales proporciones. Nadie, en efecto, podrá des- 
conocer que ambas cuestiones no pueden subsistir 
al mismo tiempo, porque la primera nos obliga á 
conceder al monte de Shutuy una antigiiedad in- 
calculable, mientras la segunda nos trae como con- 
secuencia imprescindible un orígen relativamente 
muy moderno. Entre estas dos hipótesias contra- 
rias y que no obstante se han forjado en el mis. 
mo entendimiento ¿á cuál de ellas debemos conce- 
der la preferencia? 

Haciendo, pues, resúmen de las consideraciones 
precedentes, debemos convenir en que los cráneos 
de Shutuy no tienen ese carácter de importancia 
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antropológica de que se ha hecho tanta resonancia. 
Solo deben estimarse como notables ejemplares 
de esa colección de cráneos nacionales que se en- 
cuentra esparcida en nuestro suelo, constituyendo 
los vestigios de razas muy antiguas, pero induda- 
blemente históricas y cultas. 

Al concluir la exposición de las reflexiones mo- 
tivadas por el artículo del señor Barandiarán, con- 
sidero como un deber que me impone mi concien- 
cia, manifestar con la más leal franqueza que apre- 
cio grandemente este trabajo del autor en que re- 
vela su entusiasmo por el adelanto de la ciencia na- 
cional. No es posible esperar todo el rigor cientí- 
fico de una persona que, aunque ilustrada y de ta- 
lento, no es un naturalista de profesión; y si en el 
curso de las apreciaciones efectuadas he sido algo 
exigente en el tecnicismo antropológico, no ha si- 
do por darme el rango de crítico purista, sino mas 
bien por concluir con un silencio que no era po- 
sible por más tiempo, tratándose de una cuestión 
que tanto atañe á los estudios científicos peruanos. 
Vosotros bien sabeis, que el que ha tomado la ini- 
ciativa en este asunto, el que os dirige la palabra, 
carece de prestigio para hablaros en nombre de la 
Antropología en el Perú; pero esto servirá preci- 
samente, para obligar á reclamar el puesto, á los 
que con más luz en su cerebro, están llamados á 
representarlo y ejercerlo. 





Voy á terminar, señores. Preciso es que al efec- 
tuarlo, cumpla con manifestar mi sentimiento por- 
que apenas haya sido posible asomarme á los ne- 
bulosos horizontes de la Antropología nacional. 
Y sin embargo, ha sido imprescindible que así sea. 
Los estudios de este orden han sido, en el Perú, 
lastimosamente descuidados, y es muy poco el 
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concurso que se ofrece á los que aud:3mente aspi- 
ran á emprenderlos; pero es llegado el tiempo de 
que se inicien y progresen, por el entusiasmo y los 


esfuerzos de los que reciben de vosotros las insplI- 
raciones de la ciencia. 


En cuanto á mí,no me cabe mas satisfacción 


que la de haber tratado en esta tesis cuestiones 
esencialmente nacionales, y tambien la de haberlas 
discutido con un criterio propio é independiente. 
He pensado que procediendo de este' modo, lleva- 
ría también mi contingente á los conocimientos 
antro SÉIcos peruanos, aun que sea de la mane- 
ra más limitada y modestísima, y que os podría 
presentar al mismo tiempo, algo que pareciera dig- 
no del respetable Catedrático de Antropología de 
esta Corporación tan sabia y distinguida. Si las 
reflexiones relativas al hombre universal ocupan 
la primera parte en mi memoria, es porque no ha 
podido prescindir de ellas mi espíritu, porque la 
grandeza del asunto mismo se me ha impuesto, y 
porque ellas nos alumbran cesde lo alto, proyec- 
tando viva luz á las consideraciones posteriores. 


Ilustres Catedráticos: 


Al descender de esta Tribuna, lo hago abruma- 
do por un sentimiento de gratitud hacia vosotros 
que me habéis otorgado deferente atención por 


tanto tiempo. Y vuestro fallo, el último que me : 


dispensáis como estudiante de esta respetable 
Facultad, lo espero con la serenidad que siempre 


me ha inspirado mi inquebrantable féen vuestra 
justicia. - 


Lima, Julio r2 de 1806. 


e 


Abraham Moisés Rodriguez. 


V.” B."—El Decano, 
MATICORENA. 
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Presentada por don César A. Cipriam para optar el 
- grado de Bachiller en Ciencias Matemáticas. 


SEÑOR DECANO: 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


con una prescripción ineludible del Regla- 

mento de Instrucción Pública que -exije al 
aspirante á la Escuela Especial de Ingenieros, la 
sustentación de una tesis. 

Mucho habré menester señores, de vuestra in- 
dulgencia, porque en efecto. ¿Qué podré yo decir, 
qué podré yo pensar que no haya sido objeto de 
vuestras profundas meditaciones? ¿Qué podré pre- 
sentar que tenga visos de un escaso aliciente? Es- 
to bastaría para hacerme abandonar una empresa 
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Y dirijirme á tan respetable auditorio, cumplo 
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muy superior á mis fuerzas, si la natural bene. 
volencia del verdadero sabio, benevolencia que 
ampliamente me habeis dispensado en repetidas 
ocasiones no acallará mis justos y demasiado bien 
fundados temores. 

Nada más árduo en el campo de la Ciencia á 
que me dedico, que la elección del tema, sobre to- 

o si ha de ser original, lo cual supone conoci- 
mientos é iniciativa propia de inteligencias poco 
comunes; pero careciendo yo de una y otra cusa, 
en el modesto trabajo que presento á vuestra con- 
sideración, que me tomo la libertad de dedicaros, 
trataré de una cuestión que ya ha sido objeto de 
investigaciones de eminentes sabios, cual es la Ba- 
lística propiamente dicha ó sea el movimiento de 
los proyectiles. 

Para proceder con método, y conforme lo acon- 
seja la índole de la cuestión, abordaré primero, el 
problema bajo el punto de vista teórico, es decir, 
estudiaré el movimiento de los proyectiles en el 
caso ideal de que se realice en el vacío, después 
pasaré á estudiar el problema teórico práctico, tal 
cual nos lo presenta la naturaleza 6 sea el movi.- 
miento de los proyectiles en el aire y como aquí 
los esfuerzos y poderosos recursos del análisis mo- 
derno han sido insuficientes, preciso ha sido que 
la observación prestase su valioso concurso: esto 
hace que una enumeración, aunque muy sucinta, 
de las principales experiencias efectuadas sobre el 
particular tengan un sitio en este trabajo. 

Definición. —Importancia.—.Divistón.— Historia.— 
La Balística, voz derivada del griego Baów yo lan- 
zo, es la ciencia que trata del movimiento de los 
de epi puede pues considerársele como la 
artillería reducida á un problema mecánico. 

Su importancia se comprende que ha de ser 
grande; basta decir que sin el auxilio de la Balís- 
tica, la artillería no puede dar un paso y tendría 
que reducirse, como lo estuvo en su primera épo- 
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ca, á un arte puramente manual, cifrado en unas 
cuantas reglas empíricas. 

La Balística se divide generalmente en tres par- 
tes: Balística interior ó sea el movimiento del pro- 
yectil, mientras recorre el ánima de la pieza, con 
todos los fenómenos que en aquel espacio se reali- 
zan; Balística exterior, que se ocupa en seguirle 
mientras verifique su movimiento en el aire y Ba- 
lística de efectos, que analiza los tenómenos que 
tienen lugar al llegar los proyectiles al blanco, su 
dispersión en un tiro prolongado, los efectos que 
causan en las tropas, etc. 

Desde la época en que Galileo demostró que la 
trayectoria de un proyectil en el vacío era una pa- 
rábola, la Baliística vino á ser una ciencia. En 
cuanto al estudio del movimiento de los proyecti- 
les en un medio resistente, data del origen del 
Cálculo Infinitesimal. Newton y Vallés fueron los 
primeros que se ocuparon de este asunto en 1687, 
El primero creyó poder deducir de sus racioci- 
nios y de algunas experiencias que efectuó, que la 
resistencia del aire era proporcional al cuadrado 
de la velocidad del proyectil, al área de su sección 
pa á la dirección del movimiento y á 
a densidad del aire; esta ley se aplica á velocida- 
des pequeñas, que no pasen de 240 metros. De ella 
hicieron notables aplicaciones Bernouille, Borda 
y Otros, quienes la admitieron. Dos años despues 
Leibnitz, publicó una memoria, dando nuevos da- 
tos sobre la resistencia del aire; posteriormente 
Físicos y Geómetras, han consagrado su talento á 
la marcha progresiva de esta ciencia. Euler acep- 
tando la ley de Newton, obtuvo una expresión fi- 
nita de la longitud de un arco de trayectoria y 
tambien encontró las coordenadas de los puntos 
de dicha trayectoria, dividiéndola en pequeños ar- 
cos que consideraba como líneas rectas; Legendre, 
siguió el mismo camino que Euler, pero en vez de 
sustituir los pequeños arcos de la trayectoria por 
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líneas rectas, lo hacía con arcos de circulos oscu- 
ladores. 

Algunos de estos Greómetras como Legendre, 
Borda, Bezout, modificaron la ley de la resistencia 
del aire á fin de efectuar todas las integraciones 
posibles. El estudio de esta ley ha sido objeto de 
multitud de experiencias llevadas 4 cabo en dis- 
tintas épocas y países por Torricelli, Newton, Ro- 
bins, Borda, Hutton, Thibault, Piobert, Morin, 
Didion, Helié, Bashforí, Hojel, Mayerwki y otros 
cuya lista sería largo enumerar. 

Ventajas de conocer las leyes del movimiento de los 
proyectiles en el vacto.— Aunque no sea posible pres- 
cindir del influjo que ejerce el aire en el movi: 
miento de los proyectiles, es, sin embargo, muy 
conveniente conocer las leyes y circunstancias que 
lo acompañan, si este se verificara en el vacío, pu- 
diendo considerarse los resultados que se obten- 
gan como una aproximación sumamente útil y aun 
aplicable en ciertos y determinados casos de la 
práctica. | 

La comparación en otros, de esos mismos resul. 
tados con los que se obtienen cuando el expresado 
movimiento tiene lugar en la atmósfera, nos hará 
comprender la grande importancia de la resisten 
cia del aire y la que reportaría á las cuestione: 
balísticas si pudiese apreciarse con toda exactitud 

Ecuación de la trayectoria.— Para establecer la: 
ecuaciones diferenciales del movimiento de lo: 
proyectiles en el vacío, llamado tambien movi 
miento parabólico 6 apoloniano, supongamos quí 
la fuerza impulsiva de la pólvora actúe sobre € 
centro de gravedad del proyectil en una direcció: 
cualquiera y con una intensidad ó velocidad de 
terminada. Es evidente, que siendo ésta y la pesa 
dez las únicas fuerzas que combinadamente inter 
vienen en el movimiento, la línea Ó trayecto qu 

recorre el proyectil estará comprendido por com 
pleto en el plano vertical, determinado por amba 
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y que designamos por plano de tiro, en el que la 
- tangente á la curva en el punto de partida se lla- 
ma línea de proyección. 

En este supuesto, sea (figura 1) V la velocidad 
inicial del proyectil; ángulo de proyección, y la 
pesadez ó aceleración de la gravedad; .x é y las co- 
ordenadas de un punto »: cualquiera de la trayec- 
toria, £ el tiempo trascurrido del origen del movi- 
miento en la boca de la pieza, hasta encontrarse 
el proyectil en el punto »=; y por último, 2 la altu- 
ra correspondiente á la velocidad Y en el descen- 
so vertical de un cuerpo, cuya relación, como se 
sabe es, V*=2 g kk. Siendo la gravedad la única 
fuerza variatriz que se considera, y actuando ver- 
ticalmente en sentido opuesto á las ordenadas, si 
aplicamos las ecuaciones generales del movimien- 
to en sentido de los ejes coordenados, á este caso 
particular, tendremos: 


e 
A: AE 


Integrándolas y llamando « y c” las constantes, 
se tiene: 


dy . > E 
rs gtc,  —=cC'. 


Resultado que manifiesta que el movimiento en 
el sentido de los ejes es independiente, uniforme y 
con la velocidad constante c' para el de las y; y 
uniformemente retardado para el de las y, como 
si el proyectil hubiese sido impulsado en dirección 
vertical con la velocidad . Para determinar el 
valor de las constantes, sabemos que en el origen 
del movimiento cuando ¿= o, se tiene: 

















dy 


dx 
7 x bs 


por tanto, las ecuaciones del movimiento vendrán 
á ser 


a 


Y == gt 4+V sen y, 


, =V cosp. 


dx 
dt 
Integrando de nuevo y teniendo presente que 
cuando | 
t=0,1=0'4 y:=0 
se obtendrá: 
x=Vtcos0; y = YU gt? +Vt sen q. 


Eliminando el tiempo, se tendrá una relación en- 
tre las coordenadas x é y, Ó sea la ecuación de la 
trayectoria que será: 


g Xx sen 0. 
de 2 * V"cos'p X cos p” 
y como 
sen 9 y 
o =-21 2 
ri g 


se convertirá en la siguiente: 


= o NA 
ASA . 
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La trayectoria en el vacto es una parábola cuyo eje 
es vertical. — Aunque la inspección de la ecuación 
precedente nos manifiesta ser de una parábola, 
una trasformación de coordenadas nos lo hará re- 
conocer con mayor facilidad. Con este objeto pon- 
gámosla bajo la forma siguiente: 


4 h y cos* p = 4 h x sen y cos p — x' 
y añadiendo á ambos miembros 
-— (2 h sen q Cos q Y, 


se convertirá el segundo en un cuadrado perfecto, 
obteniéndose después de cambiar de signos y sim- 
plificar la 


4 h cos” y (h sen? 9—y)=(2 h sen p cos p—x)”; 
y haciendo en ésta 
h sentp — y = y”; 2h senpcosp — Xx = Xx; 
se tiene la ecuación de la trayectoria 
x” = 4h cos' q y”, 


que es una parábola referida á su vértice, como 
origen de coordenadas, siendo las de este punto 


X=0, y =0, 
ó6 bien 


x=2hsenpcosp; é y =hsen*p 


si se refieren al origen primitivo. 
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Observemos desde luego: 1.* que el vértice co- 
rresponde al medio de Ja amplitud de la curva, 
que es simétrica respecto á la vertical del mismo 
punto; 2. que la rama ascendente y la descenden- 
te son semejantes y 3.” que el ángulo de caída es 
igual al de proyección. 0 

Amplitud y altura del tiro. — Sea X la amplitud 
del tiro 6 el alcance horizontal AD = 24AE € Y la 
altura BE á que se eleva el proyectil en el mismo 

tiro. | | 

Para tener el alcance horizontal Y, hagamos y=0 
y 2 en la ecuación de la trayectoria y se ten- 

rá: 


yd o=X tago4hcos p—X” 
ó bien, | 

o=X (4 h sen py cos y — X) 

que se satisface por los valores 


X=0, X=4h sen cos p = 2 h sen 2 q, 


el uno correspondiente al origen de la trayectoria 
y el otro, á la amplitud ó alcance horizontal de. 
pendiente del ángulo de proyección y de la velo- 
cidad inicial, puesto que 


AS . 
g 





La altura Y áque se eleva el proyectil en el vértice 
de la trayectoria se obtendrá con solo sustituir 
en la ecuación (1) por x su valor 


2 h cos q sen Q, 
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mitad de la amplitud ó alcance horizontal, lo que 
nos dará: | 


Y —h sen' p, 


altura que crece tambien con el ángulo de proyec- 
ción q hasta llegar á ser igual á / cuando se lanza 
el proyectil verticalmente, en cuyo caso, 





sen q = I. 
Para 
p=45", Sen p = a "sen p=% € Y=%4h; 
cuando 
p= 30", 
) h 
senp=Y% é Y= EN 


Los alcances por ángulos de proyección simétricos 
respecto á la línea que forma 45" con la horizontal, son 
aguales.—En efecto si en la ecuación 


X =4hsenpcoso, 


se sustituye p por su complemento, el valor del 
seno vendrá á ser el del coseno y reciprocamente, 
resultando que el valor de X no se habrá alterado, 
así, pues, los alcances por 30” y 60” serán iguales 
entre sí. 

Angulo de máximo alcance y valor de éste.— En la 
expresión 


A=2hsen2p, 


A 56 
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X será un máximo, cuando sex 2 p lo sea 6 lo que 
es lo mismo, cuando ser 2 p = 1; lo que exige que 
se tenga para 2 — 90” y por consiguiente py = 45 

ue es el áng ulo de máximo alcance. El valor de 
éste será entonces X — 2 h, es decir, el doble de 
la altura debida á la velocidad inicial que com: 
sabemos, es 
2h= v > y X = Me Ja 
g g 





de cuya ecuación puede obtenerse la velocida: 
siendo conocido el alcance, y se tendrá para est 
caso, 


V=Vg XX. 


Relación entre los alcances, velocidades iniciales 
ángulos de proyección.— Si dos proyectiles son arra 
jados por un mismo án gulo y de proyección sien 
do V y V” sus velocidades y Y y X'” sus alcance: 
se tendrá: 


X =2h sen 2q = 





sen 2 p 


a eS 


de donde ; 
Xx es AA ) 
A 
ó bien | 
A 
NES HR 
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ecuaciones que nos dicen que con el mismo ángu- 
lo de proyección, los alcances están en razón di.- 
recta de los cuadrados de las velocidades, 6 bien 
éstas en razón de las raíces cuadradas de los alcan- 
ces. Si las velocidades spn iguales y varían los án- 
gulos de proyección, tendremos: 


X =2 h sen 2 pq, 
y X"=2h sen 2 y” 


X _ sen2p 


——__ 


Xx sen 2 p”” 


es decir, que los alcances cuando los proyectiles 
se arrojan con la misma velocidad inicial están en 
razón de los ángulos duplos del de proyección. 
Sip=4y0"=15,X=2%, X' =h2= YX; que 
nos dicen que el alcance á 715” es la mitad del que 
se obtiene por 45%. Siendo solamente p= 45”, ten- 
dremos: 


A=2bB,, A =X0N ZO, 
de donde 


+ 
sen 2 q =>» | 


or cuya ecuación podremos determinar el ángu- 
o de proyección correspondiente á un alcance da- 
do, si se conoce el alcance por 45". 


Velocidad del proyectil en un punto cualquiera de 
su trayectoria. — La velocidad del proyectil en un 
punto cualquiera de su trayectoria, llamada velo- 
cidad remanente es la resultante de las dos com- 
ponentes horizontal y vertical y por tanto 














e (HG =V os AV seno 80) = 


= V” (sen” y4-cos' p)-—2g (Vt sen 9—Y gt), 
de donde 


v= y V"—2gy= v2g (h—y), 


que nos dice que la velocidad del móvil es igual á 
la que adquiría cayendo de la altura ¿—y, que va 
decreciendo en la rama ascendente y creciendo en 
la descendiente, siendo igual en los puntos simé- 
tricos de ambas ramas. 

Dicha velocidad será mínima, cuando y, máxi- 
ma, correspondiendo al vértice de la trayectoria, 
donde 


y=h sente y V=/Zgh(—=sero), 
de donde 


v= yv V* cos p= V cos y, 


en cuyo caso la velocidad queda reducida á la 
componente horizontal de la inicial V; y será má- 
xima, cuando y, sea mínima, es decir cuando y=0. 

Inclinación de la trayectoria. — La inclinación de 
la tangente en un punto cualquiera de la trayecto- 
ria está determinada por la relación del incremen- 
to de la ordenada al de la abscisa Ó lo que es lo 
mismo por el valor de- Y. obtenido de la ecuación 
de la trayectoria y representando por d este ángu- 
lo, tendremos: | 


XxX 


tag tag p 2 h cos” p , 
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que nos dice que el ángulo 4 va decreciendo, au- 
mentando + y se reduce á cero en el vértice, cuando 


=2h sen y cos 0 


desde cuyo punto vuelve á aumentar. 

Duración del movimiento. — Para encontrar el 
tiempo que dura ó que tarda el proyectil en llegar 
á un punto cualquiera de su trayectoria, recurri- 
remos á la ecuación del movimiento proyectado 
sobre el eje de las x, que es, como lo hemos visto 


x =Vt cos p; 
de donde, 
x 
as V cosp * 


Para tener la duración total del movimiento, 
que designaremos por 7, no habrá mas que susti- 
tuir por x el valor de 


X =4h cos 4. sen q 
y se tendrá 


T= 4hsenp _ 2Vseno 


V g 


Si se quiere el tiempo en función del alcance, 
deduciremos el valor de V de la ecuación 


2V 
== ; sen y Cos q 





y lo sustituiremos en la ecuación anterior, la que 
simplificando nos dará 


5d : a AA 7 EN IP AAA 


A A 


T=y/-Í 
Y g 
Las trayectorias correspondientes á una misma velo- 
cidad inicial tienen por directriz la horizontal AH.— 
Si conservando la velocidad inicial constante, ha- 
cemos variar su dirección, se obtendrá una infini- 
dad de parábolas OCB, OC'B'".......... (figúra 2). 
Todas esas parábolas tienen por directriz común 


la horizontal 4/7 trazada á la altura O4=%. En 
efecto, la ecuación : 


Sip = 45" 


Xx 
y =X tag p — 4h cos Q 


representa una de esas parábolas cuyo vértice es 
C, en la que se tiene CÉ=4 sen* p, y como ¿h4 cose 
es el parámetro, % cos pes la distancia del vértice 
á la directriz y por consiguiente 


h cos”p-+h sen'p=h, 


es la distancia de la directriz al eje de las x, al 
cual es paralelo. 

Lugar geométrico de los focos de las pardbolas tra- 
yectorias de los móviles lanzados con una misma veloct- 
dad bajo ngulos diferentes. — Para obtener el lugar 

eométrico enunciado, basta hallar las coordena- 
as del foco de una de las parábolas y eliminar el 
arámetro arbitrario p, en las ecuaciones que dan 
as coordenadas del referido punto. La abscisa es 


x=h sen 20, 





si + A 3 
mitad de la amplitud y la ordenada se obtiene 

restando de CE=4 sen*p, la cuarta parte del pará. Y 
metro 4h cos*p, es decir, 4 cos*p, lo que nos da | 


y= —h cos 29 
y efectuando la eliminación se obtiene la ecuación 
x+y"=h' q 


que representa un círculo cuyo centro es el origen 
y cuyo radio es /. 


Lugar geométrico de los vértices de las parábolas tra- 
yectorias de los móviles lanzados con una misma veloct- 
dad inicial bajo ángulos diferentes. — Fácilmente se 
podrá demostrar que los vértices se encuentran 
sobre una elipse. En efecto, las coordenadas del 
vértice de una de las parábolas son: 


x=h sen 20, 


si este valor se sustituye en la ecuación de la tra- 
yectoria se obtendrá la ordenada correspondiente, 


y=h sen” q; 


basta eliminar el ángulo y entre estas dos ecuacio- 
nes para obtener dicho lugar geométrico. Para 
efectuar esta eliminación, podemos trasformar la 


y=h sen*p, 
en la siguiente: 


h=2y=hcos2pg, 


elevando al cuadrado esta última, haciendo lo mis- 





A 
h, 
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mo con la primera y sumándolas ordenadamente, 
resulta: 


LL (h—z y =b" 6.344 y"—4 h y=0, 


que es la de una elipse que tiene su centro sobre 
el eje de las y á una distancia del origen igual, á 
1% h; su eje menor está dirigido sobre el de las y 
y tiene por valor 4, el eje mayor, que es horizon- 
tal, vale 2 2. 

Lugar geométrico de las posiciones ocupadas en un 
mismo instante por diferentes móviles, lanzados con 
una misma velocidad inicial bajo ángulos diferentes. 
—En un tiempo £, las coordenadas de un proyec- 
til lanzado con una velocidad inicial dada V bajo 
un ángulo £ son: 


=Vt cosp, y=Vtseno— Y gt. 


Entre estas dos ecuaciones eliminemos el ángulo 
p que particulariza la posición del móvil; tendre. 
mos la ecuación del lugar geométrico buscado. 
Para esto elevemos estas dos ecuaciones al cua. 
drado y sumemos, se tiene: 


Cy EA gry= Vie. 


Esta es la ecuación de un círculo cuyo centra 
está sobre el eje de las y, á una distancia igual ¿4 
— Y, gt”, es decir, que dista del origen el espacio 
recorrido verticalmente durante el tiempo ¿ dado 
por un cuerpo que cae libremente. El radio de es. 
te círculo es V?, espacio recorrido durante el tiem. 
po £ por un móvil con movimiento uniforme y con 
la velocidad inicial Y. | 


H 


Lugar geométrico de los vértices de las parábola: 
trayectorias de móviles lanzados bajo el mismo ángul. 


Ñ 
y 
¿ 
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con velocidades iniciales variables.—Sean q el ángulo 
constante de proyección y % la altura que daría 
una velocidad de caida igualá /, velocidad inicial 
del proyectil. Las coordenadas del vértice de la 
trayectoria que recorre son: 


x=h sen 29, y=h sen” q. 


Entre estas dos ecuaciones eliminemos /% que 
particulariza la trayectoria considerada, tendre- 
mos la ecuación del lugar buscado; para esto di., 
vidamos la segunda ecuación por la primera y ten- 


dremos: , 
a E BE O E 

x sen2p  2Senpcosp  2c0sp — Jango, 
de donde 


y=M x tang p. 


El lugar es una línea recta que pasa por el ori. 
gen de las coordenadas. 

Parábola de seguridad.— Si suponemos la veloci.- 
dad inicial constante, y variable su dirección, se 
obtendrá, como hemos dicho, una infinidad de pá- 
rábolas. Representamos por 


E(X,. Y, 00, 
siendo 
u=tang y, 
la ecuación 
x"(14-u?). 
SP LU ot 
y u 7h 


de una de las parábolas. Otra de estas curvas ten- 
drá por ecuación 
A 57 
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Í (x, y, u+A u)=0. 


Si M (x, y) es un punto común á esas dos cur- 
vas, se tendrá á la vez 


f (x, y, u)=0, Í (x, y, A u4+u)=0; 


una de éstas, la segunda por ejemplo, podemos 
reemplazarla por la siguiente: 


f (x, y, u4A u)—Í (x, y, u) e 
Au 

Si ahora suponemos que A y tiende indefinida- 
mente hacia cero, setiene, para determinar el punto 


de intersección de dos parábolas infinitamente 
próximas, las ecuaciones 


f(x, y,u)=0 cr =0 


x* (14u”) jp= 2%. 


y =xu — 4h > 


La eliminación de x« entre estas dos ecuaciones, 
nos dará: 


4 h(h—y)—x'=0, 


que es el lugar de los puntos M4, es decir, la curva 


AS á la que se llama parábola de seguri- 
dad. 


Resolución de algunas cuestiones balísticas suponien- 
do parabólico el movimiento de los proyectiles. —Con el 
fin de que se vea la facilidad con que se resuelven 
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tas cuestiones balísticas siempre que sin grande 
error puede considerarse parabólico el movimien- 
to de los proyectiles, vamos á indicar algunas de 
OS importantes con cuanta brevedad sea po- 
sible. 

Dada la posición del blanco, determinar la ve- 
locidad inicial ó el ángulo de tiro. 


Conociendo las coordenadas X é Y de un punto ,* 


M de la trayectoria, si el ángulo de tiro es dado, 
deduciremos de la ecuación (1) 


RA RS A a a 
2g — 4cos"p(X tangop-—Y) 


Se puede dar á esta expresión una forma más 
simple, sustituyendo en vez de la relación 


Y 


K———__. 


Xx 


su igual tang 8, se convertirá entonces en 


o e bn A e A 
— 4cos"p (tang p—tang £) 4sen(p—f) * cose 


Calculando el valor de % por esta fórmula. se 
tendrá en seguida el valor de v por la igualdad 


V=N-2£ B. 


Ahora nos proponemos buscar bajo que ángulo 
es necesario lanzar un proyectil para que llegue á 
un punto 4% cuyas coordenadas son X é Y. 

Si la velocidad inicial, es dada, reemplazaremos 
en la ecuación de la trayectoria cos* p por su valor 
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en función de la tangente y dicha ecu1ción toma- 
rá la forma: 


tang*p9— tango + E e I=0, 


de donde 


Por consiguiente si 
4h*—4h Y —X">o0, 
habrán dos valores reales de p que satisfacen la 
CnEÑión y. en consecuencia, el proyectil podrá 
ser lanzado bajo dos direcciunes diferentes para 
llegar al punto M. 
¡ 
4hH*—2hY-—X"=0, 


no existen mas que una sola dirección que será 
dada por la fórmula 


2 h 
Xx 





tang y = 


En fin, el preblema no tiene ninguna solución 
cuando 
4H —4hY-—X'<Oo 


La curva cuya ecuación es 
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y 
4h" —4hy-—x'=0, 
x” =4 h (h—y), 


representa como hemos visto á la parábola de se- 
guridad. 

Los resultados Duce pueden enunciarse: 
cuando el punto M está en el interior de dicha pa- 
rábola de seguridad el móvil puede ser lanzado 
bajo dos direcciones diferentes, no habrá mas que 
una dirección conveniente si el punto pertenece á 
la curva, y por último, cuando el punto está fuera 
el problema es imposible. 

allar la velocidad inicial y el ángulo de tiro de un 
proyectil que debe pasar por dos puntos.—Este proble- 
ma se presenta en la práctica en el caso en que el 
proyectil debe, por ejemplo, caer en un punto si- 
tuado detrás de un muro y rozar la cresta de un 
parapeto. 

Sean x1*, y” y x”, y” las coordenadas de los pun- 


tos dados; éstas satisfarán á la ecuación de la tra 


yectoria de donde obtendremos: 


x"tanggp—y!  x”tango— y” 
O ET A 


A 
353 


Xx Xx 
ó poniendo 

A =tang £” 
é » 

> = tang £” 


tang p — tang £” _ tang p — tang £” 
XxX 


Xx 
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de donde 


_ Xtang 8” — x tang 8” 
tang P ES xXx —x” d nd 
Conocido que sea q, se obtendrá v de la ecua. 
ción j 
«y? =2 ph= gx' cos £” 
2 sen (p—$) cos y 
Conociendo la posición del blanco y la inclinación ba- 
jo la cual el proyectil debe caer, hallar la velocidad ins- 
cíal y el ángulo de tiro.— Sean x” y” las coordenadas 
del blanco y 4 la inclinación de la trayectoria en 


el punto dado; las ecuaciones del problema serán 
las siguientes: i 


8 


y =xX EP Th cos 


tang 4 =tan — 
5 8? 2 h cos p 


Multiplicando la primera por 2, la segunda por x, 
y restando, se obtiene: 


2 y” — x' tang 06 = x' tang 8 


de donde 


tang p = 2 Lt — tang 0 
ó ¿ 
tang p = 2 tang $ — tang 0 


8 representa el ángulo cuya tangente es 





Conocido el ángulo y por esta fórmula, el valor de 
h se obtendrá por la ecuación 


x” cos 8 


4 sen (p-B)cosp — h 
y por consiguiente 


V=yW2gh 


RESISTENCIA DEL ATRE 


Ideas generales sobre la resistencia del atre. — Tan 
luego como impulsado por los gases de la pólvora 
se pone un proyectil en movimiento, tiene que 
vencer la resistencia del aire, cuya influencia en 
las propiedades de la trayectoria que deseribe, es 
muy sensible aunque se ejerza de diferentes mo- 
dos, segun las circunstancias que concurran en 
cada caso. Cierto es, que á veces pueden aplicar- 
se, sin gran error, las fórmulas del movimiento 
parabólico acabado de estudiar; pero en las mas 
difieren los resultados notablemente de los que se 
encuentran en la práctica y es forzoso reconocer 
la importancia, tratando en cuanto sea posible 
apreciarla. 

El General Didion en su excelente tratado de 
balística, hace notar la -diferencia extraordinaria 
entre el alcance del antiguo tusil de infantería por 
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una elevación de 25” y el que se obtendría en el 
vacío, diez y ocho veces mayor, por el ángulo de 
máximo alcance. Esta diferencia es bastante menor 
cuando se dispara por ángulos de 4? á 5” M decre- 
ce notablemente cuando esta comparación se es: 
tablece y observa entre los proyectiles lanzados 
por las bocas de fuego de la artillería. 

Subsiste siempre, y para reconocer la influencia 
de la resistencia del aire, basta considerar «el he- 
cho de que la velocidad de los proyectiles varía 
en los distintos puntos de sus trayectorias, disimi- 
nuyendo con rapidez á medida que se alejan de la 
boca de fuego. Esto se comprueba por medio de 
los péndulos y uemás instrumentos que sirven pa- 
ra medir las velocidades de los proyectiles, pues 
con ellos se encuentra que la velocidad, por ejem- 

lo, de uno cualquiera á 100 metros de la boca de 
a pleza es menor que la que tiene á 200 metros. 
. Leyes que rijen la resistencia del aire. — Si es difi- 
cil determinar las leyes de la resistencia que los 
fluidos en Eencra oponen al movimiento de los 
cuerpos sólidos, también presenta no pocas difi- 
cultades el caso particular que nos ocupa. Con- 
cretándonos por lo tanto, á exponer algunas lige- 
ras ideas consideremos que cuando un cuerpo se 
mueve por traslación solamente en un fluido in- 
definido y con una velocidad constante, se encuen- 
tra con una resistencia que varía según la forma, 
dimensiones y velocidad de los cuerpos. Dicha re- 
sistencia proviene evidentemente, además de la 
densidad, la cual varia según la altura baromé:ri- 
ca, la temperatura y estado higrométrico de la at- 
mósfera, de la tenacidad del fluido ó sea la cohe- 
sión de sus moléculas, del rozamiento producido 
por la superficie más ó menos áspera del cuerpo, 
así como también del grado de compresión á que 
el fluido se halle sometido que determina la rapi- 
dez con que se precipita á ocupar el vacio que el 
cuerpo deja tras de sí. Las moléculas que encuen- 
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tra sobre su marcha se pondrán igualmente en 
movimiento y su acción se trasmitirá de unas á 
otras, no solo en la misma dirección que aquel, si- 
no en todos sentidos, con mas ó menos intensidad, 
formándose diferentes corrientes y remolinos que 
envolverán al cuerpo casi completamente. 

Para venir pues, en conocimiento de la resisten- 
cia del fluido, sería preciso en rigor establecer las 
ecuaciones de su movimiento al rededor del móvil 
y deducir en consecuencia la presión que en cada 
punto tenga lugar. Supónese en vez de esto, que 
la expresada resistencia actúa en dirección de la 
tangente, y aunque la cuestión se simplifica, es 
aún difícil resolverla de una manera satisfactoria, 
á causa de la razón variable que las velocidades 
guardan con las resistencias, creciendo estas en 
distinta proporción según los límites en que se en- 
cuentran aquellas. 

Influencia de la compresibilidad del aire. — Si el 
fluido, como sucede al aire, es compresible redu- 
cirá su volumen por la presión que sufre y su 
densidad será mayor por delante que por detrás 
del móvil, al que presentará tanta mas resistencia 
cuanta mayor sea la compresión. Evidente, pues, 
que si un proyectil en la atmósfera se encuentra 
animado de una velocidad mayor que la del aire 
al ocupar un vacío cualquiera, experimentará una 
gran presión en su parte anterior y ninguna en la 
posterior, el aire se precipita en el vacío con una 
velocidad de 280 metros por segundo y si es ma- 
yor la de un proyectil en movimiento, tendrá que 
vencer mas resistencia que otro que la tenga me- 
nor, resultando de aquí que para grandes veloci- 
dades la resistencia del aire crezca en mayor ra- 
zón que la del cuadrado de la velocidad. 

Mas flutdo que acompaña d los cuerpos. — El mó- 
vil, como se ha dicho separa las moléculas que se 
encuentran en el espacio que el debe ocupar, y 
perdiendo parte de su tuerza les comunica cierta 
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velocidad en todas direcciones resultando que las 
que se mueven en sentido perpendicular y las que 
en remolinos se agrupan á la párte posterior, vie- 
nen á quedar como en reposo adheridas á su masa, 
cuyo volúmen puede ser considerable € influir por 
lo tanto en el valor de la resistencia que experi- 
menta. Se observa este fenómeno en el tiro de los 
morteros, en los que suele percibirse la bomba 
seguida de una masa negruzca de fluido de figura 
paraboloide, y cuya longitud es doble ó triple que 
el diámetro del proyectil, disipándose cuando va 
decreciendo de velocidad. 

Influencia de la rotación de los proyectiles. — Los 
proyectiles al recorrer sus trayectorias, lo verifi- 
can no solo con movimiento de traslación sino con 
el de rotación al rededor de un eje, que suele cam- 
biar de posición constantemente en los esféricos. 
Dicho movimiento de rotación originado por va- 
rias causas, complica los fenómenos que resultan 
de la resistencia del aire, € impide determinar sus 
leyes, pues á la vez que la presión se aumenta so- 
bre ciertas partes de la superficie del proyectil, se 
disminuye en otras, segun que la rotación tenga 
lugar en el mismo sentido ó sentido contrario al 
«movimiento de traslación. La diferencia entre 
estas presiones origina desviaciones considerables 
en los proyectiles esféricos excéntricos dotados de 
un movimiento de rotación al rededor de un eje 
perpendicular al plano de tiro. 

Centro de resistencia. — El centro de resistencia 
Ó punto donde actua la resultante de las presiones 
ejercidas por el aire, no pasando por el centro de 
gravedad del proyectil, da orígen á una pareja, 
cuya tendencia es la de imprimirle un movimiento 
de rotación diferente que, ó bien se combinará con 
el que tenga, si el proyectil es esférico y no tiene 
lugar al rededor de uno de los ejes principales 6 
bien tenderá á separar al eje de figura de la tan- 
gente á la trayectoria, en los cilindro-ojivales, 
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siendo la causa en ambos casos de las desviaciones 
que en la práctica se advierten. 

Como se ve, se complica y dificulta la determi- 
nación de una expresión formular de la resistencia 
del aire y hay que buscar experimentalmente el 
valor de los coeficientes de corrección que hay 
necesidad de introducir segun la velocidad, clase 
de proyectil y demás circunstancias que concu- 
rren en el tiro. 

Influencia en la figura de los cuerpos. — Con la for- 
ma ó figura de los cuerpos varía igualmente la re- 
sistencia que experimentan en un fluido cualquiera. 
El influjo de la forma anterior es mucho más mar- 
cado que el de la posterior; pero ambas favorecen 
el movimiento de las moléculas deslizándose más 
facilmente por la superficie del móvil, cuando son 
curvas y mas Ó menos agudas, segun aconsejan los 
resultados de la experiencia. 

Aunque la longitud de los cuerpos, cumpliendo 
con esta última condición disminuya algún tanto 
la resistencia del fluido, debe tenerse presente que 
siendo excesiva, se aumentará el rozamiento; y 
aunque por la parte anterior se deslicen con faci- 
lidad y se impida por la posterior la formación de 
los remolinos moleculares, podrá esto no compen- 
sar el efecto que se produce por el expresado rd- 
zamiento, en su consecuencia la longitud del pro- 
yectil tendrá un límite que no conviene traspasar. 
Las experiencias hechas para determinar el influ- 
JO de la forma de los cuerpos, han puesto en ma- 
nifiesto que las mas convenientes son la semi-es.- 
fera con su parte curva hacia adelante y la ojival 
si marcha del mismo modo experimentando mu- 
cha mayor resistencia el cono y la semi-esfera 
cuando presentan su base á la acción del fluido, 
que un disco de dimensiones equivalentes. 

Las velocidades de los cuerpos ensayados no 
pasan de ocho ó diez, y quizá siendo mayores se 
obtendrán resultados un tanto diferentes. 
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O ausas principales que dificultan la determinación 
de la resistencia del aíre. — Aunque son muchas las 
causas que dificultan la determinación de una ex- 
presión formular de la resistencia - del aire, con- 
signaremos las de mayor importancia y que pue- 
den reducirse á las siguientes: 1.? que cada pro- 
yectil que difiera en da forma de su cabeza ó par- 
te anterior, diámetro ó cualquiera otra alteración 
en la figura, necesita una constante, que será, las 
mas veces diferente; 2.* que los proyectiles pro- 
longados no conservando su eje tangente á la tra- 
yectoria, presentan una mayor Ó menor superficie 
á la acción de la resistencia del aire; 3.* que la in- 
fluencia que pueda provenir de la dirección y 
fuerza del viento, que producen el fenómeno que 
se llama derivación, hará variar el valor de la re- 
ferida constante ó constantes, que se consideran; y 
4.* que la dificultad de medir las velocidades de 
los proyectilesá distancias considerables de la pie- 
za, impedirá igualmente obtenar una expresión 
formular exacta de la expresada resistencia. 

Resistencia del aire al momento de los proyectiles es - 
Féricos.— Tentativas de Newton para determinar la re- 
sistencia del aire. — Newton, como lo hemos dicho 
fué el primero que dió una teoría de la resistencia 
del aire. Haciendo abstracción del movimiento 
comunicado al fluido ambiente, admitía tacitamen- 
te que cada molécula de aire se encontraba en re- 
poso antes de que se pusiese en contacto con el 
proyectil, y recibía entonces, según la dirección 
de la normal del elemento de su superficie que to- 
caba, una velocidad igual á aquella de que se en- 
contraba animada dicho elemento ó6 al doble, se- 
gún se asimilase el choque en cuerpos desprovis- 
tos de elasticidad 6 gozando de esta propiedad. 
De la primera hipótesis, se obtienen consecuencias 
Eos están mas en armonía con los hechos observa. 

OS. 
Si se considera un cilindro recto de base circu- 
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lar que se mueve en el sentido dé su generatriz, 
su base chocará en el tiempo, diferencial de 2 (dt) 
con todas las moléculas del fluido comprendidas 
en el espacio que tenga por base Y ra?, por altura 
dx cuya masa será: 


a da dx; 
4 g 





a, representa el diámetro del cilindro en metros, 
ó el peso de un metro cúbico de aire es decir la 
densidad y yg la aceleración de la gravedad. 


Tomando por dimensión de la cantidad de mo- 
vimiento del cilindro el producto de su velocidad 
v por la masa 


os a? 





A dx, 
4 g 
se tendrá: 
A E 
g 4 E 


6 dividento por dí nos queda 


dv 


p SS a? 
= 
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. HF Fa A > ') 2 
dt 4 ES 
R, designa la resistencia que el aire opone al mo- 
vimiento del cilindro. 

Sabemos que existe la relación v?=2y%, h repre- 
senta la altura de donde debe caer un móvil para 
alcanzar la velocidad 7; por consiguiente: 


0 A 
1 . 


ad 
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R = 2h. 
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La resistencia será por consiguiente igual al pe- 
so de un cilindro de aire que tenga por base la 
sección perpendicular ála dirección del movimien- 
to y por altura el doble de la que necesita el mó- 
vil para obtener la velocidad v. 

Para estudiar el caso en que la superficie plana 
que experimenta la resistencia no'es normal á la 
dirección del movimiento, basta ocuparse de la 
componente de la velocidad y perpendicular á la 
superficie; la resistencia se convertirá entonces en 


e a, E 
= — ——v” cos” ); 
4 8 
£, es el ángulo que forma la normal á la superficie 
con la dirección del movimiento. 

Aplicando estos resultados á los elementos infi- 
nitamentea peu de las OS curvas, se 

uede empleando el Cálculo Integral, determinar 
a resistencia que experimenta un cuerpo sólido 
de forma cualquiera. Cuando se trata de cuerpos 
de revolución animados de un movimiento de tras- 
lación paraleiamente á su eje de figura, el cálculo 
se simplifica notablemente. 

Sean ox, oy dos ejes rectangulares, ox dirigido 
según el eje de la superficie, oy contenido en la ma- 
yor sección transversal del móvil, y una ordenada 
cualquiera correspondienteá la abscisa x. 

Estando el movimiento dirigidode o hacia x, to- 
tos los elementos de la zona comprendidos entre 
dos planos trazados perpendicularmente al eje, á 
las distancias x y x+dx, tienen sus tangentes 
igualmente inclinadas sobre el eje. Sea z el ángulo 
de esas dos direcciones: 
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Ahora la resistencia del aire que corresponde á 
cada elemento de superficie puede reemplazarse 
por dos componentes, una paralela y la otra per- 
pendicular á la dirección del movimiento. En cada 
zona es evidente que las componentes perpendi.- 
culares se equilibran entre si; no habrá por consi- 
guiente, que tenerlas en consideración. 

La componente paralela á la dirección del movi- 
miento se obtiene, multiplicando la resistencia so- 
bre cada elemento por cos ¿. La sunda de todas las 
componentes correspondientes á la superficie de 
la zona, es por consiguiente igual al producto de 
la superficie de esta última, á saber 


2ryds 
por 
0 2 22? 
—y* cos” 1; 
g 
por tanto, llamando d¿£ la resistencia sobre la zo- 
na considerada será 


ds, 





dy 
S 


ó 2 
Ar 


é integrando se tendrá la resistencia total 


E Y 
R=2 W/ Y Gr > 


Aplicación d la esfera. — Sea r el radio de la es- 
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fera y teniendo el centro por origen de coordena- 
das, la ecuación del círculo generador, será 


x? + y — E 


de donde obtendremos los valores de y dy” y ds”. 
Diferenciando la ecuación del círculo genera- 
dor, se tendrá: 


x dx + y dy =0; 





dy = — dx; 
jp e y 
dy*' = — 7 dx”; 


A A 








d 1 Op! 
Rsena=2% —v-f x* dx 
g r2Jo 


é integrando 


" 0 
R=— —vr. 
2 Y 
Consideraciones generales. — Fórmulas. —- Sabido es 
que las cuestiones relativas á la resistencia que el 
aire opone al movimiento de los proyectiles no 











puede resolverse mas que por la vía de la expe- 
riencia; pero estando cada serie de experiencias 
circunscritas en circunstancias particulares, me ha 
parecido conveniente presentar un resumen ligero 
de las principales. Supondremos en todo lo que 
sigue el movimiento rectilíneo y modificado sola- 
mente por la resistencia del aire: llamemos fp el 
peso del proyectil, en kilógramos; ¿la densidad 
del aire en kilógramos; a, diámetro del proyectil 
en metros, v, la velocidad al cabo de un tiempo £ 
en metros; £, la aceleración de la gravedad, R la 
sistencia del aire. 

Se admite que la resistoncia X es proporcional: 
1. á la masa de un metro cúbico de aire, repre: 
sentada por 


d 


8 


. 
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2.” al área de la sección transversal y por consi. 
guiente al cuadrado del diámetro del proyectil, es 
decir á a*. Por tanto, dicha resistencia se conside- 
ra como igual al producto de 


á 
3 


2 


a. 
+ 


por una cierta Ínnción de la velocidad. 

Lo mas común es compararla con el cuadrado 
de la velocidad; en otros términos se tóma el va- 
lor de la relación 


R 


a? 





por consiguiente, podemos representar la resisten. 
cia por la fórmula 
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ó 
=— af v v. 
gt 


La ecuación del movimiento rectilíneo es en- 
tonces 





Ó 
d PA 
<= =- 2 Í (v) y 


Si hacemos para abreviar 





0 a! 
b == f (y 
p (v) 
tendremos 
dv : 
a Ys 


i 


Sea x el espacio recorrido durante el tiempo £, 
podemos reemplazar di por ' 


dx 





se obtendrá la 


ha 
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En ciertas circunstancias la función ” (v), no ex- 
Ñ Mirimenta mas que ligeras variaciones, sobre todo 
st el trayecto es corto; la cantidad / puede enton- AN 
ces considerarse como constante, y designando 
al V la velocidad correspondiente á x=o, obten- 

dremos, integrando, 
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la letra e representa la base de los logaritmos ne- 
-—perianos. 
Se puede comparar la resistencia á una potencia 

cualquiera de la velocidad; se tiene entonces 


» 2 
. 


3 , R = 





P (v) v”, pe 


(6), designa una función de la velocidad. 
y> La ccuación del movimiento es en este caso 


: dv da* 












E OA 
Haciendo 
| E 
se obtiene * | 
== y” 
> 
— py 1 
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Siempre que la función pueda mirarse como sen» 
ciblemente costante, la integración nos dá: 


I 
yal yaa =(n—2)cx 


v 


Y ==” 
(14+(n—2) V=-*cx) 5 
Í ; 
Ultimamente se ha comparado con mucha fre- 
cuencia la resistencia del aire al cubo de la velo- 
cidad. La fórmula precedente toma entonces la 
forma 


A 
q I+cVx 


que ha sido propuesta por Helié y usada en In- 
glaterra. 
Es claro que entonces 


Í (v)- v e(v) 
b=cvw 


Procedimientos de experimentación.— Con los apa- 
ratos de que actualmente se dispone, se puede me- 
dir las velocidades v' y v” en dos puntos de la tra- 

ectoria separados por un pequeño intervalo x=, 

espreciando la ecuación de la pesadez y admi- 
tiendo que en ese corto trayecto x, las cantidades 
b y c pueden reemplazarse por sus valores medios, 

udiendo considerarse como constantes; las dos 
órmulas 














y —y” 
t= ——= 


vvxX 


mos servirán para determinar sus valores; éstos 
obtenidos de la manera indicada, pueden conside- 
rarse como correspondientes á la velocidad me. 
dia ] 
vv” 
2 


Las cantidades ¿ y p, supuestas conocidas, se ob- 
tendrán inmediatamente los valores de 


; t(N y e(v) 


Experiencias efectuadas en Metz en 1839 y 1840 con 
ayuda del péndulo balístico.—En estas experiencias, 
formaban parte de la comisión los Generales Ro- 
bert, Morin y Didión; se emplearon balas esféri- 
cas de 24, 12 y $, y granadas de 22 centímetros. 
Se tiraba cohtra un péndulo balístico, haciendo 
de tres á seis disparos con el mismo proyectil y 
carga; tomando para mayor exactitud la velocidad 
media, variaba ésta según las distancias y cargas 
entre los límites 200 y 600 metros. 

Como en cada dispara no se podía medir mas 
que una velocidad, se comparaba éstas, observán- 
dolas en diferentes distancias. 

Este procedimiento que es necesario emplear 
cuando se usa el péndulo balístico, deja algo que 
dasear respecto á la presición, pues el intervalo 
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que separa el péndulo de un disparo á otro no 
basta para modificar sensiblemente la acción de la 
resistencia del aire. 

El General Didión, que dirigió estas experien- 
cias, representó por p la resistencia del aire y dió 
la fórmula siguiente: 


ra* 
p == 


=—pv 
| 4 





la cantidad p'es proporcional al peso de un metro 
cúbico de aire. 

Si v y v” designan las velocidades medias ob- 
servadas en dos puntos separados por el intervalo 
x, determinaremos el valor de p por la ecuación 


P y” en ya 
2 g Xx 





que la obtenemos en virtud del principio de las 
fuerzas vivas. Se dedujo el valor de p”, currespon- 
diente á la velocidad media 


y” + y” 
2 





y se le refirió al caso en que el peso de un metro 
cúbico de aire fuese igual á 7, Ze 280. 

El General Didión reasumió los resultados de 
esas experiencias en el siguiente cuadro: 


Velocidades en metros... 337,2 428,8 535,2 
Valores de p'............ 0,04790 0,05 354 0,06159 


Según las notaciones empleadas, la ecuación de 
movimiento es 














Pp. dy. HA 
A 
Hemos hallado 
dv da : 
PTA — == — í (v) V 


por consiguiente 


E 8 . 
SS P 


En el caso actual ó = 7,208, de suerte que to. 
mando g = 9,81 se obtienen los resultados siguien- 
tes: 


Velocidades en metros...... 337,2 428,8 535,2 
Valores de f (0)............ 0,306 0,342 0,393 


Fórmulas que se han deducido de las experiencias 
precedentes. —Las experiencias de Metz han sido las 
únicas que sirvieron de guía para determinar la 
ley de la resistencia del aire. 

Se han deducido varias fórmulas que satisfacen ' 
más Ó menos con la misma aproximación los resul. 
tados de la observación. 

El General Didión ha propuesto la siguiente 
para determinar la función: 


 (v) = 0,1722 (14-0,0023 v) 


La expresión de la resistencia es entonces; 


— 4/72 — 
da | 
R =0,1 722 (140/0023 v) 
El valor de p”, se obtiene por las fórmulas: 


p" =0,1722-(14-0,0023 v) - 


P” = 0,027(1-+0,0023 v). 
Tambien se ha propuesto la siguiente: 
f (v) = 0,2435(14-0,000002028 v”) 


La resistencia del aire es entonces 
Ó 3 
R = 0,2485 Y (1+0,000002008 y”). 


El valor de p' se obtiene por las fórmulas si. 
guientes. 


| 5 
*.p" = 0,2485 (1-4-0,000002028 Er 
| 
efectuando los cálculos nos dá j 

p" = 0, 03896 (1-4+-0,000002028 v”) y 


Cuando se adopta la fórmula del General Di- 
dión, la ecuación del movimiento rectilíneo es 


Ta cv(1+4B8 y) a 








A 





poniendo 
C = 0,1722 se 
=0, E 
f = 0,0023 
Se deduce 
pa ==— Cv (1 +8 v) 
dv dv Bd yv 
cdx = 


(MG +FB yv “ipév 


La integración nos dá 


vV BV: 
ex =1(3- (rv) 


la letra /, representa un logaritmo tomado en el 
sistema neperiano. Se deduce por transformacio- 
nes fáciles 


E En 
(FBV) e= —BV 


y = 


Cuando se emplea la segunda iórmula, $ se en- 
cuentra de la misma manera 


A AR = TA fvdy 


v(I+48Bv) — y 1+P8y 
en donde ponemos 


A 60 
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Cc = 0,2485 st 





f = 0,000002028 


Se ha tratado de representar los resultados de 
las experiencias de Metz suponiendo la resisten- 
cia del aire proporcional á la potencia $ de la ve- 
locidad. En efecto la fórmula 


ó 2 
R = 0,0167 es yA 


que equivale á tomar 


f (v) = 0,0167 yi 


dá 


7) 
y=0,0167 L— _ vÍ =0,002619 v* 


Si se adopta esta ley la ecuación del movimien- 
to será 


dv E 


da 


obtendremos de la 


E A 
(y +(n—2)V"-2 car) 


V 


haciendo n= 4 





EA 


ESA 


V 
(HA CVE 


Y == 


Experiencias efectuadas en Metz en 1856 y 1857. — 
En cada disparo las velocidades eran medidas en 
dos puntos de la trayectoria con el auxilio de dos 
aparatos balísticos de Navez. El cuadro siguiente 
hará ver los resultados medios de las experiencias. 
Comparando cada resultado al cuadrado ó al cubo 
de la velocidad media, se calcularon los valores de 


Fw) y e (o). 


4/0 


TOS. 


Número de dispa- 





18 
30 
20 
21 
23 
12 
27 


12 
23 








go 23 2 EE E 3 

EE E a TÁ, 30 Velocidades En > > 
a 3 3 23 235 observadas y > S Sh 
ss fe, dE sz 3 3 
>: = éel y ay , , 3 e 3 S 
Es O Au 3 As A > v v ON E S 

xoSs M xGs M R 
1,851 0,1482 12,095 98 209 202,7 205,8 -0,000707 0,146 
1,419 0,1483 12,006 100 220,3 211,3 215,8 0,000927 0,200 
1,1707 0,1478 12,007 98 292,5 278,6 285,5  0,000810 0,233 
1,1751 0,1483 12,033 100 328,5 308,1 318,3 0,000941 0,292 
1,1529 0,1480 12,008 100 401,6 368,7 385,1  0,001055 0,407 
1,1953 0,1480 12,052 98 437+5 401,5 419,5 0,000958 0,427 
1,1206 0,1479 12,945 100 479,1 457,4 408,2 0,000964 0,441 
1,1227 0,1470 12,10 50,08 482,7 460,9 471,8 0,000958 0,452 
1,1g00 0,1484 ' 7,200 48 533,5 493,7 513,0 0,000864 0,442 
1,1421 0,1487 7,300 50 577,15 533,1 552,8 0,0008310 0,449 
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Salvo pequeñas irregularidades la función y (v) 
se manifiesta desde luego creciente, después, de- 
creciente. Siempre entre las velocidades de 318 
metros y 472 no sufre mas que ligeras variaciones; 
segun esto en ese intervalo, la resistencia puede 
considerarse como sensiblemente proporcional al 
cubo de la velocidad: este es en efecto la conclu- 
sión admitida por los autores de esas experiencias. 

En cuanto á la función / (vw) los valores que se 
encuentran en el cuadro anterior, muestran que 
crece al principio y después no ofrece mas que pe- 
queñass diferencias, é indica que la función se acer- 
ca entonces á un límite algo diferente de 0,450. 


Experiencias efectuadas en Inglaterra por Bashforh 
en 1864 1870.— Los proyectiles atravezaban una 
serie de marcos enrejados separados por intervalos 
que siendo al principio de 35 metros fueron des- 
pués de 45. El paso del proyectil á travez de cada 
marco determinaba la interrupción de una corrien- 
te eléctrica. Esta interrupción hacía que se repro- 
dujera una señal sobre un cilindro animado de un 
movimiento de rotación uniforme, cuya velocidad 
era conocida. 

Las señales impresas sobre el cilindro permitían 
calcular el tiempo empleado por el proyectil en ir 
de un marco al otro. En vista de las diferencias 
que presentaban esos tiempos, Bashforth, determi- 
naba la resistencia del aire. El autor de estas ex. 
periencias comparaba la resistencia al cubo de la 
velocidad. Los resultados los refería al caso en que 
Y fuese igual á 7 Kg 218; por consiguiente el valor 
de f (v) se deducía de la relación 


f (v) = Co (v). 


Los diámetros de las balas variaban entre o, m 
0,74 y 0, wm 225. Estas diferencias han ejercido 
poca influencia sobre los resultados. 
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Reasumiendo dichos resultados en un mismo 
cuadro en donde las velocidades crecen regular- 
mente en progresión aritmética, se tiene. 


al DS e 
o 3 2. 3 3 +35 
9 "y o 4 es) AS) 2 A 
3 la y Q th Y 
IC 
> > Z >> > Z 

259,1 0,224 9 441,9 0,338 OI 

274,3 0,241 18 457,2 0,381 gI 

289,6 0,250 21 472,4 0,384 82 

304,8 0,266 20 434,7 0,337 Si 

320,0 0,291 27 502,19 0,338 69 

335,3 0,313 30 518,2 0,387 52 

350,5 0,334 44 53314 0,358 43 

368,8 0349 48 5486 0,388 40 

381,0 0,358 54 561,9 0,390 21 

393,2 03364  6l 5791 0,3393 17 

411,5 0,370 97 594,3 0,393 11 

426,7 0376 89 6096 0394 10 


La marcha creciente de la función es manifiesta, 
en tanto que la velocidad no llega á quinientos 
metros. Cuando la velocidad toma valores mayo- 
res, los correspondientes á la función no presentan 
mas que ligeras variaciones desde luego irregu- 
lares. De esta circunstancia se puede deducir que 
el valor de la función converge hácia un límite, 
límite hácia el cual la función se encuentra muy 
próxima. 

Si se ha de juzgar por los ocho últimos núme- 
, ros, este límite debe ser poco más ó ménos igual 
á 0,390. Se observará que este valor es inferior al 
indicado por las experiencias de Metz. 


Experiencias efectuadas en San Petersburgo. — En 
cada disparo la velocidad era medida en dos pun- 
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tos de la trayectoria con la ayuda de dos cronó- 
grafos Boulangé. Los valores medios se tomaban 
e ocho disparos. 
El General Mayewski, adoptando las notacio- 
nes y las fórmulas del General Didion, calculaba 


como él los valores de p” para hallar los de la fun- - 


ción f (v), se tiene la fórmula 


Í (v) == + p; 


suponía g=9,m 8192 y ó=1 Kg 206, por consi- 
uiente, sustituyendo estos valores y efectuando 


as operaciones, la expresión de la función será: 
E f (v) = 6,384 p. 


Resultados medios de estas experiencias 





k, E 2 q 3 2 e. 
2 3 ESO 18 S 1 Po 
> O > > > 
227 0,0295 0,188 380 0,0554 0,314 
234 0,0267 0,170 384 0,0602 0,384 
262 0,0361 0,230 408 0,0587 0,375 
278 0,0424 0,271 415 0,0625 0,399 

| 287 0,0411 0,262 457 0,0598 0,382 
| 330 0,0491 0,313 468 0,061 1 0,390 
A 342 0,519 0,330 475 0,0625 0,399 

342 0,0582 0,371 537 0,0619 0,395 







dis 


Las irregularidades son numerosas; pero no hay 

o porqué sorprenderse, visto el pequeño número de 
os mediante cuyas indicaciones se han ob- 
tenido los resultados medios; dichas irregularida- 


Digitized by Google 


e A 
e / RON ¿a A ny - 
y y a E UY > el ya 3 qa y p 


, YN 
y 
Ñ 
Ñ 
0 





Su 480 cue 
des se atenúan tomando la media de cada uno de 


los ocho grupos indicados por el cuadro anterior, 
así se obtiene: pa 


Velocidades | 
en metros. 230,5 270 303,5 342 382 411,5 462,5 496 


Valores de 
F (0)k».. 0,179 0,250 0,287 0,350 0,349 0,387 0,386 0,397 


Estos resultados se aproximan mucho á los que ha 

obtenido en sus experiencias Bashforth. 
Oonsecuencias de las experiencias. — De las expe- 

riencias que venimos enumerando, se puede con- 

cluir que la función Y (v) crece constantemente 

desde un límite inferior A hasta uno superior A en 

donde acaba por diferir extremadamente poco. 
La curva lugar geometrico de la ecuación 


y = Í (v), 


encuentra al eje de ordenadas á una distancia del 
orígen igual á A; en ese punto A la tangente es pa- 
ralela al eje de las abcisas, en cuya vecindad la 
convexidad se dirije hácia ese eje; después el sen- 
tido de la curva cambia; tiene también una asínto- 
ta paralela al eje de las abscisas y situada á una dis 
tancia de este eje igual á A. 

La cuestión es buscar para f (v) una expresión 
que satisfaga todas esas condiciones. 0 

Helié ha propuesto la siguiente: 


A —A 


era , 


f(=A— 


s y v designan números positivos y e la base del 
sistema de logaritmos neperianos. 
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Velocidad. 


170 
180 


Valor de f(v) 


0,130 
0,132 
0,133 
0,135 
0,137 
0,139 
0,142 
0,146 
O0,I50 
0,154 
0,160 


Velocidad. * 
Valor de f (v) 


190 
200 
210 
220 
230 
240 
250 
260 
270 
280 


y 
| 


0,160 
0,166 
0,174 
0,181 
0,190 
0,200 
0,210 
0,221 
0,223 
0,224 
0,256 


Velocidad. 


Valor de f (v) 


0,256 
0,269 
0,281 
0,293 
0,305 
0,316 
0,327 
0,337 
0,345 
0,353 
0,3 


Velocidad. 


450 
460 
473 
500 
500 


Valor de £(v) 


0,360 


0,367 


0,372 
0,376 
0,380 
0,382 
0,354 
0,386 
0,387 
0,389 
0,390 


190 290 


Comparando los resultados de este cuadro con los 
que ha deducido de sus experiencias. Bashforth, 
se ye que las diferencias bastante pequeñas, son ya 
en un sentido, ya en sentido opuesto sin seguir 
una marcha regular. La mayor no pasa de 0,070; 
no se puede tampoco asegurar que las experien- 
cias de Bashforth hayan estado al abrigo de ine- 
vitables errores personales ó fortuitos. 

Movimiento de los proyectiles en el aire. — La tra- 
yectoría es una curva plana. — Tan luego como el 
proyectil, impulsado por la' fuerza expansiva de la 
pólvora, se pone en movimiento, se encuentra so- 
metido á dos fuerzas, que son: la gravedad y la re- 
sistencia del aire las cuales consideraremos única- 
mente desde el momento en que abandona la 
boca de la pieza. 

En virtud de un principio de Mecánica, “El 
centro de gravedad de un cuerpo se mueve como 
si toda la masa estuviese concentrada en él,” se 
puede por lo tanto estudiar el movimiento de este 


con independencia de su masa y como sometido á 
las dos antedichas fuerzas. 

Suponiendo que la resultante de la resistencia 
del aire es constantemente tangente á la curva que 
describe el centro de dea vedad y Obra en sentido 
contrario al movimiento, si hacemos pasar un pla- 
no vertical por un elemento cualquiera de la tra- 
yectoria, donde supondremos se encuentra el pro- 
yectil, 6 mejor dlelto su centro de gravedad, es 
evidente que las dos fuerzas, peso y resistencia 
del aire, que consideramos aplicadas á este último, 
estarán contenidas en dicho plano, donde se en- 
contrará así mismo el'elemento siguiente de la tra- 
yectoria; y como lo mismo podemos decir de to- 
das los elementos consecutivos, no hay duda que 
aquella, en teoría, se encuentra en el referido pla- 
no vertical, siendo por lo tanto, una curva plana 
como lo había anunciado. 

Ecuaciones diferenciales del movimiento. — Para de- 
terminar el movimiento del centro de gravedad 
del proyectil, basta tener las proyecciones de las 
aceleraciones de la fuerza, resistencia del aire, so- 
bre los dos ejes coordenados rectangulares, siendo 
horizontal el eje de las x y vertical el de las y; 
conservando igual notación que la empleada en el 
movimiento parabólico y habiendo representado 
por R la resistencia del aire, la aceleración que 
corresponde á esta fuerza será: 


Los cosenos de los ángulos que dicha fuerza for- 
ma con los ejes coordenados son 


dx dy. 
ds Y “ds? 


las ecuaciones generales del movimiento vendrán 
á ser; 


d*x , dx EA , dy 
TA 





Estas ecuaciones son la base de este movimiento, 
debiéndose sustituir por XK”, el valor que le corres- 
ponda según la expresión formular de X aceptada 
para la resistencia del aire. 


Movimiento de los proyectiles, considerando ía rests- 
tencia del asre proporcional al cuadrado de la veloct- 
dad.—Cuando la resistencia del aire se considera 
como proporcional al cuadrado de la velocidad 
OS siendo entonces R — Av, el valor de R' 
56 


R' = R-= k 3 « r2y2 


en la que 4 es una constante; y haciendo, para 
abreviar, 


b=k vrór , R=bv, 


sustituyendo R” en las ecuaciones generales, ten- 
dremos 


dx ¿dx dy _ , dy , 
de PY gs Tar PG EM 


que son las correspondientes al caso actual. 

La dificultad que presenta su inmediata integra- 
ción, siendo además preciso eliminar el tiempo pa- 
ra llegar á la ecuación de la trayectoria, obliga á 










- recurrir á ciertas hipótesis mas ó menos verdade- 

ras entre determinados límites, con el fin de obte- 
nerla, sino exacta, suficientemente aproximada. 
Con este objeto, tomando para la velocidad en un 
punto cualquiera la expresión '% 









y 
"ar? 





la pondremos, como es lícito, bajo la forma 











+ 08; dE 
00 “de * 






Observemos ahora que 





ds 
dx 








representa la relación variable de la diferencial de 
un arco de la trayectoria con su proyección hori- 3 
zontal, y suponiéndole convenientemente limita- A 
do, vamos á reemplazar dicha relación variable e . 
por el valor medio que corresponda á toda la ex- A 
tensión del arco s con su proyección x, haciendo 8 









08 


Ss 
HS is. ra | a 
X dx 


Esto equivale á suponer una ligera alteración en 
la resistencia del aire que experimenta el móvil 
en cada punto del referido arco; pero como no se- 
altera por esto el valor medio de la resistencia, el 
error que se cometa será de poca importancia. 


Así pues, tendremos: 
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“dt dí > 


y sustituyendo en la primera de las ecuaciones 


(1) 


d* dx y” d 
GR=-=b= E ÓN — o ( $ =) 


pero 
dx 


_—_—_—_— 


dt 


es la velocidad en sentido horizontal, podemos re- 
presentarla por 7, y la ecuación anterior vendrá á 
ser: 


A 


AA da dx ) 
MEA aber> 


AA va : 
a DOE e) 


divididos los dos miembros de ésta por los de la 


dx 


ES pe Vx 


“se tiene 
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y de aqui 
j dx = — sd 
> DaVx 
integrando 
| x=— +1 Cc 
= ba vx+ 


la constante se determina por ser 


v=V,=Vcosq 





cuando 
x=0 C= q! V, 
que dá, sustituyendo | 
x=>+_1 Ys 
ba Vx 


6 bien pasando á los números 


DO Mo 
Vx 


siendo e la base de los logaritmos neperianos. Des. 
pejando de esta última ecuación v, , se tendrá 


7 (3) 
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6 tambien 





dx _V, 





Volviendo ahora á la segunda de las ecuaciones 
(1D), si en lugar del factor — 67”, sustitulmos su va- 
lor sacado de la primera, se convierte en la 

cla E Es | 
ae de dx 8 (5) 


y como 


dy 
dx 


es el valor de la tangente trigonométrica corres- 
pondiente á la tangente en un punto cuálquiera 
de la trayectoria, si la llamamos z, tendremos 


6 bien 





dy  . dx 
dt 
y diferenciando esta ecuación con respecto al 
tiempo se tiene 


o E y di dx 
te A de (6) 















igualando los segundos miembros de las ecuacio- ON 
nes (5) y (6) y simplificando se tiene | 
di de ES. 
dE AE A (7) 






Entre las ecuaciones (4) y (7) puede ya elimi- 
narse el tiempo, dividiendo la última por aquella, 
le despues de elevar sus dos miembros al cuadrado. 
Haciendo asi tendremos 












A di 
- iS NTF 
ó bien sustituyendo por 


Na = y* cos' p 





su valor 
2 gh cos p 


p I y 
M=A o ci 
2hcostp e dx 







é integrando 


1 ebyx AA os 
2h cos'p 2bu Pe 


1== 
para determinar la constante, sabemos que á 


x =0, ¡=-2 = tango 








A 62 


$e A Io 
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por tanto 
1 1 
C =tang e +34 cos p 2ba 
y 


. I 
ls A core l p3—) (8) 


integrando de nuevo 


1 e Dux _2hax : 
yt la AS 
y como á 
xXx =0, y=0 
se tendrá 
a cl Dña 
Qs 2 h cos*p (a) 


de donde la ecuación de la trayectoria será 


A 1 ( e Paz -—_2bax—1 
yJ= 5 2 h cos” p (2ba)” 
que puede ponerse bajo la forma 


—2bax-—1 ) 


x' e 2b0X 
y=X lang P— coso ( 1 (20xb) 9) 
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Comparando esta ecuación con la encontrada o 
cuando el movimiento tiene lugar en el vacío, ve- ¿o n 
mos que solo se diferencia de aquella en el factor ¿00% 
que multiplica al segundo término del segundo >- 
miembro, correspondiente á la resistencia del aire. po 
Si en la ecuación (8) sustituimos taxg 6 por 


dy_ 
dx 


tendremos la inclinación de la tangente en un pun- 
to cualquiera de la trayectoria, que será 





I ¡e var 1] 
tang 4 — tang p— ( 


2 h cos” y 2ba (10) 


la velocidad la obtendremos de la (3) despues de 
sustituir por 7, su igual, 


v Cos 4 






y por 
V,, V cos pg, 





en Cuyo caso nos dará 





V coso 
e bax 


A Y COS = 


de donde 


y “os p_1 


VE Y cos 6 haz (11) 





De la (2) podemos obtener el tiempo, [despejan- 
do df é integrando, lo que nos dará 


q . 


NE 
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por ser 
V,= V cos q 


I gba __ 1 


pi. cos p ba i (12) 
Por último de la fórmula ($) haciendo 
sd 


y dividiendo por z, puede obtenerse el qn de 
máximo alcance, supuesto el blanco á la altura de 
la boca de la pieza; con este objeto sé opera como 
se hizo al ocuparnos del movimiento parabólico y 
recordando que 


2 sen p COS p = sen 2 p 
se tendrá 


x ¿ev -—2bax—1 
sen 2p= — ( —————) 
300 


2h (13) 


Las ecuaciones (9), (70), (17), (12), (23), sirven pa- 
ra resolver los principales problemas de balística, 
si se considera la resistencia del aire proporcional, 
al cuadrado de la velocidad, lo cual no es muy 
exacto cuando ésta es algo crecida, y se tira por 
una elevación mayor de cinco grados. 

De todos modos para tener el valor de E ha- 








o RÁ 


bría que determinar teórica 6 experimentalmente 
ye valor del coeficiente 4 Óó lo que es lo mismo de 
El que pueda cometerse por haber sustituido á 
la relación variable 


ds 


dx 


la constante «, se puede apreciar comparando la 
proyección dx con su arco ds, en la parábola, 
cuando las tangentes de los extremos tengan la 
misma inclinación que la que corresponde en la 
trayectoria real, cuyas ecuaciones no permiten 
operar con la misma sencillez. Por este medio y 
con los demás datos necesarios se encuentra el 
valor de 


s=fds=fdx a+ ($ 
asi como el de x, por la ecuación 
x = (tang p — tang 04) 2 h cos” p 


ecuación obtenida al tratar del movimiento en el 
vacío. Calculando despues la relación 


se ve que desde o0' á 5” solo exede á la unidad en 
casi 4, ; que los arcos de 0” á 70” se diferencian 
de su proyección en ;)5 proximamente y en ;1; los 
o” á 15%, que es el límite de los que se emplean en 
los cañones lisos que suelen apuntarse muy rara 


4 .nA! 
. 
ak 1 ES, — Ñ - a he Z E z = ez 
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dd y py 


> o 


0 L 
de E E ad is ie 


vez, por mayor elevación que los rayados. No ha- 


brá, pues, error sensible aunque supongamos con 
Helie y otros 


a == I 


recayendo el que resulte en la resistencia del ai- 
re, por ser los términos á que directamente afecta. 

En este supuesto las ecuaciones (73), (9), (20), 
(77) y (12) se convierten en las mas sencillas: 





e2bx —2bx—1 ) 


y=x tang ¿—x' 4 h cos" ( E 
2 


Xx ex 1 
tang 4 — tan — ————_——  —___—— 
8 EP A 2bx ¡1 
cos 1 
q A 
cos 4 e 
J ex 1 
t= 


V cos' y b 


> e E) 
sen29= zp ( Y (2bx)' 


los cuales á su vez para facilitar su aplicación en 
la práctica se pueden simplificar suprimiendo fac- 
tores comunes y desarrollando en serie las expo- 
nenciales. 

Hecho así se tiene: 


2bx , (2bx) 
3 + 3:4 





y=x tang p— (14 +..+); 


x? 
4 h cos 





An A NN 
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tang =tang 9— La (14 Ut): 











2h cos'p 2 
cos p 3 
0 OD (bx”) 
1 + bx + or + “+ 
- x bx (bx)* 
UAG 
EN A 2bx , (2bx) 
sen2p= + (1+ ; Pa +....+)- 


Siendo bastante convergentes cada una de las 
series que entran en estas fórmulas, se puede sin 
grave error reducir las apreciaciones á sus dos pri- 
meros términos en cuyo caso quedan en cuanto es 
posible qe ie Observaremos que si se hace 
b=o0, se reducen á las obtenidas en el movimiento 
parabólico, como no podía menos de suceder. 

Para hacer uso de ellas hay que comenzar por 
determinar el valor de ¿ mediante la igualdad 


O rm r? 


2 P 





b=k 


que supone el conocimiento prévio de X el que se 
obtiene experimentalmente conociendo un valor 
particular de la resistencia .R. Conocido el valor 
de ¿se pueden resolver los diferentes problemas 
que envuelven las relaciones y combinaciones de 
las cinco fórmulas, sín mas auxilio que el de las 
tablas de logaritmos. 

Movimiento de los proyectiles, cuando la resistencia 
del atre se considera compuesta de dos términos: el uno 
proporcional al cuadrado de la velocidad y el otro al 


cubo de la misma.— Fórmulas de Didión. — Si repre- 
sentamos como antes por .R la resistencia del aire, 
ésta tendrá por expresión, siempre en el caso de 
proyectiles esféricos, 


: v 
R=xwr?t A yv ( +), 

la aceleración debida á esta fuerza, representán- 

dola por FP” será igual á 


gR 


E 


en donde ? representa el peso del proyectil; ten- 
dremos por tanto: 


AA 
r= EL (A), 


Las interpretaciones de g, r, 7, P y v las conoce- 
mos; Á y a son dos constantes cuyos valores res- 
pectivos, hallados por Didión son: 


A =0,027 y > = 0,0023. 


A fin de simplificar la ecuación precedente, pon- 
dremos: 


_gArr? 
K = Pp 


? 


entonces se convierte en 


=— 497 — 
R'= K y” ( + —) ó 


Sentado esto si observamos que lá fuerza R, obra 
tangencialmente á la trayectoria como ya lo he- 
mos dicho en otra ocasión, hace con los ejes ángu- 
los cuyos cosenos tienen respectivamente por 
valor: 


dx | dy 
ds y ds ? 


ds designa un elemento de la curva, las ecuaciones 
del movimiento las obtendremos, agregando á los 
segundos miembros de las que corresponden al 
movimiento en el vacio, las componentes de la 
aceleración KF”,no perdiendo de vista que esas com- 
ponentes deben tomarse con signo negativo, loque 
nos dará las dos siguientes: 








d*x ,. AX | 

de ER ds ÉS (1) 
d*y , dy 
Ta + R =p +g=0 (2) 


Se puede deducir de estas ecuaciones una relación 
independiente de 2, es decir de la resistencia del 
aire; para lo cual lo mas sencillo es diferenciar la 
ecuación siguiente con respecto al tiempo: 


dy a Ox 
e de 0. dE? 


lo que dá 
a 63 


d'y dy” dx d'x 


dt de “de +Y de: 








“Sustituyendo en vez de 


day dx 
dt? y di? ? 





sus valores deducidos de las ecuaciones (2) y (1) y 
reduciendo se obtiene . 


dy' 


dx 


ecuación que utilizaremos después. Así mismo po- 
dría deducirse de las (1) y (2) una ecuación dife. 
rencial independiente del tiempo; pero siendo esta 
relación demasiado complicada vamos á seguir el 

rocedimiento de Didión: en lugar de considerar 
a trayectoria completa, supone que no se debe 
operar sino con un arco infinitamente pequeño, 
para que se pueda reemplazar en toda la longitud 
de ese arco, la relación 


ds 


Pi tr 


dx 


que es variable, por su valor medio que supondre- 
mos conocido y que designaremos por a, ya he. 
mos yisto como :e puede calcular aproximada- 
te. La ecuación (1) toma la forma siguiente, des. 
pués de haber sustituido por R* su valor 


LH E +) 0 


si ponemos en vez de v el valor 


_ds 
dt ? 


y A ds por « dr se tiene 
dx, 
+ (GO (E ar) o 
si ponemos v», en vez de 


dx 
dt ? e 


la ecuación anterior toma la forma 


DES 





+ ka y, 





DN 


Se elimina el tiempo, mediante la relación 
dx = v, dt; 
si dividimos la anterior á esta por », dá * , | 


dE 





+ ka y, 





vz )= o (4). 


Didión integra bajo esta forma; pero es mas có- 
modo representar 


— Vx 


por w, de donde 





tambien haremos 
n=k a; 


la ecuación (4) toma 'la forina 
du : 
ar ne (1+o9=0 (5) 


Separando las variables se convierte en 


du 
“(+ +ndx=0, 
integrándolo dá 
-w 
1 qua + n x == constante. 


Para determinar esta constante, supongamos que 
cuando 


'x=0, Ó Vs 6 — V cosp=0, 


wtoma el valor de w, , entonces la constante es 
¡jgual á 


. 





Ea 











— $0! — 


y la ecuación integrada será: 


l Y (1 +0) 


0-40 + nx =0, 


de donde 


de 


iS (% + 1) € 0, 


y por consiguiente 


e Vs 
de > Vi>= (6% + 1) eE 0, * 


elevándola al cuadrado y dividiendo la (3) por la 
que así se obtenga, se tiene: 


La (+ 1) e2x mo ). 


Desarrollándola, multiplicándola por dx, inte- 
grándola, y determinando la constante de moco 
que para 

x=0, ” =tang e, 


se obtiene 


y'=tang p — + tl.” + — (ena D> —. 


2D (21) + 0,%x). | (6) 
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Multiplicando por dx, integrando nuevamente, 
determinando la constante de modo que por 
Xx = O, y = O, 


se tiene pues la ecuación de la trayectoria . 


y=x tang p — > (EPS (e2 2 n x—1)— 


2 We (0 


_ +10 (en x—1) + Y 09 *x ) ¿ 


Si reemplazamos V, por su valor V cos y y se po- 
ne x* como factor comun, y ponemos para abre- 
viar | e 


B=y4(0, 419 EAN 


nx? 


em — nx—1] É 
ne 





—guo(W, +1) 
podemos escribir 


3 A A 
y=x tang ¿— yop" B (7) 


se ve que esta ecuación difiere de la que determi. 
na la trayectoria en el vacío en que el último tér- 
mino del segundo miembro está multiplicado por 
la función £; de ésta se puede llegar á la que de- 
terminamos en el caso precedente sin mas que ha. 
cer | 








La ecuación (6) dá la inclinación de la tangente 
á la curva en un punto cualquiera que tiene por 
abscisa xr. Poniendo en vez de V, su valor, sacan- 
do x por factor comun y poniendo 


J= 4 (04 A — 


en” — ] 
—: 2 0 ao re + y? 


se puede'poner 
rn PR - AA 
y A tang p V2cos? P Xx J (8) 


Si invertimos el valor 
dx 
dt 

obtenido ya, queda 


Ea y (+1 em — u,) 


Xx 


Multiplicando por dx, integrando y determinan. 
do la constante de tal modo que por 


Xx =0, t=o, 





se halla 





t= y (+1) EL —ux ) 





Sacando + como factor común, reemplazando 
V,, por su valor y poniendo 


I 


em 
se obtiene 


x 
a Ves? > . (9) 


En fin si en la ecuación de v, encontrada ante. 
riormente sustituimos Y, por su valor UV cos y y 
ponemos 





W = (0-+1) e — 0, 





V cos q 
Vx = A  — 1 V 
como y 
Vx V COS Ó | 
resulta 
V cos q 
v E 
cos 8 


Didion, á fin de generalizar el uso de sus fórmu- 
las ha calculado los valores numéricos de las fun- 





— 505 —- 

ciones W, D, 7, B, con cuatro decimales con los 
que ha formado tablas; como quiera que el mane. 
jo de dichas fórmulas sea penoso y los cálculos 
pesados, será conveniente, si es posible recurrir á 
otras más sencillas en la resolución de los proble- 
mas que puedan ofrecerse. 

Movimiento de los proyectiles considerando la resis- 


tencia del atre proporcional al cubo de la velocidad.— 
Fórmulas de Helhe. 


Siendo en este caso 


las ecuaciones del movimiento serán. 


dx pd dy , Ax 
qe DY gs ig EG (M. 


De la primera se obtiene, despues de sustituir, co. 
mo en los casos anteriores, por v, su valor 


os 
dt ” 


se halla tambien, como ya lo hemos hecho, 


dv, 
dx 





=b 0 y,” (2); 


despejando dx, integrando y determinando la cons- 
tante por la condición de que cuando 


Xx =0, v, nun V, =Vocoso, 


se tiene 
A 64 
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A ES js 
6 bien 
dx _ V, 
dt To 1+4+barV, x (4). 


Sustituyendo en la segunda de las ecuaciones 
(1) el valor del factor —¿v*, obtenido de la prime- 
ra, se llega, como sabemos, á la siguiente: 


dy  d 
Ar dr =—8 (5), 


que dividiéndola por la (4) miembro á miembro, 
despues de elevarlos al cuadrado nos dá 





dy =$ 7 (1 + ba3V, x)2dx, 


é integrando tenemos 


say 


e y' = tangd 


3 $ 
= Y (x+2b0V,+(ba2 V.9) +C. 


Determinando la constante y volviendo á inte- 
gran tendremos la ecuación de la trayectoria que 
será: 








y =x tango — 


g x3 Ñ a* 3 3.3 
— a Vicoso (b+4beV, x+Hba rv, Yx ) 06 


- Del mismo modo que en los casos anteriores, se 
obtendrán las demás que fijan las condiciones del 
movimiento y son: 


tang 0 = tang q — 


— Vicos y (343 b eV, x+(ba"V, yx") (7) 


ly cos p_ I 
cosó * 1I+baeV,x (8); 


¡ b a v, 
Xx (1+ 2 (9). 


— V coso 2 


Por último, sea cualquiera la expresión que se 
acepte ó determine para la resistencia del aire, no 
hay mas que establecer las ecuaciones generales 
del movimiento; y siguiendo un método igual al 
que hasta aquí hemos empleado, llegaremos á la 
de la trayectoria en el aire con mas ó menos 
aproximación. 

Sustitución de la trayectoria atmosférica por una 
curva de tercer grado. — Las diversas fórmulas que 
hemos encontrado para la trayectoria y demás 
elementos de que depende el movimiento de los 
proyectiles en la atmósfera, exigen en su aplica- 
ción largos y enojosos cálculos, cuyos resultados 
no siempre se ajustan y conforman con los obte- 
nidos en la práctica. 
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Se ha pensado en vista de esto reemplazar aque- 
llas complicadas ecuaciones por otras mas simples 
mediante datos esperentales que permitan esta- 
blecer una relación suficientemente aproximada 
entre las velocidades iniciales, los ángulos de pro- 
- yección y los alcances. 

Con este objeto, consideremos que siendo la 
ecuación de la trayectoria en el vacío 


= an gr 
xa — Vicos * 


la de la atmósfera debe ser suceptible de tomar la 
forma 


y=x tango — EL — (e +F (9). 


2 cos q 


debiendo F (+), ser nula al mismo tiempo que la 
densidad del aire, ó lo que es lo mismo cuando lo 
sea la resistencia de este. Dicha función será ade- 
más siempre positiva, por serlo lcs valores que 
deben atribuirse á x. 
, Cuando y=0, la ecuación establecida debe dar 
ara x dos valores, el uno igual á cero y el otro á 
a amplitud ó alcance; luego 


das, gx 1 
o =tang +— 237 (yr +F (0). 


Para satisfacer la condición anterior la forma 
mas simple que puede darse á F (+) es hacer 


F(x)=Ax, 


en este caso, 





E O 

y=x tang e doy (yr +43) (9) 
sen2p _ 1 | 
A PAra (2). 


La trayectoria atmosférica viene á ser entonces 
una curva de tercer grado, en la que el coeficien- 
te A, que se determina por experiencias, se en- 
cuentra entre ciertos límites que luego fijaremos, 
independientemente del ángulo y de proyección. 

Si representamos por X el alcance, y le sustitui- 
mos por x= en la ecuación (2), resolviéndola des- 
pués con respecto á X, tendremos: 


A I sen" p 
A a 


4 A” V” g A 





ó bien 
X = Say" (Vir EZ — 1) (3). 


Diferenciando la ecuación (1) se convierte en 


Ay: =tang ó=tang p— 


X A x” 


V'cos'p 2 cos'p 


que nos dará la inclinación de la trayectoria en 
cualquier punto, conocida que sea la abscisa, Ó 
bien esta, si se conoce aquella; pasando después á 
determinar la ordenada por medio de la ecuación 
de la trayectoria. 


Diferenciando la ecuación (4), se obtiene: 


d?y g 3EAx 
dx» — V 3cosip Cos! q (5); 


y como ya hemos encontrado 











dy dx 
de det Té 
ó bien 
dy 
STE dx __ 
dt “dt Es 


y esta puede ponerse bajo la forma 





d?y dxy?_ 
ER =— E 
despejando 
d*y 
dx? 





é igualando su valor con el de la (5) y simplifican- 
do tendremos: 


dx y _ _ V*costp_ 
dt? “ U1+3AV?x (6); 
pero | 


dx 
d 





= y Cos q, 


=> 





: 





luego 


_ V cos 
“O NVTR3A Vx ' cosd (7) 





que es la expresión de la velocidad en un punto 
cualquiera. 

Por último si sustituimos en la precedente el 
valor de v cos $ por su igual 


dx 
dt” 


despejando dí é integramos, obtendremos la ecua- 
ción per encontrar el tiempo que tarda el pro- 
yectil en recorrer toda ó una parte de su trayec- 
toria, que será: 


Ñ ? 7V 3 avr (1+3A voii) (5, 


Determinación del coeficiente A.— Las experien- 
cias practicadas al estudiar las propiedades balis. 
ticas de las bocas de fuego, han dado ocasión á 
establecer algunas fórmulas para determinar el 
coeficiente A en función del diámetro del proyec- 
til, de su densidad y de la del aire; pero teniendo 
que acomodarse en su aplicación, á circunstancias 
perfectamente idénticas, es mas seguro en cada 
caso particular proceder á valorarlo por medio de 
las mismas experiencias, si han de contormarse los 
resultados con los que despues se obtengan en la 
práctica; se recurre con este fin á la ecuación 


sen?p 


1 
g x E ya FAX 
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por la que puede calcularse 4 cuando se conozca 
un sistema de valores correspondientes á q, V y x. 
Los de q se ds preventivamente en grados exac- 
tos y los de V y x se aprecian en el tiro, procuran- 
do observar toda la regularidad posible. No obs- 
tante esta, la determinación del coeficiente 4 es 
difícil y proviene en parte de las variaciones que 
experimenta el estado de la atmóstera; y de la fuer- 
za y dirección de los vientos, que alteran 6 modi. 
fican los resultados. 

Otra causa de error es la pequeña diferencia 
que existe entre el ángulo de proyección y el de 
tiro, pues no tomándose por lo general en consi- 
deración suele sin embargo, ejercer bastante in- 
fluencia. | 

Representando por X el alcance, acontece tam- 
bién no encontrase.el punto de caída del proyectil 
á la altura de la boca de fuego, y habrá que intro- 
ducir la corrección correspondiente cuando esto 
ocurra. Cuantas precauciones se tomen, no impe- 
dirán el que aparezcan algunas anomalias, de las 
que debe prescindirse cuando se calcula el valor 
de A, conociendo que pueden tener su orígen en 
lo dicho ó en otras irregularidades que inadverti- 
damente se hayan cometido. 

Distintas experiencias ejecutadas en Gravre y en 
Metz han probado, según lo ycevera Hellié que la 
trayectoria real sustituida por una curva de ter- 
cer grado, ofrece toda la exactitud que puede ne- 
cesitarse en la práctica. En las mismas se ha visto 
que el valor de A no depende del ángulo de ¡.ro- 
cion cuando este no pasa de zo” á 712", aun de 
a de 35" si se trata de proyectiles cilindrico-oji- 
vales. 

Delante de la pieza y á distancias variables, se 
colocaban uno ó mas marcos cubiertos de papel, 
de planchas de plomo ó de un enrejado de cuer- 
da ó alambre. 











Ye 


Atravesados estos por el proyectil acusaban las 
ordenadas y abscisas correspondientes á los pun- 
tos que ocupaban, y de una manera semejante se 
apreciaban tambien las diferencias entre los ángu- 
los de proyección y de tiro, procediendo en todo 
con la mayor delicadeza y cuidado. 

Las fórmulas anteriores han sido modificadas 
con sujeción á las experiencias inglesas verifica- 
das con posterioridad, y asignando en su conse- 
cuencia, valores distintos 4 los coeficientes de co- 
rrección ó introduciendo otros factores numéricos. 


GCésaz El. Cipriani. 


y. B. 
MATICORENA. 
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30 p. m. de la casa mortuoria, calle de la Amargu- 
ra, número 287. 

Igualmente se servirá US. ordenar que asistan á 
esta ceremonia los señores Catedráticos y alum- 
nos de la Facultad de su presidencia, debiendo 
concurrir los primeros cn traje de Reglamento. 


Dios guarde á US. 


F. GARCÍA CALDERÓN. 


Oficio al señor Ministro de Instrucción comunicán- 
dole el fallecimiento del doctor Bambarén. 


Lima, Junio 23 de 1897. 


Señor Ministro de Estado en el Despacho de Ins- 
trucción. 


S. M. 
Tengo el sentimiento de comunicar á US. el sen- 
sible fallecimiento del señor Vice Rector, doctor 


don Celso Bambarén, acaecido en esta Capital, el 
día de ayer. 


Dios guarde á US. 


F. Garcia CALDERÓN. — 
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El Decano de la Facultad de Medicina comunica 
al señor Rector la muerte del doctor Bambarén. 


Facultad de Medicina 


Lima, 4 23 Junio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Cumplo con el penoso deber de poner en cono- 
cimiento de US. el sensible fallecimiento del que 
fué Catedrático Principal titular de esta Facultad 
y Vice Rector de esa Universidad, doctor don 
Celso Bambarén, acaecido el día de ayer, á las 6 
h. p.m. 


Espero que asociándose, una vez mas, US. al 
duelo de la Corporación que presido, se dignará 
invitar á los señores Catedráticos de las demás Fa- 
cultades de esa Ilustre Universidad, para que se 
dignen acompañar el cadáver, el jueves 24 de los 
corrientes, á las 9 h. 30 m. a. m. 


Dios guarde á US. 


ARMANDO VELEZ. 
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Contestación al oficio anterior 


Lima, Junio 23 de 1897. 


Señor Decano de la Facultad de Medicina. 


He recibido el oficio de US., fechado el día de 
hoy, en el que US. me comunica el sensible falle- 
cimiento del doctor don Celso Bambarén, Cate- 
drático Principal de esa Facultad y Vice-Rector 
de esta Universidad, expresándome US. que es- 
pera que asociándose al duelo de esa Corporación, 
invite á los señores Catedráticos de las diversas 
Facultades á la traslación de los restos del finado. 


En respuesta cúmpleme manifestarle 4 US. que 
antes de recibir su comunicación indicada, me di- 
rijí 4 los señores Decanos, á fin de que suspendie- 
ran las labores universitarias, el dia de hoy y el 
de mañana, y ordenaran la concurrencia de los se- 
fiores Catedráticos y alumnos, á la ceremonia de 
inbumación del cadáver; en la que expresará la 
condolencia de la Universidad el Catedrático doc- 
tor don Francisco Grerardo Chávez. 

Dignese US. expresar á la Facultad de su pre- 
sidencia el sentimiento que ha causado á esta Ins- 
titución, la muerte de uno de sus mas ilustres 
miembros, que durante 36 años, ha honrado la 
Cátedra universitaria con sus sábias enseñanzas 
de Anatomía Descriptiva. 


Dios guarde á US. 


F. GARCÍA CALDERON. 
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Oficio al doctor Chávez comunicándole su designa- 
ción. 


Lima, Junio 23 de 1897. 


Señor Catedrático, doctor don Francisco G. Chá- 
vez. 


El señor Rector ha tenido á bien designar á U. 
para que se sirva expresar la condolencia de esta 
Universidad, en la ceremonia de inhumación de 
los restos del que fué su Vice-Rector, doctor don 
Celso Bambarén. 


Lo que me es honroso participar á U. para su 
conocimiento y demás fines. 


Dios guarde á U. 
F. León y LEÓN. 


A 


DISOUR8O pronunciado.por el doctor don Prancis- 
co Gerardo Chávez, á nombre de la Universi- 
dad, en la ceremonia de inhumación de los res- 
tos del doctor don Celso Bambarén, Vice-Rec- 
tor de la Universidad. 


Señores: 


La Universidad Mayor de San Marcos, honda- 
mente afectada por el sensible fallecimiento del 
que fué su digno Vice-Rector, doctor Celso Bam- 

A 66 
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barén, me ha confiado el honroso encargo de ex- 
presar su condolencia en este momento supremo, 
en que los que caen como buenos en la batalla de 
la vida, reciben el último ¡adios! de los que quedan 
todavía de pié sobre la arena del combate. 

Difícil me será cumplir este deber bajo el impe- 
rio de mis propias impresiones, y más difícil aún 
encerrarme en los estrechos límites de las exigen- 
cias oficiales; porque unido al ilustre difunto con 
lazos que me permitieron apreciar de cerca sus 
excelentes prendas, tal vez no podré contener las 
legítimas expansiones del sentimiento que me ins- 
pira su eterna desaparición. | 

Multiples y variadas fueron las fases de la inte- 
resante existencia que se acaba de extinguir. Por 
eso este fatal acontecimiento, á la vez que llena de 
angustia á una familia rcspetable, se refleja sobre 


los amplios horizontes de la ciencia, de la socie- 
A 


dad, de la nación entera. 

' Dígalo ese hogar que tranquilo y venturoso has- 
ta ayer, ha sido anegado hoy con lágrimas de 
acerbo sufrimiento. 

Allí quedan: la esposa inconsolable, la madre de- 
solada, las hermanas gemebundas, envueltas en el 
negro crespón del infortunio. 

Dígalo, la Facultad de Medicina, huérfana del 
Catedrático ilustre, que durante 36 años habló el 
verbo de la sabiduría y manejó el escalpelo del ex- 
perimentador profundo, arrancando sus secretos á 
las ciencias de la vida humana. 

Allí queda la juventud estudiosa, sufriendo la 
nostalgia del maestro inolvidable, que á la luz de 
su talento la guió con planta segura por el esca- 
broso sendero del saber; allí queda el cuerpo do- 
cente, enlutado por la ausencia perdurable del 
compañero esclarecido. | 

Jiganlo los representantes de las diversas cla- 
ses sociales, congregados en este sombrío recinto, 
para dar su postrera despedida al médico que los 
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asistió en sus enfermedades, al amigo que los con- 
soló en sus tristezas, con las delicadezas del afecto 
y las abnegaciones de la lealtad. 

Y allí quedan todos, extrañando al tacultativo 
hábil y al amigo cariñoso, á quien confiaban, se- 
guros del éxito, la salvación de su vida, recibien- 
do en cambio remedios eficaces para sus dolencias 
y manifestaciones inequívocas de verdadera amis- 
tad. 

Digalo la Patria en fin, esta Patria á la que tan- 


. ta falta hacen los hombres de carácter firme y de 


convicciones profundas, que cuadrados en el pues- 
to del deber desafien las tormentas de la vida pú- 
blica, con la serenidad apacible de las almas supe- 
riores, 

Y allí queda la Patria atribulada por el pesar, 
ante la tumba del hijo esforzado que le dió días 
de gloria como cultivador infatigable de la ciencia 
y días de regocijo como defensor celoso de sus li- 
bertades. 

Y qué manera tan activa de vivir y de luchar. 

Adolescente, desconocido todavía, ingresa en el 
Colegio de la Independencia, donde sobresale muy 
pronto con el poder de su robusto talento. 

El nunca bien llorado doctor Heredia, protec- 
tor decididc del mérito, reconoce en el joven es- 
tudiante una esperanza y le envía á terminar su 
carrera, bajo los auspicios de las notabilidades que 
regían en esa época el movimiento científico de la 
Facultad de Medicina de París. 

Pocos años después regresa Bambarén al Perú, 
laureado en las escuelas, trayendo en .abundante 
cosecha lasideas nuevas que informan hoy la fi- 
sonomía de las ciencias experimentales. 

Se le llama en seguida á regentar la cátedra de- 
Anatomía, á la cual imprime desde luego los pro- 
vechosos impulsos del progreso, y al lado suyo 
crecen y se desarrollan las actuales generaciones, 
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que constituyen el legítimo orgullo del cuerpo 
médico peruano. | 

Ejerce su profesión y las curaciones sorpren- 
dentes que realiza le atraen la admiración de pro- 
pios y extraños; su fama no cabe en los ámbitos 
del Perú y su nombre se repite con aplauso en el 
extranjero. 

Asiste al Congreso Sanitario Internacional co- 
mo representante del Ecuador, donde había alcan- 
zado durante su ostracismo, alta reputación y me- 
recido prestigio, y se le escucha con respeto y se 
defiere á su parecer sin resistencias. 

Representa á los pueblos ante el Poder Legisla- 
tivo, y lucha sin descanso persiguiendo los idea- 
les que acarició en sus anhelos de reforma y en 
sus ensueños de mejoramiento, sin que nadie ni 
nada logre apartarle de su patriótica consigna. 

Se funda la Academia Nacional de Medicina, y 
la preside con acierto y la ilustra con su palabra, 
mereciendo sus trabajos ser reproducidos en acre- 
alados periódicos profesionales del antiguo Mun- 

O. 

£n un mismo dia se le ve en el Anfiteatro y en 
el Claustro, á la cabecera del enfermo y en la 
Academia, en la Sociedad Geográfica y en el Con- 
greso. 

Tal ha sido, señores, la agitación de esa vida, 
siempre laboriosa, agotada más que por las enfer- 
medades físicas, por el esfuerzo incesante de sus 
espirituales energías. 

Para el doctor Bambarén, señores, justo es de- 
cirlo en este instante, la profesión ha sido antes 
que todo, sacerdocio. Lleno de noble altruismo, 
se le ha visto curar con idéntico interés al acau- 
dalado propietario y al indigente menestral; así 
se explica que á pesar de haber tenido hasta el dia 
en que se inició su última enfermedad, una clien- 
tela cuyo servicio le imponía trabajo extraordina- 
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rio, haya muerto sin legár cuantiosos bienes de 
fortuna. 

Es que era á la vez sabio y filántropo; es que 
así como las plantas «necesitan luz para desarro- 
llarse y las aves espacio para volar, Bambarén ne- 
cesitaba estudiar y aplicar sus conocimientos al 
alivio de sus semejantes. 

Decidme ahora, señores, si no hay razón bas: 
tante para que la Universidad lamente su pérdi- 
da, y para que nosotros humedezcamos con llanto 
sincero, el féretro que encierra sus cenizas vene- 
randas. 

Y cómo se ha empeñado la muerte en arreba- 
tarnos personalidades distinguidas. Parece que 
hubiera elegido sus víctimas con refinamiento de 
crueldad, para enrarecer las filas de los talentos 
vigorosos y de los caracteres perseverantes. 

Pocos días hace, venimos en procesión fúnebre 
á depositar los restos queridos del malogrado Ma- 
nuel Antonio Muñiz, que herido por el rayo de la 
adversidad murió en breves instantes. Astro lu- 
minoso, eclipsó su disco cuando apenas destellaba 
en el Oriente los primeros esplendores de su ta- 
lento precoz y de su nutrida ilustración. El dis- 
tinguido jóven alienista desapareció. El claro se 
percibe todavía en las filas; pero ¿dónde está su 
reemplazo? 

Ayer no más trajimos á la última morada los 
inanimados despojos de Pedro Félix Remy, inge- 
niero distinguido, cuya labor incansable y cuya 
indiscutible inteligencia, han sido merecidamente 
encomiadas por personas que ¡conocieron íntima- 
mente sus notables aptitudes profesionales. La Es- 
cuela de Ingenieros ha perdido en él uno de sus 
colaboradores más conspicuos y la industria mi.- 
nera una de sus más risueñas esperanzas. El claro 
se percibe todavía en las filas, pero ¿dónde está su 
reemplazo? 

Hoy le toca el turno al doctor Celso Bambarén, 


Mañana.......... Oh! no prosigamos, señores. 
Cuando desgracias de este orden conmueven á las 
sociedades, hay una sola idea que puede servir de 
lenitivo. Tantas ilusiones desvanecidas, tantas es- 
peranzas frustradas, tantos esfuerzos esterilizados 
deben tener compensaciones que no se alcanzan 
durante la vida; esa idea que estimula la fé del, 
creyente, que alienta al verdadero filósofo y soca- 
ba la base de las teorías materialistas, se expresa 
con la palabra inmortalidad. 

Oh inmortalidad! promesa divina que palpitas 
en el corazón de todas las generaciones y de todos 
los pueblos, bálsamo que cicatriza todas las heri- 
das y consuela todas las amarguras; tú encierras 
la única explicación racional de los sinsabores de 
la vida humana; por tí se comprende la tendencia 
nobilísima que impele á la humanidad entera ha- 
cia la verdad y el bien; sin tí, el bien y la verdad 
son dos sarcasmos sangrientos, dos palabras sin 
sentido que no merecen figurar en el idioma de 
los hombres. 

Y porque brillas en mi mente como iris de paz 
en medio de las borrascas del mundo, porque creo 
en tí y te rindo culto fervoroso, evoco á los espi- 
ritus de Bambarén, de Muñiz y de Remy, que 
flotan sobre nosotros escuchando los fallos de la 
posteridad, para que cese el holocausto de los po- 
cos adalides del pensamiento y de la virtud que 
les sobreviven, á fin de que las tinieblas no inva- 
dan por completo el cielo de la Patria. 

Doctor Bambarén ¡Adios! y que florezcan sobre 
tu sepulcro las violetas del recuerdo y las siem- 
previvas de la gratitud! 








ELECCION DE VICE-RECTOR 


DE LA 


UniversipAD MAYOR DE PAN MARCOS 





Delegados para la Elección 


Facultad de Teología 


Lima, 2 de Julio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Tengo el honor de comunicar á US. que la Fa- 
cultad que me honro de presidir, ha elegido, en 
sesión de 30 del mes próximo pasado, Delegados, 
á los señores Catedráticos doctor don Nicolás La- 
Rosa Sanchez, doctor don Miguel Ortiz y Arnaez, 
doctor don Mateo Martinez y doctor don Juan 
C. Lopez, para la elección de Wice-Rector de esa 
Universidad, que se verificará el dia 8 del mes en 
Curso. 

Dejo así contestado su estimable oficio fecha 26 
del referido mes de Junio. 


Dios guarde á US. 


PEDRO MANUEL GARCÍA, 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, Julio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Me es grato comunicar á US. que la Junta de 
Catedráticos de esta Facultad, ha designado en 
sesión de anoche como Delegados suyos para la - 
elección de Vice-Rector de la Universidad á los 
señores doctores Miguel A. de la Lama, Emilio 
A. del Solar, Eleodoro Romero y Estanislao Par- 
do de Figueroa. ( 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 
eran 


Facultad de Medicina 


Lima, d 7 de Julio de 1897. 


Señior Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Esta Facultad, en sesión de ayer, y en confor- 
midad con lo dispuesto por US. en su apreciable 
oficio de 26 del próximo pasado, procedió á desig:- 
nar á los cuatro Catedráticos, que en unión del 

ue suscribe, deben formar parte del Consejo de 
elegados para la elección de Vice-Rector de esa 
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Universidad, cargo que se halla vacante por falle- 
cimiento del doctor don Celso Bambarén; y re- 
sultaron favorecidos los doctores Belisario Sosa, 


Manuel C. Barrios, Ernesto Odriozola y Antonio 
Perez Roca. 


Me es honroso decirlo á US. para su conoci- 


miento y demás fines; dejando asi contestado su 
referido oficio. 


Dios guarde á US. 


ARMANDO VELEZ. 


Facultad de Ciencias 


Lima, Julio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de :San 
Marcos. 


S. R. 


La Facultad, en sesión de 26 del presente, ha de- 
signado á los doctores Villareal, García Godos, 
León y Molina, para que formen la comisión que 
debe representarla en la elección de Vice-Rector 
de la Universidad, por muerte del doctor Celso 
Bambarén. 


Dios guarde á US. 


J. F. MATICORENA. 
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Facultad de Letras 

Lima, d 12 de Julio de 1897. 
Señor Rector de la Universidad. 


- La Facultad, en sesión de 30 de Junio próximo 
pasado, ha elegido sus representantes ante el Con- 
sejo de Delegados que se reunirá el 8 .del actual 
ara proceder á la elección de Vice-Rector de la 
Universidad, á los doctores Seoane, Rodriguez, 
Flores y Prado y Ugarteche; los cuales concurri.- 
rán á dicho Consejo en unión del que suscribe, se- 
gún es de Reglamento. 
Lo cual pongo en conocimiento de US. para los 
efectos consiguientes, dejando asi contestado su 
estimable oficio de fecha 26 del mes anterior. 


Dios guarde á US. 


MANUEL M. SALAZAR. 


Pacultad de Ciencias Políticas y 
Admi ativas. 


Lima, Julio 1.* de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Contestando el apreciable oficio de US., número 
157, de 26 del mes próximo pasado, me es grato 
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participarle que, en sesión de la fecha, la Facultad 
que presido ha designado como sus Delegados an- 
te el respectivo Consejo y para que procedan á la 
elección de Vice-Rector de la Universidad, 4 los 
señores Catedráticos doctores Ribeyro, León y 
León, Morote y Manzanilla, quienes en unión del 
infrascrito concurrirán el dia señalado para la 
elección. 


Dios guarde á US, 
L, F. VILLARÁN. 


Acta de la elección de Vice-Rector 


En Lima á los ocho días del mes de Julio de 
1897, bajo la presidencia del señor Decano más an- 
tiguo doctor don Pedro M. García, se reunieron 
en el General de la Universidad, á la 1 p. m. los 
señores Decanos y Catedráticos que componen el 
Consejo de Delegados de las Facultades, encarga- 
do de elegir Vice-Rector en reemplazo del finado 
doctor don Celso Bambarén. 

El infrascrito fué llamado por el Presidente pa- 
ra que actuara.como Secretario. 

Se procedió á dar lectura al oficio, en que el se- 
ñor Rector recuerda al señor doctor don Pedro 
M. García, Decano más antiguo, que le corres- 
ponde presidir el Consejo de Delegados, y que 
con este motivo le remitía los oficios originales en 
que los señores Decanos le habían comunicado el 
resultado de la designación de Delegados para la 
elección de Vice-Rector. 

Se leyó igualmente dichos oficios originales, se- 


gún los que forman el Consejo, los siguientes se- 
Ññores: 


Por la Facultad de Teología 


Decano—Doctor don Pedra M. García. 

Catedráticos—Doctores Nicolás La Rosa Sán- 
chez, Mateo Martínez, Miguel Ortiz y Arnaez y 
Juan C. López. 


Por la Facultad de Jurisprudencia 


Decano—Doctor don Ricardo Heredia. 

Catedráticos—Doctores Miguel A. de la Lama, 
Emilio A. del Solar, Eleodoro Romero y Estanis. 
lao P. de Figueroa. 


Por la Facultad de Medicina 


Decano—Doctor don Armando Vélez. 
Catedráticos—Doctores Belisario Sosa, Manuel 

Ñ Barrios, Ernesto Odriozola y Antonio Pérez 
OCA. E 


Por la Facultad de Letras 


Decano—Doctor don Manuel M. Salazar. 

Catedráticos—Doctores Guillermo A. Seoane, 
Pedro M. Rodríguez, Antonio Flores y Javier 
Prado y Ugarteche. 


Por la Facultad de Ciencias 


Decano — Doctor don José Francisco Matico- 
rena. 
Catedráticos—Doctores Federico Villareal, Ar- 
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tidoro García Godos, Alfredo 1. León y Wences- 
lao Molina. 


Por la Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas. 


Decano—Doctor don Luis F. Villarán. 


Catedráticos — Doctores Ramón Ribeyro, Ma- 
nuel V. Morote, Federico León y León y José 
Matías Manzanilla. 


El señor Presidente manifestó que se iba á pro- 
ceder á la elección de Vice-Rector, para el perío- 
do en curso, que termina el 20 de Marzo de 1899; 
y suspendió la sesión por cinco minutos, á fin de 
due los señores Delegados prepararan sus cédu- 

as. y 

Reabierta, estando presentes todos los señores 
Delegados, á excepción del señor doctor Heredia 
y del doctor Flores, se procedió á votar, llamán. 
dose como escrutadores á los doctores Lama y 
Villareal. 

Sufragaron veintiocho señores, y se obtuvo el 
siguiente resultado: 


Doctor don Lino Alarco............... 22 votos 
> ”» Miguel F. Colunga........ 6 ,, 


Habiendo obtenido el doctor don Lino Alarco 
más de la mayoría absoluta, que era quince votos, 
el señor Presidente lo proclamó Vice-Rector de 
la Universidad Mayor de San Marcos, para el pe- 
ríodo corriente, que termina el 20 de Marzo de 
1 


Se levantó la sesión extendiéndose la presente 
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acta que firman el señor Presidente y el Secreta- 
rio del Consejo de Delegados. 


El Presidente, 
PEDRO MANUEL GARCÍA. 


El Secretario, 
F. LEÓN «Y LEÓN. 


Lima, Agosto yg de 1597. 
Aprobado en Junta General de la fecha. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEÓN Y LEÓN. 





Toma de posesión del Vice-Rectorado 


En Lima, á los nueve dias del mes de Agosto 
del año de mil ochocientos noventa y siete, reu- 
nidos en el General de San Carlos, á las dos horas 
y treinta minutos de la tarde bajo la presidencia 
del señor Rector doctor Francisco García Calde- 

su rón, el Vice-Rector electo señor doctor Lino 
Alarco, los señores Decanos, doctores Pedro M. 
García, Ricardo Heredia, José Francisco Matico- 
rena, Manuel M. Salazar, Luis F. Villarán y Cate- 
dráticos, doctores Diómedes Arias, Hildebrando 
Fuentes, Artidoro García Godos, Pedro A. La- 
barthe, Alfredo 1. León, Estanislao Pardo Figue- 
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roa, Javier Prado y Ugarteche, Mariano l. Prado 
y Ugarteche, José María Quiroga, Ramón Ribey- 
ro, Tomás Salazar, Guillermo A. Seoane, Emilio 
A. del Solar, Adolfo Villa-García, Federico Vi.- 
llareal, y el infrascrito Secretario; habiéndose ex- 
cusado de asistir, el señor Decano doctor Arman- 
do Vélez por encontrarse indispuesto, y el Cate- 
drático doctor don Manuel C. Barrios, por tener 

ue concurrir á la misma hora, á la Cámara de 
Senadores: se leyó y aprobó el acta de la elección 
de Vice-Rector, recaída en el doctor don Lino 
Alarco. 

Igualmente fué leído el oficio, en que dicho se- 
for Alarco manifiesta que, acepta el cargo con 
que se le ha honrado. 

El señor Rector indicó: que en cumplimiento de 
lo dispuesto por el Reglamento General de Ins- 
trucción Pública, iba á dar al señor Alarco, pose- 
sión de su cargo ante las Facultades reunidas, con 
cuyo objeto le recibió el juramento de ley; levan- 
tándose en seguida la sesión. 


GARCÍA CALDERÓN. 


F. LEóN Y LEÓN, 


Secretario. 


CONSEJO UNIVERSITARIO 





Rector.—Doctor don Francisco García Calde- 
rón. 

Vice-Rector.——Doctor don Lino Alarco. (1) 

Decano de la Facultad de Teología.— Doctor 
don Pedro M. García. 

Decano de la Facultad de Jurisprudencia—Doc- 
tor don Ricardo Heredia. 

Decano de la Facultad de Medicina.—Doctor 
don Armando Vélez. (2) 

Decano de la Facultad de Letras.—Doctor don 
Isaac Alzamora. (3) 

Decano de la Facultad de Ciencias.—Doctor don 
José F. Maticorena. 

Decano de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas. —Doctor don Luis F. Villarán. 

Delegado de la Facultad de Teología. —Doctor 
don Juan C. López. 

Delegado de la Facultad de Jurisprudencia.— ' 
Doctor don Cesáreo Chacaltana. 

Delegado de la Facultad de Medicina.—Doctor 
don Manuel C. Barrios. 





(1 ) Elegido el 8 de Julio, por fallecimiento del doctor don Celso 
Bambarén. 


(2) Sub-Decano encargado del Decanato. 
(8) Hasta el 12 de Setiembre estuvo encargado del Decanato el 
Sub-Decano, doctor don Manuel M. Salazar. 
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Delegado de la Facultad de Letras.—Doctor 
don Pedro M. Rodriguez. 

Delegado de la Facultad de Ciencias. — Doctor 
don Martín Dulanto. 

Delegado de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Administrativas.—Doctor don Julio R. Loredo. 

Secretario Greneral de la Universidad.—Doctor 
don Federico León y León. 


Lima, Diciembre 23 de 1897. 


Sesión de apertura del año Universitario de mil 
ochocientos noventa y siete 


En Lima, á los diecinueve dias del mes de Abril 
del año de mil ochocientos noventa y siete, reuni- 
dos en el General de esta Universidad bajo la pre- 
sidencia del Vice-Rector señor doctor don Celso 
Bambarén, por enfermedad del señor Rector doc- 
tor don Francisco García Calderón, los señores 
Decanos doctores José Francisco Maticorena, Ma- 
nuel M. Salazar, Armando Vélez, Luis F. Villarán, 
O doctores Diómedes Arias, Rafael 

enavidez, Juan C. Castillo, Miguel F. Colunga, 
Hildebrando Fuentes, José Granda, Juan E. La- 
ma, Julio R. Loredo, Alfredo I. León, José M. 
Manzanilla, Manuel V. Morote, Estanislao Pardo 
Figueroa, Manuel S. Pasapera, Eleodoro Romero, 
Tomás Salazar, Manuel V. Villarán, y el secreta- 
rio infrascrito, se leyó y aprobó el acta de la se.- 
sión de clausura de las labores úniversitarias del 
año próximo pasado. 

El que suscribe manifestó que el señor Decano 
doctor Pedro Manuel García, y los catedráticos 
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doctores Manuel C. Barrios, Constantino T. Car- 
vallo, Rufino V. García, Miguel A. de la Lama y 
Belisario Sosa no concurrían á la ceremonia por 
motivos de salud, unos; y por impedimento otros. 
El Catedrático titular de la Facultad de Juris- 
rudencia doctor don Cesáreo Chacaltana ocupó 
a tribuna y dió lectura á un discurso sobre, “El 
individualismo en la propiedad privada”; despues 
de lo cual el señor Vice-Rector declaró abierto el 
año universitario de mil ochocientos noventa y 
siete. 


El Secretario General, 
F. LEóN Y LEÓN. 








FACULTAD DE TEOLOGIA 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano.... 
Sub-Decano..  ” 
Secretario.....  ” 
Pro-Secretario 


... Dr. D. Pedro Manuel García. 


” Nicolás La-Rosa Sanchez. 
” Migel Ortiz y Arnaez. 
” Juan Clímaco Lopez. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS 


Lugares Teológicos...... 
Historia Eclesiástica... » 


Teología Dogmática..... » 


Teología Moral........... » 
Sagrada Litúrgia y Cóm- 
puto Eclesiástico...... » 
Derecho Eclesiástico..... » 
Oratoria Sagrada......... >» 


Sagrada Escritura y Pa- 
trología........ A . 9 


» 


» 


» 


CATEDRATICOS PRINCIPALES 


Dr, D. 


Miguel Ortiz y 
Arnaez. 

Mateo Martí- 
nez. 

Pedro Manuel 
García. 

Luis A. Arce 
y Ruesta, 


Nicolás La Ro. 
sa Sánchez. 

Nicolás La Ro- 
sa Sánchez. 

Miguel Ortiz y 
Arnaez. 


Pedro Manuel 
García. 


Lima, Diciembre 23 de 1897. 


CATEDRATICOS ADJUNTOS 


No tiene 
Id. id. 
Dr. D. Juan C. López 


» » Alejandro 
Aramburú 


No tiene 
Id. id. 


Id. id. 


ld. id. 


Nombrando Delegados al Consejo Superior de Ins- 
trucción y al Oonsejo Universitario 


Facultad de Teología. 


Lima, 5 de Enero de 1897 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Me es satistactorio comunicar á US. que la Fa- 
cultad que me honro de presidir, en sesión de 
ayer, ha elegido al doctor don Juan C. Lopez, De- 
legado ante el Consejo Universitario, y reelegido 
ante el Consejo Superior de Instrucción Pública, 
4 los señores doctor don Mateo Martinez y doc- 
tor don Nicolás La-Rosa Sánchez. 

Dejo así contestado su estimable oficio fecha 31 
del mes próximo pasado. 


Dios guarde á US. 
PEDRO MANUEL GARCÍA. 
—er— 
FACULTAD DE TEOLOGÍA 
Razón de los alumnos premiados en el presente año 


Premios Mayores 
No hubo. 


Premios Menores 


Teología Dogmática—Don Fortunato Palma en 
suerte con don Aquiles Castafieda. 
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Teología Moral (segundo año) —Don Francisco 
R. Lanatta en suerte con don Fortunato Palma y 
don Aquiles Castañeda. 

Se sEn Moral (cuarto año)—José Sáncehez 
jaz. 

Historia Eclesiástica (primer año)—Don Anto- 
nio Luna en suerte con don Fortunato Palma, don 
Aquiles Castañeda y don Francisco R. Lanatta. 

Lugares Teológicos— Don Francisco R. La- 
natta. 


Lima, 21 de Diciembre de 1897. 


MIGUEL ORTIZ Y ARNAEZ, 


Secretario. 
Ye B2 
P. M. García, 
Decano. 


Dá cuenta de la marcha de la Facultad en 1897 


Facultad de Teología 


Lima, 24 de Diciembre de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


S. R. 


No siéndome posible concurrir á la solemne 
clausura del presente año universitario, me per- 
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mito presentar 4 US. los datos correspondientes 4 
la Facultad de Teología. 

Se han matriculado 13 alumnos en los diversos 
ramos de la Facultad. Los mismos han presentado 
exámen y han sido aprobados, mereciendo los pre- 
mios los alumnos mencionados en cuadro aparte. 

Los Catedráticos han cumplido con “su deber, 
dando á los jóvenes estudiantes la enseñanza, así 
como preparando y dirijiendo 4 los mísmos en las 
conferencias acostumbradas. | 

En este año no ha conferido la Facultad ningún 
grado académico. 

Parece, pues satisfactorio el provecho obtenido, 
si lo comparamos con el de años anteriores; sin 
embargo, debo desear y deseo que sea más prós- 
pera la vida de la Facultad de Teología en lo ve- 
nidero. 


Dios guarde á US. 


PeDRo MANUEL García. : 














FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano........ Dr. D. Ricardo Heredia. 
Sub-Decano... ” ” Miguel A. de la Lama. 
Secretario ..... ”  *” Juan E. Lama. 
Pro-Secretario. ”  ” Ricardo Aranda. 


PERSONAL DOCENTE 


CATADRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Derecho Romano........ » » Lizardo Alza- 
MOTA.......... Dr. D. Juan E. La- 
ma. (*) 
Derecho Natural y Prin- 


cipios de Legislación. Dr. D. Luis F, Villa- 
Tál.......oo... » » Manuel V, 
Villarán. 
Derecho Eclesiástico... » » Ricardo Here- 
Meriaisó ao. NA BMicatdo 
Aranda. (*; 
Derecho Civil Comán 


(ler. curso).....ooooooo. » » Cesáreo Cha- 
caltana ....... » » Lizardo Al- 
zamora. (*) 
Derecho Penal........... » » Ricardo Here- 
5 » » Mariano Il. 
Prado 
Ugarteche. 
Derecho Civil Común 
(20, curso)... » » José M. Jimé- 
nez (*)......... » » F, Gerardo 
Chaves. 
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'* CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Derecho Civil Especial. » » Manuel S. Pa- 
SAPOIR... o... o. » » Diomedes 
Arias. 
Teoría del Enjuicia- 
miento y Práctica Fo- 
rense (ler. curso).... Dr, D. Emilio A. del 
Solar.......... Dr. D. Estanislao 
Pardo de Fi- 
gueroa, (*) 
Teoría del Enjuicia— 
miento y Práctica Fo- 
rense (20. curso)...... » » Miguel A. de 
la Lama....... » » Cesáreo Cha- 
caltana (*) 
Historia del' Derecho 
Perusano.. o......o...... » » BEleodoro Rome- 
O » » Javier Pra- 
do y Ugar- 
teche. 





[*] En concurso 


Lima, Diciembre 23 de 1897. 


Delegados al Consejo Superior de Instrucción 
Pública. 


Facultad de Jurisprudencia 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Tengo el honor de comunicar á US. que la Jun- 
ta de Catedráticos, en sesión de anoche, ha elegi. 
do Delegado de la Facultad ante el Consejo Supe- 
riór de Instrucción Pública al señor doctor don 























o 
Manuel V. Villarán en reemplazo del señor doc- 


tor don Eleodoro Romero cuya renuncia ha sido 
aceptada. 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, ú4 8 de Julio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


S. R. 


Me es grato comunicar á US. que la Junta de 
Catedráticos de esta Facultad, en sesión de ayer, 
después de aceptar la renuncia que hizo el doctor 
don Lizardo Alzamora del cargo de Delegado de 
la Facultad ante el Consejo Superior de Instruc- 
ción Pública, eligió al señor doctor don Diómedes 
Arias para reemplazar á aquel. 

Lo que pongo en conocimiento de US. para los 
fines á que habiere lugar. 


Dios guarde á US. j 
R. HEREDIA, 
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Be encarga del Decanato el doctor Miguel A. de la 
Lama. 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, á 26 de Noviembre de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. | 


S. R. 


Tengo la honra de comunicar á US. que por en- 
fermedad del Decano de la Facultad, señor doc- 
tor don Ricardo Heredia, me he hecho cargo del 
Decanato, desde el 10 del corriente, y que conti.- 
nuaré ejerciéndolo mientras dure el impedimento 
del expresado señor docto: Heredia. 


Dios guarde á US. 


MIGUEL ANTONIO DE LA LAMA. 





Se encarga de su Cátedra el doctor Solar. 


Facultad de Jurigprudencia 


Lima, d 5 de Abril de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. | 


Me es grato comunicar á US. que, por haber 
terminado la licencia que el. Supremo Gobierno 
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concedió al señor doctor don Emilio A. del Solar, 
ha vuelto á hacerse cargo de la Cátedra de Prácti.- 
ca Forense, desde el 1.* del presente mes. 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 


FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 
Graduados durante el año de 1897 
BACHILLERES 


Manuel A. Araníbar, natural de Lima, de 23 años, 
se graduó el gde Junio. Título de su tésis: 
“La mujer casada no debe necesitar autoriza- 
ción para enagenar y disponer de sus bienes 
parafernales.” 

Renán Arce, natural de Cajamarca, de 22 años, se 
graduó el 4 de Agosto. Título de su tésis: “La 
sujestión hipnótica ante el Derecho Penal”. 

Arturo R. Bao, natural de Lima, de 19 años, se 
graduó el 3 de Novienibre. Título de su tésis: 
“Extraterritorialidad de las leyes referentes á 
los bienes de propiedad particular”. 

César Burga, natural de Lima, de 23 años, se gra- 
duó el 2 de Junio. Título de su tésis: “El de- 
recho de gracia y autoridad que debe ejer- 
cerlo”. 

Eulogio Cabada, natural de Lima, de 27 años, se 
graduó el 17 de Noviembre: Título de su té. 
sis: “Derecho hereditario del cónyuge supers- 
tite”. 
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Luis A. Carrillo, natural de Apurimac, de 23 años, 
se graduó el 2 de Junio. Título de su tésis: 
“La pena de muerte es contraria á los princi- 
pios del Derecho Natural y debe abolirse.” 

Augusto Duarte Valladares, natural de Concep- 
ción, de 24 años, se graduá el 13 de Octubre. 
Título de su tésis: “La legítima debe reducir- 
se á proporciones mas compatibles con la li- 
bertad de testar.” 

Fernando Elizalde, natural del Callao, de 22 años, 
se graduó el 17 de Noviembre. Título de su 
tesis: “Necesidad de abolir el retracto legal”. 

Luis Felipe Gandolfo, natural de Lima, de 23 años, 
se graduó el 27 de Octubre. Título de su te- 
sis: “El cónyuge que sorprende á su consorte 
en flagrante delito de Adulterio y dá muerte 
en el acto á éste 6 á su cómplice ó á los dos 
Juntos está exento de responsabilidad crimi.- 
nal”. 

Juan M. Gonzales, natural «le Lambayeque, de 24 
años, se graduó el 15 de Setiembre. Título de 
su tesis: “Influencia benéfica de la Filosofía 
Positiva en el Derecho Penal.” 

Enrique S. Haro natural de Huaráz, de 26 años, se 
graduó el 23 de Diciembre. Título de su tesis: 
“¿La cooperación en el delito es siempre cir- 
cunstancia agravante?” 


Armando Holguín, natural de Cajamarca, de 26 
años, se graduó el 17 de Noviembre. Título 
de su tesis: “El infanticidio y su penalidad.” 

Remigio La Rosa, natural de Huacho, de 27 años, 
se graduó el 14 de Julio. Título de su tesis: 
“¿La prescripción es de Derecho Natural?” 

Fernando León, natural de Ica, de 22 años, se 
graduó el 8 de Octubre. Título de su tesis: 
“La complicidad criminal ante el criterio po: 
sitivo de asociación.” 

Alfredo Luna y Peralta, natural de Lima, de 22 


tesis: “Prescripción en materia criminal.” 

Antonio Miro Quezada, natural del Callao, de 23 
años, se graduó el 21 de Julio. Título de su te- 
sis: “Investigación de la paternidad”. 

Alfredo Montenegro, natural de Cutervo, de 28 
años, se graduó el 1. de Setiembre. Título de 
su tesis: “Organización del Poder Judicial.” 

Guillermo Morales, natural de Tacna, de 28 años, 
se graduó el 21 de Diciembre. Título de su 
tesis: Habeas Corpus.” 

Luis Odar y Seminario, natural de Lambayeque, 
de 20 años, se graduó el 21 de Julio. Título de 
su tesis: “Principios generales acerca del de- 
recho de sucesión y su aplicación al Peru.” 

Celso G. Pastor, natural de Cajamarca, de 26 
años, se graduó el 8 de Octubre. Título de su 
tesis: “En conformidad con la doctrina de 
Monroe debe existir un derecho Internacio- 
nal Americano.” 

Carlos Peña Murrieta, natural de Huancayo, de 
24 años, se graduó el 24 de Noviembre. Títu- 
lo de su tesis: “La extradicción.” 

Santiago Polo Campos, natural: de Chiclayo, de 
26 años, se graduó el 28 de Abril. Título de 


mi 


su tésis: “¿La embriaguez es causa de justifi- 
cación?” 

José Mercedes Puga, natural de Lima, de 26 años, 
se graduó el 14 de Julio. Título de su tesis: 
“El Estado no tiene derecho de expulsar á los 
extrangeros una vez que los ha admitido en su 
territorio”. 

Nicolás Puga, natural de Cajamarca, de 27 años, 
se graduó el 1.? de Setiembre. Título de s 
o “¿La prescripción es de Derecho Natu- 
ral?” 

Emilio Ramirez, natural de Ayacucho, de 30 años, 
se graduó el 20 de Octubre. Título de su te- 
sis: “Concepto de la Iglesia—sus relaciones 
jurídicas con los Estados Católicos y su situa- 
ción respecto de los nó católicos.” 

Francisco Recavarren, natural de Arequipa, de 
24 años, se graduó el 26 de Julio. Título de su 
tesis: “Necesidad de establecer en el Perú el 
jurado en materia criminal.” 

Juan de Dios Salazar y Oyarzábal, natural de Jau- 
ja, de 21 años, se graduó el 3 de Noviembre. 
eS de su tesis: “Teoría de la proporción 

enal.” 

José Demetrio Tello, natural de Cajamarca, de 26 
años, se graduó el 20 de Octubre. Título de 
su tesis: “¿Debe tener un hijo natural menos 
derecho á los bienes de sus padres que lós hi- 
jos legítimos?” 

Carlos Velarde Alvarez, natural de Ayacucho, de 
27 años, se graduó el 21 de Diciembre. Títu- 
lo de su tesis: ¿“Es conveniente al Perú la 

- adopción del sistema Federal?” 

Juan de la Cruz Veyzaga, natural de Tacna, de 29 
años, se graduó el 7 de Julio. Título de su te- 
sis: “De la Institución de la guarda”. 

Gerardo D. Yañez, natural de Lima, de 22 años, 
se graduó el 27 de Octubre. Título de su tesis: 
“Legitimidad del corso”. 
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Telésioro E. Zuloeta, natural de Bambamarca, de 
25 años, se graduó el 7 de Julio. Título de su 
tesis: ¿La propiedad privada debe ser invio- 
lable en la guerra marítima?” 

Manuel Químper, natural de Lima, de 23 años, se 
graduó el 23 de Diciembre, Título de su té- 
sis: “Necesidad de una ley reglamentaria de la 
Extradicción.” 


DOCTORES 


Neptalí Chávarri, natural de Cajamarca, de 24 
años, se graduó el 29 de Setiembre. Título de 
su tesis: ¿“Los hijos del desheredado que so- 
breviven al testador tendrán derecho á la le- 
gítima de aquél?” 

Augusto Rios, natural de Ica, de 30 años, se gra- 
duó el 10 de Noviembre. Título de su tesis: “El 
Positivismo Penal.” 


Lima, Diciembre 24 de 1897. 


FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 


Razón de los alumnos aprobados en los exámenes 
generales de 1897. 


PRIMER AÑO 


Derecho Natural y Principios Generales de Legisla- 
ción y Derecho Romano. 


Alfredo Barrantes, Antonio Cárdenas, Sy 2880) 
Cazorla, Carlos Cedano, José María Corzo, Ermes- 
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to Courrejolles, Juan Francisco Coz, José Santos 
Chiriboga, Alejandro Delgado, Guillermo Gal. 
ván, Aurelio Gamarra Hernández, Belisario Gro- 
doy, Julio Gonzáles Prada, Darío Gutiérrez, Juan 
Teófilo Ibarra, Francisco I. Ibérico, Victor D 
Larreátegui, Manuel A. Maurtua, Juan Manuel 
Neira, Hernán Noriega, Julio Noriega, Raul No- 
riega, Carlos Panizo, Carlos M. Ramos, Urbano 
Revoredo, Luis G. Santa María, Lorenzo Saravia, 
Lucio Ugaz, Darío Urmeneta, Horacio Urteaga, 
Luis José Varela y Orbegoso, Francisco Velarde 
Alvarez. 


SEGUNDO AÑO 


Derevho Eclesidstico y Derecho Civil Común ( primer 
curso.) 


Luis Amat y León, Arturo Anaya Vigil, Ricar- 
do Angeles Huerta, Toribio R. Angulo, Ezequiel 
F. Ayllon, Demetrio Aspiazú, Pedro Roberto Az-? 

ur, José E. Barco, Lizardo Beas, Juan Pablo 

erninzon, Oscar Blondet, Luis Bryce, Manuel 
Carbajal, Luis F. Carranza, Benjamín Carrasco, 
Luis F. de las Casas, Oscar Chaves, Vicente H. 
Delgado, José Antonio Deluchi, Andrés Echeva- 
rría, Enrique Ego-Aguirre, Ricardo Elías y Arias, 
Adan Espinoza Saldaña, Enrique de la Flor y Ze- 
garra, Manuel A. Flores, Federico Gálvez, Ma- 
nuel B. Gamboa, José B. Gandolfo, Arturo Gar- 
cía, Carlos Gómez Sánchez, Ladislao Graña, Ra. 
fael Grau, Manuel Irigoyen Canseco, José M. de 
la Jara y Ureta, Darío Ínárez Alfredo Lafosse, 
Carlos Larrabure y Correa, José Larrea, Pedro 
M. La Riva, Jesus Elías Lizarzaburu, Eleodoro 
Macedo, Enrique Martinelli, Porfirio Martínez 
La Rosa, Aníbal Maurtua, Leonardo del Mazo, 
Antonio Menéndez, Ulises Montoya, Alejandro 
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Morales, Lorenzo de Jesus Mugurussa, Juan No- 
riega del Aguila, Manuel A. Olaechea, José Ortiz 
de Zevallos, Lucas Ricardo Oyague, Fernando 
Palacios, Federico Panizo, Fernando Parodi, Luis 
Felipe Paz Soldan, Agustín Pérez, Pelayo Puga, 
Francisco Quirós, Manuel Ramírez Velásquez, 
Ricardo Rey y Boza, Agustín Rivero, Carlos A. 
Robles, Demetrio Saco, Alberto Salomón, Julián 
de la C. Sánchez, Moisés Sánchez, R. Froilán Sán- 
chez Rodriguez, José Sánchez Tirado, Samuel 
Sayán y Palacios, Pedro F. de Serdio, Enrique 
Silva, Mario Sosa, Glicerio Tassara, Francisco 
Tudela y Varela, Angel Vega Enríquez, Wences- 
lao Villar, Celso Toribio Zuleta. 


TERCER AÑO 


Derecho Penal Filosófico y Positivo y Derecho Cival 
Común (segundo curso.) 


Emilio Althaus, Oscar Barrenechea y Raygada, 
Oscar César Barrós, Ezequiel T. Burga, Julián 
Calderón, Mariano Lino Cornejo, Celso Delgado, 
César A. Elguera, Ricardo A. Espinoza, Eliseo 
Fernández Rivera, Edmundo de la Fuente, José 
del Carmen Gallardo, Leoncio García Irigoyen, 
Enrique S. Haro, Marcelino Justo, César Larco, 
Enrique López Albújar, Carlos A. Lozano, Gerar- 
do Lugo, Hugo Magill, Maximiliano Oyola, Cle- 
mente Palma, Gonzalo Pineda a José D. 
Puente y Olavegoya, Manuel C. Rodríguez, Juan 
G. Salazar, Manuel B. Torres. 


Derecho Civil Común, segundo curso—(Obligaciones). 
Leopoldo Cortez. 
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CUARTO AÑO 


Derecho Civil Especial y Teorta del Enjuiciamiento y 
Práctica Forense ( primer curso.) 


Arturo R. Bao, Eulogio Cabada, Juan M. Gon- 
zález, Remigio La Rosa, Fernando León, Antonio 
Miró Quesada, Alfredo Montenegro, Luis Odar 
Seminario, Melecio Ponce, José Mercedes Puga, 
Emilio Ramírez, Francisco Recavarren, Juan de 
Dios Salazar y Oyarzábal, Francisco Urteaga, 
Juan de la C. Veyzaga, Gerardo Yañez, Miguel 
Jrigoyen Vidaurre. 


QUINTO AÑO 


Teoría del Enjurciamiento y Práctica Forense (segundo 
curso) € Historia del Derecho Peruano. 


Ernesto Araujo, Juan M. Carrera, Enrique Cho- 
za y Aguirre, David García Irigoyen, Víctor 
Gounzález Olaechea, Luis Julio Menéndez, José 
Antonio Román, Alfredo F. Solf, Antenor Tejeda. 


Lima, Diciembre 20 de 18097. 


J. E. LAMA, Secretario. 
V.” B..—LAMA. 





FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 
Razón de los alumnos premiados 


PREMIOS MAYORES 


Contenta del grado de Doctor—Bachiller Luis 
Julio Menéndez. | 

Contenta del grado de Bachiller—Sorteada en- 
tre los alumnos Leopoldo Cortez, Enrique S. Ha- 
ro y Manuel C. Rodríguez, la obtuvo este último. 
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PREMIOS MENORES 


Premios de año 


Primer año—Sorteado entre Luis José Varela y 
Orbegoso y Augusto Cazorla, lo obtuvo Varela. 
Segundo año— Antonio Menéndez. 
Tercer año—Oscar César Barrós. 
Cuarto año— Bachiller Fernando León. 
Quinto año—Sorteado entre los Bachilleres Al. 
da F. Solf y Luis Julio Menéndez, lo obtuvo 
olf. 
MENCIONES HONROSAS 


Derecho Natural—Ernesto Courrejolles. 
Derecho Romano—Manuel A. Maurtua. - 
(ESTEciO Eclesiástico — Manuel Antonio Olae- 
chea. 

Derecho Civil Común (primer curso) — Sortea- 
do entre Francisco Tudela y Varela, Alberto Sa- 
lomón, Manuel A. Olaechea, Federico Panizo y 
Andrés Echevarría; la obtuvo Tudela. 

Derecho Civil Común (segundo curso) — Enri- 
que S, Haro. 

Derecho Penal—Mariano Lino Cornejo. 

Derecho Civil Especial — Bachiller Juan de 
Dios Salazar y Oyarzábal. 

Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense ' 
(primer curso) — Bachiller Rúlogio Cabada. 

Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense 
(segundo curso)—Bachiller Victor González Olae- 
chea. 

Historia del Derecho Peruano — Bachiller An- 
tenor Tejeda. 


Lima, Diciembre 20 de 1807. 


J. E. LAMA, Secretario. 
V.” B.”—LaAma. 





MEMORIA 


Leída por el Sub—-MNecano de la Facultad de Jnris- 
prodencia, encargado del Decanato, en la cere- 
monta de clausura del año auiversitario de 1897. 


Excmo. SrÑokr, 
SEÑOR REcTOR; 
SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


A Facultad de Jurisprudencia, fiel á su tradi- 
cional generación, sigue la luminosa estela de 
la Ciencia, persiguiendo sus conquistas é in- 

cubando sus principios con labor proficua. 
Ese aserto, señores, no obedece á un optimismo 
de costumbre en esta clase de vceremonlas; ni es 
hijo del espíritu de cuerpo; no, tiene sus compro- 
bantes en los programas impresos, en los textos de 
enseñanza publicados por los Catedráticos, en las 
tesis de grados académicos que se registran en los 
periódicos, en las pléyades de jóvenes que salen 
de su seno á brillar en el Foro, á irradiar en la 
Cátedra, á resplandecer en el Parlamento. 

Sin esfuerzo, pues, y con agrado, puedo cum- 
plir con la ee Don que imponen al Decano los 
artículos y del Reglamento Interior y 304 del Re. 
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camente General de Instrucción Pública, dán- 
oos cuenta de los trabajos de la Facultad en el año 
universitario que hoy termina, de sus necesidades y 
de los medios de intros obligación que desem- 
peño por la sentida enfermedad del señor doctor 
.don Ricardo Heredia, en mi carácter de Sub-De- 
cano, con que inesperadamente me invistió la be- 
nevolencia de mis respetables compañeros de Cá- 
tedra. 

Complace, ciertamente, la puntualidad y con- 
tracción de los Catedráticos, principales y adjun- 
tos, mas allá de las prescripciones reglamentarias. 

Todas las clases se abrieron el 20 de Abril, día 
siguiente al de la apertura del año universitario, y 
se clausuraron en la segunda quincena de No- 
viembre, habiendo faltado, el Catedrático que más, 
11 veces en el año. El de primer curso de Dere- 
cho Procesal, señor doctor don Emilio A. del So. 
lar, ha dictado 26 lecciones extraordinarias, á ma- 
ñiana y tarde; el del segundo curso de Derecho 
Civil, señor doctor don José Mariano Jimenez, 9 
extraordinarias también, sin perjuicio de haber 
doblado las horas de clase; y 8 del primer curso, 
el señor doctor don Cesáreo Chacaltana. 

Se han reformado é impreso los programas de 
Derecho Penal, segundo curso de Derecho Proce- 
sal € Historia del Derecho Peruano, con los que 
se ha completado la publicación de los diez pro- 
gramas de la Facultad, arreglados á los progre: 
sos de la Ciencia y á nuestra novísima Legislación. 
Con el auxilio de ellos, les será fácil á los alumnos 
el recuerdo de las explicaciones de los Catedráti- 
cos. ? 

La Facultad ha conferido 2 grados de Doctor y 
36 de Bachiller. 

La clase de Derecho Civil común, segundo cur- 
so, ha dado una conferencia pública, sosteniendo 
que las manos muertas no pueden adquirir inmuebles 4 
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título omeroso; y otra la de Derecho Eclesiástico, 
sobre la influencia del Cristianismo en la civilización. 

No debo terminar este párrafo relativo 4 los 
Catedráticos, sin dejar constancia de su inque- 
brantable firmeza en el cumplimiento de los Re. 
glamentos y Acuerdos á que están sujetos. El fe- 
voritismo no existe ya en la Facultad de Jurispru- 
dencia: en sus deliberaciones no pueden hacer eco 
las influencias, sin tratar desigualmente á alum- 
nos de iguales condiciones, desigualdad que sig- 
nifica una injusticia. 

Al lado de la firmeza en los acuerdos, figuran 
las consideraciones que dispensan á los alumnos; 
comprendiendo que el cariño y el consejo son más 
eficaces que el rigor y la imposición, y que aque- 
llos son jóvenes que estudian por convicción, y no 
niños obligados. Á su vez, los alumnos les guardan 
á los Catedráticos todos los respetos y miramientos 
que les deben, bajo el doble punto de vista, social 
y universitario, y aún llegan 4 tributarles estima- 
ción y afecto; en lo cual se nota un movimiento 
progresivo, que induce 4 creer que la educación 
mejora en los Colegios de Instrucción media. 

alaga, así mismo, el empeño de la juventud en 
tener una profesión: se han matriculado en este 
año 251 alumnos. Es cierto que no están todos los 

e son, ni son todos los que están; pero el resultado 

e los exámenes abona en favor de esa aspiración. 
Excepción hecha de los del primer año, que por 
lo general ingresan á la Facultad sin los precisos 
conocimientos de la Filosofía Moral, en los demás 
años el resultado ha sido satisfactorio; así—en el 
segundo, se presentaron 81 alumnos, y solo ha ha- 
bido 2 aplazados; en el tercero, han sido aproba- 
dos los 28 que rindieron exámen; en el cuarto, de 
19 han sido aplazados 2; y en el quinto, han salido 
aprobados los 9 que se presentaron. 

Los pormenores de esos datos están en los ane- 
xos; y sus resultados pueden sintetizarse en esta 
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-——Írase: progreso en la enseñanza, y aprovechamiento en 

el aprendizaje. 
bado al segundo punto, no veo que la Facul. 

tad tenga necesidades relativas á su conservación: 

- proveen á ellas convenientemente, la ilustración | 
del Congreso y del Jefe del Estado, señor don Ni- ¡A 
colás de Piérola, y el infatigable celo del Rector | 
de la Universidad, señor doctor don Francisco Me 
García Calderón. 

No puedo decir lo mismo de las necesidades en 

Orden á su desarrollo; y para no entrar en Íatigo- 

sas digresiones, diré de una vez, que el plan de es- 
tudios será imperfecto, mientras no se creen las | 
Cátedras de Medicina Legal y de Elocuencia Fo-  » ek 

-Tense. e MS 

En el Reglamento General de Instrucción Pú- 7 

blica de 1876, se consideró la clase de Medicina 
Legal en el plan de estudios de la Facultad de 

| Medicina, y la de Jurisprudencia Médica en el de 

+ la Facultad de Jurisprudencia. En el mismo año 07 
se abrió esta segunda clase; pero quedó en rece- 53 
so, á causa de la extensión que se les dió á las lec- e 
ciones. A 

En ei año de 1895, la Facultad de Jurispruden- E, 
cia, reconociendo su importancia, acordó su res- | 
tablecimiento: acuerdo que fué aprobado por el A 
Consejo Universitario; pero que no ha sido cum- 
plido, por haberse pedido reconsideración. | 3 

Creen algunos que ese curso no ofrece grande | TN 
utilidad; otros, que requiere el estudio prévio de - | 

Anatomía y Fisiología; y no falta quien alegue, 408 
que no se enseña en ninguna Facultad de Juris- : A 
prudencia europea. 

Ninguna de esas tres opiniones resiste al mas 
ligero exámen. | 

] Hay variedad de leyes, así en el Derecho Civil, ¿8 

como en el Penal y Administrativo, quese fundan | LA; 

en principios médicos; y, por consiguiente, no E 

¡pueden ser formadas, comentadas y aplicadas, sin 
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conocimiento de esos principios que suministra la 
Medicina Legal. 

Tales son, por ejemplo, las leyes que determi- 
nan el mínimun y el máximun del tiempo del em- 
barazo; las que fijan el término dentro del cual la 
muerte por heridas se considera homicidio; las 
que señalan la impotencia y las enfermedades c »n- 
tagiosas como impedimentes dirimentes del ma- 
trimonio; las que ordenan: el reconocimiento ine- 
ludible de la virginidad; las que prescriben reglas 
para las inhumaciones y exhumaciones. 

De otro lado, así como el abogado necesita co- 
nocer lus principios médicos en que se fundan al- 
gunas leyes; del mismo modo, el médico debe co- 
nocer las leyes que lo ponen en relación con la jus- 
ticia; sea las que se refieren directamente al ejerci- 
cio de su profesión, á sus derechos y obligaciones 
como el artículo 165 del Código Penal que impo- 
ne multa al médico que rehuse prestar sus servi. 
cios 6 abandone al paciente—sea las que reglan las 
materias sobre que deben dar opinión en juicio, 
como las que graduan las penas según la duración 
de las lesiones y la Jurisprudencia Médica, 6 con mas 
propiedad la Legislación Médica, es la ciencia que 
le da ese conocimiento. 

Así es que la medicina legal y jurisprudencia 
médica, tienen esta diferencia: en el estudio de las 
leyes y de los principios médicos que se relacio- 
nan entre sí, lo primero es del dominio de la juris- 
prUSEnCA médica y lo segundo de la Medicina le- 
gal. 
El médico estudia las leyes que se relacionar» con 
la medicina; ó sea, en la Facultad de Medicina se 
debe estudiar jurisprudencia médica. El abogado 
estudia los principios de Medicina que se relacionan 
con las leyes; ó sea, en la Facultad de Jurispru- 
dencia se debe estudiar Medicina Legal. 

No hay propiedad en llamar Medicina Legal á 
las nociones de Legislación que se estudian en la 
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Facultad de Medicina; como no la habría en lla- 
mar Medicina Física, Medicina Química, Medici.- 
na Botánica, etc. á las clases de Física Médica, 
Química Médica y Botánica Médica. 

El indicado objeto de la Medicina Legal pone 
de manifiesto su necesidad é importancia, sumi- 
nistra los conocimientos necesarios para la forma- 
ción, exposición y aplicación de algunas leyes. Es 
el lazo que une la Jurisprudencia con la Medici- 
na, para resolver multitud de cuestiones que ata- 
fien á los primeros y más valiosos derechos civiles 
del hombre; y las no menos importantes que nacen 
para la sociedad, de la consumación de ciertos crí.- 
menes. La Medicina Legal independiza al jutlz en 
muchos y muy graves casos, de la opinión de pe- 
ritos ignorantes 6 venales, salvando así los más 
sagrados derechos del individuo. 

En cuanto al estudio prévio de la ciencia médi- 
ca, no lo requiere la Medicina Legal. Para resolver 
las cuestiones sometidas á su estudio, toma por 
punto de partida los principios que la Medicina le 
presenta como indudables, deducidos de la obser- 
vación de los hechos, sin tener en cuenta el orí- 
gen ni el desarrollo de los conocimientos que han 
dado por conclusiones dichos principios; y, basada 
en ellos, examina y resuelve las cuestiones de su 
jurisdicción. Así, por ejemplo: deslinda las cues- 
tiones sobre el grado de responsabilidad de los 
ébrios, de los locos y de la mujer grávida, segun 
las conclusiones que le presenta la Medicina sobre 
los efectos del licor, de las afecciones mentales y 
del embarazo; sin que para ello tenga necesidad 
de saber como está organizado ó como funciona el 
cerebro, ni como se electúa ni desarrolla la ges- 
tación. 

Se trata de saber, por ejemplo, si la herida que 
tiene un cadáver ha sido interida en vida de la 
víctima Ó despues de la muerte, la existencia de 
una gran cantidad de sangre coagulada, infiltrada 

a 71 
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6 derramada al nivel de sus labios 6 en su profun- 
didad, y la reciente separación de sus bordes, re- 
velan que la herida se hizo durante la vida? 

¿Quién no sabe, sin estudiar Medicina, lo que 
es sangre y borde de una herida? 

Por el estilo son las otras cuestiones de Medici- 
na Legal. 

| ¿La preñez determina algunos actos irresisti- 
bles 

¿Puede ignorar una mujer que está embarazada? 

¿Puede una mujer parir sin saberlo? 

Cuando durante el parto mueren la madre y el 
hijo: cuál de los dos ha sobrevivido? 

¿Gi una mujer recien viuda contrae segundas 
nupcias, y desembaraza despues de los 183 días de 
celebrado el segundo matrimonio, pero antes de 
los 305 días del fallecimiento del primer esposo: 
de cuál de los dos maridos es el niño? 

¿El niño nació vivo? Cuánto tiempo vivió? Des- 
de cuando ha muerto? 

¿Ha habido ó nó aborto? Este ha sido expontá- 
ao provocado? 

sumerción se ha efectuado durante la vida y 
ha sido causa de la muerte, ó la víctima fué arro- 
jada al agua muerta ya? Ha sido efecto de acci.- 
dente, de suicidio Ó de homicidio? Cuánto tiempo 
ha permanecido el cadáver debajo del agua? 

¿Se puede ó no afirmar, que la suspensión ha si- 
do causa de la muerte? Ha sido un suicidio Ó un 
homicidio? 

- ¿La muerte ha sido ó no producida por la ex. 
trangulación? Esta ha sido accidental, un suicidio 
ó un homicidio? 

¿Puede subsistir el himen despues de consuma. 
do el comercio sexual? 

¿Puede desaparecer aquel, por causas distintas 
de ese comercio? 

¿Puede haber violación durante el sueño? Pue. 
de un hombre dormido practicar ese acto sin des- 





pertarse? Puede haber prole á consecuencia de una 
violación? 

Véase cuán numerosas € importantes son las 
cuestiones de Medicina Legal; y, sin embargo, la 
resolución de ellas no requiere haber estudiado 
Medicina. 

Si adoptáramos la opinión contraria, condena- 
ríamos Ñ los Jueces y á los Abogados á que per- 
manecieran extraños á unos conocimientos que 
completan é ilustran su educación profesional; des. 
de que es casi imposible, por razón de tiempo, que 
un joven estudie Jurisprudencia y Medicina. Ten- 
drían siempre que inclinar la frente ante la opi- 
nión infalible de los médicos, en las más graves 
cuestiones sobre la vida y la honra. 

¿Por qué privar á los Legisladores, Expositores, 
Jueces y Abogados, de ese precioso caudal de co- 
nocimientos, que ensancha el horizonte de su ac- 
ción y dá lustre á su augusto ministerio; cuando 
si se requiere conocimientos superiores, es en de- 
terminados casos de reconocimiento y análisis, los 
que la Medicina Legal deja en manos de Químicos 
y Médicos, para apoderarse despues y aprovechar 
¡lustradamente de sus conclusiones? 

Alguien ha dicho, con toda verdad, que en las 
aulas sólo se aprende d estudiar. No les neguemos, 
pues, á los estudiantes de Jurisprudencia, las no- 
ciones más precisas de Medicina Legal; para que 
sepan en qué consiste esta Ciencia, las materias 
que comprende, sus principios cardinales y las 
fuentes en que pueden beber para desarrollar esas 
nociones. 

Por lo que respecta á las Facultades de Dere- 
cho europeas, puedo asegurar que hace más de 
veinte años que el curso de Medicina Legal se dic- 
ta en la de Génova; la bien reputada obra de /u- 
risprudencia Médica por el Magistrado Dubrac, es 
escrita precisamente para los Ducces y los Aboga- 
dos; y el Profesor Filippi de Florencia ha publi- 


cado los “Principios de Medicina Legal” para los 
estudiantes de Leyes y Jurisprudencia. 

La Medicina Legal tiene una importancia rela- 
tiva, para las localidades en que, como en nuestras 
Provincias del interior, no hay un servicio médi.- 
co debidamente establecido. En esos lugares, el 
Abogado y el Juez necesitan las nociones precisas 
para plantear y resolver las cuestiones médico-le- 
gales que se les presenten. | 

Los conceptos que dejo emitidos, tienen sólido 
apoyo en la incontestable autoridad de Legrand 
du Saulle. Este notable autor, uno de los primeros 
en su línea, titula su tratado “ Medicina Legal y 
Jurisprudencia Médica”, y dice: '“es importante 
iniciar al Médico en los conocimientos de algunos 
fragmentos de nuestro Código; y vulgarizar entre 
los Abogados, Magistrados y diversos represen- 
tantes de la autoridad, ciertas nociones muy pre- 
cisas de la ciencia médica.” 

No es menos importante cl estudio de la Elo- 
cuencia Forense, cuyo objeto es persuadir á los 
jueces, arrastrando su razón y su voluntad á la 
vez, para hacer triunfar la verdad: y la razón, del 
error y de la injusticia. 

“Si bien es cierto, dire López, que la lógica al- 
canza á dar claridad á las ideas y á llevar al últi. 
mo punto una demostración; no lo es menos, que 
con la lógica sola habrá método y exactitud, pero 
no vehemencia y sentimiento: se convencerá y no 
se podrá conmover. Cuando se presenta la verdad 
al natural, sin los bellos matices de la imaginación, 
sin el calor de los sentimientos, sin la fuerza per- 
suasiva, las formas y galas de la elocuencia, no se 
arrastra la voluntad de los jueces.” — Para qué 
serviría la Jurisprudencia, agrega Sainz de Andi- 
no, desentrafiando y revelanco los derechos que 
se derivan de las leyes, si en la elocuencia no se 
hallasen armas para defenderlos y asegurar su po- 
sesión? Estas son las ciencias inseparables; y si se 

















reconoce la necesidad del ministerio de los Juris- 
consultos, se ha de convenir igualmente en que los 
oradores son los órganos indispensables para que 
la justicia que aquellos califican, se demuestre efi- 
cazmente y sea acogida y administrada con recti.- 
tud y acierto.” 

En el estudio de que me ocupo se trata, tam- 
bien, de las cualidades intelectuales y morales del 
Abogado, entre las que figuran la 22strucción inde- 
finida y la modestia. Cicerón y Quintiliano decían, 
respecto de la primera, que el oradoa forense de- 
be estar instruido en todas las ciencias y artes, 
porque no siempre estriba la dificultad de,un plei- 
to en la aplicación de una disposición legal, sino 
que muchas veces no puede resolverse sin el au- 
xilio de los conocimientos propios de otra ciencia, 
y aun de un arte mecánico: y D'Aguesseau, agre- 
ga: el Abogado que crea que puede ceñir su cien- 
cia á límites determinados, no tiene una idea exac- 
ta de su profesión. En cuanto á la modestia, el fi- 
lósofo de Atenas (1) decía solo sé que nada sé; y 
continuaba estudiando y aprendiendo, desconfian- 
do siempre de sus conocimientos y respetando los 
ajenos, con lo cual ganaban la ciencia y la socie- 
dad. Por tales consideraciones opino, que la cáte- 
dra de Elocuencia Forense es más necesaria aún, 
en los países en que los jóvenes Abogados creen 
que todo lo saben yá, desprecian el consejo y lla- 
man á juicio dogmáticamente los fallos de los Tri- 
bunales, para ruborizarse más tarde de sus críti- 
cas inconsultas. 

La Facultad de Jurisprudencia, conociendo esa 
necesidad, acordó en el año de 1895 que se ense- 
ñara Oratoria Forense, como curso anexo al se. 
gundo de Derecho Procesal. : 

El que en este momento tiene la honra de diri- 
giros la palabra, Catedrático de ese segundo cur- 





(1) Sócrates. 
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so, principió á dictar y aun publicó las lecciones 
de Retórica Forense; pero el ensayo demostró que 
esa anexión no era posible á causa de la extensión 
de ambos cursos. 

Para autorizar este aserto, debo ceder la pala- 
bra á persona de irrecusable autoridad. 

Don Enrique Ucelay, profesor de la clase de 
Historia y modelos de la Elocuencia Forense”, en 
sus “Estudios Críticos de Oratoria Forense, obra 
publicada en Madrid en el año de 1880, dice al in- 
tento: 

. “En cl plan general de estudios de 17 de Se- 
tiembretde 1345, se fundó una cátedra llamada de 
Estilo y Elocuencta con aplicación al foro: compren- 
diendo el (Grobierno y los hombres de administra- 
ción, autores de las reformas de aquella época, 
que el joven que asistía á la Facultad de Derecho 
para obtener el título de Abogado, debía, no sólo 
estudiar la ciencia del Derecho, sino tambien ejer- 
cer la profesión; para la cual le habilitaba el títu- 
lo, ya como defensor de los Tribunales, ya como 
funcionario del Ministerio fiscal en representación 
del Estado, interesado tanto como los particulares 
en que sus derechos, sus intereses mismos y la au- 
toridad sagrada y respetable de la ley, fuesen dig- 
namente defendidos en los estrados. Circunstan- 
cias y razones que no acertó nadie á explicarse, 
hicieron posteriormente suprimir esa asignatura; 
tal vez porque se creyó, como se ha creído en es- 
ta última reforma, que en la de Procedimientos y 
Práctica Forense, podía tener cabida la enseñanza 
á que estaba aquella dedicada. Que esto no es po- 
sible, ni se verifica de modo alguno, lo saben 
cuantos han asistido á las aulas de las Facultades 
de Derecho y cuantos conocen lo extenso y com- 
plicado de tales asignaturas. Resultado de esto es 
que los jóvenes que comienzan la carrera, y que 
no han tenido el tino 6 la fortuna de practicar con- 
cienzudamente al lado de hombre docto y enten- 











dido en su ejercicio, se presentan en los Tribuna- 
les plagados de defectos, sin ninguna de las cuali- 
dades que se adquieren con el arte y con el estu- 
dio, y en no pocos casos desmayan, sino sucum- 
ben, abrumados por las dificultades, por los dis- 
gustos que produce la falta de apoyo y de sana y 
prudente dirección. Y lo que fué en un principio 
lijero defecto, llega á convertirse en pernicioso 
hábito; las más brillantes condiciones se pierden 
en vez de desarrollarse y perfeccionarse, las repu- 
taciones padecen, y se ven todos los días en los 
estrados Abogados y Fiscales que no alcanzan á 
llenar debidamente su misión, mas que por falta 
de fuerzas y de buen deseo, por carencia de direc- 
ción y estudio. 

Si es patente la necesidad de que en la Facul. 
tad de Jurisprudencia existan las cátedras de Me- 
dicina Legal y de Retórica Forense, llama la aten- 
ción que no aparezcan en el nuevo proyecto de 
reforma del Reglamento General de Instrucción 
Pública. Para que se llene tan lamentable vacío, 
debo invocar é invoco el derecho de iniciativa an- 
te las Cámaras Legislativas, de que gozan el Po- 
der Ejecutivo y los Catedráticos que ejercen el 
cargo de Representantes á Congreso. 

Loable sería tambien que se ejerciera ese dere. 
cho, en pro de otra reforma que se impone por sí 
misma. | 

El Plan de Estudios de la Facultad de Jurispru- 
dencia comprende cinco años; y en el cuarto es 
que se estudian los cursos de Dérecho Comercial, 
Derecho de Minas y Derecho de Aguas; pero bas- 
tan lus tres primeros para optar el grado de Ba- 
chiller, con el cual y dos años de práctica se está 
expedito para ser recibido de Abogado. 

¿Es racional siquiera que se le expida título de 
Abogado á quien no conoce ninguno de esos tres 
Derechos Civiles Especiales; á quien solo ha estu- 
diado una parte de Derecho Civil, el Derecho Ci. 


vil Común; y menos en un país que por sus condi- 
ciones naturales es minero y agrícola? i 

Desde que la Facultad de Jurisprudencia tiene 

r objeto la formación de Abogados, y se le ha 
dado al efecto un plan de estudios; consecuencia 
lógica y precisa es, que para conferir el título de 
Abogado se exija el estudio de todos los cursos 
que ese plan comprende. 

Desde años atrás penden ante el Congreso va- 
rios proyectos, sobre que el título de Doctor lo 
sea al mismo tiempo para ejercer la Abogacía. En 
las memorias de años anteriores se ha demostrado 
con lucidez la conveniencia de esos proyectos; pe- 
ro mientras se vencen las resistencias que han en- 
contradc, necesario es disponer que las Cortes 
Superiores no reciban de Abogados á los que no 
hayan dado examen de todas las materias com- 
prendidas en el plan de estudios. - 

Ya que me he referido á la cátedra de Derechos 
Civiles Especiales, séame permitido manifestar la 
necesidad de comprender en ellos el Derecho Civil 
de Agricultura, refundiendo en éste el tratado de 
Aguas. , 

Esa necesidad es sentida en el Perú, más que 
pudiera serlo en cualquier otro país. La inmensa 
extensión de sus territorios despoblados, su asom- 
brosa fertilidad, y la aridez de grandes porcio- 
nes de ellos entre la abundancia de las aguas, re- 
claman imperiosamente un Código de Agricultura 
que contenga las leyes relativas á concesiones de 
terrenos y aguas, distribución de éstas, coloniza- 
ción, irrigaciones, contratos sobre heredades y sus 
productos, bancos de, habilitación, y todas las que 
se refieren á la industria agrícola, á la ganadería 
y sus demás inmediatos auxiliares. 

La asignatura que demando tiene tres objetos: 
que los alumnos de Jurisprudencia adquieran co- 
nocimientos de las leyes que existen sobre tan im- 
portante ramo, asi como lo reciben en los mer- 











cantiles y de minas; exponer la doctrina sobre 
ellas; y sentar las bases del Código Agrícola. 

El muy ilustrado y respetable Catedrático de 
Derecho Civil Especial, señor doctor don Manuel 
Santos Pasapera, tiene pedida e:ta reforma desde 
el año de 1894; y en el oficio que pasó al intento 
manifiesta que, aun sin ella, hay necesidad de di- 
vidir la cátedra en dos asignaturas: “ Hoy), dice, 
limitado el estudio á sólo el Derecho Civil de Co- 
mercio, Minas y Aguas, es pesadisima tarea para 
los estudiantes........ y tengo obligación de de- 
clarar, que en adelante no agregaré un párrafo 
más al programa, porque no lo consienten ni el 
tiempo útil del año escolar, ni las fuerzas de los 
AJUMIDOS ¿os Ampliándolo con el Derecho Civil 
Agrícola, no bastarían las 130 lecciones consecuti- 
vas, máximun que se puede dar en el tiempo lec- 
tivo de nuestra Facultad. 

Demostrada la necesidad de dividir la cátedra 
de Derechos Civiles Especiales, y de crear las de 
Medicina Legal y de Retórica Forense, indispen- 
sable es aumentar un año de estudios; lo que no 
puede estimarse como un inconveniente, desde 
que para estudiar Medicina se emplean siete. 

El cuarto año podría comprender el primer 
curso de Derecho Procesal y e! de Derecho Comercial; 
el quinto, el segundo de Derecho Procesal y el de 
Derecho de Minas Derecho Agrícola; y el sexto, Me- 
dicina Legal, Retórica Forense € Historia del Derecho 
Peruano. 


Señores: 


La Facultad de Jurisprudencia tiene irrecusa- 
bles títulos á que su palabra sea escuchada, y sus 
necesidades satisfechas. 

El Convictorio de San Carlos fué erigido el 14 
de Julio de 1770, para que funcionara en este local 
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en que nos encontramos congregados, como Co- 
legio de todas las Facultades, sujeto á las mismas 
reglas que la Universidad de San Marcos; y en 
virtud de las reformas de 1855, 1861, 1866, 1371, 
1872, 1876, ha sido fraccionado en cuatro Facul- 
tades, que con las de Teología y Medicina consti- 
tuyen hoy la expresada Universidad. 

Convictorio 6 Facultad, hace más de siglo y 
cuarto que refulge en el corazón del Perú, espar- 
ciendo en sus organismos superiores la luz de la 
ciencia y el fuego del patriotismo. 

Sus creaciones han sido y son factores obliga- 
dos, no solo en la Abogacía y la Magistratura, si- 
no en las Cámaras Legislativas y en la composi- 
ción de los Consejos de la Administración y del 
Gobierno. 

Si á principios del siglo estableció, con las re- 
servas que el coloniaje exigía, las doctrinas que 
fueron preparando los elementos para la guerra 
de la Independencia; en la última guerra nacional 
dió jóvenes soldados de la idea y de la Patria: que 
supieron morir venciendo, como Mazzini en Ta- 
rapacá; Ó6 morir envueltos en el ensangrentado bi- 
color, como Vargas y Meza en Tacna; Palomino 
en Arica; Valle-Riestra, Bermúdez y Montes en 
San Juan; Torres Paz, Arredondo, Suárez y Fa- 
jardo en Miraflores; Vila y Luna en Huamachuco. 

Bien dijo, señores, el profundo filósofo de Leip- 
zig: (1) dadme la instrucción pública y mudaré la faa 
del mundo. 


Lima, Diciembre 24 de 1897. 
Miguel Antonio de la Lama. 





(1) Leibnitz, 














FACULTAD DE MEDICINA 


PERSONAL DIRECTIVO 


s 


DECIA la Dr. D. Francisco Rosas. 
Sub Decano, encar- 

gado del Decanato. ,, ,, Armando Velez. 
DECIA ¿590 0ó. - »  » lianuel C. Barrios. 
Pro-Secretario..... » 5, Antonio Perez Roca. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS CATEDRAS 


Dr. Celso Bambarén (1). Dr. Constantino Carvallo... Anatomía des- 
criptiva 
» Martin Dulanto......... » Manuel A. Muñiz (2)... Física Médi- 
ca é Higiene 
» José A. de los Rios,... » Manuel A. Velasquez... Química Mé- 
dica 
» Miguel F. Colunga..... — «»eomocooocnannnanosocsoonoos, Historia Na- 
tural Médica. * 
E AAA AR PAI Anatomía Ge- 
neral y Pa- 
tológica 
» Francisco Rosas........ » Antonio Perez Roca.... Fisiología Ge- 
neral y Hu- 
mana. 
» Ernesto Odriozola... » Eduardo Sanchez Concha, Anatomía To- 
pográfica y 
Medicina 
Operatoria 





(1 y 2) Fallecidos en el mes de Junio. 
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CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS CATEDRAS 
» Manuel R. Artols.... » Nicolás B. Hermoza....... Farmacia 
» José María Quiroga... » Maximiliano Gonzalez ; 
Olacches......oo 0.000... Patología Ge- 
neral. 

» David Matto ..........o ooooo eo... es - Bactereología 
y su Téoni- 
ca Microscó- 
pica 

» Tomas Salazar......ooo =oocsssorsa cistis cados . Terapéutica y 
Materia Mé- 

: dica 

» Belisario So83........ . Dr. Aníbal Fernández Dávila Nosografía 

va 

» Juan C. Castillo......  ... PA ess... Nosografía 

Médica. 

Y Ricardo L. Florez... cobran secre... conosontds se... Oftalmología y 
su Clínica. 

» Francisco Almenara 

Butlor........o.o.... ; eoaaS ondas s.m Pediatría y su 
clínica. 

» Manuel C. Barrios...... » Leonidas Avendaño..... Medicina Le- 
gal y Toxico- 
logía 

" » Ramón Morales..... » Nemesio Fernández Concha. Partos y en- 
fermedades 
puerperales. 

» Julián Sandoval... ccousoorosonerosaros ssmcorosasso Clínica Quirúr- 
gica de muje- 
res 

» Lino Alarco......... conorocronccssonescoassososasaoss Clínica Quirár- 
gica de Hom- 
bres 

» Armando Vélez...... essonancosccrconon ono cosconasosos Clínica Médi- 

a ca de Muje- 
res. (3). 
- » Leonardo Villar...... cad cine sessscrocor caros» Clínica Médi- 
ca de hom- 
res 

» Rafael Benavidez... ..o.oommooonomso 00. O . Clínica Obste- 
tricial. 

» Constantino T. Carvall0.....oooosocomommmoso.mmo.... Clínica Gineco- 

lógica, 


(3) Dicta la Cátedra el doctor Anibal Fernández Dávila, 


Lima, 24 de Diciembre de 1897. 
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El Decano de la Facultad de Medicina comunica 
al señor Rector el fallecimiento del Catedrático 
doctor Muñiz. 


Facultad de Medicina 


Lima, 4 18 de Junio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con profundo sentimiento participo á US., que 
el día de hoy, á las 3 h. 3 m. (a. m,) ha fallecido el 
Catedrático Adjunto titular de esta Facultad, se- 
ñor doctor don Manuel A. Muñiz. 

No dudo que US., al recibir esta deplorable no- 
ticia, asociándose al justo duelo de la Corporación 
que presido, se servirá invitar á los señores Cate- 
dráticos de las demás Facultades que componen 
ese Ilustre Claustro, para que se d:ignen acompa- 
far los restos del malogrado doctor Muñiz, de la 
casa mortuoria, sita en la calle de la Amargura, 
número 232 (altos) al Cementerio General, el sá- 
bado 19 del que cursa, á las 4 h. p. m. 


Dios guarde á US. 


ARMANDO V £LEZ. 
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Concurso de las Cátedras Adjuntas de Fisiología 
General y Humana, Patología General y Far- 
macia. 


Facultad de Medicina 


Lima, d 17 de Mayo de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. | 
Terminado el Concurso que ha celebrado esta 

Facultad para la provisión de las Adjuntías á las 

Cátedras de Fisiología General y Humana, Pato- 

logía General y Farmacia, que se hallaban vacan- 

tes, me es honroso remitir á US. la adjunta copia 
autorizada de las respectivas actas; en las que 
constan los procedimientos scguidos por esta Fa- 
cultad, conforme á su Reglamento interior, á fin 
de que revisadas y aprobadas por el Consejo Uni- 
versitario las mencionadas ¡actuaciones, se sirva 

US., en consonancia con lo dispuesto en la segun. 

da parte del artículo 253 del Reglamento General 

de Instrucción expedir los títulos cerrespondien- 
tes, á los doctores don Antonio Pérez Roca, don 


Maximiliano Gonzáles Olaechea y don Nicolás B. : 


Hermoza, que han sido electos respectivamente, 
para los cargos de Adjuntos á las Cátedras arriba 
expresadas. 


Dios guarde á US. 
ARMANDO VÉLEZ. 


o 





a 


Lima, á 18 de Mayo de 15897. 


Pase con la adjunta copia autorizada á la Co- 
misión de Reglamento para que informe sobre los 
contursos á que se refiere este oficio. 


GARCÍA CALDERÓN. 


- F, LEÓN Y LkEÓN. 





Señor Rector: 


Por el expediente original del Concurso cele. 
brado por la Facultad de Medicina, para la provi- 
sión de Ajuntos á las Cátedras de Fisiologia (re- 
neral y Humana, de Patología General y de Far- 
macia; asi como de las copias autorizadas que se 
acompañan de las actas de las sesiones en que se 
han rendido las pruebas de dicho concurso, se 
viene en conocimiento de que los doctores don 
Antonio Pérez Roca, don Maximiliano Gonzáles 
Olaechea y don Nicolás B. Hermoza, opositores 
respectivamente, á las Adjuntías de las Cátedras 
antedichas, han llenado todos los requisitos exigi 
. dos por el artículo 248 del Reglamento (Grenera 
de Instrucción Pública, y sometidos á todas las 
pruebas prescritas por lós artículos 21 4 31 del in- 
terior de aquella Facultad. 


En consecuencia, la Comisión de Reglamento 
Opina que el Consejo Universitario preste su 
aprobación á las actuaciones mencionadas, de- 
clarando en debida forma el Colcuro, y que US. 
expida á los doctores Pérez Roca, Gonzáles Olae- 
chea y Hermoza los respectivos títulos, conforme 


ae 
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4 lo dispuesto en la segunda parte del artículo 
253 del Reglamento General de Instrucción Pú- 
blica, salvo mejor acuerdo. 
Lima, á 4 de Junio de 1897. 
S. R. 


_L£. F. Villarán. M. C. Barrios. 
' 


| 





Lima, d 10 de Junio de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 
GARCÍA CALDERÓN. 


F. LEóN Y LEÓN. 





Lima, 11 de Junio de 1897. 


Visto en sesión de la fecha, y por acuerdo del 
Consejo Universitario; apruébase el informe ante- 
rior. En consecuencia expídase, respectivamente, 
á los doctores Antonio Pérez Roca, Maximiliano 
Gonzáles O!aechea y Nicolás B. Hermoza, título 
de Cátedráticos Adjuntos de Fisiología General 
y Humana, de Patología General y de Farmacia; 
comuníquese á la Facultad de Medicina, publique- 
se en los Anales Universitarios y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN, 
F. LEÓN Y LEÓN. 











> 


Delegados al Consejo Superior de Instrucción Pú- 
blica y al Consejo Universitario. 


Facultad de Medicina 


Lima, á 5 de Enero de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Esta Facultad en sesión de ayer y de conformi.- 
dad com lo dispuesto en los articulos 8.” y 223 del 
Reglamento General de Instrucción Pública, pro- 
cedió á elegir los dos Vocales que deben formar 
parte del Consejo Superior y el Delegado al Con- 
sejo Universitario; habiendo resultado favoreci- 
dos con los primeros cargos los doctores don Mi- 
guel F. Colunga y don Antonio Pérez Roca; y ree- 
lecto para el segundo, el doctor don Manuel C. 
Barrios. 

Me es honroso decirlo 4 US. para su conoci- 
miento y demás fines; dejando así contestado el 
apreciable oficio de US. de 31 de Diciembre últi- 
mo. 


Dios guarde á US. 


ARMANDO VÉLEZ. 


a 73 


— 578 — 


FACULTAD DE MEDICINA 
Razón de los graduados en 1897. 


BACHILLERES 


Cárlos M. Vivanco, natural de Arequipa, de 23 
años, se graduó el 10 de Mayo. Título de su 
tesis: “El calomel en el tratamiento de la neu- 
monia.” 

Víctor M. Figueroa, natural de Carhuzz, de 28 
años, se graduó el 20 de Mayo. Título de su 
tesis: “Escarlatina en el Puerperio.” 

Maximiliano Saldívar, natural del Cuzco, de 29 
años, se graduó el 12 de Octubre. Título de 
su tesis: “Blefantis ulcerosa y su tratamiento 

or la dipilación.” 

M. Nestor Ochoa, natural cel Cuzco, de 31 años, 
se graduó el 12 de Octubre: Título de su té- 
sis: “Chalazión y su tratamiento por el raspa- 


O. 

José Enrique Vargas, natural de Arequipa, de 26 
años, se graduó el 18 de Noviembre. Título 
de su tesis: “ Ligeras reflexiones sobre la hi. 
giene pública en Lima.” 

Elías Carrillo y Araujo, natural de Lima, de 38 
años, se graduó el 13 de Noviembre. Título 
de su tesis: “Efectos clínicos de las anterochi- 
sis boricadas en el tratamiento de la fiebre ti- 
foidea.” 

Enrique L. García, natural de Lima, de 26 años, 
se graduó el 26 de Noviembre. Título de su 
tesis: “ Dilatación del estómago sin estenósis 
pilórica.” 

Pedro A. Moyano, natural de Ica, de 27 años, se 
grrduó el 26 de Noviembre. Título de su te- 
sis: “Inflamaciones circunscritas del hígado.” 
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Anibal Castañeda y Alvarez, natural de Cajamar- 
a ca, de 26 años, se graduó el 26 de Diciembre. 

Título de su tesis: “ El alcoholismo en Lima 
bajo el punto de vista médico-social.” 

José G. Cáceres, natural de Lima, de 27 años, se 
graduó el 20 de Diciembre. Título de su te- 
sis: “Curación radical del Hidrocele.” 


DOCTORES 


Augusto Luna, natural de Lima, de años, se 
graduó el 2 de Octubre. Título de su tesis: 
“Un caso de aneurisma sacciforme de la aorta 
ascendente, perforante del esternón.” 


Lima, á 21 de Diciembre de 1897. 


MANUEL C. BARRIOS. 


Vo B2 
VÉLEZ. 


FACULTAD DE MEDICINA 


Razón de los premios otorgados por la Facultad de 
Medicina, en los exámenes generales de 1897 


Contenta de Doctor, al Bachiller don Aníbal Cas. 
tañeda y Alvarez, en igualdad de condiciones con 
los señores don José Enrique Vargas, don Enrique 

LL. García y don Pedro A. Moyano. , 
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Contenta de Bachiller, al alumno don Anibal Gas- 
tañeta, en igualdad de condiciones con don Da- 
niel Lavorería. 


Lima, á 21 de Diciembre de 18097. 
M. C. Barrios. 


vv. Bo 
VÉLEZ. 


Relación de los alumnos que han obtenido el califi- 
cativo de Sobresalientes en los exámenes del 
año escolar de 1897. 


Ñ Medicina 


En segundo año. 


Juap Cipriani, Anibal Corvetto, Luis Chávez 
Velando, Víctor H. Diez Canseco, Francisco Gra- 
ña, Leopoldo Otero, Enrique Portal, Juan Manuel 
Ramirez, Ricardo Saettone, Manuel D, Salazar, 
Juan Voto Bernales, Arturo B. Yañez. 


En tercer año. 
Julio Luis East, Guillermo Sarria. 


En cuarto año. 


Américo Accinelli, Miguel D. Aljovin, Alberto 
L. Barton, Enrique Febres y Odriozola, Oswaldo 
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Hercelles, Miguel C. Maticorena, Emilio Muñoz, 
Abel S. Olaechea, Neptalíi Pérez V., J. Federico 
Revoredo, Abraham M. Rodriguez, Laura E. Ro. 
drigez, Manuel O. Tamayo, Juan Manuel Vidal. 
En quinto año. 
Guillermo Gastañeta, Daniel E. Lavorería. 
£n sexto año. 

Anibal Castañeda y Alvarez, Enrique L. Gar- 
cía, Pedro A. Moyano, Antenor del Pozo, José 
Enrique Vargas. 

Farmacia 
En primer año. 
_ Rómulo Corvetto. 
Obstetricia 


En segundo año 


Gerarda H. Vargas. 
Lima, á 21 de Diciembre de 1897. 
MANUEL C. BARRIOS. 


V. B. 
VÉLEZ. 
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Resultado de los exámenes generales del año de 1897. 


Aproba-  Desapro- 
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Lima, á 21 de Diciembre de 1897. 


MANUEL C. BARRIOS. 
VY 9 B.—VÉLEZ. 





MEMORIA 


Leída por el Snb—Decano de la Facultad de Medici- 
na, encargado del Decanato, en la ceremoma de 
clausura del año umversrtario de 1897, 


SEÑOR RECTOR: 


reglamentario de dar cuenta de la marcha que 
ha seguido la Facultad, que me honro de pre- 
sidir, durante el año universitario que hoy termina, 
No bien comenzadas las tareas escolares, y con 
pocos días de intérvalo, hubimos de experimentar 
inesperados golpes de infortunio, con motivo de la 
desaparación de dos miembros del cuerpo docen- 
te: el benemérito catedrático principal titular de 
Anatomía Descriptiva, doctor Celso Bambarén, y 
el adjunto titular de Higiene y Física Médica, 
doctor Manuel A. Muñiz, á quienes la Facultad 
rindió oportunamente el debido homenaje recla- 
mado por sus méritos y servicios. El puesto que 
dejara el primero ha sido ocupado temporalmen- 
te, mientras se provee en concurso la cátedra va- 
cante. 
Tengo la satisfacción de decir que la disciplina 
escolar ha continuado correcta: tanto los catedrá- 


Vir por segunda vez á cumplir el precepto 





ticos como los alumnos han cumplido fielmente 
sus Obligaciones; y si el éxito de los exámenes no 
ha sido muy briliante en los alumnos de la prime- 
ra matrícula, como lo ha sido en los de las otras, 
esto se debe á la inconsulta ley de 1396, ratificada 
desgraciadamente este año, que permitió el ingre- 
50 4 gran número de jóvenes que carecían de la 
preparación necesaria para hacer con ventaja el 
delicado y penoso aprendizaje de las ciencias mé. 
dicas; por manera que, no obstante su buena vo- 
luntad, le ha sido imposible á la mayor parte do- 
minar cumplidamente esos estudios. ¡Qué cierto es 
que la inoportuna aplicación de ciertas ideas apa- 
reja más daño que provecho! El noble ánhelo de 
proteger á la juventud estudiosa ha sido, en este 
caso, de verdadero perjuicio para ella, 

La anómala situación en que quedaron coloca- 
dos los aspirantes á la matrícula de Farmacia, mo- 
tivada por las inconvenientes modificaciones que 
han venido sufriendo las sabias disposiciones del 
Reglamento General de Instrucción de 1876, mo- 
dificaciones que sólo favorecían á los aspirantes á 
la matrícula de Medicina, ha quedado regulariza- 
da este año, en virtud de una ley especial del Con- 
greso, cuyo cúmplase es de desear que no se haga 
esperar mucho, para que surta sus efectos en el 
próximo año escolar. 

En el que ha terminado, el movimiento de los 
alumnos ha sido, en resúmen, el siguiente: 

Se han matriculado en la Sección de Medicina 
185 y se han aprobado 123. 

En la de Farmacia 10 con 4 aprobados. 

En la de Odontotecnia 18 con yg aprobados. 

En la de Obstetricia 16 alumnas y 10 aprobadas. 

Los cuadros anexos consignan los demás datos 
respecto de los calificativos, así como la nómina de 
"los alumnos premiados con las contentas del año. 

La Cátedra de Ginecología, aunque creada por 
el Congreso de 1895, solo ha quedado definitiva. 
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mente establecida en los últimos meses del año, en 
virtud del nombramiente que, según la ley, ha he- 
cho el Poder Ejecutivo de su primer catedrático 
titular, nombramiento que recayó en el Doctor 
Constantino T. Carvallo, antiguo adjunto de esta 
Facultad. 

La decidida protección que el ilustrado Jefe del 
Estado viene dispensando á la Facultad de Medi- 
cina, ha permitido perservar en la trascendental 
reforma de imprimir un carácter más práctico á la 
educación de los alumnos. Se han enriquecido este 
año los Laboratorios que ya existían y se han es- 
tablecido otros, como el de Toxicología y el de 
Anatomía General y Patológica; se ha dotado á 
las clínicas de los más adecuados y modernos ma- 
teriales de enseñanza; la Cátedra de Medicina Ope- 
ratoria dispone ya del instrumental que le era in- 
dispensable para el mas cumplido aprovechamien- 
to de las lecciones; y espero que la de Ginecolo- 
gía tendrá en el próximo año escolar todos los ele- 
mentos que necesita para que sea verdaderamente 
pa esa enseñanza, pues se tiene ya hecho á 

uropa el respectivo encargo. Falta aún mucho, 
es verdad, para que la reforma sea completa, pero 
debemos confiar en los Poderes Públicos penetra- 
dos, como están, de la necesidad de dicha reforma, 
en armonía con los adelantos científicos. 

El Museo Raimondi, el Jardín Botánico y el An- 
fiteatro Anatómico han continuado sufriendo in- 
novaciones de importancia y debe esperarse que, 
muy en breve, sean el Serdadero reflejo de nues- 
tra cultura científica. 

La Comisión de Reglamento ha presentado ya, 
y se discute actualmente, el proyecto de reforma 
del Reglamento interior, más en relación con las 
necesidades actuales de la Facultad. 

Antes de concluir, debo dar público testimonio 
de la puntualidad con que el Tesoro nacional ha 


atendido á la Facultad, conforme á las asignacio- 


a 74 


7 


na 
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nes del Presupuesto General de la República, y 
del noble empeño que manifiesta el Jefe del Esta- 
do por O pÚE su espontáneo compromiso de do- 
tar á la Escuela de Medicina de un local que sa- 
tistaga ampliamente las exigencias materiales de la 
enseñanza moderna y que corresponda á nuestras 
gloriosas tradiciones. La realización de esta otra, 
ya imperiosa por el estado ruinoso del actual edi- 
ficio y las demandas de la civilización, será un tim- | 
bre de gloria para el presente Mandatario y moti- 
vo de grande aplauso para todos. 


Armando Velez. 


IÓ A MA 5 . p 


FACULTAD DE LETRAS 


PERSONAL DIRECTIVO 


Sub-Decano... 
Secretario .... 
Pro-Secretario .' 


. + 


.. Dr. D. Isaac Alzamora. 
”  ” Manuel M. Salazar. 
” Adolfo Villagarcía, 
*” Julio R. Loredo. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS 


Filosofía Funda- 
mental y Gramá- 
tica General...... 

Literatura Caste— 


Sociología.......... 
Historia General 
de la Civilización 
Literatura Anti. 
PU nda 
Historia de la Filo- 
sofía Antigua..... 
Estética é Histo- 
ria del Arte...... 


Historia de la Ci. 
vilización Perua- 


Literatura Moder- 
A AAA . 


CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS APJUNTOS 


Dr, Pedro M, Rodriguez Dr, Hildebrando Fuentes 


» Manuel B, Perez 


» Javier Prado y Ugar- 
teche 


= 


Mariano H. Cornejo 


» Manuel M, Salazar » Julio R. Loredo 


- 


Guillermo A. Seoane Meliton F. Porras 


= 


» 


Adolfo Villa Garcia ' 


= 


Alejandro O. Deustua » Javier Prado y Ugar- 
teche (1) 


» Manuel M. Salazar » Carlos Weisse 


» Antonio Flores » Meliton F. Porras 
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. CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Historia de la Fi- 
losofía Moderna. » Isaso Alzamora » Carlos W eisse 
Pedagogía (curso 
libre)............... » Isaac Alzamora » Pedro A. Labarthe (2) 





(1 y 2 )—Dictan las clases por susencia de los Catedráticos pria- 
cipales. 


Lima, Diciembre 23 de 1897. 


Se encarga del Decanato el doctor Alzamora 


Facultad de Letras 


Lima, á 1.* de Setiembre de 1897.  * 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Habiendo desaparecido los inconvenientes que, 
después de mi regreso, me impidieron ejercer el 
Decanato de esta Facultad, me he encargado nue- 
vamente del puesto en esta fecha. 

Lo que tengo el honor de comunicar á US. 


Dios guarde á US. 


ISAAC ALZAMORA. 


== AED 





Concurso de la Cátedra de Historia de la Filosofia 
Moderna 


Facultad de Letras 


Lima, 4 7 de Mayo de 1897. 
Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de remitir á US. el expediente 
relativo al Concurso de “Historia de la Filosofía 
Moderna”, para los efectos del artículo 253 del 
Reglamento General de Instrucción Pública. 


Dios guarde á US. 


MANUEL M. SALAZAR. 





Lima, 11 de Mayo de 1897. 


Recibido en la fecha, pase con el expediente 
que se acompaña á la Comisión de Reglamento, 
para informe. 


GARCÍA CALDERÓN. 
EF. LEÓN Y LEÓN. 


Señor Rector: 


Del expediente remitido por la Facultad de Le- 
tras relativo al Concurso para la provisión de la 


Cátedra de Historia de la Filosofía Moderna re- 
sulta, que el único opositor doctor Javier Prado 
y Ugarteche reune las condiciones que exige la 
ey de Instrucción para ser Catedrático y que en 
la tramitación del recurso se han llenado extricta- 
mente las prescripciones reglamentarias. 

Puede pues comunicarse al Ministerio del Ra- 
mo el nombre del doctor Javier Prado y Ugarte- 
che para la expedición del título respectivo con 
arreglo á lo que dispone el artículo 253 del Kegla- 
mento General. 


Lima, Junio 10 de 1897. 


L. F. VILLARÁN. 
M. C. BARRIOS. 





'Lima, d 10 de Junio de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEÓN Y LEÓN. j 


Lima, 11 de Junio de 1897. 


Vistó en sesión de la fecha, y por acuerdo del 
Consejo Universitario, apruébase el informe ante- 
rior. En consecuencia ofíciese al señor Ministro 
de Instrucción, á fin de que expida al sefior doc- 
tor Javier Prado y Ugarteche el título de Cate- 
drático Principal de Historia de la Filosofía Mo- 
derna; comuníquese á la Facultad de Letras de- 


E9E ima 


volviéndosele el expediente del concurso; publí- 
quese en los Anales Universitarios; y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LróN Y LEÓN. 


Se encarga de la Oátedra de Pedagogía el Adjunto 
doctor Labarthe 


Facultad de Letras 


Lima, á 17 de Mayo de 1807. 
Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de comunicar á US. que por 
impedimento del Catedrático Principal doctor Al. 
zamora, nacido del delicado estado de su salud, 
ha sido llamado al desempeño de la Cátedra de 
E AROEla el Adjunto doctór don Pedro A. La- 
bartne. 


Dios guardeá US. 


M. M. SALAZAR. 
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Nombramiento del doctor Pablo Patrón como 
miembro honorario de la Facultad de Letras 


Facultad de Letras 


Lima, á 20 de Julio de 1897. 
Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de 
US. que la Facultad en sesión de 15 del presente 
ha concedido el diploma de miembro honorario al 
doctor don Pablo Patrón, en atención al mérito de 
sus trabajos sobre la historia nacional, y en ejer- 
cicio del derecho que le acuerda el artículo 319 
del Reglamento General de Instrucción Púvlica. 


Dios guarde á US. 


MANUEL M. SALAZAR. 





Concurso de la Cátedra Adjunta de Historia de la 
Civilización Peruana 


Facultad de Letras 


Lima, d y de Agosto de 1897. 


Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de remitir á US. el expediente 
del concurso de Historia de la Civilización Peruas 


sas e ld le 


eE 


na, en que ha sido aprobado el opositor doctor 
Mariano 1. Prado y Ugarteche, á fin de que US. 
se digne someterlo al Consejo Universitario, con- 
forme á Reglamento. 


Dios guarde á US. 


MANUEL M, SALAZAR. 





Lima, 4 13 de Agosto de 1897. 
Pase á la Comisión de Reglamento. 


GaARrcíA CALDERÓN, 
F. LEÓN Y LrÓN. 


Señor Rector: 


En este expediente seguido por la Facultad de 
Letras para proveer la adjuntía de la Cátedra de 
Historia de la Civilización Peruana, aparecen de.- 
bidamente cumplidas las formalidades que esta- 
blece el Reglamento Interior de dicha Facultad, 
y comprobado que el opositor aprobado doctor 
don Mariano l. Prado y Ugarteche reune los re- 
quisitos que determina el Reglamento General de 
Instrucción Pública. 

Puede en consecuencia aprobarse el concurso 
por el Consejo Universitario y expedirse por US. 
el respectivo título en favor del doctor Prado y 
Ugarteche. 


Lima, Setiembre y de 1897. 


EL. F. Villarán. 
M. O. Barrios. 
a 76 
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Lima, 22 de Setiembre de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


García CALDERÓN. 
F, Lrón Y LEóN. 





Lima, 28 de Setiembre de 1897. 


Visto en sesión de la fecha y habiéndose apro- 
bado el informe de la Comisión de Reglamento; 
expídase el título de Catedrático Adjunto de His- 
toria de la Civilización Peruana al doctor don Ma- 
riano l. Prado y Ugarteche: comuníquese á la Fa- 
cultad de Letras; publiquese en los Anales Uni. 
versitarios y archívese. 


| García CALDERÓN. 
F. Lrón Y LróN. 





FACULTAD DE-LETRAS 


Graduados en 1897. 
BACHILLERES 


Maximiliano A. Oyola, natural de Lambayeque, 
de 22 años, se graduó el 5 de Julio. Título de 
su tesis: “El problema cosmológico.” 
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Clemente Palma, natural de Lima, de 24 años, se 


graduó el 13 de Agosto. Título de su tésis: 
“El porvenir de las razas en el Perú.” 


Hugo Magill, natural de Lima, de 23 años, se gra- 
duó el y de Setiembre. Título de su tésis: “El 
desequilibrio psicológico en la literatura fín 
de siglo.” 


Ezequiel F. Burga, natural de Cajamarca, de 29 
años, se graduó el 25 de Setiembre Título de 
su tésis: “El ideal en el Arte.” 


Mariano Lina Cornejo, natural de Lima, de 20 
años, se graduó el 9 de Octubre. Título de su 
tésis: “La Novela Naturalista.” 


Francisco Quiróz Vega, natural de París, de 21 
años, se graduó el 28 de Octubre. Título de 
su tesis: “La instrucción democrática en Fran- 
cla.” 

Pedro Manuel La Riva, natural de Lima, de 20 
años, se graduó el 17 de Noviembre. Títu'o 


de su tesis: “La evolución literaria en el siglo 
XIX.” 


DOCTORES 


Arturo Osores, natural de Chota, de 27 años, se 

prue el 5 de Enero. Título de su tesis: “In- 

uencia de las ideas democráticas en la Civi. 
lización.” 


Alfredo F. Solf y Muro, natural de «Lambayeque, 
de 24 años, se graduó el 24 de Julio. Título de 
su tesis: “Momento histórico de la Filosofía 
de Kant.” 


Maximiliano A. Oyola, natural de Lambayeque, 
de 22 años, se graduó el 28 de Agosto. Título 
de su tesis: “La Mujer, estudio sociológico,” 








Clemente Palma, natural de Lima, de 24 años, se 


graduó el 3 de Noviembre: Título de su tésis: 
“Filosofía y Arte.” 


Lima, á 24 de Diciembre de 1397. 


El Secretario, 
A. VILLAGARCÍA. 


V.? B.”-—El Decano, 
ALZAMORA. 





FACULTAD DE LETRAS 


Razón de los alumnos aprobados en los exámenes 
generales de 1897. 


PRIMER AÑO 
Filosofía Fundamental 
Julio Gonzales Prada, Alejando Delgado, David 
V. Larreátegui, Germán Hidalgo y Revello, Al- 


fredo E. Barrantes, Lizardo Beas, Augusto Cazor- 
la, Manuel A. Maurtua, Pedro R. Azpur. 


| Lateratura Castellana 
Alejandro Delgado. 


Sociología 


Emilio Althaus, Arturo Montoya, Hernan No. 
riega, José B. Gandolfo, Raul Noriega. 


FAN 
SEGUNDO AÑO 
Historia de la Filosofía Antigua 


Luis N. Bryce, Arturo Montoya, José B. Gan- 
dolfo, Carlos A. Robles. 


Estética € Historia del Arte 


José B. Gandolto, Arturo Montoya, Toribio R. 
Angulo, Carlos A. Robles. 


Literatura Antigua 


Arturo Montoya, Celso T. Zuleta, Luis N. Bry- 
ce, José B. Gandolfo. 


Historia de la Civilización 
Carlos A. Robles. 


TERCER AÑO 
Historia de la Filosofía Moderna 


Federico Panizo, Enrique Ego-Aguirre, Hugo 
Magill, Luis N. Bryce, Ricardo Rey y Boza, Pe- 
dro M. La Riva, Moisés Sánchez, Antonio Me- 
nendez, Toribio R. Angulo, Celso T. Zuleta. 


CFHramática General 


Federico Panizo, Emilio Althaus, Luis N. Bry- 
ce, Hugo Magill, Antonio Menendez Pedro M. 
La Riva, Ricardo Rey y Boza, Toribio R. Angu- 


lo, Celso T. Zuleta, Moisés Sánchez, Enrique Ego- 
Aguirre. 


Literatura Moderna 


Emilio Althaus, Federico Panizo, Hugo Magill, 
Antonio Menendez, Luis N. Bryce, Pedro M. La 
Riva, Toribio R. Angulo, Ricardo Rey y Boza, 
Moisés Sánchez,.Celso T. Zuleta, Enrique Ego- 
Aguirre. | ] 

Historia de la Civilización Peruana 


Federico Panizo, Emilio Althaus, Antonio Me.- 
nendez, Pedro M. La Riva, Luis N. Bryce, Tori- 
bio R. Angulo, Ricardo Rey y Boza, Celso T. Zu- 
leta, Hugo Magill, Moisés Sánchez, Enrique Ego- 
Aguirre. 


CURSO LIBRE 


Pedagogía 


Marcelino Justo. 
Lima, á 23 de Diciembre de 1897. 


A. VILLAGALCÍA, 


Secretario. 
Y o B. 


ALZAMORA. 
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Relación de los alumnos premiados en la Facultad 
de Letras en 1897 


PREMIOS MAYORES 


Contenta para el grado de Doctor: Don Antonio 
Menéndez en suerte con don Hugo Magill, la ob- 
tuvo el primero. 

Contenta para el grado de Bachiller: Don Arturo 
Montoya. 


PREMIOS MENORES 
Primer año 


Filosofía Fundamental.—Don Manuel A. Maur- 
tua. 
_ Literatura Castellana—Don Alejandro Delgado. 
Sociología.—Don Arturo Montoya. 


Segundo año 


Historia de la Filosofía Antigua.— Don Arturo 
Montoya. 

Historia General de la Civilización. —Don Car- 
los A. Robles. 


Tercer año. 


Historia de la Filosofía Moderna.— Don Hugo 
Magill en suerte con don Antonio Menéndez, lo 
obtuvo el primero. 

Gramática General.—Don Hugo Magill. 

Literatura Moderna.— Don Antonio Menéndez 
en suerte con don Hugo Magill, lo obtuvo el pri- 
mero. 
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Historia de la Civilización Peruana.— Don An. 
tonio Menéndez. 


Lima, á 24 de Diciembre de 1897. 


J 
El Secretario, 
A. VILLAGARCIA. 


V.* B.*—El Decano, ' 
- ALZAMORA. 





FACULTAD DE LETRAS 


Razón de los alumnos que han obtenido el calífica- 


tivo de Sobresaliente en los exámenes gene- 
rales de 1897. 


PRIMER AÑO 


k 
Filosofta Fundamental. | A 
% 
Don Augusto Cazorla, don Julio Gonzalez Pra- E 
da y don Manuel A. Maurtua. 


Literatura Castellana, 
Don Alejandro Delgado. 
Sociologta. 

Don Arturo Montoya. 
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SEGUNDO AÑO 
Historia de la Filosofía Antigua. 
Don Arturo Montoya. 
Historia General de la Civilización. 
Don Cárlos A. Robles. 
TERCER AÑO 


Historia de la Filosofía Moderna. 


Don Enrique Ego-Aguirre, don Pedro M. La 
Riva, don Hugo Magill, don Antonio Menendez, 
y don Federico Panizo. 


a 


Gramática General. 


Don Enrique Ego-Aguirre, don Antonio Me- 
nendez, y don Hugo Magill. 


Literatura Moderna. 
Don Hugo Magill y don Antonio Menendez. 


| Historia de la Civilización Peruana. 


Don Emilio Althaus, don Enrique Ego-Agui. 
rre, don Pedro M. La Riva, don Hugo Magill, 
don Antonio Menendez y don Federico Panizo, 


Lima, á 24 de Diciembre de 1897. 
El Secretario, 
| A. VILLAGARCÍA. 
V.” B.-—El Decano, 
ALZAMORA. 


MEMORIA 


Leída por el Decamo de la Facultad de Letras, en la 
ceremonia de clausura del año mniversrtario de 
1897. . 


SEÑOR RECTOR; 


SEÑORES: 


cuenta en esta ceremonia, es el de haberse 
dictado por primera vez, en la Facultád de 
Letras, durante el año que termina, los cursos de 
Sociología y Pedagogía. El doctor don Mariano 
H. Cornejo, como profesor titular del primero, y 
el doctor don Pedro A. Labarthe, en su calidad de 
profesor adjunto nombrado por la Facultad para 
el segundo, han contraido el notable mérito de 
fundar la nueva enseñanza, con arreglo á los pro- 
ramas que presentaron oportunamente, y que la 
acultad aprobó, y con éxito muy satisfactorio. 
Considero que la fundación de las dos cátedras 
á que me he referido, es un acontecimiento de la 
mayor importancia, no solo para la Facultad de 
Letras, sino para esta Uriversidad y para la 1ns- 
trucción en general, porque la Sociología domina 
todas las esferas del Derecho, de la Ecouomía y de 
la Política, prescindiendo de otras ciencias socia- 


E hecho más importante de que debo daros 
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les, y de este modo ilumina y fecunda dos de nues- 
tras mas trecuentadas Facultades; y la Pedagogía, 
aparte de exponer en su generalidad científica los 
principios que deben regir la instrucción de la ju- 
ventud en todos sus grados, abarca cuanto se cora- 
prende en la palabra educación, y se propone nada 
menos que llevar á su más alto y armónico desen- 
volvimiento, todas las fuerzas físicas, intelectua- 
les y morales, capaces de concurrir á la felicidad 
Sa ADS tal como ella se concibe en la actua- 
idad. 

Lo extraño es, que esta nueva é interesantísima 
enseñanza no haya despertado en nuestra juventud 
el entusiasmo que naturalmente debía esperarse, 
de tal modo, que apenas hemos tenido cinco alum- 
nos examinados y aprobados en Sociología y uno 
en Pedagogía. 

Es que las lecciunes de Sociología y Pedagogia, 
como todas las que se dictan en la Facultad de 
Letras, no tienen á los ojos de la juventud el atrac- 
.tivo de producir un resultado práctico en la carre- 
ra profesional de los alumnos. Hay en esto un 
error, á mi modo de ver, y juzgo que la presente 
oportunidad es muy apropósito para desvanecerlo. 

El estudio de la Sociología producirá á los alum- 
nos de nuestras Facultades de Derecho, como re- 
sultado práctico, el dominio pleno de las moder- 
nas teorías que van invadiendo los ramos de la 
ciencia á que se dedican, y los pondrá en aptitud 
de explicarse de un modo tundamental, la trasfor- 
mación que ellos están experimentando en nuestra 
época; porque tal trasformación es hija, precisa- 
mente, del largo y profundo análisis social, cuyos 
resultados se condensan en la nueva ciencia de que 
me ocupo. 

Esa ciencia está llamada áinmenso y próximo 
desenvolvimiento, y si la perdeis de vista, jóvenes 
estudiantes de Derecho, no niego que podreis 
siempre aplicar pasablemente los artículos del Có. 
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digo á los casos que se os sometan y aún ganar 
los pleitos de cuya defensa os encarguéis y que po- 
dréis también ser buenos empleados en la adminis- 
tración; pero á pesar de las brillantes lecciones de 
vuestros actuales profesores, correis mucho riesgo 
de no poder reemplazarlos dignamente en lo futu- 
ro, ni llenar con éxito la tarea superior del legis- 
lador y del político. Porque la Sociología llegará 
á ser la brújula llamada á dirigiros en el inmenso 
é intrincado mar de las cuestiones sociales. 

Las lecciones de Pedagogía han producido, sin 
duda, una decepción en Tos que creían encontrar 
en ellas un conjunto de reglas prácticas para for- 
mar maestros de instrucción primaria, porque el 
ilustrado catedrático de la materia al formular su 
programa, y la Facultad al aprobarlo, compren. 
dieron que un curso cientifico y universitario, te- 
nía que abarcar el campo mucho más vasto que ya 
deja señalado, y que situarseá mucha mayor altu- 
ra, para dominarlo. 

Más, es, Justamente, por el cultivo de esta cien- 
cia, que podemos llegar á la fundación de plante. 
les donde se formen verdaderos maestros no solo 
de instrucción primaria, sino de la media y aún de 
la superior; y, entre tanto, ella constituye una en- 
señanza fecundísima para todos los que intervie- 
nen en la marcha de la educación y de la instruc- 
ción, y es la fuente en que los legieladores los hoi» 
bres de Estado y aún los padres de familia deben 
inspirarse, para que sean mejores que nuestra ge- 
neración presente, las generaciones futuras. 


* 
X + 


La creación de las clases de Sociología y Peda- 
gogía hizo necesaria una revisión del plan de es- 
tudios de la Facultad, el cual quedó modificado, 
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por ésta: en sus sesiones de 4 de Enero y 4 de Fe- 
brero, del modo siguiente: 

Se suprimió el curso de Gramática Greneral que 
formaba una sola asignatura con el de Metafísica, 
á fin de agregar á éste una revisión de Sicología, 
Lógica y Moral, que de año en año venía apare- 
ciendo más indispensable para los jóvenes que in- 
gresan á las Facultades de Derecho: se agregó al 
curso de Historia de la Civilización Peruana, una 
ojeada sobre la civilización general de América, 
que se considera con justicia como antecedente in- 
dispensable: se trasladá al segundo año de estu- 
dios el curso de Historia Greneral de la Civiliza- 
ción, á fin de dar lugar en el primero al de Socio- 
logía; y, finalmente, se declaró curso libre el de 
Pedagogía. 

Estas modificaciones fueron aprobadas en la se- 
sión de 30 de Marzo, por el Consejo Universitario, 
el cual dispuso, á la vez, que la matriculación se 
hiciese provisionalmente con arreglo al nuevo plan 
mientras el Consejo Superior resuelve lo conve- 
niente. 


7 
+ * 


Con motivo de haberse sostenido por algunos 
graduandos, doctrinas que la Facultad considera 
inaceptables, se suscitó la cuestión de saber cual 
es el alcance del vzsto bueno que, según nuestro re- 
glamento, deben tener las tesis que se presentan 
para los grados; y la Facultad resolvió esa cues: 
tión en sus sesiones de 7 de Setiembre y 26 de 
Octubre, declarando: 1.* que el vísto bueno no se re: 
fiere á la naturaleza de la doctrina desarrollada en 
la tesis; 2. que el visto bueno y la aprobación del 
graduando no significan que E Facultad haga su- 
ya, ni apruebe, esa doctrina; 3.” que el visto bueno 
no tiene más objeto que impedir que se dé lectura 
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á tesis que ofendan la decencia y la cultura; y 4.” 
que en toda tesis impresa se inserte la declaración 
de que la Facultad no aprueba ni desaprueba, ni 
menos hace suyas las doctrinas sustentadas por los 
graduandos. 

De este modo cree la Facultad haber armoniza. 
do dentro'de la ley, el respeto de sus propias doc- 
trinas y de los principios sobre que descansa nues- 
tra actual organización política y social, con la 
amplia libertad de pensamientg de que deben go- 
zar los graduandos, en una época en que ya nadie 
puede atribuirse el monopolio de la verdad, y en 
que las más doctas instituciones reconocen, junto 
con la posilidad de equivocarse, la eficacia que tie- 
ne contra el error, el libre concurso de todas las 
inteligencias. 


* 
X * 


El cumplimiento de la ley que manda proveer 
en concurso todas las cátedras servidas por pro- 
fesores interinos, se promovió desde el 23 de Di- 
ciembre del año anterior, el de la cátedra princi- 
pal de Historia de la Filosofía Moderna y el de las 
adjuntías de Literatura Antigua é Historia de la 
Civilización Peruana. Los doctores don Javier y 
don Mariano Ignacio Prado y Ugarteche, como 
opositores únicos, respectivamente, en el concurso 
de la primera y de la última de las citadas cáte- 
dras, las han obtenido en propiedad, habiendo al- 
canzado ambos los más altos números en las cali. 
ficaciones de todas las rigurosas pruebas que exije 
el reglamento, y que, á juicio de la Facultad han 
tenido brillo excepcional. 

Quedan por recibir las pruebas del concurso pa- 
ra la adjuntía de Literatura Antigua, al que se ha 
opuesto, también únicamente, el doctor don Julio 
R. Loredo. 
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El doctor don Javier Prado, que de antemano 
desempeñaba como interino la clase de Historia 
de Filosofía Moderna, la ha continuado desempe- 
ñando este año como propietario con la contrac- 
ción que acostunfbra y con un resultado que no 
desdice de las pruebas que rindió en el concurso. 
Esto, sin perjuicio de continuar reemplazando, 
durante su misión en el extrangero, á nuestro ilus- 
trado y querido compañero el doctor Deustua; 
porque la Facultad juzga que nada mejor puede 
hacerse para la enseñanza de ese ramo. 


* 
* 


La Facultad ha conferido en el presente año el 
grado de bachiller á siete de sus alumnos, y á cua- 
tro el grado de doctor. 

A propuesta de los doctores Seoane y Prado, 
don Javier, acordó la Facultad, en su sesión de 15 
de Julio último, otorgar el título de miembro ho- 
norario al doctor don Pablo Patrón, quien se in- 
corporó á ella en la sesión solemne de 22 de Agos- 
to, en la cual leyó una disertación filológica sobre 
la procedencia de las razas kechua y aimará, ha- 
biendo pronunciado el discurso de contestación el 
doctor don Javier Prado y Ugarteche. 

Posteriormente, y á propuesta del doctor Sala- 
zar, la Facultad acordó conferir también el título 
de miembro honorario, al señor don Ricardo Pal- 
ma, quien aún no se ha incorporado. 


* 
* 


Hemos tenido este año cinco conferencias pú- 
“blicas: las de las clases de Filosofía Fundamental, 
Sociología, Estética é€ Historia del Arte, Litera- 
tura Moderna y Pedagogía. 

La tesis leída en esta última por el alumno don 
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J. Marcelino Justo, versó sobre la misión de las 
Universidades y su organización ideal; y debe ser 
itbpresa en los Anales Universitarios, por acuerdo 
de la Facultad. : 


+ 
Xk *% 


Por la ley natural de las compensaciones, la Fa. 
cultad de Letras que ha sido siempre la menos 
bien alojada, es hoy la primera que aprovecha de 
la mejor situación económica que atraviesa la Uni- 
versidad; porque la necesidad de poner mano en 
la parte que ocupa de este edificio, era inaplaza- 
ble. Tenemos ya un magnífico pavimento de con- 
creto en lugar del insoportable de viejos y hume- 
decidos ladrillos que había en nuestros corredores, 
y es cosa resuelta la obra de reconstrucción de los 
salones destruidos, que forman el ala derecina de 
nuestro patio, así como el reemplazo de la acequia 
que atraviesa todo nuestro suelo, con un sistema 
de desagiies menos destructor del edificio y de la 
salud de los que le habitan. Realizadas estas mejo- 
ras, podremos concentrarnos totalmente en la par- 
te baja del local que ocupamos, para que la Uni- 
versidad de á la parte alta el destino que crea 
más provechoso. 

A la justificación y benevolencia del (robierno 
para con la Universidad, y á la sabia y diligente 
acción del señor Rector, deberá la Facultad los 
beneficios de que doy cuenta, y se hace uu deber 
de reconocerlo así. 


* 
* 2 S 


El número de alumnos aprobados y aplazados en 
este año, así como todo lo que se refiere á los exá.- 
menes y á la matrícula, á la asistencia de los pro. 
fesores y alumnos á sus respectivas clases, al nú- 
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mero de conferencias que han sido hechas en cada 
una de ellas, y al movimiento bibliográfico y de la 
Secretaría, constan en los cuadros adjuntos á esta 
memoria. 

Esos cuadros demuestran que todos los profe- 
sores han llenado cumplidamente su tarea y que el 
resultado de los exámenes ha sido muy satisfacto- 
rio, aun cuando desgraciadamente, si se exceptúa 
el segundo año, el número de alumnos examina- 
dos ha sido muy eecaso. 

Surge, con tal motivo, otra vez, la tán estudia- 
da cuestión sobre el modo de interesar á la juven- 
tud en una enseñanza cuya necesidad no puede ne. 
gar nadie que > Y á la cultura del país; pero 
que no conduce á ninguna carrera profesional. 

Todas las medidas legislativas adoptadas para 
obligar á los alumnos de las Facultades de Dere- 
cho á que estudien una ó mas clases de la nuestra, 
sea antes de ingresar en aquellas ó durante el cur- 
so de los estudios que las constituyen, han resulta- 
do poco simpáticas á los jóvenes; porque han visto 
en las medidas indicadas, menos el propósito de 

repararlos convenientemente, que el de sostener 
a existencia de una Facultad que, de otre modo, 
estaría expuesta á desaparecer por falta de alum- 
nos. | 

Afortunadamente, hoy nadie piensa en la posi- 
bilidad de que la Facultad de Letras muera de ina- 
nición, y podemos tratar de este asunto con la 
tranquilidad de quien tiene la existencia asegurada, 

Por escaso que sea el número de nuestros alum. 
nos, nunca nos faltarán los necesarios para reem- 

lazarlos; y esto basta para mantener en pié á la 

acultad, desde que la razón de su existencia está, 
ante todo, en la necesidad de mantener vivo el fo- 
co de nobles y elevados estudios que ella alimen- 
ta. 

Ahora, para ensanchar el círculo de las gentes 
que los cultivan sin provocar la antipatía de los 

a 77 
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jóvenes y con el apoyo de las demás Facultades, 
me parece que al fin se ve clara la solución, y que 
todos aspiramos aquí á ella. | 

Tal solución consistiría, sencillamente, en cerce- 
nar á la Instrucción Media los estudios de Filoso- 
fía y Literatura, y organizar, en cambio, en la Fa- 
cultad, todo lo que se juzgue indispensable, como 
properación para los alumnos que ingresan á las 

acultades de Derecho. Estas Facultades ganarán 
mucho en el cambio, por el cual vienen abogando 
hace tiempo; los Colegios de Instrucción Media 
quedarán descargados de una tarea que evidente- 
mente no llenan bien; los alumnos, sin dejar de 
aprovechar todas las ventajas de la nueva situa- 
ción, no tendrán motivo para encontrar recarga- 
dos sus estudios preparatorios; y la Facultad de 
Letras verá aumentar rápidamente su personal de 
estudiantes no sólo en los cursos que se exijan co- 
mo obligatorios sino en todos, los demás; porque 
es un hecho bien averiguado que son raros los es- 
tudiantes distinguidos que dejan de seguir todos 
los cursos de la Facultad, una vez que se han ini- 
ciado en ella sin prevención. 

Considero tan madura esta reforma, que no me 
parece aventurada la idea de que se lleve á la prác- 
tica desde el próximo año, puesto que el Gobierno 

odría sancionarla sin más que el dictámen del 
nsejo Superior de Instrucción Pública, en vir- 
tud de la autorización legislativa cuya vigencia 
depende solamente de la promulgación. 
realización de esta esperanza completaría el 
cuadro verdaderamente lisonjero de la situación 
de la Facultad, que acabo de bosquejar, y nos da. 
ría nuevo aliento para proseguir el año entrante 
nuestros esfuerzos en lavor de la juventud. 


Lima, Diciembre 24 de 1897. ' 


Isapc SÁLZAMORA, 





CUADRO ESTADISTICO DE LA FACULTAD DE LETRAS 
EN 1897. 


MOVIMIENTO DE ALUMNOS 


PRIMER AÑO 


Filosofía Fundamental 


Matriculados 91, examinados 11, aprobados Q, 
aplazados 2. 


Literatura Castellana. 


Matriculados 8, examinados 3, aprobados 1, apla. 
zados 2. 


Soctologta. 
Matriculados 22, examinados 5, aprobados 5. 
SEGUNDO AÑO 
Historia de la Filosofia Antigua 


Matriculados 5, examinados 4, aprobados 4, 
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Estética € Historia del Arte 


Matriculados 5, examinados 5, aprobados 4, 
aplazados 1. 


Literatura Antigua 


Matriculados 6, examinados 5, aprobados 4, 
aplazados 1. 


Historia (CFeneral de la Civilización 
Matriculados 1, examinados 1, aprobados 1. 
TERCER AÑO 


Historia de la Filosofía Moderna 
Matriculados 10, examinados 10, aprobados 10. 


Literatura Moderna. 


Matriculados 11, examinados 11, aprobados 11. 


Historia de la Civilización Peruana. 


Matriculados 11, examinados 11, aprobados 11. 
Gramática General. | 


Matriculados 11, examinados 11, aprobados 11. 
CURSO LIBRE 
Pedagogía 


Matriculados 3, examinados 1, aprobados 1, 


EJERCICIOS ACADÉMICOS 


Número de las lecciones dadas desde el día pri- 
mero de Mayo, en que comenzaron los cursos, y 
de las faltas de asistencia de los Catedráticos: 


En Filosofía Fundamental y Gramática Gene- 
ral 63 lecciones, 18 faltas. 

En Historia dela Filosofía Antigua 76 lecciones, 
3 faltas. 

En Historia de la Filosofía Moderna 83 leccio- 
nes, O Íaltas. 
¿ En Historia de la Civilización 77 lecciones, 1 
alta. 

En Historia de la Civilización Peruana 37 lec- 
ciones, 14 faltas. | 

En Literatura Antigua 49 lecciones, 13 faltas. 

En Literatura Moderna 64 lecciones, 13 faltas. 

En Literatura Castellana 80 lecciones, y faltas. 
¿ En Estética é Historia del Arte 81 lecciones, o 
altas. 


COMPOSICIONES 


En Filosofía Fundamental y Gramática Gene- 
ral, 22. 

En Historia de la Filosofía Antigua, 5. 

En Historia de la Civilización Peruana, 11. 


CONFERENCIAS 


De Filosofía Fundamental.—Tema: Relativismo 
de nuestros conocimientos. ¡ 

De Sociología.—Tema: Teoría Orgánica de la 
Sociedad. | 

De Estética é Historia del Arte.— Tema: Mi- 
sión del artista. 
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De Literatura Moderna. — Tema: Moliére y 
Shakespeare. 

De Pedagogía.—Tema: Misión de las Universi- 
dades y su organización ideal. 


GRADOS CONFERIDOS 


De Bachiller á don Maximiliano Oyola. Tesis: 

El problema cosmológico. 
e Bachiller á don Clemente Palma. Tesis: El 

porvenir de las razas en el Perú. 

De Bachiller á don Hugo Magill. Tesis: El des- 
equilibrio psicológico en la literatura fin de siglo. 

De Bachiller á don Ezequiel Burga. Tesis: El 
ideal en el arte. á 

De Bachiller á don Mariano Lino Cornejo. Te- 
sis: La novela naturalista. 

De Bachiller á don Francisco Quiroz Vega. Te- 
sis: La instrucción democrática en Francia. 

De Bachiller á don Pedro Manuel La Riva. Te- 
sis: La evolución literaria en el siglo XIX. 


De Doctor á don Arturo Osores. Tesis: Influen- 
cia de las ideas democráticas en la Civilización. 

De Joctor á don Alfredo Solf y Muro. Tesis: 
Momento histórico de la Filosofía de Kant. 

De Doctor á don Maximiliano Oyola. Tesis: La 
per estudio sociológico. 

e Doctor á don Clemente Palma. Tesis: Filo. 

sofía y Arte. 


CONCURSOS 
De la Cátedra Principal de Historia de la Filo- 


sofía Moderna. — Opositor, don Javier Prado y 
Ugarteche. 


A co 
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Resultado de la calificación de las pruebas: 
Programa: 10 (el más alto) 

Examen oral: 10 e 

Lección oral: 10 pe 


De la Adjuntía de Historia de la Civilización 
Peruana. — Opositor, don Mariano 1..Prado y 
Ugarteche. 


Programa: 10 
Examen oral: 10 
Lección oral: 1o. 


Ambos Catedráticos han obtenido título. 


MIEMBROS HONORARIOS 


En la sesión de 15 de Julio fué nombrado el 
doctor don Pablo Patrón. 

Se incorporó solemnemente en 22 de Agosto, 
leyendo un discurso sobre el origen de las razas 
kechua y aymará, que fué contestado por el doc- 
tor don Javier Prado y Ugarteche. | 

En la sesión de 7 de Octubre fué nombrado el 
señor don Ricardo Palma. 


MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO 


La Facultad ha adquirido el diccionario peda- 
gógico por F. Buisson y continuado recibiendo: 


La Revue Bleue 
» Historique 
»  Philosophique 
»  Bibliographique 


$ 
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MOVIMIENTO DE SECRETARÍA 


Solicitudes presentadasS................. us. 74d 


Notas recibidas...........ooooooooomoo.m..o.. 84 
Td... ¡AIMPIAAS ia ds 30 
Número de sesiones celebradas........ o 10 


Lima, á 24 de Diciembre de 1897. 


El Secretario, 
A. VILLAGARCÍA. 


V. Bo 
ALZAMORA. 





FACULTAD DE CIENCIAS 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano...... .. Dr. D. José F. Maticorena 
Sub.Decano.... , , Federico Villareal 
Sacretari0...... , , Alfredo 1. León 
Pro-Secretario. ,, , Antonino Alvarado 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Teorías Analíticas Funda- 
mentaleS.....oooommos... Dr, Joaquin Capelo 


Geometría Analítica y 
Trigonometría Esféri- 


Meendarraosa aer ,, Jogé Grauda. 
Cálculo Diferencial é In- 
A RA ,, Artidoro García 
Godos. 
Mecánica Racional........ ,, Federico Villa- 
- real, 
Astronomía, Topografía y 
GeodesiA...oocmom mos 5 3d id Dr. Ignacio La Puente 
Geometría Descriptiva y 
Dibujo Lineal............ ,, José Francisco 
Maticorena. 
Física General y Experi- 
mental.....oomenssrnsss. »» Martin Dulanto ,, Wenceslao Molina 
Química General ..... ..... ,, José A. de los ,, Nicolás B, Her- 
| . Rios. mosa, 
Química Analítica........... ,, Enrique Guzmán 
y Valle 


a 78 
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CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CAYEDRATICOS ADJUNTOS 
Mineralogía, Geología y 
Paleontología............ », José S, Barran- ,, AO Alvara- 
ca. o. 
Anatomía, Fisiología ge— 
nerales, Antropología y 


ZO0lO0BÍM.. cocommorrasoooaoceness Miguel F.Colun. 
die , Wenceslao Molina 


£3. 
BotáNiCA...occocooorcons o oooccososo y, Alfredo L León ,, Juan de Dios Ra- 
mos Palacios. 


Lima, á 21 de Diciembre de 1897. 





Concurso de la Oátedra Adjunta de Mineralogía, 
Geología y Paleontología. 


Facultad de Ciencias 


Lima, á Y de Agosto de 1897. 
Señor Rector de la Universidad. 
S.R. 

Me es grato remitir á US. las actas y el expe- 
diente, referentes al Concurso para la adjuntía de 
Mineralogía, Geología ¿y Paleontología, cuyo úni- 
co opositor ha sido el doctor pies e Alvarado. 

Dios guarde á US. 

J. F. MATICORENA. 
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Lima, Agosto 11 de 1897. 
Informe la Comisión de Reglamento. 
García CALDERÓN, 


' León Y LrónN. 





Señor Rector: 


La Comisión de Reglamento para abrir dicta- 
men en este expediente seguido por la Facultad 
de Ciencias para proveer en concurso la Adjuntía 
de Mineralogía, Geología y Paleontología, nece- 
sita tener á la vista las disposiciones que rigen en 
aquella Facultad en materia de concurso, y los nú- 
meros primero y último del periódico en donde se 
hizo la convocatoria. 


Lima, Setiembre yg de 1897. 
L. F. Villarán. M. C. Barrios 


Lima, Setiembre 23 de 1897. 


Pídanse á la Facultad de Ciencias los documen- 
tos mencionados en el informe que precede, y re- 
mítanse á la Comisión de Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. Lrón Y LEóN. 
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Lima, á 25 de Octubre de 1897. 


Estando acompañados los documentos pedidos 
por la Comisión de Reglamento, vuelva á ella pa- 
ra que emita su informe. 


GARrcÍíA CALDBRÓN. 
F. León Y LkróN. 


Señor Rector: 


No existe á juicio de la Comisión ninguna cau- 
sa de nulidad en el procedimiento seguido por la 
Facultad de Ciencias, para la provisión en concur- 
so del cargo de adjunto á la Cátedra de Mineralo- 
gía, Geología y Paleontología, que ha recaído en 
el doctor don Antonino Alvarado. Puede, pues, 
aprobarse dicho procedimiento Y expídase el tí. 
tulo respectivo 4 dicho doctor Alvarado. 

No puede la Comisión dejar de llamar la aten- 
ción del Consejo respecto de las irregularidades 
de detalle, de que dió cuenta el Decano en la se- 
sión de 26 de Junio. Si eran ciertas debieron ser 
tomadas en consideración por la Facultad, sino 
para anular el.acto, pues su gravedad no era tal 
que así lo exigiera, álo menos para evitarlas en lo 
sucesivo, y si no lo eran para que quedase com- 
pro su falsedad y extrañar la conducta del 

ecano al hacer tal denuncia. 

Aquí como en el concurso de Física, el Consejo 
debe expresar la extrañeza que le ocasiona, la ma- 
nera poco circunspecta con que la Facultad de 
Ciencias viene procediendo en estos actos. 


Lima, Octubre de 1897. 


L. E. Villarán Isaac Alsamora 
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Lima, á 8 de Noviembre de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 
GARCÍA CALDERÓN, 


F. LEÓN Y LEÓN. 





Lima, 4 12 de Noviembre d2 1897. 


Visto en sesión de la fecha y habiéndose apro- 
bado el informe de la Comisión de Reglamento; 
expídase el título de Catedrático Adjunto de Mi. 
neralogía, Geología y Paleontología, en favor del 
doctor Antonino Alvarado. Comuníquese á la Fa- 
cultad de Ciencias; publíquese en los Anales y ar- 
chívese; y por acuerdo del mismo Consejo, mani.- 
fiéstese á la Facultad de Ciencias la extrañeza con 
que se ha, visto la mavera poco circunspecta con 
que esa Facultad viene procediendo en estos ac- 
tos. : 


GARCÍA CALDERÓN. 


F. León Y LrónN. 
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Concurso de la Cátedra de Mecánica Racional 


Facultad de Ciencias 


Lima, á 21 de Junio de 1897. 
Señor Rector de la Universidad 
S. R. 


Remito á US. para los fines consiguientes los 
expedientes relativos á los Concursos para princi. 
pa de Mecánica Racional y Teoría Greneral de 

áquinas y Motores, y el referente á la Adjuntía 
de Química Analítica; con sus respectivos diplo- 
mas y Programas razonados. 


Dios guarde á US. 


0 
J. F, MATICORENA. 





Lima, Junio 25 de 1897 


Informe la Comisión de Reglamento, sobre los 
concursos á que se refiere este oficio. 


García CALDERÓN. 


F. LróN Y LEóN. 
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Señor Rector: 


En este expediente seguido por la Facultad de 
Ciencias para poner en Concurso la Cátedra de 
Mecánica Racional y Teoría General de Máquinas 
y Motores aparecen cumplidas las formalidades 
reglamentarias y el opositor aprobado doctor Fe. 
derico Villareal reune los requisitos legales. Pue- 
de, pues, aprobarse el concurso y solicitarse el tí- 
tulo en favor del doctor Villareal con arreglo á lo 

rescrito en la primera parte del artículo 253 del 
elaato General de Instrucción. Salvo mejor 
acuerdo, 


Lima, Setiembre 25 de 1397.. 


LA Dil "MC Boris 





Lima, á 28 de Setiembre de 1897. 
Désé cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 


F. Lrón y LEóN, 





Eima, á 28 de Setiembre de 1897. 


Visto en sesión de la fecha y habiéndose apro- 
bado el informe de la Comisión de Reglamento; 
solicitese del Ministerio de Instrucciónfla expedi- 
ción del título respectivo en favor del doctor Fe- 
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derico Villareal. Comuníquese á la Facultad de 
Ciencias; publiquese en los Anales y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN. 


F. Lrón Y Lrón. 





Concurso de la Cátedra Adjunta de Anatomia y Fi- 
siología Generales, Antropología y Zoología. 


Facultad de Ciencias 


Lima, Junio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. Dn 


Me es honroso remitir á US. la copia delas ac- 
tas referentes al Concurso de la Adjuntía de Ana- 
tomía Fisiología Generales, Antropología y 
Zoología, el que ha terminado el 29 del próximo 
pasado mes, 

Que me es grato comunicar á US. para los fines 
consiguientes. 


Dios guarde á US. 


J. F. MATICORENA. 
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Lima, 25 de Junio de 1897. 
Informe la Comisión de Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN, 


» 


F. LEóN Y LEÓN. 


Facultad de Ciencias 


Eima, ú Ó de Agosto de 1897. 
Señor Rector de la Universidad. 
S. R. 

Me es grato remitir á US. el expediente segui- 
do por el doctor don Wenceslao Molina, en el con- 
curso promovido por esta Facultad para proveer la 
adjuntía de Anatomía y Fisiología Generales, An- 


tropología y Zoología; cuyas actas remití á US. 
con fecha 21 de Junio. 


Dios guarde á US. 
J. EF. MATICORENA. 


A 


a 79 
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Lima, 9 de Agosto de 1897. 


Agréguese á sus antecedentes. 


GARCÍA CALDERÓN. 
LEÓN Y LEÓN 


Señor Rector: 


La Comisión de Reglamento para abrir dicta- 
men en este expediente seguido por la Facultad 
de Ciencias para proveer en concurso la Adjuntía 
de Anatomía y Fisiología Generales, Antropolo- 
gía y Zoología, necesita que se le envíen las actas 

que se refiere el señor Decano en su nota de re- 
misión, los números primero y último del periódi- 
co en que se hizo la convocatoria, y las disposicio- 
nes reglamentarias que rigen en dicha Facultad en 
materia de concursos. 


Lima, Setiembre 9 de 1897. 
Villarán *  M.C. Barrios 





Lima, Setiembre 23 de 1897 


Pídanse á la Facultad de Ciencias los documen- 
tos mencionados en el informe que precede, y re- 
mítanse á la Comisión de Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN 
F. LEóN Y LEÓN. 
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Lima, á 25 de Setiembre de 1897. 


Estando ácompañados los documentos pedidos 
por la Comisión de Reglamento; vuelva á ella pa- 
ra que emita su informe. 


GARCÍA CALDERÓN 
F. LEÓN Y LEÓN. 


Señor Rector: 


En este expediente, relativo á la provisión en 
concurso del cargo de Catedrático Adjunto de 
Anatomía y Fisiología Generales, Antropología y 
Zoología, en la Facultad de Ciencias, aparecen 
llenados los requisitos y formalidades establecidos 
en el Reglamento de dicha Facultad. Puede en 
consecuencia aprobarse este concurso y expedirse 
el respectivo título al opositor aprobado doctor 
Wenceslao F. Molina. 


Lima, Setiembre 25 de 1897. 


L.F. Villaran M. C. Barrios 





Lima, á 28 de Setiembre de 1897. 


Dése cuenta al Consejo Universitario. 


| GARCÍA CALDERÓN 
F. Lrón Y LEóN 
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Lima, á 28 de Setiembre de 1897. 


Visto en sesión de la fecha y habiéndose apro- 
bado el informe de la Comisión de Reglamento; 
expídase el título de Catedrático Adjunto de Ana- 
tomía y Fisiología Generales, Antropología 
Zoología, en favor del doctor don Wenceslao F. 
Molina. Comuníquese á la Facultad de Ciencias; 
publíquese en los Anales Universitarios y archí- 
vese. 


GARCÍA CALDERÓN | 


F. LEÓN Y LEÓN 


e 


Concurso de las Cátedras de Astronomia, Topogra- 
fía y Geodosia y Botánica General 


Facultad de Ciencias 


Lima, á 6 de Mayo de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


S. R. 


| | 
Me es honroso remitir á US. la copia de las ac- 
tas referentes á los Concursos de Catedráticos ti- 
tulares principales de Astronomía, Topografía y 
Geodesia, y Botánica General, los cuales termina- 
ron el día 30 del próximo pasado mes, con todo 
éxito y á satisfacción completa de la Facultad; ra- 
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zones por las que ésta proclamó Catedráticos prin- 
cipales á los dos únicos opositores doctor don Fe. 
derico Villareal y Alfredo 1. León respectivamente. 

Que trascribo á US. para los fines consiguien- 
tes. 


Dios guarde á US. 
J. FE, MATICORENA. 


- A. GARCÍA GODOS. 





Lima, Mayo 11 de 1897. 


Recibido en la fecha, pase á la comisión de Re- 
glamento, para que informe sobre los concursos á 
que se refiere este oficio. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. Lrón Y Lrón. 


Señor Rector: 


Del adjunto expediente seguido por la Facultad 
de Ciencias para la provisión en concurso de la 
Cátedra de Astsonomía, Topografía y Geodosia, 
resulta que el opositor doctor don Federico Villa- 
real, es idóneo para el cargo de Catedrático prin- 
cipal y que se han llenado las formalidades regla. 
mentarias. Puede, pues, el Consejo Universitario 


proceder con arreglo á lo dispuesto en el artículo 
253 del Reglamento General. 


Lima, Junio 10 de 1397. 


L. FE. Villarán M. C. Barrios 





Lima, á 10 de Junio de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. Lrón Y LEóN, 





Lima, 11 de Junio de 1897. 


Visto en sesión de la fecha y por acuerdo del 
Consejo Universitario apruébase el informe ante. 
rior. En consecuencia, oficiese al señor Ministro 
de Instrucción, á fin de que se expida al doctor 
don Federico Villareal título de Catedrático Prin- 
cipal de Astronomía, Topografía y Geodesia; co- 
muníquese á la Facultad de Ciencias y devuélva- 
sele el expediente del concurso: publíquese en los 
Anales Universitarios, y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN. 


F, LEóN Y LEÓN. 
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Facultad de Ciencias 


Lima, á 7 de Junio de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


S. R. 


Ha llegado á conocimiento de esta Facultad que 
la Comisión de Reglamento del Consejo Univer- 
sitario, exige para dictaminar sobre los concursos 
de esta Facultad, la remisión de los expedientes 
originales; por este motivo me apresuro á remitir 
á US. los correspondientes á los titularatos de As.- 
tronomía, Topografía y Geodesia, y Botánica Ge- 
neral, habidos en esta Facultad y cuyas actas, en 
copia certificada, remití á US. con fecha 6 del 
próximo pasado mes. 


Dios guarde á US. 


J, F. MATICORENA. 





Lima, á 10 Junto de 1897. 


Recibido en la fecha: pase á la Comisión de Re- 
glamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEóN. 
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Señor Rector: 


Aparece del expediente remitido por la Facul.- 
tad de Ciencias para la provisión en concurso del 
cargo de Catedrático Principal de Botánica Gene- 
ral, que el opositor aprobado doctor don Alfredo 
1. León es idóneo para obtenerlo, y que en la tra- 
mitación se han observrdo las prescripciones re- 
glamentarias. Puede en consecuencia el Consejo 
Universitario, proceder con arreglo á lo que dis- 
pone el artículo 253 del Reglamento General. 


Lima, Junio 10 de 1897. 


L. F. Villarán. M. O. Barrios 





Lima, á 10 Junio de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEóN. 


Lima, d 11 de Junio de 1897. 


Visto en sesión de la techa, y por acuerdo del 
Consejo Universitario apruébase el informe ante- 
rior. En consecuencia oficiese al Ministerio del 
Ramo para que se expida al doctor don Alfredo 
I. León título de Catedrático Principal de Botá- 
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nica General: comuníquese á la Facultad de Cien. 
cias, á la cual se devolverá el expediente del con- 


curso: publiquese en los Anales Universitarios y 
archívese. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F, León Y Lrón. 


a o 


Nombramiento de Catedráticos adjuntos 


Facultad de Ciencias 

di Lima, 4 23 de Agosto de 1897. 
Señor Rector de la Universidad. 

S. R. 


La Facultad en sesión de 17 del presente y de 


conformidad cón el articulo 105 de su Reglamen- 


to Interior ha nombrado á los doctores don Enri- 
que Guzmán y Valle, Wenceslao Molina y Anto- 
nio Alvarado, Catedráticos adjuntos interinos de 
Química General, Anatomia y Fisiología Genera- 
les, y Mineralogía, Geología y Paleontología, res- 
pectivamente, por el espacio de dos años, salvo 
que antes se provea la Cátedra por concurso. 


Dios guarde á US. 
J. F. MATICORENA. 


A 80 
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Lima, 4 28 Agosto de 1897. 


Recibido en la fecha; avísese recibo, dése cuen- 
ta al Consejo Universitario, publíquese en los 
Anales, y archívese. 


García CALDERÓN. 
F. León y LEóN. 





Lima, á 28 de Setiembre de 1897. 


Visto en sesión de la fecha y habiendo acorda- 
do el Consejo Universitario oír á la Comisión de 
Reglamento; pase á dicha Comisión, para que 
emita informe y comuníquese á la Facultad de 
Ciencias. 


García CALDERÓN. 
F. Lrón Y León. 


de md 


Facultad de Ciencias rn: 


Lima, á 2 de Octubre de 1897. 


Señor Rector de la Universidad 


4 


S. R. 


Me apresuro á rectificar á US, el tenor de mi 
nota de 23 del próximo pasado mes, en la que he 








dicho á US. que el doctor Wenceslao Molina ha- 
bía sido nombrado Adjunto interino de Anatomía, 
etc. siendo así que la Cátedra para la que ha sido 
elegido es la de Física General y Experimental, etc. 

Lo que me es honroso anunciar á US. á fin de 
que lo tenga en cuenta. 


Dios guarde á US. 


J. F. MATICORENA. 


Lima, Octubre ¿ de 1897 


Corra con el informe pedido á la Comisión de 
Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 


F, LeóN Y LEÓN. 


Señor Rector: 


Nada tiene que observar la Comisión respecto 
de los nombramientos ya hechos por la Facultad 
de Ciencias á que se refieren las notas anteriores. 
Cree en cuanto á lo posterior, que debiendo estar 
provistos por concurso los cargos de Adjunto, y 
en consecuencia procederse á practicarlo cuando 
ocurra alguna vacante, no se explica la disposi- 
ción del Reglamento que establece la existencia 


de Adjuntos por dos años, y que debe decirse á la 
Facultad que derogue ó modifique tal disposición. 


Lima, Octubre de 1897. 
L. FE. Villarán Isaac Alzamora 


M. C. Barrios. 
Lima, Noviembre 5 de 1897. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GArcíA CALDERÓN. 


F. León Y LEÓN. 





Lama, á 12 de Noviembre de 1897. 


Visto en sesión de la techa y habiéndose apro- 
bado el informe de la Comisión de Reglamento; 
dígase á la Facultad de Ciencias, que es indisper- 
sable que modifique ó deroque el artículo 115 de : 
su Reglamento Interior, por estar en oposición 
con el artículo 1.* del capítulo de Concursos, de 
su mismo Reglamento, que preceptúa, que tan 
pronto que vaque una Cátedra, la Facultad orde- 
nará que se saque á concurso. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. León Y LEÓN. 
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Concurso de la Cátedra adjunta de Química 
Analítica 


Facultad de Ciencias 


Lima, Mayo 26 de 1897. 
Señor Rector de la Universidad 
S. R. 


Me es honroso remitir á US. la copia certifica- 
da de las actas de los Concursos de la Cátedra 
principal de Mecánica Racional y Teoría General 
de Máquinas y Motores y de la adjuntía de Quí- 
mica Análítica, á fin de que se digne US. hacer 
que se llenen en ellas las prescripciones que el 
Reglamento señala. 


Dios guarde á US. 
J. F. MATICORENA., 


Lima, 30 de Mayo de 1897. 


Recibido en la fecha, informe la Comisión de 
Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 


F. LrónN y Lrón. 


e 
Señor Rector: 


En el expediente seguido por la Facultad de 


iencias para proveer en concurso el cargo de : 


Catedrático Adjunto de unes Analítica, se han 
observado las formalida es reglamentarias y el 
opositor aprobado doctor Nicolás B. Hermoza 
reune los requisitos legales. Puede pues, aprobar- 
se el concurso y US. expedir el título respectivo 
al doctor Hermoza, salvo mejor acuerdo. 


Lima, Setiembre 25 de 1897. 


L. F. Villarán. M. C. Barrios. 





Lima, ú 23 de Setiembre de 1597. 


Dése cuenta al Consejo Universitario. 


F. León Y LEóN. 


GArcíA CALDERÓN. 





Lima, d 28 de Setiembre de 1897. 


Visto en sesión de la fecha y habiendo sido 
aprobado el informe de la Comisión de Reglamen- 
to: expídase el respectivo título al doctor don Ni. 
colás B. Hermoza, de Catedrático Adjunto de 
os Analítica: comuníquese á la Facultad de 

iencias, publíquese en los Anales Universitarios 
y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN, 
F. León Y LEÓN. 


REGLAMENTO INTERIOR 
Aprobado por el Consejo Universitario. 


CAPTRULO. iu... , 
DE LOS CONCURSOS DE LOS CATEDRÁTICOS 


Art. 1. Tan pronto como vaque una Cátedra la 
Facultad ordenará que se saque á Concurso. 

Art. 2." Una vez decretado el Concurso el Se- 
cretario publicará la convocatoria respectiva, en 
los periódicos que mayor circulación tengan en la 
capital, durante noventa días contados desde la fe- 
cha en que se publique el primer aviso. 

Art. 3.2 Dentro del plazo indicado los oposito- 
res al Concurso presentarán sus solicitudes dirigi- 
das al Decano y acompañadas de los comproban- 
tes á que se refiere el artículo 248 del Reglamen- 
to General de Instrucción Pública. 

Art. 4. Las pruebas del Concurso serán tres: 
una escrita, una práctica y una oral. La primera 
consistirá en un programa razonado de todos los 
tratados que comprenda la enseñanza de la Cáte- 
dra sacada á Concurso. La segunda en la resolu- 
ción de un problema, si la Cátedra es de Matemá- 
ticas, Física Ó Astronomía; Ó en una operación 
química, análisis mineralógico ó clasificación bo- 
tánica, zoológica y paleontológica, según fuere la 
Cátedra del Concurso. La tercera consistirá en 
7 lección oral y pública ante la Facultad reu- 
nida. 

Art. 5. Al vencimiento del plazo, cada uno de 
los opositores, remitirá á la Secretaría de la Fa- 
cultad, dos paquetes cerrados y lacrados, numera- 
dos 1 y 2; marcados ambos con una misma contra- 
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seña, claramente visibles y rotulados con la desig- 
nación de la Cátedra sacada á Concurso. El pa- 
quete número 1 contendrá el programa razonado 
Ó prueba escrita y el número 2 la declaración del 
opositor á quien pertenece. 

Art. 6. El Programa razonado llevará al final 
al pié de la fecha y en vez de firma, una contrase- 
fía que será la misma que la escrita en las envol. 
turas de ambos paquetes. El paquete número 2 
contendrá la declaración del autor del Programa 
marcado con la contraseña antedicha. 

Art. 7.7 Vencido el plazo de la convocatoria se * 
reunirá la Facultad y calificará los expedientes de 
los opositores (de que se ocupa el artículo de este 
Reglamento) declarándolos ó nó expeditos para 
ser admitidos al Concurso, cuya resolución se co- 
municará á los interesados en el término de vein- 
ticuatro horas. Acto contínuo se procederá á abrir 
los paquetes número 1 y los Programas en ellos 
contenidos serán rubricados por el Secretario en 
todas sus fojas; haciendo constar al pié del Pro- 
grama el personal de la Comisión elegida á que 
que se refiere el subsiguiente artículo. 


Art. 3.2 Los Programas de cada una de las Cá.- 
tedras sacadas á Concurso pasarán á una comisión 
especial, nombrada por la Facultad de entre los 
Catedráticos en ejercicio de la sección á que co- 
rresponda la Cátedra y formada de tres miembros; 
cuyo número se completará con un Catedrático 
principal de otra sección, siempre que el personal 
de la sección respectiva no sea suficiente. 


Art. 9. La Comisión ó Jurado á que se refiere 
el artículo anterior, examinará los Programas é 
informará acerca del mérito ó defecto de cada uno 
de ellos, expresando en las conclusiones su juicio 
concreto sobre estos dos puntos: 1.” cuáles son los 
Programas aceptables; y 2.* si alguno de ellos es 
superior á los demás. | 
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Art. 10. La Comisión presentará su informe en 
el improrrogable término de diez días. 

Art. 11. En las siguientes sesiones de Cancurso 
que se verificarán al vencimiento del plazo señala- 
do en el artículo anterior; procederá la Facultad 
á aprobar ó desaprobar las conclusiones del Jura- 
do en cada Programa. 

Art. 12. La siguiente sesión de Concurso se des- 
tinará á la segunda prueba á la que serán admiti- 
dos tan solo aquellos opositores cuya prueba es- 
crita haya merecido ser aprobada. 

El Jurado de la prueba escrita presentará en es- 
ta sesión, diez problemas numerados ordenada- 
mente, tomados de entre las cuestiones ó tratados 
más interesantes de la Cátedra en concurso con- 
forme al Programa vigente de su enseñanza. Di- 
chas cuestiones Ó problemas serán aprobados por 
la Facultad en sesión secreta, completándose el 
número en ese mismo acto, caso de que algunos 
problemas fuesen desechados. 

Abierta la sesión pública, se procederá á sortear 
de entre las diez cuestiones aprobadas, la que de--: 
ba servir de tema á la prueba práctica de los opo- 
sitores, que será una misma para todos. 

La última que se saque del ánfora, será la desig- 
pda por la suerte; con lo que terminará la se- 
sión. 

Art. 13. En el mismo día del sorteo y bajo la vi.- 
gilancia del Jurado, procederán los opositores á la 
resolución de su problema, completamente sepa- 
rados unos de otros. 

Art. 14. Los opositores no podrán hacer uso de 
ningún otro libro sino del que la Facultad autori. 
ce para la resolución del problema, análisis ó cla- 
sificación que les haya designado la suerte. 

Art. 15. El resultado de la prueba será objeto 
de un informe especial del Jurado, para cada uno 
de los opositores; y el original del procedimiento 
seguido en cada trabajo, será firmado por el opo- 
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sitor y rubricado por los tres miembros del Jura- 
do para agregarse al respectivo informe. 

Art. 16. La duración de esta prueba no podrá 
pasar de tres horas. Si vencido el término indica- 
do no está terminada, el Jurado la dará por con- 
cluida, y procederá como si lo hubiese sido real. 
mente, suspendiendo en el acto todos los trabajos 
y haciendo constar en el informe la circunstancia 
ocurrida. 

Art. 17. Al siguiente día útil de la sesión ante- 
rior, se reunirá la Facultad para calificar lás prue- 
bas de los opositores, en la misma forma que la 
prescrita en el artículo .. de este Reglamento. 

Los opositores cuya prueba haya sido rechaza- 
da no podrán pasar á la tercera prueba. 

Art. 18. Calificada la prueba escrita se sorteará 
la proposición para la prueba oral, con veinticua- 
tro horas de anticipación, para cada opositor; sin 
que por ningún motivo, pueda ser mayor este 
plazo. | 

Leida la pronosición se dará una copia firmada 
por el Secretario y rubricada por el Decano, al 
candidato á quien le toca rendirla. 

El candidato dará dicha lección oral en sesión 
pública, ante la Facultad reunida al día siguiente 
del sorteo, debiendo durar teinta minutos cuando 
menos. 

Acto contínuo procederá la Facultad á calificar- 
la, haciendo constar en el acta el número de votos 
favorables ó adversos. 

Art. 19. Terminadas las pruebas orales de todos 
los candidatos, procederá la Facultad en sesión 
pubica á proclamar Cátedrático, al opositor que 

ubiese obtenido el calificativo más alto; teniendo 
en cuenta lo dispuesto en el artículo 259 del Re.- 
glamento General de Instrucción Pública. 

En el caso de que varios opositores hayan obte- 
nido el más alto calificativo, la Facultad elegirá, 
entre ellos, al que obtenga la Cátedra. 





Art. 20. La calificación de los candidatos en to- 
das las pruebas se hará por números. 

Art. 21. Los documentos de cada concurso se- 
rán encuadernados y conservados en el archivo, 
bajo inventario, no debiendo devolverse á los opo- 
sitores sino el diploma de Doctor que se desglo- 
sará del expediente. 


Lima, á 1.? de Abril de 1897. 
Firmado—F. LEÓN Y LEÓN. 


Vo B. 
Firmado—GARCÍA CALDERÓN: 


Es copia fiel del original. 
Lima, á 10 de Agosto de 1897. 


ALFREDO Il. LEóN, 


Secretario. 
V. B. 


MATICORENA. 
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FACULTAD DE CIENCIAS 
Graduados en el año 1897 
BACHILLERES 
Kn Ciencias Matemáticas 


Manuel Razeto Pineda, natural de Ica, de 23 años, 
se graduó el 26 de Agosto. Título de su tesis: 
“Determinación de las ecuaciones fundamen- 
tales de equilibrio y moviviento de los fluidos.” 

Sebastián Tellería, natural de Ica, de de 24 años, 
se graduó el 2 de Setiembre. Título de su te- 
sis: “La determinación mecánica del centro 
de gravedad.” 

Alfredo Mendiola, natural del Callao, de 20 años, 
se graduó el 29 de Octubre. Título de su te- 
sis: “La repartición de tuerzas en una sección 
de un sólido, cuando la resultante de estas 
fuerzas es normal al plano de la acción.” : 

César A. Cipriani, natural de Tarma, de 22 años, 
se graduó el 29 de Octubre. Título de su té. 
sis: “El Movimiento de los proyectiles esféri.- 
cos en el aire.” . 


DOCTORES 
En Ciencias Naturales 


Abraham M. Rodriguez, natural de Supe, de 22 
años, se graduó el 2 de Setiembre. Título de 
su tesis: “Refiexiones antropológicas relativas 
al nombre universal, al americano y al perua- 
no.” 
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Américo Accinelli, natural de Lima, de 22 años, 
se graduó el 6 de Setiembre. Título de su te- 
sis: “El acetileno como medio de alumbrado, 
su fabricación y aplicaciones.” 


Lima, Diciembre 22 de 1897. 


- El Secretario, 
ALFREDO I. LEÓN. 
v.. B.? 


MATICORENA. 





FACULTAD DE CIENCIAS 
Alumnos premiados 
Ciencias Naturales (Primer año.) 


Teorías Analíticas Fundamentales. —Don Manuel 
Bringas. 

Química General Inorgánica.—Sorteada entre los 
señores Francisco Cueto y Julio Valle, lo ob- 
tuvo el primero. 

Física General y Experimental (Primer Curso).— 
Sorteado entre los señores Manuel Bringas 
y Augusto Román y Herrera, lo obtuvo el 
primero. 

Anatomía y Fisiología Generales y Antropología. 
— Don Julio Valle. 

Botánica General.--Don Juan Francisco Cambor- 
da. 


Dibujo Imitativo (Primer Curso).— Don Miguel 
igueroa Toledo. 


Segundo año. 


unen General Orgánica.—Don David Deluchi. 

oología.—Don David Deluchi. 

Dibuju Imitativo (Segundo Curso).—Don Rufino 
spiazu. 


Tercer año. 


Ela y Paleontología.—Don Manuel E. Pare- 
es. ? 


Ciencias Matemáticas (Primer año). 
Geometria Descriptiva.—Don Pedro A. Delgado. 
Segundo año, 


Física General y Experimental (Segundo Curso.) 
-——Ricardo Tizón y Bueno. 

Cálculo Diferencial € Integral (Primer Curso). 
Don Ricardo Tizón y Bueno. 

Mecánica Racional (Primer Curso) — Don Ricar- 
do Tizón y Bueno. 

Astronomía Primer Curso y Topografía.— Don 
Ricardo Tizón y Bueno. 


Lima, Diciembre 22 de 1897. 


. El Secretario, 


ALFREDO Il. LEÓN. 
V.* B.”-—El Decano, 


MATICORENA. 





MEMORIA 


Leída por el Decano de la Facnitad de Ciencias, en la 
ceremonia de clausnra del año morversrtario de 
1897. 


ÉxoMo. SEÑOR: 
SEÑOR RECTOR; 


SEÑORES: 


nes generales del año escolar que hoy espira; 

con este motivo cumple á mi deber dar cuen- 
ta de la marcha de la Facultad de Ciencias en el 
trascurso del año, y de los resultados obtenidos 
por los alumnos en las últimas pruebas. 

El 1.2 de Marzo, como lo prescribe el Regla- 
mento, quedó abierta la matrícula, permaneciendo 
así hasta el 17 de Abril. Durante este tiempo se 
inscribieron 32 alumnos en años completos y 9 de 
la Facultad de Medicina, para llevar un sólo cur- 
so, exonerados de derechos, conforme á las prác- 
ticas de la Facultad. 

Este total de 41 alumnos ha cursado los diver- 
sos años y secciones de estudio del modo siguien- 
te: 


€: 11 del mes presente terminaron los exáme- 
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CIENCIAS MATEMÁTICAS 














Alumnos 
Primer año....... das A 5 
Segundo añO......ooooooooomooo.. eonmm... 2 
Lota coo une aa Y 
CIENCIAS NATURALES 
Alumnos 
PTIMEr año: . 24 
Segundo año....... es OA 7 
Tercer añO..........oooo... PE I 
Total .000000000000000000000 32 
CIENCIAS FÍSICAS 
Alumnos 
Primer año......... iS io es a 2 
Total..... PA a o 2 





Conocidas son las causas que han motivado es- 
ta reducida matrícula. Nada es más pernicioso 
para la juventud estudiosa que las condescenden- 
cias que rápidamente han venido encumbrándose; 
sí, señores: desde algunos años atrás se sentó el pre- 
cedente suprimiendo el grado de bachiller para in- 
gresar á la Facultad de Medicina; despues hubo 
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que contentar á otros tantos y quedó abolido el 
segundo año; por último, una nueva ley vino á su- 
primir el primero; pero sólo para los alumnos en 
esa época matriculados en la Facultad, sólo ese 
grupo de jóvenes dió el'gran salto desde el pór- 
tico de la Facultad de Ciencias —que á otro punto 
no llegaron—hasta los claustros de San Fernando. 
Pasaron por encima de todo, y sino llevaron ni 
ciencia ni principios, en cambio fueron los porta- 
dores del germen desarrollado de esas condescen- 
- dencias transitorias, y esto les fué bastante y sufi- 
ciente. 


* 
Y % 


Los cursos se principiaron el 20 de Abril, con- 
curriendo con bastante regularidad la mayor par- 
te de los alumnos de las diversas secciones. 

Además de las lecciones dictadas por los Cate- 
dráticos, éstos han dado á sus alumnos variados 
problemas, ensayes, reacciones de sustancias y 
ejercicios gráficos, con el fin de hacer más prove- 
chosa y amena la enseñanza, siendo ésta un poco 
reducida en Química, por ser muy escasos los re- 
cursos con que la Facultad cuenta para propor- 
cionarse los útiles y aparatos más indispensables 
para el desarrollo de esta ciencia, y completamen- 
te nula en Física por carecer en lo absoluto de un 
gabinete, habiéndose últimamente entregado por 
orden del Ministerio respectivo, el que pertene- 
ciendo á la Escuela Militar, teníamos en calidad 
de depósito. | 

La pérdida de nuestros Museos y Gabinetes nos 
ha puesto en la condición mas triste; pero, al fin, 
al cabo de y años, se ha logrado que el Supremo 
Gobierno reconozca la suma de S. 3,000 para un 
Gabinete de Física y el fomento del Laboratorio 
de Química; suma reducida, que apenas bastará 
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para atender á las instalaciones, dadas las condi.- 
ciones del cambio sobre Europa. Queda, pues, al 
ilustrado Gobierno, cuya atención especialmente 
reclama la Facultad de Ciencias, tender hacia ella 
su mano protectora; por que habiendo sido des- 
truídos en 1881, sus valiosos Museos, Gabinetes y 
Laboratorios, por la mano invasora, hay que re- 
construirlo todo y esto exije fuertes desembolsos. 

En otros tiempos se ha atendido en algo á la so- 
licitud de los diversos Decanos de esta Facultad 
y no dudo que hoy, gracias al saber y pátriotismo 
del Supremo mandarario, se compietará la obra 
de la regeneración nacional, dando á esta Facul- 
tad los elementos que le faltan. : 

Los exámenes trimestrales se han realizado en 
las épocas fijadas por el Reglamento. 

La enseñanza doctrinal durante el año escolar 
se ha dado en 1,092 lecciones, como aparece en el 
libro de partes diarios y en los partes mensuales 
pasados al señor Rector; estas lecciones están dis- 
tribuidas del modo siguiente: 





Lecciones 
Teorías Analíticas Fundamentales...... .. .. 82 
Geometría Analítica y Trigonometría Esféri- 
Cd A as 34 
Geometría Descriptiva..... au Ja go 
Cálculo Diferencial é Intagral.............. 79 
Mecánica Racional y Teoría General de Má. 
quinas y Motores......o.ooooooomoo.omo..».. 81 
Astronomía, Topografía y Geodesia.... .... 78 
Física General y Experimental (primer cur- 
A olas Óg 
Física General y Experimental (segundo cur- 
A 70 
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Del rente uoscasnaii dos 633 

Anatomía y Fisiología Generales, Antropolo- 

gía y LO0l08 1d. conri it 
uímica General, Metalurgia....... hs .. 78 
uímica General y Tecnología............. 77 
uímica AnalítiCA........oooooooooomooooo» 71 
ineralogía, Geología y Paleontología...... 70 

Botánica General y Geografía Botánica, es- 
pecialmente del Perú................ .... 87 
Total, lecciones...... ds 1092 





Por acuerdo del Consejo Universitarrio, se sa- 
caron á concurso, en 3 de Diciembre de 1806, to- 
das las Cátedras que hasta entonces se hallaban 
desempeñadas por Catedráticos interinos. Reali- 
zadas las pruebas han sido aprobadas por la Fa- 
cultad y el Consejo Universitario, como Catedrá.- 
ticos titulares, los siguientes doctores: 


EN CIENCIAS MATEMÁTICAS 
Catedráticos Titulares Principales 


Astronomía, Topografía y Geodesia. — Doctor 
Federico Villareal. 

Mecánica Racional y Teoría General de Má- 
quinas etc.—Doctor Federico Villareal. 


EN CIENCIAS FÍSICAS 
Catedráticos Adjuntos Titulares 


en Analítica—Doctor N. B. Hermoza. 
ineralogía, Goelogía y Paleontología— Doctor 
A. Alvarado. 








a 02 
EN CIENCIAS NATURALES 
Catedrático Títular Principal 
Botánica General—Doctor A. I. León. 
Catedrático Adjunto Titular 


Anatomía y Fisiología Generales Antropología 
y Zoología—Doctor W. Molina. 


* 
Xk * 


Las diversas resoluciones, acuerdos, colación de 
grados y concursos los ha realizado la Facultad 
en 28 sesiones, siendo exclusivamente 19 de Con- 
curso. 


+ 
E + 


Se ha conferido el grado de bachiller en Cien- 
cias Matemáticas á los señores Manuel Razeto, 
Sebastián Tellería, Alfredo Mendiola y César Ci: 
priani, y de Doctor en Ciencias Naturales á los 
sor Abraham M. Rodríguez y Américo Acchi- as 
nelli. 


* 
k % 


Se han presentado á examen 25 alumnos, de los 
que: 16 pertenecen al primer año de Ciencias Na- 
turales; 2 al segundo y 1 al tercero; 1 al primero 
de Ciencias Físicas; 3 al primero de Ciencias Ma- 
temáticas y 2 al segundo de la misma sección. 

El resultado de estas actuaciones ha sido el si- 
guiente: 
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Física Creneral 

Alumnos 
Se presentaron á examen..........oooo..o.. 13 
Fueron aprobadoS...........o.o.ooooooo.m..o 8 
ld. . aplazadoOS........oosisssccció ... de 4 
REProODAdOS inmi cosa , I 

Química kFeneral 
Alumnos 
Se presentaron dá examen......o.ooooo.. o... 12 
Fueron aprobadoS.......oooooooommoo...oo. 1 
1d... “aplazadoS:. adn I 

Química Analítica 
Alumnos 
Se presentaron á examenN......oooomooo...o I 
Fueron aprobados..........ooooooommmo.». 1 
ld. ¿aplazados iaa cae dl O 


Anatomía y Física Feneral y Antropología 





Alumnos 

Se presentaron á exaMen.....oooomocoo.... 15 
Fueron aprobadoS..........o..oo oo.o.oooo... 14 
ld.  aplazados....... a I 

Zoología 

Alumnos 

Se presentaron á examen........... To oiós I 
Fueron aprobados. ......oooooooomoooo.o.o I 


Id. — aplazados.......... A O 


Botánica CFeneral 


Alumnos 

Se presentaron á examen......ooo..... a 1 
Fueron aprobados............... Pr 22 
Id. —aplazados............. is I 

Mineralogía, Feologta y Paleontología 

Alumnos 

Se presentaron á examen....... AS ; I 
Fueron aprobados........ooooooooommoo.o.». I 
ld; =aplazadOs ci samiicciana eve O 


En Ciencias Físicas se presentó un alumno y 
fué aplazado; en Ciencias Matemáticas, primer 
año, se presentaron 3 y fueron aprobados el apla- 
zado 1; en segundo año se presentaron 2 y fueron 
aplazados. 

Esta cifra desconsoladora de alumnos aplazados, 
proviene en parte de la ley que suprimió á los 
alumnos de Ciencias Naturales el curso de Teo- 
rías Analíticas, de modo que muchos de estos jó.- 
venes aunque hayan dado examen de los cursos 
del primer año que les corresponde, son aplazados 
para la Facultad, porque dicho curso forma, según 
el Reglamento, parte integrante del ya citado pri- 
mer año. 


+* 
Xk + 


Desde hace algún tiempo la Facultad, no dá 
contentas á sus alumnos por las grandes exigen- 
cias de su Reglamento, que prescribe en el artícu- 
lo 49 que solo tendrán derecho á este premio aque- 
llos alumnos cuyo promedio general de año no 
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baje de 16, es decir, sea sobresaliente, y como éste 
es un requisito muy difícil de llenar, resulta lo 
que viene pasando hace algunos años, que no hay 
alumnos merecedores á contenta. Menos exigente 
el artículo 49 ha concedido los siguientes premios 
menores á los alumnos que han obtenido el mayor 
promedio general en las diversas Cátedras: 


PREMIOS MENORES 
Ciencias naturales (Primer año) 


Física General y Experimental (primer curso) — 
Sorteado entre los señores Manuel. Bringas y Au- 
gusto Román y Herrera, lo obtuvo el primero. 

Química Inorgánica.—Sorteado entre los seño- 
res Francisco Cueto y Julio Valle, lo obtuvo el 
primero. 

Teorías Analíticas Fundamentales. — Don Ma- 
nuel Bringas. 

Botánica General.— Don Juan Francisco Cam- 
borda. 

Anatomía y Fisiología Grenerales y Antropolo- 
gía -— Don Julio del Valle. 

Dibujo Imitativo—Don Miguel T. Figueroa. 


Segundo año 


Onímica General Orgánica—-Don David Delu- 
cchi. : 

Zoología—Don David Delucchi. 

Dibujo Imitativo—Don Rufino Aspiazú. 


Tercer año. 


Geología y Paleontología—Don Manuel A. Pa. 
redes. 
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Ciencias Matemáticas ( primer año) 


Geometría Descriptiva. — Don Pedro E. Del. 
gado. 


Segundo año 


Física General y Experimental (segundo curso) 
—Don Ricardo Tizón y Bueno. ( 

Cálculo Diferencial é Integral (primer curso) — 
Don Ricardo Tizón y Bueno. 

Mecánica Racional (primer curso)— Don Ricar- 
do Tizón y Bueno. 

Astronomía (primer curso) y Topografía—Don 
Ricardo Tizón y Bueno. 


* 
X* * 


La Biblioteca de la Facultad ha sido aumentada 
y reforzada con varias obras y gran número de 
periódicos científicos; tanto nacionales como ex- 
tranjeros; entre los que figuran: la Revista Gene- 
ral de Ciencias, por Olivie; el Boletin de Premios 
de la Industria Francesa, los Anales de Ciencias 
Naturales, etc. 

Tambien el archivo ha sido bien atendido, en- 
contrándose hoy perfectamente arreglado y em- 

astado, aliviándose así la labor de la Secretaría y 
as premuras del tiempo. 

Pero al lado de estos pocos beneficios se alza 
imperiosa la refección y mejora del local; el espí- 
ritu emprendedor y elevado del señor Rector, no 
pasará por alto estas necesidades, cuanto más que 
ya las mejoras han comenzado por las otras Fa- 
cultades y que la estrechez de nuestro local nos 
obliga á tener, por ejemplo, la clase de dibujo en 
un salón oscuro é inapropiado y el escaso gabine- 
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te de Mineralogía en este mismo salón, cuando 
bien podría dotarse á cada clase de su local apro- 
piado haciendo nuevas construcciones. 


X* 
* * 


Ta; es, señores, la marcha de, la. Facultad. de 
Ciencias en el año escolar que hoy expira; nada - | 
tendría que agregar á lo dicho en años anteriores, 
si no abrigase la convicción de ser atendido, y si 
las justas necesidades de la Facultad que dirijo 
no fuesen miradas como imperiosas. Siempre he 
solicitado el apoyo del Supremo Gobierno para 
proveernos de Museos, Gabinetes y Laboratorios, 
tan indispensables para la enseñanza práctica, mas 
siempre mis peticiones han sido desatendidas, -no 
han encontrado eco; pero hoy que me asiste la 
confianza de los altos poderes, que tengo fé en el 
engrandecimiento de la Patria, vuelvo nuevamen- 
te'á pedir la protección, con la evidencia que el 
Jefe del Estado, ayudará con su mano á levantar 
á la Facultad de Ciencias al nivel que reclama la 
cultura de todo pueblo grande. eos 





Lima, á 24 de Diciembre de 1897. 


José Francisco Maticorena. 
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FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS 


Y ADMINISTRATIVAS 
PERSONAL DIRECTIVO 
Decano........ Dr. D. Luis F. Villarán. 
Sub-Decano... , ', Antenor Arias. 
Secretari0..... 5 /»p Rufino V. García. | 
Pro-Secretario. ,, , Julio R. Loredo. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Derecho Constitucio- 
DAl...oormomccrorososoo. Dr. Luis F, Villarán Dr, Enrique de la Riva 
Agiúero 
Derecho Internacio- 
nal Público......... » Ramón Ribeyro. » Rufino V, García. 
Derecho Administra- 
IS NA > s  » Federico Leóny  » Enrique de la Riva 1”. 
León Agiero. 
Economía Política (1) » Isaac Alzamora. » José M, Manzani- 
lla, 


Derecho Marítimo y 
Legislación Con- 


ER IR » Antenor Arias » Julio R. Loredo 
Estadística y Finan- 
ZAS (D)..cceronaono:s  » Manuel Alvarez » Hildebrando Fuen- 
Calderón tes. 


Derecho Internacio- 
nal Privado........ » Manuel V. Moro- » Adolfo Villa- Gar- 
te. cía, 





(1 y 2) Dictan las clases los Adjuntos. 
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FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y 
ADMINISTRATIVAS 


Graduados en 1897. 
DOCTORES 


Federico Eráusquin, natural de Lima, de 24 años, 
se graduó el 24 de Abril. Título de su tesis: 
“¿El Municipio debe ser independiente?” 

Juan ointleno Pazos Varela, natural de Lima, de 
26 años, se graduó el 16 de Setiembre. Título 
de su tesis: '“Bases del impuesto.” 

Luis Odar y Seminario, natural de Jayanca, de 20 
años, se graduó el 15 de Noviembre. Título 
de su tesis: “El Comercio Internacional.” 


BACHILLERES 


César A. Larco, natural de Lima, de 22 años, se 
graduó el 1.? de Setiembre. Título de su te- 
sis: “Causas que impiden el desarrollo de la 
industria agrícolaien el Perú.” 

Gerardo Lugo, natural del Cerro de Pasco, de 23 
años, se graduó el 20 de Octubre. Título de 

su tesis: “Intervención en las huelgas.” 

Francisco García Irigoyen, natural de Lima, de 
23 años, se graduó el 29 de Noviembre. Títu- 
lo de su tesis: “Libertad de la Prensa.” 


Lima, Diciembre 24 de 1897. 


RurFino V. GArcÍa. 
Vo B2 
VILLARÁN. 
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Razón de los alumnos examinados y aprobados en 
la Facultad de Ciencias Políticas y Administra- 
tivas en los exámenes generales de 1897. 


PRIMER AÑO 
Ninguno. 
Derecho Constitucional. 


La Riva Pedro Manuel, Delgado Alejandro, 
Velarde Alvarez Francisco, Larreátegui Victor 
David, Santa María Luis G., Courrejolles Ernes- 
to A., Gandolfo José Benjamín, Panizo Carlos, 
Fernandez Rivera Eliseo, Varela y Orbegozo Luis 
José, Gamarra Hernandez Aurelio, Noriega Raul, 
Arce Luis G., Mera Rafael A., Ibarra y Luna 
Juan Teófilo, Cazorla Augusto, Perez Agustín, 
Sanchez Moisés, Calderón Demetrio, Barrantes 
Alfredo E., Maurtua Manuel Antonio, Rodriguez 
Larraín Emilio, Rubio Arturo, Urteaga Horacio. 


SEGUNDO AÑO 


Derecho Á dministrativo, Economta Política y Derecho 
Internacional Público 


Echevarría Andrés C., Maurtua Miguel Aníbal, 
Ayllon Exequiel S., Beas Lizardo, Blondet Oscar, 
Quiróz Francisco, La Fuente Edmundo de, Mora- 
les Alejandro, Noriega del Aguila Juan, Barrene- 
chea y Raygada Oscar, Carranza Luis F. Larra- 
bure y Correa Carlos, Tudela y Varela Francisco, 
Angeles Huerta Ricardo, Vega Manuel de la, 
Oyague Lucas Ricardo, Aspiazu Demetrio, Ortiz 
de Zevallos José. 
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Derecho Administrativo y Economía Política 


Barrós Oscar César, Polo Campo Santiago, To- 
rres Manuel Benjamín, Puga Nicolás. 


Derecho Internacional Público 


La Riva Pedro Manuel, Aspur Pedro Roberto, 
Bryce Luis N.. Salazar Juan G., Althaus Emilio, 
Delgado Vicente H., Gandolfo José Benjamín, 
Sanchez Tirado José, Lafosse Pedro A., Fernan- 
dez Rivera Eliseo, Pineda Iglesias Gonzalo, Mera 
Rafael A., Mugurusa Lorenzo de Jesús, García 
Irigoyen Leoncio, Gomez Sanchez Carlos, Corne- 
jo Mariano Lino, Espinoza Ricardo A., Tassara 
Glicerio, Quimper Manuel, Flores Manuel Anto- 
nio, Rodriguez Larraín Emilio. 


TERCER AÑO 


Derecho Marttimo y Legislación Consular, Derecko 
Internacional Privado y Estadística y Kinanzas 


Gallardo José del Carmen, Larco César A., Lu- 
go Gerardo, Cortez Leopoldo, Roman José Anto- 
nio, García Irigoyen David, Tejeda Francisco An- 
tenor. 


Derecho Internacional Privado 


Puga Pelayo, Menendez Antonio, Gandolfo Jo- 
sé Benjamín, Pineda Iglesias Gonzalo, Oyola 
Maximiliano A., Panizo Federico, Sanchez Tira. 
do José, Althaus Emilio, Fernandez Rivera Eli- 


seo, Paz Soldan Luis Felipe, Cornejo Mariano Lj- 
no, Espinoza Ricardo A., Juarez David, Haro En- 
rique $. 


Lima, Diciembre 22 de 1897. 


El Secretario, 
RUFINO V. (rARCÍA. 


V.* B.-—El Decano, 
VILLARÁN. 





FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y 
ADMINISTRATIVAS  . i 


Razón de los alumnos premiados en esta Facultad 
en el año universitario de 1897 


PREMIOS MAYORES 


Contenta de Doctor: Don José Antonio Román. 


ias de Bachiller: Don Andrés C. Echeva. 
rría. | 


PREMIOS MENORES 
: Derecho Constitucional 
Primer Premio— Pedro Manuel La Riva en 


suerte con Luis José Varela y Orbegozo; lo obtu- 
vo La Riva. 


Segundo Premiw— Ernesto Courrejolles, en suer- 
te con Raúl Noriega; lo obtuvo Caurrejolles. 


Derecho Administrativo 


Primer Premio— Andres C. Echevarría, en suer- 
te con Edmundo de la Fuente; lo obtuvo Echeva- 
rría. 


Segundo Premio—Lizardo Beas, en suerte con 
Francisco Quiroz, lo obtuvo Beas. 


Economta Política 


Primer Premio--Andres C. Echevarría, en suer- 
te con Lizardo Beas; lo obtuvo Beas. 


Segundo Premio—YFrancisco Quiróz, en suerte 
con Alejandro Morales, lo obtuvo Quiroz. 


Derecho Internacional Público 
Primer' Premio —Pedro M. La Riva, en suerte 


con Edmundo de La Fuente; lo obtuvo La Fuente. 


Segundo Premio— Alejandro Morales, en suerte 
con Pedro Roberto Azpur, lo obtuvo Morales. 


Derecho Maritimo y Legislación Consular 


Primero y único Premio—José del Carmen Ga- 
llardo. | 


Derecho Internacional Privado 


Primer Premio—José del Carmen Gallardo. 
Segundo Premiwo—Antonio Menendez. 
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Estadistica y Finanzas 


Primer Premio— José Antonio Román, en suerte 
con José del Carmen Gallardo; lo obtuvo Román. 


Segundo Premio—David García Irigoyen. 


Lima, Diciembre 22 de 1897. 


El Secretario, 
RUFINO V. GARCÍA. 


V.* B."—El Decano, ' 
VILLARÁN. 
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MEMORIA 


Leída por el Decano de la Facultad de Ciencias Po- 
líticas y Administrativas, en la sesión de clam- 
sura del año universitario de 1897, 


Señor ReEcTOR; 
SEÑORES: 


E 


GAFUY corta es la cuenta que tengo que daros 
20 de las labores de la Facultad de Ciencias 

Y S Políticas y Administrativas en este año 
universitario. 

Los señores Catedráticos han dado puntualmen- 
te sus lecciones y llenado sus respectivos progra- 
mas. 

Por licencia de los doctores Alzamora y Alva- 
rez Calderón, las Cátedras de Economía Política 
y Estadística y Ciencia de las Finanzas han sido 
dictadas, la primera por el adjunto titular doctor 
Manzanilla, y la segunda por el adjunto interino 
doctor Fuentes. | 

En el próximo año se convocará á concurso pa- 
ra proveer los cargos que aún no lo están, y son 
el de Catedrático Principal de Economía Política, 
y las Adjuntías de Derecho Constitucional, Dere- 
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cho Administrativo y Estadística y Ciencia de las 
Finanzas. 

La concurrencia de alumnos ha sido numerosí- 
sima como en los dos últimos años. 

Así en las Cátedras de Derecho Constitucional, 
Internacional Público é€ Internacional Privado, 
que forman parte de los estudios de esta Facultad 
y de la de Derecho, se matricularon respectiva- 
mente, ciento veinticinco, ochenta y cuatro y cua- 
renta y tres alumnos. 

Como alumnos propios de esta Facultad, se ma- 
tricularon: | 

En el primer año, dos. 

En el segundo, cuarenta y dos. 

En el tercero, nueve alumnos. 

El aumento de alumnos propios respecto del de 

los años anteriores, se debe al acuerdo de la Fa- 
- Cultad, aprobado por el Concejo Universitario, 
para cobrar sólo la mitad de los derechos de ma- 
trícula y examen á los alumnos de otras faculta. 
des, medidas adoptadas también por las demás, y 
cuya justicia y conveniencia son manifiestas. 

De los ciento veinticinco alumnos matriculados 
en Derecho Constitucional, se presentaron á exa- 
men treinta y uno; y de éstos siete con mal éxito. 

En Derecho Internacional Público, se presenta- 
ron veintiseis de los ochenta y cuatro matricula. 
dos; y de ellos cinco con mal resultado. 

De los cuarenta y tres matriculados en 1nterna- 
cional Privado, rindieron examen diez y ocho, y 
fueren aprobados catorce. 

De los cincuenta y tres alumnos matriculados 
como propios en los tres años de estudios de esta 
Facultad, se presentaron treinta, y fueron aproba- 
dos veintinueve. 

Han obtenido el calificativo de sobresaliente: 

En el segundo año: Andrés C. Echevarría, Mi. 
guel Aníbal Maurtua, Ezequiel S. Ayllón, Lizar- 
do Beas, Oscar Blondel, Francisco Quiróz, Ed- 
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mundo de la Fuente, Alejandro Morales, Oscar 
César Barrós y Santiago Polo Campos. 

En Derecho Internacional Público: Pedro Ma- 
nuel La Riva y Pedro Roberto Azpur. | 

En el tercer año: José del Carmen Gallardo y 
José Antonio Román. 

En Derecho Internacional Privado: Pelayo Pu- 
ga y Antonio Menendez. 

stas cifras, poco satisfactorias, son el resulta- 
do de la supresión de las condiciones de ingreso. 

Un examen que no peca de severo, ante el jura- 
do de aspirantes, contorme á programas que va- 
rían en extensión según que el aspirante presente, 
ó no, certificados de Colegio de instrucción media, 
abre á los jóvenes las puertas de las Facultades. 

Existen colegios y profesores que en breve tiem. 
po, unos pocos meses, depositan en la memoria de 
los niños las respuestas de las preguntas de aque- 
llos programas. 

Es absolutamente imposible que en tales condi- 
ciones se pueda hacer provechosamente los estu- 
dios facultativos. Estos exigen desarrollo inte- 
lectual; y ese desarrollo es el resultado del ejerci- 
cio lento y metódico de las facultades de la inteli.- 
gencia, mediante el estudio sistemado de ciencias 
de las que unas dan una preparación general y 
otras especial para la Facultad que se elije. 

La preparación consiste, además, en el hábito 
del estudio. Este hábito solo se adquiere bajo la 
disciplina extricta de un Colegio, por algunos años. 

Sin él, los jóvenes en la Uivereidad desatien- 
den sus labores durante casi todo el año, y solo 
en las últimas semanas pretenden imprimir en la 
memoria breves extractos de las cuestiones de los 
programas. Muchos no se atreven á rendir la prue- 
ba, y otros lo hacen con resultado vario. 

Este régimen vicioso daña á los mismos jóvenes 
é impide dar mayor ensanche á la enseñanza. Es 
por esto que la Facultad no ha propuesto la crea. 


ción de la Cátedra de la Ciencia de la Estadística 
que hoy está unida á la de Finanzas, y por su ob- 
jeto reclama mayor amplitud. Esta ciencia que 
aprecia en números los elementos constitutivos 
del organismo social y descubre en consecuencia 
las leyes que rigen este organismo, es la condición 
de toda Legislación y de todo Gobierno. Su ense- 
fñanza debe, pues, preocuparnos seriamente. 

La Facultad ha concedido el grado de doctor á 
don Federico Erausquin, á don Juan Francisco 
Pazos Varela y á don Luis Odar Seminario, en 
cuyas tesis se ocuparon respectivamente de la In- 
dependencia del Municipio, de las Bases del Im- 
puesto y del Comercio Internacional; y el de Ba- 
chiller, 4 don César A. Larco, 4 don Gerardo Lu- 
go y á don Francisco García Irigoyen. 


Lima, Diciembre 24 de 1897. 


L. F. Villarán. 


ASUNTOS GENERALES 


aa os 


HECTORADO 


Y 


SUPREMO GOBIERNO 


=AGARASA 


Jurado de Aspirantes Universitarios 


Facultad de Letras 


AA 


Lima, d 23 de Diciembre de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de 
US. que en sesión de hoy han sido elegidos micm- 
bros del jurado de examen de los aspirantes uni. 
versitarios, los catedráticos doctor don Adolfo 
Villagarcía y doctor don Hildebrando Fuentes. 


Dios guarde á US. 


ISAAC ALZAMORA. 


Fucultad de Ciencias 


Lar 


Lima, á 28 de Diciembre de 1597. 
Señor Rector de la Universidad. 


S. R. 


La Facultad en sesión de 22 del presente ha ele- 
gido á los doctores Artidoro García Grodos y En- 
rique Guzman y Valle como sus delegados al Ju- 
rado que debe recibir los exámenes de los aspi- 
rantes á la Universidad en el año próximo. 

Lo que me es honroso comunicar á US, para 
los fines consiguientes. 


Dios guarde á US. 
J. F. MATICORENA. 


Se aprueba el nuevo plan de estudios de la Facul- 
tad de Medicina 


Consejo Superior de Instrucción ' 
Pública 


Lima, Pebrero 22 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


El Consejo Superior de Instrucción Pública, en 
sesión de 16 del actual, ha expedido la siguiente 
resolución. 
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“Visto el acuerdo del Consejo Universitario de 
27 de Noviembre último, aprobatorio del nuevo 
e de estudios formulado, por la Facultad de 
edicina; y estando á lo dispuesto en el inciso 8.* 
del artículo 10.” del Reglamento General; de con- | 
formidad con lo acordado por el Consejo Sup 
rior de Instrucción Pública, en sesión de la fecha: 
apruébase el mencionado acuerdo.” 
Que trascribo á US. para su conocimiento y de- 
más fines. ' 


Dios guarde á US, 
RICARDO ARANDA. y 


Se permite á algunos alumnos matricularse en la 
Facultad de Medicina, conforme á la ley de 25 
de Octubre de 1896. | ñ 


Ministerio de Justicia Culto 6 MA 
Instrucción 


Lima, Marzo 24 de 1897. 


> 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


En acuerdo supremo de la fecha se ha expedido 
la resolución que sigue: MES, 


“Vista la representación formulada por varios 
alumnos de la Facultad de Ciencias, en la que ma- 
nifiestan que la redacción de la ley de 25 de Octu- 
bre de 1896 no es conforme con el tenor del pro: a 
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yecto aprobado, y piden, al mismo tiempo, que se 
ordene su matriculación provisional en la Facul- 
tad de Medicina, sin necesidad del examen á que 
se refiere el artículo 1.? de dicha ley, hasta que el 
Congreso resuelva lo conveniente.— Y conside- 
rando—Que la mente del Legislador al expedir la 
disposición contenida en el artículo transitorio, 
ha sido la de favorecer á los jóvenes que se halla- 
ban en la condición de los recurrentes, como lo 
expresa el Fiscal de la Corte Suprema, en el an- 
terior dictamen.—Que aun cuando el Gobierno 
no puede hacer la interpretación auténtica de la 
ley, facultad reservada al Congreso, ni practica 
esclarecimiento alguno respecto á la disconformi" 
dad indicada por los recurrentes, es de equidad” 
que, mientras se reunen las Cámaras, se salve la 
oposición que se advierte en sus artículos.--Que 
la matriculación solicitada en el escrito de fojas rt, 
no alterará el régimen de la Facultad de Medici- 
na, desde que solo tiene el caracter de provisio- 
nal.--De conformidad con lo dictaminado por el 
Fiscal de la Corte Suprema de Justicia—Se re- 
súelve—La referida facultad procederá á matricu- 
lar á los recurrentes y á los que se hallen en el 
mismo caso, en el primer año de estudios; quedan- 
do sujetas estas matrículas á lo que el Congreso, 
á quien se dará cuenta de esta resolución, tenga á 
bien disponer.” | 

Que trascribo á US. para su conocimiento y 
demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ÁRANDA, 
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Licencia al doctor Alvarez Calderón 


Ministerio de Justicia, Culto € 
Instrucción 


Lima, Abril 22 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


“Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Vista la anterior solicitud: prorrógase por seis 
meses, sin goce de sueldo, la licencia que se con- 
cedió en 18 de Marzo del año próximo pasado al 
doctor don Manuel Alvarez Calderón, Catedráti- 
co de Estadística y Finanzas en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Administrativas de la Uni- 
versidad Mayor de San Marcos; la que principia- 
rá á contarse desde la fecha en que se venció la 
primitiva.” | | 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
mas fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 





a 














Se nombra Catedrático de Clínica Ginecológica al 
doctor Constantino T. Carvallo 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Lima, Junio 19 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re. 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Habiéndose creado por ley de 27 de Diciem- 
bre de 1895 la Cátedra de Clínica Ginecológica 
en la Facultad de Medicina, de la Universidad 
Mayor de San Marcos; y de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 255 del Reglamento (ze- 
neral de Instrucción Pública.—Nómbrase Cate- 
drático de ella, al doctor don Constantino T. Car- 
vallo.—Expídase el título correspondiente.” 


Me es grato trascribirla 4 US. para su conoci: 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Licencia al doctor Colunga 


Ministerio de Justicia, Culto € 
Instrucción 


Lima, Junio 26 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. ' 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: ' 

“Concédese al doctor don Miguel F. Colunga, 
Catedrático Principal titular de la Facultad de 
Ciencias, en la Universidad Mayor de San Mar- 
cos, la licencia que solicita por tres meses, sin go- 
ce de sueldo, para atenderá asuntos particulares.” 

Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Lima, Agosto 5 de 1597. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con fecha de hoy, $. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 
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“Vista la solicitud del doctor don Miguel F. 
Colunga, Catedrático de Historia Natural, de la 
Facultad de Medicina: concédesele dos meses de 
licencia con goce de sueldo.” 


Me es grato trascribirla á US. para su conoci- 
miento y demas fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA, 
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Se expide título de Catedráticos á los doctores Vi- 
llareal, León y Prado y Ugarteche 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Lima, Junio 30 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Visto el oficio del Rector de la Universidad 
Mayor de San Marcos en que participa que, ter- 
minados los concursos organizados por las facul.- 
tades de Ciencias y Letras, para proveer los car- 
gos de Catedráticos Principales de Astronomía, 

opografía y Geodesia y de Botánica General, en 
la primera, y de Historia de la Filosofía Moder- 
na, en la segunda, han resultado favorecidos los 
doctores don Federico Villareal, don Alfredo 1. 
León y don Javier Prado y Ugarteche, respecti- 
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vamente.— Estando á lo prescrito en la primera 
arte del artículo 253 del Reglamento General de 
rábricción Pública: expídase los títulos corres- 
pondientes.” 
Me es grato trascribirla á US. para su conoci- 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 


Licencia al doctor Rios 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Lima, Julio 31 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


En acuerdo supremo de la fecha, se ha expedi- 
do la resolución que sigue: 


“Concédese al doctor don José A. de los Rios, 
Catedrático Principal, titular de Química, en las 
Facultades de Medicina y de Ciencias, de la Uni- 
versidad Mayor de:San Marcos, licencia por tres 
meses, sin goce de sueldo y con el objeto á que 
se refiere en su anterior solicitud.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. | 


Dios guarde á US. 
RICARDO ARANDA. 
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Se prorroga la licencia al doctor Alvarez Calderón 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción, 
Dirección General 


Lima, Setiembre 30 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Vista la anterior solicitud: concédese la pró- 
rroga de licencia que, por tres meses y sin goce 
de sueldo, se dido d favor del doctor don Manuel 
Alvarez Calderón, Catedrático de Estadística y 
Finanzas en la Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas, de la Universidad Mayor de San 
Marcos; la cual comenzará á contarse desde el 18 
del mes en curso.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Se expide titulo de Catedrático al doctor Villareal 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Lima, Octubre 14 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. | 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Visto el oficio del Rector de la Universidad 
Mayor de San Marcos, en que participa que el 
Consejo Universitario, en sesión de 28 de Setiem- 
bre último, ha aprobado el concurso promovido 
por la Facultad de Ciencias para proveer el car- 
go de Catedrático ptincipal titular de Mecánica 
Racional y Teoría Ecaeral de Máquinas y Moto- 
res, en el cual ha resultado favorecido el doctor 
don Federico Villareal. —Estando á lo prescrito 
en la primera parte del artículo 253 del Regla- 
mento General de Instrucción Pública: expídase 
el título correspondiente.” 


Me es grato trascribirla 4 US. para su conoci. 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


"RICARDO ARANDA. 


pp 
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Licencia al doctor Matto 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Lima, Octubre 23 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Vista la solicitud del Catedrático titular de 
Bactereología en la Facultad de Medicina, para 
que se le concedan catorce meses de licencia, á 
fin de trasladarse á Europa, para desempeñar la 
comisión que le ha encargado la Sociedad de Be- 
neficencia de esta Capital —Se resuelve:— Concé- 
dese al recurrente la licencia que solicita, sin go- 
ce de sueldo.” 


Trascríbula á US. para su conocimiento y de. 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Ley aclaratoria de los requisitos de los aspirantes 
á la Facultad de Medicina 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Dirección General 


Lima, Noviembre 30 de 1897. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha puesto el cúmplase á la siguiente ley. 

El Presidente de la República — Por cuanto el 
Congreso ha dado la ley siguiente: —El Congreso 
de la República Peruana —Consideraoda es 
necesario evitar las A ha suscitado en su 
aplicación la ley de 2 de Noviembre de 1896, so- 
bre aspirantes á la Facultad de Medicina — Ha 
dado la ley siguiente— Artículo 1.? Para ingresar 
á la Facultad de Medicina en condición de alum- 
no, no es obligatorio cursar las asignaturas corres- 
pondientes al primer año de la Facultad de Cien- 
cias de la Universidad Mayor de San Marcos— 
Artículo 2. Para ingresar á la Facultad de Medi- 
cina se requiere: 1.” Presentar el certificado á que 
se refiere el artículo 268 del Reglamento General 
de Instrucción Pública. 2. Rendir ante dicha Fa- 
cultad examen de Física General, da Gene- 
ral é Historia Natural, ó acreditar haber cursado 
estas materias en la Facultad de Ciencias, y 3.* 
Rendir una prueba práctica de traducción ó es- 
critura de inglés, Francés 6 Alemán — Artículo 


me 
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3. El examen á que se refiere el artículo anterior 
se hará conforme á un programa ó cuestionario 
que la Facultad de Medicina publicará anualmen- 
te, con noventa dias de anticipación — Artículo 
transitorio— Los alumnos que el año 1896, cursa- 
ban el primer año de la Facultad de Ciencias 
que se hallan en posesión de su diploma respecti- 
vo de aspirantes á dicha Facultad, pueden ingre- 
sar directamente á la Facultad de Medicina en 
conformidad con el artículo 1.* de la presente ley. 
Comuníquese al Poder Ejecutivo para que dis- 
onga lo necesario á su cumplimiento — Dada en 
a sala de sesiones del Congreso, en Lima, á los 9 
dias del mes de Noviembre de mil ocho cientos 
noventa y siete—M. Candamo, Presidente del Se. 
nado.—C. de Piérola, Presidente de la Cámara de 
Diputados. — Leonidas Cárdenas, Senador Secre- 
tario—Oswaldo Seminario y Arámburu, Diputa- 
do Secretario—Excmo. señor Presidente de la Re- 
pública—Por tanto: mando se imprima, publique 
y circule y se le dé el debido cumplimiento— Da- 
do en la Casa de Gobierno, en Lima, á 30 de No- 
Art de 1897.—N. de Piérola— J. A. de Lava- 
e. 
Trascríbola 4 US. para su conocimiento y fines 
consiguientes. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Manifestación de gratitud de las Facultades de la 
Universidad Mayor de San Marcos, á su Rec- 
tor, señor doctor don Francisco Garcia Oalde- 
rón. 


Discurso del doctor don Federico León y 1.eó8 


Señor Rector: 


Una idea feliz—la de perpetuar vuestro recuer- 
do, en esta Universidad— acogida con entusiasmo 
por diversas Facultades, me proporciona, en estos 
momentos, la satisfacción de ofreceros este retrato, 
mandado hacer por suscrición de nosotros; y á la 
vez este album en el que están nuestras firmas au- 
tógrafas. 

as Facultades nombraron, para hacer efectiva 
esa idea sus respectivos representantes, que veis 
aquí, asociados del Tesorero de la Universidad, 
ue también quiso hacerse partícipe de esta mani. 
estación. 

Ella tiene por objeto honrar la memoria, inmor- 
talizando el recuerdo de vuestra administración 
en esta Universidad. 

El literato, á quien se ha discernido el alto y me- 
recido honor de figurar entre los miembros corres- 
pondientes de la Academia Española: el ciudada- 
- nO QUE en varias ocasiones, ha dirigido los traba- 
jos del Senado; el orador elocuente, cuya correc- 
tísima palabra, tanto hemos admirado, el juriscon- 
sulto, que ha escrito un Diccionario, monumento 
de Legislación: el Magistrado, que rigiendo los 
destinos de la República, prefirió ser llevado al 
extranjero, en condición de prisionero de guerra, 


-— 685 — 


antes que suscribir un tratado, cediendo parte de 
nuestro territerio; ese mismo doctor, que en tres 
períodos ha regido los destinos de la Universidad; 
no ha querido deslucir la aureola de gloria que 
rodea su nombre; y empeñado en hacerse amar 
por todos nosotros, ha logrado su intento. 

Adelanto en la instrucción, con la creación de 
nuevas Cátedras: mejoras locales, por todas partes: 
situación económica relativamente holgada: paga- 
da una deuda atrasada, que como legado recibis- 
teis de vuestros antecesores en el Rectorado: los 
sueldos abonados hasta el día, con religiosidad; 
aumento de ellos en varias ocasiones; todo esto ha 
contribuido á que bendigamos vuestro nombre: á 
que nuestro cariño sea entrañable, á que nuestra 
gratitud se perpetúe. 

Vuestro recuerdo será imperecedero y este re- 
trato lo garantiza. El dirá á las generaciones veni- 
deras, cuanto os amamos por vuestros esfuerzos 
en pro de la Institución; y ese album os simboliza- 
rá, siempre, nuestra profunda gratitud. 

- Para reflejar estos sentimientos, pedimos que 

en el acta de la primera sesión que haya de Con- 

sejo Universitario, se consigne la ceremonia que 
resenciais; y que además se publique en los Ana- 
es Universitarios. Hé dicho. 


cone 


Sesión de clausura del año universitario de 1897. 


En Lima á los veinticuatro dias del mes de Di. 
ciembre del año de mil vchacientos noventa y sie- 
te, reunidos en el Salón General de la Universi- 
dad, el Excmo. señor don Nicolás de Piérola Pre. 
sidente Constitucional de la República, el señor 
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e doctor José A. de Lavalle Ministro de Justicia, 
Culto € Instrucción, el señor doctor Enrique de 
la Riva-Agiiero Ministro de Relaciones Exterio- 
res, el señor doctor Ricardo Florez Ministro de 
Fomento, el señor Coronel José Rosa Gil Minis- 
tro de Guerra y Marina, el señor doctor Francis- 
co García Calderón Rector de esta Universidad; 
los señores Decanos, doctores Miguel A. de la La- 
ma, Armando Velez, Isaac Alzamora, José Fran- 
cisco Maticorena y Luis F. Villarán; los señores 
Catedráticos, doctores Lizardo Alzamora, Manuel 
R. Artola, Diómedes Arias, Juan C. Castillo, Ma- 
riano H. Cornejo, Cesáreo Cnacaltana, Hildebran- 
do Fuentes, José Granda, Anibal Fernández Dá- 
vila, Rufino V. García, Maximiliano Gonzalez 
Olaechea, Nicolás B. Hermoza, Julio R. Loredo, 
Alfredo 1. León, Pedro A. Labarthe, Manuel V. 
Morote, Manuel S. Pasapera, Javier Prado y Ugar- 
teche, Estanislao Pardo Figueroa, Mariano Il. Pra- 
do y Ugarteche, Ramón Ribe ro Guillermo A. 
Seoane, Emilio A. del Solar, FedeliBa Villareal, 
Adolfo Villagarcia y Manuel V. Villarán; y el Se- 
cretario infrascrito, se leyó y aprobó el acta de 
apertura del año universitario que termina en la 
fecha. | 

El suscrito manifestó que el señor Decano de la 
Facultad de Teología doctor Pedro Manuel Gar- 
cía y el Catedrático doctor José A. de los Ríos, 
no concurrían á la sesión por hallarse enfermos. 

Fueron leídas las nóminas de los alumnos pre- 
miados en las diversas Facultades, siendo entre- 
gados los premios por el Excmo. señor Presiden- 
te de la República. 

Los señnres Decanos leyeron las memorias co- 
rrespondientes. Hizo lo propio el señor Rector, 
habiéndose dado tambien lectura, á un oficio del 
señor Decano de la Facultad de Teología, en que 
expone la marcha seguida por ella durante el año 
universitario que vá á clausurarse. 
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S. E. el Presidente de la- República, manifestó 
en breves palabras la satisfacción con que había 


escuchado la importante mewmoria del señor Rec- 
tor y las presentadas por los señores Decanos; fe- 


j licitó á nombre del Gobierno y del país al señor 3 
. Rector, á los señores ral alumnos por EN 
el éxito alcanzado; y concluyó declarando clausu- AN 


rado el año universitario de mil ochocientos no- 


venta y siete. | Sl 8 
Quedan agregados á esta acta los documentos * o 
á que se ha hac o referencia. e 


El Secretario General, “a 
F. LEÓN Y LEÓN. 203 
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MEMORIA 


Leida por el señor Rector doctor don Francisco Gar- 
cía Calderón, en la clausura del año nolverst- 
tario de 1897. 


Ex0oMo, SEÑOR; 


SEÑORES: 


complacencia el deber que me impone el Re- 

elamento General de Instrucción Pública, de 
dar cuenta del año escolar; pero al presente mi sa- 
tisfacción es mayor, porque la Universidad ha en- 
trado de lleno en el camino á que aspiraba, y en 
el cual no era segura su marcha, porque tropeza- 
ba con inconvenientes, que están salvados en gran 
parte, y que espero que en el año próximo desa- 
parecerán completamente. 

Con placer hago constar que los señores Deca- 
nos, los Catedráticos, y en general todos los em- 
pleados han cumplido extrictamente sus deberes. 
El Reglamento Greneral de Instrucción Pública 
los particulares de cada Facultad han sido fiel. 
mente cumplidos; y los señores Catedráticos han 
dado, no solo las lecciones ordinariasá que estas 


E los años anteriores he cumplido con mucha 














ban obligados, sino también muchas extraordina- 
rias, cuando así lo ha requerido la extensión de 
las asignaturas que les están encomendadas. 


Casi todas las Cátedras están servidas actual- 
mente por catedráticos titulares. Los concursos 
se han actuado debidamente, introduciendo en los 
Reglamentos de algunas Facultades las reformas 
que eran indispensables para dar la mayor fuerza 
y seguridad apetecibles á esos actos. Queda ya 
muy poco que hacer á ese respecto, y todo queda- 
rá arreglado en el año próximo. 


Al mismo tiempo, las Facultades de Letras y 
de Medicina han creado cátedras nuevas para en- 
sanchar la enseñanza, y ponerla al nivel á que han 
llegado las ciencias médicas y las letras en las 
Universidades de los pueblos cultos; y el Supre- 
mo Gobierno ha nombrado los catedráticos que 
están regentando esas asignaturas. 


A mérito de todos estos esfuerzos, la enseñanza 
universitaria ha tenido gran desarrollo; y lo prue- 
ba el hecho de que se han conferido 55 grados de 
Bachiller y 12 de doctor. 

No solo en esto se vé el esfuerzo de los catedrá- 
ticos, sino también en los exámenes de fin de año. 

Han sido sumamente severos; y apesar de eso 
la mayor parte de los alumnos ha obtenido bue- 
nas notas; y muchos de ellos han merecido pre- 
mios, y el calificativo de sobresalientes. 


Este precioso cuadro tiene solo una sombra en 
los alumnos de primer año. Aunque fueron mu- 
chos los matriculados, pocos han. salido bien de 
sus pruebas; pero esto se debe á la falta de pre- 

aración con que vinieron á la Universidad, y á 
a dispensa que se les otorgó de los estudios de 
letras y de ciencias. 

Acerca de esto, tengo que repetir lo que he di: 
cho en años anteriores; esto es,que no se hace bien 
á la juventud dispensándola de estudiar. 
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No pretendo por cierto que los jóvenes enve- 
jezcan en los claustros universitarios, porque de 
ese modo se les aleja de las profesiones científi- 
cas; pero tampoco es posible que se les ponga en 
camino de obtener títulos académicos sin tener 
suficiencia para entrar en la vida práctica. 


Según lo he hecho notar otras veces, el reme- 
dio de estos males se encuentra en la reforma de 
la Instrucción Media. Tanto en este punto, cuan- 
to en otros defectos que he podido hacer notar, 
he sido atendido por ia Comisión que V. E. nom- 
bró para reformar el Reglamento General de Ins- 
trucción Pública. A mérito de esto, no tengo que 
insistir en lo que he dicho otras veces; y me limi- 
to á rogar á V. E. que realice esa reforma lo más 
pronto posible. Con ella la Instrucción Pública 
tendrá nueva vida; y sin recurrir á excepciones 
odiosas y á medidas extraordinarias, la Universi- 
dad llenará cumplidamente su misión. 


En cuanto á las rentas, me es grato decir que 
las propias de la Universidad 5e recaudan pun- 
tualmente; y que también se pagan con exactitud 
las asignaciones que son de cargo del Gobierno. 


V. E. ha atendido á la Universidad con tanto. 
anhelo, que no solo ha mandado pagar las subven- 
ciones corrientes, sino que también se están satis- 
faciendo las de años anteriores, que no fueron en- 
tregadas en su oportunidad. 

Con estos recursos he podido atender, no solo 
al pago de los sueldos de todos los empleados, si 
no también á mejoras importantes que se sentían 
desde atrás, y que no habían sido satisfechas. 


Este local demanda sérias reparaciones y obras 
nuevas para que cada Facultad esté debidamente 
instalada; y hay también que hacer gastos para la 
enseñanza. 

Es uno de ellos el que requieren el Gabinete de 
Física y el Laboratorio de Química de la Fagul. 
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tad de Ciencias, que serán comprados el año próxi- 
mo, para que la enseñanza adquiera el ensanche 
que debe tener en ese importante ramo. 
Las obras de reparación está ejecutándose. 
Por todo esto doy á V. E. en nombre mío y de 
la Universidad la más expresivas gracias. 
- “En conclusión, solo me resta decir que los pre- 
| mios que va á distribuir V. E. manifiestan clara- 
mente que todos hemos cumplido nuestra misión, 
| y que los jóvenes universitarios se han comporta- 
do dignamene, y han correspondido bien al es- 
A fuerzo que hace la Nación, dándoles instrucción 
- profesional. 


Lima, Diciembre 24 de 1897. 
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Política Financiera del Perú 
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DISCURSO 


Académico de apertura del año universitario de 1898 
leído por el doctor don Miidebrando Fuentes, 
catedrático de la Facultad de Ciencias Políti- 
cas y Administrativas. 


ExmM0. SEÑOR: 
SEÑOR ReEcTOR: 


SEÑORES; 


entretener ánimos. No vengo á esparcir flores 
del estilo con po que así embriagan co- 
mo se disipan, ni á disertar sobre proposiciones 
abstractas, cuyas huellas desaparecen generalmen- 
te vertida la última frase. Yo quiero que la honro- 
sísima misión que se me ha confiado sea mas pro- 
vechosa en sus resultados; y por eso ocupo esta 
tribuna, apoyado en los principios de la Ciencia y 
A 1 


H: vengo á esta tribuna á solazar espiritus ni 


mo Z o 


en las lecciones de la práctica, con el intento de 
trazar en el campo financiero, los mejores rumbos 
para nuestra patria, animado de la fé en su porve- 
nir, henchido de esperanzas en sus progresos y 
con el mas ardiente celo por su grandeza. 


Señores: 


Cuando un célebre estadista dijo en día memo- 
rable: “Dadme buenas finanzas y os daré una bue- 
na política”, pronunció una frase que debiera ser 
colocada como lema, en el pórtico de los palacios 
de todos los que gobiernan. 

Y sinembargo, desgraciadamente, esta voz de la 
prudencia y del sano consejo no siempre se ha es- 
cuchado en el Perú, y esto explica una de las cau- 
sas y nó, por cierto, la ménos importante, de su re- 
lativo atraso, de sus inmerecidas catástrofes, de la 
instabilidad de sus gobiernos, de sus eclipses en el 
cielo de la historia; y concretándome á mi objeto, 
de su defectuosa administración económica, que es 
preciso enmendar y correjir. 

Y si no repasad cuantos gobiernos que parecie- 
ron estables y fuertes, han sido víctimas y han he- 
cho víctima al Perú de sus errores financieros. 

Echenique que nadó entre el oro y la plata, que 
formó en el Perú la primera aristocracia del dine- 
ro, sucumbió víctima de la consolidación. 

Castilla, el gobierno del guerrero-político, tuvo 
el error de confundir tristemente el erario público 
con la caja del particular. 

Balta, el tipo de la austeridad, cometió un ver- 
dadero satribcio financiero, aunque estimulado 
por el noble propósito de promover el adelanto 
material de la Nación, emprendiendo obras que 
por su naturaleza, debieron ser iniciadas y alenta- 
das por el esfuerzo particular, para lo cual empe- 
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ñó y comprometió el porvenir fiscal del Perú, con 
arreglos y contratos que, hoy mismo, son la cau- 
sa de muchos de nuestros sobresaltos y complica- 
ciones. 

La falta de una verdadera política financiera, fué 
causa de que vacilaran otros gobiernos notables 
por su ilustración y actividad ó por su patriotismo 
sin mancilla. 

Pardo, heredero de anteriores errores, comete 
otros como la declaratoria de la bancarrota nacio- 
nal, la expropiación de las salitreras y la imposi- 
ción del curso forzoso del billete; errores cuyas 
funestas consecuencias habría tenido que evitar, 
sino hubiera cortado el hilo de su preciosa exis. 
tencia el rifle homicida de un soldado aleye. 

Y el gobierno del General Cáceres, apesar de 
sus mil títulos en diversos órdenes, como el de la 
cancelación de la deuda externa, en cuya oOpera- 
ción, debo declararlo, no siempre se supo inter- 
pretar la voluntad nacional; el servicio puntúal y 
religioso de la deuda interna y su ardiente deseo 
de proveer á la defensa de nuestros derechos y 
territorio, organizando con tales objetos, un ejér- 
cito de mar y tierra, cuyo valor y disciplina han 
admirado propios y extraños, cayó á los embates 
de la opinión pública, principalmente, por la mala 
forma con que hizo sus pagos y por las intermi.- 
tencias muy frecuentes de algunos servicios pú- 
biicos en el orden económico y financiero. 

Estas lecciones de la historia nacional y de la 
experiencia mas reciente obligan á recordar algu- 
nos principios de esa ciencia financiera, práctica, 
tangible, de resultados saltantes y evidentes; cien- 
cia que como teoría, es el faro que ilumina á los 
pueblos en sus incesantes luchas por la existencia; 
que como historia, es el reluciente espejo en don- 

e se retratan sus necesidades y se proyectan á la 
vez los medios racionales de satisfacerlas; que co- 
mo conjunto de prácticas ensefianzas preside, cual 
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amistoso consejero, las deliberaciones del hogar 
nacional; que como guía, es indispensable; como 
.derrotero, ineludible, como maestro, sábio y como 
código tutelar es preciosa garantía de los dere- 
chos del ciudadano, valla y freno de los posibles 
abusos de los gobiernos. 

Con cuanta razón necesita, pues, esforzarse el 
Perú, por aplicar á su hacienda, los principios mas 
fundamentales de esa ciencia, que le hará cambiar 
sus rumbos y correjir la línea de dirección que le 
han impreso sus errores pasados y que es preciso 
abandone después de tanto tiempo de penosas lu- 
chas y sacrificios. 
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La Ciencia financiera divide sus enseñanzas en 
tres ramos: Gastos 6 egresos 6 sean las necesidades 
del Estado: Rentas Ó ingresos ó sean los medios de 
qu el Estado dispone para satisfacer esas necesi- 

lades y Organización hacendaria, que se ocupa de 
determinar los gastos, adquirir y aplicar los recur- 
sos del Estado Ó mejor dicho, de estudiar el pun- 
to g momento en que inciden egresos é ingresos, 
ues lo primero y mas saltante que llama la 
atención en la organización financiera del Perú, es 
el hecho, harto desconsolador, de que su presu- 
puesto se presente á la consideración del pais con 
un déficit crónico; hecho que se ha repetido en 
anteriores ejercicios, que se repite ahora mismo y 
que todo anuncia que continuará repitiéndose en 
lo sucesivo, especialmente con la triste realidad 
de haber bajado las entradas de Aduanas en el úl- 
timo año económico, con lo cual ha disminuido 
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uno de los sumandos y acaso el mas importante, 
ue se considera y agrupa en el balance general 
el Presupuesto. 

Así en el presupuesto del año económico de 
1894 el déficit fué de 50,439 soles 34 centavos; en 
1895 fué de la misma cantidad porque se prorrogó 
el presupuesto anterior; en 1896 ascendió á 887,518 
soles 68 centavos; en 1897 á 586,720 soles 81 cen- 
tavos y en el año presente llega á 365,982 soles 80 
centavos. 

El hecho de que se forme un presupuesto con 
déficit crónico, y que éste vaya siendo en la gene- 
ralidad de los casos cada vez mas creciente, es ab- 
surdo, insufrible, inaudito, y al continuar sin 
pronto y eficaz remedio, prepara la decadencia de 
esta sociedad peruana 6 cuando ménos muy se- 
rias perturbaciones en su vida normal. 

No es posible concebir que un país. gaste mas de 
lo que tiene, como no es concebible semejante ma- 
nera de proceder en el individuo. Si un particular 
gasta mas de lo que posee es un disipador, un 
pródigo, digno de la interdicción de sus derechos 
civiles, porque le falta el buen juicio para ejercer- 
los. Y si tal sucede con el individuo ¿que diremos 
de un país que sigue la misma conducta del pródi- 

o, de un país sobre el que pesa misión mas sagra- 

a que la que el particular realiza en la tierra, que 
tiene obligaciones mas extensas, sagradas é inelu- 
dibles? 

Es tolerable un presupuesto con déficit acciden. 
tal 6 agudo, es decir, con aquel que solo se pre- 
senta en uno ó dos ejercicios, porque nadie puede 
impedir que en momento dado se desnivelen los 
egresos y losingresos y preponderen los primeros, 
desde que éste fenómeno obedece á causas muy 
complejas é imprevistas; pero ese déficit que se 
hace crónico porque grava á varios presupuestos, 
que es permanente, no puede ser admitido ni por 
un momento y es deber patriótico, obligación 
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ineludible de los gobiernos y parlamentos, buscar 
el remedio pronto y eficaz, porque ese déficit cró- 
nico acusa—según la felizexpresión de Wagner— 
un estado patológico de la hacienda pública, que 
no debe existir, si es que se trata de salvar la vida 
misma de la Nación. 

Evidente es que tratándose de la reforma finan- 
ciera de un país, que como el Perú se presenta 
gastando más de lo que tiene, lo primero que hay 
que hacer, lo mas urgente é indispensable, es res- 
tringir el consumo público al límite conveniente. 

jos, muy léjos estoy de esas dos teorías igual. 
mente erróneas: la que sustenta de un modo ab- 
soluto que el consumo público es un bien, que fo- 
menta la circulación, que hace progresar al co 
mercio y que es la mejor aplicación que puede 
darse á la riqueza; y la que, en polo contrario, 
proclama que es un mal inevitable, que es destruc- 
tor y nocivo, una dificultad para el progreso, lle- 
gando á asegurar que el mejor gobierno es el mas 
barato. 

Participo á este respecto de la sensata opinión 
que un escritor emite con estas palabras: “Todos 
los consumos sin excepción alguna, por razón de 
las personas que los ejecutan $ del fin que se pro- 
ponen, son destrucción de valores económicos, y 
no son buenos ni malos en absoluto y por sí mis- 
mos: la distinción entre ellos y su calificación ha 
de hacerse con relación al objeto que consiguen, 
siendo legítimos y provechosos los que satisfacen 
una verdadera necesidad y todos los demás perju- 
diciales y censurables.” 

Preguntaréis ahora ¿y cómo restrirgir el consu: 
mo público á su límite conveniente? 

Hé aquí la necesidad de la ciencia, cuya reco- 
mendación no sabrá, mi humilde palabra, hacer 
debidamente. V 

Sabemos que el Estado tiene dos funciones, una 
jurídica y otra de cultura; tiene dos fines: uno di- 
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recto é inmediato que es la garantía del derecho, 
otro indirecto y mediato que es el perfeccionamien- 
to humano. 

Pues bien, de aquí se deduce que el Estado de- 
be cumplir prelativamente el primero de sus fi- 
nes cuando de un modo simultáneo no puede rea- 
lizar los dos; y debe cumplir ante todo las exigen- 
cias que le impone la garantía del derecho, porque 
es este y no otro el instituto del Estado, la regla 
de su conducta y la razón de ser de su existencia. 

Luego si las rentas de un Estado no alcanzan á 
satisfacer todas sus necesidades, así las que le im- 
pone su fin directo, el derecho, como las que ema- 
nan de su fin indirecto, la cultura humana, tiene, 
mal que le pese, que reducirlas á solo las que for- 
man el primer orden y renunciar por algún tiempo, 
por el tiempo que dure su malestar económico, á 
aquellas necesidades de segundo término, que po- 
demos llamar doradas, muy apetecibles y codicia. 
bles, por cierto, pero nada precisas ni constitutivas 
de la vida misma de la Nación. 

Estorzarse un país por atender simultaneamente 
á una buena, recta y eficaz administración de jus.- 
ticia, á una perfecta óÓ cuasi PS policía de 
seguridad, que es la que atiende á la conservación 
de los variados derechos del hombre, á la defensa 
del territorio y de la dignidad nacional, cuyas fun- 
ciones son las directas ¿ inmediatas del Estado; y 
proveer á la vez al sostenimiento y explendor del 
culto religioso, á las dulces é íntimas fruiciones de 
la caridad, á los adelantos de la ciencia y á las con- 
quistas del arte, cuando no se tiene recursos para 
realizar el fin propio y constitutivo del Estado, es 
una quimerz peligrosa que puede conducirlo á un 
precipicio funesto. 

En tal situación el Estado tiene que dejar que 
los fieles cuiden sus altares, engalanen sus templos 
y sostengan sus sacerdotes; que la caridad priva- 
da por si misma ó aunando sus fuerzas en socie- 
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dades de beneficencia, alivie la miseria y la or- 
fandad, que no hay caridad oficial que pueda com- 
pararse con la que vá acompañada de lágrimas de 
compasión J pa santas de consuelo; que la 
aspiración del hombre á la posesión de la verdad 
se alcance por el esfuerzo del mismo hombre y 
que los triunfos del arte se consigan allí, donde 
halla vocación por él y sociedad rica y floreciente 
que pague sus obras; pero es preciso confesarlo 

eclararlo: si el Estado no cuenta con entradas sl- 
no para lo preciso € indispensable, es peligroso, 
es antieconómico que se obstine en atender tam. 
bién á lo que en su vida es solo accidental y acce- 
sorio. (1) 





(1) Para que no se crea que los principios expuestos son nuevos 
en mf, ni mucho menos inspirados por la actualidad, oopio á conti- 
nuación los consejos que daba desde la prensa, ahora cuatro años, es 
decir, el año 1894, á un Ministro de Hacienda, 


“¿Que es lo que hace en su casa, señor Ministro, el hombre qu 
ganando 500 soles al mes, en un establecimiento de comercio, po? 
malos negocios de este 6 por cualquiera otra causa, vé reducirse su 
sueldo 4 200? 

Si es hombre prudente, en lugar de pedir prestado á sus amigos, 
de lanzarse en el camino ruincso del préstamo usurario, reduce sus 
gastos. Ya no habrá para él teatro ni tertulias semanales; en lugar 
de trajes de seda, su familia vestirá de lana; el servicio doméstico 
quedará reducido; tirará una raya negra sobre las partidas supér- 
fluas de su presupuesto, después la echará sobre los gastos ménos 
urgentes y hasta, si es preciso, pondrá mano á los indispensables, 
por ejemplo, en lugar de cinco platos pondrá tres en su mesa. 


Y así lo hará el hombre prudente, hasta exclamar con gozo, con 
ere gozo de la honradéz y del buen juicio. 

—¡He equilibrado mis gastos con mi sueldo—200 con 200! 

¿Y que pensará el señor Ministro, del propietario, que porque su- 
fre quebranto en su fortuna en lugar de transar aquí, de pedir espe. 
ras acá, de eumentar el producto de sus alquileres, de j 
bias y prudentes economías en su presupuesto, se resuelve á hipote- 
car sus fincas con interés ruinoso, á pedir á sus inquilinos los arren- 
damientos adelantados descontando así el porvenir? 


Pues dirá á buen seguro, que ese propietario es un desgraciado, 
digno de la ruina que él con sus mismas manos se depara, 

Pues á diferencia del pro 'ietario desgraciado y como el empleado 
prudente debe ser ol Perú. 
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Desde hace mucho tiempo y no tan solamente 
ahora, he pensado como aquel escritor que ha di- 
cho con una verdad palmaria, con una lógica in- 
contestable: 

“No diremos nosotros como J. B. Say, que el 
mejor plan de hacienda es el de gastar poco, ni 
es ciertamente la baratura la cualidad esencial 
que ha de llenar el Estado, porque lo importante 
es que su misión sea bien cumplida; pero bueno es 
tomar en cuenta que la acumulación de funciones 
en el poder público cuesta muy cara, además de 
ser perjudicial en otros conceptos mas atendibles. 
El único remedio para la situación precaria que 
en todas partes tiene la hacienda pública, consiste 

recisamente en la reducción del Estado á sus 
nes esenciales: es ineficaz el aumento de los impues- 





Nuestro país tuvo muchos, muchísimos millones, porque disponía 
en su territorio de riquezas providenciales. 

Le han sido arrebatadas estas ¿que debe hacer? Lo que ha debido 
hacer mucho tiempo há. 

Dejarse de lo supérfluo y atender á lo esencialmente indispensable 
— Fuera del Presupuesto de la República las instituciones inútiles, 
que no estén al alcance de nuestra pobreza; abajo los sueldos de fa- 
vor; guerra á lo ocioso 6 improductivo; introdúzcanse economías ra- 
cionales y extrictas; pocos y competentes empleados, pero bien ren- 
tados; y fórmese así un Presupuesto, en cuyo ejercicio, el último día 
de cada mes, todos los que dependen del erario estén extriota y pun- 
tualmente pagados. 

¿Que instituciones debieran suprimirse? ¿Cuales modificarse? ¿A qué 
sueldos de favor habría que hacer la guerra? Ah! Nosotros aquí mis- 
mo lo diríamos si nuestra misión de diaristas fuera compatible con es- 
tos detalles; pero, tal vez, llegará la oportunidad de que cumplamos 
ese deber con el mismo valor, con igual patriotismo, con la sinceri- 
dad con que, desde estas columnas, damos nuestros modestos conse: 
jos al Jefe de la Hacienda pública. 

Tras de estos ideales vaya el señor Ministro: trabaje con actividad 
y firmeza, persiguiendo por mejores caminos que los que ha escogido 
hasta aquí, la reputación de su nombre, la ventura de su porvenir y 
la satisfacción de su conciencia; y ante todo no olvide de colocar al 
frente de su despacho esta inscripción que será su luminoso axioma 
y su mas acertado consejero: 


El mejor Ministro de Hacienda para el Perú será el padre de familia 
mas prudente y mas económico, 
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tos y la mezquindad en la retribución de los servicios 

“públicos, y es preciso adoptar como criterio el de 
que el Estado haga bien, pero no haga más que 
aquello que le compete.” 
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Estudiando ahora con imparcialidad pero con 
patriotismo, los gastos precisos y en mi concepto, 
necesarios, indispensables, urgentes, á los cuales 
debe aplicar el Perú todos sus recursos, pondré 
de manifiesto que, además delos relativos á su ser- 
vicio administrativo ordinario, esos gastos son: 

Los de la administración de Justicia y servicio 
de seguridad; 

Los de la Inmigración; 

De la defensa Nacional; 

Y del Servicio de la Deuda del Estado. 

La Administración de Justicia como función 
eminentemente social debe ser dispensada por el 
Estado de un modo gratuito. 

Algunos hacendistas, como don Victor Arnao, 
sostienen que debe pagarla el litigante que la so- 
licite; pero esta opinión no es sostenible ni mere- 
ce que nadie se detenga á refutarla, cuando ha 
desaparecido la fuerza que hubiera podido tener, 
ante el progreso que han alcanzado los estudios 
financieros. 

En efecto: si de una parte el fin esencial del Es- 
tado es la garantía del derecho, y esta garantía se 
hace efectiva mediante la administración de justi- 
cia; y si de otra parte el ciudadano acude con el 
impuesto ó los impuestos que paga, al sostenimien- 
to del Estado porque le garantiza su derecho, es 


evidente que pagado el impuesto, no hay razón, 
no hay excusa siquiera para exigirle que además 
pague la administración de justicia. 

orque la cuestión es clara y es sencilla: si p 
el impuesto ¿porque ha de pagar la administración 
de justicia? si paga la administración de justi- 
cia ¿por qué pagará el impuesto? 

No hay, no puede haber un mismo título para 
dos obligaciones diferentes. 

Y sinembargo, el Perú que debiera aplicar de 
sus recursos lo mas posible á este ramo, y que en 
este gasto no debiera tener otro límite que el de 
alcanzar su mayor perfección posible, no hace tal. 

El Perú votó en el presupuesto de 1897 la suma 
de 740,186 soles al año, y como los ingresos ascen- 
dieron á 10.721,522 soles, gastó en el ramo de jus- 
ticia, sólo el 6 por ciento de sus entradas. En el 
año actual se ha votado la suma de 753,623 soles, 
88 centavos, y como los e son de 10.785,850 
soles, se ha gastado también en la administración 
de justicia el 6 por ciento de las entradas genera- 
les. Y este proceder no es de estrañiar, cuando en 
otros paises cultos sucede lo mismo. Haciendo 
cálculos que se apartarán de la exactitud muy po- 
ca cosa, puedo decir, que Rusia gasta el 2 Y4 por 
ciento de sus recursos; Holanda el 4; Inglaterra, 
Austria y Bélgica el 6 y Prusia, que es la que mas 
gasta, el 8.70 por ciento. 

Además en el Perú, como en otros países, hay 
que rebajar de los gastos que hace en la adminis- 
tración de justicia, los recursos que saca del ex- 
pendio del papel sellado, contribución que pesa 
sobre el litigante, fuera de otros gastos que ocu- 
rren en el séquito de un juicio, como las multas y 
las costas. 

¿Y será posible que en el Perú pueda suceder ó 
suceda, que un litigante gaste cinco Ó seis veces 
más, en su defensa jurídica, que el monto de la 
suma que disputa? ¿Para que entónces la adminis- 
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tración de justlcia, para que el orden social ni las 
garantías que ofrece á sus moradores un pais cul- 
to, si el que demanda una cosa ha de gastar cinco 
Ó seis veces mas de lo que la cosa vale 

¿Y para este resultado desconsolador el ciuda- 
dano ha de pagar todavía el impuesto? ¿Para esto 
cr esforzarse en soportar las cargas del Esta- 

No trepide, señores, y forzoso es concluir, que 
en la administración de justicia con toda su per- 
fecta organización y sus dependencias auxiliares, 
des el servicio de seguridad que, puede decirse, 
a completa, el Perú debe gastar mucho, cuanto 
pueda, sin otro límite qne el de alcanzar en ambos 
servicios la mayor perfección posible 


IV 


Ahora os digo que necesitamos ante todo for- 
mar nación y después conservar esa nación. 

Formaremos nación, y no una nación pobre, 
anémica y que languidece día á día, sino una rica, 
vigorosa, progresista y feliz, por medio de la /x- 
di ars 

a que tengo la fortuna de ser escuchado por el 

Supremo Gobierno y por muchas de las eminen- 
cias ilustradas del pais ¿cómo no aprovechar tan 
felíz y oportuno momento para exponer aquí la 
sintesis de los principios que, desde hace mucho 
OSopo profeso, en orden á la inmigración del 
Perú 

Cuando he tratado, señores, de estudiar el es. 
tado social y político de nuestra patria, usando 
para semejante tarea de imparcial criterio y le- 
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vantado espíritu, no me ha sido difícil descubrir 
las principales causas de su situación actual y mé. 
nos encontrar el remedio que ha de curar las fata- 
les dolencias que la aquejan. 

ea cuadro sinóptico voy á exponer esas causas 
aquí. Ñ 

1.* La rareza de nuestra población en territorio 
vastísimo, rico como el primero; con dilatadas lla. 
nuras, áridas y secas en la costa; pd Ilo pu- 
nas y múltiples é irregulares quebradas en la sie- 
rra; bosques vírgenes é impenetrables en la mon- 
taña. Con naturaleza tan pródiga es fácil que el 
hombre, escaso por su número y débil por sus 
fuerzas, se sienta 6 vencido por la superioridad de 
la naturaleza física Ó propenso á caer en una es- 
pecie de molicie 6 dulce embriaguez, que le quita 
su poder y energía. 

s indudable que sólo el trabajo, que asimila la 
naturaleza al hombre, que mediante sus esfuerzos 
recibe aquella el sello de la personalidad de éste, 
que hace que pierda en las manos del ser inteli- 
gente su esencia bravía y su salvajismo; es indu- 
dable, que solo el trabajo hace al hombre activo, 
viril, enérgico y superior á todo el mundo que le 
rodea. 

: e La diversidad de razas en tan escasa pobla- 
ción. 

En la costa preponderando el elemento español, 
pero mezclado en informe y confusa masa. 

En la sierra sobresaliendo el elemento indígena, 
débil por su ignorancia, pusilánime por el atavis- 
moincásico y sin fuerzas nialientos para recorrer, 
con planta firme, el sendero, cada vez mas ascen- 
dente, del progreso. 

En la montaña, en donde existen, con una que 
otra excepción, las tribus errantes de los salvajes, 
que ningun papel representan ni pueden repre- 
sentar, en el concierto civilizador del Perú. 

Como causas secundarias, después de las apun- 
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tadas, se puede señalar; la falta de libertades pú- 
blicas; la preponderancia de la política sobre el 
trabajo; la carencia de hábitos nacionales para el 
comercio y la industria; la falta de sanción moral, 
por que no hay levantado espíritu para premiar 
al bueno.ni recta energía para reprimir al malo; la 
ausencia de esos grandes caracteres que singula- 
rizan á las nacionalidades y por último, la absor- 
ción, en política, de la idea por la persona, de tal 
manera que en este ramo, todo se hace al detalle 
y al menudeo, sin consultar los grandes principios 
que alumbran á las naciones en su desenvolvi- 
miento gradual y progresivo. 

Al hablar con esta ruda franqueza no se crea 
que trato de denixyrar á mi patria; no por cierto, 
que sangre muy pzruana corre por mis venas y á 
orgullo tengo ser hijo del Perú. 

s que siento en estos instantes que abro leal 
debate sobre la inmigración del Perú, la necesidad 
de ser franco y claro, y de hacer roilar en el te- 
rreno del criterio público, muchas notas que hace 
algun tiempo tengo escondidas en el fondo de mi 
cerebro. 

Pero esta franqueza y claridad en el modo de 
decir son las que convienen, cuando planteado el 
vital problema para un país, se busca de buena fé, 
la solución verdadera y radical. En este caso ca- 
llar es un crimen; hablar solapadamente una re- 
pugnante hipocresía. 

luego no somos el único pueblo que tiene vi. 
cios y defectos; á Dios gracias como carácter mo- 
ral estamos colocados en un nivel superior y nues- 
tras virtudes no son pocas, lo que no quita que 
para ser gran nación tengamos algunas cualida- 
des negativas, resultado todas de los defectos que 
he apuntado con tanta brevedad como hidalguía 
y franqueza. 

Solo la inmigración al Perú de la raza blanca 
europea, fuerte por naturaleza, ágil por educación, 
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rica en virtudes, trabajadora por hábito, valiente 
por instinto, progresista obedeciendo á ley inelu- 
dible, será el eficaz remedio de los males qne he- 
mos palpado. 

La inmigración unificará á la población del Perú, 
creando una nueva nación que tenga las virtudes 
de la raza hispano-latina ó de la anglo-sajona y 
las cualidades ventajosas de la raza americana. 


La inmigración levantará con su vara mágica 
los grandes centros de población en todo el terri- 
torio peruano; sembrará nuestras grandes llanu- 
ras, irregulares quebradas y apiñados bosques de 
ciudades á la europea, con todos los atractivos y 
comodidades de la civilización moderna; hará sur- 
car nuestros mares y ríos por las embarcaciones 
que son el vehículo del comercio; el silbato de la 
locomotora hará vibrar sus notas de la quebrada 
al llano, del llanu á la puna; los penachos de humo 
saldrán á borbotones de las fábricas como claro 
indicio de la industria que regenera y del trabajo 
que moraliza; y en toda la tierra peruana se suce. 
derá el martilleo del trabajo y los veloces movi. 
mientos del comercio, á las soledades de nuestras 
regiones y al monótono quejido del pobre indio 
esclavo de su pena. 


La inmigración dará robustez y salud á nuestra 
naturaleza anémica; energía á nuestro carácter; 
positivismo á nuestros cálculos; horizontes nue- 
vos á los esfuerzos de todos y cada uno y fiereza, 
si me es dable decirlo así, á nuestra raza. 


En política derrotará la idea al personalismo; en 
lo interior se consolidará el órden y la paz y en 
lo exterior el Perú con sangre nueva y £€spiritu 
nuevo, desempeñará el papel que le corresponde 
en el rol de las naciones que forman las dos Amé.- 
ricas. 


¿Si la inmigración ha de proporcionarnos todas 
estas yentajas y progresos, no es natural que el 
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país gaste muchos de sus recursos para atraer tan 
necesarios y provechosos elementos á su suelo? 

¿Si los Estados Unidos, la Australia, la Repúbli.- 
ca Argentina y el Brasil, deben á la inmigración 
toda su prosperidad y grandeza, no ha de seguir 
el Perú por los mismos rumbos? 


Mucho mas cuando nos convenzamos que nues- 
tro Erario, habría de gastar en la inmigración so- 
lo en sus comienzos, es decir, en las labores de la 
propaganda y conveniente preparación de nuestro 
suelo para las futuras colonias; por que es eviden- 
te, que trazado por la mano firme y poderosa del 
gobierno, á las poblaciones exhuberantes de Eu- 
ropa, el derrotero del Perú, ya la acción oficial no 
será necesaria y acaso sería nociva, por que el in- 
terés particular cooperando, primero, á la acción 
del gobierno y reemplazándola, después, realizará 
exclusivamente y por completo la prodigiosa obra 
de la población del Perú. 


Sucederá aquí lo que con Estados Unidos, en 
cuya nación, Lord Baltimore funda Maryland; 
¿cho lores establecen las Carolinas; Guillermo 
Penn la Pensylvania; el duque de York, la gran 
ciudad de New York y su vecina New Jersey; 
el Maine y New paga pei existen por el du- 
que de Monmouth y la Virginia, cuna de Was. 
hington, por los lores Culpeper y Arligton. Igual 
cosa sucedió con Massachucetts, Conecticut y 
Rhode Island y casi con todas las colonias de las 
costas, que fueron la labor fecunda de compañías 
privilegiadas. 

Sucederá en el Perú lo que en la Australia, cu* 
e colonización se debe principalmente á los Peel, 

akefiel y al explorador Hargreaves. 


Acontecerá lo que en el Brasil, en donde los go* 
biernos tomaron la iniciativa creando colonias co- 
mo las de San Leopoldo, Petrópolis y Santa Cruz, 
para que después la acción privada viniera á con- 
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quistar los mayores progresos en el futuro bienes- 
tar del fenecido Imperio. 

Y por último lo que con la República Argenti- 
na, que, después de la declaración y afianzamiento 
de su independencia, los gobiernos que se suce- 
dieron, á excepción del de Rosas, alentaron la in- 
migración, para que en seguida el interés privado 
viniera á dar el impulso que hoy tiene esa podero- 
sa nación. 

den para comprobar mi aserto tendré nece- 
sidad de deciros que la colonia de San Juan la 
fundó el doctor Augusto Brongues; que la Espe- 
ranza debe su existencia al señor Aaron Castella. 
nos; que San Cárlos la fundaron los señores Beck 
y Herzog, y qn así sucedió con las Tunas, San 
Agustín, la Cavasta, Alexandre, Cañada de Go- 
mez, Villa Urquiza y cien colonias más? 

Pues he aquí demostrado, como uno de los prin- 
cipales egresos de nuestro Presupuesto, por algu- 
nos años, debe ser el relativo á la inmigración, 
hasta que venga á reemplazar á los esfuerzos del 
gobierno, la iniciativa privada, de misteriosos re- 
sortes, de prodigiosos efectos; que así la inmigra- 
ción del Perú de oficial ó provocada que cómien- 
ce, se convertirá en libre y expontánea, que es la 
mas conveniente y provechosa, segun toda la tuer- 
za convincente de las teorías y las evidentes ense- 
fianzas de la historia. 


V 


Después de tener patria $e nos impone la obli: 
gación de conservarla. 
o hay gasto por enorme que sea que, á este 
a 8 
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respecto, no esté justificado como racional, nece- 
sario, forzoso, imprescindible. 

La defensa de la patria, es la defensa de la cuna 
de nuestros hijos, de los azahares de nuestras es- 

osas, de las tumbas de nuestros mayores. La de. 
ensa de la patria es la defensa de nuestras tradi: 
ciones y de nuestro porvenir. 

¡Desgraciado el pueblo que no se defiende! 

Volverán á ser talados sus campos, incendiadas 
sus ciudades, profanados sus hogares, enlodadas 
sus banderas, rasgados los velos de sus templos, 
insultadas sus mujeres, escarnecidos sus ancianos 
y Eli el brillo de su historia. 

¡Y torpe el pueblo que no se prepara para la 
defensa! 

Gastará más, mucho más, en los criientos días 
de la guerra, con las riquezas que la guerra le des- 
truya, con sostener las báquicas orgías del vence: 
dor en medio del hogar protanado; perderá más 
mucho más, con las conquistas civilizadoras que la 
derrota le arrebate, con las vergiienzas que apure, 
con las infamias que soporte y con el anatema que 
ses sobre sus futuras generaciones. 

¿Y creeis acaso que las erogaciones voluntarias 
nos dará lo suficiente para la defensa de la patria? 

No, señóres, ni podeis pensarlo. 

Financieramente hablando la suscrición volun- 
taria será un recurso hermoso, nobilísimo, santo, 
cuanto querais; pero es pobre, variable, impotente 
para llenar tan grandioso objeto. 

Es este el concepto del famoso estadista Leroy 
Beaulieu. 

Y es así, ya porque el sentimiento del patriotis- 
mo no se encuentra igualmente desarrollado, ni 
siquiera desarrollado en todos los individuos, para 
que todos quieran salvar con su fortuna una si- 
tuación aflictiva y premiosa del Estado; ya porque 
aún aceptando esta hipótesis, pueden los ciudada- 
nos de un Estado ofrecerle servicios y cosas dife- 
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rentes de los que él necesita para su defensa; y en 
este caso nada práctico se habría conseguido. 

Tal sucedió en el Perú el año 1879—80 que, ne- 
cesitándose oro para comprar un blindado, se do- 
naron alhajas, objetos de arte, prendas antiguas y 
hasta la hermosa cabellera de una mujer exaltada- 
mente patriota. Todo se le ofrendó, pero no en la 
forma que la patria reclamaba. 

Mientran tanto el Perú necesita buques en sus 
mares, armamento y runiciones en sus parques, 
instrucción técnica y moral en las filas de su ejér- 
cito y, sobre todo, la organización mas adecuada 
y perfecta posible de sus guardias milicianas. 

Y en todo esto debe gastarse y gastarse mucho, 
y no dejarlo al patriotismo de los ciudadanos, sino 
á la previsión, sabiduría y mirada cauteladora del 
Estado. 

Y si nó observadlo en este ejemplo palpitante 
porque es de actualidad. La erogación patriótica, 
cuya depositaria es la Junta encabezada por el in- 
tegérrimo doctor Figueredo, ha alcanzado, en cin- 
co años, según lo demuestra el 6. balance, solo la 
suma de 203,424 soles, 73 centavos. ¡Santa iniciati- 
va, patriótico movimiento, fin nobilísimo, que fuí 
el primero en acatar y seguir en el Honorable 
Concejo de Lima; pero que no puede y es impo- 
sible que pueda alcanzar cumplidamente su objeto 
apesar de los estuerz »s meritorios de algunos mi- 
les de patriotas. 

Aquellos que pensaran que los gastos que hicie- 
ra el Perú en la preparación de su defensa serían 
infructuosos, por cuanto no llegaría á alcanzar la 
potencia militar de otros países vecinos, esos no 
tienen corazón ni por sus venas corre las sagradas 
inspiraciones del patriotismo —¡Pobres hombres! 
¡espíritus de esclavos, cuerpos de ilotas!—ó deben 
cubrirse para siempre la cabeza de ceniza y rasgar 
sus vestiduras en señal de eterna impotencia ó re- 
signarse á ser, en día más ó ménos lejano, pros- 


criptos errantes 6 humildes parias en su mismo 
suelo. 

¿Y quien aquí ¡oh peruanos! — que amamos esta 
patria que independizaron nuestros próceres, que 
cantaron nuestros poetas, que ilustraron nuestros 
sabios y estadistas, que glorificaron nuestros gue- 
rreros de la marina, del ejército y de las guardias 
nacionales; quién de vosotros querrá que el Perú 
entregue el cuello humildemente, cual otro Isaac, 
á la hacha matadora, cuando no sería un padre 
obedeciendo órdenes divinas su sacrificador, sino 
un hermano cruel, arrastrado por los mezquinos 
móviles de una eterna ambición y de una ciega 
codicia? 

Gastemos mucho en la defensa nacional; supri- 
mamos los servicios que no son propios del Estado 
para atender á la defensa del Estado; porque el 

ueblo que tal no hace cuando por todas partes 
o rodean asechanzas y peligros, es un pueblo de- 
mente, si no es un pueblo suicida. 


VI 


Concluyo estos párrafos diciendo que es preciso 
hacer el servicio de la deuda del Estado, como 
que el realce del Crédito público crea valores de 
riqueza circulante que fomentan las industrias y 
concurren á la producción. 

Se fundan además en ello sus propios intereses, 
su justicia y la dignidad misma de la Nación; tan- 
to mas cuanto que no existe un poder superior 
que la obligue 4 pagar sus deudas, como se comt- 
pele al particular á que cumpla sus compromisos. 

Yo recuerdo que alguien ha dicho, que ya no se 
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puede defender la permanencia de la deuda públi 
ca, porque han Dro los tiempos en que se con- 
sideraba la deuda de las naciones como un signo 
de bienestar y fortuna, sin tener en cuenta que in- 
dica un apuro al contraerla y la escacez de recur- 
sos al no pagarla. 

Si los empréstitos no son otra cosa que un anti. 
cipo que se hace á los Estados, de los recursos de 
que vo pueden disponer en un momento dado, es 
claro que satisfecha la necesidad extraordinaria 
para que tueron contraídos, debe principiar su de- 
On en cuanto se restablezca la situación nor- 
mal. 

Según los principios de la ciencia financiera son 
tres los modos como un Estado puede pagar sus 
deudas. l 

El Rcembolso 6 sez el pago integro y simultáneo 
á los acreedores de un Estado; la Amortización, que 
es el pago paulatino é indefinido de los capitales é 
intereses, mediante la operación del interés com- 
puesto y de un Fondo de amortización, pago que se 
efectua por sorteo Ó por subasta de los títulos de 
crédito; y la Conversión, que es la sustitución de 
una deuda por otra, ganando esta última un me- 
nor interés que la primera, y cuya operación se 
presta á diversas combinuciones: se puede, en el 
caso de un interés elevado conservar éste dismi- 
nuyendo la parte proporcional del capital; se pue- 
de rebajar el capital aumentando el interés; se. 
puede disminuir á la vez el capital y el interés 
es posible aumentar uno y otro, pero para constl- 
tuir las rentas vitalicias, que se han usado y usan 
en algunos países europeos. 

Es cierto que la conversión no llega á concluir 
jamás con la deuda, y en este sentido no es un ver- 
dadero pago; pero no es posible negar que cons. 
tituye un medio inmejorable de disminuir la deu- 
da pública y aliviar al Estado del gran peso que lo 
abruma por este motivo. 


¿Y el Perú en que forma debe pagar sus deudas? 

Me esforzaré en solucionar esta cuestión te- 
niendo en mira el porvenir y nó un porvenir muy 
lejano, por cierto, si es que los gobiernos que se 
sucederán en nuestro país, llevan como divisa la 
honorabilidad, como guía los sanos principios de 
la ciencia, como religión una prudente economía 
y como aspiración vehemente, siempre eficaz y 
siempre viva, la de levantar el crédito nacional 
por el cumplimiento exacto, verdadero y religioso 
de los compromisos del Estado. 

No es posible pensar en el Reembolso porque el 
Perú no dispondría de los capitales que son nece- 
sarios para pagar sus deudas, en un momento da- 
do, á ménos de suspender todos los servicios, lo 
que significa un imposible físico. 

En cuanto á la Conversión, hemos dicho ya que 
no es un verdadero modo de extingnir las deudas, 
y además supone una situación próspera en el Es. . 
tado que la ejecuta, por cuanto, siendo condición 
necesario, para la legitimidad de esta operación 
financiera que los acreedores acepten libremente 
la sostitución de una deuda por otra en diversas 
condiciones, es claro que el Estado debe tener 
emposados en su caja los capitales necesarios para 
reembolsar á sus acreedores disidentes. 

Y es preciso tener bien presente que de otro 
modo no es posible hacer la conversióu, porque si 
se impone á los acreedores este modo de extingir 
sus créditos ó si se pretende pagar las deudas pro- 
venientes de la falta de abono oportuno á lus ser- 
vidores públicos, en condiciones que el Estado 
prefija pero que los acreedores no aceptan, cosa 
que ha solido suceder en el Perú, se procede con- 
tra toda justicia, contra toda ciencia y es además 
expoliativo de los derechos del individuo. 

¿Y las consecuencias para el Estado? son de las 
mas funestas, poque tales actos autoritativos eje- 
cutados por el Estado por sí y ante sí y con me- 
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nosprecio de los derechos de sus acreedores, que 
libremente aceptaron el contrato de préstamo y 
libremente tienen el derecho de aceptar las nuevas 
condiciones de pago, le hacen perder su crédito, 
que es el único medio con que los Estados se ar- 
bitran recursos en sus situaciones extraordinarias. 

La amortización es el mejor medio que el Perú 
tiene en el presente para pagar sus deudas, por só.- 
lo la razón de que no necesita la acumulación de 
grandes capitales para el reembolso, sino una su- 
ma más 6 ménos grande, que se prevee en cada 
presupuesto para hacer el servicio de los intereses 
y la amortización del capital, mediante la Caja 6 
el Fondo de amortización. 

Pero en cuanto al porvenir, cimentada la refor- 
ma financiera del Perú, será preciso combinar la 
conversión con la amortización, que así se sale de 
la deuda pública sin los inconvenientes peculiares 
de esas dos operaciones y antes bien con todas sus 
ventajas. 

Aplicando primero la amortización por sorteo 
se levanta el crédito del Estado, porque se vé 
palpa el cumplimiento honrado de sus compromi- 
sos. Prevalido de esta ventaja el Estado hace uso 
de la conversión y consigue tener una nueva deu- 
da en mejnores condiciones para él que la antigua. 
Vuelve á aplicar la amortización que levanta su 
crédito aún mas y aprovecha de las ventajas de la 
situación para apelar á la conversión, y así sucesi.- 
vamente cancelará sus deudas de una manera in- 
sensible y lo que es mejor con menores fondos que 
los que recibió en préstamo ó dejó de pagar por 
Sus servicios. 
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VII 


La buena solución de las cuestiones relativas al 
servicio de las obligaciones del Estado, reclama, 
como base, un sistema conveniente y adecuado pa- 
ra constituir y obtener rentas sólidas é incremen- 
tables en el Presupuesto de Ingresos. 

Recapacitando algunas veces sobre esta impor- 
tante materia he creído observar que nuestra con- 
ducta financiera imita mucho á la de los griegos y 
romanos. 

Tenemos contribuciones por todo. 

Ved aquí nuestra larga nomenclatura. 

Impuestos generales—Sobre el consumo del taba- 
co y alcoholes—estanco del opio—sal—timbres 
registro de escrituras públicas—sobre la renta del 
capital movible—alcabala de enagenaciones—de- 
rechos de titulo—auxilio patriótico y mesada ecle- 
siástica—papel sellado —papel de aduanas—paten- 
tes que se cobran en Lima y Callao—serenazgo— 
impuesto sobre el guano que se emplea en la agri- 
cultura nacional —derechos de aduanas. 

Como /mpuestos departamentales —prédios, pa- 
tentes y contribución sobre la industria—alcabala 
de sucesiones—multas judiciales que no corres- 
ponden á los litigantes—contribución eclesiástica. 

Arbitros municipales —mojonazgo—sisa—peaje— 
pontazgo—pesas y medidas—licencias para aper- 
turas de establecimientos y espectáculos públicos — 
camal —carruajes—mercados—y así otros. 

Hay departamentos en el Perú, en los que exis- 
ten otras contribuciones especiales para el soste- 
nimiento de instituciones de beneficencia, colegios, 
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pd deis como son: el cupo de molinós, 
a alcabala sobre la coca, sisa de cerdos, impuesto 
sobre la nieve, sobre el arroz, sobre la chicha, etc. 

Además es preciso agregar los impuestos perso- 
nales, que así llaman los tratadistas á los que se 
pagan, puede decirse, con los servicios de las per- 
sonas, como son, entre nosotros, el servicio militar 
y el trabajo gratuito en obras públicas, que se pres- 
ta en algunas partes del Perú por las comunidades 
de indígenas Ó mingas, como llaman en el norte. 

Ya observareis á nuestro sistema tributario con 
bases diferentes, métodos diferentes y formas di- 
versas—Así tenemos los impuestos sobre la perso- 
na, sobre los gastos Ó consumos, sobre la renta y 
aún sobre el capital Ó sea sobre todas las bases 
que la Ciencia financiera reconoce hasta el pre- 
sente. 

Tenemos, en seguida, el impuesto fijo como el 
papel sellado y de aduanas, y el proporcional, co- 
moel timbre. Tenemos, en fin, la multiplicidad de 
impuestos y la diversidad de formas: contribucio- 
nes directas é indirectas. 

Y esa multiplicidad se hace mayor hasta rayar 
en un verdadero laberinto con la conducta de al- 
gunos representantes de la Nación, que por atraer- 
se las simpatías de sus comprovincianos ó code- 
partamentanos y buscando la reelección, estable- 
cen entodos los Congresos contribuciones nuevas 
con la mira de proveer fondos para alguna obra 
de utilidad ó institución benéfica de su provincia 
6 departamento, introduciendo así un colosal de- 
sorden en las finanzas del Estado y un entorpeci- 
miento mayor aún en el libre desarrollo de las di- 
versas industrias. 

Para evitar esta nociva práctica ha sancionado 
Inglaterra una ley en virtud de la cual sus repre- 
sentantes no pueden pedir más que la rebaja de 
los gastos admitidos, y el escritor portugués Pe- 
reyra Jardín, en sus “Principios de Finanzas” 

a 4 
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aconseja al. respecto: “Establézcase que toda pro- 
posición hecha á las Cámaras, que implique un 
aumento en los gastos públicos 6 una baja en los 
recursos, ha de ir acompañada de un proyecto 
que arbitre medios equivalentes, y entónces se 
evitará que la vanidad ó el interés soliciten refor- 
mas inconvenientes.” 


Después de estas consideraciones es tiempo de 
preguntar ¿que dice la Ciencia en materia de im- 
puestos? 

Ella forma de todos los conocidos una escala as.- 
cendente: coloca como inferior y rudimentarin el 
impuesto personal; á este le sigue el que grava los 
gastos y consumos; como un progreso viene el de la 
renta y concluye con el impuesto sobre el capstal. 


Algunos autores como el señor Piernás Hurta- 
do propone el impuesto sobre los haberes liquidos, 
entendiendo por estos: “'nó la riqueza sobrante de 
las atenciones personales, sino la fortuna indivi. 
dual referida á esas mismas necesidades, la posi- 
ción económica establecida en vista de los recur- 
sos disponibles y de los fines todos á que deben 
aplicarse.” 


En seguida la Ciencia Financiera rechaza la di- 
ferencia de métodos, fijo, proporcional y progresivo 
y la diversidad de formas: contribuciones directas é 
indirectas. 

Condena, en una palabra, la multiplicidad de 
impuestos porque esta multiplicidad significa la 
confusión y el desorden,.la ausencia de todo cál- 
culo y criterio y una mezcla confusa é informe de 
los principios mas opuestos. 


En resumen, la ciencia siempre en persecución 
de un hermoso ideal, se decide, en materia de im- 
puestos, por una forma simple, general y verdade- 
ramente económica, por la contribución una, no en 
el sentido de ux impuesto único sino por la contri- 
bución con una sola base—renta ó capital, con un 
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sólo método—proporcional Ó progresivo—y una 
sola forma—-la directa. 

Y qué debe hacer el Perú en materia de ingre- 
sos 

Nada más que seguir los consejos de la ciencia 
financiera. : 

Ir ampliando poco á poco las bases de los im- 
puestos que resuelva preferir para que ellos solos 
constituyan su sistema tributario; por ejemplo, 
prefiere el impuesto sobre la renta; pagarían en- 
tónces todos los capitales reproductivos, como la 

ropiedad inmueble, los aplicados al comercio y á 
as manufacturas; lo pagarían las rentas prove- 
nientes de las artes manuables, oficios y pequeñas 
industrias; las que se obtienen del ejercicio de las 
profesiones y artes liberales; lo pagarían los suel- 
dos y salarios: en una palabra, todas las manifes- 
taciones de la Renta, que son tan numerosas como 
variadas. 

Y á este respecto ocurre el ¿acaso se pa- 
ga en todo el territorio de la República el impues- 
to sobre la renta?-- Nó; apenas en Lima y el Ca- 
llao y en alguna que otra ciudad importante, y 
aún así en algunas manifestaciones de la Renta, nó 
en todas. 

Podemos citar otro ejemplo.—Se quiere dejar 
vigente, además del impuesto mencionado, la con- 
tribución del serenazgo.—Pues se extiende en to- 
do el Perú, y no se le deja como está hoy, circuns- 
crita á una pequeña parte de su territorio. 

Regularizados asi dus Ó tres impuestos de pri- 
mera importancia, ya será fácil suprimir las otras 
contribuciones comenzando por las inmorales que 
la ciencia rechaza como son: el juego que constitu- 
ye un verdadero delito por cuanto se propone una 
adquisición inmoral de la riqueza, que además 
nuestra ley civil condena y que pretende fundar 
la vida de la Nación en un vicio abominable y la 
lotería, por medio de la cual es el mismo Estado 
el que juega sobre seguro y que hace una compe. 
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tencia desastrosa á las Cajas de Ahorro que mora- 
lizan las costumbres y enaltecen á la sociedad; con- 
tínuando por los impuestos más gravosos á la ma- 
sa de la población ó á las gentes pobres; y de esta 
manera tendríamos, que por la supresión de im- 
puestos íbamos tras el ideal de la contribución 
una; y que por la ampliación de las bases de los 
que hubieran de quedar rigiéndonos, procurando 
darles la forma directa, nadie se sustraería de pa- 
gar el impuesto, y por consiguiente de cumplir la 
obligación ineludible y sagrada que tiene el ciu- 
dadano de soportar, en la parte que le correspon- 
de, las cargas del Estado. | 

Otra causa que en el Perú minora sus ingresos, 
y no en pequeña parte, es la de que sociedades par- 
tículares recauden y administren los impuestos 

úblicos. Esta medida financiera es explicable en 
os primeros años de creado un impuesto, porque 
es indudable que el interés individual lo sistemará 
OS y llevará una estadística perfecta en lo po- 
sible, que dará á conocer su organización, sus ren- 
dimientos y sus gastos. Pero años después de es- 
tablecidos los impuestos no hay razones que sos- 
tengan este vicioso sistema. El Estado pierde con 
él parte de sus ingresos, al ménos en todo lo que 
cede para el provecho de la sociedad particular, 
si ocurren quiebras ó fraudes, el Estado se habrá 
perjudicado, sin que sus empleados siquiera hayan 
tenido participación en el acto delictuoso, y luego 
¿se puede responder en todo momento de la leal. 
tad y sinceridad de esas compañías privadas para 
con los gobiernos?-—Dejo que responda la concien- 
cia pública. 

Mientras tanto debemos condenar siempre la 
administración de los ingresos del Estado por 
cuenta particular, sin que nos detenga el único 
ejemplo que presenta al mundo la excepcional 1n- 
glaterra, cuyas rentas manejan los Bancos Nacio- 
nal y de Irlanda. 


VIII 


La colosal obra de la reforma financiera del Pe- 
rú no podrá conseguirse eficazmente sin la coope- 
ración de la Estadística, ciencia interesantísima y 
tan necesaria que no pudieron prescindir de éella 
los pueblos mas antiguos ni conciben una vida or- 
denada las naciones modernas. 

La razón porque los pueblos más remotos no 
pudieron pasarla sin la Estadística, la teneis ex- 
puesta con estas palabras de un escritor contem- 

oráneo: “El instinto es antes que la razón, y los 

echos antes que los principios, porque las nece- 
sidades no admiten espera y hay: que atender á 
ellas con los recursos posibles. Así, los gobiernos 
más primitivos tuvieron que hacer investigacio- 
nes estadísticas por imperfectas que fuesen, del 
mismo modo que desde el primer día los hombres 
trabajaron, cambiaron y consumieron, aunque sin 
darse razonada cuenta de sus acciones.” 

Y como la historia no se inventa sino se copia, 
ved aquí la síntesis que he hecho de la reseña es- 
tadística trazada por el mismo autor. 

Los Persas conocieron el Catastro y el Censo; y 
es sabido que cuando Dario impuso un tributo de 
400 talentos á las ciudades griegas del Asia Me- 
nor, su hermano, el sátrapa Astafernes, para satis- 
facer la multitud de reclamos que tal disposición 
originara, hizo medir las propiedades de los terri- 
torios conquistados, y el resultado se consignó en 
un cuadro que en todo momento se consultaba, 
para conocer la cuota que correspondía á cada in- 
dividuo, en proporción al yalor de sus bienes, 


En la China se llevaban cuadros estadísticos de 
la población, protesiones, clases, categorías, capl- 
tales, industrias etc., y podemos leer en uno de 
sus libros sagrados el Chou- King, que el empera- 
dor Yao mandó hacer la estadística de todos sus 
dominios. 

En el Egipto, ya por sus instituciones propias, 
como la división en clases y el régimen de castas; 
ya por que los desbordes contínuos del Nilo que 

acían necesario el nuevo deslinde de las propie- 
dades, es evidente que no pudo gobernarse sin el 
auxilio de la estadística. 

El empadronamiento de los judíos hecho por 
Moisés, y otros que después se realizaron como el 
que coincidió con el nacimiento del Mesías, nos 
prueban la existencia de la estadística hebrea. 

En Grecia, si hemos de creer á Penchet y Du- 
fau, se llevaba una estadística tan perfecta como 
la mejor de los pueblos modernos. Por esa esta.- 
dística se sabía los ciudadanos con derecho de vo- 
tar, el monto de la riqueza de cada individuo, los 
tributos que se pagaban, las armas y caballos para 
el servicio de las legiones, las ofrendas hechas á 
los termplos y las cantidades de granos que sumi. 
nistraba cada provincia para el consumo. 

Era natural que Roma perfeccionara la estadís.- 
tica, y como ejemplo de la más completa que se 
haya hecho en el mundo antiguo, señalaremos la 
Memoria de lo: trabajos realizados por Augusto, 
escrita por este mismo emperador, y que Tiberio 
leyó publicante ante el senado romano. 

Por otra parte nada es mas conocida que la for- 
mación del Censo Romano, que tanto nombre dió 
á los oficiales encargados de su custodia, los Ces- 
sores. Eran esos censos unos cuadros estadísticos 
de gran importancia, que se rectificaban cada diez 
años antes de Constantino el Grande, y cada quin- 
ce años después de su reinado. 

En los tiempos de la Edad Media, cuando todo 


volvió al oscurantismo y retroceso, son los 4rabes 
las ciudades libres de Italia, las que salvan la 
Estadística. 

Los primeros, desde que se apoderaron de Es- 
paña, forman el cuadro detallado del territorio 
que conquistaron comprendiendo sus costas, ríos, 
ciudades, población y productos. 

Y en cuanto á las Repúblicas de Italia, podemos 
citar como ejemplo los Estados de Venecia y Flo- 
rencia, que llevarin la estadística de su pobla- 
ción, movimiento comercial, presupuestos y cuen- 
tas de la hacienda pública. 

Si en estos mismos tiempos pasamos de Europa 
á la América encontraremos, en los dos grandes 
imperios con que se enorgullece esta .importante 

arte del mundo, nociones extensas y variadas de 
a ciencia estadística. 

Montezuma, en Méjico, conocía perfectamente 
el estado rentístico de su imperio, trazado en unos 
cuadros pintados. ; 

Moreau de Jonnés asegura que el imperio de 
los Incas poseía una estadística tan perfecta como 
la mejor que tenemos en el dia. Dice que los in- 
cas se valieron para ella de los guspus mediante 
los cuales conocían la población por localidades, 
edades, sexos y aún según sus condiciones civiles; 
llevaban el número de nacimiento y defunciones, 
y sabían, en todos sus detalles, los diversos ramos 
de la administración, lo que apénas han alcanzado 
una parte de las naciones más adelantadas de nues- 
tro siglo. Ñ 

Entre las naciones modernas Inglaterra salva 
las tradiciones de la Ciencia Estadística que le le- 
garon los romanos; y aún cuando un escritor fran: 
cés la acusa de poco metódica en la exposición de 
sus datos y de adolecer de frecuentes errores ti- 
pográficos, es lo cierto que ella ha constituido las 
primeras bases de una estadística universal. 

En Francia es Colbert quien inicia el Catastro, 
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que en 1830 recibe un gran impulso y se conclu- 
ye en 1852. En cuanto al Censo lo comenzaron 
el mismo Colbert y Vauban, lo prosiguió Necker 
y fué Mr. Moreau de Jonnés quién dl obs la 
estadística francesa, sin que desde entónces haya 
sufrido ninguna interrupción. 

En Estados Unidos existe una buena estadística, 
cuyos trabajos más memorables son los de Wal- 
ker, Young y Nimmo. 

Bélgica presenta la estadística más perfecta que 
se conoce, y es digno de observar que los proyec- 
tos de ley que el gobierno inicia en las Cámaras, 
van siempre acompañados de cuadros estadísticos 
que los e pia y fundan, de tal manera que se 
hacen mucho mas fáciles las discusiones y resolu- 
ciones de esos cuerpos deliberantes. 

La Alemania tiene estadística desde Federico el 
Grande, siendo Guillermo l el que la elevó á la ca- 
tegoría de ciencia oficial, que han ilustrado sabios 
como Hofímann, Krug y Engel. 

Italia, desde su unidad política cuenta con la es- 
tadística. Suecia es la primera que redacta las ta- 
blas de mortalidad. Rusia conoce el movimiento 
de su población desde hace dos siglos, merced á 
los esfuerzos de Pedro el Grande y Catalina 11. 
España tiene estadísticas de todos los ramos de 
gobierno; y de ese elemento indispensable para la 
administración pública no carecen ni el Egipto 
moderno ni el Japón. 

¿Y porque esta antigiiedad y generalidad de 
la ciencia estadística? Es bien claro; porque sin 
ella no hay, no puede haber gobierno verdadero, 
ni exactitud en sus cálculos, ni previsión en sus 
mandatos, ni acierto en sus leyes. 

Apesar de las acusaciones que se han dirigido á 
la Estadística, esta ciencia será siempre el espejo 
fiel de los hechos, el vasto arsenal de todo género 
de datos para las ciencias de la administración. 
Será la educadora de los gobiernos, la maestra de 





las políticos, economistas y financistas y la guía 
indispensable de los particulares, en las diversas y 
múltiples manifestaciones de sus negocios. Sin la 
Estadística no se concibe una ciencia Económica 
acertada, una ciencia Financiera benéfica, una 
ciencia Política segura en sus resultados. 


Por esto es, sin duda, que Cabaglio la llama 
ciencia educadora de nuestras acciones; J. B. Say, 
la conciencia de los Estados; Moreau de Jonnés 
dice que es una ciencia tan exacta como las mate- 
máticas cuyas cifras le sirven de lenguaje; Pradier 
Fodéré la califica como la ciencia de los hechos, 
otros escritores la llaman maestra de la vida y al. 
gunos somo Block y Bertillon la consideran in- 
dispensable para la acción acertada y “provechosa 
de los gobiernos. Por último el señor Piernas Hur- 
tado así se expresa: “La Estadística es la experien- 
cia; nunca por consiguiente repasarán en vano sus 
enseñanzas gobiernos niindividuos, así como unos 
y otros lamentarán funestos desengaños si las ol. 
vidan Óó menosprecian.” 

El estadista francés, que varias veces he citado, 
después de afirmar que la estadística es necesaria 
á los hombres de Estado, publicistas, economistas 
é historiadores, le dá todas estas aplicaciones que 
ya veréis sino son de gran importancia: 


1.. Para averiguar en todos sus elementos, la 
población de cada país, fuente de su poder, de su 
riqueza y de su gloria; 

2.* Para mejorar el territorio, después de haber- 
lo explorado por medio de operaciones que dán á 
conocer su fertilidad, sus comunicaciones, sus 
medios de defensa, la salubridad y la seguridad 
de sus campos y poblaciones; 


3.* Para regular, sobre bases seguras, el ejerci.- 
cio de. los derechos civiles y políticos, adquiridos 
á costa de tantos sacrificios; o A 

4* Para fijar y repartir los contingentes milita- 
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res, que mantienen los ejércitos y garantizan la 
independencia nacional; 

5.* Para establecer con equidad los impuestos 
que proveen á las necesidades del Estado; 

6.* Para determinar en cantidad y valores los 
productos de la agricultura y de la industria, que 
renuevan sin cesar la fortuna pública; 

7.* Para apreciar los adelantos del comercio y 
buscar las condiciones de su prosperidad; 

8.* Para extender ó restringir la acción repre- 
siva de la justicia, centinela vigilante del orden 
social; 

9.” Para trazar los progresos de la instrucción 
ública, que ilustrando á los hombres debe hacer- 
os mas felites; 

10.* Para guiar al gobierno en las innumerables 
disposiciones que, por el interés de las clases in- 
feriores, rigen los establecimientos penales y de 
beneficencia; 

11.* Finalmente, para ilustrar con verdades nue- 
vas Ó mas completas otras muchas cuestiones que 
surgen á cada paso, agitan la opinión pública, lle- 
nan las discusiones parlamentarias y constituyen 
otros tantos problemas, cuya solución sería difícil 
é improbable sin su concurso.” 

Ved, pues, señores, los inmensos beneficios que 
la Estadística presta á las sociedades y á los go- 
biernos. ¿Qué campo mas vasto y que objetos mas 
nobles é interesantes? ¿Qué existencia mas precisa 
y mas bien fundada que la existencia de la ciencia 
estadística.? 

"Pero no solo es útil para la sociedad y para los 
gobiernos, lo es también para el individuo. 

Si quereis convenceros de ello, oid este magní- 
fico párrafo del inolvidable amigo del Perú y fun- 
dador de nuestra Facultad: 

“En la vida privada, toma al hombre en su cuna; 
lo considera como unidad que agrega desde luego 
al número general de los nacimientos. Lo cuenta, 


mas tarde, en las filas del ejército 6 lo inscribe en- 
tre los matrimonios; lo hace figurar en la clasifica- 
ción de las profesiones tan multiplicadas y diver- 
sas; lo hace reaparecer en sus cifras en el tribunal, 
en el jury, en las elecciones, en el seno de la re- 
presentación nacional; lo toma como propietario 
Ó poseedor de tierras, como manufacturero. Si no 
es mas que un proletario, ella dice si los objetos 
de consumo indispensables para sus necesidades 
tienen un precio en equilibrio con sus salarios; en 
fin, lo coloca en una columna fatal, en aquella que 
dice Moreau de Jonnés, cada uno figura por la úl- 
tima vez y en donde van á terminar todas las va- 
nidades humanas”. 

Un tratadista español agrega á estas razones 
otras de no menor importancia: El dice: “Para los 
gobiernos es un auxilio indispensable, porque les 
revela los males que deben corregir, las reformas 
que hay que adoptar, los resultados de las em- 
prendidas y los progresos que se realizan ó los que 
, Crecen. Para los particulares es una guía que 
deben consultar muy á menudo, un depósito de 
elocuentes avisos, que deben tener presentes en 
todas las empresas que acometan, para los nego- 
cios como para los actos mas importantes de la 
vida......El agricultor sabe por ella la fertilidad 
del suelo, el producto de los diversos cultivos, los 
resultados de los sistemas nuevos, de la aplicación 
de las maquinarias etc; el industrial conoce, por 
su medio, los puntos donde ha de acudir en busca 
de las materias primeras, los perfeccionamientos 
de la fabricación y otros datos no menos intere- 
santes; el comerciante recibe de ella noticia de 
los mercados, de los precios y las comunicaciones; 
el capitalista le debe el cunocimiento de los tipos 
del interés, del estado del crédito y de las coloca. 
ciones lucrativas; el trabajador, gracias á ella, 
puede saber el precio de los salarios y elegir la 
ocupación que mas le conviene; el contribuyente 


puede juzgar de la legitimidad de sus cargas; to- 
dos, finalmente, cualesquiera que sean su ición 
y sus circunstancias, hallarán en la Estadística el 
consejero mas ilustrado y mas verídico.” 

Y yo me permito agregar ahora, como expre- 
sión de la idea que domina aquí, en este ¡lustre 
auditorio, que la Estadística, es hoy para el Perú, 
tan importante y tan precisa como es la realidad 
de las cosas. Ella llevará á todas las lucubraciones 
de los Poderes del Estado la luz de la verdad y la 
precisión de los hechos. Sin los datos exactos y 
detallados de la Estadística, los hombres de go-- 
bierno marcharán á oscuras en el intrincado déda. 
lo de los asuntos públicos y procederán con la in- 
certidumbre, la vaguedad y el consiguiente desa- 
cierto del que evoluciona en un terreno descono- 
cido. 

¿Y pensar, señores, que apesar de tanta clari. 
dad, de una importancia tan manifiesta, el Perú 

oco 6 nada haya hecho por la Estadística y que 
oquealgunas veces hizo, haya desaparecido? ¡Ah! 
lo lamentareis, Señores, estoy seguro. 

Después del decreto del año 1825 que ordenaba 
á los Prefectos la formación de la estadística de 
los nacimientos, matrimonios y defunciones reali- 
zados en los departamentos de su mando; después 
que en 1831 se encargó á los Municipios la com- 
posición de los cuadros estadísticos, se expidió en 
1848 el primer reglamento estadístico notable por 
la extensión de las materias que abrazaba y por 
sus considerandos, que son un resumen de las ra. 
zones que prueban la importancia de esta ciencia. 

En seguida se publicó el decreto de 22 de Junio 
de 1854, que por los medios de información de que 
entonces se disponía, alentaba la esperanza halaga- 
dora de que el Perú llegaría á obtener una esta- 
dística veraz y completa. 

(e IS IDAIEO no fué así; todo quedó reelegado al 
olvido. ] 


Mas tarde se creó en el Ministerio de Gobierno 
la: Dirección de Estadística, cuya jefatura fué con- 
fiada al ilustrado pedagogo don Agustin de la Ro- 
sa Toro. Esta oficina llegó á formar los cuadros 
estadísticos de la demarcación política de la Re- 
pública y á la vez emprendió la obra del Censo, 
que había de concluir Mr. Marchand. | 

En 18373 se encargó de la Dirección el activo é 
ilustrado jurisconsulto doctor don Manuel Atana. 
sio Fuentes, en ele oficina me cupo el honor de 
servir como bl e la estadística agrícola, indus" 
trial y manulacturera, palpando la alta importan- 
cia de sus servicios al país. 

El doctor Fuentes formuló un extenso progra- 
ma á cuyo tenor había de realizarse la estadística 
de ia República, y estoy seguro que cual ninguno 
otro habría llevado á cabo el plan intentado por 
sus predecesores y reformado progresistamente 

| mismo, si la guerra nacional Gia no hu- 

jera venido á interrumpir, junto con la marcha 

tranquila de la nación, las labores de esa magníé- 
ca oficina. 

Después pocos ensayos se han hecho en tan 
de ramo. 

| Congreso, por ley de Octubre del año 1390 
creó la sección de Aduanas y Estadísticas, anexa. 
al Ministerio de Hacienda. Ésta sección tuvo por 
jefe al activo y laborioso empleado don Jowé Ma. 
nuel Rodriguez, quien llegó á formar los cuadros 
de la estadistica comercial de la República, en los 
años 1890, 91 y 92. 

Hoy solo queda la estadística del movimiento 
de la población de Lima, que la lleva el H. Conce- 
jor trabajo muy recomendable por cierto, apesar 
de no contarse con todos los elementos precisos 
para labor tan importante. 

Mas a presente es un consuelo que la Estadís- 
ca tenga, entre nosotros, sus entusiastas proséli- 
tos. Hemos oído en este mismo recinto la vos. del 


ilustrado Decano de la Facultad de Ciencias Polf- 
ticas y Administrativas, doctor don Luis Felipe 
Villarán, inspirado por el patriótico deseo de que 
se extiendan y desarrollen, entre la noble juven- 
tud que honra nuestros claustros, los conocimien- 
tos de aquella ciencia, cuya práctica es tan nece- 
saria para la buena marcha de los Estados. 


IX 


Señores: 


No desconuzco toda la magnitud, toda la im- 
portancia y por consiguiente las inmensas dificul. 
tades que encuentran en su realización las refor- 
mas financieras de un país, y mucho más en el 
Perú, en donde habrá que luchar con viejas tradi. 
ciones, hábitos inveterados y con ese obstácule 
poderoso que obstruye las mejoresideas y los mas 
nobles propósitos: la inercia. 

Sé que el reformador de la hacienda peruana 
necesita que su poder esté bien consnalidado, que 
tenga una gran energía de carácter, mucha cons- 
tancia en la labor y no ménos paciencia para sa: 
ber esperar, porque estas reformas se llevan á ca- 
bo solo discreta y lentamente. 

Sé también que debe estar imbuido de los ade- . 
lantos financieros, animado por un fervoroso pa- 
triotismo y fortalecido por la presencia de ánimo 
para saber dominar las tempestades que contra él 
se desencadenarán, por lo mismo que las refor. 
mas financieras, como dice Canga Argiielles, ata- 


can á la parte nerviosa é irritable del cuerpo so- 


Pero hay que luchar y vencer que la victoria 
mas explendida es la que se obtiene sobre la ma- 
yor dificultad. 

En resúmen nuestra ilustre Universidad enseña 
y proclama la necesidad de iniciar la reforma fi- 
nanciera del Perú, prescribiendo que su presu- 

uesto se forme equilibrado; que sus recursos se 
inviertan además de su servicio ordinario, en al. 
canzar la pertección posible de la administración 
de justicia y del servicio de seguridad; en formar 
una nación progresista y poderosa, mediante la 
nueva savia de la inmigración; en acumular los 
elementos de defensa nacional que es condición de 
su existencia y en asegurar el mejor servicio y 
cancelación de la deuda del Estado, en lo cual es- 
tán interesados su crédito, su dignidad y el desen. 
volvimiento de su riqueza. Quese organice su sis- 
tema tributario con sugeción á los consejos sábios 
dela Ciencia, tratando de reducir, en lo posible, 
el número de las contribuciones existentes y am- 
pliando las bases de las que han de quedar vigen- 
tes, hasta arbitrar los recursos que demanda el 
Estado para su sostenimiento, sin extorsionar los 
capitales, sin 'entrabar la acción libre de las indus- 
trias ni entorpecer el desenvolvimiento gradual y 
armónico de la riqueza social. 

He allí el plan sintético que nuestro país recla- 
ma y cuya exposición habeis escuchado tan bené:- 
volamente; plan que no es imposible ni siquiera 
ditícil alcanzar, si tomamos por base los datos pre- 
ciosos y positivos de la Ciencia Estadística, y Co- 
mo norte y faro los principios inmortales de la 
Ciencia Financiera. 

He concluido. 


Lima, 11 de Abril de 1898. 


HILDEBRANDO FUENTES, 
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LA LOCURA ANTE EL DERECHO PENAL 


car 


TESIS 


Presentada por César A. Larco al optar el grado de 
Bachiller en la Facnitad de Jurispradencia. 


SEÑOR DBO0ANO, 
SEÑORES CATEDRÁTICOS; 


SEÑORES: 


hace tiempo es objeto de preocupación espe- 

cial para médicos, filósofos y legisladores es 

el concerniente á la locura. | ? 
El mundo antiguo, no encontrando una explica- 
ción satisfactoria al fenómeno de la locura, lo ha- 
bía relacionado con la divinidad; considerando 
que uno y otro se agitaban fuera del terreno de 
lo natural. Inspirado el loco por las divinidades, 
colocósele en los templos. Las pitonisas de Del- 
fos, no fueron sino monomaniáticas 6 alucinadas, 

A 6 


Qro importante y escabrosa, y que desde 
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cuyas palabras, apesar de la discordancia é inco- 
herencia que se nota en ellas, tomaron los creyen- 
tes por sentencias emanadas de sus Dioses y ha- 
llaron siempre el medio de relacionarlos con acon- 
tecimientos futuros. 

En la Edad Media, en esa época negra de la his. 
toria de la humanidad, el loco fué considerado co- 
mo un sér impuro, como poseido por espíritus 
maléficos. Esta creencia se debía al influjo de las 
ideas supersticiosas y fanáticas que dominaban en- 
tonces; y era natural que como resultado de ellas, 
este maldito de Dios y terror de los hombres fue- 
se segregado del resto de aquella sociedad, de la 
manera más cruel é inhumana. En vez de hacer 
de él un hombre útil, de transformarlo para devol- 
verlo á la sociedad tal cual se encontraba antes de 
que la locura hiciera en él su presa, dice un autor: 
tué sumido en lóbregas mazmorras, en donde ya- 
cía encadenado y se le intimidaba con el látigo ú 
otros instrumentos de tortura y no fueron pocas 
las veces que sus carnes chiniaron también en las 
hogueras, que habia encendido en torno suyo la 
mano de la ignorancia, que durante tanto tiempo 
alimentó el ardor del fanatismo y á donde se les 
quemaba como á herejes ó criminales. 

Felizmente la ciencia que todo lo ilumina, rom- 
piendo con las tradicciones funestas de aquella 
época para los progresos científicos, consiguió eri. 
girse en dueña y señora de todos los misterios de 
la patología mental, mostrando á los locos, como 
á simples enfermos del cuerpo dignos de toda con- 
miseración, como á seres cuya razón se encuentra 
en tinieblas, cuyas facultades morales han desa- 
parecido, y que sin conciencia de las ideas de bien 
y de mal, obra al acaso obedeciendo á las raras 
sugestiones de su cerebro enfermo. 

or eso en la actualidad, la sociedad ha recono- 
cido, que no solamente tiene derechos sobre ellos, 
sino que también tiene deberes sagrados que lle. 
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nar; de ahí que á la par del derecho de defensa, 
contra los atentados posibles de la inconciencia, 
vese figurar el deber de protección, para quienés 
no por ser locos dejan de ser hombres. Quedando 
por lo tanto, relegado á la categoría de lúgubres 
recuerdos históricos, aquellos tratamientos veja- 
torios é inícuos á que fueron sometidos. 





Veamos ahora ¿qué es la locura 6 enajenación 
mental? Médicos legistas y criminalistas á porfía, 
se han esmerado en dar de ellas definiciones más 
6 menos aceptables. Esquirol la define: “Una 
afección cerebral ordinariamente crónica, sin fie- 
bre, caracterizada por desórdenes de la inteligen- 
cia, de la sensibilidad y de la voluntad.” Foville 
dice: “La enajenación mental ó Jocura, es un tér- 
mino genérico, que comprende muchos estados 
particulares, de que sus principales síntomas, son 
desarreglos en el ejercicio de las facultades inte- 
lectuales, morales y afectivas.” Matta adopta una 
definición descriptiva, en la que están expresados 
todos los caracteres de sus formas, asi dice: ““La 
locura es un estado caracterizado por la falta de 
desarrollo completo 6 incompleto, la pérdida 6 la 
aberración total 6 parcial de las facultades psíqui- 
cas á veces sin síntomas somáticos 6 físicos, esen- 
cial 6 somática, contínua Ó intermitente, aguda ó 
crónica.” Tejedor en su derecho criminal: “La lo. 
cura es un término general que comprende todo 
individuo cuya inteligencia se perturba, debilita 6 
extingue después de adquirir su desarrollo.” 

La definición que creo más aceptable, junto con 
un distinguido criminalista, por considerarla per- 
fectamente' exacta, bajo el punto de vista de la 
ciencia penal, es la siguiente: “La locura ó enaje- 
nación mental, es el estado patológico, de las fa. 
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cultades afectivas 6 intelectuales que suprimen el 
disernimiento y el yó jurídico 6 moral.” 

Debo manifestar desde luego, que no todas las 
obras de derecho, de medicina y medicina legal, 
se sirven de la palabra locura, para expresar todos 
los casos de trastorno mental; al contrario se nota 
gran diversidad y confusión en los términos em- 
pleados. Asi los escritores de derecho francés, se 
sirven de preferencia del vocablo demencia, al paso 
que los médicos usan siempre la expresión folse 
equivalente á locura en nuestro idioma. Pero es 
evidente que la ciencia médica no considera á la 
demencia, en el sentido lato que le dán los escrito- 
res franceses. Desde Esquirol hasta nuestros dias, 
la demencia, no figura sino como una de las for- 
mas que puede asumir la enajenación mental, re- * 
sultante del debilitamiento de las facultades men- 
tales, pudiendo ir hasta su abolición total. Es el 
rico que ha perdido gradualmente su fortuna, se- 
gún la expresión de un distinguido alienista. Por 
lo tanto usarla como fórmula genérica es incurrir 
en una chocante incorrección científica. 

La palabra locura, es tomada en los diccionarios 
médicos como sinónima de enajenación mental. 
Es verdad que autores distinguidos como Ferrus, 
Tardieu y otros, no admiten esta sinonimia, y ha- 
cen de la locura, tan sólo una variedad de la ena- 
jenación mental, caracterizada por la perturbación 
de las facultades despues de su desarrollo com- 

leto; pero esta distinción dice Foville, aparte de 
as ventajas que puede ofrecer del punto de vista 
puramente científico, tiene el inconveniente de 
agregar un elemento de confusión, á todos los que 
ya complican la nomenclatura médica, dando sig- 
nificación restringida á una palabra, que antes de 
esto, era usada en un sentido general. 

Creo que con bastante fundamento, debe seguir- 
se el tecnisismo de la ciencia médica, y emplear, 
apesar del maremagnum que reina en esta mate- 





-ria aun en la misma medicina, el vocablo /ocura 
en su significación mas lata, esto es, como la ex- 
presión sintética, de todas las formas de alteración 
mental. Además en nuestro idioma, esta expre- 
sión es perfectamente castiza, todos la compren- 
den del mismo modo, y no creo que prescindiendo 
de las adulteraciones vulgares, pueda tener signi- 
ficación compleja 6 ambigua, como no ha faltado 
quien afirme, la tiene en el idioma francés la pala- 
bra folse. 


La locura 6 enajenación mental puede revestir 
múltiples formas, y los médicos legistas, han he- 
cho distintas clasificaciones de las enfermedades 
que ellas comprenden. ' 


Sin entrar en el estudio de sus analogías y dife- 
rencias, trabajo que me llevaría muy lejos del cír- 
culo que me he trazado y que por otra parte no 
pertenece al terreno del Derecho Penal; bástame 
decir, que no hay una sola de las enfermedades 
mentales que sea aceptada sin contradicción, y ni 
siquiera están de acuerdo los autores respecto, á 
la base que ha de tomarse para una clasificación 
nosológica completa. Asi vemos 4 Luys, que em- 
peñoso por constituir una clasificación de las afec- 
ciones mentales, basada en la anatomía patológica, 
rechaza aunque con los respetos debidos, la vieja 
nomenclatura de Pinel y Esquirol, por cuanto en 
ella se considera el síntoma aislado, sin tener en 
cuenta el estado anatómico del cerebro, para con- 
cluir diciendo: “que en el estado actual de la cien- 
cia, el ensayo de una clasificación basada sobre 
datos anatómicos y fisiológicos, no podría hacerse 
sin reservas, pues, si ella reasume en cierta med:- 
da, el estado actual de nuestros conocimientos, no 
debe olvidarse que no estamos sino en un per ío 


de transición, y que la ciencia mental, no está aun 
apesar de los muchos trabajos con que se enrique- 
ce todos los días, sino en las primeras fases de su 
desenvolvimiento.” Y casi al mismoti empo un co- 
lega de Luys, el doctor Ball, en una obra muy re- 
ciente, se manifiesta adversario de las clasificacio- 
nes sintomatológicas y de las basadas en lesiones 
anatómicas, y se propone clasificar las nociones 
que poseemos sobre la locura, tomando por base 
la etsología 6 sea la causa productora de la enfer- 
medad, dando con esta completa diversidad de 

areceres, cumplida razón á los que sin hacerse 
ilusiones, no temen afirmar que la ciencia médica 
yace todavía en una especie de caos, en punto á 
clasificación de las afecciones mentales. Sería 
pues, del todo ocioso é inconducente á mi objeto 
entrar en semejante laberinto arriesgando encon- 
trarme sin salida. 

Por lo tanto, solo me limitaré á exponer, las for- 
mas más comunes que la locura puede revestir, 
siguiendo á este respecto, la teminología de Es.- 
a que es adoptada por los mejores autores. 

stas formas son la manía, la demencia, la imbeci- 
lidad, el idiotismo y la monomanía. 

La inanía se caracteriza por un delirio general 
con agitación, irrasibilidad y tendencia frecuente 
al furor. Las ideas flotan en el espíritu sin orden 
ni sucesión, la” persona pierde todo control sobre 
sus pensamientos y obra según ellos por absurdos 
é inconsecuentes que sean. 

La demencia consiste en un debilitamiento más 
Ó menos completo de la inteligencia. Cuando es 
confirmada, hay ausencia completa del poder de 
razonar é incapacidad de apercibir las verdaderas 
relaciones de las cosas. El lenguaje es incoheren- 
te; el enfermo habla sin conciencia de lo que dice, 
la memoria se pierde y algunas veces la misma 
frase Ó la misma palabra son repetidas durante un 
gran número de horas seguidas. 


Hay de común entre la manía y la demencia la 
incoherencia de las ideas, lo que ha motivado sean 
confundidos estos dos estados. Pero es preciso te- 
ner presente, que en la manía la incoherencia en 
las ideas depende de la gran rapidéz del pensa- 
miento y de exitación de las facultades intelectua- 
les, al paso de que en la demencia, hay falta de 
ideas y la incoherencia proviene de la pérdida del 
poder de relacionarlas 4 cerca de la falta de me- 
moria. Por otra parte, en la demencia hay una 
abolición más ó menos completa de las facultades 
afectivas, intelectuales y voluntarias, mientras que 
en la manía lo están solamente en un estado de 
perversión. 

La imbecilidad, es un vicio original y congéni.- 
to que consiste en la suspensión del desarrollo 6 
en la ausencia completa de las facultades intelec- 
tuales y afectivas. Cuando llega á su último grado 
toma el nombre de idiotismo: estado como el de 
la demencia confirmada, parecido á esa lobreguez 
del cielo, cuando la entolda negro nubarrón, que 
no deja ver una estrella. En el idiota la luz del 
entendimiento se ha extinguido desde su nacimien- 
to, en el imbécil apenas tiene un escaso chisporro- 
teo. 

- La monomanía, este nombre se aplica al estado 
en el cual la enajenación no es sino parcial. En la 
manía el espíritu está desarreglado bajo todos as- 
pectos; en la monomanía el desorden está circuns- 
crito ya á un objeto ó ya á una clase de objetos. 
Los monomaniacos están llenos de ideas falsas so- 
bre ciertos puntos, ideas de que no pueden desem- 
barazarse; parten de falsos principios pero si se 
cambia de tema, las conclusiones y las deduccio- 
nes que sacan, poseen á menudo una exactitud ló- 
gica. 

Reconoce la ciencia dos grupos principales: la 
monomanía -intelectual 6 inofensiva como la lla- 
man algunos y la monomanía instintiva ó impulsi- 


— 48 — 

va. En cuanto á las primeras, su número es inde- 
terminado y sería por lo tanto, dificil clasificarlas 
y describirlas. Sin embargo hay algunas que lla- 
man especialmente la atención, porque sus fre. 
cuentes repeticiones, han permitido que se esta- 
blezcan caracteres perfectamente definidos, como 
la que se conoce con el nombre de delirio de las 
persecuciones, cuya naturaleza y efectos ha des- 
crito admirablemente Legrand du Saulle y algu- 
nas otras. 

La monomía impulsiva ó agresiva, es una de las 
enfermedades mentales, en la que la voluntad es 
irresistiblemente dominada por una impulsión im- 
periosa, que lanza al enfermo á cometer un acto 
al que no ha antecedido ningún razonamiento, ni 
cuya ejecución ha resuelto la determinación libre 
de la voluntad. No es difícil clasificar y dar nom- 
bre á los extravíos parciales agresivos, porque es 
contado el número de actos calificados de delitos 
por las leyes á que los conduce su aberración men- 
tal. Así los hay con tendencia al homicidio, al sui. 
cidio, al robo 6 pleptomanía, á la profanación y 
desentierro de cadáveres Ó6 necromanía y otras 
muchas que sería ocioso enumerar. 


, Ahora bien ¿es la locura, un hecho producto del 
azar, que haya sido distribuido entre tales ó cua- 
les seres sin motivo alguno, Ó es por el contrario 
la consecuencia lógica de situaciones característi- 
cas en que se han encontrado determinadas indi. 
vidualidades? 

Indisputablemente existen causas predisponen- 
tes que obrando aisladas, rara vez se combinan y 
asocian. Entre estas causas existen algunas que 
son generales y que actúan en períodos dados so- 
bre ciertas colectividades. Podremos citar como 


ejemplos de ellas: las ¿ideas religiosas, que si bien 
en nuestros tiempos no harán crecido número de 
víctimas, han sin embargo, en épocas de convul. 
siones seculares, tanto en países idólatras como 
cristianos, suministrado inmenso número de des- 
graciados á los hospicios. 

Los acontecimientos políticos se encuentran en 
idénticas condiciones; y bastaría para atestiguarlo, 
el análisis de las Estadísticas Francesas, hechas 
después de concluida la guerra del 7o, el sitio de 
París, y los pavorosos acontecimientos de la co- 
muna. La mayor parte de los alienados de aquella 
época, imprimían á sus delirios, un sello especial, 
relacionado con los infaustos acontecimientos en 
que se habían encontrado. 

Otras son particulares y podemos citar entre 
ellas como principales: la kererncia. En efecto los 
gérmenes morbosos, se trasmiten de generación 
en generación y los hijos heredan muchas veces 
e a las cualidades de aquellos que 
los han enjendrado. Es obedeciendo á este princi- 

io, que han llegado á extinguirse determinadas 
amilias, pues, la locura de los troncos conduce al 
raquitismo y la parálisis de las ramas. En los ma- 
trimonios consanguíneos, si la familia á que perte- 
necen ambos cónyuges, tienen orígenes viciosos, 
no existiendo la purificación con otra sangre, pro- 
ducen frecuentemente generaciones de dementes. 
Tan poderosa es la causa de la herencia, que algu- 
nos médicos como Morel, aseguran: quizá exaje- 
radamente, que un noventa por ciento, de los alie- 
nados, han recibido de sus padres el triste legado 
de su enfermedad. 

La educación viciosa, debe ser citada también, co- 
mo una de las causas de la locura. “Por vicios de 
educación dice Gireaud, entendemos todo trabajo 
intelectual excesivo, que trae un desarrollo pre- 
coz de la inteligencia, en detrimento del cuerpo, 
que sobreexcita el cerebro, lo predispone á enter- 
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medades y á un debilitamiento ulterior.” Y añade 
más adelante. “¿Qué diremos de esa educación 3u- 
erior á lo que conviene á su posición social, á su 
ortuna; de esas educaciones pretenciosas é insufi- 
cientes, que hacen desarrollar ambiciones sin fun- 
damento sólido y sin medios de satisfacerlas y que 
conducen con frecuencia á la locura al través de 

los vicios é inmoralidades de todo género?” 
El alcoholismo es una de las fuentes de la locura, 
que tiene que llamar preferentemente la atención 
e legisladores y moralistas, en vista de las ate- 

rradoras cifras, que arrojan las estadísticas. 


Las vsolencias morales, son también otra de las 
causas de la locura. A propósito de ellas dice un 
distinguido alienista: “Estas causas morales, son 
las que generalmente determinan el delirio de las 
persecuciones, enfermedad que estalla á veces con 
tanta mayor rapidez, cuanto más violentas han si.- 
do las mencionadas causas; influyendo en estos he- 
chos favorablemente las predisposiciones indivi- 
duales, tales como el carácter melancólico, el tem- 
peramento y la herencia, sin que, sin embargo, es- 
tas condiciones sean indispensables. | 

Fueron éstas, el motivo de la locura de uno de 
los héroes de la Independencia Húngara: Franz 
René. Prisionero este patriota, prefirió antes que 
denunciar donde se encontraba el grueso del ejér- 
cito, ver morir ante sus ojos á su madre, su her. 
mana y su novia, sacrificados por el instinto salva- 
je del General Haynaú. Su heróica negativa le hi- 
zO perder la razón. 





Constatada la existencia de la locura, veamos 
ahora: si los crímenes ó delitos que se cometen en 
semejante estado, eximen de responsabilidad y 
por consiguiente de pena. 
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Sabemos que para que exista responsabilidad 
moral y legal, es menester estas dos condiciones: 
inteligencia y libertad. Y desde el momento que 
el loco, está privado de estos dos elementos esen- 
ciales de su personalidad, desde el momen'o que 
su inteligencia desaparece entre las tinieblas de 
su espíritu y su voluntad es el juguete de los ex- 
travagantes caprichos de su cerebro enfermo, mal 
puede la sensatez humana. y el Derecho Penal, im- 
putarle los crímenes ó delitos que haya cometido. 

El hombre para que pueda ser castigado, es me- 
nester que sea culpable: no lo es, sino cuando es 
moralmente responsable, y no es responsable sino 
es libre; y el verdadero hecho esencial de la locu- 
ra dice Baillanger es la pérdida del libre albedrío.” 

¿Quién por lo tanto se atrevería á pedir el cas- 
tigo de un sér tan desgraciado? ¿Quién podría 
afirmar que aquel mismo hombre, si hubiese esta- 
do en sano juicio, hubiera ejecutado idéntica ac- 
ción? ¿Quién aseguraría que si infortunadamente, 
llegase uno á encontrarse en igual situación ejecu- 
taría solamente obras de misericordia? Y si el 
hombre al sondear esa profunda sima de la locura 
se estremece al comprender que su flaca materia 
en ausencia de la inteligencia que lo anima y vivi- 
fica, puede hacerlo el ejecutor complaciente de 
tremendos delitos contra cuya imputabilidad y 
castigo desde luego protesta indignado ¿en virtud 
de qué principio, de qué ley, con solo dl título de 
ser favorecido hasta ese momento, se atrevería á 
pedir el castigo de los mismos delitos en otro se- 
al 

or otra parte ¿qué objeto podría tener la pena 
que las leyes le impusieran? ¿La corrección del 
culpable? Y qué corrección puede haber para el 
hombre que no se encuentra en estado de apre- 
ciarla, que ignora el motivo porque se la infligen? 
Sería acaso, ejemplar y justa para la sociedad de 
la cual es miembro? En manera alguna. Solo trae- 
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ría como consecuencia inmediata el desprestigio 
de las leyes y magistrados que las aplicasen. 

Por todas estas razones, las legislaciones de los 
países civilizados, consideran al loco como irres- 
ponsable. Asi el Código Italiano dice: “No puede 
condenarse al individuo que en el momento de co- 
meter el hecho se encontraba en un estado de de- 
bilidad de esptritu, de tal suerte que le privase de 
su conciencia ó de la libertad de sus acciones.” 

El Código Francés: “No hay crimen ni delito 
cuando el acusado se halla desnente en el instante 
de cometer su acción.” 

El Código Alemán: “No hay crimen ni delito, 
cuando el individuo se encuentra en el momento 
de la acción en un estado de delirio 6 de perturba- 
ción patológica de las funciones intelectuales que 
excluyen el libre albedrío. 

El Código Español: “No delinquen y por_con. 
siguiente estan exentos de responsabilidad crimi- 
nal: 1.7 El ¿imbécil y el locoá no ser que haya obra- 
do en un intervalo de razón. 

Nuestro Código Penal en su artículo 8.” inciso 
1.: Estan exentos de responsabilidad criminal: 
1, El que comete el hecho criminal en estado de 
demencia 6 locura. 

Se nota solamente, en las disposiciones de los 
códigos, como se verá, cierta diversidad y confu- 
sión en los términos de que se valen para expre- 
sar todos los casos de trastorno mental. 

Concretándome tan solo á las denominaciones 
empleadas por nuestro Código, diré que se nota 
en ellas cierta vaguedad y oscuridad, pues, no 
puede saberse á punto fijo, si esas denominaciones 
que emplea son sinónimas ó si quieren expresar 
dos formas diferentes de alteración mental. Si se 
entiende que las voces locura y demencia, son si. 
nónimas, quedan como genéricas cada una y con 
ellas se expresa de un modo colectivo ó sintético, 
todas las formas de alteración mental, y sea cual 


fuere, la que presente un sujeto en la práctica, 
siempre habrá lugar á que se aplique lo que la ley 
Sr para los que no están en el uso de su ra- 
zón. 

Mas si en vez de tomar dichas voces como sinó- 
nimas y genéricas, se toman como expresión de 
dos estados diferentes de alteración mental, y por 
Jo tanto si en la práctica, se presenta por ejemplo, 
un idiota, un imbécil, un monomaniaco, es fácil 

ue halla juez que diga: la ley no habla mas que 

e los dementes y los locos; y por lo mismo no se 
refiere á esa otra clase de enajenados, los cuales 
son responsables civil y criminalmente. 

Estas reflexiones bastan para probar que debe 
reformarse el modo de expresar de nuestro Códi- 

o, desde que pueden dar lugar á falsas y funestas 
interpretaciones de la ley, al aplicarla 4 determi- 
nados sujetos. 

Una ley si por algo debe distinguirse, es por la 
claridad y exactitud de sus expresiones. Las for- 
mas correctas son el arca de salvación de las ideas. 
Los sabios principios consignados en las leyes ro- 
manas, se ha dicho siempre no habrían vivido has- 
ta nuestros días á no estar expresados en formas 
tan acabadas por su nitidez y elegancia. 

Pero esa reforma no debe hacerse, comprendien- 
do en la ley, todas las denominaciones adoptadas 
por la ciencia, para expresar las diferentes formas 
del entendimiento humano enfermo, porque en 

rimer lugar, la larga nomenclatura científica, em- 

arazaría la redacción de los artículos; lo que es 
impropio de un Código, donde la necesidad de la 
claridad exije la repetición en breve espacio de la 
misma idea; y en segundo lugar, se tropezaría con 
el inconveniente de la diversidad de clasificacio- 
nes y de nomenclatura que reina en las obras y es- 
cuelas de medicina; ya debidas al diverso modo 
de juzgar de los autores alienistas, ya al progreso 
de la ciencia; todo lo cual podría dar lugar, á fal- 


sas interpretaciones de la acepción que se diese á : 
cada palabra, como expresión de un estado parti- 
cular de alteración mental, y el Código perdería 
el carácter de unidad y solidez que debe tener en . 
sus disposiciones. 

A un Código lo que le corresponde, es expre- 
sar con una palabra genérica 6 frase de sentido 
colectivo ó sintético, todos los estados conocidos 
6 posibles de alteración mental, y en cuantos artí. 
culos haya necesidad de disponer algo, respecto á 
los sujetos que se hallan en uno de esos estados, 
solo debe hacerse uso de esa palabra ó de esa fra 
se. Con esto no solo adquieren los artículos mas 
claridad, desembarazo y soltura, evitando las in- 
terpretaciones indebidas, sino que así estarán en. 
cima de las innovaciones científicas y de los ca- 
prichos de la opinión. 

Dentro de una palabra genérica cabe todo y sea 
cual fuese la variación que introduzcan los hom- 
bres de la ciencia, siempre se agitará dentro de ese 
círculo y el Código siempre estará al nivel de los 
ProrOS y estado de las doctrinas científicas. 

as ¿cuál ha de ser esa palabra genérica que com- 
prenda todas las formas particulares de alteración 
mental? Esa palabra, he dicho que debe ser: locura. 





Pero si la locura, es unanimemente considerada 
como circunstancia eximente de responsabilidad y 
de pena, no sucede lo mismo, cuando se trata de 
los intervalos lúcidos, que suelen presentarse en 
algunas formas de alteración mental; y de la mo- 
nomanía ó locura parcial como la llaman otros. 
Entonces las oposiciones se presentan divididas. 

Así, en cuanto á los intervalos lúcidos sostienen 
Ey Ina que la lucidez no importa una recupera. 
ción completa de la inteligencia, y que por consi. 





guiente á los locos que durante ellos cometan al- 
gún delito no se les debe tratar con todo el rigor 
e las leyes. Otros por el contrario, dicen qué los 
locos están exentos de pena, ya cometan el delito 
en estado de locura, ó ya se hubiesen encontrado 
en un momento de lucidez; porque solo hay cul. 
pabilidad cuando se cometieron con pleno cono- 
cimiento, y los locos no lo tienen en estado de lu- 
cidez. Finalmente, algunos sostienen, que los lo- 
cos, recobran completamente su razón en los in- 
tervalos lúcidos, y que por lo mismo si delinquen, 
se les debe aplicar la misma pena que á cualquier 
individuo que no se encuentre en ese estado. 

Pero veamos ante todo, que es un intervalo lú- 
cido. En medicina se entiende por intervalo lúci- 
do, la cesación temporaria de la locura, una vuel. 
ta perfecta á la razón. D'Agesseau canciller de 
Francia expresaba esta idea en los siguientes tér- 
minos: “No es un crepúsculo que une el día y la 
noche, sino una luz perfecta, un resplandor vivo y 
continuo, un día pleno y completo que separa dos 
noches.”” En otros términos puede decirse con Le- 
grand du.Saulle, es la suspensión absoluta pero 
temporaria de las manifestaciones del delirio: Es 
una tregua real, un leal armisticio. 

En tal virtud, para que él exista será menester, 
que la inteligencia haya vuelto á recobrar su do- 
minio, que la razón ilumine con sus igneos rayos 
las decisiones del hombre, que la voluntad se de- 
termine de un modo completo y que la sensibili- 
dad pueda recuperar su imperio en los límites de 
lo bueno y de lo justo; en una palabra que la per- 
sonalidad del hombre se exhiba en todo su explen- 
dor, para poder ser de este modo el sujeto pasivo 
de las consecuencias de sus determinaciones. 

Solo así y no de otro modo, puede reconocerse, 
la responsabilidad del agente en los intervalos lú- 
cidos, y someterlo á todas las consecuencias jurí- 
dicas de sus actos. 
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Mas no se oculta á primera vista, que en todo 
intervalo lúcido, esa iluminación de la inteligencia 
no puede efectuarse en un solo instante, al mági- 
co compás de un ¿at desconocido. No se ha dado 
todavía el caso de un hombre que pase de la lo- 
curaá la razón y de la razón á la locura, como 
quien pasa de la luz á las tinieblas; esto lo com- 
prueban los hechos, la lógica y hasta el sentido 
común. En ese día que separa dos noches, como 
dice D'Agesseau, lo mismo que en los siderales, 
tienen que existir crepúsculos mas Ó menos dura- 
deros, en que la inteligencia solo será alumbrada 
vagamente y en que las tinieblas que comienzan á 
disiparse, pueden extraviar los pasos del enajena- 
do. Esa luz no puede ser, Por lo tanto luz perfec- 
ta, sino algo así como esa luz de la noche, que es 
noche aunque haya luna ó las estrellas destellen sus 
sutiles hebras luminosas. La locura mientras exis- 
ta será siempre la noche del alma, por mas que la 
aclare, ora la luz de nuestro satélite, 6 ya otra de 
algún lucero. 

or otra parte ¿cual sería aquel criterio, que 
pueda marcar el punto matemático en que conclu- 
ye la noche y estalla el día? | 

Es ante este solemne problema, que Chaveau 
Adolphe esclama: “Pero esta responsabilidad debe 
acarrear sus efectos legales? ¿no es de presumir 
que el estado habitual de enagenación ha podido 
ejercer alguna influencia en la determinación del 
agente aunque In signo la descubra? ¿Y cómo 
comprobar la lucidez de un intervalo en una en- 
fermedad mental? ¿Que juez se atrevería á afirmar 
que esa inteligencia poco antes apagada ha reco- 
brado súbitamente todo su esplendor?” Legrand 
du Saulle, dice, la mayor dificultad á este respecto 
consiste en saber, si la enajenación ha influido 6 
nó sobre la voluntad del agente, para resolverlo á 
cometer la infracción. 

Pertenezco también, junto con un distinguido 


jurisconsulto peruano, al número de los que creen, 
que los locos no merecen pena por los delitos que 
cometan en los momentos de lucidez. Y efectiva- 
mente mientras no se ha recuperado la razón de 
una manera estable, tiene que existir necesaria- 
mente la desorganización en el cerebro, y por lo 
mismo el loco, no puede tener pleno conocimiento 
ni se le puede imputar los actos que cometa. Por 
otra parte, uno de los objetos de la pena sabemos 
que es la enmienda del culpable ¿y que enmienda 
puede esperarse de un loco, de un hombre que ol- 
vida una hora despues lo que le acaba de aconte- 
cer? Se dirá que la falta de castigo de los locos fa- 
vorecería entonces la impunidad; pero esto no es 
cierto, pues, á nadie se le puede ocurrir la idea de 
delinquir, con la esperanza de volverse loco des- 
pués; y aun cuando alguno se finjiera loco ¿no que- 
daría castigado con el encierro á que se le sujeta- 
pa] su locura? ¿y no sería facil descubrir la fic- 
ción 

Además ¿como podría saberse si el delito se co- 
metió en estado de lucidez ó de locura? Sería me.- 
nester, que en el momento del delito, hubiese mé. 
dicos que examinasen á el loco, porque para ese 
momento, puede haber cambiado el estado de su 
razón, y en tal caso solo podría procederse por 
conjeturas. ¿Y sería justo imponer pena á un loco, 
cuando se duda si cometió el delito en estado de 
lucidez Ó de locura? 

Finalmente, la aplicación de la pena á un loco, 
ofrece dificultades, y lo mismo el seguimiento del 
quicio: Si se admite el principio, de que el loco so- 
o puede dar cuenta de sus actos en los intervalos 
lácidos, es necesario esperar á que se encuentre 
en uno de ellos, para tomarle la declaración y con- 
fesión; para practicar las demas diligencias del 
juicio y para imponerle el condigno castigo. Pro- 
ceder de otro modo sería contrariar la justicia y 
el buen sentido ¿Y se puede esperar que los inter- 
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valos lúcidos se repitan en el momento preciso? 
¿No es posible que los juicios contra los locos se 
hagan interminables y se favorezca por este me- 
dio la impunidad? ¿No se teme que un médico 
inesperto, haga castigar á un loco ó que otro bur- 
le la acción de las leyes, declarando que el acusa- 
do de un delito no padece intervalos lúcidos? 
Por todas estas consideraciones, es preferible 
la doctrina, que declara que los locos no merecen 
pena por los delitos que cometan en los momen- 
tos de lucidez. Esta es, también la doctrina de 
nuestro Código Penal en los artículos 8 inciso 1.* 
y 67, y 47 del Código de Procedimientos en Ma- 


- teria Penal. En ninguna de estas disposiciones se 


hace mención de los intervalos lúcidos, y son apli- 
cables no solo á la locura anterior al delito sino 
también á la sobreviviente. 





Por lo que respecta á la monomanía, hay auto- 
res que niegan la existencia de semejante estado 
de enajenación mental ] precnooa que deben cas- 
tigarse los crímenes ó delitos motivados por ella. 
Así Elías Regnault, que en cierto modo es el re- 
presentante de esta doctrina, se espresa de esta 
manera: “La monomanía es un recurso moderno; 
sería demasiado cómodo para arrancar tan pronto 
á los culpables de la justa severidad de las leyes, 
tan pronto para privar á un individuo de su liber- 
tad. Cuando no pudiera decirse es culpable se di- 
ría es loco.” “Si ha de tomarse, agrega otro, la mo- 
nomanía como una enfermedad, sería necesario 
modificar las leyes de la moral, y en vez de decir 
no seas homicida, ladrón etc. debería decirse no 
estes enfermo.” 

En general á los adversarios de esta forma de 
locura, les repugna ese estado de integridad men- 


tal y de conciencia mezclados con impulsos de un 
loco, por ser opuesto á la unidad del yó, esto es, á 
la unidad armónica de las facultades del alma. Pa- 
réceles imposible, que una persona raciocine de 
un modo cabal, respecto de ciertos puntos, y dis- 
parate por lo que atañe á determinados otros. Pa- 
ra ellos, esa tendencia, esa fuerza invencible que 
impele al monomaniaco al mal, á la ejecución de 
sus terribles inclinaciones, no es efecto de una afec- 
ción del cerebro, sino de una depravación del co- 
razón ó bien de las violencias de las pasiones. 

Hasta se ha llegado á decir, que mas bien una 
pasión exclusiva y dominante, podría excitar mo- 
mentaneamente un estado de enajenación mental. 
Así Belbard dice: “hay dos especies de delirio ó 
de insensatez, unos á quienes la naturaleza ha con- 
denado á la pérdida de la razón y otros que solo 
la pierden instantaneamente y por el efecto de un 
gran dolor, de una gran sorpresa ú otro golpe se- 
mejante. Entre ambas locuras, no hay diferencia 
que la de la duración y aquelá quien la desespera- 
ción trastorna la cabeza por algunos días ó algunas 
horas es tan loco durante su agitación como aquel 
que delira por muchos años. “El mismo Elías Reg- 
nault dice estas singulares palabras. “Yo no temo 
afirmar que todos los criminales Ó casi todos se 
hallan en el momento del crimen, en un estado de 
extravío ó de enajenación mental pasajera.” 

Todas estas opiniones son exajeradas. La mo- 
nomanía no es una invención, una nueva entidad 
como decía Regnault, sino un hecho positivo, que 
ha sido objeto de estudio especial, de sabios emi- 
nentes cómo Esquirol y que hoy nadie pone en 
duda; una enfermedad que desgraciadamente ata- 
ca á varias personas, digna de ser tenida en cuen- 
ta por los tribunales como las demás alteraciones 
mentales. 

No es posible por consiguiente, confundirla con 
las pasiones; ni mucho menos podemos admitir, 
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que los arrebatos apasionados, tengan como dicen 
esos escritores, un gran poder para ofuscar la ra- 
zón y no dejar al hombre su tibre albedrío en ple- 
na posesión de sus derechos. La admisión de se- 
mejantes ideas, nos conduciría á consecuencias fu- 
nestísimas, pues tiende á asemejar la inmoralidad 
á la desdicha, á confundir al enfermo con el cri- 
minal y alentar á los malvados en la carrera del 
crimen, puesto que, podrían esperar después de 
haber satisfecho sus aviesas y sanguinarias incli- 
naciones, que se les defendiese como monomanía- 
COS. 

Las pasiones, por viulentas que sean, no alcan- 
zan á destruir ní aun momentaneamente la razón. 
Los anales de la medicina, no han señalado toda- 
vía, una locura temporaria que nazca de una pa- 
sión dominante y muera con ella. Las pasiones, 
pueden ser orígen de una pasión persistente, de 
todas las causas tal vez son las mas positivas en 
esas graves perturbaciones del ánimo; ellas nublan 
la razón, la oscurecen, pero jamás la destruyen. 

Existen por otra parte, ciertos caracteres, que 
diferencian al enajenado del criminal, esto es, al 
que comete un crimen arrastrado por su fatal ena- 
jenación, del que comete el mismo hecho domina- 
do por las pasiones. “Así uno de esos caracteres ó 
señales es el cambio de carácter. “El hombre em- 
pieza á estar enfermo dice Taylor cuando cambia 
en si mismo; por consiguiente, si antes del crimen 
se ha observado en el acusado un cambio de ca- 
rácter, hay una presunción de locura. El criminal 
además cuenta con uno ó mas cómplices: el loco no 
los tiene nunca; pues la locura es el aislador del 
alma y convierte al loco en un sér aislado, absorto 
por las ilusiones de su cerebro. El criminal escoje 
su víctima y atenta contra la vida de aquellos á 
quienes aborrece ó que le estorban ó que se opo- 
nen á sus proyectos, el enajenado mata al primero 
que encuentra, amigo deudo ó desconocido abso- 
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lutamente, como tal vez en otro instante se mata. 
ría así mismo. Por lo común permanece junto á su 
víctima, no piensa en escaparse, Ó si hulle no tar- 
da en presentarse á la justicia triste, abatido, de- 
sesperado del crimen que ha cometido; se encierra 
en un silencio sombrío, no procura paliar su falta 
y refiere con la mayor sencillez y expontaneidad 
todas las particulares del hecho. Esta última cir- 
cunstancia dice Ayax Brunet es importante para 
el diagnóstico, pues los criminales que quieren si- 
mular la locura, raras veces dejan de afectar que 
han perdido la memoria, dan á entender que no 
comprenden lo que se les dice ó las preguntas que 
se les dirigen ó responden con injurias. En fin, aña- 
diremos que no porque el loco niegue el hecho de 
que se le acusa lo cual sucede en algunos casos, 
ya se le ha de tener por cuerdo y como tal 
culpable y responsable, por cuanto hay enfermos 
de cuya euajenación mental nadie duda y sobre 
cuyas facultades el temor del castigo, ejerce toda- 
via una acción aterradora” (Legrand du Saulle.) 

Si la monomanía no puede confundirse con las 
pasiones, pues, como dice Morel un abismo las se- 
para de la locura; si ella es una enfermedad, tiene 
que llevar consigo la irresponsabilidad y por lo 
tanto los delitos motivados por ella no merecen 
pena. | 

No obstante de ser esta la doctrina, de los es. 
critores mas autorizados, hay algunos que creen, 
que no teniéndose en cuenta la forma y el grado 

e la locura, habría el peligro, de que extendién- 
dose demasiado los límites de la irresponsabilidad, 
podría favorecerse á los privilegiados del vicio; y 
para evitar que la impunidad les alcance, propo- 
nen que se adopte la teoría de la responsabilidad 
parcial, la que puede lógicamente corresponder á 
esa situación en quese participa de la razón y de 
la locura. 
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Pero si á primera vista, esta teoría parece que 
lo conciliara todo, las exijencias de la seguri ad 
pública y la indulgencia que reclama, la situación 
de un hombre, que ni es completamente loco, ni 
tampoco deja de tener algo de cuerdo; no lo es 
asi. Pues esa declaración de responsabilidad par- 
cial, no puede dar por resultado una culpabilidad 
también parcial; lo único que produce es la mino- 
ración de la pena. Pero aquí lo que interesa saber 
es, si, el monomaniaco sería colocado en la ca- 
tegoría de los enfermos dignos de lástimas, óÓ si 
por una declaración de culpabilidad figurará en- 
tre los criminales deshonrados. 

Un notable escritor esclama: “No soy partida- 
rio en materia de locura parcial, del beneficio de 
las circunstancias atenuantes. La minoración pe- 
nal disminuye la criminalidad, pero deja subsistir 
la infamia y la familia del inculpado está destina- 
da en este casoá llevar las indelebles manchas del 
fallo judicial. La enajenación mental debe ser 
siempre una enfermedad. En vista de la monoma- 
nía, el proceso se detiene; no hay falta que expiar 
sino una desgracia que comprobar. El castigo se- 
ría por lo mismo una injusticia inútil, un acto de 
barbarie. La sociedad sin duda tiene el derecho 
de defenderse contra los accesos de los monoma- 
niacos, y debe hacerlo encerrándolos en un mani- 
comio, pero no tiene el derecho de castigar á un 
enfermo.” 

En resúmen desde que la locura existe, la irres- 
ponsabilidad se impone, poco importa que ella sea 
total 6 parcial, desde que la consecuencia mas Ía- 
tal, de una perturbación de la inteligencia, es la 
pérdida del libre albedrío. Y aún cuando la teoría 
de lairresponsabilidad conduzca alguna vez á la 
absolución de algún culpable, este inconveniente 
no puede compararse con el peligro de condenar 
á un inocente á que puede conducir la teoría de la 
responsabilidad parcial. 
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Pero para que la teoría de irresponsabilidad ab. 
soluta, no estorbe la acción legítima de la justicia, 
es preciso distinguir con el mayor cuidado, la lo- 
cura de la que no es; de no confundirla con el de- 
caimiento moral y físico producido por el vicio, 
la embriaguez y la crápula; y para establecer es- 
tas diferencias hay que acudir á los médicos alie- 
nistas; pues, “la locura, como decía Hipócrates, 
es una enfermedad del cerebro, que mas que na- 
die puede conocer el médico. 

A ellos, por lo tanto corresponde, en los casos 
prcucos que se presenten, declarar si hay 6 nó 
alta de razón en el acusado, la forma de esa falta, 
la especie de locura, si el loco es idiota, imbécil, 
demente 6 monomaniaco; y sí tales estados son 
esenciales 6 debidos á otras enfermedades ó la ac- 
ción mas Ó menos pasajera de ciertos agentes ca 
paces de trastornar el entendimiento y la moral 
del hombre. 

Sin embargo, no han faltado quienes digan que 
para conocer si an sujeto está Óno loco, no se ne- 
cesita de peritos especiales, de profesores del ar. 
te de curar, que establecer esa necesidad, es dar- 
les una importancia exajerada y que basta solo el 
buen sentido. 

Pero los que así se expresan, olvidan que la in- 
teligencia desordenada es un hecho suceptible de 
diferentes grados y aspectos; cada grado, cada as- 
pecto tiene un nombre, un diagnóstico y un pro- 
nóstico; cada uno de los trastornos mentales, tiene 
además sus caracteres diferenciales muy positivos. 
¿Y conoce cualquiera estas diferencias, esos diver- 
sos grados y aspectos, esos diagnósticos y esos 

ronósticos? ¿Podrá un individuo cualquiera, sin 
aber hecho estudio de las enfermedades menta- 
les, determinar que especie de alteración padece 
un sujeto y su grado de curabilidad? Por otra par- 
te ¿no es la locura enfermedad que se simula con 
facilidad por algunos farsantes? ¿Y conoce cual. 
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quiera las tretas de que estos suelen valerse Ó por 
mejor decir, esos signos particulares tanto fisicos 
como morales que solo la práctica y el hábito de 
ver y tratar enajenados facilita? Los que creen, 
pues, que basta solo el buen sentido, se expron- 
drían á condenar á un infeliz sin uso de razón 6 á 
libertar á algún farsante. 

Lo que sí debemos desear, es, que estas cuestio- 
nes n> estén, como hasta ahora lo están entre no- 
sotros, abandonadas á la exclusiva apreciación de 
los médicos; sino que es menester, que los jueces, 
además de los conocimientos jurídicos, posean el 
de las enfermedades mentales; no para que pres- 
cindan en lo sucesivo, del dictámen médico; sino 
para que con educación científica y médica sufi- 
ciente, sepan distinguir los casos en los cuales, el 
acusado debe ser sometido al exámen de los mé. 
dicos alienistas, y comprender y entender á su vez, 
los informes que aquellos emitan. Para que estos 
deseos se realicen, es preciso como decía nuestro 
estimable sub-decano y catedrático doctor Miguel 
A. de la Lama que á los estudios jurídicos se unan 
los de la Medicina Legal. 

Tal es señores, el pequeño estudio sobre la lo- 
cura, que os presento, para optar el grado de Ba- 
chiller en esta facultad. Al afrontarlo, no he teni- 
do otro móvil, que el de hacer algo útil, llamando 
la atención sobre un punto tan descuidado entre 
nosotros y acerca del cual tan escasas nociones se 
poseen. A vosotros toca juzgar si soy digno del 
grado á que aspiro. 


Lima, Junio 6 de 1898. 
César A Larco. 
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Se justifica la pena capital en el nuevo 
campo del positivismo? 
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rísimos del pensamiento, es una ley que pre- 

side la vida de éste, la de que toda nueva 
idea ó conjunto de ideas aun esforzándose por re- 
velarse contra otras que les han precedido, vienen 
sin quererlo á sufrir el influjo de estas. Es así co- 
mo el problema de la pena capital que hoy me 
ts tratar en la nueva faz del positivismo, de- 
ría pasar en este modesto trabajo bajo el análi- 
sis de las antiguas doctrinas; mas de un lado la 
consideración de que está hartamente trillado el 
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E: las regiones del espíritu, en los nimbos pu- 
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antiguo camino de la vieja escuela, en cuya esfera 
no caben ya las ardientes discusiones que exalta- 
ron mas de una vez el criterio de los sabios; que 
ensangrentaron con desprecio de los sentimientos 
de filantropía la corteza del mundo, haciendo ro- 
dar bajo el golpe de gracia la cabeza de los infeli- 
ces condenados al último suplicio; y de otro lado, 
fiel con la época y rindiendo un justo tributo de 
admiración á nuestro siglo de las maravillas, que 
ha sabido alzar en homenaje á la civilización un 
altar al progreso destronando los antiguos errores 
cimentados en el tiempo y haciéndoles pasar á la 
fosa del olvido, me obligan á ocuparme de la pe- 
na máxima solo bajo su última faz, es decir la del 
positivismo. 

Necesario se hacía darle este rumbo al proble- 
ma y de aquí la única importancia que puede te- 
ner este trabajo: andando con la época se progre- 
sa, se avanza, se trepa aún que con mortal fatiga 
la gigante montaña de la ciencia, en cuya empina- 
da cumbre, conio dice Silió, reyna soberana la ver- 
dad. La escuela positiva representa este adelanto: 
se desarrolla, se difunde mostrando nuevos brios 
pera lidiar con las rutinas: ella es sin duda hasta 

oy esa montaña de la ciencia, que tiene sus ro 
rezas al subir, una victoria arriba cuando los ho- 
rizontes se aclaran y lentitud resistente en la baja- 
da. No era posible volver la vista hacia atras á la 
escuela clásica, que cubierta de laureles y coronas 
desciende paso á paso á su tumba, á despecho de 
sus partidarios que quieren impedirla, sin conside- 
rar que la muerte es consecuencia necesaria de la 
vida! 

La corriente modernísima en materia de pena: 
lidad está representada por la enorme ola del po- 
sitivismo en el revuelto mar de las doctrinas, ola 
que estrellándose en los escollos y mantañas sabe 
no destruirse y salvar victoriosa sus alturas! De. 
claro al mismo tiempo que no juzgo perfectísimo 
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al sistema positivista, y creo aun mas que tiene 
sus errores; pero ¿qué existe acabado ó completo 
en esta vida? ¿podríamos acaso convenir con ha 
negación rotunda hecha por el positivismo del li. 
bre albedrío? Nó! El pensamiento, lo mas puro, lo 
mas acabado, lo mas alto de nuestro ser es indes.- 
tructible, gravada está esta seguridad con carac- 
teres indelebles en lo más hondo de nuestra con- 
ciencia. Admiro tan solo el gigantezco avance de 
sus estudios, mas no soy su partidario decidido; y 
tan cierto es esto, que mi tesis en resúmen no es 
otra cosa, que la convicción profunda que abrigo 
de que el arduo problema de la pena capital, no 
se justifica ní en ese hermoso campo del posivis- 
mo, como procuraré demostrarlo, no obstante de 
que se cree por sus partidarios que este punto es 
casualmente una de sus mas celebradas victorias. 

Al ocuparme de este asunto, ya tan discutido y 
resuelto en contra de la pena de muerte, lo he he- 
cho porque esta convicción la abrigábamos tratán- 
dose de la escuela clásica; mas no de la nueva es- 
cuela, donde se presenta como resuelto victorio- 
samente á favor de la última pena por sus parti- 
daros tan ilustres como distinguidos. Allí tene- 
mos á Lombroso, Gorofalo, Ferry, Marro, Morse- 
Mi, Puglia, Fioreti, Virgilio, verdaderos atletas 
del pensamiento, gigantes tal vez invencibles de 
la nueva ciencia. 


Agotada ya la cuestión de la pena capital en el 
terreno de la ciencia, muy pocos ó casi nadie se 
ocupaban del asunto, hasta que en los últimos 
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tiempos la escuela positiva hizo brotar en su es- 
truendosa aparición el arduo problema cuando se 

usieron en contacto las disciplinas penales con 
as ciencias naturales. Fué entonces cuando ger- 
minaron otra vez las dudas y las inquietudes res- 
pecto de lo olvidado, de aquello que había pasado 
casi en autoridad Je cosa juzgada; creció la tem- 

estad con el formidable impulso de huracán em- 
bravecido, y se alistaron de nuevo para salir vic- 
toriosos en ese revuelto campo. 

La corriente mas adversa para nosotros estriva 
en que en el terreno del positivismo es general. 
mente admitida por todos sus corifeos como justa 
en principios la pena capital; pero también hay 
algunos de sus mas egregios adalides que abogan 
por su abolición, como los señores Enrigue Ferri 
y Fernando Puglia. Esto con razón predispone el 
ánimo en este sentido y alienta al notarse uno 
apoyado por tales eminencias. 

omo según he dicho anteriormente las ideas 
que sostiene una parte de la escuela positiva cons- 
tituyen para nosotros el único blanco contra el 
que se dirijen nuestros estudios y razonamientos, 
es natural pues que me dirija exclusivamente á 
ellas, que pinte estas ideas tales cuales las defien- 
den sus ardientes partidarios, y ver modestamen- 
te si merecen elevarse ó no á la altura de princi. 
pios. 

Tres son los principales argumentos invocados 
por los positivistas- para justificar la pena de 
muerte. 


II 


El argumento mas interesante y que forma por 
decirlo así el núcleo de la doctrina positivista, y 
al cual dán sus partidarios un valor incalculable, 
es el de la Selección natural. 

Voy á exponer el argumento tal cual lo pinta 
Fernando Puglia, que aun que disgregado del po- 
sitivismo en las conclusiones radicales á que lle 
en esta materia, no puede ser tachado de parciali- 
dad que nos favoresca, por las afinidades que siem. 
pre despierta la comunión de ideas. Helo aquí: 

“Las sociedades humanas son organismos que 
“ tienden al igual que los organismos individuales, 
“ á su conservación y en virtud de la que tienen 
“ el derecho de defensa contra todos aquellos ele- 
“ mentos que le son perjudiciales 6 dañosos, cuyo 
“ derecho lleva consigo el de eliminar, dichos ele- 
“ mentos, á fin de hacer pos la propia conser- 
“* vación y el propio perfeccionamiento. El crimi- 
“* nal incorrejible viene á ser un miembro morboso 
“ que perjudica notoriamente con su entermedad 
“ al organismo de que forma parte; nose le puede 
“* Curar, pues se le amputa y asunto concluido.” 

Ferri, en condiciones semejantes á las de Pu- 
glia, agrega aun mas, pues asegura que la ley uni. 
versal de la evolución demuestra que el progreso 
de todas las especies vivientes es debido á una se- 
lección continuada, la cual en la humanidad y 
también entre los animales, así como se realiza 
por medios puramente naturales, puede también 
en obsequio á las leyes de la vida realizarse artifi- 
cialmente. En consecuencia pues es conforme no 
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solo al derecho sino también á las leyes naturales 
la selección artificial que la sociedad realizaría, es- 
tirpando de su seno los elementos nocivos, los que 
le son perjudiciales, antisociales, que no se asimi.- 
lan, que son deletereos. 

Y efectivamente demostrado está que es ley 
biológica que dirije la evolución de los organismos 
todos, la supervivencia de los mas aptos en la 
eterna batalla por la existencia á que están sujetos 
los seres de la creación en su infinita variedad. Y 
no es esto todo, sino que esa misma le andiosa, 
inviolab:e é indestructible rije tambi le vida de 
las ideas, de esos seres, como los llama Silió, que 
brotan al calor de la razón humana, que se ensan- 
chan, se agrandan y se extienden subyugando los 
talentos: así nace una idea, se oculta con naturalí- 
simo temor por no expresarse, mas luego se ma- 
dura, se le estudia, se raciocina sobre ella, y en- 
tonces se le lanza al mundo de la discusión para 
que otra que encarna la verdad, la destruya, la 
aniquile, la seleccione. Esta es la lección de la espe- 
riencia: se dijo que el astro del día giraba al rede- 
dor de nuestro planeta y se creyó, vino la discu- 
sión, la lucha de las ideas y Galileo sostuvo que 
la tierra era la que se movía siendo el Sol punto 
fijo de atracción, al rededor del cual giraban to- 
dos los demás astros del sistema planetario. Se 
dijo ser precisa la existencia del mundo america- 
no y esto pareció locura de Colón, para santificar- 
le después en nuestra época! Se ha dicho hoy que 
el astro de los poetas tiene habitantes ¡sabe Dios 
si mas tarde esto será una convicción! 

La ciencia toda en general ¿que viene á ser? se- 
ries armónicas de ideas que presentan en su desa- 
rrollo creciente continuo y progresivo, las mismas 
faces que los gérmenes vivientes de los seres ar- 
ganizados. Primero son un conjunto confuso, ru- 
dimentario sin detalles precisos, para dar vida 
después á su delineación completa acabada y que 


Ñ Ena por su propia virtualidad en el campo de 
a vida. 

En ¡a vida animal, también la lucha por la exis- 
tencia, que envuelve ó lleva invívita la selección 
rije el proceso evolutivo de todas sus especies. Y 
esta, es, en resumen, si me pusiera á analizar, la 

ran ley que preside la vida toda de la humani- 
dad en sus diversas manifestaciones y en su infi- 
ta variedad. Así se ha formado agregando de es- 
lavón en eslavón la larga cadena de los conoci.- 
mientos de todo sentido. 

“La lucha es la vida y allí perece quien debe 
perecer y triunfa quien debe triunfar.” Mucho se 
podría decir sobre este punto; pero esto me lleva- 
ría muy lejos; con lo dicho creo haber dado idea 
de lo que es la selección y para mi objeto basta. 

El argumento en sí no cabe duda que es impor- 
tantísimo, y mas, cuando él se refiere á la terrible 
pena que arranca para siempre un ser al mundo, 

ena que bien vista ni corrije ni repara, que arro- 
ja sangre sobre sangre, que lleva en sí todo lo es- 
pantoso del sepulcro y todas las nieblas heladas 
de la muerte. Mas, tratado el punto con calma, sin 
apasionamiento y serenamente, voy á procurar la 
demostración de que tiene cabida sin menoscabar 
nuestros principios, y sin afectar aún en lo menor 
nuestra doctrina. Etectivamente concedo como 
dice Silió que allí donde no alcance la pena como 
medicina debe obrar como terapéutica, como am- 
putación de ese miembro enfermo, corroido ¿pero 
acaso el golpe fatal de la guillotina es cl desidera- 
tum de la cuestión? Nó! Hay otros medios pode. 
rosísimos, fuera de la muerte, para que consigan 
los positivistas el objeto de sus estuerzos ó sea el 
fin de su doctrina: elimínese á ese morboso del se- 
no social separándole sin matarle, encerrándole 
para siempre si es posible; pero no respondiendo 
al puñial con la cuchilla, al balazo con úna descar- 
ga, ni al asesinato con el tornillo del garrote. 
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El ilustre Carnevalle que ha escrito un libro t 
tulado: “La Cuestión de la pena de muerte”, 
que es, de paso sea dicho, la fuente en que he t: 
mado estas ideas, plantea con este motivo el sil: 
gismo siguiente, de cuyo análisis sale comprob; 

o que nada significa el gran argumento de la s 
lección. 

Dice Carnevalle: La selección natural es col 
forme con las leyes de la naturaleza, segun los p: 
sitivistas; por medio de la pena de muerte se cor 
sigue una selección artificial; luego la pena d 
muerte es conforme á las leyes jurídicas y nati 
rales! — Este silogismo no es exacto. Convengamc 
en que la selección sea conforme con las leyes d 
la naturaleza, y que la pena de muerte también 1 
sea; pero esto nu quiere decir que sea conform 
con las leyes de la justicia, y casualmente de ] 
que se trata es de saber, si es Ó no justa en princ 
pios la pena capital.-—Y efectivamente todo lo qu 
es jurídico es proveniente de una ley natural, est 
lo sabemos hartamente; pero no todo lo que es n: 
tural es jurídico; es decir es pertectamente ct 
rrecta la primera proposición, pero no lo es s 
contraria. 

El derecho demanda ciertas normas, las cuale 
hacen compatibles las unidades sociales y el pi 
der que las gobierna. Estas normas que las pur 
tualiza y especifica el Poder Público, y el que ] 
hace en nombre del derecho y la justicia, limita 
la actividad de todos, del gobierno y delos gobe 
nados; y de consiguiente si esas normas son inút 
les, cuando el Estado ordena su cumplimient: 
esas normas son entonces antijurídicas; de dond 
se deduce que no todo lo jurídico es justo.— Y ; 
de la teoría pasamos á la práctica, resulta clarís 
mo el concepto que he enunciado, pues realizamc 
en la vida práctica actos naturalísimos, que no so 
por cierto jurídicos, es decir impuestos por la ley 

La ley de la selección no tiene cabida alguna e 


el campo de la ciencia y por consiguiente pues la 
pena de muerte, no debe, no puede figurar, ha- 
ciéndola depender de ese principio, en los cálcu- 
los del penalista, en el estudio científico del cri- 
minólogo. 

Supongamos ahora que la selección natural es 
una ley jurídica y veamos que puede deducirse de 
aquí á favor de la pena de muerte. Entiendo que 
nada, absolutamente nada, pues de lo que se trata 
con la pena de muerte es de una selección artifi- 
cial hecha por el Poder Público, en manera algu- 
na nacida de la naturaleza. 

Pero hay mas, el ya citado Carnevalle demues- 
tra claramente tras un estudio serio, que el céle- 
bre principio de la selección natural no es otra 
cosa en conclusión que aquel otro de la lucha por 
la vida, y en el que interviene la herencia y todos 
aquellos principios de los que hoy todos hablan, 
y que tienen tanta importancia en las discusiones 
científicas; y llega á la conclusión de que no es una 
ley natural en sentido propio, desde que se haya 
limitada por otra ley que es completamente opues- 
ta á ella. Efectivamente, no es difícil comprender 
que sean uno solo ambos principios, pues necesi. 
tando de la vida hay que luchar por ella y en esa 
lucha cae el mas débil, en una palabra, se le elimi. 
na, se le selecciona naturalinente. Ahora bien, esa 
ley de la lucha por la vida ó la selección natural 
no es una ley natural, y no lo es, porque está limi- 
da por otra que es la ley de la coperación; todos 
tienen derecho á luchar por la vida, pero nuestro 
derecho está limitado por el derecho ageno, vá 
hasta donde no pueda dañar á otro, tan luego que 
esto suceda no hay tal derecho. ¿Y cual es enton- 
ces la ley que gobierna? Es una ley reguladora re- 
sultante de ambas, de manera que la ley de la lu- 
cha sola no puede resolver la cuestión, pues no €s 
la ley natural. 

Hay mas no siendo ley natural, tampoco puede 
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serlo jurídica, porque para esto se necesitaría que 
derivase su fuerza de la naturaleza, y ya Carneva- 
lle ha demostrado que la selección 6 sea la lucha por 
la vida noes por sí sola una ley natural, desde 
que está limitada por otra ley. 

Si llego 4 demostrar este punto habremos obte- 
nido la victoria, y probando que la selección no es 
ley natural obtendremos ademas la convicción de 
que no debe invocársele para resolver el árduo 
problema, cuya trascendencia por tratarse de la 
vida, es de altísima significación y de singularísi- 
ma importancia. Tal vez esto no suceda por ser 
punto difícil y complicadísimo del que se ocupan 
con dificultad hasta los verdaderos talentos, pero 
cuando menos se verá en este trabajo mi voluntad 
decidida y mi muy sana intención de procurar la 
investigación de la verdad con toda sinceridad y 
buena fé. 

¿Qué es la selección natural? Para dilucidar es- 
te punto se hace de todas maneras necesario ocu- 
parse de la teoría del trasformismo desde que ella 
es la única que debe suministrarnos los datos pre- 
cisos para resolver el punto con alguna exactitud, 
siempre y cuando como ahora se trate de conocer 
los principios constitutivos de la naturaleza. 

Lamark, el célebre naturalista inglés que escri- 
bía allá 4 mediados del siglo xvi11, había resuel- 
to que los infinitos productos que se encontraban 
en el campo de la naturaleza provenían de fuerzas 
puramente naturales, y continuando después tras 
un estudio príundo y ordenado sentó la conclu- 
sión de que los organismos mas simples son pro- 
ducto expontáneo y directo de la naturaleza, y de 
cuyos organismo con la acción lenta y laboriosa 
de los tiempos le formaban los organismos más 
complejos. La cuestión estaba entonces en inves- 
tigar las causas de variación, y este trabajo tal vez 
superior á su tiempo vino á completarlo tras es- 
tudio profundísimo, constante, infatigable, sereno 


é imparcial Carlos Darwin, y que fué lo que cons- 
tituyó su gloria. 

Lo primero que encontró Darwin como causa 
de variación, fué, tratándose de las plantas y de 
los animales, la elección que se hace de los indivi. 
duos que se destina á la reproducción y la heren- 
cia por la que se conservan los elementos elegidos. 
Este resultado dió por origen que este principio 
se hiciese estemsivo á todas las especias. Hé aquí 
la causal de la lucha por la vida, por la que se ve- 
rifica la selección natural; de donde como deduc- 
ción naturalísima tenemos que considerar las csr- 
cunstancias físicas externas, la lucha por la vida, la 
selección y la herencia. De estas causales, la selección 
y la herencia no son tales propiamente hablando, 
porque la selección no viene á ser sino la destruc- 
ción de los débiles 6 lo que es lo mismo no es otra 
cosa que una variación que ya se ha efectuado; y 
la herencia que tiene por objeto fijar la selección 
en la especie la presupone; de manera pues que en 
resumen la causal de variación viene á ser una: 
las circunstancias físicas externas ó sea la lucha 
entre los organismos y los agentes del mundo ex- 
terior; de modo que el efecto último que nosotros 
buscamos y que es la selección deriva de esas cau- 
salez, la lucha entre los organismos y los agentes 
del mundo exterior. Y caminando un tanto mas 
adelante tenemos que considerar toda vez que se 
trata de lucha entre esos agentes, la resistencia que 
ellos opongan, pues sino no habría lucha. 

Esta es en resumen la teoría del trasformismo, 
asíá grandes rasgos trazada, por impedirme su 
desarrollo la escasés de tiempo. 

Esto sentado y así entendido el trasformismo, va- 
mos á la cuestión capital que nos ocupa. La selec- 
ción natural no es difícil comprender que deriva 
su fuerza y que debe su existencia en una palabra 
al célebre principio de la lucha por la vida. Efec- 
tivamente, esto es una evidencia que no puede po- 
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nerse en duda, hay que luchar para vivir y en esa 
lucha cae el más debil se le selecciona, se le elimi- 
na y de aquí pues la selección natural. Pero esta 
selección natural que se corresponde, que es con- 
secuencia de la ley batalla por la vida, no es sola- 
mente una forma especial de selección, porque 
queda ya sentado que la causa de variación es en 
resumen la lucha entre los organismos y los agen- 
tes del mundo exterior, y estos agentes pueden 
ser Otros organismos de la misma especie ó fuer- 
zas solas de ña naturaleza, de manera que el resul- 
tado de la lucha entre estos elementos ó sea la se- 
lección no puede nunca ser la misma, sino que ten- 
drá que dar diferentes clases de selección, confor- 
me sean los elementos que entran en la lucha. Es- 
to es claro y no necesito mas en detenerme para 
demostrar mi acerto. Ahora bien para los adver- 
sarios del abolicionismo hay una especie determina- 
da de selección y es la que resulta de la ley de la 
batalla por la vida, y dicen: “Puesto que la con- 
currencia vital existe en el orden mismo de la na- 
turaleza, y por virtud de ella son vencidos los mas 
débiles y prevalecen los mas fuertes, la pena de 
muerte es conforme á las leyes de la naturaleza y 
la secunda en cuanto que mejor la raza.” De ma- 
nera pues que apoyándose los positivistas en la 
ley de la lucha por la vida, debemos conocer esto 
en su justo valor para conocer mas de cerca sus 
motivos y vamos á analisarla. 
Mas ante todo conviene una observación im- 
ortantísima, y es que sentemos la regla de que 
as leyes que gobiernan la naturaleza en un fenó.- 
meno cualesquiera son muchas, pero son una sola 
cuando se toman como causa de un determinado 
efecto, advirtiendo que son un conjunto de efica- 
clas si son leyes que concurren sin discrepancia ni 
oposición en un sentido determinado, y son una 
resultante si obran esas leyes en sentido contrario 
al dar por resultado una ley que gobierne. Ha. 


ciendo aplicación de este razonamiento tenemos 
que la ley de la lucha por la vida, tomada por los 
pales debe representar pues si quiere tener 
uerza y verdadera eficacia para estar á favor de 
sus conclusiones, cuales son las de justificar la pe- 
na de muerte, no una resultante de fuerzas contra- 
dictorias pues perdería todo su mérito y no po- 
dría hacerse valer, sino una ley nacida al impalto 
de fuerzas todas concurrentes, porque de lo con- 
trario vuelvo á repetir no probaría nada á su Ía- 
vor, puesto que esa ley que mandaba en este caso 
la muerte había nacido no con el concurso de to- 
das las que habían contribuido á su formación, 
sino como el resultado de fuerzas contrarias. Ha- 
bría ya en este caso no una suma de eficacias que 
darían un resultado victorioso, desde que todo 
concurría á ese fin, sino mas bien una sustracción, 
alma y esencia digámoslo asíde una resultante cu- 
ya naturaleza propia tiene que participar de los 
caracteres de las leyes contrarias que la forman. 
Este punto lo aclararé con un ejemplo (entendido 
que es tratándose de la selección natural con la 
que se quiere justificar la pena de muerte.) 

La ley que es en este caso la resultante, supon- 
gamos que ha sido formada por dos opuestas: una 
que vale tanto como diez; y que dice mata; y otra 
que vale tanto como cinco y que se opone á la 
muerte. La ley resultante que impera ] que en es- 
te caso es la que representa la acción de cinco, no 
dá la seguridad de su triunfo completo y ademas 
hace ver que su naturaleza componente, es la cons- 
titución de las dos que le dieron vida. 

Ahora bien esto supuesto continuemos el análi- 
sis y veamos si la ley de la lucha por la vida invo- 
cada en este caso, es una resultante 6 si es una ley 
única favorecida por todas las causales. 

Hemos dicho que la ley de la batalla por la vi- 
da ó la selección natural tiene ¡(ó reconoce como 
únicas causales, evidentemente á los organismos 
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y á los agentes del mundo exterior, y hemos di- 
cho tambien que toda vez que se trata de lucha 
tenemos que considerar la resistencia que tienen 

ue oponer los elementos que entran en acción. 

ontinuando nuestro examen se vé claramente de 
que esta resistencia de que acabo' de hablar existe 
en la ley tomada por los positivistas de la lucha 

or la vida. La demostración no es muy difícil: 
1imajinemos un momento de la vida el estado ani- 
mal y se verá con toda claridad que en esa situa- 
ción el choque de las fuerzas del mundo externo 
tiene gran eficacia, y la reacción que se opone es 
mas pequeña y si desendemos á un periodo aún 
mas remoto de esa vida es natural que esa reac- 
ción” sea mínima mientras que el choque de los 
agentes exteriores tiene que ser máxima. Mas es 
indudable aye dada la acción, la reacción opuesta 
tiene que efectuarse aunque ella sea insignificante 
y ademas en el momento de la acción la reacción 
debe aumentarse en cierto grado por la tensión 
que le imprime el ataque, aunque es cierto que ter- 
minado éste, una parte de la fuerza empleada en 
la resistencia se pierde, pero la otra por insignifi- 
cante que sea se queda con la fuerza primitiva. Si 
suponemos ahora que esa reacción hecha por de- 
fenderse viene seguida de otra, tendremos que la 
antigua fuerza del organismo se aumentará en mé- 
rito de la misma evolución de que he hablado. Es- 
to mismo sucederá si continúan las reacciones, de 
donde resulta que ese principio de la resistencia 
irá aumentando. 

Si continuamos nuestro análisis notaremos ade- 
mas que la resistencia orgánica opuesta por los se- 
res organizados que ha ido aumentando progresi- 
vamente mediante las reacciones que hemos su- 
puesto, no se detiene allí, pues esa resistencia tie- 
ne que ser indudablemente puramente física y tam- 
bien moral. 

Tratándose de la primera ya he dicho que la re- 


acción sucesivas aumentan sus propias fuerzas y 
esto se explica claramente; mientras que tratándo- 
se de la segunda es decir de la resistencia que lla- 
maremos del ambiente moral, no pasa lo mismo 

rque aquí la lucha ya no es entre el hombre y 
OS E inanimados, sino de hombre á hombre 
y aquí veamos lo que sucede. El vencedor en mé:- 
rito de los sentimientos altruistas que son bien de- 
sarrollados, cosa que no puede ponerse absoluta- 
mente en duda, no podrá ver con satisfacción al 
hombre vencido, no aa alegrarse de su triunfo; 
de manera que la sola presencia de su situación 
le tendrá que traer á la memoria una idea desa- 
gradable, elaborante de un sentimiento de repug- 
nancia. 

Este análisis que desde luego no deja de tener 
su originalidad, no es del todo ni en parte despre- 
ciable, desde que hablamos racionalmente y nada 
hay en lo dicho de imposible ni absurdo. 

Así considerada la cuestión, si tomamos en con- 
sideración ahora el desarrollo siempre creciente y 
progresivo de los sentimientos altruistas tendre- 
mos que convenir en que la resistencia que estos 
oponen á la victoria conseguida irá aumentando y 
haciéndose establece en la psiquis, donde habrá en 
resúmen un sentimiento de pena por la victoria 
conseguida y por consiguiente de repugnancia 
hacia esa lucha. 

He hecho estas indagaciones que á mi parecer 
son naturalísimas y razonables, porque se hacía 
necesario para conseguir el fin que me propo..go, 
es decir, demostrar que la ley de la selección natu- 
ral no es una ley natural en sentido propio y con 
esto conseguir el fin último cual es de que no 
siendo una ley natural no debe invocársele para 
resolver el punto de la pena de muerte. 

Y en resúmen el aserto anterior parece haberse 
conseguido, pues tras el estudio que hicimos del 
trasformismo muy á la ligera hemos visto que la 
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selección natural invocada por los positivistas, y 
que es en el fondo consecuencia precisa de la gran 
ley de la batalla por la vida á la que hemos dedi- 
cado toda nuestra atención, hemos hecho ver co- 
mo ese principio no sea una ley natural en senti. 
do propio porque la norma directiva de él deriva 
del concurso de dos fuerzas: una que tiene direc- 
ción en el sentido de batalla por la vida y otra en 
dirección opuesta que es la resistencia. De manera 
que siempre es una ley inidónea para resolver el 
problema de la pena capital. 

Sin duda alguna en este estudio hay mucho de 
de audacia y pretensión exagerada, al pretender á 
grandes rasgos como lo he hecho, ocuparme de 
una doctrina elevadísima, y para cuyo examen ha- 
bría necesitado mil de páginas, y creer además 
haber resuelto que no es tal ley natural la selec- 
ción invocada por los positivistas para justificar 
la pena de muerte; pero todo se me debe perdo- 
nar como he dicho antes, teniendo en considera- 
ción la buena fe que me asiste al procurar la in- 
vestigación de la verdad en este punto de la pena 
capital, al que siempre he tenido por otra parte la 
mas viva repugnancia y por la que he sentido un 
grito aterrador en mi conciencia al asegurarme 
qe está allí establecida en el Código Penal de mi 

atria, de donde con todo anhelo desearía se bo- 
rrase para siempre, en honor á nuestra cultura y 
. al periodo de civilización que alcanzamos! 
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Garofaio en su obra de Criminalogía se ocupa 
de otro argumento para justificar la pena de 


-- Bl — 


muerte. No es ya la selección natural la que se in- 
voca, sino el principio de la reacción eliminativa. 

La doctrina de Garofalo á este respecto con to- 
da fidelidad, es poco mas ó menos la siguiente: 

La pena no es sino una reacción contra el deli- 
to, y como este no es otra cosa que una falta de 
adaptación á la vida social, la pena es el recurso 
salvador para rechazar de un modo parcial ó para 
siempre al individuo que no se adapta, eliminán- 
dole del seno de la sociedad. Y aplicando este ra- 
zonamiento á la última pena, se dice que este cs 
cabalmente la manera mas cierta de conseguir la 
eliminación absoluta; y que en consecuencia la pe- 
na de muerte es necesaria para el ejercicio perfec- 
to y completo de la defensa social; de este modo 
se depura y perfecciona la raza y se consigue el 
ejemplo. 

Este nuevo concepto seduce por su lógica y pa- 
rece á la simple vista perfectamente correcto, pe- 
ro la verdad se muestra siempre clara é invenci.- 
ble y creo con Carnevalle que es un razonamien- 
to hasta adverso para la pena de muerte. 

El mismo Garofalo dice que podría objetársele: 
“el delito revela la existencia de un hombre que 
no se adapta á la vida social y que por consiguien- 
te habrá que expulsarilo de ella, pero no de la vi. 
da animal, con la muerte nos excedemos en la reac- 
ción.” Pero se apresura á contestar que nd ha 
otro estado que el social y que solo puede ser pri. 
vado de él con la muerte. 

Para mí considero que hay infinitos modos de 
vida social, y que el individuo que es inadaptable 
á una forma es adaptable para las otros; y si to- 
mamos en consideración ahora un hombre conde- 
nado á la pena capital, este es inadaptable y por 
lo tanto debe ser expulsado; ¿pero á que vida so- 
cial? aquella en que el condenado se ha mostrado 
incapaz de adantarse, esa es la de las razas infe- 
riores, pues le corresponde entonces la de las ola- 
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ses inferiores. De manera que su falta de adapta- 
ción se refiere solo á la primera forma y no hay 
medios Ó6 pruebas para sostener que no se adapta 
á4 las últimas formas; de donde resulta claramente 
que no hay derecho para eliminarlo mas que de 
esa forma, entendiéndose claramente que se le eli- 
minará no por la muerte, no se le entregaráal ver- 
dugo sino que se le separará simplemente á otras 
formas de vida social. Esto me parece perfecta. 
mente correcto, y que en consecuencia el argu- 
mento seretuerse contra los que lo invocan. Puede 
esto justificar la expulsión del criminal de deter- 
minadas formas de la vida social, mientras que con. 
dena con exajeración y exceso la expulsión de to- 
das las demás formas posibles, que es precisamen- 
te lo que ocurre en la última pena. 


IV 


Otroargumento tomado por los positivistas y 
que es el último de los que se ocupan, es el de la 
intimidación, que ya conocemos, por haberlo tra- 
tado la escuela clásica. Me ocupo de él porque 
también lo cita la nueva escuela positivista italia- 
na. 

Se ha pretendido darle á este argumento un va- 
lor decisivo, manifestando que una ejecución—te- 
rrible palabra—producía un efecto moral saluda- 
ble desde que es una ley sicológica que el miedo 
es una resultante que tiene su inmediato orígen 
en los males que nos amenazan, y es efectivamente 
una amenaza y de lo mas grave el hecho material 
del castigo, que siempre lleva invívito una priva- 
ción ó sufrimiento. 
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Puedo ponerme en abierta oposición con este 
argumento del positivismo, como lo haré después, 
abriendo las pájinas de la historia y citando he- 
chos á los que no podría contestarse porque nada 
tiene elocuencia como ellos; mas por ahora solo 
trataré el punto razonablemente y veremos des- 
pués con toda claridad que es inadmisible. 

La estadística es la que tiene en este asunto un 
valor decidido, pues ella asegura que los delitos 
mas graves no han aumentado en aquellos países 
en los que se ha abolido la pena última. 

adversarios del patíbulo aseguran que mas 
fuerza intimidadora tiene la certeza de la pena, 
que la pena misma y así por lo que toca á la ¡ena 
capital el delincuente piensa que se librará de ella 
por medio de los beneficios de la ley 6 del soberano. 

Si á estas consideraciones agregamos el estudio 
conciensudo hecho del hombre criminal, sea que 
esta teoría se acepte Ó no por su valor intrínseco, 
tendremos indudablemente que la pena como 
amenaza nada significa, pues para el delincuente 
nato por sus anomalías morfológicas ó para el ins- 
tintivo Ó6 cualquiera que sea el término empleado 
nada vale la terrible sanción de la ley. 

Las penas para estos como amenaza legislativa 
son perfectamente inútiles desde que no hay un 
sentido moral en que puedan basarse, toda vez 
que ese estudio nos revela casi con exactitud ano- 
malías en el organismo del delincuente. Digo casi 
con exactitud porque los estudios hechos respec- 
to al hombre criminal son adelantadísimos, y su co- 
nocimiento hace vasilar el ánimo toda vez que es 
difícil poderse imajinar que haya hombres exclu- 
sivamente nacidos para la delincuencia, cuando 
conocemos también por otra parte la libertad de 
que por fortuna estamos dotados. 

Desde la obra de don Antonio Marrn “Carac- 
teres de los criminales” hasta la de Lombroso y 
de la multitud que se han escrito con este sólo ob- 
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jeto y que siquiera ni indicaré pues esto me lleva- 
ría muy lejos aparte de que es materia que no me 
incumbe ni que podría abrazar tampoco con algu- 
na ventaja; se nota un adelanto verdaderamente. 
sorprendente en este sentido. Ahora bien, acepte- 
mos por un momento con todas las reservas del 
caso esta doctrina del delincuente nato con el sólo 
E de dar importancia al factor externo del 
delito y veremos que esto tampoco puede signifi- 
car nada respecto de la amenaza de la pena. Efec- 
tivamente cualquiera que sea el medio imajinable 
que la Sociedad pudiera poner como un freno á 
esta clase de delincuentes, estrellaría cón los arran- 
ques impetuosos de su naturaleza criminal sin que 
haya seguridad alguna en su eficacia para conte- 
nerlos. Y siguiendo nuestro razonamiento tendría- 
mos que como la pena de muerte tendría que re- 
caer precisamente en los delincuentes de la clase 
de ratos, resultaría que no habría tampoco ningu- 
na confianza en su fuerza ejemplar. 

Prometí para concluir el estudio de este argu- 
mento citar hechos que tan directamente hablan á 
la imajinación y lo haré sulo de algunos para no 
cansar la atención de los que me escuchan. 

En Old (Bailey Inglaterra)—esto lo cuenta el 
escritor Geyer—fué ajusticiado un falsificador de 
billetes de Banco y el cadáver se entregó por dis- 
posión de la autoridad á los parientes. La esposa 
del ajusticiado continuó poniendo en circulación 
no obstante lo sucedido, los famosos billetes y or- 
denado el registro de la casa por parte de la au- 
toridad judicial, colocó los billetes en la boca del 
marido ya cadáver, donde los encontró la policía. 

Otro escritor Rolin dice también, que de 167 
condenados á muerte en Bristol en sus últimos 
momentos, por el limosnero de las prisiones Ro- 
bers, 161 declararon que habían presenciado eje- 
cuciones capitales. Este hecho además fué corro- 
borado por el Parlamento Ingles en el año 1340. 
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Nuestro curso de Derecho Penal contiene tam- 
bién la relación hecha por un escritor inglés de lo 
que es en Inglaterra una ejecución capital y ase- 
gura que acudiendo á ese acto horroroso multitud 

e hombres desalmados á presenciar la muerte de 
un condenado por robo, los espectadores se entre- 
tienen mientras tanto en robar á sus vecinos favo- 
IA por la multitud lo que guardaban los bol. 
sillos. 

Así como estos hechos podría citar otros mil 
que corroboran lo mismo. 

Vese pues que no el intimidación posible en 
la terrible pena, y que lejos de que este argumen- 
to pueda venir en apoyo de la pena de muerte es 
su condenación mas perfecta desde que los hechos 
así lo dicen. 

Este argumento es ineficáz para defender la pe. 
na de muerte porque ella no tiene ciempleridad 
para los grandes delincuentes qne es para quienes 
está destinada, y la que pudiera tener para el mun- 
do criminal no es bastante para justificarla cum- 
plidamente. 

Pero aparte de todas estas consideraciones quie- 
ro suponer que tenga la ejemplaridad de que se 
habla ¿se podría decir por esto que es lejítima que 
es justa? La intimidación no viene á ser sino una 
fórmula necesaria para completar el estudio de la 
pena, que como ya sabemos debe reunir ciertas 
condiciones para ser legítima. Nuestro ilustre ca- 
tedrático de Derecho Penal así lo establece, como 
los penólogos en general así lo preceptuaron. 

Sabemos ya que uno delos efectos de la pena es 
la intimidación y como la ejemplaridad tiende á 
producir en los que la espectan la mayor intimi- 
dación posible debe tener pues esa calidad. No me 

arece en resúmen un argumento serio el de la 
intimidación. 

He expuesto con toda fidelidad los argumentos 
de los positivistas, argumentos que han produci- 
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do verdadera sensación por tratarse de la última 
pane por estar apoyados en la autoridad respeta. 

ilísima de sus egregios defensores, y por formar 
la doctrina novísima sobre el problema que me 
ocupa. 

S1 he conseguido el objeto que me he propues- 
to tendré esta satisfacción para siempre, y si no 
esto me servirá de nuevo estímulo para continuar 
en ese estudio hasta procurar convencerme de que 
no es justo, de que no debe figurar esa terrible 
sanción en ninguno de los Códigos penales del 
mundo. 

Cuando menos este será el comienzo de nuevos 
trabajos, que con el andar de.los tiempos y la an- 
torcha de la civilización por guía conseguirán tar- 
de Ó temprano arrancar este punto de la discusión 
científica, para colocar en la montaña de la cien- 
cia una nueva verdad, cuyo pendón victorioso flo- 
tará á despecho de sus adversarios por todos los 
ámbitos del universo entero! 


Lima, Agosto 7 de 1898. 


G. Pineda Iglesias. 
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A 


TESIS 


Presentada por Leopoldo Cortés al optar el grado de 
Bachiller en la Facultad de Jurisprudencia. 


S2Ññor DEcANO, 
SEÑORES CATEDRÁTICOS; 


SEÑORES: 


emanación divina, y nada más: antes bien 

todo él se halla incorporado en la Reli- 
gión; de tal manera, que ritos religiosos, precep- 
tos morales é higiénicos, prácticas supersticiosas, 
reglas de lo que nosotros llamamos derecho pú- 
blico, privado y penal: todo ello forma un sólo 
conjunto que se impone por la coacción y que vá 


46 E un principio el derecho se considera como 








acompañado de las correspondientes sanciones. 
Después, poco á poco se emancipa de la teología; 
pero continúa unido con algunas ideas trascenden- 
tales (asi el esclavo fué considerado como de na- 
turaleza inferior á la del hombre libre; la mujer, 
de naturaleza inferior á la del hombre, y de este 
modo, sucesivamente.) Pero con el tiempo comen- 
zÓ á formarse un concepto más práctico, si bien 
los cultivadores del derecho siguieron creyendo 
que tenía orígen en principios metafísicos, como 
la libertad absoluta de la voluntad, la esencia de 
la naturaleza humana, el individualismo absoluto, 
etc. Y hoy, prescindiendo de la deducción lógica, 
y contentándose con la inducción científica, la 
ciencia del derecho vá entrando en una nueva Ía- 
se, que será la definitiva, y que traerá consigo ma- 
yores progresos.” 

Así resume, señores, en forma sencillísima, pero 
perentoria, don José D'Aguanno, la evolución del 
derecho al través de las edades, hasta llegar á es- 
ta visión halagadora del futuro: á esa cuarta fase 
de que nos habla, y á cuya iniciación y luchas pri. 
meras nos toca en suerte asistir. 

Claramente definidas ya las diversas relaciones 
del hombre: explicadas las causas y fines de éstas; 
emancipado el espíritu humano, por obra de se- 
culares esfuerzos, de todo concepto apriorístico, 
preconcebido y dogmático: más dueño el hombre 
de sí mismo que sus viejos genitores: sin otro ab- 
soluto que la inconocible esencia infinita de Dios, 
como único límite á su poder y su grandeza: ge- 
nera Bl) procura formular sus instituciones jurídi- 
cas, de conformidad con las necesidades de su 
tiempo, sin otra inspiración que el hecho; ni más 
criterio que la prosperidad general. 

Es decir, que mientras el dominio de lo absolu- 
to va circunscribiéndose, se encancha el de lo re- 
lativo. Aclárase y defínese mejor el concepto de 
Dios, soberana causa primera, y se pluralisa, per- 
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mitidme decirlo así, la personalidad del hombre. 
El yó egoísta y cruel de la escuela clásica, el yó 
del Derecho Natural, extramundano, desaparece 
con todos sus rigores, abriendo paso al hombre — 
humanidad. 

Este es el fenómeno social moderno. Así, me 
parece, que conciben hoy el derecho los pensado- 
res que preparan las luchas y las victorias del si- 

lo veinte: esta es, de seguro, la íntima razón de 
as nuevas instituciones. 

Ahora bien: por poco que se medite tiene que 
percibirse que el fenómeno económico ha asumido 
el predominio de la vida nueva, y que ese fenóme- 
no se informa en el predominio de os intereses de 
la colectividad sobre las conveniencias del exclu- 
sivismo individual. Mejor dicho aún: que las ins- 
tituciones modernas necesitan inspirarse preferen- 
temente en el bienestar general para hacer posi- 
ble y engrandecer el bienestar del individuo; que 
la acción reguladora de las relaciones humanas 
tiene ES actuar de la circunferencia al centro: de 
todos los hombres hacia cada uno. Esto es, seño- 
res, que el derecho civil moderno tiene que modi- 
ficarse en el sentido de las necesidades económi- 
cas de la colectividad social: porque esta es ley 
soberana de los presentes tiempos. A la antigua 
forma, característica de lo que se llama el régimen 
natural Ó sea la lucha por la vida, ha de sustituirse, 
la forma consoladora y modernísima de la uxtóx 
por la vida, levantándose sobre la odiosa divisa: ca- 
da uno para si—self-help —la hermosa divisa de las 
actuales y futuras generaciones: cada uno para to- 
dos. Y así ha de acontecer porque “el derecho se 
origina por virtud de las necesidades de la convi.- 
vencia y sigue las mismas fases de esta”— porque 
“resulta de la misma vida social”-—porque, en fin, 
“'no ha de tratarse ya de investigar si una ley es Ó 
no equitativa, esto es, conforme á un criterio ima. 
ginario de equidad—tarea pueril—si no se Corres. 
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ponde ó no corresponde exactamente á las necesi- 
dades de la sociedad para lo cual se ha hecho”-—— 
como dice D'Aguanno. 

Tal es, Señores Catedráticos, la materia de que 
me ocuparé al pediros con la investidura que me 
dareis, si lo estimais justo, la iniciación en la inde- 
pendencia profesional, que alentado por vuestros 
generosos consejos, demando hoy como mi mejor 
consuelo á este centro de tan gloriosas tradiciones 
y al que venís prestando el concurso de vuestros 
merecimientos. i 

Espíritu honradamente convencido y sin las ata- 
duras esclavisadoras de ninguna de las escuelas 
que agitan el orbe; he de expresar llanamente lo 
que pienso acerca de ellas si me fuere preciso tra- 
tarlas, tomando lo que me parece bueno allí don- 
de lo encuentro, sin subordinarme á cánones ex- 
clusivistas. 

Pretendo pues, señores, ocuparme del aspecto 
esencialmente económico del Derecho Civil mo- 
derno, y demostrar que es indispensable para con- 
tener las presentes luchas y devolver á los pue- 
blos la tranquilidad perdida, que los códigos re- 

ulen sus instituciones por los intereses de la co- 
ectividad; deduciendo, como consecuencia, que 
en tal criterio necesitan inspirarse nuestros legis- 
ladores al emprender las numerosas reformas exi- 
gidas por el que nos rige. Dignaos pues oirme con 
benevolencia, disculpando os presente en simple 
esbozo la apreciación asunto que abarca todas las 
instituciones del Derecho Civil y todas las leyes 
económicas: materia que entraña tantas tesis y 
exige tantos libros como problemas contiene B) á 
cuyo examen me acerco lleno de sincera timidez, 
- bien asi como quien se acerca á la orilla de infini- 
to mar inexplorado. 


a gr me 

Pocos esfuerzos reclama el recordaros la fntinxa 
conexión que existe entre la ciencia que trata de 
los principios determinantes de las reglas que ri- 
gen las relaciones privadas de los hombres, y la 
que “fija cuales son las teyes que los hombres de- 
ben adoptar á fin de poder, con los menores es- 
fuerzos posibles, procutarse mas objetos útiles 
para, la satisfacción de sus necesidades, distribu.- 
yéndoselos entre sí conforme á la justicia, y con- 
sumiéndolos conforme á ta razón”-—<que es comú 
Laveleye define 4 la Economía Política. Me bas: 
taría para ello indicar de Hjero que una y otra 
ciencia tienen el mismo objeto y un fin último 
idéntico: el hombre y su bienestar. Ambas hacen 
posible la convivencia social: aquella, por medio 
de la garantía de las relaciones privadas, fuente 
generadora del orden de la sociedad: ésta, por 
medio de la satisfacción de las necesidades, sin la 

ue sería imposible la existencia individual y sg- 
cial. Inspíranse, además, una y otra en la jasticia 
y en la utilidad. Porque él hombre ha necesitádo 
de los otros hombres, es que vive con ellos mode: 
rando los ímpetus de su genial egoísmo y limita 
los fueros de su nativa independencia. Porque el 
hombre ha menester de llenar sus necesidades su- 
bordinó su espíritu al respeto de los esfuérzos de 
sus congéneres en la satisfacción de las propias: y 
ese respeto, reconocido útil, gravado en los cen- 
tros nerviosos del cerebro, trasmitidos á la espe. 
cie por ley indiscutible de la herencia, convertido 
en algo así comn su naturaleza, imprescindible 
hoy, es la primera ley de su progenie.— Instinto 
social, es lo mismo que instinto de conservación. 
Y este es el principio generador de los fenómenos 
económicos. Los rigores del frío, las angustiás del 
hambre, las tristezas de la soledad, el misterioso 
poder de la naturaleza, avasallador de los esfuer- 
zos individuales, estimularon y presidieron las pri- 
meras pláticas de nuestros originarios antepasa- 
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dos. De esas pláticas del dios caído de la Biblia, 
del mamífero perfeccionado de los innovadores 
modernos, de esas primitivas y hurañas confiden- ' 
cias, fruto de lo útil, nacieron la nta y la ne- 
cesidad de respetar en cada uno el dominio de los 
objetos apropiados. Así apareció sobre la tierra 
la primitiva forma social, y con esa forma el con- 
cepto rudimentario del derecho. En vano preten- 
demos, señores, hallar al hombre paradisiaco. Na- 
da, absolutamente nada nos dicen las osamentas 
del período cuaternario, de aquel como ángel ó 
dios de los orbes que supo trocar las visitaciones 
del cielo por un ósculo de amor. 

La Humanidad no sabe donde agitaron su cuna 
las primeras brisas de la vida. Noé, no quiso tras- 
mitir á su inmensa posteridad este recuerdo de la 
patria primitiva. Guárdanos la Biblia el codicia- 
do secreto de aquel altar en que nuestros padres 
se postraron por primera vez ante Dios. A la his- 
toria del delito le falta el reconocimiento del sitio 
en que se cometió la primera culpa contra la Re- 
ligión; y ni la Tierra ni el Cielo nos dan noticia de 
aquellos nuestros originarios progenitores á quie- 
nes solemos imputar nuestras desdichas. El hom- 
bre ideal ha desaparecido pues para la ciencia: 
no existe para ella en el pasado: apenas si lo co- 
lumbra en el porvenir, como engendro laborioso 
de evolución secular. Y con él, ha desaparecido 
también el concepto preconcebido é inmutable de 
la escuela providencialista. Acaso por esto sea 
que Durkheim afirma que todo derecho es social; 
que Espinás pregunta si el derecho es otra cosa 
que una idea de esta especie y que George Waitz- 
agrega: “no hay derecho privado fuera del Estado; 
pero sí lo hay en el Estado.” Es decir que el de- 
recho no ha precidido 4 las relaciones humanas, 
sino que de estas relaciones, siempre variables, ha 
_nacido el derecho. 

De todos modos, y cualquiera que sea el con. 





cepto que de éste nos formemos, no por ello deja- 
rían de ser menos efectivas, sus relaciones con la 
Economía Política: de esta ciencia que compañe- 
ra secular del hombre, obra de sus padecimientos 
y de sus esfuerzos, hizo ayer no mas su aparición 
en el certamen de las otras ciencias, así joven, sa- 
bia y vencedora, como la Minerva antigua, hija 
de la cabeza de un dios. 

de qué se reducen, en resumen, las instituciones 
del derecho privado? Pues....á garantizar la per- 
sonalidad civil y la o complemento de 
esta personalidad. Y bien: el trabajo es esa mis- 
ma personalidad en acto: la propiedad, fruto del 
trabajo en concurso con otros elementos: y el tra- 
bajo, el amplio estadio en que lucha, señorea y 
triunfa la Economía Política. NÓ, no es posible, 
señores, separar á estas ciencias. “El derecho es 
lo justo; la Economía, lo útil.” Así lo decía Lavele- 
ye. “Y lo justo y lo útil ordenan los mismos pre- 
ceptos. Conformarse con lo primero es un deber; 
pero al propio tiempo la utilidad suprema”-—Uti- 
idad y justicia fueron y son, en su mas alto con- 
cepto, una sola y misma cosa: fórmula, resultado 
de un estado de civilización. Lo que estimamos hoy 
como justo, no lo fué siempre ni en todas partes. Las 
conveniencias humanas vienen determinando su 
justicia. Acaso por eso dijera, no se qué espíritu 
cultísimo, que bueno y malo son hábitos volunta- 
rios, Ó mas propiamente, kereditarios, como agrega 
Letouneau. La elevación de la utilidad en el con- 
cepto de una época, de una civilización, á la cate- 
goría de deber, es decir, de lo exigrb/e, y en orden 
al derecho, de lo obligatorto, constituye la justicia. 
La observancia, el respeto de la justicia, en con- 
cepto de esa época, de esa civilización, determina 
lo útil. Y uno y otro concepto de la misma cosa 
vienen modificándose, engrandeciéndose en la me- 
dida de lo que perfecciona á la especie y de la 
aceptación que cobra en el criterio de la misma. 





Por esto es que, 4 mi humilde juicio, dijo muy 
bien Demoulin, cuando dijo: que “lo útil es el as- 
pecto práctico de lo justo, y lo justo el aspecto 
moral de lo útil.” 

Concretando, empero, más estas observaciones 
acerca de los vínculos de esas ciencias, podemos 
agregar que “si los códigos civiles han estableci.- 
do la propiedad, la herencia, el testamento, las ser- 
vidumbres, la igualdad en las distribuciones en la 
sucesión Ó el mayorazgo, la hipoteca y la pres- 
cripción, es por que el legislador ha creido que 
tales leyes eran las más favorables para la conser- 
vación y el aumento de la riqueza, pues las leyes 
deben ser tales que el hombre tenga siempre ¿nte- 
rés en ser probo, laborioso y honrado.” Así se ha 
dicho, señores, y ello demuestra á las claras que 
el derecho privado y la Economía Política, que 
estas dos disciplinas de las ciencias sociales, varia- 
dísimas, inagotables, como las necesidades del su- 
_jeto á que se refieren, viven de una misma vida, se 
compenetran, se perfeccionan, en acción conjunti- 
va, y conjuntivamente, le conducen desde la cuna 
al sepulcro, haciéndo útiles sus esfuerzos en el bie- 
nestar de la especie. 

Por esto es seguramente, que poniendo término 
y racional remate á tal'concepto decía Benthan: 
“El objeto final de las leyes no es otro que el de 
asegurar al hombre la propiedad personal y mate- 
rial, y desde este punto. de vista puede asegurarse 
que todas las leyes son económicas.” 


+ 
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Ahora bien, señores: Ló que acontece en el or- 
den económico es lo que necesariamente tiene que 
acontecer. El fenómeno económico es un hecho 
que como los del orden físico, está regido por le. 
yes indefectibles. Cambian los accidentes en ra- 
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zón de los tiempos, de la raza, de la educación, de 
las creencias, de las ideas, de los usos, del carác- 
ter; de la legislación: de todo este conjunto de 
elementos determinantes de su manera de ser; pe- 
ro en donde actúa una causa allí tiene que produ- 
cirse su efecto, sin que sea posible evitarlo al ar- 
bitrio. 

¿Aumenta la producción? Luego los precios +e 
abaten. El precio de las cosas está en razón inver- 
sa de su oferta. 

Disminuyen las salidas? Luego baja la produc- 
ción. El hombre no produce normalmente sino lo 
que el consumo le demanda. Al exceso se le deno- 
a superproducción, y ésta concluye por limi. 
tarla. 

¿Dificúltanse los cambios? Luego la riqueza no 
circula. El malestar enferma al capital y postra al 
obrero. Porque la circulación está enírazón direc- 
ta de las facilidades del cambio. 

¿Aumentan los capitales? Luego el interés se 
abate. El ahorro vá produciendo en Europa el fe- 
nómeno curioso de hacerlo ineficaz. 

¿Desaparece el crédito? Luegael trabajo no ca- 
mina. 

¿Abúsase del crédito? Luego sobreviene la cri- 
sis. La epidemia, el flagelo económico. 

¿Concéntrase la propiedad? Luego la mayoría 
de los hombres vive al hambre, mientras la mino- 
ría huelga en la abundancia. Aparece el predorni- 
nio de una clase sobre otra. Ricos y pobres. Las 
imposiciones de aquellos y las odiódsidades de és- 
tos. Entretienen aquellos el ocio en el festín babi- 
lónico; mientras los otros sufren las torturas de 
Laocoon. La lucha, señores, la lucha. Este formi. 
- dable combatir de los mas contra los menos. El 
socialismo, el comunismo, el nihilismo, el anarquis- 
mo. El mundo europeo interpretando al Dante! 

¿Subdivídese indefinidamente la propiedad? Lue- 
go ninguno tiene lo necesario. La partición parce 
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daria de la tierra amengua su renta, y acaba por 
srpardda el lote del pobre á la adquisición del es- 
cándalo. 

¿Estórbase laflibre disposición de los bienes? Lue- 

o la actividad productora se contiene. Porque la 
Iniciativa del trabajo se alimenta de la libertad de 
disponer de él. 

¿No hay trabas á la libre disposición? Luego 
asoma el exclusivismo del yó. El individuo usu- 
fructúa de los esfuerzos de todos, y les niega lo 
que les debe. 

Pero.... ¿4 qué continuar, señores?.... Este es 
el hecho económico, éste, en el orden de sus ma. 
nifestaciones infinitas, expuesto así á la ligera, y 
como quien economisa el tiempo y teme fatigaros. 

He dicho, sin embargo—que la ley positiva es 
elemento de ese tenómeno y que actúa sobre él. 
Así es la verdad. Por que esa ley establece la ca- 
pacidad civil, las garantías del capital, el régimen 
de la propiedad, las obligaciones que ponen, que 
dan circulación á los bienes: arregla, infunde la in- 
violabilidad del derecho á la obra del hombre en 
el orden económico. Luego debe conformarse con 
él. Por que ese orden es la actividad, la vida, lo 

ue es, lo que no puede, al fin dejar de ser: lo in- 
efectible, lo que acaba por avasallar, por vencer. 

Siendo pues la ley positiva la fuerza imperante 
y coactiva sobre el hombre, objeto y sujeto del fe- 
nómeno económico, es indudable que el Derecho 
Civil debe armonizarse con las tendencias econó- 
micas de sus respectivos tiempos. De otra manera 
sobreviene el desorden: rompen sus lazos estas dos 
disiplinas tutelares de los pueblos, y los pueblos 
se postran ó perecen. 

hora bien, señores, no cabe dejar de advertir 
que asistimos á una nueva faz de las sociedades: 
que estamos en plena evolución económica. 

Multiplicada indefinidamente la especie, en de- 
safuero de la famosa ley de Malthus, y centupli- 


tadas las fuerzas del espíritu, hemos hecho á nues: 
tra soberana antigua, la naturaleza, nuestra hu- 
milde tributaria. Nada nos oculta, nada nos sus- 
trae, nada puede negarnos. El hombre del siglo 
XIX se abre camino bajo de las entrañas de la tie- 
rra, cruza todos los mares y cobra imperio en la 
región de los vientos. El átomo se aproxima á los 
orbes. Y habla con todos los hombres, en todas 
las lenguas y en todas las comarcas. Su verbo, es- 
to que San Juan llamaba Dios con tanta propie- 
dad al ocuparse del Cielo, presente como Dios en 
todas partes, informa y rige los destinos humanos. 
Ya no vivimos solos. La posteridad del tétrico 
troglodita, árbitro de cuanto es y puede ser, vive 
en comunicación instantánea con esta familia infi. 
nita, familia, que se llama la especie humana. Pen- 
samos y vivimos, así en público y á la continua, 
sin más secretos que los que esa milagrosa mensa- 
jera de Tomás Alva Edisson quiere respetar. La 
Química y la Física, confiándonos sus misterios, 
nos entrega la materia, y con ella en mano, casi, 
casi hacemos también mundos. ...¿Qué nos detie- 
ne, qué nos limita? ¿qué nos falta? ¡Oh, solo el 
tiempo para dar solución á los problemas del espí- 
ritu, solo el tiempo para acabar por suprimir sus 
rigores....y hasta el tiempo cede á la gloria, que 
lo suprime y á la electricidad, que lo adelanta y 
vence! 

Más, al realizarse esta espansión de la mentali. 
dad humana, se han modificado también las con. 
diciones de la vida. Multiplicada la especie y con 
ella las necesidades, ya no es posible al hombre de 
hoy conllevar el régimen de las antiguas leyes; 
porque obra de otros tiempos, de otras exigencias, 
no se adaptan á su nuevo modo de ser. Mientras 
amparan á los unos, dejan en abandono á los otros, 
viniendo á constituir algo así como una clase pre- 
destinada á la dicha, y otra, á eterna servidumbre. 
Ojalá, sin embargo, que á lo presente se limitaran 
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las consecuencias de este desequilibrio; porque 
es lo cierto que las razas humanas cobran vigor ó 
se abaten en sus progenitores: y que las disipacio- 
nes del ocio, fruto de lo supérfluo, y este encogi- 
miento, esta amargura, este apocamiento habitual 
del infortunio llevan consigo el engendro de una 
posteridad sin energías: ad a más tunésta 
selección para la suerte del mundo. 

Tal es, á mi juicio, la razón fundamental de la 
actitud de ciertos epeardn de nuestros días, que 
en procuración del diagnóstico de tan grave do- 
lencia y de los remedios para contenerla, han creí- 
do sorprender el origen de aquella en el error de 
no discernir en el tenómeno económico de la acti.- 
vidad individual los derechos que corresponden á 
la colectividad por su inmensa participación en él, 
y hallar esos remedios en corregir 6 prevenir por 
ministerio de las leyes su lento y pernicioso desa- 
rrollo. 

Saben, además, que hay necesidades y exigen- 
cias, á menudo opuestas, que es preciso conciliar, 
estableciendo una norma. Que hay otras, efíme- 
ras, artificiales, cuyo auxilio se torna en perjuicio 
del desarrollo social, y deben desaparecer. Que, 
en fin, no faltan algunas como latentes, que debe- 
rían tomarse en cuenta por el legislador, según lo 
indica D'Aguanno. 

Ahora bien: de esta persuación y .de los diver- 
sos conceptos que cada cual se ha tormado acerca 
de los medios de ponerla en acto, se derivan, en 
resúmen, las escuelas jurídico-económicas; la di- 
versidad de sus sistemas; las violentas sacudidas 
del mundo contemporáneo: estos como anuncios 
de futura tempestad que inquietan á los pueblos: 
la lucha, en fin, de los innovadores contra los hom- 
bres de la vieja doctrina. 


* 
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La propiedad es el campo de sus operaciones. 
Allí se están dando el abrazo formidable: allí el 
abrazo de muerte: son dos mundos: son dos eda- 
des que se defienden en las postrimerías de un si- 

lo para hacer suyo el dominio de los tiempos y 
a gloria de hacer felices á los mortales. 
ara algunos, aquellos de la vieja doctrina, 
“siendo enteramente señora de sus propias deter- 
minaciones la libertad individual, debe tener la 
absoluta dera de los productos de su traba- 
jo. El individuo se hace pues propietario de los 
objetos exteriores por la misma razón que es pro- 
pietario de sí mismo.” Es decir, el individualismo 
absoluto. El ombre yó, extendiendo sobre los ob- 
jetos de la actividad humana lo absoluto de un de- 
recho que no tiene ni sobre sí mismo. 

En concepto de otros, siendo la propiedad con- 
dición de vida, cumple á la sociedad impedir su 
concentración, desapropiando en favor de los más, 
los medios que en poder de los menos originan 
este fenómeno. Este es el socialismo, que prescin- 
de en la función económica, de los legítimos dere- 
chos correspondientes á la personalidad indivi- 
dual....el socialismo en sus numerosas manifesta- 
ciones y criterios: el socialismo “utópico,” el so- 
cialismo “obrero,” el socialismo “doctrinario,” el 
socialismo “agrario,” el socialismo “integral,” etc. 

No me incumbe, por ahora, y prescindo de ello, 
además, por estimarlo excusado, hacer el estudio 
de uno y otro sistema. Básteme decir al respecto 
con Alfredo Fouillie que “toda proposición abso- 
luta es falsa: que las ciencias no deben sus progre- 
sos sino á verdades relativas, en cuyos límites es- 
tá la razón de su exactitud.” “Lo menos científico 
que hay en el socialismo, agrega el célebre maes- 
tro, son los principios absolutos en que se apoya, 
y que opone á los principios igualmente absolutos 
de ciertos economistas cerradamente ortodojos. 
Unos y otros se fundan en cierta metafísica abs- 
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tracta que erige como entidad, ora á la Sociedad, 
ora al Individuo; desconociendo éstos y aquellos 
las leyes de la ciencia social, que no vienen á ser 
sino una aplicación de las leyes naturales de la vi. 
da. Los unos optan, sigue diciendo, por las revo- 
luciones; los otros, por la conservación pura y 
simple de cuanto existe; siendo así que el verda- 
dero principio científico es: evolución y progreso.” 

La verdad se encuentra pues aquí, como en to- 
do, en el justo medio, si se me permite la frase. 

Pudiendo crear el hombre, así de la nada, á ma- 
nera del Dios de la Biblia, el objeto creado sería 
exclusivamente suyo; porque valdría algo como 
la prolongación de su yó, que diría Victor Cou- 
sin con todos sus discípulos. 

Si, al contrario, la sociedad tuviera sobre el in- 
dividuo otros derechos que los derivados de su 
propio organismo, y pudiese prescindir en las 
Obras de la actividad, de la acción individual y de 
los derechos que esta acción entraña; toda propie- 
dad sería absolutamente social, ó por mejor decir, 
no la hubiera. 

Pero el hecho es que el hombre no crea sino 
que produce mediante el concurso de la naturale- 
za, y de lo que podemos llamar el foxdo, el capital 
social, es decir de ese conjunto de elementos acu- 
mulados por el esfuerzo de todos los hombres en 
el trascurso de los siglos y que constituye un es- 
tado de civilización. 

—Hagamos, dice á este propósito Carlos Gide, 
—hagamos el inventario de vuestros bienes: 

—«¿Esta casa es el producto de vuestro patrimo- 
nio? 

-—Nó; me viene de mi familia. 

-——¿Esta selva, estos prados son el efecto de vues: 
tra actividad?—NÓó; porque no provienen del'tra- 
bajo de nadie. 

—¿Estas mercaderías, que llenan vuestros alma. 
cenes; estos granos, que repletan vuestros depósi- 
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tos son obra de vuestro trabajo?—Nó; son el fruto 
del trabajo de mis obreros, Ó de mis arrendata- 
rios.' 

Oh! todos y todo contribuye pues en este gran 
taller del mundo, directa Ó indirectamente, en la 
obra de cada uno: La naturaleza y el hombre; y 
cón aquella y éste, la moral, que mejora las cos- 
tumbres; la ley que ampara el derecho; el arte que 
disminuye el esfuerzo, la ciencia que amplía y jus- 
tifica al arte. 

“¿Qué tenemos pues, exclama con razón Fouillie, 
qué tenemos que nos pertenezca absolutamente y 
por entero, desde el punto de vista rigorosamen- 
te científico? | | 

Consideremos, agrega, nuestra existencia mate- 
rial. Pues bien: la Biología y la Sociología nos 
enseñan que no vivimos sino por otros: la familia 
y la sociedad. 

También nos lo dice asi la Psicología. Según 
ella si existimos intelectualmente es por la socie- 
dad. El pensamiento es un lenguaje: es la misma 
sociedad actuando sobre nosotros, formando el in- 
dividuo á su imagen, para ella al propio tiempo 

ue para él. Cada palabra de una lengua, signo 

e una idea, es la propiedad colectiva de una raza 
entera, trasmitida de generación en generación: 
como una moneda de oro, cuya efigie no han po: 
dido borrar los siglos.” 

“Hasta las mismas obras del genio individual, 
son obras de la raza.” 

“Y así como la Psicología, la moral nos demues- 
tra que tampoco existimos moralmente sino por 
la sociedad, como que las leyes y las costumbres 
son las condiciones de existencia de la sociedad 
misma.” E 

Esto demuestra, señores, que es inexacto, injus- 
to y anticientífico el exclusivismo de los indivi- 
rra pero que también lo es el de los socia- 

istas, 





Veamos ahora, como medio de inducir las insti 
tuciones civiles mas convenientes á los intereses 
del hombre social é individualmente considerado 
cuales son los extremos que el predominio secu 
lar del primero de estos sistemas ha dado de sí er 
el mundo. 

“El régimen de la propiedad, es en todas la: 
épocas de la historia, se ha dicho por quien bier 
lo sabe, la expresión material de las justicia, má: 
Ó6 menos preñiada de injusticias que reina en el in 
terior de las conciencias: es el derecho realizad. 
y hecho visible.” 

Ahora bien: la contemplación de lo que hoy 
ocurre acredita que esa fórmula, exactísima rela 
tivamente á los pasados tiempos, cobra su mayo: 
evidencia en los actuales, como que son el engen 
dro de aquellos. El legado de las doctrinas qu 
rigen desde entonces el desenvolvimiento social 
y de las leyes positivas que las hicieron prácticas 

Según este régimen el moderno propietario, di 
ce Letourneau, si se exceptúa el pago de cierto 
impuestos, de que ha tomado cuenta al compra 
la tierra que detenta, no debe por motivo de si 
propiedad nada al Estado, que le garantiza la pc 
seción. Sinembargo, posee el suelo y el subsuel 
con E derecho de usar y de abusar en toda su ple 
nitud. 

El derecho de propiedad sobre los bienes mue 
bles es aún más libre. Muchos de esos valores y d 
los más importantes, están á cubierto de toda cax 
ga, siendo lícito detentarlos en la cantidad que s 
quiera sin que la comunidad exija del poseedo 
impuesto ni servicio alguno. Considérase este de 
recho como el más sagrado de todos, y la mayo 
parte de los artículos de nuestros códigos moder 
nos han sido hechos con el propósito de garanti 
la tranquila posesión y la regular trasmisión de l. 

ropiedad así entendida. De este brutal individua 
ismo, añade, debe resultar fatalmente la concen 
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tración de la propiedad en un corto número de 
manos, engendrando así una maza cada vez ma- 
yor de proletarios. 

El estado actual de la propiedad del suelo, en 
articular de su repartición asi lo demuestra. Así. 
a mitad de Inglaterra pertenece á 150 individuos. 

La mitad de Escocia, á 10 Ó 12. La prensa inglesa 
hace largos años que nos habla de la lucha com- 
prometida en este último lugar, entre los arren- 
datarios de la isla de Sckye, echados algo así co- 
mo á la mar y los propietarios empeñados en con- 
vertir sus campos en lugares de caza, sin preocu- 
paro absolutamente de aquellos. Así pues, 40.000 
amilias de buenos arrendatarios, que poseían al- 
gunos millares de ganado de diversas clases fue- 
ron despedidos por el suegro del joven Marqués 
Huntley. Al término de sus arrendamientos se les 
puso afuera; demoliéronse sus casas y las tierras 
se convirtieron en campos de cacería exactamen- 
te como en tiempos de Guillermo el conquistador. 

La situación de Irlanda es algo parecida. En Di. 
namarca, el suelo cultivable se halla en manos de 
una cuarta parte de la población. 

En Estados Unidos de América, “en que comien- 
za á aparecer en toda su gloria dorada un tipo 
nuevo, de generación moderna—el de los »3!/1ar- 
daíre, esto es, el poseedor de millares de millones, 
el verdadero Rey de nuestra civilización mercan- 
til,” el fenómeno de esta absorción progresa de 
una manera imponente. Meyer dice: “La Unión 
Americana ha llegado por obra de sus latifundios 
á una situación que recuerda la antigua Roma. 
Por cada siete millones de agricultores hay más 
de cuatro millones de no propietarios. El hecho es 
tanto mas grave cuanto que esta absorción es de- 
bida en su mayor parte á compañías anónimas ex- 
tranjeras, como la holandesa, propietaria de 4,500 
acres, 6 el sindicato Eeneral del Missisipi, que 
cuenta 1,800. 








En Francia, la mínima propiedad de las costas— 
cero á cinco hectáreas—representa once millones 
de hectáreas y se halla en poder de seis millones 
de propietarios; la pequeña propiedad—de cinco 
á diez hectáreas —cuenta seis millones de estas, y 
en manos de 529,000 propietarios. la media pro- 
piedad,—diez á cincuenta hectáreas—comprende 
catorce millones, y pertenecen á 43,000 individuos. 
La gran propiedad—cincuenta á cien hectáreas — 
abarca cinco millones, y corresponde á 43,000 pro- 
pietarios. En fin, la máxima propiedad —cien hec- 
táreas—mide doce millones de hectáreas, y se ha- 
llan en poder de diez y nueve mil propietarios. De- 
duciendo de este cuadro la pequeña propiedad, se 
advierte que nueve mil quinientos individuos po- 
seen en Francia 32 millones de hectáreas sobre 
las 49 sometidas al impuesto. En fin, que hay 3.400 
pequeños propietarios que no pueden vivir del 
productó de sus campos, y que son en su mayor 
parte jornaleros, vbreros, mano—de obras, etc. 

No es menos alarmante, señores, lo que ocurre 
con la propiedad urbana. Refiriéndonos soloá Fran- 
cia, tenemos que todos los bienes inmuebles se en- 
cuentran bajo el dominio de solo 700,000 perso- 
nas. “Si me fuera necesario demostrar, dice á este 
respecto M. Leon Lefebure, cuan evidentes y nu- 
merosos son los sufrimientos de Paris, me bastaría 
llamar la atención hacia las habitaciones en que 
moran los pobres y manifestar que hay 23,385 
compuestas de un solo cuarto, ocupados por indi- 
gentes, Ó sea un 57 por ciento y 3,192ó sea el 7 por 
ciento, que apenas si tienen para pasar la noche 
un corredor”; de donde se colo cuanta razón te- 
nía aquel célebre médico de la Facultad de Medi- 
cina de Paris al exclamar: “No es virtud, sino he- 
roismo lo que necesitarían estas gentes para no 
contraer en estos antros odio terrible contra la so- 
ciedad que los tolera.” 

No es raro pues que el número de indigentes, 


de esos que mendigan, se aumente en asustadora 
pro Pesidn La Prusia, por ejemplo, tenía hasta 1832 
6.369,856, exceptuados del impuesto por” extrema 
miseria. Pues bien, en aquel año subió esa cifra á 
la de 38.035,831. 

En Francia, en que según M. Block, había en 
1361 un millón quinientos mil indigentes—los so- 
corros de la beneficencia, ascendieron desde 1888 
á 1391 á un 16'9 por ciento más, según el informe 
presentado en 1892—á la municipalidad de Paris— 
montando la cantidad existente en el año de 1896, 
para auxilio de la indigencia, á la enorme canti- 
dad de 6.616,750 francos—6 sea 27 francos 63 por 
indigente. ' 

Según muchas publicaciones en Bélgica existen 
barrios enteros invadidos por la miseria y la des. 
nudez—pudiendo asegurarse que en ese país hay, 
como término medio, por cada y individuos; uno, -» 
que vive de la caridad; y en las regiones indus. 
triales, uno por cada cinco, ó tres. | 

En fin, en Inglaterra, que cuenta cien mil millo. 
narios, “ningún jornalero de los campos, dice Gro- 
te, vive ó sostiene su familia con solo sus recursos, 
sino con estos y la limosna de la asistencia pública.” 

¿Pero á qué continuar, señores, á qué manifesta. 
ros, que á consecuencia de este régimen de la pro- 
piedad, el sistema de la grande industria aumenta 
de diario, al extremo de que la población agríco- 
la no representa en Francia sino el 51 por ciento 
de los habitantes; el 12 por ciento en el Reyno 
Unido; el 16 por ciento en los Países Bajos; mien- 
tras que en Italia cuenta aún el 77 por ciento y en 
Rusia un 85 ó 90 por ciento? 

¿A qué deciros que, combinado ese régimen con 
todos los excesos generados por la desgracia y un 
industrialismo devorante, acrece pavorosamente 
la cifra del suicidio, de manera que en Sajonia, 
por ejemplo, el comercio y la industria, dan 341'5 
suicidios por cada millón de personas, anual. 
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mente? y que el consumo del alcohol, Se e de 
haber sido en Francia de o litros 93 por cabeza, en 
1829, se ha elevado á 3 litros 69, en 1866;? que en 
Inglaterra mueren, solo de cl be alcohólica, 
70,000 individuos al año? que en Bruselas, “capi- 
tal de las tabernas” se registra una por cada 1o 
adultos del sexo masculino, y un proceso verbal, 
por cada 2?. 


¿A qué deciros que según cálculos hechos “en 
Estados Unidos el alcohol ha impuesto un gasto 
directo de 7 á 8 millones de francos y un gasto 
indirectu de una cifra parecida, y envía cien mil 
huérfanos á los asilos; ha puesto en las work-hou- 
ses, 138,000 individuos, determinado 10,000 suici- 
dios, hecho 200,000 viudas y un millón de huéría- 
nos? sumando los gastos en este elemento de in- 

gtoxicación á pequeñas dósis, la cantidad de6 á 
7,000 millones de francos al año? 


A qué, en fin, señores, recordaros que ha llega- 
do á proponerse tranquilamente para contener el 
pauperismo recurrir á la guerra, á la prostitución 
y la prohibición del matrimonio de los pobres; su- 
giriendo no pocos la práctica del aborto y hasta la 
mutilación de los hijos varones de los pobres? ¿A 

ué....todas estas revelaciones, obra de iniqui- 

ad y enjendro del aur?—sacra famas de los unos, 
y de la desesperación de la desdicha, en los otros? 


Básteos, agregar á este cuadro imponente, el 
progresivo despueble de los campos y de la aglo- 
meración de sus moradores en torno de las ciuda- 
des industriales; los rigores del salario por obra 
del maquinismo y la competencia; el abandono de 
las tierras por los grandes propietarios, satisfechos 
con vivir de su renta; la multiplicación de los vi. 
cios, ese como olvido que busca la desdicha en el 
embrutecimiento de las facultades, la pobreza ca- 
da día mayor de la raza, el miedo á las obligacio- 
nes de familia, etc, y tendreis un pálido cuadro, tí- 
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imidamente esbozado de la vida contemporánea en 
ME Era pueblos europeos.  . Us pao 

1 cómo sería posible concebirla de otra mane» 
ra cuando es terriblemente cierto que, como dice - 
H. George, “En todas las. naciones contemporá- 
neas civilizadas 4 la. europea, hay una maza -cada 
vez mayor de individuos que no tienen sobre sus 
pueblos natales, sobre su suelo otro derecho que 
el de caminar por las calles”--—¡y acaso ni este li: 
brémente, pues la sociedad persigue como á ve 
gos á los que no tienen cómo ni en qué trabajar, 
condena como suicidas á los que abandonan la yi- 
da, porque leses inútil y torturadora! 


* 
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La extirpación de la miseria en el mundo es y 
ha de ser siemnre un problema eternamente irrea. 
lizable. | E pa 

¿Pero cómo creer, sin embargo, con aquel terrí- 
ble Malthus, que “el hombre que nace en un mun- 
do ya ocupado, si su familia carece de los medios 
de alimentarlo, 6 la sociedad no necesita de su 
trabajo, está realmente demás sobre la tierra? Que; 
no tiene en fin, “cubierto puesto para él en el fes- 
tín de la naturaleza, que le ordena irse y no tarda 
ella misma en ejecutar su mandato?” e 

Resultante, en efecto, la miseria de la desigual- 
dad natural en las facultades humanas, y del mo- 
do como la ley constituye las sociedades; hay, pue- 
de decirse, en su generación un elemento perma- 
nente, y otro modificable, transitorio. Corregir la 
influencia del primero, no es verosímil ¿pero como 
no será posible reformar el segundo? dd 

Desde luego el hecho mas grave y trascender 
tal en la constitución actual de las sociedades, 
es decir, en ese elemento sobre el que debemos ac- 
tuar, consiste, en lo relativo al presente régimen 
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de la propiedad, herencia de pasados tiempos, en 
el derecho absoluto atribuido á la propiedad del 
suelo. Destinada la tierra para habitación ds 
tento de todas las generaciones, no es posible ex- 
plicarse, como los individuos podamos ser dueños 
perpetuos, de lo que puede ser patrimonio de to- 
dos; no puede serlo en lo absoluto y exclusivo de 
nadie: como, en fin, que esta 4 modo de enfiteusis 
que la naturaleza concede sobre el suelo á las ge- 
neraciones de presente, no concluye jamas, y pri- 
ve de su derecho, les hurte la tierra á las genera- 
ciones del futuro? 

La naturaleza, ha dicho San Ambrosio—ocasio- 
nando la memorable frase cuya originalidad se 
atribuía, como exceso de valor excepcional, Pe- 
dro José Proudhon, “la naturaleza hizo común el 
derecho—la usurpación, el derecho privado.” Si la 
tierra ha sido dada 4 todos los hombres, exclama 
el santo esclarecido, ¿por qué, oh ricos, os arro- 
gáis vosotros solos su propiedad? Este formidable 
apóstrofe sería justo, si en vez de dirijirse á los ri- 
cos, se enderezara á los fuertes: porqué fueron y 
son siempre éstos los que dictan la ley, y es la ley 
quien constituye los privilegios. 

“La apropiación del suelo no constituye un de- 
recho absoluto y sin condiciones,” agrega M. H. 
Martin. 

“La pesticta: dice Spencer, este como Aristóte- 
les de los modernos tiempos, la justicia no admite 
la propiedad aplicada al suelo; porque si una par- 
te del suelo puede ser poseido justamente por un 
individuo, que lo retiene para su uso, para su pro- 
vecho personal, como una cosa sobre la que ejer- 
ce un derecho exclusivo; otras partes de la tierra 
pos ser Ocupadas también con el mismo títu- 
o, y así toda la superficie de nuestro planeta cae- 
rían en manos de ciertos individuos; de donde 
puede deducirse esta consecuencia: que si el de- 
recho de los propietarios sobre la superficie de la 
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tierra es real, los no propietarios están absoluta- 
mente privados de todo derecho análogo: no exis- 
ten pues sino por tolerancia. Todos están demás. 
Salvo una condescendencia de los propietarios, no 
hay sobre el suelo lugar para la planta de sus 
pies....Muchos de esos hombres podrían ser en- 
teramente expulsados de la tierra sin que la justi- 
cia se ofendiese!”-—Como podríamos ser privados, 
señores, de la luz del cielo, si alejándose tanto de 
los hombres el Sol, no se hubiese puesto á salvo 
de la apropiación de los que primero le vieron!... 

Fácil me sería multiplicar estas citas, útiles, por 
lo menos, para disculpar mi atrevimiento al pre- 
sentar á vuestra sabiduría el azaroso problema so- 
bre la propiedad del suelo. Limítome, empero á 
ellas; porque bastan, con especialidad la de Spen- 
cer, para traducir mi pensamiento. Esta, que lo 
expresa por entero, os manifestará que ó es falso 
el dominio perpetuo sobre el suelo, ó que si no lo 
es, Inglaterra no podría, por ejemplo, impedir que 
los 150 individuos á los que pertenece la mitad de 
su territorio, la enagenasen, v. g. á la Francia. 

Un ingenioso y previsor antepasado de los ac- 
tuales Astors de Estados Unidos, tuvo la precau- 
ción de adquirir casi todo el territorio de la isla 
sobre la que se halla situada Nueva York. Pues 
bien: yo pregunto ¿consentirían los yankees que lo 
cedieran á una colonia china? Gobiernos ó indivi- 
dualidades se opondrían á esto 6á aquello; harían, 
lo que, en otro sentido, pero ejercitando el mismo 
derecho, hicieron en el Perú los arrendatarios en 
la hacienda del Imperial: harían ver que tales pro- 
piedades, habían dejado de pertenecer á su señor 
primitivo. Intervendría pues el Estado, la Socie- 
dad, ó la ley, como se quiera, y lo que fué el do- . 
minio de uno se trasformaría en el dominio de to- 
dos. Pero ¿á qué título?....Por causa de utilidad 
pública. Es decir, que hay sobre el derecho de uno 
al suelo, el derecho mayor de todos, y que en ra 





zón de éste, dejaría de ser aquel. Luego, la pro- 
piedad individual sobre lo tierra no puede ser ab- 
soluta; luego la sociedad puede modificarlo. Y si 
esto sucede en unos casos bajo el imperio inme- 
diato del hecho ¿por qué'no podría ocurrir en 
otros bajo la necesidad de prevenir ese hecho ú 
otros de peligro mayor? 

. Esto significa pues claramente que es concepto 
de universal conciencia la potestad que todas las 
sociedades constituídas tienen para organizar su 
régimen de la propiedad. Así lo acreditan, por lo 
menos, las dificultades casi secularmente opuestas 
en todos los países, cada día menores pur fortuna, 
á la adquisición de inmuebles por los extrangeros: 
así, en fin, que nuestro Código Civil registre su 
artículo 34, y que haya sido preciso que posterior- 
mente lo derogara la Carta Política, autorizando 
constitucionalmente el artículo segundo del Códi- 
go de Comercio. 

: Nada hay ni puede haber absoluto, inalterable 
en la vida. La existencia del hombre, rápido mo- 
mento €n la evitable sucesión del tiempo, no pue- 
de atribuir á las cosas que de ella dependen atri- 
buto que ella no tiene. Lo que llama sus derechos 
han nacido en la sociedad, como requisito esen- 
cial de esta, y tienen que modificarse y se modif- 
can con ella y porella. Aún suponiendo que, como 
fenómeno sicológico, el derecho tenga un carác- 
ter absoluto, es preciso admitir que a) trasformar- 
se, por virtud de la convivencia, en fenómeno so- 
cial, pierde ese carácter, y se hace puramente re- 
lativo. Por ello es sin'duda, señores, que las socie- 
dades lo determinan, arreglan y limitan, bajo el 
imperio de sus necesidades, que son las necesida- 
des de la colectividad, limitando y modificando 
los medios individuales. | E 

““El derecho nace, adquiere consistencia y desa- 
rrollo, cuando nace y á medida que se desarrolla 
el organismo social; su fisonomía se modela sobre 
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la de la sociedad—ha dicho D'Aguanno. “Los lla- 
mados derechos innatos, absolutos, independientes 
de las contingencias de lugar y tiempo y de la so- 
ciedad misma, son conceptos mentales arbitrarios, 
que no responden á ninguna realidad objetiva, 
pues ésta demuestra, que en tanto tiene pretencio- 
nes que ejercitar y en tanto se le garantiza el ejer- 
cicio de sus actividades, en cuanto forma parte de 
la comunidad ética”, agrega el célebre tratadista 
italiano. 

Los mismos romanos, esos progenitores de este 

fiero exclusivismo individual solian decir jus pri- 
vatum sub autoritate juris publice latet. Y la verdad 
es que desde aquellos tiempos hasta hoy, subordi- 
nado el derecho individual bajo el imperio de la 
autoridad pública, experimentó en los códigos las 
modificaciones impuestas por la utilidad social. 
- ¿Qué ha hecho, sino abolir la tutela perpetua 
de la mujer, la esclavitud, los fideicomisos y los 
mayorasgos? ¡Oh! si somos señores absolutos de 
nuestros bienes ¿por qué no podemos hacer de 
ellos lo que nos venga en mientes? ¿Ni como po» 
drá sustentarse seriamente que la mano limitado- 
ra de mi facultad de donar, y que me pone en in- 
terdicción cuando incurro en la extravagancia de 
dar habitualmente mis bienes á quien me plazca, 
no tenga igual derecho para restringir lo que lla. 
mo mi dominio sobre el suelo, sobre esta tierra, 
madre cariñosa y fecunda, que después de sopor- 
tar las viscisitudes de mi vida me brinda inviola- 
ble reposo en sus entrañas? 

Qué es, Señores, sino expresión de la utilidad 
social la prohibición de renunciar á los derechos 
que la ley concede cuando interesen al orden pú- 
blico y las buenas costumbres, como me habeis en- 
señado? Por qué si puedo ser dominador absoluto 
de lo externo, me prohibís á nombre de la ley el 
derecho de hacerme esclavo de mis semejantes, 
limitando así la soberanía de mi yó?....¿Cuales 
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son los derechos que tengo sino son únicamente 
los que me concedéis? Pues si mas pertenezco á 
los otros que á mí mismo, ¿por qué he de tener 
sobre las cosas un derecho que condena al exter- 
minio á mis semejantes? 

“Todas las leyes que se proponen protejer á la 
persona en las variadas manifestaciones de su ac- 
tividad se dan generalmente en interés social.” 
Así se han dictado las que regulan el matrimonio, 
la dote, el divorcio, la filiación legítima, la legiti- 
mación, el reconocimiento y la declaración de la 
paternidad. Así las relativas á la capacidad civil; 
así las relativas, á las servidumbres, á la sucesión 

or causa de muerte, á la expropiación forzosa, á 
a propiedad artística, á la propiedad científica y 
literaria: á esta propiedad, Señores, que lleva el 
sello de nuestro propio sér, fruto de nuestros mar- 
tirios, ideal de nuestras ilusiones más bellas, cari- 
fiosa esperanza del talento y muchas veces provl- 
dencia vengadora del olvido! Así, en fin, todo el 
organismo de nuestro código y de los códigos ex- 
trangeros, en guarda de los intereses sociales; 
porque comprometidos estos intereses, la convi- 
nene es absurda, inevitable la ruina del indivi- 

uo. 


Ll 
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Pues bien: si tal ha sido y sigue siendo el con- 

cepto del género humano con respecto á la pro- 
pS en general, ¿de donde podría deducirse el 
ominio del hombre sobre el suelo? 

¿Será de la ocupación? Pero la ocupación no 
puede fundar por sí sola derecho alguno, y menos 
esta odiosa inviolabilidad. Según esa teoría, el 
primer aventurero que Hegara á un territorio 
inocupado, dice Baudrillard, tendría pues el dere- 
cho de apropiárselo por entero, y los que vinie- 
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ran después, la obligación de reconocerle como le- 
gítimo poseedor de toda la extensión del terreno 
que le plugiera darse como dominio. En este con- 
cepto los salvajes de América, tendrían potestad 
legítima de atribuirse para siempre la propiedad 
de las selvas vírgenes que ocupan.” 

Y sinembargo, señores, el blanco audaz, que en 
demanda del caucho invade hoy nuestras regio- 
nes amazónicas, vá arrojando de ellas, por el en- 
gaño Ó por la muerte, z nuestros indios campas, 
cachsvos, remos y mayorunos ....¿A qué título? De 
las necesidades del comercio, es decir, de la con- 
veniencia y el bienestar general. No recuerdo 
quien tuvo la audacia extravagante de llamarnos 
á los hombres de este siglo los salvajes de la civi- 
lización; mal avenido vendría con nuestro modo 
de pensar sin duda; pero lo cierto es que una civi- 
lización mas elevada, Ó nuevas necesidades, po- 
drían hacer lo mismo con nosotros. 

La ocupación, pues, ni por obra del acaso, ni de 
la fuerza, conquestituye derecho sobre el suelo. 

¿Será el trabajo? 

“La tierra vale lo que valga el hombre. Es de- 
cir, el valor de la tierra está en razón directa de la 
actividad y de la inteligencia de quien la cultiva”— 
piensa Laveleye. 

“El hombre hace la tierra,” añade, el espiritual 
Michelet. “Los nueve décimos de los productos de 
la tierra, se deben al trabajo,” dice Locke. 

Y Víctor Coasin, fundando dogmáticamente la 
teoría, establece “que el principio del derecho de 
propiedad es la voluntad eficaz y perseverante: el 
trabajo bajo la condición de la ocupación prime- 
ra.” 
No es posible aceptar ciertamente que la tierra 
valga lo que vale el hombre que la cultiva; por- 
que en semejante supuesto no podría esplicarse 
cómo es que ese valor no se halla en proporción 
de ese trabajo, Las tierras fecundas dra más, por 

a 1l 
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sí mismas, que las estériles, por sabios y constan 
tes que sean los procedimientos agrícolas que em- 
plee la actividad humana. 

Pero aún admitiendo la tesis y con ella todas 
sus naturales consecuencias; veamos si sería posl- 
ble pandas en teoría semejante el dominio sobre el 
suelo. 

Al aplicar á sus obras las leyes de la mecánica, 
dice Fouillié, “el hombre produce la forma y no el 
fondo; el aumento de la fertilidad del suelo; pero 
no las plantas, ni el suelo mismo. Por lo mismo— 
continúa — sería preciso que los que aquello sus- 
. tentan no se limitaran á probar la propiedad de la 
forma, que no se les disputa, sino también la del 
fondo. La forma es un objeto de producción; el 
fondo un objeto de ocupación, y precisamente la 
relación de la forma con el fondo es en lo que 
constituye el problema filosófico.” 

“Con relación al fondo natural, agrega, hay un 
derecho y un deber. El primero es lo que algunos 
llaman el derecho del primer ocupante. El segundo, 
lo que deberíamos llamar el deber hacia el último 
ocupante.” 

“El privilegio conferido por la ocupación pri- 
mera, tiene un fundamento racional; pero tiene 
también un límite racional. Este límite depende 
de ¡os diversos grados de la potencia productiva 
y de la fecundidad creadora, que pertenece al tra- 

ajo: varían con las diversas clases de productos. 
Si pues admitiéramos con los individualistas que 
la tierra no tiene ningún valor antes que el traba- 
jo social se aplique á ella, tendría que admitirse 
también que además del fondo de ps naturaleza, 
hay una especie de fondo social, de terreno social 
que constitnye una gran parte del valor del suelo. 
Así por ejemplo: las tierras esplotadas en Winne- 
bayo no valían hace años sino 35 á 125 francos 

or hectárea; en 1879 llegaron á costar 500 á 575 
rancos, á causa del ferrocarril del Minesota me- 
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ridional. ¿De qué depende el fenómeno? —pregun- 
ta el mismo autor—Seguramente que del trabajo 
social.” 

Bien es cierto que M. Alfredo Fouillié no dedu- 
ce de estos principios el dominio eminente del Es- 
tado sobre el suelo; pues en su concepto aceptar- 
lo, equivale á suprimir no solamente la propiedad 
individual ó familiar, sino también la propiedad 
nacional: “es pretender, añade, que la Francia no 
pertenezca á los franceses mas que á los alemanes 
6 los chinos; que el suelo es patrimonio de la hu- 
manidad entera, y no solo de la presente, sino de 
la humanidad de lo porvenir.”—De todos modos 
se deduciría, sinembargo, de sus ideas que la pro- 
po del individuo ó de la familia al suelo, está 
imitado, por los derechos que en favor de la co- 
lectividad se deducen de la acción de lo que él 
llama el capital social: esto prescindiendo de ocu- 
parnos en demostrar que nada prueba contra el 
dominio eminente del Estado el argumento de que 
en tal caso el suelo pertenecería la la humanidad 
entera; porque es evidente que en principios nada 
prueba lo contrario: ] porque, en fin, no pudiendo 
establecerse igualdad absoluta entre los títulos ju- 
rídicos del individuo y los del organismo social, 
representado por aquel, pues es evidente que la 
sociedad tiene derechos, aun sobre el individuo 
mismo, que el individuo no tiene, nada puede de- 
ducirse acerca de estos, de lo relativo á los dere- 
chos del individuo. 

La teoría del nba pa no funda pues el dominio 
absoluto sobre el suelo. 

Para muchos jurisconsultos y célebres publicis- 
tas, como Montesquieu, Benthan y Mirabeau, la 
ley es el orígen de la propiedad. La teoría es ina- 
ceptable; porque la ley, fenómeno social también, 
no ejerce en este caso otras funciones que las de 
regimentar la propiedad, conciliando los intereses 
del individuo con los de la sociedad. Mas supo- 
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niendo que fuera así, tampoco podría deducirse de 
la ley la propiedad absoluta y permanente al sue- 
Jo. En efecto; la ley es la espresión de las necesi- 
dades humanas y sigue todas sus modificaciones. 
Si en ella se fundara aquel derecho sería también 
indudable que no siempre se adjudicó al indivi- 
duo el privilegio sobre el suelo. No es posible se- 

uramente establecer la fecha en que lo asumiera. 
Sábese, sinembargo, que no siempre lo tuvo, y que 
es obra de una evolución lenta y secular. “Según 
Meyer, el hebreo no tiene palabra para expresar 
la propiedad del suelo; y en concepto de Momsen, 
la idea de propiedad no estuvo primitivamente 
asociada á la poseción de inmuebles, sino solamen- 
te á las posesiones en esclavos y ganado: familia 
pecuntaque.” 

Podría reducirse, no cbstante, á cinco tases la 
evolución al respecto, sin- que ello signifique que 
en todos los países revistió la propiedad cada una 
de ellas. La primera época en la historia de las so- 
ciedades humanas es la de la caza y el pastoreo. 
Los hombres viven en estado nómade, y vagan á 
merced de las rudimentarias exigencias de la vi- 
da.—Aparece después la agricultura, Y aún así no 
se constituye entonces la propiedad del suelo; en 
primer lugar, por que siendo superabundante la 
tierra, nadie siente la necesidad de limitar su par- - 
te, y luego porque el cultivador abandona su cam- 
po, cuando éste se agota, para tomar otro. Ocu- 
rría entonces lo que hoy mismo ocurre en casi to- 
do nuestro departamento de Loreto, Es decir, que 
la tierra se cultivaba en aquel período, asi, indis- 
tintamente: el suelo pertenecía por entero á la so- 
ciedad, 6 mejor dicho á la tribu: el productor no 
tenía derecho sino á los frutos. 

Pero la vida de la tribu se hace poco á poco me- 
nos instable, y se fija más al suelo. Se hace más 
densa y siente la necesidad de ocurrir á un cultivo 
más productor. Aparece entonces la segunda faz 
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de la propiedad del suelo: la posesión temporal 
con particiones periódicas; arva per annos mutant, 
dice Tácito al hablar de los germanos. Este régi. 
men de división periódica existe hoy mismo en 
Rusia bajo la forma del mir. La comunidad de ca- 
da aldea, el mir, posee la tierra y la distribuye co- 
munmente entre sus miembros por particiones 
trienales, con una periodicidad que varía según 
las comunas. La población agrícola de la Rusia es 
de un 85 á go por ciento; la mas alta en el conti- 
nente europeo; y cada millón de rusos según M. 
Block, dá á su patria cada año 47,700 hijos mien- 
tras que Francia no dá sino 25,500. 

Tras de esa faz, aparece la propiedad de la fa. 
milia: cada una se hace dueño de su lote de tierra. 
Sin embargo aun no existe el derecho de disponer 
de él. Considerado el suelo como un patrimonio 
colectivo; el jefe de la tamilia no puede venderlo, 
donarlo ni disponer de él por causa de muerte. La 
Bulgaria y la Crocia actuales nos dan hoy mismo 
ejemplo de este régimen. 

Viene en seguida la conquista. Los hombres se 
lanzan unos sobre otros. La fuerza constituye el 
derecho: se arrebatan las tierras y se las adjudican 
definitivamente, permitiendo al vencido el cultivo, 
la mera tenencia, y reservándose el vencedor la 
propiedad legal, el domimo eminente. La conquis- 
ta es gran factor de las actuales nacionalidades, 
como protesta enérgica y elocuente de la legitimi- 
dad de lo que se sigue amando derechos natura- 
les. En América misma acaba de revivir presen- 
tando á las meditaciones de los hombres doctrina- 
rios la usurpación definitiva de Tarapacá! 

Desarróllase después el individualismo, y el con- 
cepto de la igualdad civil destruye el sistema feu- 
dal, obra de las armas, y aparece la quinta faz: la 
constitución definitiva de la propiedad libre del 
suelo, con todos los atributos del dominio. 

Tal es el estado actual, y este estado manifiesta, 
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señores, sus si la propiedad ha experimentado el 
imperio de las necesidades humanas, jamás fué in- 
mutable ni podrá serlo. Luego si la ley es pues, 
como piensan algunos, el origen y fundamento del 
derecho de propiedad, la ley puede modificarlo, y 
constituir ésta. como más convenga á sus funcio- 
nes sociales. 

Dedúcese, en consecuencia de lo expuesto, que 
ora se considere la naturaleza intrínseca del dere- 
cho sobre el suelo; ora el diverso origen que por 
las escuelas se le atribuye, el hecho es que no tie- 
ne ni puede tener carácter absoluto. Si no lo tiene 
y el estado actual de la humanidad reclama impe- 
riosamente su reforma; el Estado, la sociedad, 6 la 
ley, que instituye sus fueros y atiende á sus exi- 
gencias, puede y debe reformarlo. 


* 
* x 


Cómo se procederá? 

Confieso, señiores— que no pretendo defender 
exclusivamente ningún sistema: que consciente- 
mente persuadido de mi cuasi total ignorancia en 
tan árdua materia; no tengo otro propósito que el 
de manifestar que acreciendo las dolencias econó: 
micas de la colectividad por obra de los excesos 
producidos por el régimen actual de la propiedad, 
ss en particular, con relación al dominio del 
suelo—urge modificarlo en mérito de esas dolen- 
cias. Por lo mismo he de limitarme á exponer que 
es lo que pretenden algunos economistas, anun- 
ciando de ligera, y asi, tímidamente, mi opinión. 

Desde luego, Laveleya, cuyas ejecutorias de 
honradez y competencia no pueden ocultarse á 
e espíritu iniciado en la sabiduría moderna, 
y Henry George, que agrega á la respetabilidad 
de su nombre el glorioso prestigio de su excep- 
cional país, Estados Unidos de América, preten- 
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den que se suprima la propiedad de la tierra, trans 
firiéndose al Éstado. Á esto llaman racionalizar el 
suelo (land nationalization); en vez de nominarle 
socialización, que sería más propio. 

¿Cómo se nacionalizarán las tierras? Omito ex- 

onerlo, porque ello me llevaría innecesariamente 
4 dilatar or más tiempo este trabajo para cuya 
lectura dispongo, como es justo, de muy breves 
minutos. Las teorías de uno y otro han alcanzado 
el concurso de Stuart Mill, Herbert Spencer y 
Loria. 

Cree, sin embargo, Miraglia— que “si la tierra 
debiera volver á la comunidad, la justicia exigiría 
que desde luego se indemnizase á los poseedores 
privados actuales. Estos peseedores, agrega —no 
son todos descendientes de los primeros ocupantes 
y usurpadores; porque una parte de ellos ha podi- 
do obtener la tierra por un modo derivativo de 
adquirir; en cambio, no pocos de los actuales pro- 
letarios pueden ser los descendientes de los prime. 
ros usurpadores. La sociedad tiene derecho á re.- 
adquirir la tierra tal y como estaba en el estado 
primitivo, y no puede apropiarse lo que durante 
siglos han empleado en ella los poseedores, en tra- 
bajo y capital, para descuajarla, abonarla y culti. 
varla. La sociedad, agrega— tendría que pagar 
enormes sumas por tal indemnización, y á la pos- 
tre habría sufrido una pérdida, puesto que pagaba 
una indemnización superior al valor de la tierra 
readquirida....La devolución de la tierra á la so- 
ciedad, concluye diciendo, produciría un estado 
de cosas peor quizás que el actual, y el predomi- 
nio del funcionarismo y de la administración del 
Estado, el peor de los negocios bajo el aspecto eco- 
nómico”.... 

Expositor—á celada descubierta — de cuanto 
creo importante en esta materia, no habría podido 
id de recordaros este ra argumento del 
célebre publicista italiano. Mas, sin pretender abo- 
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gar por Henry George, Spencer, Stuart Mill y 
veleye—¿qué importancia efectiva puede tener 
semejante argumento? Desde luego no entraña la 
contradicción radical y contundente del derecho 
de expropiar el suelo. Es decir, que deja á salvo 
de la aria del Estado respecto á las tierras 
que aún no se hallan ocupadas; y si sanciona los 

rivilegios legales de la prescripción en favor de 
os descendientes de los primeros usurpadores, €es- 
to es, de lo que hicieron suyos sin derecho las tie- 
rras agenas, cuestión muy compleja en sí misma — 
establece por el mismo principio la facultad de 
impedir que hecho semejante autorice iguales con- 
clusiones doctrinarias en lo futuro. Olvídase, de 
otro lado, en semejante argumento la acción in- 
contrastable de las leyes naturales que rigen el 
desenvolvimiento social, y que en fin, que en el 
descuaje, abono y cultivo secular de las tierras, 
nada había adelantado el esfuerzo del individuo 
sin el concurso anónimo, pero efectivo de la civi- 
lización, del capital social, obra de todos. — No 
pensaron con menos sabiduría que Miraglia, ni 
con talento inferior los defensores de la Francia 
antigua y moderna: aquellos que debieron á Luis 
Onceno la unidad del territorio y á Enrique Iv: 
imperecederas glorias. Seguramente que así pen- 
saban los hombres que solían decir al Rey-Sol—á 
Luis XIV, centro en cuyo rededor giraban Bos- 
suet—Corneill —Racine y Moliére...... “Señor— 
nada tienen vuestros súbditos que no sea vuestro 
. . . lo que poseen es obra de vuestra benevolencia 
ds La humanidad entera sustentaba ese orden. 
Todo contribuía á mantenerlo.” Y sin embargo; 
hablan derepente los filósofos; pregonan la nueva 
doctrina los enciclopedistas; Diderot, D'Alambert 
y Juan Jacoba, escriben sus páginas inmortales, 
desata Voltaire su carcajada matadora ante la faz 
de los dioses y el verbo fecundante de Mirabeau, 
sustituye á la vieja humanidad, la humanidad glo- 
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riosa y redimida con los “derechos del hombre”... 
¡Hasta la victimación del más santo de los reyes, 
Luis XvI viene notificando al mundo, después de 
la victimación de Carlos 1 en Inglaterra, cómo es 
cierto que la primera ley en el mundo es la ley 
de las conveniencias sociales, y cómo el mundo 
acata lo que esa ley resuelve y ejecuta! 

Wagner, de Berlin—--propone el rescate de la 
pepicd0S urbana por las municipalidades y el Es- 
tado. 

Según M. Leroy Beaulieu podría admitirse ese 
rescate bajo la forma de la expropiación pública 
de los terrenos xo edificados. 

Según el mismo Fouillie podría adoptarse tam- 
bién la medida de que el Estado ó el Municipio, 

ravase con impuestos los terrenos de las ciuda- 

es, según su valor real, 6 al menos conforme á 
una estimación aproximada al valor real. Así se 
impediría, agrega—la concentración exclusiva en 
manos de los especuladores y la sustracción de las 
tierras á la construcción. 

Cimbale, actual catedrático en Italia, absoluta- 
mente respetuoso al derecho de la propiedad in- 
dividual, advierte las funestas consecuencias del 
régimen vigente de ese sistema, y propone, entre 
otros medios, para concurrir á debilitar su acción 
en la sociedad, ''Za expropiación forzosa por causa de 
bonificaciones y mejoras agrarias y de obras industria- 
les,” dando mayor amplitud á las facultades del 
Estado, en lo relativo á dicha expropiación. 

D'Aguanno, cuyo criterio difiere en mucho del 
criterio de estos pensadores, emprende amplio es- 
tudio del régimen de la propiedad, pretendiendo 
conciliar sábiamente los intereses históricos de los 
individuos propietarios con las nuevas exigencias 
sociales. , 

En su concepto “la concentración de la propie- 
dad se ha realizado ó en manos de personas que no 
saben Ó no quieren explotarla (como ocurre con 
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los fundos rústicos) 6 de personas que, valiéndose 
de un gran capital, tratan de enriquecerse opri- 
miendo y -venciendo á la pequeña industria y espe- 
culando con el trabajo del obrero.” 


«Si la propiedad de la tierra, agrega—es la que 
suministra los alimentos á la colectividad orgánica 
entera, y la materia prima á todas las industrias; 
como no es posible concebir una sociedad civili- 
zada en la cual los alimentos y las industrias cons- 
tituyan el monopolio de pocos privilegiados, es 
preciso admitir que esta propiedad debe hallarse 
en manos de los particulares en tanto que cumpla 
al fin para que está constituida. Por consiguiente 
á las disposiciones relativas á la expropiación por 
causa de utilidad pública, hay que añadir otras 
que prescriban que puede y debe haber lugar á 
semejante expropiación cuando el propietario ha- 
ce de sus fundos un uso contrario á los fines socia- 
les; esto es, cuando los deja improductivos ó sin 
cultivarlos, y que cuando esta propiedad se halle 
en manos del Estado deberá ser empleada de ma. 
nera que corresponda á su fin.” 


En cuanto á los fundos de la propiedad del Es. 
tado, de las provincias, de los municipios, y en ge- 
neral, de entidades morales; propone que se den 
en arrendamiento de largo plazo á sociedades coo- 
perativas agrícolas, que tengan instrucción sufi- 
ciente para cultivar la tierra con los muchos sis- 
temas que surjiera la experiencia. 


Por lo que respecta á los fundos urbanos; para 
salvar los inconvenientes del alto alquiler é insol- 
vencia de los inquilinos, así como la insalubridad 
de las habitaciones; basta, dice—que el Estado y 
los municipios iba á la construcción de casas 
para obreros, cómodas y baratas: “bien estimulan- 
do y fomentando la constitución de sociedades 
constructoras de casas, á las que se les concederá 
gratuitamente el suelo, ó exonerándolas de im- 


puestos por algunos años, 6 bien encomendando 
directamente la obra á cooperativas agrícolas”. 

En lo relativo á la propiedad mueble, “cuyo in- 
ventario en la sociedad moderna ha crecido de tal 
suerte que no solo trata de igualar sino aún de su- 
perar el de la propiedad inmueble”, según Cimbale 
rec»mienda D'Aguanno que el Estado no solo 
combata todo monopolio, sino que procure evi.- 
sar que la propiedad privada, así en los medios 
con que se produce, como en los fines á que se en- 
camina, se convierta en arma de opresión. 

A estas restricciones en el derecho de poseer y 
de usar, agrega las relativas al derecho de gozar. 
Ocúpase después del régimen de las obligaciones, 
así en lo meramente civil, como en el orden co- 
mercial, y recomienda que se normalicen en el sen- 
tido de hacer fácil y amplia la circulación de la 
riqueza. 

o podría seguir exponiendo, ni en resúmen to- 
da la doctrina de D'Aguanno en esta vastísima 
materia: tampoco me lo permitiríais; y menos, se- 
fiores, que os importunara por mas tiempo con 
cuanto piensan en el particular todos los hombres 
de espíritu generoso, que han consagrado su vida 
á luchar por la vida «de sus semejantes. Básteme 
pues deciros que los esfuerzos de todos ellos acre- 
ditan indiscutiblemente, primero: que el régimen 
actual de la propiedad, particularmente sobre el 
dominio del suelo, es la causa generadora de la 
honda perturbación en las relaciones de las clases 
sociales modernas; segundo, la necesidad urgente 
de reformarlo, y tercero, el derecho indiscutible 
del Estado para acometerlo. 


* 
* *e 


Pero no es este el único poneoa que debe re. 
solverse para concurrir al bienestar de la especie 
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humana. La propiedad perpétua y absoluta sobre 
el suelo no es la única razón determinante de las 
actuales desdichas que oprimen á la generalidad 
de los hombres. Entra por mucho en ellos también 
la impotencia de las sociedades por obra del modo 
como se trasmiten los bienes en la sucesión por 
causa de muerte. 

“La herencia, que asegura á los hijos ricos, tal 
vez hasta la centésima generación, dice Charles Gi- 
de, el privilegio de ser ricos á su vez sin haber he- 
cho nada para merecerlo; es considerada por la ma- 
yor parte de los socialistas como uno de los vicios 
más graves del orden social, como una de las cau- 
sas primeras de todas las injusticias que reinan en 
la repartición de las riquezas.” 

No puede, empero, señores, negarse la potestad 
del hombre; para disponer de sus bienes, en cuan- 
to le son propios en la medida que provengan de 
su actividad, porque ese derecho contribuye á su 
dd Pero cabe al propio tiempo investigar 
cual es el sistema de sucesión que mas convenga á 
la sociedad, toda vez que este organismo cede en 
provecho particular de sus respectivos elementos, 
y que mientras sean mas difíciles sus funciones, 
menos libre y ámplia han de ser las de estas. 

M. Le Play reduce á tres los sistemas de suce- 
ción por causa de muerte y los determina bajo los 
nombres de: sistema de conservación forzada; divt- 
sión obligatoria y libertad testamentaria. 

Puede, en efecto, el legislador preocuparse de 
asegurar la conservación del patrimonio, el rango 
y brillo de la familia, y disponer, en consecuencia, 
que los bienes sean trasmitidos á un solo herede- 
ro, generalmente, el mayor de los hijos. Este régi- 
men, que es el de las sociedades aristocráticas, fué 
el de la Francia antigua y sigue siendo el de In- 
glaterra, y constituye el primero de aquellos tres 
sistemas: el de la conservación forzada. 

Por rigoroso que se le considere, no podrá ne- 
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garse que corresponde á un periodo sociológico 
e la humanidad; que fué, por lo mismo, útil en 
aquel periodo, y que propendió eficazmente á la 
grandeza de los pueblos que lo adoptaron: le de- 
be á él, por lo menos en parte, el Reyno Unido su 
inmensa espansión colonial. Sin Embarro, nadie, 
ni la escuela ortodoja se atrevería hoy, al decir de 
Charles Gide, 4 conservarlo ó restablecerlo, por- 
que pasaron sus tiempos y sería hoy, económica- 
mente considerado sobremanera nocivo. 

Puede también el legislador procurar reducir 
democráticamente la desigualdad de las fortunas, 
multiplicando así el número de los pequeños pro- 
pietarios, y disponer que los bienes se trasmitan 
por partes iguales entre todos los hijos; y á su fal- 
ta, entre los demás parientes. Este es el sistema de 
la división obligatoria, vigente entre nosotros y 
en la inmensa mayoría de las sociedades moder- 
nas. Ha producido una gran división de la tierra 
y la riqueza, favoreciendo además la multiplica- 
ción de la clase media y de las pequeñas fortunas. 
Por desgracia, dice -Gide, no solo fracciona los 
grandes patrimonios, sino también los pequeños, 
y extrema la trituración parcelaria de las heren- 
cias mas allá de los términos exigidos por una bue- 
na producción. Compromete los intereses de la 
agricultura y excluye, á la larga, la realización de 
su propio intento, porque las pequeñas herencias 
se venden comunmente en las particiones, Ó se 
rescatan por determinados herederos, realizándo- 
se así la fórmula general de la evolución de la pro- 
piedad que según Letourneau consiste en una gra- 
dual división del dominio primitivamente común 
sustituida después por un movimiento inverso de 
concentración de las fracciones en manos de un 
corto número de grandes propietarios. 

Puede, por último, el legislador, procediendo 
económicamente, inspirarse tan solo en el interés 
de contribuir á que los bienes recaigan en po- 
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der de aquellos que sepan utilizarlos, y dejar al 
propio el derecho de designar á su sucesor. 

ste es el sistema de la libertad de testar, institui- 
do hace 23 siglos por la Ley de las XII Tablas, y 
al que Est::dos Unidos debe sin disputa su inicia- 
tiva, su independencia social, su riqueza y su cua- 
si milagroso poderío. 

Pero ¿cual de estos sistemas será el preferible en 
la actualidad económica? 

“Si consideramos á cada propietario, dice Gide, 
investido de una función social, es necesario evi- 
dentemente que nos preocupemos en escojer aquel 
que pueda llenar mejor esta función. ¿Quien ele- 
girá? ¿El Estado, como en el sistema de Saint Si- 
món? ¿Los sufragios de los obreros, como en el 
sistema colectivista? ¿El grado de parentesco, co- 
mo en el régimen actual? Preferible será en todo 
caso, agrega, la elección del padre de familia, por- 
que aún cuando injusta, á las veces, en la genera- 
lidad es menos ciega.” 

“No es posible olvidar, sinembargo, agrega aquel 
economista que todo propietario, tiene, con rela- 
ción á sus hijos, á sus padres y su cónyuge, obli- 
gaciones, por lo menos alimentarias que le impone 
toda legislación durante su vida, y que la muerte 
no solo no suprime sino que lasagrava. Es justo 
por lo mismo que se restrinja la libertad de testar 
con la reserva de una parte de los bienes destina- 
da á esas categorías de personas; pero así en vir- 
tud de aquel objeto, mas no á título de coopropie- 
dad, pues como dice muy bien Montesquíeu: si la 
ley natural ordena á los padres que alimenten á 
sus hijos, no los obliga á hacerlos herederos.” 

A falta de testamento y de parientes consanguí- 
neos dentro del cuarto grado, el silencio del pro- 
pietario hace naturalmente presumir que su patri- 
monio es un bien vacante, res nmullhus, que debe 
atribuirse al Estado, como representante de la So- 
ciedad, heredera de todos los que no disponen for- 
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malmente de sus bienes, pues gracias á la colabo- 
ración de todos, al fondo social de ideas, medios 
de acción, de trasporte, etc. es que cada cual pue- 
de conseguir el desarrollo de su patrimonio. 

Edmundo Villey, eminente economista de nues. 
tros días como aquel, comentando ' y sosteniendo 
la misma teoría, resume las consecuencias legisla- 
tivas de la libertad de testar en las reformas si- 

uientes: 1.* reducción de la reserva de los bienes 

su mitad, cualquiera que sea el número de los 
hijos, á fin de que el padre de familia no vea en su 
derecho de disposición empequeñecer á medida 
que aumentan sus hijos; 2.* declaración de que es 
libre la división de la parte de los ascendientes, en 
cuanto á la naturaleza de los bienes y 3.* derecho 
de desheredación. 

Si he de atreverme á daros mi opinión en mate- 
ria tan árdua, como teneís plena potestad de exi- 

írmelo, he de confesaros que á mi entender solo 
a libertad de testar puede contribuir hoy como 
factor económico á la utilización social de los bie- 
nes patrimoniales. 

En mi concepto no es razonable negar la legiti.- 
midad de la herencia, porque se deriva del dere- 
cho que el hombre tiene sobre sus bienes. 

Pero entiendo que tal derecho debe ejercitarse 
libremente, es decir, sin las ataduras de los víncu- 
los del parentesco, porque estos vínculos no es- 
tablecen coopropiedad exclusiva ninguna sobre 
ellos; salvo que la haya, efectivamente, por la coo- 
participación en el trabajo. 

La libertad consistiría en el poder del testador 
de dejar sus bienesá quien tenga por conveniente. 
Esto no se opone á la naturaleza, porque la natu- 
raleza no exige sino el mínimun de lo que todos 

ueden hacer, á fin de que sus leyes sean genera- 
es, y no todos tienen que testar. 

Moralmente considerado el asunto, por mas que 
ello me aleje del terreno absolutamente positivo 
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de este trabajo, me parece que la libertad de tes- 
tar no se opone á la justicia, pues la puse no 
consiste en este caso en dejar bienes á los hijos si- 
no en la proporción de aquellos que les es absolu- 
tamente necesario para ponerse en aptitud de po- 
der emplear sus facultades personales en el fomen- 
to y desarrollo de su propia vida. Y porque ade- 
más siendo el testador el padre de la familia, es de 
presumirse que proceda siempre respecto de sus 
descendientes conforme á los dictados de la mas 
pura justicia. Á este respecto entiendo que la ley 
no podría ser jamás tan protectora y equitativa 
como el instinto afectuoso de la paternidad. 

En cambio es evidente que esta inseguridad en 
la sucesión testamentaria, dá,como dice Demolins, 
á los hijos lo que tanto nos preocupa, “lo que ni 
vosotros, ni yo, alcanzaríamos á darles: este espí- 
ritu de iniciativa excepcional (exdrablé dice aquel 
autor) esta aptitud para salir airosamente de difi- 
cultades, que en vano buscaríamos de otro modo, 
que pagaríamos á precio del oro, y que todo el oro 
que economizamos tan penosamente, tan á la llana 
apenas si sirve para ahogarla. En realidad econo- 
misamos, hacemos la vida de avaros, practicamos 
la esterilidad sistemática, para permitir á nuestros 
hijos que no hagan nada, 5 hagan lo menos posi- 
ble, agrega aquel escritor en su notable libro en 
que descubre y demuestra-“De que depende la su- 
pertoridad de los Anglo-Sajones.” 


Pero la libertad de testar nosolo no seopone á la 
moral, sino que en el orden económico cede pro:- 
vechosamente en el bienestar general como que 
autorizando al propietario á dejar sus bienes á 
quien mas esperanzas le brinde de utilizarlos juicio- 
samente, dá pábulo á los mas nobles instintos del 
hombre, y hace posible en amplia esfera su parti- 
cipación en el bienestar general, como lo demues- 
tran esas gigantes, famosas instituciones, obra de 


la libertad de testar, en donde crece y se encum- 
bra día á día la grandeza de los Estados Unidos. 

Pero esta libertad no podría ser ilimitada, por- 
que no hay nada ilimitado en el mundo. Debería 
por lo mismo restringirse, ora en lo relativo á la 
propieded de! suelo, que no pertenece sino al Es. 
tado, y que no podía trasmitirse sino á título de 
enfiteusis, por ejemplo, muy en particular en los 
países nuevos cuyos gobiernos no deberían ena- 
genar á título oneroso ni gratuito el dominio ab- 
soluto de las tierras vacantes, sino concederlas en 
otra forma, como por ciento ó ciento cincuenta 
años, por ejemplo—á efecto de que el término de 
ese plazo la sociedad entrara en posesión de ellas; 
ora, en fin, en lo relativo á la reserva legal á favor 
de los hijos, del cónyuge y de los ascendientes. 
Importa á la sociedad esta reserva para alimenta- 
ción de los hijos, y su educación, porque el ham- 
bre y la ignorancia pueblan las cárceles, centupli.- 
can los hospitales, acrecientan las necesidades de 
la policía y ponen á los pueblos á merced de las 
miserables, acumulándose así los impuestos para 
disminuirlos, contenerlos óÓ castigarlos. 

También importa á la sociedad, aún económica- 
mente la reserva á favor del cónyuge como tutela 
de las buenas costumbres, elemento indirecto pero 
eficaz de la riqueza social, y porque indiscutible- 
mente entre los esposos hay cierta especie de co- 
participación en el trabajo fundador del patrimo- 
nio. 

Por último interesa la reserva á favor de los as- 
cendientes en desgracia, ora porque cede en bien 
de la conservación de la familia, como en prove- 
cho del orden público. 

Mas fuera de estas reservas, que determinan la 
acción en el grado y forma que se establezca, de 
las personas Z quienes se refieren, en la sucesión 
intestada, todos los demás bienes pertenecen al 
Estado, como gerente de los intereses sociales, 
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Pero ¿se limitarán á esto las reformas jurídicas 
del futuro? No, señores, pues ya os he dicho que 
estas reformas abrazan todo el régimen económi- 
co. Debo prescindir, sin embargo, de las que co- 
rresponden especialmente al orden administrativo 
y financiero, pues no he pretendido referirme sino 
á las que corresponden al dominio del derecho 
civil. 

Prescindo por lo mismo de las actuales luchas 
entre e: capital y el trabajo; de una repartición 
mas equitativa en los impuestos; de la asistencia 
pública, dejando de probaros á este último parti- 
cular como es cierto que “la verdadera beneficen- 
cia es la que favorece, no la pereza, la imprevisión 
y el abatimiento de la raza, sino el trabajo, la eco- 
nomía y el progreso moral y físico de las genera- 
ciones” -— que dice un pensador eminente. 

Y prescindo también de las sociedades coope- 
rativas; del seguro obligatorio, es decir, del dere- 
cho que el Estado tiene “sin violar la justicia y á 
nombre de ella, para exigir de los trabajadores un 
mínimun de previsión y de garantías para el por- 
venir y evitar así la formación de una clase de 
proletarios, fatalmente condenada á la servidum- 
bre ó á la rebelión.” que dice Alfredo Fouillié. 

Ni he de ocuparme tampoco, señores, de las me- 
didas que el Estado debe adoptar respecto al de- 
recho de vivir ociosos que compran algunos por 
los merecimientos de su fortuna, y álos que según 
aquel pensador debería gravárseles á título parti- 
cular de ese modo de ser; ni, en fin, de la organi- 
zación legal del trabajo; del engrandecimiento de 
la enseñanza industrial, tutela de las buenas cos- 
tumbres, y respeto al orden religioso. Es decir, de 
todo ese conjunto infinito de elementos que coo- 
peran como verdaderos agentes del bienestar eco- 
nómico, y por donde la ciencia de la Economía se 
impone y señorea sobre todas las demás. 


* 
* + 
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_Réstame pues, apenas tratar, por no serme po- 
sible omitirlo, de la necesidad que hay de salvar á 
la propiedad inmueble de ese cúmulo de dificulta- 
des que los códigos modernos como los antiguos, 
oponen á su libre y fácil circulación. Atribuyendo 
en tiempos de escaso movimiento económico á la 
propiedad de la tierra, la importancia soberana 
que entonces tenía, los legisladores pretendieron 
eternizarla, y dieron así á los inmuebles este su 
significativo nombre. Pero los tiempos han varia- 
do. La propiedad mueble, entonces casi descono- 
cida se agiganta, y vale hoy por lo menos tanto 
como aquella. En Francia, para citar un solo caso, 
sobre los 200 Ó 220,000 millones que constituyen 
su riqueza, más de la tercera parte está fundada 
en lo que llaman valores muebles. 

Además, esta diferencia no tiene razón jurídica 
de ser. Es una tradición insostenible. Un obstácu- 
lo á la amplia circulación de la riqueza. Conven- 
dría por lo mismo proveer á evitarlo. Podría pues 
á este respecto adoptarse en los códigos el Acta 
Torrens, llamada apor el nombre de quien la in- 
trodujo el año de 1853 en la Nueva Galles del Sur, 
que se aplicó después en Tunes por Ibes Guyot, 
quien la dió á conocer en Francia, y á cuyo res- 

ecto la Comisión del Catastro nombrada en esa” 

epública en 1890 por el Ministro de Hacienda, 
M. Rouvier, elaboró un proyecto completo bajo la 
presidencia del eminente León Say. 

Este sistema, preconisado tan calurosamente, 
entre otros, por Charles Gride, Ibes Guyot y Al. 
fredo Fouillié, consiste: 1. en un registro seme- 
jante á los del Estado Civil en Francia, en el que 
cada inmueble tiene una página que le correspon- 
de exclusivamente y que contiene su plano, ubi.- 
cación y algo así como su historia desde el día que 
entró en el dominio de la propiedad privada; y 2.*; 
en un título, reproducción exacta, á las veces fo- 
tográfica de la hoja del registro, y que puesta en 
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manos del propietario, representa absolutamente 
al inmueble, y puede en su lugar ser cedido, dado 
en prenda; etc. Es, en resúmen, un verdadero tí. 
tulo nominativo, que se convertirá mafíana en un 
título al portador y que se trasmite por vía de 
endose, como cualquier título nominativo de ren- 
ta. De esa manera, además, el registro reemplaza 
al Notario, y se hace á precio de servicio ejecuta 
do y no á título de impuesto. 


* 
X 


Concluyo, señores Catedráticos. Respetuoso á 
vuestra competencia, y harto persuadido al pro- 
pio tiempo, de la importancia de la materia que 
escogí para que siquiera en razón de ella disimula- 
seis los defectos de la exposición; no me ha sido 
dable ponerle menos tardío término, porque habría 
ofendido á vuestra cultura, ni podría prolongarla, 
porque sería abusar de vuestra benevolencia, que 
tanto compromete mi gratitud. 

He pretendido ocuparme en el asunto, porque á 
parte de que entraña el estudio de los problemas 
que más agitan hoy al orbe civilizado; me ha pa- 
pS que podría interesar también á nuestro 

aís. 
d Los fenómenos económicos se repiten, señores 
en todas els y sin duda en todos los tiempos; 
siendo asi mismo evidente que grandes, como pe- 
queños, todas las naciones tuvieron juventud se- 
mejante, según se ha dicho. 

Verdad es que estamos en el Perú muy lejos de 
aquel excenario inmenso en que se desenvuelve 
este intrincado drama de la vida contemporánea. 
Apenas si por el cable, por el periódico Ó por el 
libro nos llega de vez en cuando, como el rumor 
de los mares á distante orilla, el plañidero vocerío 
de todas esas gentes que estrechándose unas á 








otras, porque les viene el suelo en menos y les fal- 
ta el aire y el pan y hasta el Sol, imploran el re- 
medio de la ley sino para ellos como esperanza 
siquiera para sus pósteros. l 

Escasa nuestra población, huelga aún en este 
¡limitado territorio con que la Providencia nos in- 
vita á constituir un pueblo poderoso. Favorecidos 
con todos los dones de la naturaleza, apenas si co- 
noce el hambre, el hambre európeo, quien aban- 
dona la frente á los halagos del vicio. 

Resignados por virtud de la excelencia del áni- 
mo, nuestras clases sociales viven sin rencores, so- 
lo visibles cuando la política levanta como la Gor- 
gona antigua la cabeza de víivoras crinada. 

Sanas, relativamente sanas, son nuestras costum- 
bres sociales, moderados nuestros ricos; humildes 
nuestros pobres, y no llegan todavía al oído de la 
desdicha los consejos luciferinos de los proleta- 
rios extrangeros. 

Pero lo que no está en el suelo; ni en las costum- 
bres; ni en las almas; está en nuestras leyes. En- 
gendro de las viejas instituciones tomadas en los 
y reformados códigos de España y Francia, tri- 

utarios á su vez del ferreo exclusivismo romano; 
tienen que producir á la larga, lentamente, insos- 
pechables, las dolencias que aquejan al antiguo 
mundo. Con muy cortas diferencias, hemos cons- 
tituido como en éste nuestro organismo jurídico, 
vaciando en su molde todas nuestras instituciones. 
Así es nuestro régimen de la propiedad; así, el es- 
tablecimiento de la familia; así, los atributos refe» 
ridos á la patria potestad; la dependencia civil de 
la mujer, el sistema de las servidumbres; la cuasi 
total ilimitación en las facultades del dominio; la 
sucesión hereditaria, sin mas axceso pafa la Bene- 
ficencia ó el Fisco que cuando se realice el mila. 
gro de que no exista pariente alguno en la larga 
ista de los que el código llama, por ignorado que 
fuere del finado. Suprimimos los mayorazgos, á 
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Dios gracias, pero mas que por escrupuloso res: 
peto á los vínculos de la sociedad paternofilial y 
al bienestar económico, como expresión de las nue- 
vas exigencias democráticas; más, conllevamos la 
propiedad eterna del suelo, y cede el Estado á 
¡gual perpetuidad las tierras baldías de los montes. 

s decir que incurrimos en una evidente vincula- 
ción, sino á favor del individuo, que pasa, en pro- 
vecho de la posteridad de los que adquieran el in- 
mueble. En esas tierras acontece algo más grave 
aún. No solo se entregan á título perpétuo, irrevo- 
cable, sino que temerosos de quedarnos solos, las 
concesiones no se limitan á las facultades del cun- 
cesionario: y mientras estos las tienen sin cultivo; 
cunden las gentes de todas las zonas y echándose 
en avalancha feroz sobre los productos esponta- 
neos de la selva, le arrebatan los yugos en impla- 
cable, sedienta succión. Si en cambio dejan algo 
es menos de lo necesario para el servicio de una 
Aduana, como en Iquitos y el pago del orden po- 
lítico y administrativo de un departamento. Es de- 
cir, que estamos dejando devorar el patrimonio de 
nuestras futuras generaciones, que han venir allí, 
como al desierto, sin encontrar un solo recuerdo 
de la providencia de sus genitores. 

¿Y en cuanto á las minas?....Oh! señores....Es 
cierto que conservando nuestro Estado las tradi- 
ciones de la Corona española, vigentes en las anti- 
Ia ordenanzas, se considera, como en Francia y 

élgica, propietario de las minas, siguiendo así 
los principios establecidos por Carlos Comte, He- 
ron de Villefosse y otros, en oposición á los de 
Turgot, que los declaraba propiedad del descubri. 
dor, y de Dunoyer, espiritual abogado del dueño 
del suelo. Pero, bien lo sabeis, y así lo ha declara- 
do por esta augusta Universidad, nuestro sabio 
catedrático en la materia; lo que nos rigen en el 

articular es tan atrasado, como son para la época 
as antiguas ordenanzas de Toledo, de Méjico, y 
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ese conjunto de viejas leyes de la monarquía de 
orígen divino á las que tiene que ocurrir nuestra 
joven república, por falta de un código nacional y 
arreglado á los principios y necesidades actuales. 
Satisfácese empero el Estado con que se le pague 
el impuesto de quince soles por pertenencia, aun- 
que no se exploten las minas, y vá permitiendo 
algo así como el monopnlio de nuestras inagota- 
bles vertientes de petróieo. 

No menores inconveniencias se advierten en la 
legislación de aguas, acerca de la cual es permiti- 
do decir que así se ha olvidado en ella los precep- 
tos de la ciencia como las necesidades de nuestros 
campos. 

Y como en lo relativo á lo de las aguas, es cuan- 
to se refiere á las leyes de Comercio, rapto imper- 
fecto y casi odioso, por lo incorrecto, del código 
español de 18330, que glosó á su vez el de Napo- 
lbn y que ha desaparecido ya, á cambio del que 
hoy rije en ese pueblo. 

Con tales instituciones, rememoradas, así al vue- 
lo, sin descender á sus anacronismos, contradic- 
cionés y hasta monstruosidades, que no son pocas 
las del Código Civil, ¿qué puede esperarse? La le- 
gislación no solo compendia la historia y el lento 
trabajar de los pueblos, sino que entraña también 
su futuro y su poder. ¿Qué cabe aguardar enton- 
ces de la nuestra? Seguramente la aparición del 
fenómeno económico europeo. Obra de largos años 
será; pero tiene que aparecer; porque así como ese 
fenómeno actúa sobre la índole de la ley, la ley 
actúa sobre él. Es el eterno flujo y reflujo de los 
elementos constitutivos de la vida social. Pues bien: 
si esto ha de ocurrir, preciso es, señores, que ade- 
lantándose el paísá la triste necesidad de edificar 
sobre ruinas, oponga, junto con la acción adminis- 
trativa y de gobierno, el fuerte valladar de insti- 
tuciones previsoras. 

Y he aquí, señores Catedráticos, porqué he pre- 
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ferido ocuparme de tan grave asunto ante voso- 
tros, pues cumple á esta ilustre Universidad dis- 
cutir los principios en que deben informarse nues- 
tras leyes. Seguramente que me habré equivoca- 
do en mas de un concepto, dandoos así oportuni.- 
dad para ejercitar en mi bien vuestra benevolen- 
cia, mas al cabo he querido que este trabajo im- 
puesto por el régimen universitario tuviera la con- P 
sagración de un esfuerzo franco y resuelto en Ía- 
vor de la justicia, y en especial, de la ventura ve- 
nidera de mi patria. 


Lima, Noviembre 1o de 1898. 


Leopoldo Cortéz. 


V. B.? 
HEREDIA. 








CONDICIONES HICIENICAS 


QUE DEBE REUNIR UNA 


MATERNIDAD EN LIMA 


A 


TESIS 


Presentada por Antenor del Pozo, al optar el grado 
de Bachiller en la Facultad de Medicima. 


Señor DECANO, 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


tra atención, sometiendo al fallo del ilustra- 

do criterio que os adorna, el modesto trabajo 

que presento, para op el grado de Bachiller. Si 

en el curso de él, haJlais algunos desperfectos, co- 

mo lo creo, no dudo sereis indulgente en disimu- 

larlos, merced á la benevolencia que sabeis dis- 
pensar á vuestros discípulos. 

Si bien es cierto que los estudios practicados 

en el curso de unos cuantos años, por el que se de- 

a 18 


Ya temo por breves instantes distraer vues- 
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dica á la ciencia médica, no pueden ser suficientes 
á conferirle la competencia necesaria, en cuales- 
quiera de sus vastos ramos; no es menos cierto, 
que por pobre que sea su espíritu de observación, 
no encuentre algo que lo impresione, en el deter- 
minado sentido. Así, reflexionando en las teorías 
reinantes sobre la higiene de maternidades, pues- 
tas en práctica en otros países, y comparando lo 
que entre nosotros pasa al respecto, he creído de 
algun interés y utilidad, el hacer un estudio de la 
Maternidad de Lima, emitiendo en él, algunos 
conceptos relativos á los inconvenientes que ofre- 
ce, en cuanto á sus condiciones higiénicas, así co- 
mo á las medidas que á mi parecer reclaman ser 
llevadas á debido efecto. 


Es contra la terrible septicemia, devastadora en 
otros tiempos, que se han aplicado con mayor se- 
veridad los principios de la higiene de materni- 
dades. No dejando de ser frecuente en la Mater- 
nidad de Lima esta desastrosa enfermedad, bien 
merece pues consagrar nuestra atención hacia ella. 
Efectivamente, en mi práctica como interno de la 
Maternidad, ha llamado mi atención la frecuencia 
con que se ha repetido en el servicio, esta compli- 
cación del post partum; y procurando darme cuen. 
ta de la causa, que pueda haber contribuido á di- 
cha frecuencia, no me ha quedado si no el conven- 
cimiento de lo que al respecto de la septicemia 
de maternidades dicen los tocólogos; esto es, que 
la persistencia de ella, está en razón directa de las 
condiciones desfavorables que presentan estos asi- 
los, en cuanto á su instalación ú organización y á 
su funcionamiento. 

Acatando esta manera de ver, creo indispensa- 
ble en el presente trabajo, ocuparme de los tres 
puntos siguientes: 1. De la necesidad de indepen- 
dizar absolutamente la Maternidad del Hospital 
de Santa Ana; 2.” De la organización que debe 





adoptarse y 3.” Del funcionamiento de ella; tres 


condiciones que requieren ser estimadas, para la 
observancia de una verdadera higiene. 


Necesidad de independizar la Mater- 
nidad del Hospital de Santa Ana. 


Dados los adelantos de la Patología, que á cada 
paso vá hallando en las innumerables dolencias, 
que aquejan al organismo humano, agentes pató- 
genos que pululan en el medio en que habita; da- 
dos los modernos progresos de la Higiene, que 
con sus sabios consejos, trata de alejar ó hacer de- 
saparecer las causas morbígenas, que á todo ins- 
tante amenazan la salud y la vida de la humani- 
dad; y por otra parte, hallándose nuestra medici- 
na nacional al corriente y alcance de los moder- 
nos progresos, pasariíamos por la mas reprochable 
negligencia, si no llamáramos la atención de nues- 
tras instituciones, hacia ciertas modificaciones ur- 
gentes que se dejan sentir. 

Sirviéndonos de base estas ligeras consideracio- 
nes, dirijamos nuestra atención hacia nuestra Ma- 
ternidad, y analizando pacientemente las condicio- 
nes de su actual locación, no tardaremos en hallar 
las razones fundamentales, que sin vacilación nos 
conducirán á ciencia cierta á no conciliar con la 
idea de comunidad entre un Hospital y una Ma- 
ternidad y por consiguiente á apreciar la imperio- 
sa necesidad de independizarla cuimpletamente, 
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Para proceder metódicamente, y sacar justas 
deducciones, necesario es desde fuego, estudiar 
las causas, que constituyen el inminente peligro 
para la salud de la mujer en estadu de puerperio; 
en seguida conocer sus aptitudes murbosas, du- 
rante el embarazo y en el post partum. 

Entremos á nuestra primera consideración. 

No se nos oculta, y es lógico concebir, que en 
un hospital, á causa de la acumulación de enfer- 
mos, atacados de las mas variadas dolencias, no se 
pueda disponer de un aire respirable, con las con- 
diciones higiénicas de pureza. Cuales pueden ser 
los diferentes agentes, que pueden contribuir á la 
viciación de la atmósfera de un hospital, se dedu- 
ce fácilmente; en efecto, cada enferma que ocupa 
un lugar en él, es un contribuyente á la propaga- 
ción de uno ó mas agentes infecciosos. 

¿Por doquiera no encontramos reunidas, pres- 
tándose mútuo apoyo, las unas á las otras, y bajo 
sus mas diversas manifestaciones, á la tuberculó- 
sis, la sífilis, la tifoidea, la blenorragia, otras mu- 
chas manifestaciones infecciosas y no menor nú- 
mero de casos quirúrgicos, fuentes de supuración 
mas Ó menos abundantes? 

¿Por otra parte, no encontramos á nuestra Ma- 
ternidad con su sala de operaciones cortejada por 
un mortuorio y un lugar á donde se practican re: 
petidísimas necropsias, recibiendo por tanto abun- 
dante contingente de emanaciones cadavéricas? 

Estas reflexiones á grandes rasgos, serían sufi- 
cientes por sí solo, para desechar semejante comu- 
nidad; pero para mas abundamiento pasemos al 
segundo punto. 

Admitimos en Patología, como principio axio- 
mático, que los agentes patógenos producen esta- 
dos mórbidos, con tanta mayor facilidad, cuanto 
mas apro es el terreno que encuentran para su de- 
sarrollo y multiplicación. ¿No sabemos efectiva- 
mente, por ejemplo, que el neumococcus habita 
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inofensivo en las vías bucales, mientras el organis- 
mo le ofrece poderosa valla y que siempre alerta 
solo aguarda la oportunidad morbosa para hacer 
estallar la bizarra neumonia? 

Pues bien, apoyados en este principio, pasemos 
á estudiar á la mujer en el puerperio y la hallare- 
mos en las mejores condiciones de oportunidad 
mórbida. 

Efectivamente, el embarazo por si solo arrastra 
consigo modificaciones, mas Ó menos profundas, 
en el organismo de la mujer; así, está modificado 
su aparato respiratorio, pues la capacidad respi- 
ratoria disminuye, consecutivamente hay dificul. 
tad respiratoria; modificado su sistema circulato- 
rio, su sangre experimenta cambios cualitativos y 
cuantitativos, hay anemia globular y plétora sero- 
sa 6 hidrhemia consecutivamente disminución de 
la hematosis, el mismo corazón es alterado por la 
hipertrofia 6 la simple dilatación; el aparato uri. 
nario sufre también, pudiendo sus modificaciones 
llegar hasta la nefritis; el gran sistema digestivo 
sutre por último trastornos de los mas considera. 
bles, produciendo el languidecimiento de la nutri- 
ción en general; los fenómenos de absorción, asi- 
milación, desasimilación y eliminación están nota- 
blemente disminuidos. Podemos pues decir con 
certidumbre que todos los grandes aparatos están 
modificados y que por consiguiente el funcionalis- 
mo fisiológico experimenta igualmente las conse- 
cuencias de estas modificaciones, abocando como 
último término al debilitamiento de la mujer. So- 
lo queda floresciente el aparato generador, duran- 
te el embarazo y esto con algunas restricciones. 

Si la consideramos ahora en el post partum, ya 
la encontramos con mayores aptitudes á la concep- 
ción de estados patológicos. Mas "agotado su or- 
ganismo, á causa de las penurias del trabajo del 
parto; debilitada á mayor grado, por las pérdidas 
sanguíneas que ha experimentado y por último 
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ofreciendo á los gérmenes patógenos, mayores fa- 
cilidades á su penetración, pues su As gene- 
rador queda, con el legado de superficies cruen- 
tas, desde los órganos externos hasta el cuerpo del 
útero, en el que se implanta la placenta y á donde 
los linfáticos, tan numerosos á esas alturas, sirven 
de trasmisores á los enemigos de la desgraciada 
víctima, la mujer. 

Henos acá, señores, con estos ligeros conceptos, 
al frente de la realidad y con base suficiente para 
hacer resaltar con insistencia la premiosa necesi- 
dad, objeto de esta primera parte. 

Si encerrados en el mutismo, no descorriéramos 
el velo que cubre los desperfectos, que nunca Íal. 
ta en todo orden de cosas, por lo que á nuestra 
institución médica toca, sería con justicia califica- 
da de decidiosa, negligente Ó egoista, no solo por 
los nuestros, sobre quienes recae el beneficio, sino 
también por el extranjero, que nos visita y escu- 
driña los adelantos de nuestro país en todos sus 
ramos; mas para honra y gloria nuestra, libres es- 
tamos de semejante reproche, pues todos los des- 
velos de nuestra institución médica, lo vemos to- 
dos los dias, se encaminan con ahinco á salvar la 
vida y salud de su pueblo. Díganlo ó sino todas 
nuestras modernas instalaciones, nacidas bajo la 
iniciativa de nuestro cuerpo médico. 

Inspirado en estas ideas, á pesar de mis pobres 
conocimientos, he creido conveniente demostrar 
la necesidad de independizar la Maternidad del 
hospital ordinario, en el que se halla refundida ac- 
tualmente, y con la convicción de la verdad, á que 
me han conducido los razonamientos, anhelo por- 
que tan palpitante reforma no se haga esperar. 
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II 


Organizacion de la Maternidad 


Las consideraciones anteriores, me han condu- 
cido á aceptar como urgente la independización 
de la Maternidad; pero si se conviene con esa ne- 
cesidad, forzoso es resolver la pregunta siguiente 
que se impone. ¿Qué sistema de instalación ú or- 
ganización debemos adoptar para la Maternidad 
de Lima? Pregúnta es esta á la cual es difícil res- 
ponder ampliamente, sin caer tal vez en marcada 
utopía; pues en este asunto debemos consultar, no 
solo el abundamiento de las ideas que la teoría nos 
enseña, sino también la posibilidad de ponerlas en 
el terreno de la práctica; y como por desgracia 
nuestras aspiraciones, no pueden estar por hoy en 
relación favorable con nuestros tesoros públicos, 
menester es, para no exigir masallá de lo factible, 
adaptar nuestras necesidades á nuestros capitales. 
Por esto, debemos por nuestra parte ver forma 
de emitir siquiera una idea, acerca de la constitu- 
ción y disposición adoptable á nuestra Materni- 
dad, consultando para ello los más precisos prin- 
cipios de la buena higiene. 

Es desde luego importante, ante todo, conocer 
los desperfectos de que adolece la actual Mater. 
nidad; para ello pasemos á hacer una descripción 
de la disposición que afecta. 

Como es notorio, las embarazadas que solicitan 
un asilo, son hoy recibidas en el Hospital de Santa 
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Ana, á ellas se les ha destinado un departamento 
que cuenta con dos salones dotados ambos de 58 
lechos. De estos dos salones, el primero, denomi.- 
nado sala de San Antonio, está destinado á la 
asistencia de embarazadas que ofrecen alguna 
complicación patológica, ya interna, ya externa ó 
quirúrgica, en el.curso de su embarazo, obligando 
no pocas veces, la acumulación que tiene lugar en 
la otra dependencia del servicio, á tener que ad- 
mitir también embarazadas en pleno estado fisio- 
lógico; por manera que en esta primera dependen- 
cia tenemos una verdadera miscelánea de casos de 
medicina, cirujía y partos; circunstancia por de- 
más inconveniente. En cuanto á la relación que 
guarda con los demás servicios del hospital, se en- 
cuentra por una parte en comunicación con la sa. 
la de Cirujía de San Miguel, la que á su vez comu- 
nica con la sala de San Pedro, también de Cirujía, 
de modo que la referida sala de San Antonio co- 
munica con todos los servicios del hospital de una 
manera indirecta; la comunicación con San Mi. 
guel es obligada por las necesidades que impone 
el servicio. Por otra parte comunica con un pe: 
queño patio, que dá acceso al mortuorio y al ser- 
vicio de enfermedades de la infancia, denominado 
San José. Es en el mencionado patio adonde se 
encuentra instalada la sala de operaciones obsté- 
tricas, creada en ese lugar; sin duda por falta de 
nac disponible, bajo la iniciativa de nuestro 
celoso é inteligente tocólogo doctor Samuel Gar- 
cía, digno pur supuesto de ocupar un lugar mas 
adecuado. Haciendo frente á dicha sala de ope- 
raciones se encuentra, un lavadero, dos excusados 
y un botadero; siempre provisto este último de 
despojos fecales y residuos alimenticios, fuentes 
de abundante fermentación. 

La segunda dependencia del servicio, sala de 
Santa Rosa, conocida con el nombre de Materni- 
dad, que está destinada á la clínica obstétrica, es 
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adonde se admite á las que han llegado fisiológi.- 
camente al término del embarazo. Esta sala se en- 
cuentra separada de la anterior, por un muro co- 
mún á las dos, pero en inmediata comunicación, 
mediante una ancha puerta permanentemente 
abierta. Es en esta dependencia adonde ván á re- 
molinarse los vientos, que acarician todos los ser- 
vicios del hospital. 

Esta breve descripción, las reminicencias en que 
luego entraremos, respecto á las medidas tomadas 
en otros países, sobre instalaciones de maternida- 
des, así como la descripción del importante pabe- 
llón Tarnier, nos harán ver claramente cuan lejos 
nos encontramos de contar con una Maternidad, 
organizada con las previsiones siquiera de una hi- 
giene elemental. Por eso he creido indispensable, 
para formarnos concepto, entrar á hacer la ante- 
rior descripción. El pintor que ignora los desper- 
fectos de una obra, mal los puede enmendar; y 
nosotros para emitir ideas, necesitamos de ante- 
mano conocer los inconvenientes que hallamos. 

Juzgo también indispensable, antes de desarro. 
llar una opinión, sobre una organización que nos 
convenga establecer, resolver una cuestión prévia, 
cual es la de saber si en una Maternidad se debe ó 
nó admitir á toda mujer embarazada, sea cual fue- 
se su estado de salud y la época del embarazo. 
Desde luego no cabe discutir en lo que toca á las 
embarazadas en estado fisiológico y á término. En 
cuanto á aquellas que solicitan el asilo por com- 
plicaciones patológicas de su embarazo, no lo creo 
tampoco inconveniente; por el contrario, veo la 
conveniencia de su aceptación por las considera- 
ciones siguientes: desde luego el embarazo puede 
ser interrumpido en cualesquiera de sus épocas, 
dando lugar á la expulsión fetal, constituyendo los 
abortos y partos prematuros. Las causas patológi- 
cas de rd efectivamente á estos resultados, tal 
sucede con las enfermedades crónicas, como la sí. 

a 19 
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filis, la tuberculosis, la albuminuria, la diabetes, el 
cáncer, etc. y las enfermedades agudas que ya por 
la hipertermia que ocasionan ó por los desórdenes 
funcionales que producen, abocan aparecidos ac- 
cidentes del puerperio, esto sin considerar las cau- 
sas de origen traumático, que frecuentemente con- 
curren á idénticos resultados. Como la expulsión 
prematura del feto coloca á la mujer, en las mis- 
mas condiciones de aquellas que realizan su de- 
sembarazo á término y fisiológicamente, se dedu- 
ce que han de menester de los cuidados y asisten- 
cia que prodiga una Maternidad. 


Las reminiscencias en que entro respecto al orí- 
gen de las medidas adoptadas en otros paises, con- 
sultando la mejor higicne sobre la instalación de 
maternidades, servirán á la ilustración de esta se- 
gunda parte de mi trabajo y al mismo tiempo nos 
harán ver lo que debemos hacer 


Ya desde mediados de nuestro siglo, en Francia, 
habían sido alarmaidos los mas célebres tocólogos, 
por la enorme mortalidad que observaban en las 
maternidades. Es el eminente Tarnier quien, en 
1856, hace ver por medio de sus estadísticas la rea- 
lidad de los hechos, demostrando el mayor núme- 
ro de defunciones en las parturientas asistidas en 
las maternidades, que en las asistidas fuera de 
ellas. Malgaigne en 1864 confirma los resultados 
obtenidos por Tarnier, comparando la mortalidad 
en las casas de socorro, en la ciudad y los hospi- 
tales, hace resaltar la mayor mortalidad en estos 
últimos. Leon Lefort llega á las mismas conclusio- 
nes, es decir á la mayor mortalidad en maternida- 
des y hospitales. 


Ante datos tan alarmantes y fidedignos, en épo- 
cas en que no eran bien determinadas las causas 
etiológicas de las complicaciones del puerperio y 
en que la antisepsia no había llegado al grado de 
adelanto que en nuestros días, era natural que la 
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asistencia de parturientas en las maternidades lle- 
vara el pánico al espíritu de los tocólogos, llegan- 
do al extremo de hacerse expresar á Dubois en 
los siguientes términos: “¡mas valiera á una mujer 
“* el narir en la calle, que en una maternidad!” 


Preocupada la atención de los tocólogos ante 
tan desconsoladores insucesos, no desperdician un 
momento para buscar la causa de tantos males y 
de sus pacientes investigaciones resulta que ya la 
encuentran en una epidemicidad, ya en el hacina- 
miento, ya en fin en la infección Ó contagio. Esta 
última opinión es admitida unánimemente por Tar- 
nier, Leon Lefort, Trelat, Hervieux y otros mu- 
chos. 

Piénsase desde entonces en buscar remedio al 
mal, tratando de mejorar las condiciones higiéni. 
cas de las maternidades. 


Hagamos una revista de las principales ideas y 
modificaciones llevadas á cabo. 


Michel Levy emite su idea respecto á organiza- 
ción de maternidades y dice: estos establecimien- 
tos deben reunir las condiciones siguientes: situa- 
ción fuera de los centros de población, al rededor 
de los ciudades, reducción de sus proporciones á 
las de un pequeño hospital, desechando el sistema 
de varios salones en comunicación unos con otros, 
con número proporcional de camas, como sucede 
en los hospitales ordinarios, prefiriendo para cada 
parturienta un cuarto aparte con buena ventila- 
ción, sin comunicar con el contiguo y provisto de 
una chimenea ventiladora situada frente á las ven- 
tanas Ó á la puerta de entrada; en los casos que es- 
to no sea posible, dice el mismo autor, instalar 
pequeñas salas que solo contengan de ocho á diez 
parturientas sin comunicarse entre sí. 


Tócale en seguida á la Administración Pública 
de Paris consagrar su atención hacia los servicios 
de partos y entonces organiza estos servicios en 
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tas casas de las comadronas consiguiendo grandes 
ventajas, Ópimos resultados y cosechando mereci- 
dos aplausos. 

Para darnos cuenta y saber contrapesar las me- 
didas que se han tomado en aquel mundo (Eran- 
cia), en que nada escatiman sus instituciones, tra- 
tándose de la salud pública, en lo que concierne á 
las condiciones higiénicas que debe reunir en su 
construcción una Maternidad, pasemos á hacer una 
descripción del Pabellón de Aislamiento de la gran 
Maternidad de Paris, creado bajo la iniciativa y 
conforme al plano trazado por Tarnier. Para lle- 
var á cabo su construcción, el sabio tocólogo ha- 
bía desde luego consultado las mas detalladas me- 
didas higiénicas, que pudieran poner á salvo de la 
infección á las parturientas de la gran Maternidad. 
Una vez que su delicada obra fué entregada al ser- 
vicio público, la satisfacción mas grata recompen- 
zó sus desvelos, demostrándole una vez los resul. 
tados que obtuvo como jefe de la Maternidad, que 
el aislamiento era la medida salvadora mas eficaz 
en los servicios de partos; pues la mortalidad con 
su pabellón de aislamiento había descendido á 0'56 
Ó sea 6 sobre 1,052 parturientas. 

La descripción que hace Pinard de este pabe- 
llón es la siguiente: “el nuevo Pabellón de Partos 
“ está situado á la extremidad de los vastos jardi- 
““ nes de la Maternidad de Paris. Este pabellón es- 
““ tá compuesto de un piso bajo y de un piso alto, 
“« Tiene la forma de un paralelógramo rectangular 
“* y mide 14 metros 20 de longitud por 7 metros 80 
“* de ancho. Sus dos fachadas miran al N. y al me- 
“«* dio día, los dos costados al levante y al ponien- 
“«« te. Dos muros que van de una fachada á la otra, 
“«* dividen el edificio en tres partes, la una media, 
“las otras dos laterales. Cada una de ellas está 
“ dividida en dos mitades por un tabique paralelo 
“* á las dos fachadas, demanera que cada piso es- 
“«“ tá dividido en cinco compartimentos, uno cen- 
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tral y los otros en los ángulos del pabellón. Los 
“ Cuatro últimos destinados á las que van á desem- 
“ barazar. En el piso bajo el compartimento cen- 
““ tral está dividido en dos partes, que comunican 
“.entre sí, la una sirve de vestíbulo, la otra de cá- 
“ mara de vigilancia y de oficina destinada al per- 
“« sonal del servicio. 


“Los cuatro cuartos destinados á las que van á 
“ desembarazar son independientes unos de otros, 
“ no comunican con el compartimento central. 
“ Cada uno de estos cuartos tiene una puerta y 
““« una ventana; la puerta se abre sobre una de las 
“ fachadas y la ventana á uno de los costados del 
pabellón; esta ventana desciende hasta el nivel 
“* del suelo.” 

hat piso alto ofrece la misma disposición que el 
5 10.” 
«Los cuartos de partos son en número de ocho, 
cuatro por cada piso. Estos cuartos están desti- 
nados á no recibir sino una enferma y no se co- 
munican mas que con el aire exterior.” 


- Este precon como lo indica su construcción, 
ofrece el tipo mas acabado y perfecto de aislamien- 
to. Con él consigue Tarnier colocar á las partu- 
rientas en un medio bastante favorable, garantido 
no solo por la naturaleza de su estructura, sino 
también por las medidas profilácticas que en él se 
toman, facilitando su propia construcción la prác- 
tica de estas medidas. 


Si tan feliz idea de aislará las parturientas tuvo 
su cuna en Francia, produciendo sus benéficos re- 
sultados, no tardó mucho en generalizarse en otras 
naciones civilizadas, como Inglaterra, Alemania, 
Rusia, Italia, Suiza, etc, en las que una vez puesta 
en práctica, no encontró sino el mas merecido en- 
comio por sus felices resultados. 


Esta importante modificación de aislamiento no 
data de ayer, ya pronto celebrará sus budas de 
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Oro, por esto mismo se hace admirable y al mismo 
tiempo sensible, que entre nosotros ni se piense si- 
quiera en inmitarla, no por el mero espíritu de 
imitación, sino para obtener real beneficio. Lejos 
de eso, parece que hubiéramos tratado de oponer- 
nos á las ideas de progreso en materia de higiune, 
colocando á las desgraciadas parturientas en el 
Hospital de Santa Ana, ádonde como hemos visto 
por la ligera descripción que he hecho anterior- 
mente, las condiciones de la Maternidad son harto 
desfavorables. Etectivamente, la traslación de la 
Maternidad del local que ocupaba en San Andrés 
al hospital mencionado, lo demuestra claramente 
el resultado que se obtuvo con semejante medida, 
al poco tiempo de haberse llevado á cabo probó 
su inconveniente con la terrible mortalidad que se 
produjo, circunstancia que con razón alarmó á 
nuestros facultativos y que obligó á clausurar por 
algún tiempo el local que ocupaba la Maternidad, 
no volviendo á ser ocupado sino después de una 
completa desinfección. Ocurria esto cuando nues- 
tro ilustrado Catedrático doctor Morales estaba 
encargado del servicio de partos según datos que 
he adquirido. 


Conociendo ya por la revisión hecha las medi- 
das, que en otras naciones se ha adoptado, respecto 
á las condiciones higiénicas del local de las ma- 
ternidades, en las que como se vé se ha consultado 
sobre todo el mayor aislamiento posible, no nos 
será difícil adoptar un plan de organización sus- 
ceptible ue llevarlo á cabo. 


En el'proyecto para la instalación de una Mater- 
nidad tendremos necesidad de estudiar lo relativo 
á su situación, á su división en dependencias y á 
la estructura de cada una de ellas. 


Situación.—Siguiendo el consejo del higienista 
Michel Levy, en lo referente á maternidades, de- 
beríamos elegir para instalar la nuestra, un lugar 





situado fuera de la ciudad, á su alrededor, así con- 
taríamos con una exigencia higiénica primordial, 
disponiendo ya no del aire viciado que ofrece la 
población, sino de un verdadero aire de campo; 
por lo tanto con las condiciones de pureza apete- 
cibles y al mismo tiempo con mayor facilidad pa- 
ra su Circulación en el edificio. Como lugar ade- 
cuado para tal objeto se podría, por ejemplo, des- 
tinar un terreno, en el espacio comprendido entre 
la Exposición y el Hospital Dos de Mayo, álo 
largo de la Avenida Grau, adonde se goza de Íres- 
ca y agradable brisa. 


División de la Maternidad.—Una maternidad es- 
tá destinada á recibir embarazadas válidas Ó en 
estado de salud é inválidas ó en estado patológico. 
Hemos visto la necesidad de admitir á estas últi- 
mas, por consiguiente de aquí nace la utilidad de 
dividir el asilo de embazarazadas en dos depen- 
dencias, clasificadas así, dependencia de válidas y 
dependencia de inválidas. Utilisima é importante 
división que se nos impone para ser consecuentes 
con la idea de aislamiento. 


Estructura.—Antes de entrar á describrir la es” 
tructura conveniente, se hace preciso conocer 
aproximadamente el número de embarazadas que 
puede ocupar la Maternidad en sus dos dependen- 
cias. Tomando por término de comparación el 
movimiento actual de la Matermidad de Santa 
Ana, podremos tener una base para consultar la 
capacidad que debe buscarse, para atender á las 
necesidades del servicio, con relación á la pobla- 
ción. En la sala de Santa Rosa, servicio actual de 
las válidas, se cuenta con 26 camas, las que por lo 
general son suficientes; algunas veces hay un ex- 
cedente pero que no pasa de 5 á 6. El otro servi: 
cio, sala de San Antonio, de las inválidas, cuenta 
con 32 camas, siempre todas ocupadas; aquí se no- 
ta la mayor demanda, hay excedente de enfermas, 
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que en muchas ocasiones no se sabe adonde alo. 
jarlas. 

Se puede avaluar, pues, aproximadamente en 
30 personas el número de la asistencia al servicio 
de las válidas y en 40 el de las inválidas. 


Ahora con esta base, tratemos de la estructura 
que se debe adoptar en cada uno de los departa- 
mentos 6 dependencias. 


En el terreno teórico y práctico nos sería mas 
ventajoso optar por el sistema de pabellón de ais: 
lamiento de Tarnier; pero como por una parte la 
aplicación de este sistema, sería harto oneroso y 

or otra parte se llega á idénticos resultados con 
instalaciones llevadas á cabo bajo otrp sistema, y 
en las que siempre se consulta el aislamiento, creo 
en este punto deberíamos seguir á Michel Levy, 
quien recomienda la construcción de salas espe- 
ciales, que no puedan admitir mas allá de 84 1o 
enfermas. 

Siguiendo el principio del célebre higienista, 
puédese pues organizar el servicio de las válidas y 
el de las inválidas. 

Para mayor claridad en la descripción de un 
proyecto adaptable entre nosotros adjunto un pe- 
queño diseño, en el que se hallan representadas las 
mas importantes dependencias, consultando la hi. 
giénica medida de aislamiento. 


Este diseño representa dos pabellones de forma 
rectangular, un pabellón destinado á las embara- 
zadas válidas y el otro á las embarazadas en estado 

atológico. Los lados mayores de estos rectángu- 
os, están dirigidos de S. á N. 


El primer pabellón de las válidas consta de cua- 
tro salas, separadas por tabiques paralelos, con ca- 
pacidad cada sala para alojar solo de 8 á 10 partu- 
rientas. Cada sala provista de una puerta que mi- 
ra hacia el E. y un mamparón mirando en sentido 
contrario esto es al O., destinado á dar suficiente 


- cantidad de luz y á no ser abierto sino para dar 
aso á la enferma que necesitara ser operada. El 
rontispicio de estas salas no debe llevar corredor 

techado, con el objeto de facilitar la mas libre cir. 

culación de aire. (La presencia de corredores te- 
chados en las maternidades ha sido refutada en 

Europa.) No están representadas las ventanas tea- 

tinas ni chimeneas ó ventiladores, por no permi- 

tirlo el diseño; estos anexos se imponen en la cons- 
trucción de edificios de esta naturaleza. 


Al extremo S. están representados dos cuartos 
de aislamiento, destinados á recibir á las septicé- 
micas que pudieran presentarse; estos cuartos con 
capacidad para poder admitir cuatro enfermas en 
cada uno de ellos. Su situación hacia el extremo 
S. me parece conveniente, en atención á la direc- 
ción dominante de los vientos en Lima, la que se- 
gun observaciones de nuestro ilustrado Catedráti.- 
co doctor Artola es de S. á SO.; de modo pues que 
los gérmenes patógenos, que de esos cuartos ema- 
naran, serían arrastrados siguiendo la corriente de 
aire indicado, es decir de S.á SO. sin peligro al: 
guno para las demás dependencias. 


- Alextremo N. de este pabellón se encuentran 
habitaciones para alojar á las matronas y demás 
personal del servicio. 


El otro pabellón de las inválidas simétrico al an- 
terior, con igual número de salas de igual capaci- 
dad, sus cuartos de aislamiento y para el personal 
que como veremos debe ser distinto, tiene las puer- 
tas de sus salas orientada al O. en sentido opuesto 
á las del primer pabellón. 


Estos dos pabellones están separados por un es- 
pacio destinado á un patio de recreo, rodeado por 
sus cuatro lados de corredores que van á abocar 
á la sala de operaciones. Las puertas mamparones 
de todas las salas se abren en estos corredores, 
pero solo en los casos de operación vuelvo á in. 

a 2) 
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sistir. Al extremo S. del indicado patio, una puef- 
ta de entrada á él y al extremo opuesto colindan- 
do con las habitaciones del personal, la sala de ope- 
raciones obstétricas. 


Este diseño nos permite ver el mayor aislamien- 
to, factible de llevar á cabo para la Matzrnidad de 
Lima. Etectivamente, vemos en él aisladas por 
completo las dependencias mas importantes para 
observar una higiene, cual lo aconseja la ciencia 
en lo relativo á maternidades. Las salas de las par- 
turientas, que no pueden contener sino 8 ó to en- 
fermas, absolutamente aisladas unas de otras, en 
sus respectivos pabellones, sin comunicar directa- 
mente con los cuartos destinados al aislamiento; 
la sala de operaciones completamente independien- 
te y batida por un aire libre y puro. 


Hecha ya la descripción del proyecto para la 
organización de una Maternidad entre nosotros, 
veamos las ventajas que reportaría en cada una de 
sus dependencias ó pabellones. 


En el primer pabellón Ó sea de las embarazadas 
válidas, hallaríamos las siguientes: en primer lu- 
gar, contaríamos cun cuatro salas, que ocupadas 
por diez parturientas cada una, formaría un total 
de 40 personas; pero como hemos visto que el 
máximun de las que se asisten en la actual Mater- 
nidad sólo alcanza á 30, nos quedaría una sala deso- 
cupada; esta sala restante nos serviría para adop- 
tar el sistema de alternancia imaginada por Tar- 
nier y aplicado con excelente resultado en los cen- 
tros europeos. Este sistema consiste en evacuar 
de tiempo en tiempo una sala y dejarla descansar 
para no entregarla al servicio sino después de una 
prolija desinfección. En segundo lugar los peli. 
gros de acumulación ó hacinamiento disminuyen 
considerablemente. La desinfección de sus salas 
puede practicarse con. mayor prolijidad por sus 
dimensiones mas pequeñas. 
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La disponibilidad de cuartos de aislamiento pa- 
los casos de septicemia constituye una ventaja de 
tráscendental importancia. Por último la disposi- 
ción del pabellón facilitaría la vigilancia mas es- 
tricta. | 

Por lo que toca al otro pabellón de las inválidas, 
4 mas de las ventajas preindicadas, ofrece todavía 
otra no menos importante, cual es la de aislar y 
colocar en una misma sala enfermas atacadas de 
idénticas afecciones, en las que ya no es temible el 
contagio. Así el tocólogo, encargado del servicio 
de esta dependencia, podría con discernimiento 
uislar unos de otros, los casos quirúrgicos de los 
de medicina; en estos últimos lasífilis de la tuber- 
culosis, etc., harto temibles de las enfermedades 
diatésicas 6 constitucionales, que no presentan te- 
mores de contagio. 


Un asilo instalado con parecidas condiciones hi- 
- giénicas, creo firmemente llenaría el objeto que 
debiera; y si nuestras instituciones humanitarias 
lograran llevar á cabo tan palpitante reformas, no 
encontrarían entre nosotros mas que justos moti.- 
vos de aplauso. 


111 


Funcionamiento de la Maternidad 


Las reflexiones sobre el funcionamiento de la 
Maternidad son de marcada importancia, por 
cuanto ellas nos harán ver con claridad los des.- 
perfectos que hallamos sobre el particular y por 
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otra parte nos harán conocer las medidas condu- 
centes á la observancia de las prescripciones que 
aconsejan la ciencia y la experiencia. 

Los puntos mas culminantes que merecen ser 
revisados, en lo que atañe á este sujeto, son los si- 
guientes: personal de la Maternidad, mobiliario y 
medidas antisépticas. 


Personal. —En lo concerniente á este punto, la 
medida profiláctica que se impone es todavía el 
aislamiento; para compulsar su importancia no es 
demás conocer la consulta dirigida por el incansa- 
ble Tarnier al Director de la Asistencia Pública 
de Paris en 1867, en virtud de la cual esta última 
dicta un decreto sobre el particular. Es el caso 
que cuando Tarnier entró á la Maternidad de Pa- 
ris en calidad de Cirujano en jefe, el servicio de 
las parturientas válidas y de las enfermas ocupaba 
departamentos separados; pero los internos, el ser. 


vicio de vigilancia y los alumnos, estaban en com- - 
l 


pleta libertad para llenar sus funciones en uno y 
otro departamento; es decir que existía una ver- 
dadera comunidad en el servicio. Este estado de 
cosas desaparece con un decreto de la Asistencia 
Páblica dirigido al Director de la Maternidad en 
1870. Las frases que contiene son las siguientes: 
«* después de haber tomado nota de la relación he- 
“ cha por el Cirujano en jefe de la Maternidad y 
* de las proposiciones que de acuerdo con la ma- 
“ trona en jefe me habeis dirigido, para la reali- 
“ zación práctica de las mejoras señaladas por el 
“ doctor Tarnier, he decretádo las disposiciones 
“ siguientes, que serán puestas en ejecución desde 
“ el 1.2? de Marzo próximo.” 


Esta disposición consistía en la interdicción 
completa del personal consagrado á cada una de 
¡as dependencias de la Maternidad. 

La práctica de estas medidas produjo como era 
de esperar brillantes resultados. 


>. 
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La adopción de semejante idea tiene por funda- 
mento como se vé el evitar que el médico, inter- 
no, matronas y demás personal del servicio de las 
parturientas enfermas, se conviertan en vectores 
de los gérmenes patógenos, ya por el intermedio 
de sus vestidos, ya por las manos y en fin por me- 
dio de otros objetos que la comunidad de dos ser- 
vicios puede poner en contacto una dependencia 
con otra. 


Entre nosotros se vé la ausencia completa de es- 
ta importante medida. Así la actual Maternidad en 
sus dos dependencias cuenta con un sólo y mismo 
personal: tocólogo, interno, matronas, alumnas, 
enfermas y demás personal de menor cuantía, to- 
dos de concierto desempeñan sus funciones enco- 
mendadas para el servicio de las dos dependencias 
existentes; conducta que desde luego afecta á los 
pancInios de aislamieuto y por lo tanto á la buena 

igiene. 

Nos hallamos pues al frente de un defecto resal- 
tante, defecto que nos importa enmendar, saliendo 
de nuestra nostalgia. Loable sería enmendar el 
grave inconveniente dotando á cada servicio de 
su correspondiente personal. | 


Mobiliario.—En lo relativo á esta cuestión es im- 
perioso exigir en la maternidad el mas prolijo aseo 
del lecho de las parturientas, pues como dicen los 
tocólogos los lienzos y en una palabra la ropa de 
cama incompletamente lavados juegan un papel 
importante en el contagio; deberá por esto mismo 
reservarse á cada dependencia un servicio de ro- 
pa de cama especial, no entregándolo al uso, sino 
después de una desinfección preventiva, sea me. 
diante una estufa ú otro medio el más adecuado. 

Los catres, mesas de noche, escupideras y vasos 
de noche deben prestarse por otra parte á la mas 
minuciosa desinfección. 


Medidas antisépticas.—Condensado el funciona- 
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miento de maternidades en la antisepsia como me- 
dida ds merece estudiarse este punto en 
lo referente á la limpieza Ó aseo corporal higié. 
nico. 

Como el aseo personal forma la base para llegar 
á la antisepsia, es necesario entrar á hacer algunas 
consideraciones sobre el particular. A propósito 
de esto al hablar Tarnier, padre de la antisepsia 
obstétrica, sobre el aseo se expresa en los siguien- 
tes términos: “en el campo como en la ciudad, en 
“ el mas suntuoso edificio, como en la mas humil. 
“* de choza, el encmigo de la mujer parturienta es 
“* el microbio, es á él que es necesario impedir pe- 
“* netre en el organismo de las paridas y al que es 
“* preciso destruir cuando le ha invadido. El con- 
** junto de todos estos medios para llegar á tal ob- 
“eto, constituye la antisepsia, y á la cabeza de 
“ todos ellos se encuentra la limpieza absoluta.” 

_ Esto nos demuestra la justísima importancia 
que el célebre Tarnier concede al aseo corporal 
en obstétrica. 

Entre nosotros se vé que este principio higiéni- 
co profiláctico está casi completamente relegado 
al olvido. Me avanzo á hacer esta terminante con- 
fesión, por haber pasado reiteradas veces ante mis 
ojos la realidad de los hechos. 

En efecto, el desaseo que se nota en las partu- 
rientas de nuestra Maternidad es bastante marca- 
do, pudiendo decir sin temor de equivocarme que 
más del 5o por ciento de ellas se encuentra ofre- 
ciendo este inconveniente, los tegumentos de estas 
desdichadas víctimas los he visto cubiertos de la 
cabeza á los pies de espeso é inmundo magma, que 
con dificultad se ha desprendido cuando he trata- 
do de asear las partes citrcunvecinas á los órganos 
genitales, al practicar las benefactoras inyeccio- 
nes intrauterinas, en los repetidos casos de septi- 
cemia que me ha tocado presenciar en el espacio 
cio de un año que he desempeñado mis funciones 
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de interno en la Maternidad, conduciéndome al 
mismo resultado los reconocimientos que he prac- 
ticado en otro sentido. 


| a podemos cantar victoria exclamando sa- 
tisfechos, ya la septisemia es rara en nuestra Ma- 
ternidad, cuando podemos asegurar que las mis. 
mas parturientas llevan consigo, con.su lamenta- 
ble desaseo, los gérmenes que en el post partums 
irán á infectar su organismo todo entero? 


Hoy en día el aseo corporal, como base de la 
antisepsia, es recomendado en todo servicio hos- 
italario. El nuevo hospital Boucicaut de París, 
inaugurado en 1. de Diciembre del año próximo 
pasado, consigna algunos incisos en su reglamen- 
to interior relativos al aseo de los enfermos que 
deben ingresar al establecimiento, profícua medi. 
da que consulta la idea del principio de asepsia. 


Si esta medida juega papel importante en hos- 
pitales ordinarios, su práctica en una Maternidad, 
adonde las probabilidades de infección se hacen 
mas factibles, se impone naturalmente como mas 
imperiosa. 

a que la negligencia 6 ignorancia del peligro, 
hace que las parturientas de nuestra Maternidad 
se presenten en semejantes condiciones desfavora- 
bles, la vigilancia del asilo no debe permitir el in- 
greso de ellas, sin antes haberles facilitado la pa- 
tente de limpieza absoluta. 


La consecución de una semejante medida nada 
tiene de oneroso y por lo mismo hay facilidad de 
llevarla á la práctica. Con tal objeto es suficiente 
tomar las precauciones del caso al recibir á las 
parturientas en el asilo, obligándolas á tomar un 
baño jabonoso y á cambiar de vestidos antes de 
ocupar las salas adonde deben ser admitidas, tal 
es la regla establecida en la clínica obstétrica de 
Baudelocque y á la que debiera establecerse entre 
nosotros. 
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Recibidas yá las enfermas en las salas respecti- 
vas, contaríamos con una base para llenar los pre- 
.ceptos de la antisepsia aconsejados por la ciencia, 
al corriente de los cuales se encuentra el cuerpo 
anos encargado de la asistencia de la Mater- 
nidad. 


Lima, Mayo 24 de 1898. 
¿ANTENOR DEL Pozo. 


V.. B.? 
A. VELEZ. 
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LIGEROS APUNTES 


SOBRE LA 


ENFERMEDAD DE CARRIÓN 


(VERRUGA PERUANA) 


aro 


TESIS 


Presentada por Daniel E. Lavorería al optar el gra. 
do de Bachiller en la Facultad de Medicina 


SEÑOR DECANO, 


SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


rece fijar toda nuestra atención: es la entidad 

patológica endémica en algunas de nuestras 
comarcas, conocida con el nombre de enfermedad 
de Carrión ó verruga peruana. 

Su importancia para vosotros resulta tanto de 
la facilidad con que nos encontramos con ella en 
la práctica, lo que exije que la conozcamos en to- 
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q en la medicina nacional un tema que me- 
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dos sus aspectos, cuanto de que perteneciéndonos 
de un modo exclusivo, somos los llamados á estu- 
diarla. A ella se refieren estos apuntes, datos de 
clínica recogidos durante mi permanencia en el 
Hospital Dos de Mayo. 

La verruga como todas las enfermedades infec- 
ciosas reviste mayor Ó menor gravedad según la 
intensidad de la infección, por una parte, y segun 
la resistencia del organismo infectado, por ota; 
de aquí que se puedan describir de ella, aparte de 
las diversas modalidades clínicas que puede afec- 
tar y que dependen de los accidentes sobreven:- 
dos en el curso de su evolución, dos formas prin- 
cipales: una aguda ó si se quiere sobreaguda, lla- 
mada generalmente fiebre de la Oroya, que sin ser 
rara es la menos comunmente observada, y ntra 
sub-aguda, que se ve con más frecuencia y que se 
conoce más especialmente con el nombre de ve- 


ee 

oy nadie duda ya de que una y otra sean ma- 
nifestaciones de una misma entidad morbosa, la 
mejor prueba la tenemos en el heróico sacrificio 
de Carrión que, inoculándoseé la sangre de un ve- 
rrucoso, contrajo la fiebre prave que le quitó la 
vida, pero, ademas, entre una y otra, entre la in- 
fección benigna que evoluciona en poco tiempo, 
sin causar grandes ed dr en el organismo y que 
termina con una erupción fugaz y poco abundan- 
te y aquella que, con erupción confluente 6 discre- 
ta, Ó aún sin erupción manifiesta, pero acompaña- 
da de un cuadro sintomático grave, de una ane-: 
mía profuuda, de una fiebre elevada y contínua 
de un estado adinámico intenso, ete., concluye fa- 
talmente con la vida del enfermo, existe toda una 
serie de intermediarios; algo más, tal verruga que 
se presentaba al principio con una forma benigna 
y hacía presumir una términación favorable, pue- 
de, en un momento dado, por uña recrudecencia 
quizá de la virulencia del pórmen óÓ por un desía.- 
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lMlecimiento en la reacción del organismo pasar á 
la forma aguda y traer la muerte en un período 
más Ó menos corto. 

No es pues exacto describir dos formas del mal, 
no puede decirse donde concluye la verruga, don- 
de comienza la fiebre de la Oroya, pero es conve- 
niente conservar la división señalada por que ella 
facilita en gran manera la descripción. En la clí- 
mica, la forma aguda es como he dicho la menos 
<común, estos apuntes se refieren, pues, sobre todo 
4 -la otra, que es la que he podido observar en mu- 
Chos casos. 

: Dada la frecuencia con que se presenta esta en- 
fermedad en nuestros hospitales, parece á prime- 
ra vista que deberíamos conocerla por lo menos 
clínicamente en todos sus períodos y que su diag- 
nóstico fuera sencillo, fácil de establecer desde el 
principio, pero esto no es cierto, en la generalidad 
de los casos; al contrario, puede decirse que la 
yerruga antes de la erupción es una de las enfer- 
«medades más dificiles de conocer, como lo prue- 
ban los errores de diagnóstico en que incurren á 
veces nuestros prácticos más experimentados 
cuando se trata de verrucosos en esta ctapa de la 
enfermedad. Y es que, en efecto, entre los sínto- 
mas que en ella se presentan nd hay ninguno que 
sea patognomónico y sucede á veces que predo- 
minando uno ó un grupo de ellos, localizado en 
tal 6 cual órgano ó aparato, desvían hacia ese la- 
do la atención del médico. Frecuentemente pasa 
que observando en un enfermo el tinte ictérico de 
la piel, el dolor al hígado, el aumento de volúmen 
de este órgano, la fiebre, etc. se piense en una con- 
gestión Ó una inflamación hepática; comunmente 
también se toma por manifestaciones palúdicas, la 
ficbre de marcha intermitente, las epistaxis, el in- 
farto esplénico, que presenta un verrucoso en este 
periodo, viniendo después la erupción á declarar 
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la verdadera naturaleza de los fenómenos obser- 
vados. 

Son muchos y muy variados los aspectos del 
principio de la infección, pero dejando á un lado 
estas formas anormales, hay síntomas que por ser 
casi constantes constituyen los elementos del diag- 
nóstico. Por hoy tenemos que contentarnos con 
este procedimiento puramente clínico, ya que ro 
conociendo con exactitud el micro-organismo pa- 
togénico, no podemos contar con el diagnóstico 
bacteriológico. Pero no habiendo al principio co» 
mo hemos dicho, síntoma patognomónico, el diag- 
nóstico resulta del conjunto de todos ellos y será. 
más fácil cuando mayor sea el número de los que 
se puedan comprobar; por eso me ha parecido 
útil señalar algunos que he observado y que tab 
vez pudieran contribuir á establecerlo. P 

Desde luego, el diagnóstico exije como condi. 
ción indispensable el conocimiento de la proce- 
dencia delentermo: en esto se debería ser siste- 
mático, no olvidar nunca este dato en el interro- 
gatorio, pues con sólo tener presente la idea de la 
verruga se encontraría muchas veces la explica- 
ción de un cuadro sintomático que no se manifies- 
ta claro en su patogenia. A este respecto debe 
también tenerse presente dos cosas: primero, que 
no es necesario que el paciente haya permanecido 
mucho tiempo en los lugares en que existe la ve- 
rruga, se citan personas que la han contraído con 
sólo hacer un viaje de recreo en el Ferro-Carril 
de la Oroya y segundo, que el interrogatorio debe 
remontarse en los individuos sospechosos á algún 
tiempo, año y medio ó dos años atrás. La omisión 
de este último requisito es motivo frecuente de 
error, porque si es fácil pensar en la verruga cuan- 
do se trata de individuos que vienen directamen- 
te de lugares en que existe esta enfermedad, suce- 
de con frecuencia que se desconoce y aún se ex- 
cluye la posibilidad de su existencia cuando el pa- 
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ciente hace mucho tiempo que abandonó dichos 
lugares. 

No se está de acuerdo respecto al tiempo que 
diira la incubación y la dificultad estriba aquí, en 
que no se puede precisar el momento de la entra- 
da del gérmen en el organismo; el único caso en 
que hubo esta circunstancia fué el de Carrión, pe- 
ro aparte de que es único, podría decirse que por 
tratarse en él de una inoculación las condiciones 
eran especiales, sin embargo, sea por él sea por 
las ya mencionados de corta permanencia en lu- 
gar verrucoso en los que el error sólo sería de dos 
Ó tres días, sea, en fin, por analogía con las enfer. 
«medades que más se parecen á la verruga, puede 
fijarse como máximo treinta ó cuarenta dias. 

Si se ha concedido mayor plazo á la incubación 
depende eso de que se han tomado como pródro- 
mos fenómenos que en realidad pertenecen al pe- 
ríodo sizuiente, al de invasión y á que muchas ve- 
ces los síntomas del principio son tan insidiosos, 
fan vagos, que quedan inadvertidos ú olvidados 
del paciente, el cual al ser interrogado afirma que 
ha gozado de salud en mucho tiempo atrás. 

Pero procediendo con cuidado en el interroga- 
torio se encontrará siempre en esa época altera- 
ciones de la salud que si no han tenido importan- 
cia para el enfermo no deben pasar inadvertidas 
del médico por que ellas son la prueba de que el 
mal ha evolucionado. Entre estas las más frecuen- 
tes son: la debilidad general del organismo, la de- 
presión de fuerzas, la facilidad de fatigarse con 
pequeños esfuerzos físicos 6 intelectuales, la pér- 
dida de peso, la anemia más Óó menos pronuncia. 
da, la aneroxia, las palpitaciones, los ligeros mo- 
vimientos febriles, la cetalalgia y los dolores óseos 
y de las pequeñas articulaciones que los enfermos 


- ftribuyen generalmente al reumatismo. Como se 
"vé el cuadro es vago, podría confundirse tal sin- 
: droma con el de algunas otras enfermedades, par- 
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ticularmente con el paludismo, pero la incertí 
dumbre desaparece si se observa que la quinina 
queda ineficaz, que la anemia marcha rápidamen- 
te, mucho más rápidamente que en el paludismo, 
que en éste no se observan los dolores articulares 
de las manos y los piés, que es uno de los signos 
más constantes en esta época de la verruga y siá 
ello se agrega la permanencia más ó menos re- 
ciente del enfermo en lugar verrucoso. 

Estos fenómenos, poco acentuados al principio, 
aumentan luego de intensidad, se asocian á otros 
nuevos y alarmando ya entonces al enfermo, lo 
determinan á entrar al hospital. La anemia es en 
esta época el síntoma dominante y marcha como 
hemos dicho con rapidez; el paciente presenta en- 
tonces un tinte pálido, terroso y una descolora- 
ción de las mucosas que llegan á tomar á veces el 
aspecto de la cera. Iniciada desde el principio la 
anemia, persiste durante todo el curso de la en- 
termedad, en el caso número II, la sangre exami- 
nada el 13 de Junio en pleno período de erupción, 
no daba (espectroscopio, hematoscopio de He. 
nocque) sino 4.75 por ciento de hemoglobina yy 
1.540,000 pablo por milímetro y en el número 
VI las cilras fueron 3.75 y 1.201,009 respectiva- 
mente en vez de 12.3 y 5.000,000 que son (Hayem) 
las cifras normales. Los leucocitos se encuentran 
en gran proporción. 

El color del enfermo no siempre es pálido sola- 
mente, sucede con frecuencia que á la palidez de 
la anemia se agrega cierto grado de subicteria, 
tomando entonces la piel y las conjuntivas ocula- 
res un color amarillento; esta ictericia la mayor 
parte de las veces es sólo hemafeica, está bajo la 
dependencia de la globulización de la sangre y re- 
sulta aquí, como en todo estado anémico, de que 
la hemoglobina en solución más 6 ménos débil de- 
ja pasar, como es sabido, los rayos verdes; pero 
come el higado puede estar alterado en su funcio- 








namiento es posible y se observa en algunas oca: 
siones una verdadera icteria. 

. En efecto, el hidalgo se encuentra siempre más 
Ó menos comprometida por la infección verruco- 
sa, lo que no debe estrañar si se tiene en cuenta 
que este órgano por sus funciones hematopoyéti- 
cas es como el bazo y la médula ósea uno de los 
sitios de localización del agente patógeno; que di.- 
cho agente vive á expensas de los glóbulos rojos, 
destruyéndolos en gran número y acumulando así 
una ED cantidad de pigmento sanguíneo que el 
hígado por una sobreactividad de su funcionalis. 
mo normal tiene que convertir en pigmento biliar; 
que el mismo microrganismo da probablemente 
origen á toxinas que, como órgano depurador, de- 
be el hígado neutralizar ó destruir y, por último, 
por las enteritis que se producen con frecuencia 
en la verruga se abre esta puerta de entrada al hí- 
gado á los microbios ordinarios y se favorecen las 
inflamaciones. Se comprende, pues, que hay razón 
para que en este órgano puedan presentarse des- 
de el simple infarto que se encuentra todos los 
días y que se traduce únicamente por el aumento 
de su volúmen y la sensación de pesadez ó dolor 
ligero en el hipocondrio derecho, hasta las hepati.- 
tis supuradas, como en un caso notable publicado 
hace poco en el MONITOR MÉDICO, en el que el 
paciente arrojó su absceso por vómica. 

El bazo se infarta también constantemente y co- 
mo el higado ó6 més frecuentemente que éste, se 
encuentra doloroso expontáneamente 6 á la pre- 
sión. Su volámen aumenta de un modo notable 
llegando á veces á sobrepasar la línea del ombligo 
y alcanzar interiormente la fosa iliaca. Este infar- 
to persiste mientras dura la infección y en ocasic- 
nes, si se tiene el cuidado de señalar sus límites en 
la pared abdominal, se observa de un día á otro 
cambios notables. En el enfermo número 11 se ob- 
servó varias veces que el bazo, que había comen- 
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zado á disminuir, crecía rápidamente de un mo- 
mento á otro y este acrecentamiento coincidía 
siempre con una agravación del estado general y 
con una erupción nueva. Desde este pnnto de vis- 
ta puede decirse, pues, que el estado del bazo tie- 
ne cierto valor pronóstico y que mientras este ór- 
gano no disminuya de volúmen debe desconfiarse. 
La infección subsiste. | 

Se da generalmente como signo de la verruga 
el infarto ganglionar, se asegura que es un fenó- 
meno constante y que como tal tiene gran valor 
diagnóstico. Poco indudablemente, muy poco va- 
len mis observaciones, pero yo me atrevería á de- 
cir, por lo que he visto, que en muchos casos este 
fenómeno falta. Cuando la infección es intensa, 
cuando se trata de la forma sobreaguda, de la fie- 
bre de la Oroya, casi nunca deja de presentarse; 
es también frecuente en las infecciones menos 
enérgicas que éstas, pero que vienen con erupción 
nodular subcutánea, pero en las formas corrientes 
de mediana intensidad, falta muchas veces. Al 
hablar de la anemia dijimos que había leucocito- 
sis, se dirá que es natural suponer que haya intar- 
to ganglionar como causa de ella; cierto, tal suce- 
de en las infecciones intensas pero debe tenerse 
presente que esta leucocitosis es la mayor parte 
de las veces relativa, que la proporción de glóbu- 
los blancos ha aumentado porque el número de 
hematices se ha reducido considerablemente. 

La lengua de los enfermos, durante este primer 
período, es ancha, achatada y de un color más ó 
menos pálido, según el grado de anemia. La sed 

or lo general es viva, el apetito disminuye, y en 
a forma intensa hay anorexia invencible; en ésta 
suelen también presentarse náuseas y vómitos, pe- 
ro en los casos ligeros y aún en los de mediana 
intensidad sólo hay pérdida del apetito, las funcio- 
nes del estómago se realizan regularmente. 

No pasa lo mismo con los intestinos; al contra. 


— 
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rio, es tan frecuente, en este periodo, la existen. 
cia de enteritis y enterocolitis, que me parece que. 
debiera considerarse este síntoma como propio de 
la verruga, en esta faz, y que puede ser un ele- 
mento de diagnóstico. En algunas ocasiones vie- 
nen los enfermos al hospital quejándose solamen-. 
te de diarreas, porque los otros trastornos no han 
tomado hasta entonces gran intensidad, como pa-. 
só con el número l, que presentaba á su ingreso 
una enterocolitis disenteriforme que cedió á los 
seis ú ocho días de tratamiento apropiado; en otras' 
no aparecen tan al principio sino después, en el 
curso del mal, pero rara vez deja de encontrarse 
la diarrea entre los síntomas que preceden á la 
erupción. En las autópsias de los que han sucum- 
bido en un periodo más avanzado de la enferme- 
dad, se ha encontrado una inflamación y á veces 
una ulceración de los folículos cerrados y de las 
placas de Peyer: yo he tenido ocasión de compro- 
bar en un caso, el que lleva el número VI, esta 
misma inflamación de los folículos de la última 
porción del intestino delgado y, edemas, de mu-. 
chos puntos de las paredes intestinales; debe supo-. 
nerse pues que estas lesiones, sino tan avanzadas, 
pueden existir á veces desde el principio, dada la 
frecuencia de las diarreas en este periodo, que se, 
explicarían perfectamente con esta patogenia. No 
es posible asegurar que la inflamación de los folí- 
culos cerrados del intestino y las diarreas conse- 
cutivas sean producidas por el agente infeccioso, 
orígen de la verruga; quizá se asocie en este pro- 
ceso á otras especies microbianas de las que se 
encuentran habitualmente en el intestino, aumen- 
tando su virulencia 6 preparándoles el terreno,: 
pero el hecho es que en muchas ocasiones hay cá- 
maras frecuentes, saniosas, fétidas, en pequeña 
cantidad, con tenesmo, dolores intestinales, se 
viva, lengua seca, fiebre, sudores, postración, etc, 
el cuadro de una verdadera disentería. 
a 22 


Del lado del sistema circulatorio, además de las 
modificaciones ya indicadas de la sangre, y como 
consecuencia de la anemia, puede percibirse, si se 
ausculta la región cardiaca, ruidos de soplo que 
tienen su máximun de intensidad en la base, pro- 
pagándose en la dirección de la aorta. Es demás 
decir que no indican lesiones valvulares, pertene- 
cen á lo categoría de los llamados soplos inorgá- 
nicos 6 extra-cardiacos, frecuentes en todo estado 
anémico. La misma patología debe atribuirse á las 
palpitaciones que se observan á veces. El pulso es 
débil, como corresponde á este estado, su frecuen- 
cia, la mayor ó menor aceleración de los latidos 
cardiacos, está en relación con la temperatura y 
varía como se comprende, según que se examina 
en los momentos de fiebre ó en los de apirexia. 

Algunas personas han negado la existencia de 
epístaxis en este periodo y aún se ha hecho hinca- 
pié en la ausencia de este signo para establecer el 
diagnóstico diferencial entre la verruga al princi- 
pio y otras enfermedades, como el paludismo ó la 
anemia perniciosa progresiva. Yo creo que esto no 
es exacto; desde luego, porque las epístaxis son fe- 
nómenos que se presentan en toda anemia, y por 
consiguiente tienen aquí razón de ser y despues, 
sobre todo, por que las he visto en muchas oca- 
siones. No me refiero como se comprende á las 
epístaxis consecutivas á la erupción de verrugas 
en las fosas nasales, que esas nadie las niega, sino 
á las que se presentan en este periodo, á veces 
SS tiempo antes de que se verifique la erup- 
ción. 

Salvo complicaciones, nada hay que decir res- 
pecto al aparato respiratorio; su funcionamiento 
está también ligado á la marcha de la temperatura 
y sus trastornos son los que forman parte del cor- 
tejo sintomático de todo estado febril; durante la 
apirexia no hay alteración notable que señalar. 

No se conoce tampoco modificaciones especia- 


les de composición de la orina; en los análisis no 
se ha encontrado nunca albúmina. 

Bien conocidos son, y por tanto no me detendré 
mucho en el:.os, los dolores óseos que acompañan 
la evolución de la verruga; aunque pueden afectar 
todas las partes del esqueleto, se localizan de pre- 
ferencia en los hues:.s largos de los miembros in- 
feriores y en las falanges de los dedos. Se exacer- 
ban como los dolores osteócopos de la sífilis, du- 
rante la noche, y sufren también de una manera 
muy marcada la influencia de los entriamientos. 
Su explicación debe buscarse en las alteraciones 
de la médula ósea cuyas funciones hematopoyé:- 
ticas se encuentran indudablemente comprometi- 
das por la infección, según la ilustrada opinión de 
nuestro profesor de Nosografia Médica. En los 
casos ligeros disminuyen al aparecer la erupción y 
van desapareciendo á medida que ésta se verifica, 
pero cuando á pesar de que hay un brote abundante 
en la piel la infección no cede, los dolores persis- 
ten en toda su intensidad. En el enfermo número 
II existían el 24 de Junio, cuando la erupción, que 
comenzó el 12 de Abril, había alcanzando un gran 
desarrollo; pero este enfermo presentaba, todavía 
en esa época, no obstante su erupción abundantí. 
sima, un infarto persistente del bazo y la fiebre no 
lo abandonaba, lo que indicaba claramente que la 
infección estaba todavía en todo su vigor y así se 
comprobó despues por los nuevos brotes erupti- 
vos que sobrevinieron. 

Los músculos son también, pero con menos fre- 
cuencia, asiento de dolores; los músculos de la nu- 
ca son muchas veces los preferidos y se producen 
asi tortícolis bastante mortificantes. En otros ca- 
sos los dolores musculares se presentan en las 
pantorrillas, bajo la forma de calambresó contrac- 
turas dolorosas de corta duración. De las articu- 
laciones, las más frecuentemente atacadas son las 
pequeñas de las manos y los piés. | 
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Del lado de la piel debo señalar, por haberlo 
observado en dos casos, un fenómeno especial y 
es el siguiente: el enfermo que lleva el número |] 
acusó durante varios días adormecimiento y hor- 
migueos en la piel de la parte externa y superior 
de ambos muslos, sobre todo del derecho, y no 
sentía casi cuando se le pellizcaba Ó pinchaba en 
ese sitio; en el número IÍ en el que la misma sen- 
sación de adormecimiento era más marcada, habia 
en esa región una disminución notable de la sen. 
sibilidad, no solo al dolor sino también al tacto y. 
á la temperatura. En ambos casos era, como se ve, 
el mismo fenómeno situado ó referido al mismo, 
sitio, en ambos se presentó en el mismo período 
de la enfermedad y en ambos desapareció á los po- 
cos días. No creo que esta Alteración sensitiva esté 
ligada á la evolución de los tumores de la piel, tan- 
to porque se presentó en los dos casos mucho an- 
tes de la erupción como porque sólo existía en el 
sitio señalado que no fué siquiera el de la apari- 
ción de las primeras verrugas; quizás depende de 
una neuritis, pero me parece más bien, dado su 
carácter y su simetría, que su causa sean más pro- 
bablemente central, que pueda atribuirse á una 
acción especial de la infección sobre la médula. 
En efecto, no es este el único hecho de su género, 
en el servicio del doctor Villar tuve ocasión de 
ver un muchacho de diez años, que llegó al hos- 
pital procedente de Puruhuay con dos verrugas 
mulares en una pierna y que fué atacado de acci- 
dentes tetaniflormes, trismo, opistótonos, etc., que 
cedieron despues de cinco ó seis días al bromuro, 
de potasio. Del mismo órden creo que sean en 
muchos casos los calambres que todos han com- 
probado y que acabo de mencionar. 

Yo no he visto el fenómeno indicado sino en los 
dos casos á que me refiero, pero como éstos han. 
sido los últimos que he podido observar, desde el 
principio de la enfermedad, es posible que el he-' 





cho haya existido en otros y que no conociéndolo, 
no buscándolo por consiguiente, haya pasado 
inadvertido. 

Frecuente es también encontrar, en esta época, 
edemas en regiones determinadas de la piel, par- 
ticularmente en los miembros inferiores; á veces 
son muy poco marcados, por lo cual es preciso, 
para comprobarlos, buscarlos cun atención, expe- 
rimentan, de un día al otro, alternativas de dismi- 
nución y aumento. Depende indudablemente de la 
anemia, en muchos casos, pero es de notar sin 
embargo que á veces, aparecen desde el principio, 
cuando ésta no es todavía muy intensa. 


En cuanto á la marcha de la temperatura, en es- 
te período, es poco característica. La fiebre afecta 
los tipos más variados, no sólo de un caso á otro, 
sino que, en un mismo individuo, cambia con fre- 
cuencia de forma; la mayor parte de las veces es 
intermitente, otras remitente ó subcontinua en oca- 
siones desaparece, para volver pocosó muchos días 
despues, y al estar á las afirmaciones de los enfer- 
mos, podría creerse que algunas veces la verruga 
ha evolucionado en la apirexia absoluta, pero esto 
no escierto, el eniíermo que dice no haber tenido 
un solo día de fiebre, acusa en cambio todos los 
otros síntomas que acompañan el estado febril, lo 
que sucede es que el movimiento es poco intenso, 
en muchos casos, y el paciente no tiene conciencia 
de él. Las temperaturas oscilan durante esta época 
en las tardes entre 38” y 395, en las mañanas hay 
siempre una remisión á 37” y fracción y no es raro 
encontrar 36” 6 menos cuando la adinamia es muy 
marcada. 


Poco hay, pues, de fijo en las indicaciones de la 
temperatura, en este período, pero al final de él, 
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precediendo la primera erupción, hay un hecho 
constante: la curva se eleva alcanzando general. 
mente cifras más altas que las de los días anterio- 
res, [permanece así con ligera remisión matinal, 
durante dos ó tres días y desciende á la normal ó 
por o el día que aparecen las primeras ve- 
rrugas. Este hecho que como digo es el único 
constante, es tanto mas marcado, cuanto más abun- 
dante es la erupción cutánea, como si esta fuera una 
especie de descarga ó6 derivación del organismn. 
Puede verse en las gráficas que consigno. 


Si hacemos un resúmen de lo que queda dicho, 
tenemos: que el diagnóstico de la verruga, sobre 
todo en la forma sub-aguda, durante el período de 
invasión, es la mayor parte de las veces muy di- 
fícil de hacer por la inconstancia de los síntomas, 
de los que ninguno es patognomónico, que por tan- 
to es necesario comprobar el mayor número posi.- 
ble de ellos, ] que en este orden, á los ya conoci.- 
dos y señalados (anemia, fiebre, dolores óseos ar- 
ticulares y musculares, infarto hepático y esplé- 
nico, anorexia, etc.) pueden agregarse diarreas, 
epístaxis, y tal vez anestesia en la piel de los 
muslos. 

Con todo, dada la dificultad de encontrarlos to- 
dos reunidos, creo que en muchos casos sólo el 
tino médico y la práctica de ver enfermos de esta 
clase podrán, teniendo en cuenta siempre, como 
es natural, la procedencia del paciente, establecer 
este diagnóstico precoz, cuya confirmación sólo 
puede darla la aparición de las verrugas. 
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Pasando ahora á la verruga durante la erupción, 
el error es ya casi imposible, la naturaleza del mal 
está á la vista. Poco se puede decir en cuanto á la 
marcha de la enfermedad, en este período, que no 
haya sido señalado ya en los estudios publicados, 
sin embargo, revisaré los puntos principales para 
hacer ver sus relaciones con la temperatura y las 
complicaciones más frecuentemente observadas. 

Los tumores verrucosos afectan comunmente 
tres formas principales: verrugos miliares, mula: 
res y nodulares. 

Las primeras, las más abundantes, aparecen en 
su orígen de dos maneras distintas; 6 bien se pre- 
sentan como una manchita equimótica, como una 
petequia, que luego forma relieve en la superficie 
de la piel y ofrece desde el principio una colora- 
ción roja mas 6 menos encendidas, ó bien apare- 
cen sin ser precedidas de la mancha indicada bajo 
la forma de vesículas semejantes á las de sudámi- 
na, pálidas como éstas, y en ocasiones sólo per- 
ceptibles al tacto. En ambos casos siguen desarro- 
llándose, toman cuando no lo tienen ya el color 
rojo y se convierten, como su nombra lo indica, 
en tumorcitos del volumen de un grano de mijo 6 
un poco mayores. Algunos de estos botones, pero 
son los menos, presentan un pedículo, la mayor 
parte de ellos son sesiles; su forma es la esférica, 
más Ó menos irregular; su color varía en los dife- 
rentes matices del rojo (rojo carne, rojo vinoso, 
rojo escarlata); su consistencia es al principio blan- 
da, carnosa, pero cuando entran en regresión se 
endurecen, se desecan y se hacen casi córneos. Es- 
tán implantadas en el espesor de la piel, tapizadas 
por la epidermis adelgazada y constituidas por 
tejido conjuntivo y numerosísimos vasos; así por 
el rozamiento ó espontáneamente á veces se des- 
garran y sangran con facilidad. Llegadas á su com- 
pleto desarrollo permanecen estacionarias durante 
un tiempo que varía, de pocos días á uno ó dos 


— 176 — 


meses, antes de desaparecer, pero algunas de ellas 
continúan creciendo y se convierten en mulares. 
Las verrugas que sangran toman una coloración 
morada ó negra, evolucionan con más rapidez y se 
desecan y caen antes que las que han permaneci- 
do intactas; las hemorragias repetidas 4 que dan 
lugar, exigen á veces su extirpación con el bisturí 
ó su cauterización con el percloruro de hierro. La 
regresión se efectúa por desecación y caída del 
tumor en masa, ó lo que es más corriente, la ve- 
Frúuga se achata, se hace más ó menos córnea en su 
superficie, toma un color oscuro y entra en des- 
catnación por capas, cayendo poco á poco. En otras 
ocáisiones experimentan una especie de atrofia, 
disminuyen gradualmente de tamaño sin desca- 
marse. Cualquiera que sea el modo de termina- 
ción, son sostituidas al desaparecer por manchas 
de la piel ligeramente pigmentadas, que desapare- 
cen á su vez después de pocos días sin dejar huella 
alguna. 

" Las mulares, llamadas así porque son las que 
existen en los solípedos (caballos, asnos y mulas), 
son tumores semejantes á las miliares en cuanto á 
su manera de aparecer, constitución histológica, 
color, consistencia, etc. pero se diferencian de és- 
tas por su número, que siempre es más reducido 
por su tamaño que llega al de un huevo de galli- 
na y aún más. Estas son más frecuentemente pe- 
diculadas, se rodean á veces de una corona de 
otras DA y por su tamaño son las más ex- 
puestas á desgarrarse y sangrar. Estas desgarra- 
duras sirven, cuando no se toman las precaucio- 
nes de la asepsia, de puerta de entrada á los mi- 
crobios comunes, produciéndose una ulceración 
superficial; las verrugas se agrietan, se hacen sa- 
niosas en algunos puntos y esparcen un olor féti- 
do sui generis. Á esta circunstancia se debe el que 
se haya señalado la supuración como uno de los 
modos de terminación de las verrugas, cosa que 
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en realidad no sucede; si alguna vez supuran, esto 
se debe á que su superficie, como cualquier otro 
punto de la piel y con mayor razón por la delica- 
deza de la epidermis que las tapiza, está expuesta á 
las inoculaciones banales y, en todo caso, la ulce- 
ración es sólo superficial, no se observa nunca la 
fusión purulenta del tumor. Su regresión y desa. 
parición se verifican de idéntica manera que en las 
miliares. 


Entre estos dos tipos extremos existen otros 
que presentan los tamaños intermediarios, el de 
una arveja, el de un guisante, el de una fresa, etc. 

Las verrugas nodulares son tumores de media- 
no volúmen que se asientan en las capas más pro- 
fundas de la piel ó en el tejido celular subcutáneo; 
en el primer caso son fijas y la mayor parte de las 
veces dolorosas; en el segundo libres, ruedan bajo 
el dedo y son indoloras. Unas y otras en su orígen 
solo pueden comprobarse al tacto por el ligero 
relieve de la piel que está perfectamente sana á su 
nivel pero que suministra al pasar la mano la sen- 
sación de un empedrado; con el desarrollo se con- 
servan subcutáneas, libres de adherencias ó bien 
invaden la piel, la adelgazan y le hacen tomar una 
coloración rosada ó violada. 


Su consistencia es generalmente dura, fibrosa, 
el volumen más corriente es el de una avellana, 
pero pueden ser mucho mayores; su constitución 
es la misma que la de los tipos y? descritos, tejido 
conjuntivo y vasos. Llegadas á su completo de- 
sarrollo, Ó se hacen cutáneas, desapareciendo co- 
mo lo hacen éstas, 6 concluyen por reabsorción. 


Por lo general esta forma no se presenta de una 
manera franca; su número siempre es limitado, su 
evolución lenta; parece indicar una afección más 
enérgica que la que corresponde á las otras for- 
mas, porque trae siempre infarto ganglionar que 
falta muchas veces cuando se trata solo de las 
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miliares 6 las mulares, cefalalgia y dolores Óseos 
muy marcados. 

Las tres formas pueden presentarse solas pero 
lo corriente es que se encuentren en un mismo 
individuo las tres 6 por lo menos dos de ellas, las 
miliares y las mulares, las nodulares astán casi 
siempre en menor número que las otras. Con cual- 
quiera de ellas, la erupción no se verifica de gol- 
pe sino por brotes sucesivos durante un tiempo 
que varía con la intensidad de la infección y pro- 
bablemente con circunstancias individuales pues 
mientras en unos casos evoluciona en 20 ó 30 días, 
en otros alcanza dos, tres meses y más. En el caso 
número 1 en que la erupción fué bastante con- 
fluente solo duró 24 días después de los cuales no 
hubo brote nuevo, en cambio en el número lI, la 
primera verruga apareció el 12 de Abril y hasta 
mediados de Julio seguían brotando verrugas nue- 
vas que aún ahora no han desaparecido del todo. 
Como la erupción se presenta así por grados, su-. 
cede á veces que mientras por una parte brotan 
verrugas por otra regresionan y desaparecen las 
antiguas sobre todo si como en este último enfer- 
mo el período de erupción es muy largo. 

El número de los tumores cutáneos es esencial. 
mente variable; en ocasiones es muy reducido se 
encuentran apenas seis ú ocho, en otras al contra- 
rio son tan abundantes que no dejan casi punto li- 
bre de la piel; algo más, no solo son confluentes 
sino que fusionándose unos con otros y aun bro- 
tando pequeños en la superficie de los grandes 
dan lugar á placas mas ó menos estensas en que la 
piel adquiere un espesor de uno y dos centímetros 
y un aspecto tomentoso por el desigual volúmen 
de las verrugas que las forman y que simulan un 
empedrado. En el enfermo número II, estas pla- 
cas que ocupaban las nalgas, los puños y sobre 
todo la parte inferior de las piernas, gruesas, fé. 
tidas, saniosas en algunos puntos, escamosas y de 


un color ceniciento en otros, ofrecían el aspecto 
de una verdadera elefantiasis. 

Además de estas tres formas que son las corrien- 
tes he visto en un caso también de la sala de San 
Roque, una erupción distinta por lo menos en su 
orígen: las verrugas al aparecer tenían el aspecto 
de pequeñías pústulas de ectima del tamaño de una 
cabeza de alfiler, sin areola inflamatoria, contenían 
una gota de pus concreto; algunas fueron vacia- 
das de su contenido pero tanto estas como las que 
permanecieron intactas se convirtieron despues 
en las verrugas miliares clásicas. 

En cuanto á la marcha de la temperatura en la 
época de la erupción, hay una observación de mi 
maestro el doctor Odriozoia que he podido veri- 
ficar en todos los casos que han estado á mi alcan- 
Ea es la siguiente: salvo complicaciones espe- 
ciales que pudieran modificar la curva termomé. 
trica y siempre queno se haga uso de medica- 
mentos antipiréticos que por lo demás, tienen 
poca influencia, si se tiene el cuidado de observar 
con exactitud la marcha de la temperatura, se pue- 
de ver que cada brote nuevo es precedido de una 
elevación térmica y coincide con un decenso mas 
Ó menos marcado, que va á veces hasta lz hipoter- 
mia, que otras solo alcanza algunos décimos, pero 
que es constante. El hecho que mencionamos pa- 
ra las primeras verrugas es pues común á toda la 
erupción. Cuando después de varios días de ele- 
vación de la curva por encima de las cifras alcan- 
zadas antes sobreviene un decenso á 37* Ó 36" y no 
aparecen verrugas nuevas en la piel es que le 
erupción ha sido interna, se ha verificado en la fa- 
ringe, en los bronquios, etc. y si se busca con cui. 
dado se encuentra casi siempre. 

Esta regla presenta sin embargo una escepción, 
que se refiere á la variedad nodular; las verrugas 
de esta forma no traen aunque su número sea cre- 
cido el decenso de la temperatura y cuando este 
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existe es muy póco marcado. Es esta otra circuns- 
tancia que me induce á creer, como dije antes, 
que la forma nodular es signo de una infección 
mas intensa. 

Pasa pues con la verruga, aparte de la escep- 
ción señalada, lo que con'todas las fiebres erupti- 
vas, la erupción trae la caída de la temperatura; 
pero no debe entenderse por esto que la erupción 
verrucosa sea como las otras un fenómeno crítico, 
due una vez aparecida no vuelva á presentarse la 

ebre, lejos de eso, por una parte, el decenso no 
es sino momentáneo, cuando más de pocos días, 
como la erupción se hace de una manera sucesiva 
cada brote nuevo trae una nueva elevación térmi. 
ca y un nuevo decenso y por otra, aun cuando la 
erupción haya sido abundante y haya evolucio- 
nado de una manera franca Aedo la infección re- 
crudecer, por decirlo así, encenderse la fiebre 
nuevamente, hacerse contínua, alcanzar 40" y más, 
acentuarse más la anemia, los dolores óseos, la ce- 
falalgia, aparecer vómitos, diarreas, sudores pro» 
fusos, acrecentarse la adinamia, sobrevenir deli- 
rio, estupor, coma, pasar en una palabra á la for- 
ma aguda, á la fiebre grave de la Oroya y condu- 
cir quizá á una terminación fatal á un enfermo que 
se creía yá á salvo. 

No puede pues, como decía al principio, -esta- 
blecerse una distinción marcada, clara, entre la in- 
fección grave, aguda y la benigna ó sub aguda de 
que nos hemos venido ocupando; aun cuando el 
mal aparezca en los primeros días con una forma 

oco alarmante, el pronóstico debe ser reservado, 
a fiebre de la Oroya puede presentarse en cual. 
quier época de la enfermedad, sea sin erupción, 
sea antes, sea aún como acabo de decir, despues 
de ella y quizás estos últimos casos son los mas 
graves. 

Cuando esto último suceda, ¿es que el germen 
por efecto de circunstancias especiales ha alcanza- 
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do en un momento dado una mayor virulencia? 6 
es que siendo esta la misma desde el principio, el 
organismo despues de haber luchado durante un 
tiempo mas Ó menos largo desfallece en su resis- 
tencia y cede al fin? Las dos hipótesis me parecen 
igualmente aceptables pero con cualquiera de ellas 
El hecho en resúmen es el mismo y esta circuns- 
tancia debe tenerse presente para no creer que la 
erupción sea siempre un fenómeno crítico. 

Desde el punto de vista del pronóstico, creo 
que debe tenerse en cuenta la forma de la erup- 
ción y los síntomas generales, así como el estado. 
del bazo. La erupción nodular esclusiva 6 domi- 
nante es siempre muy grave y aun cuando la erup- 
ción haya sido miliar ó mular si la anemia, la pos- 
tración de fuerzas persisten, si el bazo se mantie- 
ne voluminoso, hay lugar á desconfiar, la infección 
no ha desaparecido. 

En la mayoría de los casos, con la erupción mi- 
liar Ó mular sobreviene una mejoría de los princi- 
pales síntomas; á medida de las verrugas bro- 
tan en la piel, los dolores óseos desaparecen, el 
apetito vuelve, renacen las fuerzas y las mucosas 
recobran su color. Sin embargo en este período es 
en el que sobrevienen también generalmente las 
complicaciones dependientes en su mayor parte: 
de la erupción misma, cuando además de la piel se 
presenta en los órganos internos. 

Como sabemos las verrugas estan constituidas 
por tejido conjuntivo y vasos, pueden por consi.- 
guiente presentarse en todos los lugares en que 
exista el elemento vasculoconectvo que las forma; 
así se les ha visto en las mucosas, conjuntival, na- 
sal, bucal, faríngea, brónquica, traqueal, esofágica, 
intestinal y aun laríngea; en las serosas, pleuras, 
pericardio, endocardio, peritoneo, meninges, se- 
rosas articulares, túnica vaginal; en el periostio, en 
el estuche de los músculos, en el espesor mismo: 
de estos y en algunas vísceras como el higado y 
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el bazo. Salvo este último órgano, es de notar que 
no se desarrollan en los parénquimas sino en la en- 
voltura ó en la trama .conjuntiva de las vísceras; 
en el riñón se les ha encontrado en la cápsula pe- 
ro nunca en el interior de esta glándula. 
La erupción interna solo afecta la forma miliar, 
no se ven en las mucosas ni en los órganos inter- 
nos las grandes verrugas mulares que se presen- 
tan en la piel ó en el tejido celular subcutáneo; 
circunstancia feliz como se comprende porque me- 
diante ella no se observan los graves trastornos 
que podría producir un tumor de esas dimensiones 
comprimiendo el cerebro por ejemplo ú obstru- 
yendo el intestino. Sin embargo á pesar de su pe- 
queño tamaño, pueden sea solo por su presencia, 
sea por la facilidad con que se desgarren los vasos 
de nueva formación de que están tan abundante- 
mente provistas originar molestias y algunas ve- 
ces trastornos bastante graves. 
Así entre los accidentes propios de la erupción 
deben citarse desde luego las cpístaxis que origi- 
nadas al sonarse, al estornudar, étc. son después 
de las de la piel las hemorragias mas frecuentes y 
constituyen una complicación enojosa contribu- 
yendo á aumentar la anemia. Aunque de poca in- 
tensidad duran á veces dos ó tres días y exigen el 
taponamiento. 
a disfagia, solo se presenta cuando hay verru- 
as en la faringe ó el esófago, es á veces muy do. 
orosa y mortifica siempre al paciente dificultando 
la alimentación. No obstante esta erupción esofá- 
gica, nó se observa casi nunca hematemésis. Las 

emorragias intestinales no son tan raras; la erup- 
ción intestinal se localiza de preferencia en las úl. 
timas porciones del intestino delgado. 

Las verrugas que brotan en los bronquios ó en 
la tráquea se revelan casi siempre por hemoptisis. 
La erupción bronquial viene algunas veces con 
síntomas congestivos, submacicez, oscuridad, es- 


tertores de tipo variable, toz, acompañan la espec- 
toración hemoptoica. Estas verrugas desgarrán- 
dose en los esfuerzos de la toz que su presencia 
misma provoca, no solamente hacen perder al en- 
fermo una cantidad de sangre que muchas veces 
no es despreciable, sino que abren una puerta de 
entrada á las infecciones por el aire de la respira- 
ción y lo exponen á los procesos inflamatorios 
(bronquitis, broconeumonia) que no son raros en 
este periodo y á la tuberculosis pulmonar. Sucede 
á veces, y esto pasó en el caso número lÍ, que las 
verrugas de la tráquea ó de los bronquios grue- 
sos se desprendan en masa en un golpe de toz y 
sean arrojadas por espectoración; en el enfermo 
mencionado el hecho se realizó en dos ocasiones, 
el 18 y el 24 de Junio en medio de accesos de he- 
moptisis, arrojando la primera vez una verruga 
del volúmen de una arveja y un poco mas peque- 
ña la segunda, ambas perfectamente caracteriza- 
das esféricas, de superficie lisa y un poco reblan- 
decidas como si hubieran sufrido un principio de 
mortificación. 

Como la erupción pudiera localizarse en los 
bronquios cuando no hubiera todavía erupción 
cutánea ó fuera esta muy poco abundante, podría 
suceder que estas hemoptisis precoces acompaña- 
das del cuadro sintomático general, anemia, este- 
nuación, fiebre y de la toz y los signos estetósco- 
picos que la misma erupción produce, dieran orí- 

en á un error de diagnóstico haciendo pensar en 
a tuberculosis pulmonar, pero sería fácil salir de 
él, sea descubriendo las verrugas cutáneas si las 
hay, sea por el infarto esplénico y el hepático, los 
dolores óseos y musculares, etc. que no se obser- 
van en la tuberculosis pulmonar, sea fijándose en 
que las lesiones de esta se observan casi sirmpre en 
los vértices que quedan generalmente sanos en la 
verruga, sea en fin haciendo el análisis bacterioló-. 
gico de los esputos. 
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Sin embargo hay un caso en que no se podría 
decir si las hemoptisis obedecen á una ú otra cau- 
sa y esto tiene lugar cuando coexisten en un mis- 
mo individuo las dos infecciones como pasaba en 
el caso mimero IV; en este enfermo, además de la 
- verruga que había contraído en Cuesta Blanca y 
de la que presentaba algunas muestras en la piel 
había una tuberculosis pulmonar bien manifiesta y 
comprobada por el análisis bacteriológico de los 
esputos que hizo ver abundantes bacilos de Koch. 

Accidentes mucho mas graves que estos son los. 
que pueden resultar de la erupción en las serosas, 
en particular el endocardio y las meninges; pero 
felizmente, además de que los hechos de este gé- 
nero son raros, la erupción interna es siempre co- . 
mo dijimos miliar. Sin embargo á esta causa se 
puede atribuir en algunos casos la intensa cefalal- 
gía que se convierte por días enteros en el sínto- 
ma dominante. En cuanto al endocardio, he oído 
citar al doctor Odriozola un caso en que se encon- 
tró tres verrugas miliares implantadas en la vál- 
vula mitral; se comprende demasiado la gravedad 
de semejantes lesiones para que sea necesario de- 
tenerse en ellas. 

Al lado de estas complicaciones que dependen 
de la enfermedad misma y que por consiguiente 

ueden considerarse como accidentes de su evo- 

ución, hay otras agenas á la infección verrucosa, 
dependientes de procesos extraños que son las ver- 
daderas complicaciones ó si se quiere asociaciones; 
de ellas he observado dos: el paludismo y la tu- 
berculosis. 

El paludismo y la verruga que tanto se parecen 
en su aspecto clínico, pueden'sucederse uno á otro 
y existir á la vez en un mismo individuo. Cuando 
se investiga la anamesia de un verrucoso se tro- 
pieza siempre con el paludismo; no hay casi uno 
de ellos que no haya padecido antes de tercianas, 
como si estas fueran una causa predisponente de 
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la verruga y viceversa, los que salen de la verru- 
a contraen con frecuencia el paludismo. La seme- 
janza de las lesiones que los parásitos de una y 
otra infección producen en la economía nos hacen 
ver que los dos obran de la misma manera; las le- 
siones principales se encuentran en la sangre y los 
órganos hematopoyéticos, ambas pirexias son 
anemizantes, en ambas hay infarto hepático y es- 
lénico, ambas llegan á conducir á la caquexia. 
sta semejanza nos esplica perfectamente que el 
terreno preparado por una de ellas sea muy apto 
para recibir y albergar á la otra. 
La coexistencia de estas infecciones se observó 
en los enfermos que llevan los números l y 1II, 
los dos de la sala de San Roque. El primero de 
ellos tuvo una erupción fugaz y cuando las verru- 
gas estaban ya en regresión pero manteniéndose 
e la temperatura en los alrededores de 38" 
prueba de que la infección verrucosa no había de- 
saparecido, se presentaron por cuatro días segui.- 
dos sin causa apreciable, escalofrios fuertes á las 
dos ó tres de la tarde seguidos de subida de la tem- 
peratura á 39” y por dos días á 40%2, sudor copio- 
so y remisión matinal á la apirexia; se le adminis- 
tró entonces quinina y los accesos no volvieron á 
presentarse. El otro caso, mas típico si se quiere, 
era un muchacho que contrajo la verruga en San. 
ta Eulalia, que vino al hospital con una erupción 
discreta y temperaturas que no pasaban en la tar- 
de 37786 37% hasta el 3 de Diciembre, pero ese 
día después de un ligero escalofrío subió la tem- 
perra hasta 398 bajando en la mañana á 36" y 
os mismos fenómenos se repitieron los días 6, y y 
12 con apirexia en los días intermedios. No estan- 
do estos cambios en relación con erupción nueva 
y verificándose con tanta regularidad se diagnos- 
tiscó cuartana y esta vez como en el caso anterior 
la quinina hizo su efecto. 
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Por lo que toca á la tuberculosis, hay dos he- 
chos perfectamente comprobados que son: 

1. La verruga por el estado de aniquilamiento, 
de pobreza fisiológica en que deja al organismo y 
por la puerta de entrada ó el locus meinori resisten- 
tia que la erupción bronquial ó pulmonar puede 
ofrecer á los bacilos de Koch, favorece la apari- 
ción de la tuberculosis que con frecuencia evolu- 
ciona entonces rápidamente y se generaliza ma. 
tando en corto plazo. El tantas veces citado enfer- 
mo número 1 sucumbió en pocos meses con una tu- 
berculosis miliar aguda generalizada; y 

2. Las dos infecciones pueden coexistir como 
sucedía en el número caso IV que fué á la Sierra 
por curarse su tuberculosis y contrajo allí la verru- 
ga. Desgraciadamente este enfermo se fué pronto 
del hospital, no se que suerte habrá corrido después 
ni que modificaciones haya podida2 producir un 
proceso en la marcha del otro, pero no me parece 
que se pueda esperar nada bueno de semejante 
asociación. 


He concluido sefioores.—Como veis en lo que os 
he dicho no hay novedad ni mérito; pero vosotros 


querreis suplir mis faltas con vuestra benevolen- 
cia. 


Lima, 26 de Agosto de 1898. 
Damiel E. Lavorería. 
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HISTORIAS CLINICAS 


Manuel Delgado, indio de Puno, de 31 años, sin 
antecedentes morbosos hereditarios, de mediana 
constitución, fué como jornalero á trabajar á San 
Bartolomé á principios de Setiembre del año pa: 
sado hallándose por entonces completamente sano. 
En Octubre del mismo año comenzó su enferme. 
dad, siendo atacado de fiebre que simulaba un pa- 
ludismo, intratable por la quinina, que dice el en- 
fermo tomó en bastante cantidad. A la fiebre que 
estaba acompañada de su cortejo sintomático de 
anorexia, malestar general, cefalalgia, etc. se agre- 
garon pronto dolores en los huesos y articulacio- . 
nes, pérdida de fuerzas y dificultad para el traba- 
Jos continuó en él no obstante, pero en el mes de 

oviembre siguiente le sobrevino una enteroco- 
litis que lo determinó á venirse é ingresar al Hos- 
pital el día 26, ocupando la cama número 30 de la 
sala de San Roque. 

Presentaba un tinte subictérico de la piel, desco- 
loración de las mucosas no muy acentuada, lengua 
ligeramente saburral, ancha, achatada, hígado so- 
brepasando un través de dedo del reborde costal, 
bazo hipertrofiado, ligeramente doloroso á la pre- 
sión, vientre doloroso también al nivel de la tosa 
iliaca derecha. Las cámaras, frecuentes, fétidas, 
eran sanguinosas, acompañadas de un poco de te- 
nesmo y duraban hacía ya cuatro días. 


— 188 — 


El aparato respiratorio no ofrecía nada notable, 

= pulso estaba acelerado y el termómetro marca- 
a 338%2. 

Bajo la influencia del tratamiento apropiado la 
enterocolitis cedió pronto pero la temperatura se 
mantenía en 38% 6 38% por las tardes, el enfermo 
se quejaba de dolores en los huesos y las articula- 
ciones de los pies y de las manos, la anemia se 
acentuaba rápidamente acusaba adormecimiento 
y hormigueos en los muslos y había un ligero gra- 
do de edema en la región pretibial derecha. Aten- 
diendo á estos síntomas y sobre todo á su proce- 
dencia se diagnostica verruga peruana y se espera 
la erupción. 

El termométro marcaba como digo, 38" á 38% 
en la tarde bajando en la mañana á 37” y fracción 
pero el 6 de Diciembre sube "la temperatura á 39" 
en la mañana, se mantiene en 38%8 en la tarde y 
desciende á la mañana siguiente á la normal, coin. 
cidiendo con esta elevación y decenso brusco la 
aparición de la primera verruga. Era al principio 
nodular subcutánea pero desarrollándose después 
progresivamente invadió la piel y se hizo mular, 

A partir de ese día y con temperaturas que os- 
cilaban al rededor de 38”, la erupción se generali. 
zó6 durante el mes de Diciembre, notándose siem- 
pre, que cada impulso eruptivo nuevo era prece- 
dido de una elevación á 39” y seguido de un de- 
censo á 37”. Los tumores bastante abundantes, 
ofrecían diversos tamaños y formas, miliares, mu- 
lares y algunas nodulares; ocupaban la piel de la 
cara, cuello y miembros siendo en algunos puntos 
(codos, piernas) algo confluentes. Se presentaron 
también en el conducto auditivo externo, el borde 
libre de los párpados y las mucosas bucal y pala- 
tina; los había en el esófago pues el enfermo acu- 
saba disfagia y probablemente existían también en 
los bronquios porque se presentaron síntomas de 
bronquitis: estertores sibilantes, toz y ligera he- 
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moptisis. Estos últimos fenómenos desaparecieron 
en poco tiempo. 

En los primeros días de Enero no hay erupción 
nueva, al contrario, las verrugas están en regre- 
sión, han desaparecido muchas de ellas sobre todo 
las pequeñas dejando algunas en el lugar que ocu- 
paban ligeras manchas que tienden también á de- 
saparecer, la erupción á pesar de su abundancia 
ha sido fugaz, la temperatura se mantiene entre 
37" y 38” y el estado general mejora algo, pero el 
13 de Enero sube la curva á 387, baja en la ma- 
fiana siguiente á la normal para volverá subir en 
la tarde y sigue así en los días 15, 16 y 17 alcan- 
zando en estos dos últimos 40%2 en la tarde y de- 
cendiendo hasta la hipotermia en la mañana. No 
existiendo trastorno alguno á que atribuir esta 
exacerbación de la temperatura que se presentaba 
precedida de escalofrío y seguida de sudor abun- 
dante, se sospecha la existencia de un paludismo 
ingertado, por decirlo así, en el curso de la enfer- 
medad primitiva y se le administra el 18 en la ma- 
fiana, aprovechando de la apirexia una inyección 
hipodérmica de 5o centígramos de bicloruro de 
quinina y en efecto, bajo su influencia, no pasa ese 
día la temperatura de la normal; continúa admi. 
nistrándosele quinina y licor de Fowler por algu- 
nos días más y los accesos no vuelven á presen- 
tarse. 

En los días que siguen hasta el 19 de Febrero 
no hay fenómeno digno de notarse; las verrugas 
de la piel siguen desapareciendo poco á poco, sin 
embargo la temperatura alcanza á veces 38%, pe- 
ro sin tratamiento quínico vuelve á la normal en 
cuyos alrededores se mantiene; la anemia y el in- 
farto esplénico persisten, los dolores desaparecie- 
ron con la erupción. El indicado día es acometido 
de hipo tenáz que lo molesta muchd por su cons- 
tancia; se le combate sin éxito por el opio, el oxa- 
lato de cerio, la cocaina, la tintura de yodo y los 
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sinapismos al vientre y solo cede poco á poco ba- 
jo la influencia de las inyecciones hipodérmicas de 
clorhidrato de morfina y de un vejigatorio en el 
epigastrio, desapareciendo del todo el 1.* de Mar- 
ZO. 

La temperatura sigue oscilando entre 37? ó po- 
co menos en la mañana y 38% á 38%5 en la tarde lo 
que induce á creer que ó la infección verrucosa 
no ha desaparecido aun ó que algun proceso es- 
trafñio ha sobrevenido durante la convalescencia; el 
11 de Marzo se comprueba un poco de ascitis que 
aumenta en los días siguientes, se analiza la orina 
y no se encuentra albúmina; después de haber al.- 
canzado un mediano grado de intensidad el derra- 
me peritoncal desaparece por reabsorción y sin 
emplear medicación especial aiguna pues el enfer- 
mo está sometido solamente á un régimen tónico. 

El 28 de Marzo se queja de toz y la espectoración 
está ligeramente estriada de sangre, se comprueba 
oscuridad y submatitez en las bases de ambos pul. 
mones y algunos pocos estertores. La congestión 
dura varios días y desaparece despues persistien. 
do la toz y manteniéndose la temperatura con el 
mismo carácter que antes (37* en las mañanas, 38” 
á 38% en las tardes). En los primeros días de Ma- 
yo la toz se hace exigente, hay dolor de costado, 
matitez completa y oscuridad del ruido respirato- 
rio en la base y parte media del pulmón izquierdo, 
soplo velado mas hacia arriba, exageración de la 
sonoridad á la percusión supraclavicular (ruido 
skodico), pectoriloquia, abovedamiento del tórax, 
díspnea, todos los síntomas en una palabra de un 
derrame pleural abundante. Practicada la toracen- 
tesis con el aspirador de Dieulafoy, se extraen 950 
gramos de líquido fibrinoso, amarillento, franca- 
mente inflamatorio. Síguense dos Ó tres días de 
mejoría consecutiva á la aspiración después de los 
cuales el derrame se reproduce haciendu necesa: 
ría una segunda toracentesis que se verifica el 19 
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de Mayo y una tercera el 2 de Junio extrayéndose 
en ellas 1000 y 1075 gramos respectivamente de 
líquido semejante al de la primera operación. 

Desde entonces el derrame no se reproduce de 
nuevo pero el estado del enfermo empeora visi- 
blemente, hay gran estenuación, fatiga, enflaque- 
cimiento y sudores profusos; la fiebrecita con su 
carácter de hecticidad no lo abandona, aparecen 
chasquidos en ambos vértices, reaparecen las he- 
moptisis y por fin el 11 de Julio sucumbe en me- 
dio de un acceso de díispnea y sudores profusos. 
La autopsia practicada al día siguiente hace ver 
una tuberculosis miliar generalizada á las pleuras, 
pulmones, pericardio, peritoneo, hígado é intesti- 
nos, algunos focos caseosos del volúmen de una 
avellana en los pulmones y, muchos ganglios brón- 
quicos tambien en fusión caseosa. 
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Pedro Salvatierra, indio de Chupaca, de 25 años, 
jornalero, soltero, vino á la Sala de San Roque el 
20 de Febrero de 1898 y ocupó la cama número 
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Procedía de Santa Eulalia donde había estado 
trabajando tres meses; á poco de llegar allí dice 
que fué atacado de tercianas que le duraron bas- 
tante tiempo y que se le cortaron después deján- 
dolo un mes sano; pero que habiéndose presenta- 
do la fiebre nuevamente ha tenido que venirse. 

El exámen del enfermo hacía ver, ligero infarto 
del hígado, bazo voluminoso, mucosas pálidas y 
ligero soplo anémico de la base del corazón. El se 
quejaba de cefalalgia, anorexia y un dolor en los 


músculos de la región posterior del cuello. Se le 
sometió á observación y se le prescribió: sulfato 
de quinina 0.30 tres veces al día y licor de Fow- 
ler en los alimentos. 

En los días siguientes la anemia se marcaba 
más, la temperatura se mantenía en los alrededo- 
res de 38", el bazo crecía llegando al nivel del om- 
bligo, persistia el dolor en los músculos del cuello 
y habían aparecido dolores en las piernas y en los 
dedos de las manos. Con este cuadro, el día 3 de 
Marzo se diagnosticó enfermedad de Carrion y se 
le sometió solo al régimen siguiente: agua de mo- 
te por bebida, vino de quina en alterna y licor de 
Fowler en los alimentos. 

El 9 del mismo mes el enfermo acusaba adorme- 
cimiento en los muslos; en la parte externa de ellos 
había pérdida de la sensibilidad al dolor y dismi.- 
nución de la sensibilidad al tacto, acusaba además 
hormigueos en esa región; esta sensación especial 
duró varios días. 

El 14 se notaba un ligero edema en la cara an- 
terior de las piernas, particularmente en la iz- 
quierda, edema que con ligeras alternativas de dis- 
minución y aumento pero sin alcanzar nunca gran 
intensidad, continuó también por muchos días. 

Durante todo el mes de Marzo y los primeros 
días de Abril la temperatura siguió una marcha 
muy irregular; por lo general se mantenía por en- 
cima de 38* en las tardes pero no constantemente; 
' á días de fiebre en que la curva subía á 39" y frac- 
ción (27 de Marzo) sucedían otros en que apenas 
alcanzaba 37”, observándose siempre un decenso 
en la mañana que á veces iba hasta la hipotermia. 
No había ganglios linfáticos infartados aprecia- 
blemente pero el bazo había adquirido un enorme 
desarrollo sobrepasando tres ó cuatro traveses de 
dedo por debajo del nivel del ombligo y extendién- 
dose en anchura hasta mas allá de la línea media 
del abdómen. El hígado estaba como he dicho so- 


lo ligeramente infartado. El pulso era pequeño, la 
anemia bastante marcada, las mucosas pálidas, la 
piel subictérica y terrosa. Hubo el 30 de Marzo 
epístaxis que se repitió el 6 de Abril. La cefalal- 
glo era constante pero no muy intensa. El dolor 

el cuello desapareció en los últimos días de Mar- 
zO pero en cambio había dolores en los huesos so- 
bre todo en los miembros inferiores. La anorexia 
no fué en este caso muy marcada, al contrario ha- 
bía días en que se quejaba de hambre. 

Así las cosas, el 12 de Abril la aparición de una 
verruga vino á confirmar el diagnóstico que se ha- 
bía hecho hacía mas de un mes. Se presentó bajo 
la forma de una papulita pequeña. rosada pálida, 
semi-—trasparente, situada en la parte inferior, ante- 
rior é interna de la pierna derecha. La tempera- 
tura que había ascendido los días 5, 6 y 7 bajó lue- 
go y con este decenso coincidió la aparición del 
primer boton. Es cierto que el cambio fué poco 
acentuado, apenas de un grado, pero también es 
cierto que fué solo una la verruga que se presentó 
y dE por tanto la erupcion no podía tener gran 
influencia sobre la marcha de la temperatura. De 
todos modos aunque fuera poco marcado el fenó. 
meno, se ve que obedecía á la regla general que 
hemos señalado. 

A partir de ese día eontinuó la erupción gene- 
ralizándose observándose siempre una diferencia 
de temperatura entre el día en que aparecían bro- 
tes nuevos y los días anteriores tanto mas marcada 
cuanto mas abundantes eran las nuevas verrugas; 
al principio la evolución fué lenta y difícil pero 
después tomó gran incremento, se hizo abundan. 
tísima; así, después de la primera que hemos men- 
cionado y que siguió creciendo hasta hacerse mu- 
lar, el 17 apareció en la cara posterior del puño 
derecho un grupo de cinco ó seis vesiculitas 
pálidas semejantes á las de sudámina que po- 
co á poco tomaron el color rojo y aumentaron de 
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volúmen. El 19 hubo una ligera erupción en la cá- 
ra; el 1.2? de Mayo algunas miliares en el tronco y 
nalgas y una gruesa en el vientre, el 10 y el 12 del 
mismo mes en los pliegues glúteos, en las rodillas 
y en la parte inferior de las piernas. El 19 erup- 
ción simétrica de los hombros; el bazo que había 
disminuido de volúmen creció nuevamente; vino 
también ese día un edema bien marcado de la ca- 
ra. El 22 erupción nueva de la cara, el 26, el 28 y 
el 29, muchas otras en distintas regiones. 

El 1. de Junio la erupción era general; todas 
las verrugas habían crecido bastante, muchas eran 
mulares y algunas había nodulares subcutáneas en 
el tronco, parte interna-del muslo y cuero cabe- 
lludo. En algunos sitivs afectaban disposiciones 
especiales, así en la frente, en la márgen del pelo, 
había una zona de un través de dedo de ancho de 
verrugas de distintos tamaños, desde el de una ca- 
beza de alfiler hasta el de un garbanzo, todas de 
un color rojo grosella y tan cornfluentes que for- 
maban una sola placa. Disposición semejante pero 
en placa mas ancha y mas gruesa se observaba en 
los pliegues glúteos de ambos lados, en los puños 
del lado de la estensión, en las rodillas, codos y 
parte externa de los antebrazos. Pero donde ofre- 
cía la erupción un aspecto notable era en la parte 
inferior de las piernas; allí el número era crecidí. 
simo, el volúmen variado, muchas de ellas mula- 
res, la confluencia tal, que fusionadas unas con 
otras no dejaban punto sano de la piel; sobre una 
grande brotaba una ó varias pequeñas, todas eran 
sesiles achatadas, su color que al principio tué mas 
Ó menos rojo era después cobrizo con placas blan- 
cas de descamación semejantes á estiercol de ave 
Ó á gruesas gotas de cera que hubieran caído allí, 
y engrosaban tanto el espesor de la piel que las 
piernas tenían un aspecto verdaderamente elefan- 
tiásico. Esta forma no la había observado nunca 
antes del caso en cuestión. 


da 


— 195 — 


Además de estas agrupaciones había verrugas 
diseminadas en todo el cuerpo; en el balano, ro- 
deando al meato, una coroua de cinco ó seis pe- 
queñas; en el cuello, hombros y brazos; en los flan- 
cos algunas nodulares subcutáneas; una cutánea 
mular, gruesa como una nuez en la espalda; otra 
un poco menor en el vientre y algunas pequeñas 
en el pabellón de la oreja, en el conducto auditivo 
externo, mucosa nasal y encías. Muchas de ellas 
sangraron y unas pocas se ulceraron, entre ellas 
unz en la parte interna del muslo derecho, que 
subcutánea al principio y muy dolorosa, levantó 
la piel poco á poco, la adelgazó y la llegó á rom- 
per, pero cicatrizó luego con una curación oclusi.- 
va. Como consecuencia de estas ulceraciones se 
infartaron los ganglios inguinales del lado dere. 
cho. Había un grupo formando un racimo en el 
surco nasolabial. Las de las fosas nasales dieron 
Jugar á frecuentes epístaxis. 

El 2 de Junio sobrevino una hemoptisis, se le 
administró una poción de ergotina, pero persistió 
los dias siguientes hasta el 7 que se contuvo del 
todo; abundante el primer dia fué despues dismi. 
nuyendo poco á poco; á la auscultación no se sen- 
tía nada notable en los pulmones. El 11 hubo 
nuevamente epístaxis que cedió pronto. El 13 se 
analizó la sangre con el espectroscopio y el hema- 
toscopio de Henocque y dió 4.75 por ciento de 
hemoglobina y 1.540,000 glóbulos rojos por milí- 
metro. En estos días la temperatura se mantuvo 
al rededor de 37”, el bazo había disminuido de vo- 
lúmen, pero el 13 subió en la tarde á 38%8 el 144 
39 y descendiendo el 15 en la mañana á 37%5 apa- 
reció un brote nuevo abundante en la cara, fosas 
nasales y el paladar; el bazo creció nuevamente. 
El 16 se quejaba el enfermo de disfagia probable- 
mente por erupción esofágica. El 17 aparecieron 
verrugas nuevas en la espalda, hombros é induda- 
blemente en la tráquea ó los bronquios gruesos 


pa 196 => 

por que había toz y á la auscultación se sentían 
estertores gruesos sibilantes ] roncantes y efecti- 
vamente, el 17 y el 24 en medio de accesos de toz 
y de hemoptisis arrojó dos verrugas, la primera 
gruesa como una arveja, la segunda un poco me- 
nor pero ambas perfectamente caracterizadas, re- 
dondas, blandas, negruscas como si hubieran su- 
frido un principio de mortificación. Todavía ese 
día se quejaba el enfermo de dolores en los hue- 
sos y el infarto esplénico persistía; el 25 en la ma- 
fñana aparecieron algunas nuevas en la cara. Des- 
de entonces no ha habido erupción; las muchas 
que había en la cara crecieron todavía en los pri- 
meros días de Julio, pero en la última quincena 
de ese mes comenzaron á entrar en regresión pa- 
lideciendo, achatándose y empezando á descamar- 
se algunas y oscureciendo por el contrario y de- 
secándose las otras. 

Con las demás del cuerpo y de los miembros 
sucede lo mismo. Al presente, todas las que no 
han caído yá, están secas en víspera de hacerlo. 
Los síntomas pulmonares desaparecieron hace 
tiempo, la temperatura es ahora nurmal, el apetito 
es bueno, las fuerzas han vuelto, las mucosas han 
recobrado su color y el bazo ha disminuido consl- 
derablemente. Todo parece indicar, pues, que la 
infección ha cedido, que el paciente ha entrado en 
convalescencia y á menos que sobrevenga una 
complicación puede casi asegurarse que llegará á 
su completo restablecimiento. 
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Simon Cruz, de Huancayo, de 28 años, jornale- 
ro, soltero, ocupó la cama número 16 de la sala de 
San Roque el 25 de Octubre de 1897. 

A su ingreso presentaba una erupción de verru- 
ga discreta limitada á unos cuantos botones en las 
piernos y brazos. 

Contrajo la enfermedad en Santa Eulalia donde 
estuvo trabajando hasta el mes de Agosto; ataca- 
do entonces de fiebre diaria, dolores óseos, cefa- 
lalgia, estenuación de fuerzas, aneroxia, etc., tuvo 
que dejar su trabajo y venirse á Chosica. Allí es- 
tuvo pocos días por que seguía mal y le aparecie- 
ron las primeras verrugas. 

La erupción muy poco abundante siguió desa- 
rrollándose lentamente en el Hospital sin fenóme- 
nos notables que señalar y con temperaturas que 
no pasaban de 38", pero Ya de Noviembre, como 
se vé en la curva, subió en la tarde á 398 siendo 
el acceso febril precedido de escalofrio y lo mis- 
mo se observó los días 6, 9 y 12 con apirexia los 
dias intermedios. Esta periodicidad de la fiebre 
que afectaba el tipo cuartana hizo pensar que se 
tratara de un paludismo sóbrevenido en el curso 
de la verruga, se le administró entonces quinina 
y los accesos no volvieron á presentarse. 
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IV 


Justo Galindo, indio claro, natural de Iscucha- 
ca (Ayacucho), de 18 años de edad, soltero, alba- 
fil, de mediana constitución, ingresó á la sala de 
Santa Ana el yg de Mayo de 1898 ocupando la ca- 
ma número 5. 

Entre sus antecedentes mórbidos acusa viruelas 
cuyas huellas presenta en la cara y paludismo 
(tercianas) que dice haber padecido en diferentes 
ocasiones. 

Al ingresar al Hospital venía á curarse de una 
hemoptisis de mediana intensidad. 

Hecho el exámen respectivo se diagnosticó tu- 
berculósis pulmonar y se le sometió al régimen 
correspondiente, pero algunos dias despues se no- 
tó que presentaba varias verrugas sobre las cuales 
no había llamado la atención hasta entonces. Tu- 
ve ucasión de verlo el 28 del mismo mes y como 
me interesaba el caso, le hice un interrogatorio y 
obtuve los datos siguientes. 

En el mes de Noviembre de 1897 le sobrevino 
sin causa ocasional ninguna, una ligera hemopti- 
sis que terminó por sí sola y á la que no dió im- - 
portancia. En Diciembre del mismo año se fué á 
trabajar como peón en la línea del Ferrocarril de 
la Oroya, en la sección de Cuesta-Blanca (inme- 
diaciones del puente de Verrugas); estuvo traba- 
jando allí doce días pero tuvo que venirse á Lima 
por que despues de haber tenido dos días de fie- 
bre y dolores en los huesos se vió acometido de 
una nueva hemoptisis en la que perdió gran can- 
tidad de sangre; ingresó entonces al hospital en el 
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que permaneció hasta su restablecimiento parcial 
y continuó trabajando en Lima en diversas ocu- 
paciones, arrojando de cuando en cuando rasgos 
de sangre. Durante este tiempo, si bien palideció 
y se enflaqueció bastante, no tuvo toz ni sudores, 
a fiebre se presentó pocas veces, pero conservó 
los dolores en las piernas que le acompañaban 
desde que vino de Cuesta-Blanca. En Abril del 
98 le sobrevino una tercera hemoptisis que esta 
vez fué bastante abundante y rebelde; ocupó una 
cama en la sala de Santo Toribio y allí se logró 
contenerla despues de quince dias de duración 
mediante una medicación enérgica (vasoconstric- 
tores, ventosas, puntos de fuego, etc.) En esta 
ocasión le brotaron dos verrugas que conserva 
hasta ahora situadas simétricamente en la cara in- 
terna del lóbulo de cada oreja simulando un par 
de aretes: de ellas, la izquierda que es la más anti- 
gua, tiene hasta confundirse el aspecto de una uva 
negra, esférica, lustrosa, de un color negro amo- 
ratado y unida á la oreja por un corto pedículo; 
la otra más pequeña, del volúmen de un guisante, 
es rosada y sangra fácilmente. Como no dijo nada 
al respecto, esta erupción pasó inadvetida y fué 
dado de alta el 15 de Abril, ingresando de nuevo 
como he dicho, el y de Mayo, en que lo encontra- 
mos en la sala de Santa Ana. Se habían repetido 
las hemorragias y habían aparecido dos verrugas 
nuevas, una situada en la parte superior y externa 
de la pierna izquierda y otra en la parte superior 
posterior y externa del brazo derecho. 
Presentaba enflaquecimiento notable, anemia, 
descoloración de las mucosas, abatimiento, pérdi- 
da de fuerzas, voz débil apagada, toz muy frecuen- 
te pero poco intensa, espectoración espumosa con 
frecuencia estriada de sangre, descomposición de 
cuerpo todos los dias á las 4 mas Óó menos de la 
tarde, febrícula (38*) en las nobes y vómitos en la 
madrugada, anorexia y dolores en los huesos. El 
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hígado conserva su volúmen normal; el bazo está 
infartado sensiblemente y doloroso á la presión; el 
corazón deja percibirá la auscultación un soplo 
en el primer tiempo en la base, soplo que también 
se percibe pero con menos intensidad en la punta; 
macicéz, respiración soplante, estertores húmedos 
y abundantes chasquidos en el vértice del pulmón 
derecho; chasquidos en el vértice izquierdo y es- 
tertores superficiales (frotes?) en las bases de am- 
bos pulmones, 

En la tarde de ese mismo dia 28 la temperatura 
subió á 38%7, el 29 solo alcanró 373 en la tarde y 
el 39 con 368 en la mañana y 37* en la tarde apa- 
recieron tres ó cuatro verrugas nuevas todas dér- 
micas como las anteriores. 

El 3 de Junio se hizo el análisis microscópico 
de los esputos y se encontraron abundantes baci- 
los de Koch. 

El 7 lo volví á ver en la mafíana; las hemoptisis 
persisten pero solo bajo la forma de estrias en los 
esputos. La verruga de la oreja izquierda, que ha- 
bía sido ligada por el pedículo, se ha desarrollado 
por debajo de la ligadura y ahora presenta una 

ase ancha rosada, luego el estrechamiento co- 
rrespondiente á la liga ura y por fin la porción 
antigua que ha entrado en regresión. 

El 1o de Junio salió del hospital para irse de 
nuevo á la Sierra. No había modificación notable 
en su estado ni se habían presentado verrugas 
nuevas 


V 


El 24 de Agosto de 1897 llegó al hospital y ocu. 
pó la cama número 44 de la sala de San Roque, 


e, 
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Fermín Campos natural de Huancayo, de 15 años 
de edad y de oficio sirviente. | 

Venía de San Mateo atacado de verrugas que 
habian principiado yá á brotarle. Aseguraba há- 
ber estado hacía yá dos meses con fiebre ligera 
que se le bl le volvía irregularmente, cefa- 
lalgia, dolures en las manos y diarrea. Presentaba 
el cuadro clásico de anemia, infarto hepático, gran 
infarto esplénico, edemas y las alternativas de fie- 
bre y apirexia que pueden verse en el cuadro ad- 
junto, en el que van marcados los dias en que se 
presentaron los brotes más notables. La erupción 
que fué miliar abundante con algunas mulares y 
muy pocas nodulares se hizo conforme á las re- 
glas que hemos señalado. 

A medida que aparecieron las verrugas los sín- 
tomas generales fueron aminorando, el bazo dis- 
minuyó de volúmen y aunque no estaba comple- 
tamente restablecido el enfermo abandonó el ser- 
vicio el 1.2? de Noviembre. No hubo, salvo las he- 
morragias de la piel y ligeras epístaxis, ninguna 
complicación ó accidente que notar. 


vI 


Nicolás Bedoya, natural de Arequipa, de raza 
mestiza, de 29 años de edad, jornalero, de consti- 
tución fuerte, vino á la sala de San Roque núme- 
ro 23, el 4 de Julio de 1898. 

ANTECEDENTES MORBOSOS. — Tercianas que le 
duraron un año. 

ENFERMEDAD ACTUAL.—Dice que fué á fines de 
Diciembre á trabajar á Puruhuay en la línea del fe- 
rrocarril; que estuvo allí solo quince dias por que 
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le dió fiebre y tuvo que venirse á Lima; que des- 
pues de dos ó tres dias de estar aquí y como se le 
quitara la fiebre fué á trabajar en el muro del río 
en la estación de la Palma; que dejó ese trabajo 
por que se le descompuso el vientre tuvo diarreas 
vómitos y fiebre que lo obligaron á venir al hos- 
pital, á la sala de San Francisco, donde estuvo 
cuatro días; que salió de allí mejor, fué á trabajar 
á Quiróz y le repitieron las fiebres por pocos dias 
tambien; que últimamente ha estado trabajando 
en la nueva alameda de la Magdalena pero ha te- 
nido que dejar el trabajo otra vez por que hace 
quince dias que está con fiebre nuevamente y con 
toz, catarro y cefalalgia. Dos dias antes de venir 
ha tenido una tuerte epístaxis. 

ESTADO Á SU INGRESO. (Julio 4).— Anemia bien 
marcada, piel pálida, conjuntivas palpebrales des- 
- coloridas, mucosa bucal rosada clara, encías casi 
blancas.—Edema en el puño derecho y en la región 
perimaleolar izquierda.—Sensibilidad de la piel 
completa.—Hay dos verrugas nodulares en el te- 
jido celular del brazo izquierdo, región anterior, 
casi unidas formando un solo tumor algo mas 
pao que una avellana, sin adherencia á la piel 

indoloro; una verruga cutánea del grosor de una 
lenteja, rosada pálida, en la parte inferior é inter- 
na del muslo derecho, no ha sido percibida por el 
enfermo; otra tambien epidérmica un poco más 
grande y más oscura en la parte posterior de la 
pierna izquierda, tampoco había sido percibida 
por el enfermo apesar de que estaba ligeramente 
agrietada y había dado algunas gotas de sangre; 
dos ó tres botoncitos más en el resto del cuerpo, 
pálidos y poco aparentes. — Apirético (37*2), pero 
dice que estos últimos cuatro dias ha tenido una 
fiebre bastante alta.—Tiene cefalalgia y dolor en 
los músculos de la región posterior del cuello; 
acusa tambien dolores óseos en las piernas pero 
no muy fuertes, —Lengua blanca, descolorida, cha- 
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ta.—No tiene náuseas, vómitos ni dolores al vien- 
tre que funciona ahora normalmente pero hace 


dos mes que tuvo los vómitos y las diarreas ya se- 


falados.— Hígado aumentado de volúmen, no do- 
loroso.—Corazón, soplo débil en el foco aórtico en 
el primer tiempo; timbre musical del segundo rui- 
do en la punta.—Bazo bastante hipertrofiado, in- 
doloro.—Pulso débil, 84 pulsaciones. —Ligeros es- 
tertores de catarro en la base del pulmon izquier- 
do, toz, espectoración nula.-- Orina roja encendida, 
no hay albúmina.—Gran postración de fuerzas, 

RÉGIMEN.—Se le prescribió: agua de mote por 
bebida,—vino de quina en alterna y licor de Fow- 
ler en los alimentos. 

MARCHA.-—Julio 5 y 6. Cefalalgia; aparecen va- 
rios nódulos nuevos subcutáneos; la verruguita de 
la pierna izquierda crece rápidamente y sangra. 
Edema del puño izquierdo. Julio 7, 8 y 9. La ce- 
falalgia se hace muy intensa sobre todo en las tar- 
des. Se agrega á su régimen 50 centígramos de 
antipirina. Aparecen tres ó cuatro nodulares nue- 
vas. 

Julio ro y 11.—Vómitos en el dia, cefalalgia in- 
tensa, no cede á la antipirina. Fenacetina 0.30 en 
la noche. Paños de nieve en la frente. 

Julio 12.—Sigue la cefalalgia. Codeina 0.20 en 
alterna. 

Julio 13.—Ha disminuido la cefalalgia. Anore- 
xia absoluta. Siguen brotando verrugas pero to- 
das nodulares. 

Julio 14, 15, 16, 17, 18 y 19. —Con la codeina se 
ha logrado calmar bastantela cefalalgia, en cam- 
bio acusa atolondramiento y zumbidos en la cabe- 
za. Hay bastantes verrugas pero todas nodulares, 
apenas unas tres ó cuatro miliares y la de la pier- 
na que ha crecido como una nuez. ' 

Julio 20.—Edema de la mano derecha. El esta- 
do general empeora visiblemente. 

Julio 22.— Vómitos, toz fuerte. 
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Julio 24.-—Vómitos, diarreas, vértigos, toz muy 
fuerte, edemas. 

Julio 26 y 27.—Siguen los vómitos. Oxalato de 
cerio 0.50, tebaico 0.06: 6 píldoras, una cada dos 
horas. Inyección de suero de Hayem, 100 grs. 

Julio 28.—Se contiene los vómitos. Sopor. Go- 
tas tónicas cada 2 horas. Inyección Hayem, 100 


grs. 

Julio 29. —Epístaxis, diarreas, sopor, pulso len- 
to. Inyecciones de aceite alcanforado y espartel- 
na. Inyeccción Hayem, 200 grs: 

Julio 30.—Sopor, delirio, tuliginosidades negras 
en la boca, disfagia absolnta, anasarca. Inyección 
Hayem, 300 grs. Inyección aceite alcanforado. 
Enemas de leche y huevo. 

- Se analizó la orina nuevamenta, no hay albumi- 
na ni glucosa. 

Julio 31.—Delirio, coma, diarrea, inyección Ha- 
em, 400 grs. Inyecciones alcanforadas. Enemas 
e leche y huevos. 

Análisis de la sangre: 3.75 por ciento de hemo- 
globina—1.205,000 hematies por milímetro cúbico. 

Agosto 1."— Frotaciones estimulantes, enemas 
alimenticios, inyecciones alcanforadas, inyección 
Hayem 500 grs. ' 

osto 2.—Id. — id.  tálass y 30 p.m. 

AUTOPSIA. —Crdneo.—Meninges y cerebro com- 
pletamente anémicos, el punteado cerebral que 
¡ormalmente es rojo es aquí solo amarillo.: No 
ha verrugas cerebrales ni meníngeas. 

brax.—(zanglios linfáticos infartados. Líquido 
del pericardio aumentado. Corazón pálido hoj: 
muerta; dos pequeñas equímosis en el endocardio 
ventricular derecho; aspecto amiloideo del mio- 
cardio por su cara interna. Sangre completamen- 
te serosa, amarillenta, casi desprovista de yzlóbu- 
los rojos. Pulmones infiltrados de serosidad, ede- 
mátosos, casi blancos sobre todo hacia el vértice. 
domen.—Engrosamiento de una porción del 
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epíplon mayor. Hígado grande, amarillento, exan- 

e. Bazo bastante crecido. Ganglios linfáticos 
infartados. Estómago normal en apariencia. In- 
testinos con sus paredes edematosas en muchos 
puntos; folículos cerrados de la última porción 
rojos congestionados é inflamados. Riñones exan- 

ties; las cápsulas se desprenden fácilmente. No 
ay verrugas viscerales. 

Miembros.—Verrugas pequeñas musculares en 
los vastos. 

Piel y tejido celular.— Anasarca. Muy pocas ve- 
rrugas miliares cutáneas y estas pocas, pálidas, 
apagadas; bastantes nodulares dérmicas y subcu- 

neas de tamaños diversos. 
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¿QUÉ ES EL PENSAMIENTO FILOSÓFICO? 


miento infatigable jamás tendrá fin, como el 

Proteo de la fábula, siempre cambiando de 
formas; movimiento eterno, transformación incan- 
sable, la vida universal palpita y evoluciona al 
través de todas las existencias. 


dni: el legendario judío errante cuyo movi- 
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Sorda é inconsciente en las entrañas de la natu- 
raleza bruta, amasa la roca y pule el cristal, aso- 
cia ó separa los elementos químicos, condensa las 
nebulosas y hace rodar las estrellas. 

Dotada de irritabilidad y contractilidad, gérme. 
nes infinitesimales de lo sensible y lo apetitivo, la 
vida universal se concentra y se intensifica en la 
célula orgánica, imperceptible pasage de la apa- 
rente inercia á la serie de funciones en que se re- 
vela el primer dolor cuando la asociacion celular 
produce el primer tallo del árbol nervioso. 

La vida es entonces la conciencia del verdadero 
sentir; pero 1mó la del pensar: sólo cuando queda 
organizado el cerebro, flor del árbol nervioso, se 
5 sentir los primeros aleteos del pensamiento. 

ero, ¿cómo es que del fondo oscuro del sentir 
puede brotar, en forma de conocimiento, la chis- 
pa del pensar? La primera sensación despierta un 
movimiento instintivo sea para aproximarnos, sea 
para alejarnos de un objeto, y, junto con este mo- 
vimiento, se produce el primer esfuerzo expontá. 
neo para representarnos ese objeto. Así es como 
la corriente de la vida, pasando al través de la sen- 
sación, determina los dos polos del conocimiento: 
el sujeto sintiente y representante, por un lado, y 
el objeto sentido y representado, por otro lado. 
Entonces es cuando la vida cerebral se llama inte- 
ligencia, y entonces es también cuando ese frag- 
mento de la vida, llamado “sujeto pensante” se 
agita por comprenderse á sí mismo y por com- 
prender ese otro fragmento de la vida, llamado 
“objeto pensado.” 

La vida tiende á conocerse á sí misma; se de- 
sarrolla en el sentido de la conciencia. “Vivir, di- 
ce Guyau, es evolucionar hácia el pensamiento.” 

Cuando la vida, reconcentrada é intensificada 
en una conciencia clara, se manifiesta como razdn, 
para comprender en una vasta síntesis el todo de 
que forma parte, surge glorioso el pensamiento fi- 
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losófico, espejo de Macbeth sobre cuya brillante 
superficie se desliza la visión de la vida en sus for- 
mas engendradoras y en sus formas engendradas, 
la visión de las dinastías que reinaron y que rei- 
narán sobre el mismo trono de la existencia. 

al es, en efecto, la obra del pensamiento filosó- 
fico: como la irradiación más intensa de la vida, 
Su Objeto es comprender la vida, no sólo en un 
grupo de seres, sino en la totalidad de las exis- 
tencias. 


II 


LAS GRANDES DIRECCIONES DE£L PEN- 
SAMIENTO FILOSÓFICO Y SU 
ORIENTACIÓN EN NUESTROS DÍAS 


Puesto el pensamiento en frente de las cosas, é 
impresionado por el contraste que aparentemente 
existe entre él y ellas, creyó que habían dos reali. 
dades, la matería y el espfritu, separadas por un 
divorcio y un antagonismo radicales. No com- 
prendió que el espíritu puro es una simple abs- 
tracción que resulta de considerar la realidad des- 
pojada de sus atributos físicos, y que la materia 
pura es otra abstracción resultante de considerar 
esa misma realidad despojada de todó elemento 
consciente Ó sub-consciente. 

Esta falsa distinción, este pecado original, fué, 
sin embargo, necesario en los primeros momentos 
de la vida filosófica, como es necesario que el ni- 
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fio comienze nor distinguir los colores, para com- 
prender despues que el color no es una substancia 
inherente á los cuerpos. Fuerza es mirar primero 
la superficie, para penetrar en seguida en el fondo 
de las cosas. 

A medida que las ciencias particulares se han 
ido constituyendo, nuevos datos han intervenido 
en el planteo del problema: filosófico, el cual ha 
ae evolucionando en funcion del adelanto cientí- 

co. 

Cuando, gracias al método experimental, está- 
tico al principio, dinámico ] evolucionista en se- 
guida, fueron constituyéndose progresivamente 
las Ciencias Naturales, la Biología, la Psicología 
y por último la Sociología, pudo observarse que 
mientras mas se concretaban las ciencias al estu- 
dio de los hechos objetivos y de sus relaciones 
constantes ó leyes, la Filosofía tomaba un carácter 
cada vez mas cientifico y objetivo. 

Esta Filosofía Positiva comenzó por imponerse 
la tarea de justificar la obra científica, demostran- 
do que los principios sobre los que reposan las di: 
versas ciencias particulares no son un conjunto 
incoherente de símbolos, sino una organizacion 
racional. Por esta vía pensó codificar todas las 
leyes científicas y unificar el saber. 

Pero al Positivismo, entendido de esta manera, 
es decir, como apoyado sobre los hechos y sus le- 
yes, le faltó resolver esta cuestion: ¿Qué se entien- 
de por hechos 6 fenómenos y por leyes? Hacer la 
crítica de estas dos nociones fundamentales era re- 
solver el problema del conocimiento, el cual, á su vez, 
implica el de la naturaleza de lo objetivo, pues lo 
objetivo, el hecho científico, el fenómeno, no pue- 
de ser comprendido y talvez no puede existir sin 
un sujeto en frente del cual se produce y con el 
cual entra en relacion. Prescindir de esta relacion 
es suprimir indebidamente uno de los más impor- 
tantes datos del problema. 
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Abarcando, pues, el hecho total en toda la com” 
plejidad de sus relaciones objetivas y subjetivas; 
sobrepasando, así,á la ciencia puramente objetiva, 
la Filosofía Contemporánea ha reconocido, con el 
solitario de Kónigsberg, que el problema episte- 
mológico debe ser el punto de partida de toda 
investigacion; pero, al mismo tiempo, de acuerdo 
con la ciencia cuyos progresos han crecido en ra- 
zon directa de la mejor aplicacion del método evo- 
Jucionista, tímidamente aplicado por Descartes y 
Darwin y ámpliamente desarrollado por Spencer, 
la Filosofía Contemporánea se ha hecho definiti- 
vamente evolucionista, con |na marcada tenden- 
cia al monismo inmanente que borra la primitiva 
separación entre la materia y el espíritu. 

ero el evolucionismo reposa todo entero so- 
bre el principio de causalidad, entendido como un 
condicionamiento recíproco en virtud del cual no 
hay hecho sin condiciones Ó razones que lo hagan 
posible. El proceso evolutivo rechaza la idea de 
que en este universo—en esta malla de hechos con- 
dicionados entre sí y ligados por leyes 6 relacio- 
nes conan padiera existir un solo hecho in- 
condicionado, desligado de los demás, especie de 
milagro llovido del cielo, especie de creación ex- 
nihilo. Es el principio leibnitziano de razón sufi- 
ciente, sin el cual no hay existencia posible, ni 
pensamiento posible. 

Al llegar á este punto, la Ciencia y la Filosofía 
se levantan majestuosas frente á frente; pero antes 
de comulgar, en señal de armonía, con las dos mi. 
tades de una misma hostia, la Ciencia se yergue 
resuelta y firme, mientras la Filosofía parece que 
tiembla. Se trata nada menos que de admitir, con 
el principio de causalidad, el determinismo uni. 
versal, la universal necesidad, 

Espantados ante esta concepción, los partida- 
rios del libre albedrío han creído en la existencia 
de un poder que, independientemente del deter- 
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minismo, es capaz de producir expontáneamente un 
hecho nuevo que bien pudiera no haber existido, 
y que, por lo mismo, sería contingente, por Oposi- 
ción á los hechos necesarios, determinados, que no 
pueden dejar de aparecer dadas las condiciones 
de su aparición. 

Así es como al determinismo científico se ha 
opuesto un indeterminismo de la libertad: frente 
á la Filosofta evolucionista ha surgido la Filosofía de 
la Contingencia con todos los caracteres de lo anti- 
científico. 

Semejante reacción contra la ciencia no debe 
sorprendernos: el determinismo puramente mecá- 
nicó implicaba un materialismo que desfiguraba 
lo mental reduciéndolo á un simple reflejo de lo 
material; la Filosofía de la Contingencia es, pues, 
una justa protesta contra ese evolucionismo estre- 
cho. Desgraciadamente esta protesta ha venido 
acompañada de la falsa afirmación de un indeter- 
minismo psíquico acia por esto ha sido 
necesario que la Filosofía Evolucionista, lejos de 
declararse en derrota, se complete con lo psíqui- 
co, aún libre, pero reintegrándolo entre los facto- 
res del determinismo. 

Al rechazar, del dominio de las leyes, la inmoti- 
vada y por lo mismo irracional intervención de lo 
contingente, bautizado con el nombre de libertad, 
se ha rechazado también toda entidad incognos- 
cible, todo noumeno. En efecto, ó el noúmeno es 
absolutamente incognoscible y entonces nada se 
puede afirmar ni negar de él; ó es solo relativa- 
mente incognoscible y entonces alguna relación 
intelectual puede unirnos con él. En el primer ca- 
so el noumeno es indefinible, pues definirlo sería 
hacerlo objeto de conocimiento; su mejor defini- 
ción sería el silencio; su mejor Etc no con- 
cebirlo. Entendido así, el noumeno es la nada, X 
=0. En el segundo caso, el noumeno se dejaría 
aplicar por lo menos la categoría de causa; sería, 


como el noumeno kantiano, causa oculta de los fe- 
nómenos; pero entonces se conduciría, según la 
graciosa expresión de Fouillée, como un “fenóme- 
no de profesión.” ¿Cómo producir fenómenos en 
el orden temporal sin salir del escondite intempo- 
ral y sin dejarse aprisionar por las inflexibles le. 
yes que extienden sus apretadas mallas por lo infi- 
nito del tiempo y del espacio? ¿Cómo había de ha- 
blar el noumeno sin correr el peligro de que sus 
palabras queden aprisionadas en un fonógrafo? 
¿Cómo había de brillar bajo la forma de chispa 
eléctrica sin sentirse encarrilado por la línea de la 
menor resistencia? 

Ante semejantes consideraciones, el pensamien- 
to filosófico contemporáneo ha borrado la línea 
divisoria entre las realidades noumenales y las 
apariencias fenomenales; y se ha limitado á esta- 
blecer el conocimiento científico solamente en el 
orden de los fenómenos considerados como reali. 
dades, 6 mejor dicho, como fragmentos de la rea- 
lidad. 

En el Universo no hay sino un conjunto de fe- 
nómenos, unos completamente conocidos, otros 
parcialmente conocidos y otros desconocidos, pero 
cognoscibles. “La distinción entre las realidades 
y los tenómenos, dice Foillée, es la distinción en- 
tre un saber completo y un saber incompleto. El 
mundo de las realidades es el de las cosas tales 
como existen en toda la complejidad de sus atri- 
butos objetivos y subjetivos; el mundo de los fe- 
nómenos es el de esas mismas cosas en tanto que 
son conocidas por nosotros.” La noción del nou- 
meno, piensa Boirac, es posterior lógicamente á 
la de fenómeno: este se concibe en sí y por sí co- 
mo “lo que es dado en la conciencia á título de 
representación” y solo cuando negamos el fenó- 
meno concebimos en seguida el noumeno, como 
se concibe “lo no blanco” despues de concebir lo 
blanco. Así, la noción de noumeno es no solo de- 


rivada, sino negativa, y se refiere mas bien á una 
entidad lógica que á una realidad concreta. 

Descartado cl noumeno como inútil y anti-cien- 
tífico, solo queda, por un lado el fenómeno exter- 
no ú objetivo que es una realidad conocida por 
una conciencia, y de otro lado, el fenómeno inter- 
no Ó subjetivo que es una realidad aprehendida 
en una conciencia. 

La Filosofía Contemporánea se ocupa, pues, so- 
lo de los fenómenos, entendidos como lo que, bajo 
una forma cualquiera, es aprehendido por una con- 
ciencia Ó en una conciencia. 

Parece, pues, y tal es mi humilde opinion, que 
el problema filosófico ha quedado definitivamente 
planteado en las siguientes cuestiones: 1,* Admi. 
tida la realidad de los fenómenos ¿qué relación 
existe entre los que constituyen el mundo exterior 
y los que constituyen el mundo interior? 2.* ÁAd- 
mitida la ley de la evolución que supone un ele- 
mento rudimentario y original cuyas transforma- 
ciones sucesivas es preciso seguir, ¿puede admi. 
tirse que lo físico, elemento del mundo externo, 
sea el rudimento de lo psíquico; 6, al contrario, 
que lo físico contenga un rudimento psiquico?; 3.* 
Determinada la naturaleza del elemento rudimen- 
tario, ¿cuál es la ley de sus infinitas transtorma- 
ciones? 


I11 


LO FÍSICO Y LO PSÍQUICO 


Los fenómenos físicos que constituyen el mun- 
do externo objetivo han sido científicamente re- 
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ducidos al »movismiento y ontológicamente, á la fuer- 
3a, especie de realidad nouménica cuya caracterís- 
tica sería “su tendencia al movimiento.” 

Pero todo lo que la observación nos enseña es 
que ciertos movimientos siguen á ciertas condi- 
ciones que, á su vez, son movimientos. La imagi- 
naria tendencia al movimiento no es sino una pro- 
yección, en el mundo objetivo, de una previsión 
de nuestro espíritu en virtud de la cual estamos 
seguros de que un movimiento reaparecerá una 
vez realizadas sus condiciones. La ciencia no pue- 
de probar la existencia de una realidad dinámica y 
se contenta con estudiar los fenómenos de movi- 
miento cuyas causas son otros movimientos. 

Cuando se mueven dos cuerpos de igual masa, 
el que marcha con velocidad doble recorre un ca- 
mino cuatro veces mayor que el recorrido por el 
otro cuerpo en el mismo tiempo. Matemáticamen. 
te, la fuerza es el producto numérico que se obtie- 
ne multiplicando la masa por el cuadrado de la 
velocidad; objetivamente, la fuerza es solo una re- 
lación entre el hecho actual del movimiento de tal 
cuerpo y el hecho ulterior de un camino recorri. 
do; subjetivamente, la fuerza solo se explica te- 
niendo en cuenta la constitución de nuestro orga- 
nismo muscular, porque son las sensaciones veni. 
das de nuestros músculos las que nos hacen creer 
en una resistencia. En todo caso, “fuerza” es una 
palabra auxiliar que solo expresa simples relacio. 
nes, y, por lo mismo no ofrece un fundamento só- 
lido para la construcción del mundo objetivo. 

La ley de inercia, base del evolucionismo, pues 
es la misma ley de causalidad, aparentemente 
inexplicable sin la noción de fuerza, hoy se for- 
mula así: “todo movimiento nuevo presupone mo- 
vimientos antecedentes que lo han producido; to- 
do pasage del movimiento al reposo presupone la 
intervención de otro movimiento que ha compen- 
sado Ó translormado al primero.” Esta gran ley 
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y la de la dirección del movimiento según la línea 
de la menor resistencia, bastan para explicar la 

ravitación universal, las acciones químicas y los 
enómenos biológicos. | 


En suma, hoy se tiende á admitir y confirmar la 
profunda idea cartesiana de que las ciencias obje- 
tivas se reducen á la Mecánica, y que las aparien- 
cias de materia, independientemente de nuestros 
órganos y de nuestras sensaciones, son únicamen- 
te movimientos de diversas velocidades y direc- 
ciones. 


Pero si los fenómenos objetivos son reductibles 
al movimiento, los hechos de conciencia no se 
prestan á semejante reducción, pues no son movi- 
mientos, por más que estén ligados á movimientos 
cerebra:es. Sustitúyase la Fisiología á la Psicolo- 
gía y se verá que siempre es necesaria la concien- 
cia para interpretar psicológicamente los fenóme- 
nos fisiológicos: un sordo, observando un cerebro 
y viendo vibrar los nervios, no llegará jamás á tra- 
ducir los movimientos observados en sensación de 
sonido. La conciencia contiene un elemento su¿— 
generis que no es movimiento. En consecuencia, 
sería inexacto suponer que lo mental fuera una 
transformación de lo mecánico, porque si un mo- 
vimiento como el calor se puede transformar en 
otro como la luz, es absurdo imaginar la transfor- 
mación del movimiento en algo que no es movi- 
miento. 


Tal es el primer inconveniente queimpide acep- 
tar una concepción puramente mecánica que no 
es adecuada á la realidad total. 


El segundo inconveniente es mayor todavía: — 
Objetivamente, el movimiento es un simple cam- 
bio de relaciones entre la posición de dos elemen. 
tos; pero ¿cuál es la naturaleza de estos elementos? - 
Subjetivamente, el movimiento es una simple re- 
presentación de ese cambio de relaciones objeti- 
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vas; pero ¿cuál es la naturaleza de los términos re- 
presentados? La Mecánica no puede responder. 

Es preciso, pues, concluir que llegando al meo- 
vimiento no hemos llegado al fondo mismo de la 
realidad. 

¿Tendría, acaso, mejor éxito una interpretación 
psíquica del Universo? Vamos á verlo. 

Tratándose de encontrar el elemento primitivo 
10 la evolución supone y buscándolo en el mun- 

o interior hallamos dos hechos típicos, la sensá- 
ción y la idea, que presuponen una actividad que, 
á su vez, termina por ser una libertad, cuando la 
representación intelectual llega á su máximun dé 
conciencia. 

Pero el hecho típico intelectual, la idea, impli: 
ca un Sujeto y un nbjeto absolutamente inexplica- 
bles el uno sin el otro; pues si por objeto entendé: 
mos aquello que es representado á un sujeto pen- 
sante, no hay objeto sin sujeto; y si, de otro lado, 
entendemos por sujeto aquello que conoce un ob- 
jeto, no hay sujeto sin objeto, pues no hay repre. 
sentante sin representado. 

De aquí resulta que mientras permanezcamos 
en el dominio intelectual, estamos encerrados en 
un círculo infranqueable. Una explicación pura- 
mente intelectualista del Universo sería un círcu- 
lo vicioso en que el mundo» externo quedaría ex- 
plicado por el interno (Hegel, Fichte, etc., y este 
por aquel (Biichner, Moleschot, etc.) 

Si á esta consideración agregamos la de que lo 
intelectual es manifestacion superior del proceso 
psíquico y, por lo mismo, no puede encontrarse 
en todos los seres, es claro que el elemento vrigi- 
nal y profundo, el elemento rudimentario, debe 
buscarse, nó en la voluntad pura (Schopenhauer, 
Harthman) nó en la idea pura (Hegel). sino en lo 
sensitivo y apetitivo á la vez (Fouillée). 

Que la sensación responda, ó nó, á un objeto ex- 
terior, poco importa: lo cierto es que se puede 
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gozar ó sufrir sin consideración de objeto. Sin du- 
da que en nosotros—seres pensantes—á la sensa- 
ción se mezcla la percepción; pero antes de que 
aparezca ningún fenómeno intelectual hay ya una 
vida puramente sensitiva. ¿Acaso un infusorio su- 
fre, porque percibe? Nó;, él llega á discernir algo 
exterior—si es que llega—precisamente porque 
suíre. 

Pero el ser no padecería si no se sintiera mo- 
ver, es decir, si no tuviera una vaga conciencia de 
desear ó rechazar algo, de triuntar Óó sucumbir en 
una lucha. Tendencia á perseverar en la vida, ape- 
tición, tal es el hecho primitivo que se revela y se 
confunde con lo sensitivo, tal es la única realidad 
directa é inmediatamente sentida y alcanzada en 
nosotros mismos. “Nuestra conciencia, dice Foui- 
llée, no es una orilla desde donde nos lanzamos al 
baño de la realidad; no necesitamos dar un salto 
fuera de nosotros mismos para sentir la ola del 
ser.” 

En el proceso sensitivo-apetitivo encontramos, 
. pues, un tipo psíquico rudimentario que para con- 
vertirse en pensamiento no necesita sino ponerse 
en ciertas condiciones. Pero ¿podría decirse que 
este elemento psíquico sea también el gérmen del 
mundo externo? Para contestar afirmativamente, 
¿será necesario admitir que la conciencia-—que no 
es movimiento—se puede transformar en movi- 
miento? Si semejante transubstanciación esabsur- 
da, los elementos del Universo no pueden tradu- 
cirse ni en valores puramente psíquicos con ex- 
clusión de los mecánicos, ni en valores puramente 
mecánicos con exclusión de los psíquicos. El dua- 
lismo parece radical. 





IV 


LA SÍNTESIS DE LO FÍSICO Y DE LO 
PSÍQUICO 


El análisis precedente nos ha llevado hasta en- 
contrar dos términos originales: uno mecánico, el 
movimiento, y otro psíquico, lo sensitivo apetiti- 
vo; Cuyos respectivos procesos parecen constituir 
dos mundos antagónicos: el externo y el interno. 
Pero si el movimiento explica las relaciones; y lo 
psíquico, el fondo de los elementos relacionados, 
¿porqué no se habrian de integrar recíprocamen- 
te?; si lo psíquico representa una actividad real y 
lo mecánico, la manifestación visible de un fondo 
invisible, ¿porqué este tondo no había de conce- 
birse como constituído por esa realidad psíquica? 
¿porqué no admitir que el interior de la realidad 
sea psíquico y su exterior mecánico? Así se lle. 
garía á un monismo cuya unidad primitiva se con- 
cebiría sobre un tipo dotado de la conciencia del 
sentir y del querer en un grado infinitamente pe- 
queño, y evolucionando en el sentido de la plena 
conciencia de sí. 

Tal es el monismo psíquico de Fouillée. No me 
atrevo á afirmar que esta concepción sea absolu- 
tamente verdadera; pero me esforzaré por demos- 
trar que es la que mas se aproxima á la verdad. 

Para llegar á la concepción monista necesita. 
mos partir de la conciencia de muestro propio sen- 
tir y de nuestro propio querer, (mica realidad que, 


como hemos visto, es inmediatamente alcanzada 
en nosotros mismos. 

Pero si yo no puedo salir de mí mismo, ¿cómo 
puedo saber que las cosas contiencn un elemento 
idéntico al inívo? ¿cómo puedo alcanzar fuera de 
mí la realidad cuando la única que alcanzo está 
en mí? Si en mi conciencia he hallado el gérmen 
de mi vida psíquica, ¿con qué derecho afirmo que 
este gérmen es también el de la vida universal? 
Cabe, pues, la duda de que nuestra inducción sea 
demasiado precipitada y prematura. Se trata en 
consecuencia de legitimarla. 

Cierto que po no puedo salir de mí mismo para 
penetrar en el fondo de las cosas; pero cuando en 
vista de los demás hombres declaro que kay ex 
ellos un elemento psíquico idéntico al mío, mi in- 
ducción es perfectamente verificable en la prácti- 
ca y rigorosamente legítima en la teoría. “Cuan- 
do yo os tomo la mano, dice Fouillée, y la estre- 
cho entre las mías, os atribuyo inductivamente 
una sensación análoga á la mía. Siestoy durmien- 
do, mi inducción es inexacta y vos no sentis nada; 
pero si estoy despierto, vos sentís efectivamente 
mi mano que estrecha la vuestra. No sois pues un 
fantasma; inductivamente he alcanzado vuestra 
realidad.” 

Tratándose especialmente de los demás hom- 
bres, nuestra inducción subre la realidad de sus 
conciencias es la primera condición de la moral. 
¿Qué deberes podríamos imponernos hácia tantas- 
mas que no tienen una realidad sensible y pen- 
sante 

La primera realidad que alcanzn es la mía, es 
mi conciencia; la segunda es la conciencia de los 
demás hombres. La una la alcanzo directa éinme- 
diatamente; la otra, indirecta é€ inductivamente. 

Hasta aquí la posibilidad de la verificación ex- 
perimental comprueba la legitimidad de la induc- 
ción. Pero ¿habrá derecho para extender esta 
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misma inducción á todos los seres? ¿Será racional 
creer que aún en los minerales hay un fondo psí- 
quico? Veámoslo. 

A menos de admitir creaciones sucesivas, espe- 
ciales y milagrosas para cada especié de seres, es 
preciso reconocer que todos proceden de gérme- 
nes primitivos análogos. La Embriología ha de- 
mostrado que ciertas regiones de la piel, en ani. 
málculos que carecen de ojos, son impresionables 
fisicamente por la luz. Esta acción lumínica desa- 
rrolla una línea de comunicación con el centro 
nervioso, línea que se transforma en nervio ópti- 
co, nervio que por su acción refleja sobre el más- 
culo exterior da lugar á la formación del ojo. Si 
pues la superficie de la célula es impresionable á 
la luz, claro es que debe tener una sorda sensibi. 
lidad que suficientemente intensificada puede ser 
mas tarde sensación de color. El cerebro no es 
sino el heredero de las propiedades del protoplas- 
ma celular, ¿porqué el protoplasma no sería el he- 
redero de las propiedades de lo inorgánico? ¿por- 
qué había de ser absurdo suponer que en lo inor- 

ánico hay un gérmen de estados que cuando se 
intensifican convenientemente se hacen placer 6 
dolor?, ¿no sería mayor absurdo suponer que los 
fenómenos conscientes caen como llovidos del cie- 
lo? La inteliyencia depende de la vida, y la vida, 
de la materia; pero ¿quién dice que la materia de 
donde emerge la vida sea verdaderamente bruta, 
inerte, extraña á todo elemento psípuico? El pa- 
sage brusco de lo inconsciente á lo consciente se- 
ría un salto de lo heterogéneo á lo homogéneo, 
sería una creación ex-nikilo, sería un milagro. 

No hay, pues, inconsciencia absoluta, sino sim- 

lemente estados sub-concientes. Como la nebu- 
osa cósmica, la conciencia está difundida por to- 
das partes enestado sub-conciente hasta que la 
concentración progresiva hace brillar los astros 
del pensamiento. En el Universo hay unidad de 
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composición. El mismo elemento que es una per- 
la en las profundidades del mar, cuajado en un 
cerebro, es la perla de la idea. 

Para Lewes, la distinción entre el estado con- 
ciente y el estado orgánico es una simple diferen- 
cia en el modo de aprehensión. Toda realidad tie- 
ne un doble aspecto, objetivo y subjetivo. Una sen- 
sación, por ejemplo, es un cambio producido ex 
la conciencia, y, al mismo tiempo, es un objeto 
fuera de la conciencia. “Si se supone, dice Lewes, 
que todo cambio en la conciencia viene 4 continua- 
ción de un proceso orgánico, como la explosión 
despues de la chispa, entonces la transubstancia- 
ción del estado orgánico en estado de conciencia 
es un misterio inexplicable; pero la tesis del doble 
aspecto, considerando el estado orgánico y el esta- 
do mental como simples expresiones antitéticas 
de una sola y misma realidad, nos enseña que lo 
que es sensación para la conciencia es movimien- 
to para los sentidos.” Solo por abstracción es que, 
al fijar preferentemente nuestra atención sobre 
las relaciones objetivas, prescindimos de lo subje.- 
tivo, y nos forjamos la ilusión de que, ¿x concreto, 
lo objetivo es independiente de lo subjetivo; pero 
cuando abarcamos en una sola mirada la totalidad 
concreta, sin hacer mutilaciones ni distingos abs- 
tractos, nos vemos obligados á admitir el paren- 
tezco universal de lo físico y de lo psíquico, ó me- 
jor dicho, su unidad esencial. 

Cualquiera que sea el punto y el momento en 
que sorprendamos la ola de la vida, allí hay una 
realidad que para un espectador es fenómeno físi: 
co, explicable por las leyes del choque; pero á es- 
te choque externo responde interiormente un es. 
tado conciente que, en el peor de los casos, es al. 
go así como un vago sentimiento de tensión, algo 
como un sentir tan infinitamente pequeño que pa- 
rece un no-sentir. Para nuestro tacto bruto, para 
nuestras torpes miradas ¡qué frío! ¡qué reposo!, 
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qué muerte en ese pecho granítico de la esfinge 
faraónica! Y sim embargo cada una de sus molé- 
culas vibra con una velocidad de millones de ki. 
lómetros por segundo. Grano de arcilla del pe- 
cho de la esfinge, tú despertarás cuando la mano 
de la evolución, arrojándote entre los calientes 
glóbulos de una sangre generosa, te pida tu con- 
tingente de vida. 

abios del porvenir, el dia que en vuestras re- 
tortas hagais palpitar una célula viva por la com- 
binación de elementos materiales, ese dia habréis 
demostrado que la materia bruta no existe y que 
no está compuesta de átomos insensibles, sino de 
elementos capaces de sentir en ciertas condicio- 
nes; ese dia habréis demostrado experimentalmen- 
te lo que una inducción legítima nos permite hoy 
afirmar: que en el Universo no han inconciencia 
absoluta. 


V 


LA LEY SOCIOLÓGICA DEL DESARRO- 
LLO DE LOS SERES 


Si para comprender la realidad universal nece- 
sitamos representarnos las cosas sobre un tipo 
psíquico, y si la conciencia es, en efecto, la reali- 
dad universal, es claro que ha de haber una ley 
en virtud de la cual la conciencia difusa vá con- 
centrándose y evolucionando hasta llegar al esta- 
do de conciencia racional. 

Para encontrar esta ley necesitamos estudiar la 
conciencia humana que, como más rica y más 
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compleja, es también mas expresiva de la realidad. 

La conciencia es verdaderamente humana solo 
desde el momento en que puede decir yo; pero 
para afirmarse á sí misma necesita distinguirse de 
otras y afirmar su solidaridad con otras concien- 
cias. Én la constitución misma de nuestra inteli- 
gencia existe un altruismo radical. Somos soctales 
y sociables, porque somos concientes, porque el he- 
cho de conciencia implica acción y reacción, y 
porue esta acción y reacción serían imposibles 

uera de toda sociabilidad. 

Por esto es que las leyes fundamentales de nues- 
tro pensamiento pueden y deben ser interpreta- 
das sociológicamente. El principio de identidad 
es la figuración intelectual de una voluntad que 
al afirmarse persevera en su ser; en tanto que el 
principio de razón suficiente, el de causalidad, li- 
gando cada cosa á las demas, es la figuración ló- 
gica de la solidaridad y de la sociabilidad. 

Y si del dominio abstracto de la Lógica pasa- 
mos al hecho concreto y complejo de nuestra in- 
dividualidad personal, encontrarémos que, dado 
el hecho de nuestra conciencia, como una realidad 
original, especifica é irreductible, la evolución de 
esta realidad primitiva puede explicarse conside- 
rando de un lado sus leyes biológicas y de otro 
lado su ley sociológica. A medida que aumenta 
el número de factores biológicos y sociológicos, 
nuestra realidad psíquica, por el hecho de tener 
conciencia de esos elo es los convierte en su 
propia vida; á medida que la conciencia se hace 
un centro universal de relaciones, su individualidad 
se fija y se concreta; á medida que nuestras rela- 
ciones universales son mas numerosas y concien- 
tes, nuestra individualidad es mas rica y mas efec- 
tiva, porque es mas conciente de sí. “El individuo 
es real, dice Fouillée, como realización de lo uni- 
versal; lo universal es real en tanto que se mani- 
fiesta en el individuo.” 
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Gran parte de nuestra personalidad está consti. 
tuida por un tejido de ideas y sentimientos que 
reflejan lo que la sociedad humana posee como un 
bien coman, pues viviendo en medio de seres que 
tienen idéntica constitución mental, las ideas y 
sentimientos que forman la conciencia colectiva son 
una necesidad para la conciencia individual. El 
hombre generalmente no se dá cuenta ni del ori. 
gen social, ni del resultado social de sus acciones; 
cree obrar libremente, y sin duda que obra así, 
dada su naturaleza; pero es la sociedad quien ha 
hecho en- parte esta naturaleza y ella esla que po- 
ne en juego el mecanismo individual. Guyau com- 
para con hipnotizados á los miembros de una so- 
ciedad. 

Pero ¿qué es entonces el yó% humano? ¿acaso una 
mónada substancial y nouménica encargada de 
producir los hechos de conciencia? En manera al. 
guna. El yó representa solamente una síntesis de 
estus hechos, síntesis que, á su vez, es un nuevo 
hecho de conciencia concretado en la ¿dea del yó. 
A medida que nuestra síntesis interinr se realiza, 
tiende á idealizarse aún mas. El yó juega pues su 
rol; pero lo juega accionando y reaccionando. en- 
tre otros seres, y precisamente gracias á esta ac- 
ción y reacción es que tiene vida. No puede sen- 
tir solo, ni pensar solo, ni querer solo, ni existir 
solo. Su existencia y desarrollo obedecen á una 
ley de sociabilidad. 

Y si del mundo antropomórfico pasamos al de 
los demas seres, encontraremos también la misma 
ley sociológica. 

La idea social ha invadido las Ciencias Natura- 
les con la teoría del polizoismo; la Medicina, con 
la teoría microbiana; la Química, con la teoría ató. 
mica. Hoy se ha demostrado que la célula de don- 
de proviene todo organismo animal ó vegetal está 
dotada de dos propiedades fundamentales: la irri- 
tabilidad y la contractilidad, que, fisiológicamen- 
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te, se manifiestan por movimientos, y, psicológica- 
mente, responden á un comienzo infinitamente pe- 
queño de sensación y apetición. Cada célula es un 
individuo minúsculo, un ser autónomo que, aso- 
ciándose con otros en una especie de colonia, con- 
tribuye por su parte á producir los órganos y á 
realizar las funciones deliconjunto animal ó vege- 
tal. Milne Edward ha demostrado en el organis- 
mo la división del trabajo y la solidaridad, Du- 
rand (de Gros) ha puesto en evidencia que los ver- 
tebrados resultan de la asociación de cierto nú. 
mero de individuos representados por las vérte.- 
bras, es decir, que no son animales simples, sino 
muchos en uno. Perrier ha explicado por las le. 
yes de la asociación la independencia de los ele- 
mentos anatómicos, la selección, la herencia, etc.; 
y dice que “toda colonia cuyos miembros forman 
una continuidad de tegidos-es un individuo.” 

Así es como la Ciencia ha tenido que rechazar 
la teoría del vita/ismo que supone un noumeno me. 
tafísico, llamado fuerza vital, distinto de los Órga- 
nos, y ha ed arcas la teoría organicista epigenérica 
que explica el organismo por la asociación de las 
células; las tunciones vitales del conjunto, por las 
funciones combinadas de los órganos; las de estos, 
por las tunciones combinadas de las células; y la 
vida, por un movimiento de composición y des- 
composición necesario para el ajustamiento contí.- 
nuo de las partes al todo y del todo al medio ex- 
terior. La vida—ese equilibrio móvil é instable— 
supone pues la solidaridad entre los elementos que 
constituyen y que rodean al ser. 

En lugar de admitir, con Spencer, que la socie- 
dad es un organismo, hoy parece que debe admi.- 
tirse que el organismo es una sociedad rudimenta- 
rta. La sola diferencia que existiría entre esta so. 
ciedad rudimentaria y la sociedad humana estaría 
en que en el organismo las células están despoja- 
das de la conciencia del yó en provecho del con- 
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sensus de la colectividad; mientras que en la socie- 
dad humana, quien posée la conciencia del yó es 
el individuo, y la conciencia social solo es la coin- 
cidencia de las conciencias individuales en ciertos 
sentimientos é ideas comunes. 

Las ideas de organismo vivo y de sociedad son 
no solamente correlativas, sino que se integran y 
se armonizau, porque convergen sobre un mismo 
hecho primitivo que solo puede ser concebido so- 
bre un tipo psíquico. Por esto las leyes mecáni- 
cas, las biológicas y las psicológicas, lejos de ex- 
cluirse, implican una identidad radical y profun- 
da, pueden reducirse á la unidad y traducirse en 
una ley sociológica que en su mas ámplia genera- 
lidad es una ley de unión y de continuidad. ¿Qué 
es, en efecto, la ley mecánica de la persistencia de 
la fuerza? Fisiológicamente es la persistencia en 
la vida; psicológicamente, la persistencia en el 
querer y en el sentir; sociológicamente, el concur- 
so permanente de los elementos asociados. ¿Qué 
es la ley de la dirección del movimiento según la 
línea de la menor resistencia? En el orden bioló- 
gico y psíquico es la de la dirección del esfuerzo 
según la línea del menor dolor; en el orden social, 
la ley del progreso según la linea media de todos 
los intereses y satisfacciones. Esta identidad radi- 
cal de las leyes, que es una identidad de relacio- 
nes constantes, constituye una prueba mas de la 
identidad fundamental entre los elementos consti- 
tutivos del Universo. Si el mundo orgánico fuera 
distinto y heterogéneo respecto del mundo inor- 
gánico, ¿cómo se explicaría la identidad fundamen» 
tal de sus leyes? La ciencia ha borrado las líneas 
divisorias, y el pensamiento filosófico contempo- 
ráneo—científico y evolucionista—explica la for- 
mación y desarrollo de todos los seres por diferen- 
ciaciones sucesivas que en lo simple se introducen 
para formar lo compuesto. Pero el elemento dife- 
rencial no podría ejercer ninguna acción sobre lo 
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simple y primitivo para modificarlo, si no fuera 
de naturaleza análoga á este elemento primitivo. 
En el origen de todas las cosas encontramos, pues, 
una acción y una reacción entre términos auálo- 
gos, una coexistencia y una simultaneidad que im- 
plican solidaridad reciproca, sociabilidad. 

En la condensación de las nebulosas, en la cris- 
talización y en otros fenómenos de lo llamado 
inorgánico, se puede descubrir un principio de 
organización, así como en la organización, en ru- 
dimento de sociedad. Si esto es así, ¿por qué no 
aceptar, con Fouillée, que el universo es un orga- 
nismo social, ó que tiende á hacerse social? Si los 
elementos del universo son de naturaleza psíquica 
y si lo psíquico es eminentemente social, ¿por qué 
no aceptar que una ley sociológica se revela en el 
desarrollo de los seres? 

Mas para que la Sociología pueda, con la Psico- 
logía y la Mecánica, darnos una concepción ade- 
cuada de la realidad y de su desarrollo, es nece- 
sario reconocer que la evolución no exige sino un 
mecanismo que transforma lo simple en complejo; 
AO Bo implica necesariamente ni selección; ni 
ucha. La 0 de la selección y de la lucha por la 
vida es una ley parcial y derivada, nó unaley uni- 
versal y primitiva. 

Es peligroso y anti-científico creer, con Gum- 
lowitz, que la oración de la sociedad se debe 
la lucha de las razas, porque la lucha en el fon- 

do es anti-social, y, lejos de ser la esencia, es la li. 
mitación de la sociedad. Lo único que pucde ser 
la esencia del lazo social es lo que une á los seres, 
no lo que los desune y disocia. Mas profunda que 
la idea de lucha es la cooperación por la vida. 

Cierto es que la selección natural, descartando 
á los individuos peor dotados, se verifica en pro- 
vecho de la especie, es decir, de la sociedad; pero 
no implica una lucha violenta y encarnizada, ni 
esta lucha es el único medio de que puede valerse 
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la evolución, que, entre otros medios, cuenta con 
la adaptación lamarckiana. 

La lucha por la vida y la asociación por la vida 
son, sin duda, simultáneos y recíprocos: ¿cómo no 
ver que los átomos químicos necesitan asociarse 
para disgregarse, y disgregarse para asociarse en 
una nueva forma? Pero si en Sociología, como en 
Química, hay paralelismo entre la asociación y la 
disgregación, ¿cual de estas es el principio funda- 
mental? Concebidas las cosas sobre un tipo psíqui- 
co sensitivo y apetitivo, lo esencial, lo fundamen- 
tal es una tendencia interna al mayor bienestar in- 
dividual, tendencia que puede envolver el bienes- 
tar de otro, y que no puede satistacerse sino me- 
diante la cooperación. Por esto es que dentro de 
los límites de un mismo ser—individual ó colecti: 
vo—lu que constituye la característica de su vida, 
no es la destrucción de las partes, sino el concurso 
permanente que estas se prestan para una misma 
acción. La teoría microbiana explica la salud por 
el comsensus entre los pequeños organismos que 
constituyen el animal ó el vegetal. La primera 
condición de la existencia social, no es la destruc- 
ción, sino el respeto del individuo. La lucha es un 
accidente externo, una ley parcial. Evolución no 
quiere decir necesariamente selección, ni lucha. 

La ley sociológica no es una ley de muerté 
destrucción, sino una ley de armonía, de aproxl- 
mación y concentración progresivas, gracias á la 
cual una vez constituídas las sociedades humanas, 
las conciencias continúan desarrollándose en el 
sentido de la penetrabilidad recíproca y universal, 
suprema aspiración del amor, ideal hácia el que 
tiende la conciencia. Esta penetrabilidad univer- 
sal se alcanzará cuando podamos abarcar el uni. 
verso con un pensamiento impersonal, interesar- 
nos por su suerte con un sentimiento impersonal; 
cuando una poderosa sujestión, una irresistible 
simpatía, estrechen las voluntades. 
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Este ideal social hácia el que se aproxima lo 
real, esto es, lo conciente, es el único que puede 
dar un sentido filosófico á todos los progresos del 
espíritu humano en las diversas manifestaciones 
de su actividad. 


vI 


IMPORTANCIA DE LA CONCEPCIÓN PSI. 
* — CO-SOCIOLÓGICA DEL UNIVERSO 


El pensamiento filosófico contemporáneo no es, 
pues, exclusivamente positivista, es decir, no se li- 
mita á constatar los hechos científicamente: la ley 
de inercia, en virtud de la cual el movimiento in- 
ductivo no puede detenerse mientras subsistan las 
mismas razones y mientras otras nuevas no vengan 
A OIEIROn cree le permite concebir también un 
ideal. 

Los sistemas positivista é idealista son dos pro- 
ductos naturales y necesarios del espíritu humano; 
representan dos tendencias innatas é invencibles: 
la de constatar científicamente el punto á donde 
nos ha traido la evolución, y la de orientarnos res- 
pecto del punto hácia donde nos conducirá. 

Ni la línea positivista, ni la idealista, por sí so- 
las, bastan para bosquejar el Universo y su desa- 
rrollo. Solo en la intersección de estas dos gran- 
des líneas se encuentra el punto vivo, la realidad; 
solo en la diagonal del paralelógramo de las fuer- 
zas representadas por estas líneas, se encuentra la 
luminosa estela de la evolución. 
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Como las dos coordenadas cuyo cruzamiento en 
el vacío fija el punto donde brilla el astro, el posi: 
tivismo y el idealismo servirán siempre para fijar 
el punto del océano infinito donde bate sus alas la 
perdida gaviota del pensamiento humano. Al tra- 
bajo de constatación seguirá siempre un trabajo 
de idealización que fije teóricamente el rumbo 
práctico de la humanidad. 

A la Sociología le corresponde la gloria de ha- 
ber tocado la aguja de nuestra conciencia con el 

oderoso imán de la solidaridad universal; á ella 
a gloria de haber salvado el ideal de la destruc- 
ción á que quisieron condenarlo un positivismo 
estrecho, un criticismo incompleto y un pesimismo 
renegado. Nacida á la sombra del positivismo, ha 
llegado, sin embargo á sentir en sus entrañas el 
gérmen de un nuevo ideal, y por esto seencuentra 
en condiciones de poder conciliar todos los siste- 
mas y de utilizar los principios de todas las cicn- 
cias para explicar la evolución humana en sus mas 
altas manifestaciones morales, artísticas y aún reli- 
giosas. 

Mientras el ser permanece en la región de lo 
biológico puro, su bien es su placer sensible. Este 
placer no excluye necesariamente el altruismo, el 
cual comienza á presentarse como obligatorio des- 
de que se le concibe como la condición mas eficaz 
de desenvolvimiento, de vida y de felicidad para el 
individuo y para la especie. Hasta aquí lo obli- 
gatorioes mas biológico que sociológico; el bien 
aparece como esencialmente relativo á la especie 
humana. Tal es la moral de A. Comte. La Filoso- 
fía contemporánea ha transformado y engrande- 
cido esta moral, estableciendo que el hecho irre- 
ductible á la Biología pura es el proceso apetitivo 
conciente que concluye por convertirse en una J- 
nalidad voluntaria. En efecto, lo biológico solo im- 
plica una finalidad interna en el sentido de que la 
vida del organismo es el fíxr de todos los movimien- 
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tos del cuerpo; pero en lo conciente humano tene- 
mos un ser que se propone á sí mismo sus fines 
sabiéndolo y queriéndolo, y hasta puede propoñer- 
se fines externos 4 sí mismo, altruistas, universales. 
Así es como la moral biológica, transformada, co- 
mienza á desarrollarse sobe una base psicológica, 
la conciencia; pero nó la conciencia — dtomo, indivi- 
sible es é impenetrable, simple espejo del Universo 
como la mónada leibnitziana, sino por la verdade- 
ra conciencia constituida por una sucesión de es- 
tados estrechamerte unidos por un lazo de confi- 
nuidad. Mientras mas estrecho y apretado es este 
lazo, la conciencia se hace mas individual y mas 
capaz de concebir la idea del yó. El hombre es 
tanto més hombre y tanto más conciente, cuanto 
más estrecho es el vínculo que liga entre sí sus 
sensaciones, sus ideas, sus deseos, por la muy sen. 
cilla razón de que el individuo solo es una concen 
tración mas Ó menos intensa de la sensibilidad 
de la voluntad universal. Así es como el polo psi- 
cológico de la moral implica necesariamente el 
polo social cuya concepción constituye el ideal 
moral. Sentados el parentezco de las conciencias y 
la sociabilidad universal, para que nuestros actos 
adquieran un valor moral definitivo, es preciso que 
nos considéremos como unidades del organismo 
social cuyo funcionamiento depende de la función 
propia de cada órgano; es preciso que al darnos en 
nuestros actos nos impersonalizemos armonizando 
é identificando nuestra voluntad con la voluntad 
universal. Los preceptos cristianos “amaos los 
unos á los otros,” “no hagais á otro lo que no qui- 
sierais que os hagan,” y todos los preceptos de la 
moral kantiana, no serían mas que consejos prác- 
ticos, aplicaciones parciales del gran concepto so- 
ciológico que hace del hombre, no solo hermano 
del hombre, sino solidario del universo entero. 
Análogas consideraciones fundan la legitimitad 
del Arte. De un lado la conformidad de las cosas 
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con nuestra constitución biológica, y de otro lado 
su conformidad sociológica con las leyes de la 
simpatía, bastan para establecer las dos bases in- 
conmovibles del Arte: 1. la realidad viva fisioló- 
gica y psicológica; 2.” el ideal social. 

El placer sensible, fondo caliente de ia vida, es 
el primer elemento del placer estético, siempre 
que represente un exedente de vitalidad no em- 
pleada en la satisfacción de una necesidad impe- 
riosa, y siempre que nos dé la conciencia de un 
máximun de energía satisfecha con un mínimun 
de esfuerzo. El Arte manifiesta una necesidad su- 
perior de desenvolvimiento vital, la que se despier- 
ta solo cuando los instintos inferiores de conser- 
vación están satisfechos. Pero también manifiesta 
la tendencia de expresar y participar con otros 
Nuestros sentimientos estéticos que se acrecientan 
comunicándose. El Arte es, pues, individual y so- 
cial, bivlógico y sociológico, realista é idealista. 
Crece y evoluciona en función del individuo y de 
la sociedad, expresando siempre el estado actual 
de la conciencia colectiva. La belleza de la obra 
artística se mide por la profundidad y la exten- 
sión de la simpatía que realiza y excita. El ideal 
artístico se funda en la creciente solidaridad de 
las conciencias, porque su ley es la simpatía uni: 
versal. Este ideal se realizará, según las hermosas 
aspiraciones de Guyau, cuando el placer no sea 
solo una satistacción individual, sino el placer de 
la especie representada en el individuo, y cuando 
la completa satisfacción de la voluntad individual 
envuelva la satisfacción de la voluntad universal. 

El pensamiento filosófico contemporáneo pare- 
ce, pues, que nos dá una fórmula para compren- 
der el Universo y presentir su porvenir, cuando, 
sobre la base de psíquico, establece que el mundo 
tiende á constituirse en un organismo social, se- 
gún un determinismo dinámico interno y externo. 

Pero para llegar á la perfecta AS su- 
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cial se necesita adquirir primero la perfecta orga- 
nización cerebral: se necesita la Ciencia. 

Las ideas científicas son idénticas en todos los 
individuos; “solo cuando se mezcla la creencia, 
dice Fouuillée, los individuos comienzan á separar- 
se.” Lo que es científico es una adquisición social 
convertida en parte integrante de la inteligencia 
común. Sin duda que el individuo, como observa 
el mismo Fouillée, necesita reconstruir, por ejem- 
plo, la geometría; pero al mismo tiempo que su in- 
teligencia individual se pone en armonía con la 
verdad, se armoniza también con la inteligencia 
social. Lo mismo sucede con la sensibilidad y la 
voluntad. Los sentimientos y deseos correlativos 
á ideas científicas se convierten pronto en senti- 
mientos y deseos colectivos. El dominio de la paz 
entre los espíritus aumenta con la ciencia; y si la 
sabiduría consiste en comprender las cosas por sus 
causas, es decir por su determinismo, el reinado 
de la ciencia, el reinado de la penetrabilidad de las 
conciencias, será el reinado de la tolerancia y del 
perdón. “Comprender es perdonar,” dice (Gruyau. 

Pero como la fijación de los límites de la cien- 
cia es parte de la ciencia misma; como el conoci- 
miento científico jamas puede ser adecuado al to- 
do de la realidad; como el saber humano es, según 
la comparación de Spencer, semejante á un globo 
de luz que mientras mas crece multiplica más sus 
puntos de contacto con las tinieblas de lo incog- 
noscible, las hipótesis filosóficas serán inevitables 
y por lo mismo legítimas. 

que mas vivamente nos interesa es la relativa 
á nuestro destino futuro. 

El reconocimiento del carácter fugitivo de nues. 
tra vida individual engendra un sentimiento par- 
ticular que varía según nuestro desarrollo mental. 
Nuestra familia, nuestros amigos, nuestros libros, 
nuestros paisages favoritos, todo lo que nos es 
querido dejará de existir para nosotros. ... Con la 
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imaginación nos colccamos al fin de la vida y des- 
de allí decimos “adios” á esta mansión querida... 
Estas reflexiones nos enternecen; pero á medida 
que identificamos nuestros fines individuales con 
Jos universales, nuestro enternecimiento vá dis- 
minuyendo gradualmente. 

La conciencia no es una sustancia simple, sino 
una continuidad de funciones. Los efectos conse- 
cutivos de los estados anteriores se combinan con 
estados nuevos: de esta manera se realiza una con- 
tinuidad que es la condición de la conciencia. Esta 
continuidad no es un resultado de la simplicidad, 
sino, al contrario, de la complejidad superior que 
pertenece á las funciones mentales. ““La concien- 
cia, dice Wundt, con sus estados estrechamente 
unidos es una unidad tan compleja como la del or- 
ganismo corporal.” 

La cuestión de la inmortalidad del alma queda 
pues planteada asi: “¿hasta dónde puede extender- 
se la continuidad de las funciones mentales de esa 
unidad compleja é€ interior que llamamos alma?” 
La solución socióloga de Guyau parece la mas 
científica y la mas conforme con el pensamiento 
filosófico contemporáneo. 

Observa este simpático pensador que hay ejem- 
plos de compuestos indisolubles: un átomo de hi. 
drógeno, por ejemplo, es un torbellino de peque- 
ños nd una unidad compleja cuya perpe- 
tuidad depende de la solides en la combinación de 
sus elementos, y de su fexsbilidad para escapar á 
toda disolución adaptándose á todos los medios. 
De aquí deduce que la solidez y la flexibilidad au- 
mentando en razón directa de la complejidad, pue- 
den ser racionalmente consideradas como una ga. 
rantía de duración. “La conciencia individual, di- 
ce, es un compuesto en el cual se funden las con- 
ciencias usociadas de las células que forman el or- 
ganismo. El problema es, pues, este: ¿puede exis- 
tir una asociación bastante sólida y flexible para 
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adaptarse al medio siempre cambiante de la evo- 
lución universal? Respondiendo afirmativamente, 
Guyau prueba que mientras mas perfecta es la 
conciencia personal, realiza una armonía mas du- 
rable y adquiere, así, un poder creciente de dura- 
ción. Lanzándose en seguida á las hipótesis más 
grandiosas establece que “conciencias diferentes, 
Óó si se prefiere, agregados diferentes de estados 
de conciencia, pueden unirse, y compenetrarse, y 
adquirir, así, una ¿inmortalidad por el amor.” En se- 
guida agrega: “En una época futura, problemática 
pero nó contradictoria para la razón, las concien- 
cias, habiendo alcanzado un grado superior de 
complejidad, podrán penetrarse sin desaparecer. 
Hoy no se conocen sino las exaltaciones enfermi- 
zas del sistema nervioso, las sujestiones á distan- 
cia del hipnotismo; pero ya se puede entrever to- 
do un mundo de fenómenos en el cual, por medio 
de movimientos cuya fórmula todavía es descono- 
nocida, se produzca una comunicación de concien- 
cias, y, aún, habiendo consentimiento mutuo, una 
especie de absorción de personalidades conservan- 
do cada una su matíz propio. Tal es la aspiración 
del amor, esa gran fuerza social que nunca traba- 
ja en vano....La inmortalidad sería una adquisi- 
ción final hecha por la especie en provecho de sus 
miembros.” 

Las consideraciones precedentes nos convence- 
rán de la gran importancia de la concepción psi- 
co-sociológica del Universo. Ella responde satis- 
factoriamente á las grandes cuestiones de las cien- 
cias pusitivas; y cuando, fuera del dominio de la 
ciencia, busca la resolución de problemas que so- 
brepasan á la experiencia, establece las hipótesis 
mas aceptables, porque aun cuando sean ultra- 
científicas no son anti-científicas. 

Enriquecida con las conquistas de la ciencia, la 
altísima misión de la Filosofía está en darnos la 
cunciencia íntima y clarísima del engranage de 


ese sistema de fuerzas que constituyen nuestra in- 
dividualidad, gota de vida cristalizada bajo la in- 
finita presión del Cosmos; de esta individualidad 
que no comprende el valor de su vida, de sus amo- 
res y de sus ideales, sino cuando la Filosofia le 
revela cuál es su rol en el eterno cambiar de la 
existencia. Solo entonces nuestra labor es fecun- 
da. La Filosofía nos enseña á pensar que hay un 
fin posible hácia el cual puede dirigirse razona- 
blemente el esfuerzo humano reducido á la inac- 
ción tanto por el pesimismo que conduce al ani- 
quilamiento de la voluntad por considerarla como 
la mas profunda raíz del incurable dolor de la vi- 
da, cuanto por el optimismo que adormece tam- 
bién nuestra actividad, imaginando que el árbol 
de la vida dobla por sí mismo sus frondosas ra- 
mas, para poner la felicidad al alcance de nuestra 
perezosa mano. La Filosotía de la acción, al con- 
trario, nos dá la conciencia de que el mecanismo 
universal funciona regularmente solo cuando ca- 
da individuo hace tuncionar su rueda propia, y, 
sustituyéndose á la providencia, contribuye á la 
realización del orden universal. Considerada la 
totalidad de las existencias como una sociedad en 
vía de formación, como un proceso de concentra: 
ción progresiva, como una fuerza en tensión cuyo 
determinismo mecánico responde á un determi. 
nismo psíquico; el ideal de nuestro esfuerzo vo- 
luntario consistirá en cambiar progresivamente 
“la fuerza mecánica en justicia y la lucha por la 
vida en fraternidad universal.” 


Lima, Noviembre 12 de 1898. 
Ezequiel F. Burga. 
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ERMITIDME que al venir ante vosotros, despues 
de largos años consagrados á la ciencia con 
toda la constancia y él entusiasmo de mi es- 

píritu, os declare cuanta es la satisfacción infinita 
que me es dada en estas solemnes circunstancias; 
y bien comprenderéis que ella se me irmpone casi 
de una manera necesarla, si pensáis en que los ar- 
bitrios de la suerte me han discernido la alta glo- 
ria de aspirar á ser la primera doctor en el Perú: 
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Muy grandes y muy nobles cualidades han real- 
zado en todo tiempo á la mujer peruana, cuyos 
méritos han sido en muchas ocasiones debidamen.- 
te apreciados y aplaudidos; pero nbligada á vivir 
y desarrollar sus aptitudes dentro de los estrechos 
ímites de su condición social, no ha podido su ac- 
ción ejercitarse más allá de los horizontes de su 
hogar. Allí, en el ambiente purísimo de la familia, 
ha trascurrido siempre su existencia, ennoblecida 
por la grandeza de su misión trascendental y sin 

ensar siquiera en que pudieran existir para ella 
os nuevos y más amplios rumbos que le reserva- 
ba el porvenir. 

Pero hoy, señores, cuando por todas partes nos 
circunda f esplendorosa luz de nuestro siglo, 
cuando todo en el mundo avanza y se transforma 
por los impulsos de esa fuerza incontrastable del 
progreso, sería un verdadero anacronismo que la 
mujer de nuestra Patria permaneciera refractaria 
al adelanto y perfeccionamiento universales. Lle- 
gado es, pues, el tiempo en que ella reaccione con» 
tra una condición que le fué impuesta por épocas 
que fueron; que adquiera la conciencia de sus pro- 
plas facultades, y que iniciándose en las esferas su: 

limes de la ciencia pueda elevarse su espíritu has- 
. ta las serenísimas alturas donde bril:a y se fecun- 
diza el pensamiento. 

Que nos sirvan de aliento y de enseñanza los 
grandes y positivos triunfos del talento que la mu- 
jer ha obtenido en otras partes. Desplegad vues: 
tras miradas, si queréis patentizar esta verdad, por 
todos los vastos horizontes á que alcanzar pueden 
vuestros ojos: allí la tenéis en el fecundísimo cam- 

o de las Bellas Artes creando por do quiera la 
belleza con el inextinguible caudal de su primo- 
rosa fantasía; allí la tenéis en las regiones floridas 
de la Literatura que la ha abrumado ya con el pe- 
so de sus laureles; allí la tenéis en el severísimo re- 
. cinto de las exactas Matemáticas, de la Medicina 
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y de las Ciencias Naturales, esas ciencias de estu: 
dios tan profundos, de tan grandes principios y de 
tan altos fines y que aceptándola en su seno la han 
impelido ya hasta el zenit de su gran:.leza desde 
dande puede contemplar el esplendente panorama 
de la creación universal. 

Siento yo una fé inconmovible en la victoriz de 
los derechos que nacen al calor de la justicia, y na- 
da hará que pierda mis ideales en los futuros y 
o destinos de la mujer peruana. Ella que 

a sabido cumplir su misión bendita en el santua- 
rio del hogar podrá, también cuando se sienta im- 
pulsada por inspiraciones superiores, dilatar su in- 
teligencia y extender sus ideas por los espacios de 
la Naturaleza infinitas y no olvidará por esto las 
condiciones de su sexo ni pretenderá con vano in- 
tento alcanzar á ser la igual del hombre, porque 
no está en lo factible de su poder deshacer lo que 
han dispuesto sabiamente las leyes naturales, ni 
sería muy digno de su propio talento renunciar á 
la envidiable gloria que le corresponde como edu- 
cadora de la humanidad en general. 

Estas consideraciones os valdrán para que no le 
neguéis vuestro concurso en la tarea en que hoy 
se empeña de conquistar su emancipación intelec- 
tual. Y tened presente que ella debe necesaria- 
mente conseguirla, porque ante los fulgores de la 
civilización que hoy nos alumbra, la libertad del 
a tiene la fuerza de una ley indiscuti. 

lemente sociológica; y bien sabéis que las aberra. 
ciones é injusticias que conmueven á nuestra hu- 
mana sociedad apenas son, cuando más grandes, 
el pálido reflejo de esas gigantescas conmociones 
de la gran Naturaleza: efímeros trastornos que al 
fin se extinguen en el abismo infinito de los tiem. 

Os, para que surja despues de ellos el imperio 
Inevitable de sus indestructibles leyes. 
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Señores: 


Me propongo exponer en esta tesis las conside- 
raciones geológicas que me ha motivado el estu- 
dio de los terrenos y las salinas de Huacho, em- 
prendido por mí desde hace algunos años con el 
interés que siempre proporcionan las cuestiones 
científicas de tal naturaleza. Una larga permanen- 
cia en dicho lugar, durante dos ocasiones consecu- 
tivas, me ha permitido efectuarlo atentamente, y 
váis, por lo tanto, á escuchar lo que es fruto de mi 

ropia experiencia, concediéndome, os lo ruego, 
a libertad para las ideas que expreso, porque es- 
toy bien segura que no es admisible el dogmatis- 
mo en las ciencias de observación que vosotros 
mismos me habéis enseñado á cultivar con el en- 
tusiasmo y la admiración que ellas merecen. 

Había pensado algunas veces en las evoluciones 
de la Tierra, y habíame asombrado al considerar 
la grandeza de los fenómenos realizaaos en la his- 
toria de nuestro mundo, fenómenos que levantan 
el espíritu y le hacen adquirir la certidumbre de 
las fuerzas y de las leyes universales; pero os con- 
fieso que antes de hoy la idea de aquellos sucesos 
geológicos solo existía en mi cerebro grabada por 
la elocuencia de los maestros y las enseñanzas de 
los libros. Y cuando he tenido ocasión de apre- 
ciarlos por mí misma, cuando he podido leer la 
narración de los fenómenos acaecidos en la Tie- 
rra, escrita allí sobre su misma superficie con tales 
caracteres que en vano los hombres procurarían 
extinguir, héme sentido en la absoluta posesión de 
la verdad, y los más grandes pensamientos han 
dilatado mi horizonte intelectual, y la más justa y 
abrumadora de las certezas me ha hecho sentir 
pequeña y respetuosa ante la imponente y sobera- 
na magestad del Universo. 
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Circundada por vastísimos espacios que apenas 
los ojos podían abarcar, allá sobre los campos de 
Huacho, he preguntado al suelo mismo que pisa- 
ba acerca de sus tiempos remotos, de su orígen, 
de sus transformaciones; y sobre él mismo he po: 
dido encontrar una multitud de datos concluyen- 
tes, aislados unos, combinados otros, pero concu- 
rriendo todos á un fin único, y dispuestos y armo- 
nizados de tal modo, que aunque se siente algún 
trabajo al estudiarlos no es imposible el entender- 
los, porque parece que ellos se empeñaran en re- 
vela: nos lo que en otro tiempo fué esa importante 
porción de nuestra Tierra, y podamos escribir por 
este medio una página nueva de su historia. 

Voy á dictarla, pues, y solo siente que á historia 
tan grandiosa le venga á tocar la triste suerte de 
ser torpemente escrita por una pluma incipiente. 
Espero, sin embargo, que la bondad de las ideas 
pueda dispensarme acaso de la incorrección de las 
palabras. 


Grave cuestión es, ciertamente, encontrarse en 
presencia de un terreno que se ha modificado por 
una serie de evoluciones sucesivas, y pretender 
investigar el orden en que han debidu aquellas su- 
cederse por el exámen retrospectivo de las causas 
que han actuado sobre él en el trascurso de los 
tiempos. Y la concepción de los fenómenos en él 
realizados se hace mucho más larga y difícil cuan- 
do. el espíritu no se satistace con el conocimiento 
de los últimos períodos de su historia, sino que se 
remonta hasta los oscurísimos tiempos primitivos 
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para encontrar en ellos el misterioso secreto de su 
origen. 

e las dificultades que entraña esta labor he po- 
dido formarme idea suficiente al hacer el estudio 
de los terrenos que hoy me propongo describir; y 
por lo mismo que me ha merecido un gran empe- 
ño adquirir el concepto que de ellos hoy poseo, 
voy á procurar exponerlo con la mayor precisión 
que sea posible, pero sin sacrificar por tal motivo 
la amplitud con que deben manifestarse las ideas 
que envuelvan alguna consideración trascendental. 

Los elementos geognósticos de los terrenos de 
Huacho, pertenecen á las dos grandes formacio- 
ne, neptúnica y plutónica, y presentan caracteres 
de importancia relativos á su distribución,á su na- 
turaleza y á las diversas modificaciones que ofre- 
cen. Su descripción debe verificarse en primer 
término, tanto porque en los terrenos de origen 
hidro-termal es el carácter geognóstico el único 
que es posible estudiar, cuanto porque en los de 
sedimiento dicho carácter debe necesariamente 
preceder al estratigráfico y al paleontológico. 

Los materiales de formación hidro-termal, 
llamados también plutónicos, se hayan esparcidos 
con profusión constituyendo las colinas y monta- 
ñas que circunscriben el valle de Huaura, por cu- 
yo dd se desliza el magestuoso rio del mismo 
nombre. El granito es el elemento que los forma y 
que determina, en consecuencia, los accidentes 
orográficus de esta región. En el trayecto de este 
valle, por una y otra de sus laderas, vienen á de- 
sembocar otros valles más pequeños, transversa- 
les, que convergen todos al valle longitudinal, y 
cuyo conjunto constituye una vastisima cuenca en 
la que han debido realizarse, como indicaré opor- 
tunamente, los más interesantes fenómenos geoló- 
gicos cuyos vestigios sorprenden aún hoy mismo 
al observador que tiene la suerte de visitar estos 
lugares. 
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Rocas graníticas se encuentran igualmente á lo 
largo de la costa formando cerros de escasa ele- 
vación que avanzan hacia el mar y determinan pe- 
queñas ensenadas, como sucede en el sitio deno- 
minado Playa Chica. Pero aparte de estas gran- 
des aglomeraciones de granito, existen otras emi- 
nencias más pequeñas que forma dicha roca y que 
aparecen en las llanures por encima de los terre- 
nos de sedimentación. En la primera parte del ca- 
mino que conduce del puerto de Huacho á Playa 
Chica, puede observarse en muchos puntos aisla. 
dos que las rocas graníticas surgen á travez del 
terreno cuaternario que constituye la superficie; 
idéntico fenómeno se presenta en el trayecto de 
Playa Chica á las salinas, con la diferencia única- 
mente de que en este caso las eminencias alcanzan 
una altura más considerable. Quiero dejar cons- 
tancia de tal hecho, porque aun cuando no tenga 
gran valor en lo que concierne á una descripción 
puramente geográfica, sí lo tiene, y de una signif- 
cación muy primordial, ante el criterio geológico. 

Cuando en presencia de las formaciones plutó- 
nicas, cuya distribución acabo de indicar, he teni.- 
do catión de cxaminarlas bien de cerca, nou po- 
dría ocultaros, señores, cuanto mi pensamiento ha 
retrocedido en la serie infinita de los tiempos pa- 
ra reflexionar sobre el origen de estas rocas, es- 
condido entre las primeras convulsiones de nues» 
tro globo, entre los grandes cataclismos que con- 
movieron sus ardientes y movedizas superficies. 
Y despues de haber considerado atentamente las 
condiciones de sus elementos minerales y las subs. 
tancias que en ella suelen accidentalmente presen» 
tarse, he venido á reconocer la insuficiencia de la 
doctrina plutonista de Hutton, y á convencerme 
de que sólo la teoría de las causas hidro-termales 
puede explicar de la manera más satisfactoria el 
modo de tormación de esta gran roca que sirve 
de base de sustentación á los terrenos. 
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Y no he podido menos que pensar también en la 
potencia incomparable de las causas actuales que 
tienden á trastornarlo y modificarlo todo sobre 
la superficie del planeta. Allí sobre las cumbres y 
las pendientes de los montes graníticos del valle, 
así como sobre las demás rocas de estas clase di. 
seminadas en la región, es posible conocer hasta 
donde puede alcanzar la acción dinámica de los 
agentes exteriores. ¿Cuál es, en efecto, la causa que 
ha engendrado esos materiales detríticos que co- 
mo manto tenue y blando cubre las laderas de es- 
tas montafías? ¿Qué curiosa y extraña metamórfo- 
sis puede explicarnos la presencia de esas man- 
chas rojizas que en extensión considerable furman 
á veces contraste con el grisáceo y mónótono tin- 
te de los diversos cerros de valle? Preciso es en- 
contrar esa causa y explicar esta mudanza por 
medio de los agentes atmosféricos; por esa atmós- 
fera tan adaptable, que parece tan inofensiva y 
tan inerte, pero que sin embargo esconde dentro 
de sus humildes apariencias un formidable poder 
que determina sobre la corteza de la Tierra el más 
efectivo como interminable proteismo. 

Cualquiera se encontraría inclinado á pensar 
que es á.la acción mecánica de los vientos á la que 
debe atribuirse sobre todo este trabajo de disgre- 
gación á que hago referencia; pero aunque de una 
eficacia indiscutible, no es ella, en verdad, la que 
hace sentir más notablemente sus efectos. Una at- 
mósfera tranquila que no se agita, de la que ape- 
nas podemos darnos cuenta, es susceptible de efec- 
tuar una acción erosiva bien marcada en medio 
de su propio silencio y de su aparente indiferen- 
cia. Y es que la acción química, sin el aparato bu- 
llicioso de los huracaues y de las tempestades, su- 

era sin embargo á la mecánica, porque su traba- 
jo es lento pero firme, decidido, imperturbable. 
Es ella la que va principalmente á darnos cuenta 
de los fenómenos que dejo consignados. 
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Conviene recordar con este fin, que casi todas 
las rocas feldespáticas, entre ellas el granito, en- 
cierran una proporción más Ó menos notable de 
oxido de fierro; que en presencia del agua y el 
oxígeno del aire dicho óxido se hidrata y sobreo- 
xida, ocasionando de este modo un principio de 
descompusición en el granito; que en seguida en. 
tra en acción de ácido carbónico produciendo al 
atacar el feldespato, la formación de un carbona- 
to alcalino y dejando la silice y la arcilla en liber- 
tad; y que por efecto común de estas influencias 
combinadas con la acción mecánica de la atmós- 
ra y la acción física del agua al infiltrarse entre 
las rocas, se forma un material detrítico que será 
más 6 menos abundante, según sea la naturaleza 
menos 6 más compacta del terreno ó la acción más 
Ó menos prolongada de las causas que han contri- 
buido á producirlo. 

Teniendo en consideración estos principios, in- 
controvertibles hoy ante la ciencia, no se ha de 
vacilar por mucho tiempo para encontrar las cau- 
sas de los fenómenos erosivos que presentan las 
rocas graníticas de Huacho. Esas arenas que hoy 
se resbalan por todas las vertientes de sus cerros, 
esas manchas ocroides que tanto despiertan la 
atención están atestiguando allí la acción inevita- 
ble de las causas externas, pues las primeras están 
constituidas por la silíce y las segundas no son si- 
no la arcilla teñida por los hidróxidos de fierro, 
productos todos de la descomposición de los gra- 
nitos. Verdad es, y es preciso decirlo, que en ese 
trabajo de desagregación efectuado durante lar- 
gos siglos, no han influido siempre dichas causas 
externas con los caracteres de intensidad con que 
hoy se manifiestan; otros tiempos hubieron, allá 
en los principios del período cuaternario, en que 
las acciones indicadas, principalmente las físicas, 
ejercieron sus influencias con energías infinita- 
mente superiores, y en que los glaciares y las 
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aguas corrientes han debido originar trastornos 
gigantescos que apenas hoy podemos difícilmen- 
te concebir. Pero no es posible tampaco dejar de 
convenir en que si bien es muy cierto que dichos 
agentes obraron en un tiempo, los detritus que 
ocasionaron sus influencias no se hallan hoy depo. 
sitados en el seno de su primitivo yacimiento por- 
que han venido á constituir posteriormente los 
elementos disgregados de los terrenos cuaterna- 
rios, que apenas alcanzan las mas bajas laderas de 
las montañas, mientras que se extienden en sába- 
nas inmensas sobre los terrenos que yacen á sus 
plantas. 


Podemos, pues, dejar establecido que los mate- 
riales de detritus que se observan sobre las mon. 
tañas de este valle; han sido producidos exclusi- 
vamente casi, por las causas externas actuales, es 
decir, las ejercidas posteriormente, al diluvium 
que tuvo lugar en los albores de los tiempos cua- 
ternarios. 


La ausencia de las traquitas y de las demás ro- 
cas volcánicas, es un carácter negativo de impor. 
tancia, pues ella ha de servirme para sustentar 
ciertas ideas relativas al orden cronológico en que 
han debido sucederse los diferentes terrenos que 
constituyen la región. 


Si el exámen de las rocas hidro-térmales en los 
terrenos de Huacho es verdaderamente interesan- 
te, considero como de importancia superior el que 
se refiere á los materiales de sedimentación. Es en 
ellos en que conviene fijarse más especialmente, no 
solo porque engendran un interés científico de pri.- 
mer orden, sino también porque el análisis geo- 
gnóstico que en ellos se realice podrá darnos la 
explicación de las variadas condiciones de fertili. 
dad de esos terrenos. 


Me referiré en primer lugar á los elementos 
- metamórficos, esas rocas cuyo origen neptúnico 
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apenas se discute, por más que á oscurecerlo con- 
tribuyan las modificaciones producidas por la in- 
tervención de las causas tan enérgicas que ocasio- 
nan su metamorfismo. A esta clase de rocas per- 
tenecen las pizarras arcillosas, acerca de las cua- 
les voy á hacer algunas referencias, porque ellas 
entran como el elemento importantísimo en la 
constitución de uno de los horizontes geognósti- 
cos más notables que en este lugar puede obser- 
varse. 

Entre el puerto de Huacho por el norte y el de 
Playa Chica por el sur, existe una vasta altiplani- 
cie que se levanta más Ó menos sobre el nivel del 
mar, pero cuya altura no excede de cien metros y 
cuya longitud alcanza cinco kilómetros aproxima» 
damente; su superficie no es perfectamente plana 

ues presenta ondulaciones bien sensibles, y se 
halla además interrumpida su continuidad, de vez 
en cuando, por eminencias de rocas graníticas de 
las que ya hice mención anteriormente el «.»cupar- 
me de los elementos plutónicos que en esta región 
se encuentran distribuidos. 

La parte principal de esta meseta, y que la cons- 
tituye casi en todo su espesor, está formada por 
pizarras arcillosas dispuestas en el orden de la es.- 
tratificación más evidente. Los estratos pueden 
observarse en el corte del terreno que determina 
el barranco que la limita hacia el mar; allí apare- 
cen por lo general horizontales, ligeramente on- 
dulosos á veces, pero siempre concordantes; los 
planos de estratificación y de juntura se encuen- 
tran manifiestos del modo más perceptible. 

Preciso es-tener en cuenta que los estratos, ta. 
les como acabo de indicarlos, tienen una dirección 
que es paralela al mar como consecuencia necesa- 
ria de la disposición misma del barranco. Pero 
Ocurre que este último no siempre conserva su di- 
rección rectilínea sino que en algunas partes avan- 
za formando puntas hacia el mar, en las cuales los 
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estrato: tienen que afectar la misma dirección, es 
decir, que forman ángulo con su dirección prime- 
ra. Aquí también la estratificación es concordante, 
pero los estratos en vez de ser horizontales ofre- 
cen una inclinación ó buzamiento que tiende á 
hundirlos en el mar. Esta diversa disposición de 
los estratos; horizontales en una dirección é incli.- 
nados en la otra, según sea el sentido del corte 
del barranco; tiene una gran significación geoló- 
gica sobre la que voy á insistir posteriormente. 

¿Y cómo debemos entender el origen de estas 
pizarras? ¿Cuáles fueron las influencias en virtud 
de las que tuvo lugar la aparición de estos mate- 
riales metamórficos? 

Diversas son, señores, los agentes capaces de 
engendrar el metamorfismo de las rocas. Hubo un 
tiempo en que el predominio de las ideas pluto- 
nistas hizo pensar en el calor terrestre como la 
única causa capaz de producir dicho fenómeno, 
pero en el día las opiniones más autorizadas con- 
vienen en reconocer que además de él, existen 
agentes muy diversos que pueden contribuir efi- 
cazmente para efectuar esa transformación. Los 
movimientos de la corteza de la Tierra, las accio- 
nes eléctricas, la presion, las aguas termales y 
otras causas, son muy suceptibles de producir no 
solo la mudanza de la forma, sino también de la 
estructura y aún de la composición mineralógica 
de los materiales de sedimentación. 

Para juzgar, pues, con buen criterio cuál de es- 
tas causas, Ó cuales de ella combinadas, han deter- 
minado el metamorfismo de la altiplanicie de Hua- 
cho, es necesario examinar con detención las cir- 
cunstancias que ésta ofrece, porque sólo de la ob- 
servación de los fenómenos pueden sacarse razo- 
nes suficientes para sustentar una teoría que sea 
respetable ante la ciencia. 

Quiero llamar vuestra atención sobre una serie 
de hechos que he observado: la existencia de las 
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rocas graníticas que aparecen por encima de la 
meseta; las sinuosidades del terreno que ocasionan 
sobre él eminencias y depresiones; la estructura 
tabular de las rocas que lo constituyen, y final. 
mente la inclinación misma de los estratos en los 
lugares que acabo de indicar hace un momento. 

undándome en tales circunstancias, yo pienso 
que la meseta de Huacho fué en otro tiempo un 
depósito sedimentario de arcillas, cuya antigiiedad 
se remonta probablemente hasta los perívdos pa- 
leozoicos como he de procurar manifestarlo al es- 
tudiar la parte estratigráfica; que la proximidad 
de este depósito á la pirosfera terrestre le hizo so- 
portar influencias térmicas que iniciaron en él un 
principio de metamorfismo; y que este fenómeno 
se vino á completar posteriormente por efecto de 
erupciones graníticas, que en unas partes lo levan- 
taron y lo dislocaron en otras, combinándose esta 
acción con los diversos movimientos del terreno 
que han debido indudablemente realizarse. 

Y no es, ciertamente, muy difícil reconocer las 
pruebas que pueden confirmar esta opinión. Que 
el primitivo yacimiento fué de arcilla lo demues- 
tra claramente la naturaleza de la roca, pues una 
pizarra arcillosa no es otra cusa que la arcilla cuya 
estructura hase transformado de pulverulenta en 
tabular. Que dicho yacimiento ha debido sufrir la 
acción del plutonismo terrestre parece confirmar- 
lo el hecho de tratarse aquí de un metamorfismo 
regional, de una extensísima zona, de la cual he 
podido estudiar yo cinco kilómetros, pero que 
probablemente no se limita á este espacio sino que 
- debe extenderse mucho más y reaparecer por 
otros puntos. Un simple metamorfismo de con- 
tacto, por muchos que fueran los tacos de erup- 
ción, sería insuficiente para determinar esa trans- 
formación tan extensa y uniforme. Y es precisa- 
mente, apoyándome en tal hecho, que he de sos- 
tener despues la antigiiedad paleozoica de esta 
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altiplanicie, á falta de documentos paleontológi- 
cos que la dejarían demostrada del modo más 
concluyente. 

Si tenéis presente ahora lo indicado respecto 
de las rocas graníticas y la inclinación de los es- 
tratos, convendréis conmigo en que no sería Ían- 
tástico pensar en erupciones plutónicas que ac- 
tuando sobre el sedimento han traído como electo 
el levantarlo y dislocarlo. ¿Qué significan, en 
efecto, las masas de granito y las ondulaciones que 
se ven en la meseta sino otros tantos cráteres de 
erupción y conos de levantamiento? ¿Podría acep- 
tarse acaso que la sedimentación se había efectua- 
do sobre una base granítica de superficie acciden- 
tada? Pero entonces la meseta debía ser perfecta- 
mente plana por cuanto los sedimentos no siguen 
las variantes del lecho que los sustenta, sino que 
por el contrario tienden á rellenarlo y uniformi- 
zarlo todo. Además, supuesta esta teoría, no se 
encontraría la razón de la desnudez de las rocas 
de granito, porque lo natural sería que se hallaran 
vestidas por una cubierta de pizarra. Y sobre to- 
do, señores, ¿qué explicación plausible podría dar- 
se entonces de ese fenómeno evidente, incontesta- 
ble de la inclinación de los estratos? 

Aceptad por el contrario que se ha verificado 
un levantamiento de rocas graníticas por debajo 
del terreno sedimentario, y encontraréis explica- 
das todas las circunstancias que la estratificación 
ofrece. Como dichas rocas se encuentran á algu- 
na distancia del borde del barranco, la inclinación 
de las capas debe efectuarse de arriba hacia abajo 
y del continente hacia el mar: resulta de esto que 
si el corte del terreno es perpendicular á la incli- 
nación como sucede en la mayor parte del barran- 
co, los estratos aparecerán orizontales, pero si 
tiene lugar paralelamente á la inclinación, que es 
lo que ocurre en las partes de la meseta que avan- 
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zan entre el mar, dicha inclinación será induda.- 
blemente manifiesta. 

Todo concurre, pues, ¿ demostrarnos que ese 
inmenso depósito, que de arcilla fuera en épocas 
remotas, ha sido conmovido y quebrantado por 
esas fuerzas plutónicas, de las que apenas hoy ve- 
mos los vestigios sobre la superficie de la Tierra, 
pero que en otros tiempos, lejanos felizmente, han 
debido manifestar su acción dinámica del modo 
más espantoso. 

Contribuyendo á afianzar y completar el efecto 
de las causas ya indicadas, han debido actuar tam- 
bién esas contínuas oscilaciones de los continen- 
tes, de las que tenemos tantas pruebas. Solo que 
este último agente no obra de una manera inme- 
diata como los anteriores, pero no por tal motivo 
deja de ser eficaz su intervención, y mucho más 
si se considera que él actúa de una manera lenta 
es verdad, pero también continuada y secular. 

Con lo expuesto creo dejar constancia del mo- 
do comd entiendo el metamorfismo de las pizarras 
de Huacho, y debo tratar ahora de los otros ele. 
mentos geognósticos neptúnicos. 

Las areniscas, rocas de sedimento mecánico co- 
mo sabérs, existen también en esta región. He po- 
dido comprobar la presencia de una especie de 
arenisca arcillosa teñida por óxido de fierro, en 
forma de capa de espesor variable depositada por 
encima de las pizarras de la altiplanicie; esta ca- 
pa no es visible, sin embargo, sino cerca del bor- 
de del barranco, es decir, en aquellas partes en 
que la acción de los vientos, arrastrando hacia el 
mar las arenas de diluvium que cubren toda la 
meseta, la ha puesto en descubierto sobre la su- 
perficie. Como el camino que conduce de Hua. 
cho á Playa Chica está trazado por lo alto de la 
meseta y muy próximo en ciertos puntos al ba- 
rranco, resulta que el viajero encuentra en ellos 
un suelo duro, compacto, más ó menos rojizo, y 
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constituído por la arenisca á que hacemos referen- 
cia. 

Es probable que esta arenisca sea de origen muy 
antiguo, y que aunque indudablemente posterior 
á las pizarras, pertenezca no obstante al mismo 
período geológico. Me induce á formar tal con- 
cepto, nu solo la perfecta concordancia que existe 
entre ambas capas, sino también el fenómeno que 
se Observa en ciertas partes, en que la arenisca es 
tan compacta y sus granos parecen hasta tal pun- 
to confundidos con el cemento, que sería fácil el 
juzgarla como una verdadera cuarzita. Nada de 
extraño tendría que habiendo sido esta roca sedi.- 
mentaria en un principio, hubiera sufrido despues 
un comienzo de metamorfismo en puntos aislados, 
aunque en escala sumamente inferior á las piza- 
rras subyacentes, y en virtud, sobre todo, de las 
erupciones graníticas que atravesaron los terre- 
nos. Estu explicaría satistactoriamente la localiza- 
ción del fenómeno en dichos puntos aislados, esto 
es en aquellos que han sufrido el contacto de los 
materiales eruptivos. 

Y digo que esta circunstancia de haber sido 
atravesadas las pizarras y areniscas por las mis- 
mas rocas graníticas, probaría su sensible sincro- 
nismo, porque es muy poco frecuente que estas 
rocas aparezcan al travéz de terrenos muy distan. 
tes en la serie cronológica de las formaciones. So. 
lo las traquitas, los basaltos y aún los pórfidos han 
surgido sobre la superficie de la Tierra perforan- 
do al mismo tiempo toda la serie «de los terrenos. 
Os indicaré oportunamente toda la importancia 
que voy á conceder á las erupciones graníticas 
que se observan en la altiplanicie, para determi. 
nar la época geológica á que sus materiales perte- 
necen. 

Otra de las formaciones neptúnicas, que entra 
como elemento primordial en la composición de 
estos terrenos, es esa inmensa sábana de arenas 
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que por todas partes se presenta. Ella puede ob- 
servarse sobre las vertientes más bajas de las mon- 
tañas del valle, y sobre todo cubriendo el horizon- 
te de las llanuras y de la meseta, pudiendo decirse 
de un modo general que se extiende desde la falda 
de los cerros hasta el mar; el espesor de esta capa 
es variable según los diferentes puntos, siendo 
muy poco notable en la meseta, pero alcanzando 
muy grandes proporciones en los pequeños valles 
orográficos situados en el camino que conduce á 
las salinas. Entre sus disgregados materiales es 
preciso contar, aparte de los granos de cuarzo que 
en su mayor parte los constituyen, á otros ele- 
mentos como la arcilla, que por lo regular se en- 
cuentra en débil proporción, pero que llega á pre- 
dominar en ciertas partes determinando en ellas 
un estado de menor incoherencia en el terreno. 

No pienso, señores, insistir sobre el origen de 
esta formación, despues de lo que tengo dicho 
acerca de la descomposición de las rocas plutóni- 
cas. Y estaría también demás el agregar que sien- 
do el detritus granítico de los cerros adyacentes 
la fuente de donde proviene, la esterilidad de tal 
terreno es un suceso inevitable, toda vez que él 
carece del elemento calizo que tan importante 
función desempeña en la constitución de la tierra 
vegetal. 

ebo, por el contrario, detenerme especialmen- 
te en lo que concierne á un elemento geognóstico 
de importancia indiscutible, y al que es preciso 
atribuir la proverbial feracidad que ostenta Hua- 
0 en sus campiñas. Quiero referirme al lehm ó 
0€ss. 

Para darse cuenta exacta del yacimiento de esta 
roca es preciso no olvidar las condiciones topo- 
eos de la región. Recordaré, pues, que el va- 

e de Huaura está encerrado entre dos cadenas 
de montañas que partiendo de los Andes se diri- 
gen por un trayecto sinuoso hasta la costa, sepa- 
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rándose cada vez más á medida que se alejan de 
su punto de partida; que en este valle, considera- 
do como longitudinal, vienen á desembocar otros 
valles transversales que en su conjunto con el 
principal forman una misma cuenca hidrográfica; 
que esta cuenca es la del río de Huaura que de- 
rrama sus aguas en el mar un poco al norte de la 
población de Huacho; y que como consecuencia 
de la naturaleza de las rocas que circunscriben 
dicho valle, puede éste definirse como un valle 
orográfico de levantamiento. 

Si se examina un corte de la cuenca de este va- 
lle, como es posible hacerlo en las partes más ba- 
jas de su thalweg, se verá que se encuentra cons- 
tituída por tres pisos ú horizontes superpuestos. 
El horizonte inferior está formado por rs 
cantos erráticos angulosos de formación glacial, y 
presenta soluciones de continuidad en muchas 
puntos, de manera que en realidad no es una capa 
uniforme sino más bien un grupo de materiales 
de la misma procedencia. El horizonte medio lo 
componen las arenas de diluviuin de formación 
sincrónica con las que se hallan en las partes más 
declives de las laderas de los cerros y las que se 
extienden por encima de las llanuras de la región. 
El horizonte superior, el más importante de los 
tres, y que forma el suelo de la cuenca, está cons 
tituído por el loess; este horizonte ofrece un tinte 
amarillento, su espesor es considerable, llegando 
á alcanzar en ciertos sitios hasta veinte metros de 
altura; y no ofrece los signos de una estratifica- 
ción regular sino desordenada, aunque los mate- 
riales más pesados que contiene como los cantos 
rodados y las gravas ocupan las partes inferiores. 

El loess entra, pues, como uno de los compo- 
nentes más notables en la constitución geológica 
del valle de Huaura. Esta circunstancia me obli- 
ga á exponeros aquí el modo como entiendo el 
origen de esta formación. 





— 257 — 


Sustentando mi concepto en la naturaleza de 
este légamo, que es un material detrítico de alu- 
vión formado por una mezcla de arenas, arcilla 
caliza con una proporción variable de óxidos de 
fierro, considero que esta roca proviene de la des- 
- composición de las traquitas de los Andes y tam- 
bién de las sienitas que muy probablemente se ha- 
llan junto con las rocas graníticas en los diversos 
ramales que parten de dicha cordillera. 

Explicaré los motivos de mi opinión. Supongo, 
en primer lugar, que nadie va á negarme la exis- 
tencia de las rocas piroideas de traquita sobre la 
cadena de los Andes, por cuanto ella está perfec- 
tamente demostrada; tomando, pues, tal hecho 
como punto de partida, es fácil concebir cómo la 
descomposición de dichas rocas bajo la influencia 
de las causas externas tales como actuaron en los 
tiempos posteriores al diluvium, ha podidu dar 
lugar á los diversos elementos que constituyen 
hoy el légamo. ¿Cuál es, en efecto, la naturaleza 
mineral de las traquitas? Aunque estos materiales 
volcánicos no tengan una composición invariable, 
lo cierto es que sus componentes principales son 
la ortosa, el anfíbol y el piróxeno, presentándose 
además la mica de una manera muy frecuente. 
Pero la ortosa no es sino un silicato almínico 
potásico; el anfíbol una mezcla de silicatos de cal 
cio y otras bases, especialmente el fierro; el pi- 
róxeno un salicato calizo-magnésico, y muchas 
veces también férrico; y se comprende desde lue- 
go que todos estos minerales se hallan en las con. 

iciones mas propicias para determinar, descom- 
poniéndose, la formación de los diversos elemen- 
tos que entran en la constitución del loess. 

Posible es que contribuyan igualmente á esta 
formación, las rocas plutónicas de sienita que con. 
tienen una gran proporción de anfíbol hornblenda; 
y esta suposición se hace tanto más aceptable, - 
cuando se piensa en las íntimas relaciones que en. 
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lazan á la sienita y al granito, no solo en lo que 
concierne á su yacimiento, sino también á la épo- 
ca de su formación. Muy verosímil es en consé- 
cuencia, que existan sienitas al lado de los grani. 
tos y traquitas, en los Andes, y cuyos detritus in- 
tervengan entre los materiales del lehm de esta 
región. 

o que parece también como probable es que 
las rocas graníticas que constituyen las montañas 
que circunscriben este valle, han permanecido ca- 
si extrañas en la formación del légamo. No han 
podido ellas suministrarle ningún elemento calizo, 
y aunque sí podrían darle una gran cantidad de 
arenas y de arcillas, creo que éstas deben encon- 
trarse sobre todo formando los terrenos de dilu- 
vium á los que he hecho referencia anteriormen- 
te. No quiero adelantar las razones que me indu- 
cen á pensar de tal manera, porque para proceder 
con método, deben ellas ser expuestas en la sección 
estratigráfica que á este estudio corresponde. 

Si después de lo que he dicho con relación al 
lehm de Huacho, os describiera la vegetación ex- 
huberante de sus campos, no tendrias razón para 
quedar asombrados, señores. Un terreno que reu- 
ne todos los elementos necesarios para la vida de 
las plantas, debe ser naturalmente un campo fácil 
para el desarrollo de una ventajosa agricultura; y 
el Jehm de Huacho no solo está tormado por di. 
chos elementos, sino que éstos se encuentran de. 
bidamente equilibrados, circunstancia que deter- 
mina en las tierras las propiedades físicas más fa- 

vorables para la prosperidad de los cultivos. 
- He terminado de exponer lo relativo á los ma- 
teriales que entran en la constitución geológica de 
los terrenos de Huacho, es decir, á su carácter 
geognóstico. Debería tratar en seguida de otro de 
sus caracteres, el palentológico, cuya importancia 
es manifiesta si se atiende á que él es el más se-. 
guro criterio de que es posible disponer para lle 


gar al conocimiento de la antigiijedad de los terre- 
nos; pero desgraciadamente no es posible que os 
diga nada positivo á este respecto. No he podido 
contar con tiempo suficiente para ir en busca de 
los fósiles que deben encontrarse entre las rocas 
sedimentarias de la región, y que me permitirían 
presentar hoy ante vosotros un estudio vastísimo 
y completo. Me absuelve sin embargo de esta fal. 
ta la consideración de que estos estudios geológi- 
cos, inusitados casi en el Perú, no pueden ser por 
su naturaleza misma, por el grave tecnicismo Y 
preparación que ellos requieren y por las dificul- 
tades materiales en que abundan, sino el resultado 
de largos años de observación y de trabajos; y me 
anima, por otra parte, la esperanza de que no me 
faltará Oportinidad para volver á insistir sobre es- 
te asunto. 

Voy á desarrollar, pues, otro género de conside. 
raciones, que son las pertinentes al carácter estra- 
tigráfico. ¿Cuál es el orden que debe establecerse 
en la formación de los elementos geognósticos des- 
critos? 

He aquí, señores, una cuestión trascendental que 
es necesario resolver. Se trata en este caso de un 
estudio sintético de esos mismos terrenos cuyo 
análisis geognóstico acabo de efectuar, estudio cu- 
yo objeto será el de investigar la época de apari- 
ción de los materiales plutónicos, el modo como 
se fueron depositando los de sedimento, y las re- 
laciones que enlazan á unos y otros. Y bien enten- 
deréis que para emprender esta tarea que significa 
nada menos que descifrar la historia de la zona 
geológica de Huacho, preciso es proceder de la 
manera mas prudente y no avanzar ninguna su- 
posición á este respecto que no se encuentre sus- 
tentada por los mas ciertos é inconmovibles prin- 
cipios de la ciencia. 

No es mi propósito ocuparme con tal motivo de 
los sucesos que en la Tierra han debido realizarse 
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durante los períodos primeros de su evolución, es 
decir, desde su estado de fluidez primitiva hasta la 
consolidación de su corteza. Es indudable que en 
la série inmensa de los siglos trascurridos entre 
esos dos estados, han tenido lugar fenómenos físi- 
cos y químicos So er en el gigantezco labo- 
ratorio que el planeta constituía por entonces; y 
es bien sabido además que existen las teorías más 
plausibles para explicar el modo como debieron 
combinarse los diversos elementos que formaban 
la gran masa caótica terrestre. Me abstengo de 
exponerlas por cuanto ellas son perfectamente co- 
nocidas. 

Para referir la historia geológica de los terrenos 
de Huacho desde sus más remotas épocas consi- 
dero solamente necesario tomar como punto de 
partida el principio de los tiempos paleozoicos. Fi- 
guráos, pues, que ya la Tierra presentaba su cor- 
teza sólida, aunque delgada y poco consistente; 
que las aguas, despues de condensarse innumera- 
bles veces en las alturas de la atmósfra y de 
vaporizarse otras tantas al contacto de la caliente 
superficie, habían ya determinado un enfriamiento 
suficiente que les permitiera descansar sobre la 
corteza terrestre; y que la atmósfera, pasados ya 
los grandes cataclismos que la conmovieron, co- 
menzaba á adquirir cierto equilibrio y estabilidad 
de que no disfrutaba anteriormente. 

Estamos comenzando el período silúrico. Si al.- 
guien hubiera habido entonces que quisiera con- 
templar esta región dela costa del Perú no habría 
satisfecho seguramente sus deseos; dicha región 
no existía, y solo mucho más adentro del sitio que 
actualmente ocupa, algunas montañas graníticas 
que emergían sobre las aguas interrumpían la tris- 
te monotonía de los mares. En el seno de éstos se 
verificaba entonces la misteriosa aparición de la 
vida, suceso de trascendencia incomparable que 
sugiera tantas y tan profundas reflexiones. 
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Pero durante el trascurso dilatado de los tiem- 
pos que este período abraza, se fueron realizando 
sucesos importantes que preparaban el adveni- 
miento posterior de los terrenos. Desde luego, se 
comprende que la acción misma de las aguas del 
mar sobre las rocas graníticas en que se apoyaba, 
ha debido ocasionar la formación de una conside- 
rable capa de detritus, tanto más abundantes cuan- 
to ans era muy alta en ese tiempo la temperatura 
de la corteza y de las aguas; se comprende tam- 
bién que á estos detritus vinieron á agregarse los 
que resultaban de la descomposición de las mon- 
tañas que emergían y estaban sujetas á la acción 
del aire y de las aguas corrientes que las abundan- 
tes lluvias engendraban. Tal es el origen de los 
primeros sedimentos que se depositaron en el fon- 
do de estos mares. 

Lo mas probable es que los granitos que forma- 
ban las montañas y los que estaban sumergidos, 
hayan sido principalmente feldespáticos, pues no 
de otra manera podría explicarse el que las prime- 
ras capas de sedimentación estén constituídas ca- 
si de una manera exclusiva por arcilla; si el cuar- 
zO hubiera sido el elemento predominante en ellos, 
lo natural sería encontrar arenas en vez de las ar- 
cillas, lo que no sucede en este caso. 

Quedemos convencidos, pues, en que durante 
el período silúrico se fué depositando en esta re- 
clon un sedimento de arcillas. Pero ¿qué suerte 
corrieron las arcillas al tocar con el fondo de los 
mares? Es preciso recordar las condiciones terres- 
tres de esta época, en que aun no se habían disi- 
pado los efectos del plutonismo primitivo, en que 
la cubierta consolidada de la Tierra disimulaba 
mal aún la incandescencia «le su pirosfera; y si ta. 
les circunstancias no se olvidan, la idea de un me- 
tamorfismo regional en las arcillas nos asaltará in- 
mediatamente. He aquí la causa primera que pue-. 
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de darnos cuenta de la existencia de las pizarras 
arcillosas en los terrenos de Huacho. 

Dichas pizarras se han formado por lo tanto en 
el seno del océano que á la región cubría por en- 
tonces. La extensión de esta capa de rocas meta- 
mórficas debe ser muy considerable, á pesar de 
que no he podido encontrarlas sino en la meseta á 
que me he referido tantas veces; recuerdo sin em- 
bargo que en uno de los cerros situados al norte 
de EOS á diez leguas de Huacho mas Óó menos, 
existen también estractos de pizarras, y esto me 
hace suponer que deben existir del mismo modo 
en el trayecto que media entre ambos puertos. 
Todo esto hace pensar en una gran formación se- 
dimentaria y metamórfica que ha sido dislocada y 
transtornada en muchos puntos por efecto de las 
causas de que hablaré oportunamente. 

¿Cuánto tiempo permanecieron sumergidas las 
izarras? La medida de este tiempo puede darla 
a capa de arenisca que le está inmediatamente su- 

perpuesta. Esta capa es muy delgada y está for- 
mada por granos cuarzosos y arcillosos cementa- 
dos por la sílice. El origen de esta arenisca me lo 
explico suponiendo que las partes profundas de las 
montañas graníticas emergentes eran notablemen- 
te cuarzosas, y que una vez que las causas exter- 
nas destruyeron las partes feldespáticas superfi- 
ciales, ocasionaron el detritus de aquellas, y die- 
ron lugar á la formación de un sedimento arená.- 
ceo por encima del sedimento arcilloso que se 
transformó en pizarras. Pero como el depósito de 
arenas estaba protegido contra la acción del plu- 
tonismo por las capas inferiores de pizarra, no su- 
frió el metamorfismo que sin esta circunstancia 
habría experimentado. 

Si se piensa pues en el poco espesor de la capa 
de areniscas, se pensará también en que estas no 
emplearon mucho tiempo para su formación, y 
que algun fenómeno imponente debió realizarse 
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en seguida que las hizo levantar en masa junt0 
con las pizarras subyacentes y nacer por vez pri- 
mera á la vida de la atmósfera. 

La causa de este levantamiento fué una erup- 
ción granítica gigantezca que debió conmover 
profundamente estas regiones haciendo surgir so- 
bre la superficie de las aguas una gran porción 
continental. Allí donde al principio la uniformi- 
dad extensa de los mares solo era perturbada por 
islotes graníticos diseminados, de aspecto tétrico 
y sombrío, apareció entonces una vasta cadena de 
montañas que arrastraron con ellas los planos y 
espaciosos terrenos que antes yacían sumergidos 
y que no eran otra cosa que esos primeros mate- 
riales de sedimentación. 

Para daros cuenta de los detalles de este gran 
suceso, no olvideis que los islotes graniíticos pri- 
mitivos cuyos detritus engendraron las capas de 
arcillas y de arenas de que he hablado, se encuen- 
tran muy al interior de lo que actualmente es hoy 
la costa, y que por lo tanto los sedimentos ocupa- 
ban en el fondo de los mares una zona muy gran- 
de que corresponde á la región hoy emergida. 
Pues fué al traves de estos sedimentos que se efec- 
tuaron las erupciones graníticas, para constituir 
unas las montañas del valle de Huaura, y para 
formar otras esas rocas plutónicas que se obser- 
van en la altiplanicie de Huacho. Y es muy claro 
que dichas erupciones levantaron la doble capa 
de pizarras y areniscas, quebrantándola en ciertos 
puntos para salir al exterior. 

Ved pues como se explica de la manera más sen- 
cilla el origen del valle de Huaura, valle orográ- 
fico de levantamiento cuya cuenca primitiva esta- 
ba constituida por las rocas de sedimento mencio- 
nadas. No es posible aquí demostrar la disloca- 
ción que los estratos han sufrido, porque en las 

artes centrales de la cuenca descansan sobre ellos 
os tres horizontes de formación cuaternaria, y en 
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las laderas existe una espesa sábana de arenas que 
los oculta enteramente. Pero no ocurre lo mismo 
en la meseta, donde las rocas plutónicas han oca- 
sionado un buzamiento en los estratos, que es vi- 
sible en ciertos cortes del barranco como lo he 
manifestado en otra vez. 

Estas erupciones plutónicas ejercieron, como era 
natural, influencias metamórficas en las arcillas y 
areniscas, completando en las primeras la acción 
comenzada por el plutonismo de la corteza, é ini- 
ciando en las segundas un comienzo de metamor- 
fismo en los puntos aislados que sufrieron su con- 
tacto de una manera inmediata. 

Pero, ¿cn qué época de la historia terrestre se 
efectuaron estas erupciones y levantamiento de 
las masas graníticas? Para responder á esta pre- 
gunta preciso es resolver una cuestión prévia, que 
es la que se refiere á la clasificación de los terre- 
nos que por ellas han sido levantados. 

Yo sostengo, y esto se deduce de todo lo que 
acabo de exponer, que estas pizarras y areniscas 
pertenecen al terreno silúrico, y por mas de que 
me falten pruebas paleontológicas para sustentar 
esta opinión, creo sin embargo disponer de mas 
de un argumento en su favor. 

No sería posible, desde luego, suponer que se 
trate de un terreno que no sea paleozoico, por 
cuanto las rocas metamórficas cristalofílicas como 
las pizarras y el gneis pertenecen exclusivamente 
casi á los terrenos primarios; es ' verdad que en 
apariencia se han encontrado pizarras arcillosas 
en los de origen secundario, pero en realidad no 
son tales pizarras, sino mas bien arcillas pizarro- 
sas, que se deslien en el agua, y que en consecuen- 
cia no deben confundirse con aquellas. 

Las diferencias no deben establecerse por lo 
tanto sino con los terrenos pérmico, carbonífero 
devónico; pero el primero se distingue especial- 


mente por la aparición de la caliza en notables: 
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proporciones, lo que no es de extrañar si se atien- 
de á los vínculos que lo enlazan con los terrenos 
mesozoicos; el segundo está caracterizado sobre 
todo por la presencia de grandes bancos ullíferos 
que constituyen su signo primordial; y en cuanto 
al tercero, todos bien sabeis cual es el predomi- 
nio que en él llegan á alcanzar las areniscas rojas 
Ó samitas. ¿Qué podría decirse pues en presencia 
de un terreno formado únicamente por pizarras y 
areniscas arcillosas, en el que no se observa la me- 
nór traza de caliza, ni depósitos de combustibles, 
ni nada que no pertenezca al horizonte geognós- 
tico del silúrico? 

Sería preciso, sefíores, que os encontrárais por 
delante de esa formación, así como yo me he en- 
contrado en tantas ocasiones, y que vierais las pro- 
fundas huellas del metamorfismo que ha penetra- 
do sus entrañas, y que buscárais empeñosamente 
los fósiles como yo en vano lo he efectuado, para 
que surgiera á vuestro espíritu con la evidencia 
casi intuitiva de las verdades inconcusas, la idea 
de la antigijedad infinita del terreno. Allí se pien- 
sa en que solo una causa poderosa, el plutonismo, 
obrando de una manera extensa y uniforme é in- 
mediata, ha podido ser capaz de desnaturalizar 
_ hasta tal punto la estructura primitiva de las ro- 
cas; y allí se piensa tambien sobre el escaso núme- 
ro de seres que han debido vivir en esos tiempos 
y sobre su organización rudimentaria, como si la 
materia hiciera en ellos los primeros esfuerzos 
por la vida. 

Consecuente con estas ideas, opino que el levan- 
tamiento granítico que dió lugar á la aparición de 
las montañas de Huaurá y de las rocas plutónicas 
que se obseryan sobre la meseta y las llanuras de 
la región, se verificó en los últimos tiempos del 
peda silúrico. Esta opinión está conforme con 

a disposición y el modo de ser que ofrece este te- 
rreno en aquellos lugares en que ha sido posible - 
'A 34 
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estudiarlo; en todos ellos se encuentra dislocado 
por numerosas erupciones que alteran notablemen- 
te la continuidad de sus estratos. 

Sin embargo, cuando se tiene presente que la 
capa de areniscas que cubre á las pizarras está 
bastante teñida por los óxidos de fierro, no se en- 
cuentra mucha dificultad para aceptar que dicha 
erupción ha podido realizarse algo mas tarde, esto 
es en el período devónico, cuando ya se habia efec- 
tuado la sedimentación de la arenisca roja y anti- 
gua. Y aceptando tal suposición, no creo discre- 
par mucho de lo que he sostenido anteriormente. 
¿Quién podrá en efecto establecer limites precisos 

infranqueables entre los terrenos silúrico y de- 
vónico? E 

Cuando la teoría de los levantamientos de mon- 
tañas de £lie de Beaumont tenía imperio exclusi- 
vo en la Ciencia, se aceptaba que ambos terrenos 
debían sucederse en estratificación discordante; 
de manera que aplicando este criterio al caso ac- 
tual habíamos de convenir forzosamente en que 
las pizarras y areniscas formaban parte integrante 
de un terreno. Pero yo me resisto á creer, seño- 
res, en la verdad de tal doctrina, y no pienso que 
los límites que separan los terrenos deban fundar- 
se de una manera absoluta en tal ó cual levanta- 
miento, sino en un conjunto de circunstancias, y 
entre ellas sobre todo la naturaleza de los fósiles. 
Las épocas paleontológicas deben seguir en mi 
concepto una marcha paralela á las épocas geoló- 
gicas. 

¿Cómo podría entonces sostener fundadamen. 
te que las erupciones de granito tuvieron lugar 
de una manera precisa á fines del período silúrico, 
apoyada tan solo en la concordancia de los estra. 
tos? ¿No pudiera suceder que esa tierra rojiza y 
compacta que se encuentra en el camino de Hua- 
cho á Playa Chica fuera un depósito de la arenis- 
ca roja autigua del período devónico? Verdad es 
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que esa capa es muy delgada y que no tiene un 
tinte perfectamente rojo; pero esto último no siem- 
pre es esencial, y en cuanto á lo primero nadie 
podría decir que la sedimentación de la arenisca 
no continuó efectuándose en el fondo de los mares 


después del levantamiento de las partes que emer- 
gieron. 


Repito que esto no está en contradicción con la 
opinión que he emitido hace un momento, califi- 
cando de silúrico el terreno, pues toda la diferen- 
cia se reduce á convenir "que la erupción en vez 
de tener lugar á fines del primer período, se reali. 
zó á mediados del segundo tiempo paleozoico. Los 
fósiles están llamados á resolver esta cuestión. 


Para continuar narrando la historia de estas for- 
maciones geológicas, dejaremos pues establecido 
que en los tiempos devónicos estaba ya emergida 
esta parte de la costa del Perú, y adas las 
montafías que hoy se notan en ella. No significa 
esto que la costa ofreciera entónces la misma dis- 

osición que.hoy presenta, ni que existieran aún 
as ensenadas de Huacho, Carquin y Playa Chica; 
peras en los tiempos posteriores dichas costas 

an soportado oscilaciones que debieron modifi- 
carlas como lo demostraré después. 


Y vienen luego los últimos períodos de la época 
aleozoica, y después los tiempos secundarios y 
os terciarios, y sin embargo, durante los millares 

de siglos que ellos representan, mientras en otras 
partes de la Tierra se realizan los más espantosos 
cataclismos, mientras que del abismo de los mares 
se levantan por do quiera nuevos continentes al 
mismo tiempo que otros se hunden, estas Costas 
peruanas permanecen tranquilas, y serenas é im- 
pi Parece que el dinamismo interno 
ubiera paralizado allí sus fuerzas, con el admira- 
ble fin de que la corteza se consolidara lo bastan- 
te para soportar sin gran desastre las poderosas 
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Edo id con que después había de conmo- 
verla. 

Muy aceptable es, en efecto, que en el intervalo 
entre los tiempos primarios y los cuaternarios, no 
se hayan realizado grandes acontecimientos en es- 
ta región. Que no ha tenido lugar un hundimien- 
to, lo demuestra el hecho de no existir ningún te- 
rreno intermediario entre la capa de pizarras y 
areniscas y las arenas diluvianas que forman hoy 
su superficie. En cuanto á los levantamientos, no 
es posible decir que no se han verificado, porque 
es lo más probable que no en esta región pero si 
en el interior del continente hayan aparecido á fi- 
nes de la época primaria materiales eruptivos co- 
mo los granitos y sienitas, durante la secundaria 
los pórfidos, y en la terciaria las traquitas; pero 
todas estas erupciones han sido parciales y aleja- 
das de las costas, de manera que solo han podido 
ocasionar un ligero levantamiento en éstas, que ya 
estaban emergidas desde mucho tiempo atrás. 

Pero al comenzar los tiempos cuaternarios tuvo 
Jugar en el continente americano un suceso colo- 
sal que vino á interrumpir el prolongado descan- 
so de que estas costas de Huacho. habían disfruta- 
do. Una masa infinita de rocas volcánicas traquí.- 
ticas fué lanzada al exterior para dar lugar al le- 
vantamiento de los Andes, fenómeno geológico 
con que se inició la época neozoica Ó cuaternaria 
y el cual había de ser la fuente fecundísima de los 
grandes trastornos posteriores. 

Consecuencia inmediata de tal levantamiento, 
- fué la elevación considerable de nivel que estas 
costas alcanzaron, y es muy posible que al mismo 
tiempo que esto sucedía, se haya realizado tam- 
bién la aparición de terrenos formados en las dos 
épocas anteriores y que estaban hasta entonces su- 
mergidos. No se tendría razón para negar este su- 

uesto, fundándose en la circunstancia de que ta- 
es terrenos no se presentan hoy visibles, pues es 
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preciso saber que después se ha verificado un hun- 
dimiento, del que hablaré próximamente, y que 
ha sido muy capaz de sepultarlos otra vez. 

No se limitan, sin embargo, á estos tenómenos 
de elevación de las costas los efectos producidos 
por la gran erupción de las montañas de los An- 
des. Ha habido un acontecimiento importantísi- 
mo que dicha causa ha motivado y que constituye 
por sí solo un notable período de estos tiempos 
neozoicos con el nombre de período glacial. Los 
cambios en las condiciones climatológicas á los 
que el levantamiento de dichas montañas dió lu- 
gar, determinaron un desarrollo portentoso de las 
nieves que se extendieron por encima de dilatadas 
superficies, dejando allí grabadas las huellas de su 
poderosa acción dinámica. 

Otro tiempo existió pues en que este mismo va- 
lle de Huaura que hoy se observa, presentaba un 
aspecto soberbiamente magestuoso. Figuraos una 
enorme masa de glaciares que cubre las cimas y 
las laderas de todas sus montañas; figuraos que 
estas masas, inmóviles á veces, se precipitan otras 
con fuerza irresistible hasta las profundidades; y 
teniendo esto presente, podeis formaros una idea 
de los efectos que han debido ellas producir en 
esa época de su absoluto predomio. La estriación 
y el pulimento de las rocas, que es uno de esos 
efectos inmediatos, no se conserva hoy percepti- 
ble, por lo menos en las partes bajas, porque di. 
chas señales han sufrido la acción de las causas 
Aba actualmente modifican las partes descubiertas 

e las rocas; pero los grandes cantos erráticos que 
- ellas transportaron en sus movimientos de descen- 
- so, están all extendidos á lo largo del ¿%ka/weg de 
este valle, sobre las pizarras y areniscas, atesti- 

uando la acción de los glaciares. La forma angu- 
osa de estos cantos no permite dudar por un mo- 
mento de que ellos pertenecen á la formación errá- 
tica. 
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La elevación de las costas y la invasión de las 
nieves perpétuas fueron, por lo tanto, los inme- 
diatos resultados de esa aparición del sistema tra- 
quítico á que nos hemos referido. Cuanto tiempo 
permaneció la región en tal estado, es precisamen- 
te lo que no podrá calcularse con muchas proba- 
bilidades de buen éxito, aunque todo nos induce 
á pensar que debe haber durado muchos siglos, 
porque es así, muy lentamente, como se efectúan 
todas las evoluciones del planeta. Pero lo cierto 
es que el límite de este período fué señalado por 
un movimiento continental en sentido inverso del 
, primero, es decir un hundimiento realizado de una 
manera gradual y paulatina. 

Sucede en primer lugar el hundimiento de las 
costas. Obedeciendo á esta tendencia á la depre- 
sión las partes emergidas que estaban próximas al 
mar en todo lo largo de esta región, volvieron al 
fondo del océano del cual habían salido durante 
el período devónico merced al levantamiento de 
las montañas de Huaura; y aquí es ocasión de re- 
cordar que es bien posible que hayan arrastrado 
en su caída á los terrenos secundarios y terciarios 
levantados muy probablemente por la erupción 
del sistema de los Andes. Entre las regiones de la 
costa que en esta época se sumergieron, se en- 
cuentra la dilatada llanura que constituye las sa- 
linas, y que entonces formaba el fondo de una 
hermosísima ensenada circunscrita por esos mis- 
mos cerros que hoy existen. 

A este descenso de las costas corresponde un 
movimiento análogo de las montañas inmediatas, 
que determinando la liquetacción de sus glaciares, 
dió lugar á que torrentes impetuosos se precipita- 
ran por esas mismas laderas cubiertas anterior- 
mente por las nieves. Y hé aquí como comenzó 
ese período llamado diluvial en el que la potencia 
dinámica de las aguas sólidas fué reemplazada por 
la de las aguas líquidas; y es fácil concebir que su 
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devastadora influencia debia necesariamente ori. 
ginar la formación de materiales detríticos cuan- 
tiosos. 

Tal es la causa productora de los inmensos ya- 
cimientos de materiales arenáceos diseminados 
aquí por todas partes. Las arenas que se encuen- 
tran formando el piso medio de la cuenca del va- 
lle de Huaura, provienen de las rocas que encie- 
rran dicho valle; las que se hallan sobre la meseta 
y las llanuras de la región, comprendiendo entre 
éstas las salinas, no son también sino los produc- 
tos disgregados de la descomposición de las mon- 
tañas adyacentes. Unas y otras son igualmente 
cuarzosas porque se derivan de rocas graníticas 
en que el cuarzo es el elemento mineral que pre- 
domina; pero las primeras se formaron sobre la 
superficie libre, mientras que las segundas fueron 
acarreadas hasta el fondo de las aguas que cubrían 
entonces los terrenos en que actualmente ellas se 
encuentran. 

Y qué sucedía entre tanto sobre la cordillera de 
los Andes? Esas altísimas montañas que durante 
el período glacial se habían cubierto de masas gi- 
gantezcas de nieve, obedecieron también al des. 
cendimiento general y tuvieron en consecuencia 
su diluvium; pero un diluvium mucho mas enor- 
me y duradero que el de las regiones de la costa, 
por la doble circunstancia de tener una masa mas 
considerable de glaciares y porque el descenso en 
ellas efectuado nunca fué bastante suficiente para 
derretirlos por completo. Y aquí teneis, señores, 
el punto de partida de la formación del ao 

uponed que ya el diluviuin ha terminado so- 
bre las montañas de la costa, que ya se han lique- 
factado allí todos los glaciares, y que han llegado 
tiempos tranquilos y serenos para estas comarcas 
antes tan profundamente conmovidas. No gozan 
sin embargo de esta relativa calma las escarpadas 
regiones de los Andes: allí se ha derretido ya una 
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cantidad inmensa de glaciares de una manera sin- 
crónica con los del litoral; pero quedaba aún una 
masa restante, mas considerable todavía, que pro- 
longaba en ellas los tiempos del diluvium cuando 
ya este período había pasado en las vecindades 
del mar. Las copiosas aguas que tal diluvio origi- 
naba, descendían por todas las vertientes para con- 
verger á sus cauces naturales, que no son otra co- 
sa que los valles:que desde allí se encaminan por 
un trayecto mas Ó menos sinuoso hasta la costa. 
El valle de Huaura debió ser pues en este tiempo 
el álveo de un gigante río que depositaba en todo 
lo largo de su cuenca los detritus acarreados des- 
de las laderas de los Andes. Los materiales mas 
pesados, como los cantos rodados de grandes di- 
mensiones, se colocaron inmediatamente por en- 
cima de las arenas que el diluvium de la costa ha- 
bía puesto á su vez sobre los cantos erráticos de 
la formación glacial; vienen en seguida los peque- 
ños cantos ó las gravas, y finalmente los detritus 
más ténues y ligeros que forman la parte mas con- 
_siderable del depósito. 

Considerad ahora que todos estos materiales to- 
man su origen principal en las rocas traquíticas 
de la cordillera, y decidme si la naturaleza de es- 
tas rocas puede ó no haceros deducir la naturale- 
_za de estos detritus, sin necesidad de que os lo di. 
ga. Esas rocas volcánicas tan cargadas de feldes- 
pato ortósico, de anfíbol y piróxeno, habían de en- 
gendrar naturalmente materiales silíceos, arcillo- 

sos y calcáreos, mezclados con óxidos de fierro, 
- Tales el origen y la composición del loess que 
forma el horizonte superior de la cuenca de este 
valle. Y aquí debo repetir lo que en otra ocasión 
he manifestado: que los cerros graníticos de Huau- 
ra apenas tienen parte en la formación de ese te- 
rreno, por cuanto éste es mas moderno que el di- 
livium de la costa. El loess es pues un material 
exótico en estas regiones, porque las rocas de don- 
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de proviene se hallan en las montañas interiores. 

Cuando se observa el espesor considerable de 
esta lormación y el gran espacio superficial en 
que se extiende, pues ocupa toda la cuenca á que 
nos hemos referido, no se puede menos que pen- 
sar en el largo transcurso de los siglos en que ha 
debido realizarse y en el caudal infinito de las 
aguas que á sus materiales transportaron. Es in- 
dudable que al principio ellas llegaron á subir á 
gran altura sobre las laderas de los cerros, pero á 
medida que corría el tiempo y la fuerza del dilu- 
vium declinaba, iba descendiendo su nivel y aca- 
.rreando detritus cada vez mas y mas pequeños 
que fueron superponiéndose en el orden que de- 
jamos indicado. 

El descenso continental que dió lugar á estos 
diluvios fué sucedido despues por un movimiento 
ascencional inverso que se continúa aún en nues. 
tros tiempos. Se efeetuó un nuevo levantamiento 
de las costas, y en esta virtud las que se habían su- 
mergido al comenzar el período diluvial; volvie- 
ron otra vez á la superficie aunque revestidas por 
una gruesa capa de arenas que sobre ellas se ha- 
bía depositado. Este levantamiento es el que ha 
impreso á la región sus condiciones topográficas 
actuales y el que determinó en consecuencia la 
formación de las ensenadas y bahías que hoy pue- 
den observarse en estas costas. 

Sin embargo, no todos los terrenos sumergidos 
han vuelto á aparecer por esta causa. Aquellos 
formados en los tiempos secundarios y terciarios, 
y que he supuesto emergidos por el levantamiento 
de los Andes, y vueltos á hundir en el diluvium, 
permanecen todavía en el fóndo de los mares; solo 
se han levantado pues los terrenos primarios silú- 
ricos, y no tampoco de una manera completa, por- 
que una parte de ellos debe encontrarse formando 
el piso del océano en la región cercana de las pla- 
yas. 

a 85 


Recordaré también que durante el período di. 
luvial la lNanura actual de las salinas constituía el 
fondo de una bahía, limitada entonces por los mis.- 
mos cerros que hoy circunscriben á aquella. Di. 
cho fondo experimentó el movimiento de eleva- 
ción que era general en las partes sumergidas, pe- 
ro lo experimentó de una manera irregular: la re- 
gión inmediata á las orillas apenas se movió, mien- 
tras que la situada mas hacia adentro del mar se 
levantó notablemente, hasta tal punto, que lo que 
formaba antes la bahía quedó transformado en un 
gran lago salado, separado del océano por aquella 
misma región en que se verificó el levantamiento. 
Este es el origen de la formación de las salinas, so- 
bre el que voy á tratar extensamente en la segun- 
da parte de este estudio. 

Quien examine la disposición topográfica de las 
costas de Huacho, se sentiría inclinado á pensar 
que estos levantamientos en ellas realizados han 
tenido lugar de una manera violenta é inesperada. 
La frecuencia de barrancos cortados casi vertical. 
mente es lo que sobre todo le llamaría la atención. 
Pero tales accidentes son muy compatibles con un 
movimiento lento y gradual, y no inducen á error 
á quien no olvide la naturaleza esquistosa de las 
rocas que los constituyen, la cual hace á los terre- 
nos muy suceptibles de fracturarse. Los barran- 
cos no son pues otra cosa que otras tantas fallas 
de esos estratos de pizarra que ellos ponen en des- 
cubierto. 

Tengo razones para creer que este fenómeno de 
levantamiento que vino realizándose desde los 
tiempos posteriores al diluvium, continúa aún en 
estos días en que todo parece disfrutar de una es- 
tabilidad definitiva. Quiero hacer valer en favor 
de esta opinión, solamente las pruebas que he po- 
dido encontrar en la región que yo he explorado. 

La ensenada que corresponde al sitio llamado 
Playa Chica, no se halla limitada por barrancos, 
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como sucede en la que constituye el puerto de 
Huacho; existe alli una playa muy baja que se ex- 
tiende, formando una llanura intomemente pla- 
na, hasta una serie de barrancos dispuestos circu- 
larmente y situados como á tres kilómetros de la 
orilla. Sobre esta llanura, que los habitantes del 
lugar designan con el nombre de pampa de Playa 
Chica, se puede ver diseminadas en la superficie, 
un inmenso número de valvas de moluscos mari- 
nos pertenecientes á especies que existen actual- 
mente. El nivel de la llanura excede tan poco al 
de mar, que en las fuertes mareas las aguas innun- 
dan una gran extensión de ella, como es muy fre- 
cuente observar. | 

¿No significa ésto claramente que el océano se 
ha extendido en otros tiempos, relativamente pró- 
ximos, por encima de esa llanura y que sus olas 
iban á estrellarse entonces al pié de los barrancos? 
Si no existiera esa masa considerable de arenas 
que cubren las partes inferiores de estos barran. 
cos y que proviene de la capa de diluvium espar- 
cida por encima de ellos, es indudable que podrían 
encontrarse allí las huellas de la acción erosiva de 
las aguas de mar. | 

En los barrancos de la meseta de Huacho, tan- 
tas veces citada, puede notarse también que los 
efectos de la acción dinámica de las olas han ido 
sucediéndose en niveles cada vez más inferiores, 
Hay ciertos estratos de pizarra visiblemente tri- 
turados y desgastados, y hasta los cuales no suben 
hoy las aguas, ni aún en aquellos días en que ma: 
nifiestan su furor del modo más imponente. 

Convenid pues, en que tal levantamiento se rea- 
liza, y preguntadme ahora ¿á dónde vamos á pa- 
rar si tal fenómeno continúa su curso decidido é 
imperturbable? ¿Será talvez esto el preludio de 
una nueva y gigantesca erupción traquítica en los 
Andes que nos sepultaría entre las nieves de otro 
período glacial? 
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La respuesta es muy insegura, señores. Pero de 
cualquier modo que suceda, debemos tener la es. 
peranza, confiados en la magestuosa lentitud con- 
que la Tierra verifica sus evoluciones, en que no 
será talvez esta nuestra especie la que ha de so- 
portar las consecuencias de tan gran suceso, por- 
que las leyes de la circulación universal se encar- 
garán de reemplazarnos y extinguirnos antes de 
que tal cataclismo nos sorprenda. 

Y aquí termina la difícil tarea que me impuse 
de investigar y describir la historia geológica de 
esta bella región de nuestras costas. Pero para 
cumplir con mi propósito, debo tratar ahora de 
otra cuestión trascendental que será necesario 
complemento de los estudios anteriores. 


11 


Los movimientos de oscilación lenta y secular 
realizados conforme á lo que he expuesto, duran- 
te los primeros períodos de los tiempos cuaterna- 
rios, no dieron lugar únicamente á la depresión y 
elevación alternativas de estas costas, sino que 
también determinaron el origen de un yacimiento 
salifero importante, que me va á servir de asunto 
para las consideraciones que trato ahora de expo- 
neros. 

Como algunos de los materiales que entran en la 
constitución geológica de esta región de las sali- 
nas son enteramente idénticos á otros ya descri- 
tos al tratar de los terrenos de Huacho, no preci. 
sa detenerse en ellos, y debo en consecuencia li- 


mitarme á indicar simplemente las condiciones de 
su distribución. | 
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; Las rocas graníticas forman aquí dos cadenas 
'de cerros entre los cuales se haya comprendida la 
e llanura de las salinas. La cadena que limi- 
ta á la llanura por el norte está constituída por 
montes de pequeña altura que se extienden en una 
longitud de diez kilómetros á lo largo de la costa, 
sirviendo de solución de continuidad entre Playa 
Chica y Playa Grande; estos cerros avanzan sin 
embargo, algo hacia el interior, y es por la parte 
baja de sus laderas por donde está trazado el ca- 
mino que conduce á las salinas. La otra cadena- 
que sirve de límite á la llanura por el sur es de, 
signada con el nombre de lomas de Lachay, sien- 
do casi paralela á la anterior y ofreciendo sus ce- 
rros una altura muy considerable. 

Circunscrita por ambas cadenas se encierra la 
llanura ó pampa de las salinas. Esta llanura no es 
perfectamente aplanada, pues se levanta de una 
manera notable tanto en las proximidades de los 
cerros cuanto en la zona vecina de las playas, y 
sobre todo en la parte Cpuesta á éstas, que es en 
donde termina el camino que viene desde Playa 
Chica; su superficie es por lo tanto escavada, y €s 
en aquella región que ofrece el nivel más inferior 
de toda la llanura donde tiene lugar la explota- 
ción de la sal. 

En toda la extensión de la pampa, y tormando 
su horizonte superficial, existe una gruesa capa 
de arenas que presenta un aspecto diferente se- 
gún que se observe en la parte periférica ó en la 
central de la llanura. En las regiones colindantes 
con los cerros y con el mar, las arenas son sueltas, 
incoherentes, como todas las de formación dilu- 
viana; pero á medida que va uno aproximándose 
á las partes bajas, adquieren cierta consistencia 
por hallarse mezcladas con las sales, hasta que en 
el centro mismo de la llanura se transforman en 
una verdadera arenisca. El suelo de la región ex- 
plotada está formado pues por una arenisca salífe- 
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ra, es decir por granos cuarzosos cementados por 
la sal, circunstancia que podrá explicarnos la no- 
table dureza que él presenta. 

Por debajo de esta cubierta arenácea se extien- 
de una capa de agua cargada de sales casi hasta 
saturación. Si se tiene presente que la llanura no 
es un plano horizontal sino que ofrece un marca- 
do declive de las zonas periféricas á la que ocupa 
el centro, se comprende que las aguas no pueden 
permanecer en las primeras porque naturalmente 
se deslizan basta las partes más bajas, donde se 
acumulan y adquieren un grueso espesor. Resul. 
ta de esto que en el sitio de la pampa en donde el 
nivel del suelo es inferior, las arenas, aunque com- 

actas, son impotentes para mantener encerradas * 

las aguas: estas vencen la resistencia de la cor- 
teza que las cubre y aparecen al exterior constitu- 
yendo una laguna verdadera. 

Tal es el manantial que allí se conoce con el 
nombre de laguna madre de las salinas. Existen 
además otras lagunas mas pequeñas, situadas á 
corta distancia de la principal, y cuyo nivel es es- 
casamente superior; pero se diferencian de aque- 
lla por su menor profundidad, lo que desde luego 
se comprende dadas las condiciones topográficas 
de la llanura. 

No es invariable la extensión de la pampa que 
corresponde á esta sábana líquida y salobre. Du- 
rante los meses del verano, las aguas ocupan un 
espacio notablemente limitado, pudiendo decirse 
que en esta época todas ellas se reconcentran en 
las lagunas mencionadas. Pero en cuanto llegan 
los tiempos del invierno, su caudal aumenta de la 
manera más considerable, extendiéndose entonces 
por debajo de toda la zona central de la llanura y 
llegando hasta alcanzar las partes altas cuando re- 
crudece la estación y son frecuentes los días muy 
lluviosos. 

La composición de estas aguas subterráneas, y 
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en consecuencia la de aquellas que forman las la- 
gunas, cs semejante en cuanto á las sustancias que 
disuelven, á la de las aguas marinas, conteniendo 
sin embargo el conjunto de las sales en una pro- 
porción mucho más considerable. Conviene decir, 
además, que la laguna madre ó central tiene sus 
aguas mas saladas que las otras que á cierta dis- 
tancia la rodean; circunstancias todas que encon. 
trarán su explicación cuando haya tratado de la 
formación de las salinas y de un suceso importan- 


“te que desde entonces viene en ellas realizándose. 


Pero ¿qué es lo que sirve de base de sustenta- 
ción de este horizonte líquido? Aunque no me ha- 
ya sido posible examinar ningún corte de los te- 
rrenos de esta pampa, yo me encuentro capaz de 
sostener que dicha base debe constituirla una ca- 
pa dé pizarras y areniscas arcillosas. Me induce á 
emitir tal suposición la circunstancia de que esta 
llanura de las salinas se continúa por uno de sus 
lados, sin que ningún accidente orográfico consi- 
derable venga á interrumpir esta continuidad, con 
las llanuras y la meseta de Huacho, lo cual hace 
pensar fundadamente que todas ellas ofrezcan la 
misma disposición estratigráfica; y así como la me- 
seta presenta del modo más ostensible una capa de 
pizarras y areniscas subyacentes á las arenas cua- 
ternarias, debe suceder también de igual manera 
en la pampa donde yacen las salinas. La base im- 
permeable que sustenta al horizonte líquido de es- 
ta pampa, debe estar tormada pues por los estra- 
tos de pizarras y areniscas arcillosas. 

Las analogías me conducen igualmente á supo- 
ner que los cerros graníticos que sirven de mura- 
llas á la llanura, han aparecido después de la sedi. 
mentación de las arcillas que se transtormaron en 
pizarras, lo cual ha traído como consecuencia que 
éstas hayan sido dislocadas y levantadas por la 
erupción. He aquí la causa porqué las partes pró- 
ximas á dichos cerros son más elevadas que la 
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central, y por qué las aguas no pueden en ellas 
detenerse toda vez que encuentran una capa pen- 
diente é impermeable que las obliga á deslizarse 
en busca de niveles inferiores. 

Preciso es aceptar, en vista de las consideracio- 
nes anteriores, que los terrenos de la llanura de 
las salinas de Huacho están constituidos por dos 
pisos superpuestos: el superior formado por are- 
nas cuaternarias más Óó menos mezcladas con las 
diversas sales del mar, y el inferior por pizarras y 
areniscas de origen primario, que descansan inme- 
diatamente por encima de las rocas cristalinas. 
Entre ambos pisos existe, en la región central de 
esta llanura, una delgada capa líquida que en sus 
pa más bajas y profundas aparece en la super- 

cie dando lugar á las lagunas. 

Previos estos conocimientos geognósticos rela- 
tivos á la pampa que estudiamos, es muy fácil dar- 
se cuenta del modo como se efectúa la explotación 
de las salinas. 

Desde luego haré presente, en primer término, 
que las operaciones solo se realizan en la zona más 
baja y central de la llanura, esto es en aquella en 
que el suelo está formado por la arenisca salífera; 
esta zona se encuentra algo distante de los cerros 
y del mar, pudiendo calcularse en una legua más 
Ó menos el trayecto que la separa de los lugares 
mencionados. 

En el invierno, durante el cual las aguas sub— 
terráneasson muy abundantes y se extienden por 
debajo de una dilatada extensión, es cuando se ini. 
cian los trabajos preparatorios. Designado el sitio, 
que debe estar comprendido dentro de los limites 
que he indicado, se comienza por quitar la corte- 
za de areniscas en un espacio considerable que allí 
se conoce con el numbre de potrero; el término de 
esta labor de denudación del terreno está señala- 
do por la presencia de las aguas que aparecen á 
muy poca profundidad. 
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Cada potrero queda constituído pues en una 
verdadera laguna, de escasísimo fondo, y cuya lí- 
quida y trausparente superficie hace el más agra- 
dable contraste con el suelo duro y grisáceo de la 
pampa. El observador que visitara esta región en 
el invierno, quedaría gratamente sorprendido an- 
te un espectáculo inusitado y singular; allí encon- 
traría en un horizonte plano y amplio circundado 
por las densas nieblas, espacios cristalinos y bri- 

lantes diseminados con capricho, como si fueran 
los fragmentos de un gigantesco espejo roto en 
cien pedazos al estrellarse en la llanura. 

Una vez formados los potreros del modo que 
acabo de indicar, se les abandona para que se soli. 
difiquen ellos mismos. La fuerte evaporación que 
se realiza durante los meses del verano, y la recon- 
centración de las aguas en las lagunas permanen- 
tes, determina en ellos vna costra salina muy com. . 
pacta que reemplazara á la sábana líquida que los 
cubría en el invierno. Es este sólido depósito el 
que posteriormente dividido en pedazos rectangu- 
lares, viene á constituir las piedras de sal que en 
el comercio se conocen. 

Sin embargo, raras veces la capa sólida forma- 
da en el intervalo que media entre ambas estacio- 
nes, es bastante gruesa para que pueda ser corta- 
da en piedras, y se dice entonces que la sal se en- 
cuentra verde. En este caso se deja venir un nue- 
vo invierno, los potreros vuelven á inundarse, en 
los meses posteriores se forma una segunda costra 
sobre la que ya existía, y de este modo repitién- 
dose los mismos fenómenos el número de veces 
que sea necesario, se puede conseguir al fin el es- 
pesor que sea deseable. 

Donde principalmente ocurre ésto, es en aque- 
llos de PA apartados de la zona central de la lla. 
nura. Esta circunstancia se explica de la manera 
más sencilla, si se piensa en que las sales que ¡im- 
pregnan las arenas y que determinan > propor: 

A 8 
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ción de las disueltas en las aguas subyacentes, son 
en tales sitios muy escasas; el residuo que deja ett 
los potreros la evaporación de dichas aguas debe- 
rá ser en consecuencia de un grosor muy insufi- 
ciente. Hay algunos potreros de esta condición 
en que es preciso esperar cuatro ó cinco años pa" 
ra que puedan ser beneficiados. 

Se ha recurrido en estos casos, con el objeto de 
abreviar el tiempo, 4 un procedimiento de irriga- 
ción aer especial. Recordaréis que la laguna 
principal de las salinas se halla colocada en la par- 
te más baja de la pampa, y que tal situación la 
convierte en un manantial permanente 4 donde 
convergen de una manera necesaria todas las aguas 
subterráneas esparcidas por la región; dije tam- 
bién que sus aguas eran las más saladas que aquí 

ueden encontrarse, lo cual se comprende desde 
uego, toda vez que aquellas van á depositarle las 
sales que arrastran en su trayecto. Pues es apro- 
vechando de estas felices condiciones de la lagu- 
na madre como ha llegado á mejorarse de una 
manera notable los potreros alejados, cuya pobre- 
za es el resultado de su apartamiento; es por me- 
dio de canales que conducen hasta ellos aguas pro- 
venientes de dicha gran lagunu, que se consigue 
aumentar la cantidad de sales en las suyas, para ob- 
tener en el verano una considerable costra sólida. 

Bien merece, ciertamente, el alto rango de ser 
laguna madre, ese manantial que así tan generosa- 
mente se conduce para proveer á las necesidades 
6insuficiencias de las otras. 

Extraída la sal de los potreros, ya sea que para 
esto se requiera el trascurso de uno solo ó va- 
rios años, como siempre siguen en ellos realizán. 
dose los fenómenos alternativos de inundación y 
evaporación de una manera indefinida, resulta que 
dicha sal se regenera para poder ser cortada nue- 
vamente. Tal es el hecho culminante que se ob. 
serva en estas salinas de Huacho, en virtud de-lo 
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cual sus potreros son perpetuamente productivos. 

Quiero hablaros también, señores, de un hecho 
interesante que ocurre en las salinas. Ahora mu- 
chos años la capa de aguas subterráneas se ex. 
tendía en el invierno en un espacio mucho más 
vasto que en la actualidad, lo cual había permiti- 
do la explotación de la sal en potreros bien distan. 
tes de la región central de esta llanura; pero en 
los tiempos presentes dicho espacio se ha restrin- 
gido de una manera ostensible, hasta el punto de 

aber quedado inutilizados todos esos lejanos po: 
treros, por ser hoy las aguas impotentes para inun- 
darlos otra vez. Esta disminución del horizonte lí. 
quido de la pampa, ha coincidido con la menor in. 
tensidad de las nieblas y de las lluvias en la re- 
gión, circunstancia notable que conviene que ten- 
gáis presente. 

Y llega ya la oportunidad en que me ocupe de 
la formación de este yacimiento salífero. Retroce- 
damos, pues, con tal motivo muchos siglos en la 
historia terrestre y figurémonos en los principios 
de la época cuaternaria. Durante el período gla- 
cial esta pampa de las salinas era una dilatada lla. 
nura silúrica cuyo horizonte superficial lo forma- 
ban las pizarras y areniscas de que he hablado, y 
sus límites estaban definidos por las mismas cade- 
nas de cerros que hoy la circunscriven. El movi. 
miento de descenso que señaló el fin de ese perío- 
do y dió comienzo al siguiente llamado diluviano, 
ocasionó el hundimiento de la llanura que invadi- 
da por las aguas del mar quedó transtormada de 
este modo en una ensenada muy vasta pero tam- 
bién poco profunda. 

Es en este período del diluvium que las aguas 
corrientes acarrearon una gran cantidad de mate- 
riales detríticos procedentes de las montañas in- 
mediatas, los cuales fueron á depositarse en el fon- 
do de aquella ensenada por encima de los terrenos 
primarios que se habían sumergido. Esos detri- 
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tus no son otra cosa que los terrenos que hoy se 
observan formando el piso superior de la llanura. 

Pero cuando el diluvium hubo terminado, las 
costas experimentaron un levantamiento que tra- 
jo nuevamente á la superficie las partes que habían 
sido inundadas por el mar, y de este modo la pam- 
pa silúrica primitiva habría emergido convertida 
tan solo en una pampa cuaternaria, si el movimien- 
to de elevación se hubiera realizado de una ma- 
nera uniforme en toda ella. Pero sucedió que 
mientras una zona se levantaba, la restante y la 
mayor permaneció en su nivel; y como aquella era 
a cdi la parte de la llanura que hoy se ha- 

la próxima á las playas, se concibe que la antigua 

ensenada de los tiempos del diluvium quedó redu- 
cida á un lago extenso y de fondo muy escaso si- 
tuado á corta distancia del océano. 

Este lago ocupaba entonces el espacio de la 
pampa en que hoy se encuentran las salinas, y el 
trayecto que el del mar lo separaba el mismo que 
en el día se interpone entre el yacimiento de la 
a y la extensísima orilla denominada Playa Gran- 


e. 

Verificado el aislamiento de esta gran masa de 
aguas saladas, y continuando en ellas el tfenó- 
meno de la evaporación á que están siempre so- 
metidas, su caudal fué necesariamente disminu- 
yendo por el hecho de no desembocar en la pam- 
pa da ¡ps corriente que reparase las pérdidas 
que tal evaporación determinaba. Esta disminu- 
ción de las aguas hizo que el lago primitivo fuera 
ocupando cada vez menor superficie en la llanura, 
reconcentrándose en la parte central que es la 
más baja, y que depositara al mismo tiempo sobre 
su propio fondo las sales que había mantenido di- 
sueltas y que ya no podía conservar en tal estado 
por la aminoración gradual del elemento disol. 
vente. 

Como lás partes periféricas de la llanura iban 
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quedando en descubierto á medida que las aguas 
disminuían, se comprende que las sales sobre ellas 
depositadas deben ser bastante escasas. En la re- 
sión central por el contrario, las sales se hallan en 
una cantidad enorme, puesto que ella ha perma- 
necido cubierta por el lago mucho más tiempo * 
que las primeras, y ha recibido en consecuencia 
una serie de depósitos sucesivos de materias sali- 
nas. He aquí la razón por la cual las arenas que se 
hallan en las partes periféricas son sueltas, disgre- 
gadas, mientras que las de la zona central son com- 
pactas y transformadas en arenisca salífera. 

Tal es, pues, la distribución cuantitativa de las 
sales en la pampa de las salinas. Pero vosotros me 
diréis ¿cuál es su distribución cualitativa? 

Para responder á esta pregunta basta que os re- 
fiera el orden en que se han sucedido sus depósi- 
tos. Como el sulfato de cal es la menos soiuble de 
las sales disueltas en las ayuas del mar, fué la que 
se depositó al principio sobre la superficie de la 
pampa, infiltrándose entre las arenas para irá 
ocupar su parte más profunda; y por la misma 
circunstancia de constituir esta sal el primer de. 
pósito formado, su yacimiento ha abarcado la ex- 
tensión más considerables de la llanura, por cuan- 
to entonces las aguas del lago no habían disminui- 
do aún de una manera muy notable. 

Despues de la separación del sulfato de cal, que- 
daron todavía en disolución el cloruro de sodio y 
las sales magnesianas, substancias todas muy so- 
lubles; pero como el primero se encontraba en 
una proporción enormemente superior á las se- 
gundas, se depositó antes que ellas. Y si se re: 
cuerda que ya la extensión del lago se habia res- 
tringido mucho, se comprende porqué este segun- 
do depósito solo existe en la zona central de la 
llanura, aunque en cantidades colosales y mezcla- 
do íntimamente con las arenas que forman el ho- 
rizonte superior. 
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Las sales magnesianas fueron las que se deposi- 
taron las últimas, ocupando tan solo la parte más 
- baja y circunscrita de la pampa, subre cuya su- 
perficie se encuentran actualmente. 

Reasumiendo cuanto se refiere á la distribución 
de las sales en la llanura de las salinas de Huacho, 
puedo considerar dividida dicha llanura en cuatro 
zonas concéntricas. La primera y más exterior, 
que es al mismo tiempo la más alta, solo ofrece 
arenas disgregadas y sin elementos extraños; la 
segunda presenta masas blanco grisáceas disemi. 
nadas, formadas por yeso mezclado con arenas; la 
tercera es la región de la arenisca salifera, en que 
los granos cuarzosos están cementados principal. 
mente por el cloruro de sodio y en muy pequeña 
parte por el sulfato de cal; y la cuarta que es la 
parte més baja, donde se encuentran las lagunas, 
se halla constituida del mismo modo que la ante- 
rior, presentando además las sales magnesianas so- 
bre su horizonte más superficial. La proporción 
absoluta de las sales va aumentando á medida que 
se avanza de la periferia al centro. 

Creo inútil advertir que en todo lo anterior no 
he hecho referencia á las demás sales contenidas 
en el mar, por hallarse disueltas en cantidades re- 
lativamente mínimas. 

Las consideraciones expuestas respecto al modo 
como se han formado las salinas, nos dan pues, la 
explicación de la presencia y de la distribución 
de las sales en la pampa; pero para que podamos 
darnos cuenta de todos los otros fenómenos que 
aquí tienen lugar, es necesario hablar también de 
un suceso que viene realizándose desde tiempos 
muy remotos. Me refiero á las lluvias que en esta 
región se verifican. 

- Bien se sabe que las lluvias copiosas son muy 
raras en la costa del Perú, lo cual se debe, confor- 
me á la teoría de Babinet para explicar el riego 
general del globo, á la dirección dominante de los 
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vientos y á la situación de la cordillera de lo3 An. 
des; pero no sucede del mismo modo con las pe- 
queñas lluvias que son por el contrario muy e | 
cuentes durante los meses del invierno. 

Refiriéndome tan solo á esta región, es fácil en- 
contrar las condiciones anemométricas y orográ- 
ficas que ocasionan en ella la condensación de los 
vapores acuosos. En primer lugar es indudable 
que aquí el aire está cargado de humedad por tra- 
tarse de una zona que está muy próxima al mar; 
esta circunstancia dá la razón de las densas nebil- 
nas que se observan. Digamos, pues, cuáles son 
las condiciones indicadas. 

La condición anemométrica está constituida en 
la pampa de las salinas por las brisas de mar que 
arrastran las neblinas hacia el interior. La condi- 
ción orográfica por la existencia de las lomas de 
Lachay, que como en otra ocasión había indicado 
e ormadas por cerros de considerable eleva- 
ción. 

Dadas estas. condiciones, se concibe claramente 
que las'neblinas obligadas á estrellarse contra las 
lomas de Lachay tienen que remontarse á gran 
altura, donde se verifica la condensación de sus 
vapores acuosos y la formación consiguiente de 
una lluvia que es muy tenue pero suficiente para 
mojar las laderas de esas montañas. 

Este es el mecanismo que determina las lluvias 
en la época de invierno. En el verano, aunque se 
forme una gran cantidad de vapores acuosos, no 
pueden éstos condensarse por efecto de la elevada 
temperatura de la atmósfera, 

Toda vez que las lluvias han caido sobre los ce- 
rros, comienzan á descender las aguas á lo largo 
de las vertientes hasta llegar á la superficie de la 
pampa; pero como aquí encuentran una capa per- 
meable de arenas, se filtran á traves de ellas, ha. 
ciéndose subterráneas, para detenerse luego en 
contacto del horizonte impermeable de pizarras y 
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areniscas arcillosas. Si consideráis ahora que este 
horizonte, extendido por toda la llanura, está le- 
vantado en su periferia y deprimido en el centro, 
pensaréis que las aguas se deslizarán sobre él co- 
mo sobre un plano inclinado é irán á converger á 
las partes más bajas de la pampa. 
eamos ahora como esta intervención de las 
lluvias, junto con lo que ya se sabe sobre el ori- 
en de las salinas, puede explicarnos los diversos 
enómenos que en éstas se presentan. 

Figuraos, en primer lugar, que el gran lago pri- 
mitivo acaba de constituirse; como ocupaba en- 
tonces una gran extensión de la llanura, la evapo- 
ración que en él se realizaba era muy considera- 
ble y las aguas provenientes de las lluvias del in- 
vierno eran insuficientes para compensar á aque- 
lla. Pero á medida que el agua disminuía, su eva- 
¡Pola decrecía proporcionalmente, y por fin 
legó un momento en que las lluvias no sólo impi- 
dieron que los restos de dicho lago se secaran, 
sino que formaron al rededor de él una zona ex. 
tensa de aguas subterráneas. Esos residuos del 
gran lago y esa zona de aguas que he indicado, no 
son Otra cosa que las lagunas y el horizonte líqui. 
do de la pampa tales como se observan hoy en el 
invierno. 

Cuando llegan los meses de calor, la fuerte eva- 
poración que se efectúa determina un descenso en 
el nivel del agua en las lagunas, en virtud del 
cual la capa subterránea se reconcentra en ellas; 
pero en el invierno rent las lluvias restable- 
cen otra vez el nivel en las primeras y obligan á 
las aguas interiores á extenderse nuevamente, 

Sin la influencia de las lluvias no podría enten- 
derse la existencia permanente de las lagunas nj 
las constantes oscilaciones del horizonte líquido. 

En cuanto á la naturaleza de las aguas subterrá- 
neas y de las que forman las lagunas, se compren- 
de también de la manera más sencilla porque en 
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su composición cualitativa es semejante 4 las del, 


mar, desde que no vienen á ser sino una disolu- 


ción concentrada de las mismas sales que aquel. 
depositara en tiempos anteriores: y si recordais el . 


modo como esas sales se hallan distribuidas, os 


convenceréis de que es muy natural la grande, 


cantidad de cloruro de sodio que contiene y la in- 
significante proporción de el 

nos, puesto que aquel está en abundancia superior 
y éstos se encuentran sobre todo en la superficie 
de la pampa, hasta donde no suben las aguas para 
que puedan disolverlos. 


Que en la gran laguna central de las salinas las 


aguas sean más saladas, es un hecho que necesa- 
riamente se desprende de la condición topográfi. 
ca que ofrece. Estando ella colocada en el punto 
más bajo, tiene que ser el sitio de convergencia 
final de todas las aguas subterráneas, que junto 
con sus propios caudales le arrastran las sales que 
disuelven en todo su trayecto. Las lagunas más 
pequeñas que la rodean, situadas en un plano li. 
eramente superior, no constituyen sino lugares 
e estación en que las aguas descansan .antes de 
llegar á su definitivo receptáculo. 
Pos fenómenos periódicos de innundación que 
tienen lugar en los potreros, obedecen al aumento: 


periódico también en la extensión de la capa lí- 


quida interior; y la costra salina que se forma en 
ellos es la consecuencia del retraimiento y la eva, 
poración de las aguas que los cubren. Y al hablar 
de esta costra salina no puedo menos que expre- 
sar las felices circunstancias que concurren para 


darle un grado de pureza altamente satisfactorio. . 


Muchos se encontrarían en el caso de pensar 


que la sal que se extrac de este yacimiento, por. * 


efecto de su mismo urígen, debe estar mezclada 

fuertemente con las sales diversas que en el mar 

se encuentran contenidas; pero tal concepto sería 

muy erróneo porque el producto de las salinas de 
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Huacho es uno de los mejores que pueden obte- 
nerse en todo el territorio del Perú. 

¿Cómo puede resultar un perfeccionamiento se- 
mejante en una materia tan susceptible de impu- 
rezas? La naturaleza, señores, se ha encargado de 
realizar esa tarea tan complicada y laboriosa. 

Las aguas que formaban el gran lago primitivo 
comenzaron por efectuar un principio de sélec- 
ción entre los variados materiales que habian he- 
redado del océano, depositando de una manera 
sucesiva á las distintas sales según el orden de sus 
proporciones y solubilidades respectivas; ellas es- 
aron el yeso en las partes más profundas de 
as arenas de la llanura, y las sales magnesianas 
en las más superficiales; y como si estuvieran do- 
tadas de la más admirable previsión, acumularon 
el precioso elemento, el cloruro de sodio, en el 
espesor mismo del detrítico horizonte. 

ienen las lluvias en seguida á completar la pu- 
rificación ya emprendida en el silencioso laborato- 
rio de la pampa. Bajando desde las alturas de los 
cerros esas aguas puras emprenden la parte del 
trabajo que les estaba encomendado; encuentran 
primeramente al sulfato de cal diseminado en las 
regiones periféricas en forma de masas blancas y 
terrosas y apenas disuelven de este cuerpo una 
infinitésima parte, continuando su marcha hacia 
las zonas más declives. Pero tropiezan aquí con 
los enormes depósitos de cloruro de sodio con- 
fundidos y mezclados con la espesa capa de are- 
nas de diluvium, y como esta sal es muy soluble, 
las aguas se cargan de ella casi" hasta saturación 
y prosiguen luego su curso imperturbable para ir 
á derramarse en las lagunas. Las sales de magne.- 
sia están encima del nivel porque ellas se deslizan 
de modo que permanecen casi inalterables en su 

uesto. 

Al llegar la época propicia, la industria huma- 

na solo se encarga pues de describir aquello que 


las aguas han preparado y perteccionado de este 
modo. Se descorteza el suelo de la pampa hasta 
llegar sobre la capa subterránea formada casi por 
una solución cloruro-sódica, y se esperan los me- 
ses del verano, dejando que la evaporación haga 
lo restante por su parte. Y aquí tenéis que al fin, 
sin los esfuerzos ni fatigas de nosotros, la tierra 
generosamente nos obsequia una porción de sus 
entrañas y que será mas tarde de las nuestras. 


Al tratar de la explotación de las salinas habia 


'" hecho referencia á un suceso que ha podido aquí 


observarse, y que consiste en que ciertos potre- 
ros alejados, anteriormente productivos, no se han 
vuelto á inundar desde hace ya algun tiempo. La 
explicación de esto es bien abria, recordando que 
por ser las lluvias los agentes que determinan el 
aumento del caudal de la capa líquida interior, 
toda vez que han disminuido en los últimos años 
que han pasado, dicha capa no ha podido exten- 
erse como antes hasta alcanzar esos potreros. 


No olvidaré tampoco de referiros un fenómeno 
que puede observarse en las lagunas de la pampa 
de las salinas. Durante el verano, cuando la eva- 
poración se realiza en grandes proporciones, es 
muy frecuente encontrar sokre los bordes de esas 
lagunas y en su fondo, agrupamientos cristalinos 
transparentes de formas y dimensiones muy varia- 
das, á los que se designa con el nombre de flores 
de sal. Hay otras agrupaciones de cristales que 
¿e presentan en grandes masas blancas, situadas 
siempre profundamente por debajo de las aguas y 
que han sido bautizadas, tal vez por esta circuns- 
tancia, con la denominación de sal de corazón. 


¿Cuál es la naturaleza de estas agrupaciones de 
cristales? Si se examina detenidamente una de es- 
tas flores de sa!, no se vacilará mucho para reco- 
nocer que se encuentra constituida por un gran 
número de maclas geminadas ó hemitropias de 
sulfato cálcico. Imaginaos primero un prisma 
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romboidal unioblícuo, forma cristalina del quinto 
sistema; suponed que .por medio de los trunca- 
mientos necesarios llegais á transformarlo en la 
variedad. llamada trapeziana, y que en seguida lo 
juntais con penetración é inversión á otro cristal 
de Ja misma clase de modo de formar una hemi- 
tropia, y tendreis entonces el elemento constitu- 

ente de las flores de sal. En cuanto á lo que se 
llama sal de corazón, no es otra cosa que una 
agrupación de cristales cúbicos de cloruro de so- 
dio que afectan dimensiones muy diversas. 

La evaporación que se verifica en las lagunas, 
es la causa que origina estos fenómenos de crista- 
lización. Y si recordais ahora el orden en que se 
sucedieron los depósitos de sales en el lago primi- 
tivo de la pampa, os explicaréis por idénticas ra- 
zones, que no es preciso repetir, las diferencias 
indicadas entre el yacimiento de la sal de corazón 
y el de las flores de sal. 

Y finalmente señores, ¿qué podríamos decir 
acerca del porvenir de las salinas? ¿Será cierto, 
como muchos piensan, que ellas cadera una du- 
ración indefinida? Los que solo se fijan en el dila- 
tado horizonte de la pampa, y ven por todas par- 
tes las cantidades enormes de sal diseminadas, y 
contemplan admirados la misterivsa regeneración 
de los potreros, y no se dan concepto exacto de 
tantas maravillas, pensarán seguramente que se 
hallan en presencia de un yacimiento inacabable 
que la Naturaleza nos obsequia como fuente infi- 
nitá de riquezas. 

Pero no abrigarán tan lisonjeras ilusiones los 
qué tengan el conocimiento completo de su orí- 
gen. Tiempos vendrán, lejanos ciertamente, en 
que despues de haber el hombre utilizado los 
cuantiosos productos que ellas nos ofrecen, las 
aras subterráneas solo arrastren en su trayecto 
al traves de la llanura esas arenas infecundas de- 
positadas allí por el diluvium. Y quien sabe tam- 
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bién si para entonces las evoluciones de la Tierra 
hacen repetir aquí los fenómenos pasados, así co- 
mo se han repetido tantas páginas en su intermi.- 
nable historia. . 


Señores: 


Han trascurrido ya doce años desde el día en 
que por la fuerza de una vocación irresistible con- 
traje compromiso con la ciencia; doce años de 
trabajos y de esfuerzos, pero también de ideales y 
esperanzas. 

Me halagó la ilusión de que talvez yo podía ser 
la primera mujer peruana que alcanzara el honor 
de ostentar la insignia doctoral; por eso vine á 
estos claustros á oir vuestra palabra y á disipar 
con ella mi ignorancia. 

Vengo hoy á solicitar vuestra justicia para que 
declardia si he conseguido llegar al fin que me 
propuse. 


Lima, Octubre 18 de 1898. 


LAURA EsTHER RODRIGUEZ. 


vV.. B. 
El Decano, 
MATICORENA. 
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O ROCtOr don Francisco García Calde- 
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don Pedro M. García. 
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. Decano de la Facultad de Ciencias. — Doctor 
don José Francisco Maticorena. 
Decano de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas. —Doctor don Luis F. Villarán. 
Delegado de la Facultad de Teología.—Doctor 
don Juan C. López. : 
"Delegado de la Facultad de Jurisprudencia. 
Doctor don Cesáreo Chacaltana. 
Delegado de la Facultad de-Medicina.— Doctor 
don Manuel C. Barrios. 
' Delegado de la Facultad de Letras. — Doctor 
don Pedro M. Rodriguez. 





. (1) Bub-Decano encargado del Dodanato. 
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Delegado de la Facultad de Ciencias.— Doctor 
don Martín Dulanto. Ñ 
Delegado de la Facultad de Ciencias.Políticas 
y Administrativas. —Doctor don Julio R. Loredo. 
Secretario: General de la Universidad.—Doctor 
don Federico León y León. 


Lima, Diciembre 23 de 1898. 


Sesión de apertura del año Universitario de mil 
ochocientos noventa y ocho 


En Lima, á los veintiun días del mes de Abril 
de mil ochocientos noventa y ocho, reunidos en 
el Salón General de la Universidad, bajo la presi- 
dencia del señor Rector doctor don Francisco 
García Calderón; el señor doctor don Lino Alar- 
co, Vice-Rector de la Universidad; los señores 
Decanos doctores Pedro Manuel García, Miguel 
Antonio de la Lama, Armando Velez, Isaac Alza- 
mora, José Francisco Maticorena, Luis Felipe Vi. 
larán Catedráticos doctores Manuel Alvarez 
Calderón, Diómedes Arias, Francisco Almenara 
Butler, Manuel C. Barrios, Mariano H. Cornejo, 
Aníbal Fernandez Dávila, Maximiliano Gonzalez 
_Olaechea, Juan E. Lama, Pedro A. Labarthe, Al- 
fredo 1. León, Juan C. Lopez, José Matías Manza- 
nilla, Manuel V. Morote, Manuel Santos Pasape- 
ra, Javier Prado y Ugarteche, Mariano lgnacio 
Prado y Ugarteche, Antonio Perez-Roca, Eleo- 
doro Romero, José María Quiroga, José Anselmo 
de los Ríos, Manuel Marcos Salazar, Adolfo Vi. 
llagarcía y el infrascrito Secretario, se leyó y 





aprobó el acta de clausura del año universitario 
de mil ochocientos noventa y siete. 

Concurrieron á la ceremonia el Excmo. señor 
don Nicolás de Piérola, Presidente Constitucio- 
nal de la República; el señor doctor don Enrique 
de la Riva-Agiiero, Presidente del Consejo y Mi. 
nistro de Relaciones Exteriores; el señor doctor 
don José A. de Lavalle, Ministro de Justicia, Cul. 
to é Instrucción; el señor don José María de la 
Puente, Ministri) de Gobierno y Policía; el señor 
Coronel José Rosa Gil, Ministro de Guerra y Ma- 
rina; el señor doctor don Ricardo L. Florez, Mi.- 
nistro de Fomento, y el señor doctor don Ricar- 
do Aranda, Director General de Justicia. 

El suscrito manifestó que el señor Catedrático, 
doctor don José Granda, no concurría á la sesión 
por encontrarse enfermo. Dió en seguida lectura 

un oficio del doctor Hildebrando Fuentes—al 
que acompañaba su discurso académico—, mani- 
festando que por hallarse ausente, no podía leerlo 
en el acto de inauguración del presente año uni- 
versitario. 

El que suscribe, por encargo del señor Rector, 
ocupó la tribuna y dió lectura al mencionado dis- 
curso, que versó sobre la “Política Financiera del 
Perú”; despues de lo cual S. E. el Presidente de 
la República, declaró abierto el año universitario 
de mil ochocientos noventa y ocho; con lo que 
terminó el acto. 


Lima, á 21 de Abril de 1898. 


El Secretario General, 
F. León Y LEÓN. 
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El Catedrático doctor don Hildebrando Fuentes se 
- excusa de leer el discurso de.apaártura que 
. le está: encomendado 


Zacna, Marso 12 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad: Mayof de San 
“Márcos de Lima. 


- Un deber profesional me retiene en esta ciudad, 
sin tener la esperanza dé regresar á la Capital de 
la República antes de la próxima apertura del 
presente año escolar. d 

Pero como no he descuidado la honrosa misión 
que US. me confiara tan benhévolamente, me es 
; grato enviar, adjunto al presente oficio, el discur- 
'* soque he confeccionado, en acatamiento. de las 
ilustradas órdenes de US. 

Ojalá sea él de su superior agrado, y sólo me 
resta suplicar á US. que excuse mi asistencia per- 
sonal y encargue á uno de los catedráticos de la 
" Ilustre Universidad, la lectura de mi discurso, y 
- acepten, desde luego, las más' sinceras manifesta- 
- ciones de mi gratitud. 


Dios guarde á US. 


- H. FUENTES. 


FACULTAD DE TEOLOGIA 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano ....... Dr. D. Pedra Manuel García. - : 
Sub-Decanmo... ,, , Nicolás La Rosa Sanchez 
Secretario..... , :)) Miguel Ortiz y Arnaez. . 
Pro-Secretario. ,, , Juan Clímaco J.opez. 


PERSONAL DOCENTE 


CATRDRAS CATEDRATIO0S PRINCIPALES CATEDRATICOOS ADJUNTOS 


Lugares Teológicos...... Dr, D. Miguel Ortiz y No tiene 
Arnses. 
Historia Eclesiástica.... » » Mateo Martí- Id. id. 
nez. 
Juan C. López. Id.- id, 
Luis A. Arce Dr, D. Alejandro 


Teología Dogmática..... » 
Teología Moral.......o.». » 


y Ruesta., Aramburá 
Sagrada Litárgia y Cóm- 
puto Eclesiástico...... » » Nicolás La Ro- No tiene 
sa Sánchez. 
Derecho Eolesiástico..... » » Nicolás La Ro- Id. ád. 
sa Sánchez. 
Oratoria Sagrada......... » » MiguelOrtizy Id. id. 
: Arnaez. 
Sagrada Escritura y Pa- 
trologÍB....o.ooo: oo. ss: » » Pedro Manuel ld. id. 
García. . 


Lima, Diciembre 24 de 1898. 
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Facultad de Teología 


Lima, 21 de Diciembre de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
árcos. 


He tenido el honor de recibir el apreciable ofi- 
cio de US. fecha 20 del presente y en contestación 
me es satisfactorio anunciarle que los señores Ca- 
tedráticos y alumnos de la Facultad que me hon- 
ro en presidir, han sido ya citados para que con- 
curran á esa Universidad el dia y horas indicados 
en su ya citado oficio.—Adjunta á esta nota en- 
contrará US. la relación de los alumnos premiados 
y la memoria que se sirve US. pedirme, 


Dios guarde á US. 


PEDRO MANUEL (ARCÍA. 


FACULTAD DE TEOLOGÍA 


Razón de los alumnos premiados en el presente año 
PREMIOS MAYORES 


La Contenta de Bachiller fué concedida al alumno 
don Fortunato Palma. 
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PREMIOS MENORES 


El Premio de Teología Dogmática (primer año), 
lo obtuvo don Aquíles Castañeda. 

El Premio de Teologia Moral (tercer año), lo 
obtuvo don Fortunato Palma, en suerte con don 
Aquiles Castañeda y don Augusto B. Philipps. 

El Premio de Sagrada Escritura y Patrología, 
lo obtuvo el Bachiller don Fermín B. Cano en 
suerte con don Manuel Ríos. 

El Premio de Liturgia y Cómputo Eclesiástico, 
lo obtuvo don Aquiles Castañeda. 

El Premio de Historia Eclesiástica (segundo 
año), lo obtuvo don Augusto B. Philipps. 

El Premio de Oratoria Sagrada, lo obtuvo el 
Bachiller don Fermín B. Cano. 

E. Premio de Lugares Teológicos, lo obtuvo 
don Augusto B. Philipps. 


Lima, 20 de Diciembre de 1898. 


MIGUEL ORTIZ Y AÁRNAEZ. 
Secretario de la Facultad. 
vV.. B.* 
El Decano, 
PEDRO MANUEL GARCÍA. 


MEMORIA 
Leída por el Decano de la Facultad de Teología, en 


la ceremonia de clausura del año nuiversita. 
rio de 1898. 


SxÑñor REoTOR: 


SEÑORES: 


de hoy del movimiento de la Facultad de 
Teología, en el presente año. 

Se han matriculado en los diversos cursos de la 
Facultad 16 alumnos; todos los que han dado sus 
exámenes, siendo aprobados por los respectivos 
jurados, unos con el calificativo de sobresalientes 
y otros con el de buenos. 

Han sido premiados: con la contenta de Bachi- 
ller don Fortunato Palma, y con premios menores 
los sefiores Fermín B. Cano, Aquiles Castañeda, 
Fortunato Palma y Belisario Philipps. 

Se han graduado en este año: de doctores don 
Fermín B. Cano, y de Bachiller don F. Palma. 

Concédanos Dios las bendiciones de la paz pú- 
blica, para que á su sombra prosperen los estu- 
dios en todas las Facultades. 


Pedro Manuel García. 


ss. con el deber de dar cuenta en el día 


FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano........ Dr. D. Ricado Heredia. 
Sub-Decano... ,, , Miguel A. de la Lama. 
Secretario ..... , , Juan E. Lama. 
Pro-Secretario. ,, , Ricardo Aranda. 


PERSONAL DOCENTE 
CATEDRAS CATEDRÁTICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Derecho Romano........ Dr. D. Lizardo Alza- 
MOFB.....o.o.. Dr. D. Juan E. La- 
ma. (*) 
od Legial e Luis F, Villa 
crpios de ación. » » Luis F, Villa- 
a ráb.......... » » Manuel V, 
Villarán. 
Derecho Eclesiástico... » » Ricardo Here- 
didas » » Rioardo 
Aranda. (*; 
Derecho Civil Común 
(ler. ourso)........».... » » Cesáreo Cha- 
caltana ...... » » Lizardo Al- 
, zamora. (*) 
Derecho Pens!........... » » Ricardo Here. 
Macast . » » Mariano l, 
Prado 
U o. 


Derecho Civil Común 
(20, CUBO) c.ooooosoo:o » » José M. Jimé- 
, DO ...oomormo.. PD» F, Gerardo 
Chaves. 
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Derecho Civil Especial, Dr, D. Manuel 8. Pa- 
sapera......... Dr. D. Diomedes 
Arias. 


Teoría del Enjuicia- 
miento y Práctica Po- 
renso (ler. curso).... » » Emilio A. del 


co. » » Estanislao 
Pardo de 
Tooría del Enjuicia- 
miento y Práctica Po- 
rense (20. curso)...... » » Miguel A. de 
la Lama....... » » Felipe de Os- 
ma y Pardo 
Historia del Derecho 
Peruano.. ............. » » Eleodoro Rome- 
A » » Javier Pra- 
do y Ugar- 
e. 


EA EY 


(*) En eoncurso. 


Lima, á 23 de Diciembre de 1898. 


Vuelvo á hacerse cargo del Decanato el doctor 
Heredia 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, Marzo 14 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


S. R. 


Tengo el honor de comunicar á US. que, en vir- 
tud de haber desaparecido con el completo resta- 








blecimiento de mi salud, la causa que determinó 
mi separación temporal del Decanato; he vuelto á 
hacerme cargo de él, desde la fecha. 

Aprovecho de esta ocasión para reiterar 4 US. 
pe seguridades de mi más distinguida considera- 
ción. 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 





Se encarga del Decanato el doctor don Miguel A. 
de la Lama. 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, 4 24 de Marzo de 1898. 


Señior Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


S. R. 


Debiendo ausentarme de esta capital por un 
.brebe término que no excederá de quince días, 
queda á cargo del Decanato el - Sub-Decano doc- 
tor don Miguel A. de la Lama. 

Lo que comunizo á US. para los fines á que hu- 
biere lugar. 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 
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So encarga de la Cátedra de Derecho Civil Común 
primer curso el docter don Lizardo Alzamera 


Pacultad de Jurioprudencia 
Lima, á 20 de Abril de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


S. R. 


Tengo el honor de comunicar á US. que á cau- 
sa de tener que ausentarse de la República el se- 
flor doctor don Cesáreo Chacaltana, Catedrático 
principal titular del primer curso de Derecho Ci- 
víl Común, se ha encargado de la clase, el Cate- 
drático Adjunto de la misma señor doctor don Li- 
zardo Alzamora, á partir del 1.* del corriente mes. 


Dios guarde á US. 


MIGUEL ANTONIO DE LA LAMA. 





Vuelve á hacerse cargo del Decanato el doctor don 
Ricardo Heredia 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, d 22 de Abril de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


S. R. 


Me es grato comunicar á US. que desde la fe- 
cha he vuelto á encargarme del Decanato de la 
Facultad, que durante mi ausencia de esta capital 
dejé á cargo del Sub-Decano señor doctor don 
Miguel A. de la Lama. 


Dios guarde á US. 
R. HEREDIA. 


ratas 


Nommbrando Delegado al Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública ál doctor don José M. Jimenez 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, d 5 de Mayo de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


S. R. 


Me es grato comunicar á US. que la Junta de 
Catedráticos de esta Facultad, en sesión de ayer, 
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ha elegido al señor doctor don José Mariano Ji- 
menez para que sustituya al señor doctor don Ce- 
sáreo Chacaltana en el cargo de Delegado de la 
Facultad ante el Consejo Universitario, que ha 

uedado vacante por la separación temporal del 
doctor Chacaltana, de que dí cuenta á US. en uno 
de mis anteriores oficios. 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 


So encarga de su Oátedra el doctor Ohacaltana 


Facultad de Jurisprudencia 


Lima, ád 10 de Junto de 1898. 
Señor Rector de la Universidad. 
S. R. 


Me es grato comunicar á US. que desde el pri- 
mero del corriente se ha reincorporado en esta 
Facultad el Catedrático principal del primer cur- 
so de Derecho Civil Común señor doctor don Ce. 
sáreo Chacaltana, encargándose tanto de la regen- 
cia del mencionado curso, como de la representa- 
ción de la Facultad ante el Consejo Universitario. 


Dios guarde á US. 


R. HEREDIA. 
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Concurso de la Cátedra Principal de Derecho 0i- 


vil Común, (segundo curso)yíde la 
Cátedra Adjunta de Teoría del Enjuiciamiento y 
[Práctica Forense (segundo año) 


Yacultad de Jurisprudencia 


Limá, d 10 de Junio de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


S. R. 


Me es grato remitir al despacho de US., los ex- 
pedientes seguidos para proveer por concurso la 
Cátedra principal de Derecho Civil Común, se- 
gundo curso, y el cargo de Catedrático adjunto 
de Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense 
segundo afio; en que han resultado aprobados res- 
pectivamente el señor doctor José Mariano Jime- 
nez y el señor doctor Felipe de Osma. 


Dios guarde á US. 
R. HEREDIA. 





Lima, 4 10 de Junio de 1898. 
Remítanse los expedientes á la Comisión de Re. 
glamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEÓN. 
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Señor Rector: 


En este expediente de concurso, para la provi- 
sión del curso de Catedrático Principal de la se- 
unda asignatura de Derecho Civil Común, en la 
Facultad e Derecho, se han llenado todas las for- 
malidades prescritas por el Reglamento General 
de Instrucción. Puede en consecuencia el Consejo 
Universitario aprobar dicho concurso y comuni- 
car al señor Ministro del Ramo el nombre del can- 
didato, aprobado doctor don José Mariano Jime- 
nez, para los efectos del artículo 253 del citado 
Reglamento. 


Lima, Junio 23 de 1898. 


L. F. Villarán. Ziaac Alzamora. 
M. C. Barrios. 





Señor Rector: 


Se han llenado en este expediente todas las for- 
malidades reglamentarias relativas á la provisión 
en Concurso. Puede en consecuencia el Consejo 
Universitario darle su aprobación, y US. expedir 
el título de Catedrático Adjunto del segundo cur- 
so de Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Fo- 
rense, en favor del doctor don Felipe de Osma y 
Pardo único concurrente, y que mereció la apro- 
bación de la Facultad de Derecho: 


Lima, Junio 23 de 1898. 


£L. F. Villarán. Zsaac Alzamora. 
M. O. Barrios. 


O 
Lima, á 2 de Julio de 1898. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEÓN. 





Lima, d 7 de Julio de 1898. 


Visto en sesión de la fecha, y habiendo sido 
aprobados los informes de la Comisión de Regla- 
mento; solicítese del Ministerio de Instrucción la 
expedición del título respectivo, en tavor del doc- 
tor don José Mariano Jimenez: expídase el co- 
rrespondiente titulo al doctor don Felipe de Osma 
y Pardo: comuníquese á la Facultad de Jurispru- 
dencia: publíquese en los Anales y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEÓN Y LEÓN. 





Concurso de la Oátedra Adjunta de Teoría del En. 
juiciamiento y Práctica Forense (primer curso) 


Facultad de Jurisprudenciá 


Lima, á 15 de Noviembre de 1898. 
Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 
S. R. 


Me es grato remitir al despacho de US. para 
los efectos á que se contrae el artículo 253 del Re: 
a 40 
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glamento General de Instrucción Pública, el ex- 
pediente seguido para proveer por concurso el 
cargo de Catedrático Adjunto del primer curso de 
Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense. 


Dios guarde á US. 
R. HEREDIA. 





Lima, á 18 de Noviembre de 1898. 


Informe la Comisión de Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LrEónN Y LEÓN. 





Señor Rector: 


En este expediente, seguido por la Facultad de 
Jurisprudencia ple proveer el cargo de Catedrá.- 
tico Adjunto del primer año de Teoría del Enjui.- 
ciamiento y Práctica Forense, se han observado 
escrupulosamente las disposiciones del Reglamen- 
to General de Instrucción Pública. Puede en con- 
secuencia, el Consejo Universitario aprobar el 
concurso verificado y US. expedir el correspon- 
diente título al doctor don Estanislao Pardo de 
Figueroa, que ha sido el opositor aprobado, en 
conformidad con lo que dispone el artículo 253 
del Reglamento General. 


Lima, Noviembre 22 de 1898. 


L. P. Villarán. Zsaac Alzamora. 
M. 0. Barrios. 


AAA A 





Lima, 4 30 de Noviembre de 1898. 
Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEÓN. 





Lima, 4 6 de Diciembre de 1898. 


Visto en sesión de la fecha y habiendo sido 
aprobado el informe de la Comisión de Regla. 
mento; expidase el título de Catedrático Titular 
Adjunto, del primer año de Teoría del Enjuicia- 
miento y Práctica Forense, en favor del doctor 
. Estanislao Pardo de Figueroa: devuélvase á la 
Facultad de Jurisprudencia el expediente adjunto, 
remitiéndosele el título respectivo, del que se to- 
mará razón, y publíquese en los Anales Universi- 
tarios. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEÓN Y LEÓN. 





FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 
Graduados durante el año de 1898. 
BACHILLERES 


Emilio Althaus, natural de Lima, de 22 años, se 
graduó el 31 de Agosto. Título de su tésis; 
"Sucesión Conyugal.” 
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Oscar Barrenechea y Raygada, natural de Lima, 
de 23 años, se graduó el 16 de Noviembre. 
Título de su tésis: “Expulsión de extrangeros.” 

Oscar César Barrós, natural del Callao, de 23 años, 
se graduó el 28 de Setiembre. Título de su 
tésis: “Algunas cuestiones criminológicas des- 
de el punto de vista de la Escuela Positiva.” 


Ezequiel F. Burga, natural de Cajamarca, de 30 
años, se graduó el 12 de Octubre. Título de 
su tésis: “Dada la posesión definitiva de los 
bienes de un ausente ¿puede ó nó éste anular 
las enagenaciones y gravámenes que el posee- 
dor hubiese realizado en dichos bienes? 


David C. Caballero, natural de Jauja, de 34 años, 
se graduó el 12 de Octubre: Título de su té.- 
sis: “Injusticia del Corso Marítimo.” 
Mariano Lino Cornejo, natural de Lima, de 21 
años, se graduó el 31 de Agosto. Título desu 
tésis: “La evolución de la propiedad.” 


Leopoldo Cortéz, natural de Lima, de 46 años, se 
graduó el 23 de Noviembre. Titulo de su té- 
sis: “Aspecto económico del Derecho Civil.” 

Ricardo Alberto Espinoza, natural de Lima, de 24 
años, se graduó el 24 de Agosto. Título de su 
tésis: “¿Cuál de los poderes Legislativo 6 Ju- 
dicial debe ejercer el Derecho de gracia en 
los delitos comunes?” 

Eliseo Fernández Rivera, natural de Arequipa, de 
29 años, se graduó el 30 de Noviembre. Tí- 
tulo de su tésis: “Extradición.” 

Edmundo de la Fuente, natural de Lima, de 24 
años, se graduó el 24 de Agosto. Título de su 
tésis: “Condición de la Propiedad Privada en 
las guerras marítimas.” 

Leoncio García Irigoyen, natural de Lima, de 23 
años, se graduó el 2 de Noviembre. Título de 
su tésis: “Paternidad natural.” 

José del Carmen Gallardo, natural de Hualgayoc, 


JE E 
de 25 años, se graduó el 23 de Mayo. Título 
de su tésis: “Delincuencia de menores.” 

César Larco, natural de Lima, de 24 años, se gra- 

.duíó el 22 de Junio. Título de su tésis: “La lo. 
cura ante el Derecho Penal.” 

Gerardo Lugo, natural del Cerro de Pasco, de 24 
años, se graduó el 28 de Setiembre. Título de 
su tésis: “Condición de los hijos adulterinos.” 

Maximiliano Oyola, natural de Lambayeque, de 24 
años, se graduó el 2 de Noviembre. Título de 
su tésis: “¿La prescripción precaria de bienes 
da lugar á prescripción?” 

Gonzalo Bineda Iglesias, natural de Cajamarca, de 
24 años, se graduó el 16de Noviembre. Títu- 
lo de su tésis: “¿Se justifica la pena capital en 
el nuevo campo del Positivismo?” 

J. Melecio Ponce, natural de.Lima, de 24 años, se 
graduó el 28 de Noviembre. Título de su té- 
sis: “¿El marido que no ha pedido la nuli- 
dad de su matrimonio, fundándola en suimpo- 
tencia natural, tiene ó no obligación de aceptar 
como suyos los hijos de su consorte?” 

Manuel C. RodHiguez. natural de Lucma, de 25 
años, se graduó el 27 de Julio. Título de su 
tésis: «¿Bl matrimonio por su naturaleza tiene 
ó6 nó carácter religioso?” 

Pedro Crisólogo Rodriguez, natural de Parinaco- 
chas, de 39 años, se graduó el 14 de Setiembre. 
Título de su tésis: “Necesidad de la interven- 
ción del Ministerio Fiscal, despues de entabla- 
me querella en los delitos contra la honesti- 
dad.” 

Juan G. Salazar, natural de Lima, de 22 años, se 
graduó el 23 de Marzo. Título de su tésis: 
“Delitos Políticos.” 

Francisco Urteaga, natural de Cajamarca, de 29 
años, se graduó el 14 de Setiembre. Título de 
su tésis: “Derecho de representación en las 
sucesiones ilegítimas.” 
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DOCTOR 


Matías León, natural de Lima, se graduó el 7 de 
Diciembre. Título de su tésis: “Arbitraje obli- 
gatorio en los juicios de los Magistrados.” 


Lima, Diciembre 24 de 1898. 





FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 


Razón de los alumnos aprobados en los exámenes 
generales de 1898. 


PRIMER AÑO 


Derecho Natural y Principios Generales de Legisla- 
ción y Derecho Romano. 


César Dagoberto Acuña, Augusto Alva, Andrés 
Alvarez Calderón, German Amat y León, Alejan- 
dro Arenas, Germán Aparicio, Grerardo Balbue- 
na, Ricardo Boza, Francisco F. Burga, Santiago 
Calderón, Carlos A. Calle, Pedro Carrasco, Do- 
mingo Castro, Oscar Cebrian, Manuel J. Cucho, 
José Erausquin, Carlos Escribens, Manuel Espi- 
noza Anduaga, Francisco Flores Chinarro, Nico- 
lás Fariña, Manuel E. Guerrero, Jesus F. Gonza- 
les, Edmundo N. Habich;, German Hidalgo y Re- 
velo, Blas Taliío Huguet, José H. Hinojosa, Mi- 
guel A. de la Lama, Francisco R. Lanatta, Jorge 
Ricardo Linch, Carlos Medel y Morales, Manuel 
Jesús Mendoza, Luis Miro-Quezada, Darío Nava- 
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rro Már, Luis F. Navarro Neyra, Juan de Osma 
y Pardo, Luis Ótero y Otero, Carlos Palacios Vi. 
lacampa, Rómulo Paredes, Carlos de Pauta, Luis 
Pazos Varela, Federico Pflucker, Amadeo Rivera, 
Gerardo Romero, Daniel Rossel, Arturo Rubio, 
José Joaquín Sotelo, Héctor Valdivia, Isaac Ve- 


lasquez Jiménez, Julio Villegas, César Vertiz, Ma- 
nuel A. Zao, Zavala Carlos. 


SEGUNDO AÑO 


Derecho Eclesiástico y Derecho Civil Común ( primer 
curso.) 


Carlos Arturo Adriansen, Carlos O. Arana, 
Luis G. Arce, Alfredo Barrantes, Rómulo Botto, 
Demetrio Calderón, Emilio Castelar, Augusto Ca- 
zorla, Carlos Cedano, Genaro Cisneros, José Ma- 
ría Corzo, Ernesto Courrejolles, Juan Francisco 
Coz, José S. Chiriboga, Alejandro Delgado, 
Eduardo Donaire, Aurelio Gamarra Gutierrez, 
Aurelio Gamarra Hernandez, Belisario Godoy, 
Manuel M. Gonzales, Julio Gonzales Prada, Dario 
Gutierrez, Teófilo Ibarra, Agustín Lanatta, Víc- 
tor D. Larreátegui, Rafael Eduardo Llosa y Ri- 
vero, Manuel A. Maurtua, Juan M. Neyra, Her- 
nan Noriega, Raul Noriega, Carlos Panizo y Or- 
begozo, Emilio Pró, Carlos M. Ramos, Urbano 
Revoredo, Pedro Rivera y Piérola, Luis G. Santa 
María, Lorenzo Saravia, Darío Urmeneta, Hora- 
cio Urteaga, Luis José Varela y Orbegozo, Fran- 
cisco Velarde Alvares. 


TERCER AÑO 


Derecho Penal Filosófico y Positivo y Derecho Civil 
Común (segundo curso.) 


Ezequiel F. Ayllon, Demetrio Aspiazú, Pedro 
Roberto Azpur, José E. Barco, Lizardo Beas, 
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pen Pablo Berninzon, Oscar Blondet, Luis N. 

ryce, Manuel Carbajal, Luis F. Carranza, Benja- 
mín Carrasco, Luis F. de las Casas, Oscar Chavez, 
Vicente H. Delgado, José Antonio Deluchi, An- 
drés Echevarría, Enrique Ego-Aguirre, Ricardo 
Elías y Arias, Adan Espinoza Saldaña, Federico 
Galvez, José B. Gandolfo, Arturo García, Carlos 
Gomez Sanchez, Ladislao Graña, Rafael Grau, Jo- 
sé M. de la Jara y Ureta, Darío Juarez, Alfredo 
Lafosse, Carlos Larrabure y Correa, José Larrea, 
Pedro Manuel La Riva, Eleodoro Macedo, Enri- 
que Martinelli, Aníbal Maurtua, Leonardo del Ma. 
zO, Antonio Menendez, Ulises Montoya, Alejan- 
dro Morales, Lorenzo de Jesús Mugurusa, Juan 
Noriega del Aguila, Manuel Augusto Olaechea, 
José Ortíz de Zevallos, Lucas Ricardo Oyague, 
Fernando Palacios, Federico Panizo, Luis Felipe 
Paz Soldan, Pelayo Puga, Francisco Quiróz, Ma. 
nuel Ramirez Velasquez, Ricardo Rey y Boza, 
Carlos A. Robles, Francisco Romero, Demetrio 
Saco, Alberto Salomón, Julian de la Cruz Sanchez, 
Raimundo F, Sanchez Rodriguez, Moises Sanchez, 
José Sanchez Tirado, Samuel Sayan y Palacios, 
Pedro F. de Serdio, Enrique Silva, Mario Sosa, 
Francisco Tudela y Varela, Wenceslao Villar, 
Toribio Celso Zuleta. 


CUARTO AÑO 


Derecho Civil Especial. — Comercio, Minerta y Aguas 
y Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense 
(primer curso.) 


Emilio Althaus, Julian Calderón, Mariano: Lino 
Cornejo, Leopoldo Cortéz, Leoncio García Jrigo- 
yen, César Larco, Edmundo La Fuente, Carlos A, 
Lozano, Gerardo Lugo, Hugo Magill, Clemente 
Palma, Manuel C. Rodríguez. 





QUINTO AÑO 


Zeorta del Enjuiciamiento y Práctica Forense, (segun- 
do curse) ¿ Historia del Derecho Peruano. 


Roberto Arturo Bao, Eulogio Cabada, Fernan- 
do Elizalde, Luis Felipe Gandolfo, Francisco de 
P. Gastiaburá, Juan Manuel Gonzales, Remigio 
La Rosa, Fernando León, Antonio Miró-Quesada, 
Luis Odar y Seminario, Melecio Ponce, José 
Mercedes Puga, Emilio Ramirez, Francisco Reca- 
varren, Juan de Dios Salazar y Oyarzabal, Fran- 
cECO Urteaga, Juan de la Cruz Veizaga, Gerardo 

añez. 


Lima, Diciembre 20 de 1898. 


J. E. LAMA. 
Secretario. 
V.. B. 
HEREDIA. 





FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 
Razón de los alumnos premiados 
PREMIOS MAYORES 


Contenta del grado de Doctor.— Bachiller don Fer. 
nando León. 
Contenta del grado de BachillerDon Antonio 
Menéndez. 
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PREMIOS MENORES 
Premios de año 


Primer año.—Francisco R. Lanatta. 

Segundo año.—Sorteado entre Manuel Antonio 
Maúrtua y Ernesto Courrejolles, lo obtuvo Maúr- 
tua. 

Tercer año.—Antonio Menéndez. 

Quinto año.— Bachiller Fernando León. 


MENCIONES HONROSAS 


Derecho Natural.—Manuel Alberto Zaa. 

Derecho Romano.—Sorteada entre Luis Miró- 
Os Luis Pazos Varela, Federico Pflucker y 

rlos Zavala, la obtuvo Pflucker. 

Derecho Eclesiástico. — Augusto Cazorla. 

Derecho Civil Común, primer curso.—Ernesto 
Courrejolles. 

Derecho Civil Común, segundo curso.—Carlos 
Gómez Sánchez. 

Derecho Penal.— Enrique Ego-Aguirre. 

Historia del Derecho Peruano.—Bachiller An. 
tonio Miró-Quezada. 

Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense, 
segundo curso.—Bachiller José Mercedes Puga. 


Lima, Diciembre 22 de 1898. 


J. E. Lama. 
Secretario. 
V.. B. 
HEREDIA. 
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MEMORIA 


Leida por el Decano de la Facultad de Inrisproden- 
cia, en la ceremonia de clausura del año uni. 
versitario de 1898. 


SEÑOR REO0TOR: 


to General de Instrucción Pública, dándoos 

cuenta, en esta clásica ceremonia, de las labo- 
res de la Facultad de Jurisprudencia en el año es- 
colar que termina. 

El cuerpo docente de la Facultad ha cumplido 
satisfactoriamente sus deberes, como lo habréis 
notado en los partes mensuales que he tenido la 
honra de pasar á US., especificando el número de 
lecciones dictadas por los respectivos Catedráti- 
cos, siéndome satisfactorio declarar públicamente, 
que los señores Cátedráticos han concurrido á.dic- 
tar las lecciones de sus cátedras con una puntua- 
lidad que habla muy alto en favor del noble mi- 
nisterio que ejercen y del interés con que, á por- 
fía, procuran corresponder á la confianza en ellos 
depositada. 

| porvenir de la Patria está cifrado en la ju- 
ventud que se instruye en nuestros claustros, por- 


ds: el deber que me impone el Reglamen- 


— 324 — 
que la instrucción facultativa es la que forma los 
hombres que deben rejir los destinos del país en 
los diversos ramos de la administracción pública; 
y comprendiendo así, los señores Catedráticos 
consagran á la enseñanza todas las energías de su 
inteligencia, toda la abnegación del patriotismo, 
para dar á sus cursos la extensión y profundidad 
que reclama la ciencia del Derecho, cuyas gran- 
diosas conquistas en la vida jurídica de los pue- 
blos no pueden pasar desapercibidas para los que 
ejercen cl magisterio; pues no es posible, ni con- 
veniente, permanecer rezagaJos, acariciando los 
añejos dogmas de la vieja escuela, mientras el mo- 
vimiento evolutivo de las teorías modernas abre á 
la inteligencia más amplios y esplendorosos hori- 
zontes. 


al 
 * 


La extraordinaria extensión que tenía la cáte- 
dra de Derechos Especiales y la necesidad de am- 
“pliar los estudios del Derecho Civil de minas, aguas 
y agricultura justifican la división que se ha he- 
cho en dos cátedras: una de Derecho Civil de Co- 
mercio y otra de Derecho de minas, aguas y agri- 
-cultura: división acordada por la Junta de catedrá.- 
ticps, y que ha merecido la aprobación del Con- 
jo Universitario y del Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública; quedando ambas cátedras á car- 
go del Catedrático titular, el muy respetable é 
ilustrado compañero, señor doctor Pasapera, á 
quien se debe la implantación de esos estudios en 
nuestra Facultad. 


+ 
* 


En el presente año se han provisto en concurso 
la Cátedra Principal de Derecho Civil (2.* curso,) 
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y las adjuntas de Teoría de Enjuiciamiento Civil 
y Criminal, habiéndolas obtenido, respectivamen- 
te, los señores Catedráticos doctor don José Ma. 
riano Jimenez, doctor don Estanislao Pardo Figue- 
roa y el doctor don Felipe de Osma y Pardo, des. 
pues de someterse á las severas pruebas de Regla- 
mento. 


Hoy están ya servidas todas las Cátedras prin- 
cipales de la Facultad, por Catedráticos propieta- 
rios; y sólo faltan tres adjuntías, de las cuales, una 
está en tramitación para proveerse, como lo pres- 
cribe el Reglamento, y las otras dos están á cargo 
de Catedráticos interinos, á quienes, en concepto 
de los interesados, favorece la ley de 27 de Se- 
tiembre de 1893; por cuya razón, suspendí sacar- 
las á concurso mientras el Supremo Gobierno re- 
suelve lo conveniente. | 


Ll 
k + 


En la Facultad sólo falta para completar los 
estudios jurídicos la cátedra de Jurisprudencia 
Médica, cuya creación ha sido acordada por la 
Junta de Catedráticos. 2. 


El ilustre magistrado de Francia y eminente pe- 
nalista, Luis Proal, ponderando la importancia de 
la Medicina legal para el jurisconsulto, dice: “en- 
tiendo que sería sumamente útil el obligar á los 
estudiantes de Derecho á seguir un curso sobre 
las enfermedades mentales, no porque si algún día 
llegan á ser magistrados puedan por si mismos re- 
solver estas cuestiones, sin el auxilio de peritos 
médicos; pero al menos para que se libren de gra- 
ves errores y sepan distinguir y conocer las cosas 
en las cuales el acuerdo debe ser sometido al exá. 
men de un médico alienista. El criminalista Mi- 
ttermaier exije el estudiv de esta asignatura, para 
completar los estudios jurídicos del magistrado. 
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En la Facultad de Derecho de París dicta actual. 
mente este curso el doctor Dubuisson, creado por 
el Congreso de antropología, á propuesta del sa- 
bio penalista M. Lacasagne. 

No dudo de que en el peo de reforma de 
la ley de Instrucción, se habrá consignado la cá 
tedra de Jurisprudencia Médica, como parte inte- 
grante del plan de estudios de nuestra Facultad; 
y una vez llenado ese vacío, comenzará á funcio- 
nar la nueva cátedra. 


e 
* 


Cumpliendo una prescripción reglamentaria, se 
ha celebrado en este año dos conferencias: una de 
Derecho Civil Común (primer curso.) y otra de 
Derecho Penal Filosófico. No ha sido posible que 
esos certámenes sean más frecuentes, tanto por- 
que la estrechez del tiempo en los últimos meses 

el año escolar no lo permite, como porque los 
alumnos tienen que emplear en prepararse para 
aquellas actuaciones el tiempo que necesitan para 
asistir á las lecciones diarias de sus clases, siendo 
pocos los que pueden atender, á la vez, á una y 
otra labor. Por eso, se alternan anualmente las 
clases que deben tomar parte en las conferencias; 
y se concilin, de esa manera, la puntual asistencia 
de los alumnos á las lecciones diarias con la parti- 
cipación en aquellos ejercicios académicos. 


e 
+ e 


Con motivo de haberse enfermado nuestro dis- 
tinguido y laborioso compañero el doctor don 
Emilio A. del Solar, se hizo cargo de la cátedra 
de Teoría del Enjuiciamiento Civil y Práctica Fo- 
rense el Catedrático adjunto doctor don Estanis- 


lao Pardo Figueroa, quien ha desempeñado cum- 
plidamente la regencia de esa asignatura. 


* 
Y + 


Habiendo aumentado :extraordinariamente el 
número de alumnos de la Facultad en los últimos 
años, pues de go á 100 que era antes de ahora el 
promedio de los matriculados, en este año ha as- 
cendido á 275, ha aumentado en la misma propor- 
ción el trabajo de la Secretaría; pues es preciso - 
consignar en los libros respectivos el movimiento 
disciplinario de la Facultad, abriendo á cada alum. 
no una cuenta corriente, en que se asienta su ma. 
trícula, las faltas de asistencia á las clases, los exá.- 
menes, los grados y nemás actuaciones en que in. 
terviene. | 

Habiendo observado US., en sus frecuentes vi. 
sitas á nuestra oficina, la excesiva labor de los em- 
pleados, tuvo á bien proponer al Consejo Univer- 
sitario el aumento de la renta del Jefe de la Secre- 
taría, y se acordó por unanimidad ese acto de ex- 
tricta justicia en favor de un antiguo y meritísi- 
e compañero de magisterio, doctor don Juan E. 

ma. 

Considero, también, justo que se aumente el ha- 
ber del Oficial Auxiliar de la Secretaría, desde 
que se ha triplicado el trabajo, hasta el punto de 
ser necesario contratar un amanuense en las épo- 
cas de matrícula y exámen para atender al extraor- 
dinario movimiento del despacho. 

Y ya que me ocupo de ésto, debo recomendar 
á la consideración de US. al modesto, pero inteli- 
gente y laborioso empleado, don Glicerio Fernán- 

ez, quien, bajo la dirección de su digno Jefe, el 
doctor Lama, ha contribuído á la acertada orga- 
nización y buena marcha de la Secretaría. 


* 
X % 
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La ley de 2 de Diciembre de 1895 autoriza el in- 
reso de los aspirantes á la Facultad de Jurispru- 
dencia: sin ningún estudio prévio en la de Letras. 
Los inconvenientes de tan inconsulta disposición 
lo estamos palpando en los exámenes anuales, pues 
la falta de preparación suficiente en los alumnos 
ue no han cursado siquiera el primer año de la 
acultad de Letras, no permite á los cursantes de 
Jurisprudencia estudiar con provecho los ramos 
de nuestra Facultad, que tienen por base la ense- 
señanza de la Filosofía, de la Historia y de la Li. 
teratura, que sólo se dictan satisfactoriamente en 
la Facultad de Letras. 

El prurito de innovarlo todo es la causa de que 
nuestros legisladores hayan puesto mano profana 
en el sagrado tabernáculo de la Instrucción públi- 
ca, cuya custodia debe estar reservada á las com- 

etencias literarias, que, como las antiguas vesta- 
es, son las llamadas á velar porque no se extinga 
la luz de la verdad en el inviolable santuario de la 
ciencia. 


* 
* * 


En cuanto á la disciplina, sólo tengo palabras 
de legítima complacencia para los alumnos. 

La conducta respetuosa de éstos; su acatamien- 
to á las órdenes de sus superiores; la regular asis- 
tencia á las clases, y el no realizarse jamas en es- 
tos claustros esos escándalos que son frecuentes 
en algunos establecimientos de instrucción, hablan 
bastante, en favor de la moralidad de nuestros es- 
colares. 

Tengo la satistacción de decir que una amisto- 
sa y paternal advertencia de parte del que habla 6 
de los sefiores Catedráticos, basta para que no se 
repitan las faltas en que algunos pudieran incurrir, 
por inadvertencia ú olvido involuntario de las 
prescripciones del Reglamento interior, 


- hos AN 





El resultado de los exámenes no es tan satisfac- 
torio, como sería de desear; pero ello es debido, 
como lo he dicho antes, á la escasa preparación de 
los jóvenes que ingresan en la Facultad, sin los 
estudios filosóficos é historicos de la de Letras; y 
á que el número de matriculados es hoy tres ve: 
ces mayor que el de otras épocas; lo que, como es 
natural, aumenta las contingencias desfavorables 
del exámen. 

El hecho de que los alumnos que hacen sus es- 
tudios preparatorios en la Facultad de Letras ob- 
tienen, casi siempre, en la de Jurisprudencia cali. 
ficativos honrosos en sus exámenes anuales, mien.- 
tras que lóds que no traen esa preparación, su apla- 
zamiento, por lo general, es inevitable, es la más 
elocuente protesta contra la ley de 1895, que no 
exije siquiera el estudio del primer año de Letras 
para matricularse en Jurisprudencia. 

El éxito satisfactorio obtenido en los exámenes 
del quinto año, confirman lo que llevo dicho: de 
los 18 alumnos examinados y aprobados—38 lo han 
sido con el calificativo de sobresaliente, siendo 
notable la lucidez con que todos se han expedido; 
sd precisamente estos alumnos, en su totalidad, 

an hecho los estudios preparatorios de la Facul- 
tad de Letras, antes de ingresar en la de Jurispru- 
dencia. 

Llamo sobre este punto la atención de US., por- 
que es urgente poner remedio al mal que deplo- 
ramos, derogando la inconsulta ley á que me he 
referido. 


>x 
+ 
El número de alumnds matriculados, el de los 


graduados y el de los que han rendido exámen 
consta de los anexos á esta memoria. 
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Nuestra modesta Biblioteca se ha aumentado 
este año con nuevas obras, que sirven de consulta 
á los señores Catedráticos; y poco á poco iremos 
aumentándola con las producciones de los mejo- 
res tratadistas que se ocupan en los diversos ra- 
mos de la ciencia que cultiva la Facultad, desti. 
nando á ese fin una parte de los fondos especiales 
que nos corresponden, conforme al artículo 327 
del Reglamento General de Instrucción Pública. 


e 
* 


No debo concluir, señor Rector, sin tributaros, 
en nombre de mis compañeros de magisterio, pú. 
blico testimonio de gratitud, por el interés con 
que procuráis impulsar el progreso moral y eco- 
nómico de la docta institución que presidis. 


Vuestra labor no será perdida para la Patria. 

Esta juventud que recibe los beneficios de vues- 
tra sabia administración, no olvidará á su insigne 
benefactor, á quien ve diariamente, ocuparse, con 
la solicitud de un padre, en todo lo que puede 
contribuir á la prosperidad y esplendor del pri- 
mer centro científico y literario de la República. 


En el silencio de los claustros; lejos del estré. 
pito de las convulsiones políticas que todo lo en- 
venenan; sin más estímulos que los del honor y el 
bien de la Patria, consagráis todas vuestras ener- 
gías al cumplimiento del deber; y es justo que en 
ocasion solemne, como la presente, y ante el ilus- 
tre mandatario que solemniza esta ceremonia, os 
rinda, en nombre de la juventud, homenaje de fi- 
líal cariño y de sincero reconocimiento. 

La Universidad de San Marcos, permitidme, se- 
for, que lo diga: es el pedestal más hermoso so- 
bre el que se levantará algún día el monumento 
que inmortalizará vuestro nombre. 

La juventud no debe olvidar que la ggatitud es 


uno de los sentimientos más nobles del corazon; y 
sin que ello signifique lisonja cortesana, debemos 
agradecer á S. E. el Jefe del Estado la decidida 
protección que presta á la Universidad, facilitán- 
dola, por los medios legales á su alcance, cuanto 
ha menester para el logro de su elevado misión. 

Si, como lo anhela el patriotismo, un gobierno 
ilustrado, cual el presente, rije los destinos del 
país en el próximo período constitucional, fomen- 
tando de preferencia la instrucción pública: y se 
consolidan el orden y la trasmisión tranquila del 
Supremo Poder Ejecutivo, bendeciremos á la Pro- 
videncia; porque, después de los cruentos infortu- 
nios que eclipsaron las glorias nacionales, asoma 
en el horizonte de la patria, entre los últimos ce- 
lajes del siglo que espira y los primeros albores 
del siglo que nace, la plácida mañana que presa- 
gió en Ayacucho el triunfo definitivo de la Liber- 
tad y del Derecho. 


Lima, Diciembre 24 de 1898. 


RR, Heredia. 
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FACULTAD DE MEDICINA 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano.......... Dr. D. Francisco Rosas. 
Sub- Decano, en- 

cargado del De- 

CAnato........o. »p ») Armezndo Velez. 
Secretario ....... + » Manuel C. Barrios. 
Pro-Secretario... , , Antonio Perez Roca. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRATIO0S PRINCIPALES CATEDRATIOOS ADJUNTOS CATEDRAS 


Dr. Eduardo 8, Concha... coooncconacoscarcaconoosoros os. Anatomía des- 
oriptiva 

» Martin Dulanto......... Dr. Wenceslao Mayorga... Física Médi- 

ca 6 Higiene 

» Josó A. de los Rios,... » Manuel A. Velasquez... Química Mé- 


dica 
» Miguel F. Colunga..... esooroncccccococonaracorarcos. Historia Na- 
tural Médica. 
» Julio BecerTB....ooooo ... eoscrccoracaccnccanes soasoross ADAtomía Ge. 
neral y Pa- 
tológica 
» Francisco Rogsas........ » Antonio Perez Roca.... Fisiología Ge- 
neral y Hu- 
mana. 
» Ernesto Odriozola... » Eduardo Sanchez Concha, Anatomía To- 
pográfica y 
Medicina 
Operatoria 


ÍA » 


CAPEDRATICOS PRINCIPALES CASEDRATIOOS ADJUNTOS CATKDRAS 


_ » Manuel R. Artola.... » Nicolás B. Hermoza....... Farmacia 
» José María Quiroga...  » Maximiliano Gonzalez 
Olacchea.. 4606000000 400000000 Patología Ge- 
neral. 

» David Matto 40000000 0.00 00000 06000... 0 09 0000000000000 Bactereología 
y su Técni. 
ca Microscó - 

| pica 

» Tomas Salazar......... LO LLIAIPILCIVILIAIAIAAIIIIIIICO Terapéutica y 
Materia Mé- 
dica 

» Belisario 8So88......o.. Dr. Aníbal Fernández Dávila Nosografía 
Quirárgica 

» Juan C. Castillo........ » E. Pardo Figueroa y 

Nieto ovmcconooroooosocoso Nosografía 
Médica. 

» Ricardo L. Florez... » Wenceslao Molina........ Oftalmología y 
su Clínica. 

» Francisco Almenara 

Butler........ a cososscorasosorosonsacacorocosss Pediatría y su 
clínica. 

» Manuel C. Barrios...... » Leonidas Avendaño..... Medicina Le- 

el y Toxico- 
a 


ogí 
» Ramón Morales..... » Nemesio Fernández Concha. Partos y en- 
fermedades 
puerperales. 
» Julián Sandoval... ensosoccncsoacacaeno seoousooorss Clínica Quirár- 
gica de muje- 


res 

» Lino Alarco...... des coococconcnasoncsconoasosonossoos Clínica Quirár- 
gica de Hom- 
bres 

» Armando Vélez eo... . VOPPAPICOOLILLAIA IICA Clínica Médi- 

ca de Muje- 
res. 

» Leonardo Villar sones . BOVOVLEOOAQALICAILIOLAOICII IIA IUIII Clínica Médi- 
ca de hom- 
bres 

» Rafael Benavidez... —o..oooosocomoscooo cescosooocssoosoos Clínica Obste- 
tricial. 

» Constantino T. Carvallo.......oooocommorsocsosmmsm Clínica Gingco- 

lógica. 


Lima, Diciembre 24 de 13898. 
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Voncurso de las cátedras adjuntas de Fisica Médi- 
ca 6 Higiene, Oftalmología y Clínica Oftal- 
mológica y Nosografía Médica 


Facultad de Medicina 


Lima, d 13 de Junio de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Terminado el concurso qne ha celebrado esta 
Facultad para la provisión de las adjuntías de las 
cátedras de Física Médica é Higiene, Oftalmolo- 
gía y Nosografía Médica, que se hallaban vacan- 
tes; me es honroso remitir á US. los expedientes 
de los opositores, asi como la adjunta copia auto- 
rizada de las respectivas actas, en las que constan 
los procedimientos de la Facultad, conforme á su 
reglamento interior; á fin de que, revisadas y apro- 
badas por el Consejo Universitario las menciona- 
das actuaciones, en conformidad con lo dispuesto 
en el artículo 253 del Reglamento General de Ins- 
trucción Pública, se sirva expedir los títulos co- 
rrespondientes á los doctores don Wenceslao Ma- 

orga, don Wenceslao Mclina y don Estanislao 

ardo Figueroa y Nieto, que han sido electos, 
respectivamente, para el cargo de Adjuntos á las 
Cátedras antes expresadas. 


Dios guarde á US. 


ARMANDO VÉLEZ. 





II 
Lima, 4 18 de Janio de 1898. 
Informe la Comisión de Reglamento. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. León Y LEÓN. 





Señor Rector: 


Aparece de los expedientes y de las copias remi- 
tidas por la Facultad de Medicina que se han cum- 
plido debidamente las prescripciones reglamenta- 
rias relativas á concursos en los actuados para la 
provisión de las Adjuntías á las Cátedras de Físi- 
ca Médica é Higiene; Oftalmología y Clínica Of. 
talmológica y Nosografía Médica; habiendo sido 
aprobados en ellos, respectivamente los doctores 
Wenceslao Mayorga, Wenceslao Molina y Esta- 
nislao Pardo Figueroa y Nieto. Puede, pues, el 
Consejo Universitario prestar su aprobación á ta- 
les concursos y US. expedir los títulos correspon- 
dientes á los concurrentes aprobados. 


Lima, Junio 23 de 1898. 


L. F. Villarán. Isaac Alzamora. 
M. C. Barrios. 





Lima, d 28 de Junto de 1898. 


Dése cuenta al Consejo Universitario. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F, LEÓN Y LEÓN. 
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Lima, d 7 de Julio de 1898. 


Visto en sesión de la techa, y habiendo sido 
aprobado el infurme de la Comisión de Reglamen- 
to, expídase el correspondiente título á los docto- 
res Wenceslao Mayorga, Wenceslao Molina y Es- 
tanislao Pardo Figueroa y Nieto: comuníquese á 
la Facultad de Medicina, publíquese en los Anales 
y archívese. 


GARCÍA CALDERÓN. 
F. León Y LEÓN. 





El Decano de la Facultad de Medicina, comunica 
al señor Rector el fallecimiento del Catedrático 
doctor Ramón Morales 


Facultad de Medicina 


Lima, d 29 de Octubre de 1898. 


Señor Rector de la Universidad. 


Con profundo sentimiento, me es honroso parti- 
cipar á US., para los fines que correspondan, que 
en la mañana de hoy, ha fallecido el Catedrático 
principal titular de esta Facultad, doctor don Ra- 
mon Morales; debiendo verificarse la traslación de 
sus restos, el Domingo 30 del actuai, á las 4 h. p. 
m., de la casa mortuoria, sita en la calle del Sau- 
ce (hoy Camaná) número 245. 


Dios guarde á US. 


ARMANDO VÉLEZ. 


IE 


FACULTAD DE MEDICINA 
Graduados durante el año de 1898. 


BACHILLERES 


Luis G. Carvallo, natural de Lima, de 29 años, se 
graduó el 1.? de Junio. Título de su tésis: 
“Empleo de los yoduros en algunas manifes- 
taciones de la arteria esclerosis.” 

Abel de Matto, natural del Cuzco, de 27 años, se 
graduó el 1. de Junio. Título de su tésis: “La 
amputación autoplástica del cuello uterino, 
como tratamiento de la metritis crónica.” 

Antenor del Pozo, natural de Huaráz, de 32 años, 
se graduó el 18 de Julio. Titulo de su tésis: 
“Condiciones higiénicas que debe reunir una 
Maternidad en Lima.” 

Juan N. Lezameta, natural de Huari, de 28 años, 
se graduó el 18 de Julio. Título de su tésis: 
“La antipirina en el tratamiento de las cisti- 
tis hemorrágicas agudas.” 

Daniel E. Lavorería, natural de Lima, de 26 años, 
se graduó el 5 de Octubre. Título de su tésis: 
“Ligeros apuntes sobre la enfermedad de Ca- 
rrión (verruga peruana).” 

Carlos Alberto García, natural de Lima, de 26 
años, se graduó el 5 de Octubre. Título de 
su tésis: “Higiene hospitalaria.” 

Samuel Prieto y Risco, natural de Lima, de 28 
años, se graduó el 5 de Octubre. Título de su 
tésis: “Indicaciones del lavado del estómago.” 

Federico Ruiz Huidobro, natural de Lima, de 25 
años, se graduó el 7 de Noviembre. Título de 
su tésis: “La gelatina esterilizada como he- 
mostático.” 

Miguel D. Morante, natura] de Chiclayo, de 29 
años, se graduó el 23 de Noviembre. Título 
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de su tésis: “Cistotomía supra-pubiana y el 
cisto-drenaje hipogástrico. 

Guillermo Gastafieta, natural de Lima, de 24 años, 
se graduó el 23 de Noviembre. Título de su 
tésis: “Diagnóstico bactereológico de la dif- 
teria.” 

Eliseo Vargas, natural del Cuzco, de 31 años, se 
graduó el 21 de Diciembre. Título de su té: 
sis: “Tratamiento de la pleuresia sero-fibrino- 
sa por la toracéntesis.” 

Daniel Becerra, natural de Moquegua, de 24 años, 
se graduó el 21 de Diciembre. Título de su 
tésis: “Contribución al estudio de la Materia 

- médica peruana.” 

Juan B. L. Gagliardo, natural de Guayaquil, de 
28 años, se graduó el 23 de Diciembre. Títu- 
lo de su tésis: “Contribucióa al estudio de la 
Cirrosis.” 


DOCTORES 


Estanislao Pardo Figueroa, natural de Lima, de 
29 años, se graduó el 26 de Abril. Título de 
su tésis: “Accidentes debidos al empleo del 
ácido fénico como antiséptico en Cirugía. 

Juan Manuel Mayorga, natural de Caravelí, de 31 
años, se graduó el 3o de Abril. Título de su 
tésis: “Contribución al tratamiento de la en- 
teritis infantil por la leche peptonizada. 

Eduardo Bello, natural de Lima, de 28 años, se 
graduó el 24 de Diciembre. Título de su tésis: 
“Tratamiento del aborto incompleto.” 


Lima, 23 de Noviembre de 1898. 


El Secretario, 
MANUEL C. BARRIOS. 
V.. B. 
VÉLEZ. 
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FACULTAD DE MEDICINA 


Razón de los premios otorgados por la Facultad do 
Medicina, en los exámenes generales de 1998, 


Contenta del grado de Doctor 


Bachiller don Daniel E. Lavorería, en igualdad 
de condiciones con don Guillermo Gastañeta. 


Contenta del grado de Bachsller 


La alumna de quinto año, señorita Laura Ester 
Rodriguez, en igualdad de condiciones con don 
Américo Accinelli y don Abraham M. Rodriguez. 


Lima, á 20 de Diciembre de 1898. 


El Secretario, 
MANUEL C. BARRIOS. 
V.. B.* 
A. VÉLEZ. 


es 


Relación de los alumnos que han obtenido el calif- 


cativo de Sobresaliente en los exámenes 
del año universitario de 1898. 


Medicina (Sexto año) 


Guillermo Gastañieta, Daniel E. Lavorería, Da- 
niel Becerra, Cárlos Alberto García, Miguel D. 
Morante, Federico Ruiz Rpuidobro- 





Quinto año 


(Régimen de 6 años.) 


"Laura Esther Rodriguez, Américo Accinelli, 
Abraham M. Rodriguez, Valdemaro Mendoza, 
Neptalí Pérez Velasquez, José T. Puntriano, Ma- 
nuel l. Velaochaga. 


5 Quinto año 


( Régimen de y años.) 


Manuel O. Tamayo, Oswaldo Hercelles, Abel 
S. Olaechea, Miguel C. Aljovin, Alberto L. Bar- 
ton, Enrique Febres y Odriozola, Emilio Muñoz, 
Juan M. Vidal. 


Cuarto año. 


Eduardo Escomel, Lauro Angel Curletti, Ra- 
món Ribeyro, Julio Luis East, Alejandro Correa 
aa Cárlos Augusto Campos, Justu Amadeo 

igil, Francisco B. Aguayo, César Sánchez Aiz- 
corbe. 


Tercer año. 

Juan Cipriani, Anibal Corvetto, J. Belisario So. 
sa, Víctor H. Diez Canseco, Francisco Graña, Fe- 
lipe Merkel, Juan San Bartolomé. 

Segundo año. 
Ricardo Pazos Varela, José A. Pareja, Juan A. 


Portella, Manuel Zúñiga, Helan Jaworski, Deme- 
trio Mejia, José B. Payese, Jorge Pazos Varela, 
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Rufino Aspiazú, César Berninzon, Alejandro Krii- 
ger y Derteano, Emilio Munzante, Manuel C. Pié.- 
rola, Lizardo R. Vélez, Enrique Amadeo Vigil. 


Primer año 
Hipólito Larrabure, Luis O. Piérola. 
Farmacia (segundo año.) 
Rómulo Corvetto. 
Primer año. 
Gerónimo Apesteguía. 
Lima, á 24 de Diciembre de 1898. 


£l Secretario, 
MANUEL C. BARRIOS. 
V.*. B. 
A. VÉLEZ. 
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Resultado de los exámenes generales del año 1898 


ALUMNOS E 
NE 


No presentados 








2 
3 
2 
7 


otales.......... 13 7 
Lima, á 24 de Diciembre de 1898 


V% B0..-El Decano, El Secretario, 
VÉ618z. MANUEL C. BARRIOS, 


MEMORIA 


Leida por el Sub—Decamo de la Facultad de Medi- 
cina, encargado del Decanato, en la ceremonia 
de clausura del año universitario de 1898. 


Szfñor RrEoToR; 


SEÑORES CATEDRÁTICOS; 


daros cuenta de la marcha que ha seguido la 
Facultad de Medicina durante el año escolar 
que hoy expira; y al hacerlo, me es muy satisfac- 
torio dejar constancia, desde luego, de que tanto 
los catedráticos como los alumnos han cumplido 
estrictamente con sus deberes universitarios. 
Un vacío muy lamentable tenemos en el cuer- 
o docente: el fallecimiento del doctor RAMÓN 
ORALES, Catedrático Principal titular de Obste- 
tricia, priva á la Escuela de Medicina de uno de 
sus más competentes y cumplidos profesores. Muy 
estimado por sus compañeros y muy querido de 
sus discípulos, el DR. MORALES vivirá en el re- 
cuerdo de todos, como galardón reclamado. por 
las brillantes cualidades que lo adornaban, La Fa. 
cultad cumplió con el piadoso deber de -rendir á 


aros uc el mandato reglamentario, debo 


sus despojos el tributo 4 que se había hecho jus- 
tamente acreedor. El adjunto titular lo ha reem- 
plazado en sus funciones docentes, mientras se 
provee en concurso la cátedra vacante, según re- 
glamento. 

El éxito alcanzadu en los exámenes de este año 
manifiesta claramente el empeño de los catedráti- 
cos y alumnos por corresponder al buen nombre 
de la Facultad. Sólo en los alumnos del 1er. año 
han sido numerosas las excepciones, fruto obliga- 
do de la inconsulta ley de 1896, refrendada con 
mengua del buen aprendizaje por la de este año, 
y en cuya virtud los aspirantes á la matrícula de 
medicina pueden llegar á la Escuela sin la prepa- 
ración conveniente. En la dura lucha por asimi- 
larse los conocimientos del plan de estudios son 
muchos los rezagados y, por consiguiente, vícti- 
mas de esa pretendida protección á la juventud 
estudiosa. 

He aquí el resúmen del movimiento de los alum- 
nos y del éxito obtenido en los exámenes. 

Se han matriculado en Medicina 157 alumnos, 
de los cuales se han presentado á examen 144 y 
merecido 54 la nota de sobresaliente. En Farmacia 
se matricularon 17 alumnos y rindieron examen 
10, con dos sobresalientes. En Odontología 11 y 
han sido examinados y aprobados 7. En Obste- 
tricia, 13 y se han aprobado 7, que se presentaron 
á examen. 

Durante el año se han conferido 13 grados de 
Bachiller y 3 de Doctor; se han concedido 14 tí- 
tulos de Médicos, 3 de Farmacéuticos, 6 de Den- 
tistas y 6 de Obstetrices. 

Se han realizado en el año los concursos respec- 
tivos para proveer de adjuntos á las cátedras de 
Física Médica é Higiene, Oftalmología y Clínica 
oftalmológica y Nosogratía Médica. Próximamen- 
te se sacarán á concurso los titularatos de Anato- 
mía Descriptiva y de Obstetricia, hoy vacantes. 


AA 

Ha continuado acopiándose con empeño los ma. 
teriales de enseñanza, para que ésta corresponda 
al progreso moderno y á las exigencias del ade- 
lanto que se acentúa en el país. 

Quedan ya completos los antiguos laboratorios 
de Química y de Bactereología, se han instalado 
definitivamente este año, con todos los útiles ne- 
cesarjos, los de Toxicología é Histología, aunque 
no con la comodidrd deseada, por falta de loca- 
les apropiados. La cátedra de Obstetricia cuen- 
ta también con todos sus elementos de enseñanza 
respectivos, y la Clínica Ginecológica dispondrá, 
próximamente, de un instrumental propio, que 
reemplazará al que ha prestado sus servicios este 
año y que pertenece al catedrático de esa asigna- 
tura, DR. CONSTANTINO T. CARVALLO, quien ge- 
nerosamente lo puso al servicio de sus alumnos. 

El año próximo se instalará igualmente el labo- 
ratorio de Farmacia, para lo cual se están hacien- 
do los preparativos del caso, Faltan aún otros la- 
boratorios; pero dado el impulso que hoy tiene la 
Facultad y la protección de los poderes públicos 
podrán establecerse en un porvenir muy próximo 
oo] enriqueciéndose los que ya existen. 

e esta manera la enseñanza facultativa será más 
práctica y por consiguiente de notable provecho 
para los alumnos, lo que redundará en ventaja de 
la medicina nacional. 

El Anfiteatro Anatómico ha recibido también 
mejoras de importancia; entre otras, se cuenta con 
una sala más de disecciones y sus respectivas me- 
sas de mármol, todas trabajadas en el país y en 
nada inferiores á las que se importan de Europa. 

El Museo Raimondi tiene ya listos sus salones 
y muy en breve podran adurnarse sus estantes con 

as riquísimas colecciones que recordarán eterna- 
mente á ese ilustre sabio y el aprecio que hemos 
hecho de sus meritísimos servicios á la ciencia y 
al país. 
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Las ya valiosas y notables adquisiciones que, 
para la enseñanza, ha reunido la Facultad, recla- 
man imperiosamente la construcción de nuevos 
locales cuyo conjunto debe constituir la Escuela 
Práctica de Medicina. Felizmente la patriótica é 
ilustrada iniciativa de S. E. el Presidente de la 
República, secundada por el Congreso, permitirá 
atender en breve á esa inaplazable exigencia: pues 
se cuenta ya con una respetable suma para prin- 
cipiar el próximo año los trabajos proyectados. 
Esta suma proviene de las partidas votadas, pará 
ese objeto, en los Presupuestos de 1898 y 99. Si, 
como espera la Facultad, continúan los poderes 
públicos prestándole su generosa proteccicn, en 
poco tiempo quedará instalada la nueva Escuela, 
que será no sólo motivo de legítimo orgullo na- 
cional sino un timbre de honor para el actual man- 
datario. 

El Jardín Botánico ha continuado su transfor- 
mación, delineándose su verdadero carácter, sien- 
do muy sensible que hasta ahora no haya sido po- 
sible remover del todo los obstáculos que se pre- 
sentan para conseguir en Europa un botánico cla- 
sificador, que dé la última mano á esa transforma- 
ción. Espero confiadamente en que pronto se rea- 
lizará este desideratum, mediante el concurso has- 
ta ahora no desmentido del Gobierno, cuando se 
trata de asuntos de verdadera utilidad. 

La Facultad tiene ya discutido casi todo el Re- 
a interior, cuyo proyecto le presentó la 

omisión respectiva, proyecto que contiene las 
reformas exigidas por la ensefianza actual y el de- 
senvolvimiento que ha experimentado la corpora- 
ción que presido. 

Debo, antes de concluir, rendir público testi. 
monio de la puntualidad con que el Tesoro Nacio- 
nal ha atendido á la Facultad de Medicina con las 
partidas pertinentes votadas en el Presupuesto 
General de la Nación. 


4 ÍA 

El cuadro alhagador del estado actual de la Fa. 
cultad de Medicina que acabo de bosquejar, no es 
más que la resultante de la situación próspera del 
país, cuyo adelanto se ha hecho manifiesto desde 
que en los consejos del Gobierno presiden la hon- 
radez, la ilustración y el patriotismo. Confiemos, 
señores, en que el porvenir inmediato guardará 
estrecha relación con el presente. 


Lima, 24 de Diciembre de 1898. 


Armando Vélez. 


FACULTAD DE LETRAS 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano .......... Dr. D. Isaac Alzamora. 
Sub-Decano...... » , Manuel M. Salazar. 
Secretari0........ ,) ,) Adolfo Villagarcía. 
Pro-Secretari0.... , , Julio R. Loredo. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 
Sociología.......... Dr, Mariano H. Cornejo No tiene 
Filosofía Funda- 

mental y Gramá - 

tica General...... » Pedro M, Rodriguez Dr, Hildebrando Fuentes 
Literatura Caste— 

MIDA cis » Manuel B, Perez 


Historia General 

de la Civilización » Manuel M, Salazar » Julio R. Loredo 
Literatura Anti. 
LUV. ..cocococooosmm » Guillermo A. Seoane 

Historia de la Filo- 

sofía Antigua..... » Adolfo Villa Garcia 
Estética € Histo- 

ría del Arte...... » Alejandro O, Deustua » Javier Prado y Ugar- 


teche 
Historia de la Ci. 
vilización Perua- 
AA » Manuel M. Salazar  » Mariano 1. Prado y 
Ugarteche 


Literatura Moder- 


DA... 60060006 000670056900 


Antonio Flores 
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CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATIOOS ADJUNTOS 


Histcria de la Fi- 
losofía Moderna. » Javier Prado y Ugar- 
teche 


A » Isaac Alzamora » Pudro A Labarthe 


Lima, Diciembre 23 de 1898. 





Delegados al Consejo Superior de Instrucción 
Pública 


Facultad de Letras 


Lima, d 23 de Diciembre de 1898. 


Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de 
US. que los doctores don Guillermo A. Seoane y 
don Antonio Florez han sido elegidos, en sesión 
de hoy, Delegados de la Facultad ante el Consejo 
Superior de Instrucción Pública. 


Dios guarde á US. 


ÍsAAC ALZAMORA. 
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Se remite la relación anual de los exámenes 


Facultad de Letras 


Lima, d 23 de Diciembre de 1898. 


Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de remitir á US. la relación de 
Jos alumnos aprobados y premiados en los exáme- 
nes generales del presente año escolar, así como 
también el cuadro estadístico de la Facultad. 


Dios guarde á US. 


lsAAC ALZAMORA. 





Miembros del Jurado de Aspirantes universitarios 


Facultad de Letras 


Lima, d 23 de Diciembre de 1898. 
Señor Rector de la Universidad. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de 
US. que en sesión de hoy han sido elegidos, 
miembros del jurado de examen de los Aspirantes 
Universitarios, los Catedráticos doctor don Ma- 
nuel B. Perez y doctor don Hildebrando Fuentes. 


Dios guarde á US. 


IsAAC ALZAMORA, 








tna 351 _—. 
FACULTAD DE LETRAS 
Graduados el año de 1898 
BACHILLERES 


Arturo Montoya, natural de Lima, de 23 años, se 
graduó el 4 de Agosto. Título de su tésis: 
“Análisis de la intelectualidad humana.” 

Moisés Sanchez, natural de Celendín, de 31 años, 
se graduó el 11 de Agosto. Título de su tésis: 
“La Revolución Inglesa en su importancia y 
punto de semejanza con la Francesa.” 

Enrique Ego Aguirre, natural de Iquique, de 21 
años, se graduó el 18 de Agosto. Título de su 
tésis: “El conflicto hispano-americano en sus 
relaciones con la civilización.” 

Federico Panizo, natural de Lima, de 20 años, se 
graduó el 1o de Noviembre. Título de su té- 
sis: “Segura.” 

Celso T. Zuleta, natural de Lima, de 24 años, se 
graduó el 17 de Noviembre. Título de su té- 
sis: “Platón y Aristóteles.” 


DOCTORES 


Ezequiel F. Burga, natural de Cajamarca, de 30 
años, se graduó el 20 de Diciembre. Título 
de su tésis: “El pensamiento filosófico con- 
temporáneo.” 


Lima, á 24 de Diciembre de 1898. 


El Secretario, 


A. VILLAGARCÍA. 
V.* B.? 
ALZAMORA. 
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FACULTAD DE LETRAS 


Razón de los alumnos aprobados en los exámenes 
generales de 1898. 


PRIMER AÑO 
Filosofía Fundamental 


Manuel Espinoza, Luis Amat y León, Demetrio 
Aspiazú, Pedro Carrasco, Domingo Castro, José 
Erausquin, Arturo García, Carlos Gomez San- 
chez, Darío Gutierrez, José Santos Chiriboga, Fe- 
derico Galvez, Luis Arce, Edinundo N. de Ha. 
bich, Blas Huguct, Luis Miro-Quezada, Ulises 
Montoya, José Ortiz de Zevallos, Fernando Pala- 
cios, Luis Pazos Varela, Pelayo Puya, Manuel 
Ramirez Velasquez, Samuel Sayan y Palacios, 
Mario Sosa. Glicerio Tasara, Francisco Tudela y 
Varela, Carlos Zavala, Horacio Urteaga, Enrique 
Lopez Albújar y José Larrea. 


Literatura Castellana 


Luis Varela y Orbegozo, Horacio Urteaga, 
Luis Miró Quezada y Edinundo N. de Habich. 


Sociología 


Antonio Menendez, Enrique Ego-Ayutrre, Ed- 
mundo N. de Habich, Luis Miró Quezada y Ho- 
racio Urteaga. 


a 
SEGUNDO AÑO 


Historia de la Filosofía Antigua 


, - Aníbal Maurtua, Raul Noriega, y Hernan No- 
riega. 


- Literatura Antigua 


Raul Noriega, Hernan Noriega, Ricardo Ange- 
les Huerta y Carlos A. Robles. 


Estética é Historia del Arte 


Hernan Noriega y Raul Noriega. 


TERCER AÑO 
Historia de la Filosofía Moderna 
Bachiller Arturo Montoya y José B, Gandolfo. 
Literatura Moderna 


Bachiller Arturo Montoya, José Mercedes Pu- 
ga, José B. Gandolfo y Carlos A. Robles. 


Historia de la Civilización en el Perú 


Bachiller Arturo Montoya, José Mercedes Pu- 
ga y José B. Gandolfo. 
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=> 354. == 
GCHramática General 


Bachiller Arturo Montoya, Jusé Mercedes Pu- 
ga y José B. Gandolfo. 


CURSO LIBRE 
Pedagogía 


Antonio Menendez, señorita Esier Festini, Ma- 
nuel E. Guerrero y G. Hidaldo y Revelo. 


Lima, á 23 de Diciembre de 1898. 


El Secretario, 
A. VILLAGARCÍA. 
V. B.* 
El Decano, 
ALZAMORA. 


Relación de los alumnos premiados en la Facultad 
de Letras en 1898 


PREMIOS MAYORES 


Contenta para el grado de Doctor; 
Bachiller don Arturo Montoya. 

Contenta para el grado de Bachiller: 
No hubo. 





e 
PREMIOS MENORES 


Primer año. 


Filosofía Fundamental —Don Manuel Espinoza. 

Literatura Castellana—Don Luis Varela y Or- 
begozo. 

Sociología—Don Antonio Menendez. 


Segundo año. 


Historia de la Filosofía Antigua— Don Aníbal 
Maurtua. 
Literatura Antigua—Don Raul Noriega. 
_Estética é Historia del Arte—Don Hernan No- 
riega. 


Tercer año. 


Historia de la Filosofía Moderna — Bachiller 
Arturo Montoya. 
Literatura Moderna— Bachiller Arturo Mon- 


oya. 

Gramática General— Bachiller Arturo Monto- 
ya en suerte con don José B. Gandolfo, lo obtuvo 
el primero. 


Curso libre. 


Pedagogía—Don Antonio Menendez. 
Lima, 23 de Diciembre de 1898. 


El Secretario, 
A. VILLAGARCÍA. 


V.. B. 
El Decano, 
ALZAMORA. 
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Razón de los alumnos que han obtenido el califica- 
tivo de Sobresaliente en los exámenes gene- 
rales de 1898. 


PRIMER AÑO 


Filosofía Fundamental 
Don Mamuel Espinoza. 


Literatura Castellana 


_ Don Luis Varela y Orbegozo y dón Horacio 
Urteaga. 


Sociología 


- Don Antonio Menendez, don Edmundo N. de 
Habich y don Enrique Ego-Aguirre. 


SEGUNDO AÑO 


Historia de la Filosofía Antigua 


Don Anibal Maurtua, don Raul Noriega y don 
Hernan Noriega. 


Estética € Historia del Arte 
Don Hernan Noriega. 
TERCER AÑO 


Historia de la Filosofía Moderna 
Bachiller don Arturo Montoya. 





O 
Literatura Moderna 
Bachiller don Arturo Montoya. 
Cramática Feneral 


Bachiller don Arturo Montoya y don José B. 
Gandolfo. 


CURSO LIBRE 
Pedagogía 
Bachiller don Arturo Montoya. 
Lima, á 23 de Diciembre de 1898. 


El Secretario 


A. VILLAGATCÍA. 
V.. B.? 
El Decano, 


ALZAMORA. 





MEMORIA 


Leída por el Decano de la Facultad de Letras, en la 
ceremonia de clausura del año universitario de 
1898. 


SEÑOR RECTOR: 


SEÑORES: 





su marcha traquila y normal, 

Nuestra matricula, como de costumbre, ha 
sido pobre, excepto en el primer año, por la cir— 
cunstancia de ser obligatorio el curso de Metafí. 
sica para los alumnos de derecho. En cambio, en 
ese mismo año, los exámenes han tenido éxito muy 
ose satisfactorio; pues de 124 matriculados en 

etafísica, solamente se presentaron al exámen 
57, y de estos no han obtenido la aprobación sino 
29, habiendo sido aplazados 27 y reprobados 1. 

Es que en este primer año se hace la selección 
que debía haberse hecho al tiempo de otorgar los 
diplomas de aspirantes á los que ingresan á nues- 
tra Facultad. 

Es inútil hablar nuevamente de los defectos que 
tiene el sistema en práctica para comprobar la su. 


Y Facultad ha seguido durante el presente año, 


o 


ficiencia de los aspirantes, porque en este mismo 
recinto se ha insistido repetidas veces sobre tan 
importante asunto. 

o cierto es que mediante ese sistema, ingresan 
á la Facultad muchos jóvenes absolutamente des- 
provistos de preparación y de aptitudes, y natu- 
ralmente sucumben cuando se someten por prime- 
ra vez á una prueba seria. 

De los pocos que resisten, unos, que son los 
más, se dejan absorver exclusivamente por los es- 
tudios profesionales, una vez que han llenado el 
requísito legal de dar examen de Metafísica; y los 
menos, que son generalmente los mejores, se que- 
dan voluntariamente en la Facultad, y á menudo 
llegan á coronar sus estudios de un modo brillan- 
te, sin perjuicio de ser los primeros en los estu- 
dios profesionales. 


ul 
* 


Hemos tenido cuatro conferencias públicas, to- 
das muy satisfactorias. 


* 
* e 


La Facultad ha conferido cuatro grados de ba. 
chiller y uno de doctor. La tésis sostenida al ob. 
taríeste grado por don Ezequiel Burga, sobre el 
pensamiento filosófico eontemporáneo, es un inte- 
resante trabajo, que se ha juzgado digno de figu- 
rar en los anales universitarios. 

Todos los demás datos que se refieren á los exá. 
menes y otras actuaciones de la Facultad, así co- 
mo al movimiento de su biblioteca y su secreta. 
ría, se encuentran numéricamente expresados en 
el cuadro adjunto á esta memoria. 

El Consejo Universitario ha resuelto que los 
alumnos que se inscriban exclusivamente en el 


curso libre de Pedagogía, no paguen por la ma- 
trícula y el examen más derechos que los muy re- 
ducidos que corresponden á la Facultad, dispen- 
sándolos de los que percibía la Universidad. Me. 
dida muy equitativa, puesto que esos alumnos no 
aspiran á ningún grado universitario y no pertene- 
a por regla general á las clases más acomoda- 
as. 

- Sin la medida indicada ya hemos tenido en el 
presente año, nueve alumnos matriculados, en lu- 
gar de tres que tuvimos el año pasado, y de ellos 
han sido aprobados cinco, cuando en el examen 
anterior solo tuvimos uno. Es, pues, de esperar 
que el año entrante contará la clase de que me 
ocupo con un número respetable de alumnos, co- 
mo corresponde á su importancia y á las altas mi- 
ras que presidieron á su elección. 

Después del problema político, no encuentro en 
nuestro pais sino dos que puedan comparársele 
por su importancia y trascendencia: el de la Jus. 
ticia y el de la Educación, con la particularidad, 
en cuanto á este último, de que se puede decir que 
aún no ha sido tocado. 

Apesar de las muchas leyes expedidas, casi to- 
do lo que no está por hacer, debe rehacerse en 
materia de Instrucción; y en cuanto á la Educa- 
ción propiamente dicha, apenas empieza á com- 
prenderse que es algo más que la Instrucción. 

Naturalmente el estudio científico de la Peda- 
gogía no tendrá por si solo la virtud de transfor- 
mar en poco tiempo nuestro sistema de educación, 
porque la acción de la ciencia es desgraciada- 
mente muy tardía. Pero no puede dudarse de que 
á la larga es siempre eficaz; de modo queá falta 
de medios de acción más inmediatos, que no es- 
tán al alcance de nuestros recursos. Debemos con- 
formarnos con el que ese estudio nos proporcio- 
na, y sacar de él el mejor partido que sea posible. 

Una ley que diera preferencia para el profesa- 





la 
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rado de la instrucción media, á los aprobados en 
Pedagogía, 6 que exigiera el certificado de ese 
curso á todos los candidatos. á partir de cierta fe- 
cha prudencialmente fijada, realizaría este propó- 
sito. 


+ 
X 


No hemos realizado la halagueña esperanza que 
abrigábamos el año .pasado, de trasladarnos al 
nuevo edificio proyectado en la parte baja del que 
actualmente ocupamos; pero son inconvenientes 
pasajeros los que la han frustrado hasta ahorz, y 
no me cabe duda de que, mediante la perseveran. 
te acción y buena voluntad del señor Rector, que 
no ha decaido un momento, la Facultad tendrá 
pronto un local digno de la importancia de sus es- 
tudios. 


Lima, Diciembre 24 de 1898. 


Isaac ALZAMORA. 
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CUADRO ESTADISTICO DE LA FACULTAD DE LETRAS 
EN 1898 
MOVIMIENTO DE ALUMNOS 
PRIMER AÑO 
Filosofia Fundamental 


Matriculados 124, examinados 57, aprobados 29, 
aplazados 27, reprobados 1. 


Literatura Castellana 


Matriculados 11, AInados 6, aprobados 4, 
aplazados 2. 


Sociología 
Matriculados 30; examinados 8, aprobados 5, 


aplazados 3. 
Matriculados en primer año completo, 4. 


SEGUNDO AÑO 


Historia de la Filosofia Antigua 


Matriculados 6, examinados 4, aprobados 3, apla- 
zado 1. 


Estética € Historia del Aste 


Matriculados 5, examinados 3, aprobados 2, 
aplazado 1. 


Literatura Antigua 
Matriculados 6, examinados 4, aprobados 4. 
Historia General de la Civilización 


Matriculados 2, examinados O. 
Matriculados en segundo año completo, 2. 


TERCER AÑO 
Historia de la Filosofta Moderna 


Matriculados 5, examinados 3, aprobados 2, apla- 
zados 1. 


Literatura Moderna 
Matriculados 5, examinados 4, apobados 4. 
Historia de la Civilización en el Perú 


Matriculados 5, examinados 4, aprobados 3, apla- 
zado 1. 


CURSO LIBRE 
Pedagogía 


Matriculados 9, examinados 5, aprobados 4, apla- 
zados 1. 


EJERCICIOS ACADÉMICOS 


Número de las lecciones dadas desde el día 2 
de Marzo en que comenzaron los cursos y de las 
faltas de asistencia de los catedráticos: 

En Filosofía Fundamental y Gramática General 
65 lecciones y 16 faltas. 

En Historia de la Filosofía Antigua 73 leccio- 
nes y una falta. ' 

En Historia de la Filosofía Moderna 64 leccio- 
nes, 11 faltas. 

En Historia General de la Civilización 67 lec- 
ciones, 15 faltas. 

En Historia de la Civilización en el Perú 35 lec- 
ciones, 19 faltas. 

En Literatura Antigua 43 lecciones, 18 faltas. 

En Literatura Moderna 6g lecciones 11 faltas. 

En Literatura Castellana 66 lecciones, 11 faltas. 

En Estética é Historia del Arte 74, lecciones, y 
faltas. 

En Sociología 81 lecciones, 3 faltas. 

En Pedagogía 72 lecciones, 10 faltas. 


COMPOSICIONES 
En Filosofía Fundamental 53. 
CONFERENCIAS 


De Filosofía Fundamental—Tema: El Pesimis- 
mo como doctrina filosófica. 

De Pedagogía—Tema: La Teoría pedagógica 
de Guyeau. 

De Historia de la Civilización en el Perú — Te- 
ma: Influencia del medio y de la raza en la civili- 
zación peruana. 

De Sociología—Tema: Superioridad de razas 


GRADOS CONFERIDOS 


De Bachiller 4 dun Arturo Montoya — Tésis: 
Análisis de la intelectualidad humana. 

De Bachiller 4 don Moisés Sanchez—Tésis: La 
Revolución Inglesa en su importancia y punto de 
semejanza con la Francesa. 

De Bachiller á don Enrique Ego-Aguirre—Té. 
sis: El conflicto hispano-americano en sus relacio- 
nes con la civilización. 

De Bachiller á don Federico Panizo—Tésis: Se- 


ura. 
E De Bachiller 4 don Celso F. Zuleta—Tésis: Pla- 
tón y Aristóteles. 

De doctor á don Ezequiel F. Burga — Tésis: El 
pensamiento filosófico contemporáneo. 


MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO 


La Facultad ha continuado recibiendo: 
La Revue Blene. 

”  Histórique. 
Philosofique. 
Bibliographique. 


») 


9 


MOVIMIENTO DE SECRETARÍA 


Solicitudes Presentadas.............. 60 
Notas recibidas...... A 47 
Notas dirigidas........ a 41 
Número de sesiones celebradas...... 11 


Lima, á 23 de Diciembre de 1898. 


El Secretario, 
A. VILLAGARCÍA, 
Vo .B2 
ALZAMORA. 





FACULTAD DE CIENCIAS 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano............. Dr. D. José F. Maticorena. 
Sub-Decano ........ , », Federico Villareal. 
Secretario .......... ,» » Alfredo I. León. 
Pro-Secretario...... ,, , Antonino Alvarado. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS CATEDRATIOOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 


Teoríes Analíticas Funda- 
mentales........ lnea Dr, Joaquin Capelo 


Geometría Analítica y 
ia Esféri- : 
ice leal ,», José Grauda. 
Cálculo Diferencial é In- 
tegral.....omooopossrsm.»  , Artidoro García 


Godos. 
Mecánica Racional........ »» Federico Villa- 
real. 
Astronomía, -UBOg nia y 
Geodesia.............. s”» Id. id Dr. Ignacio La Puente 
Geometría Descriptiva. y 
. Dibujo Lineal ............ ,» José Francisco 
Maticorena. 
Física General y Experi- 
mental.....oormsress cosmos »» Martin Dulanto ,, Wenceslao Molina 
Química General .... ..... Se po A. de los 


08. 
Química Analític8.......... , Enrique Guzmán 
y Valle 


Mineralogía, Geología y 


Paleontología.......oo... »» José S, Barran- ,, Antonino Alvara- 
ca, do. 
Anatomía, Fisiología ge- 
nerales, Antropología y 
ZoologÍA..coooocecorsocccnsonoss »» Miguel F,Colun- 


ga. » Wenceslao Molina 
BotáNDiCR .occcresncoonocs o coovosssoa y, Alfredo 1. León 


Lima, á 21 de Diciembre de 1898. 


Se encarga al doctor La Puente de la Cátedra ad. 
junta de Fisica General y Experimental 


Facultad de Ciencias 


Lima, á 8 de Funio de 18968. 


Señor Rector de la Universidad. 


Habiendo renunciado el doctor Wenceslao Mo. 
lina la Adjuntía de Física General y Experimen- 
tal, por encontrarse con tres Cátedras en la Uni- 
versidad lo que es contrario al Reglamento, y es- 
tando con licencia el Catedrático Principal doc- 
tor Martín Dulanto; me he visto precisado á nom. 
brar interinamente, en dos del presente, al doctor 
Ignacio La Puente, único de los Catedráticos ad- 
juntos que solo tiene una Cátedra. 

Lo que me es grato poner en conocimiento de 
US. para su inteligencia y demás fines. 


Dios guarde á US. 


J. F. MATICORENA. 


Delegado al Consejo Universitario 


Facultad de Ciencias 


Lima, a 29 de Agosto de 1898. 
Señor Rector de la Universidad. 


La Facultad en sesión de 26 de Agosto ha nom- 
brado Delegado al Consejo Universitario al doc- 
tor don José Grranda,en reemplazo del doctor Mar- 
tín Dulanto que está con licencia. 

Que me es honroso comunicar á US. para su in- 
teligencia y demás fines. 


Dios guarde á US. 


J, EF. MATICORENA. 


Se comunica el nombramiento de Profesor 
de Dibujo 


Facultad de Ciencias 


Lima, 4 26 de Octubre de 1898. 


Señor Rector de la Universidad. 


Con fecha 13 del próximo pasado mes concedí 
licencia al Profesor de Dibujo Imitativo de esta 
Fagultad señor don Gerardo D. Salas y para que 
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los alumos no sufrieran perjuicio en sus clases me 
hice cargo de dicho puesto el 21 del mismo mes 
continuando las lecciones hasta el 8 del presente, 
en que por fallecimiento del profesor ya dicho la 
Facultad nombró á don Evaristo San Cristóbal. 


- Que comunico á US, para su inteligencia y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


J. F. MATICORENA. 


Se encarga de su Cátedra el doctor Dulanto 


Facultad de Ciencias 


Lima, Noviembre 9 de 1898. 
Señor Rector de la Universidad. 


Me es grato poner en conocimiento de US. que 
el Catedrático titular de Física doctor don Mar- 
tín Dulanto me participa que habiendo termina- 
do la licencia que le concedió el Supremo Gobier- 
no, vuelve á hacerse cargo de su Cátedra desde el 
1. del presente; encontrándose ya restablecido de 
la enfermedad que le obligó á solicitar dicha li. 
cencia. 


Dios guarde á US. 
Y. F, MATICORENA, 


a 47 
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Delegados al Consejo Superior de Instrucción 
Pública 


Facultad de Ciencias 


Lima, 4 22 de Diciembre de 1898. 
Señor Rector de la Universidad. 


La Facultad en sesión de ayer ha elegido Dele- 
ados al Consejo Superior de Instrucción á los 
octores Martín Julanto y Enrique Guzmán y 

Valle. 

Lo que comunico á US. para su inteligencia y 

demás fines. 


Dios guarde á US. 
J. F. MATICORENA. 





Miembros del Jurado de Aspirantes universitarios 


Facultad de Ciencias 


Lima, á 22 de Diciembre de 1898. 
Señor Rector de la Universidad. 


La Facultad en sesión de ayer ha tenido á bien 
elegir á los doctores E. Gruzmán y Valle y Anto. 
nio Alvarado para que tomen parte del Jurado 
que debe recibir las pruebas á los aspirantes uni. 
versitarios, en el año presente. 
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Lo que tengo el honor de comunicar á US. pa- 
ra su inteligencia y demás fines. 


Dios guarde á US. 


J. F. MATICORENA. 





FACULTAD DE CIENCIAS 
Graduados en ei año 1898. 
BACHILLER 
En Ciencias Matemáticas 


José F. Chumpitasi, natural de Chincha, de 27 
años, se graduó el 5 de Diciembre. Título de 
su tésis: “Los momentos de inercia de los só- 
lidos.” 


DOCTORES 
En Ciencias Naturales 


Lauro A. Curletti, natural del Callao, de 22 años, 
se graduó el 14 de Junio. Título de su tésis: 
“Enología Nacional.” 

Laura E. Rodríguez, natural de Supe, de 22 años, 
se graduó el 27 de Octubre. Título de su té- 
sis: “Estudios geológicos en la provincia de 
Chancay.” 


Lima, Diciembre 22 de 1898. 


El Secretario, 


ALFREDO l. Lgón. 
V.. B.* 
MATICORENA. 
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FACULTAD DE CIENCIAS 


Relación de los alumnos premiados en los exáme.- 
nes Generales de 1898 


PREMIOS MAYORES 


Contenta para el grado de Bachiller: 

En Ciencias Naturales don Manuel Bringas. 
Contenta para el grado de Backiller: 

En Ciencias Matemáticas—Don Gustavo Riofrío. 


PREMIOS MENORRS 
Ciencias Naturales ( Primer año ) 


Física General y Experimental (primer curso)— 
Máximo F. Vásquez. 

ealca Inorgánica—(zonzalo Carbajal. 

otánica General— Antonio del Castillo en suerte 

con Máximo Vásquez. 

Anatomía y Fisiologia General y Antropología 
Máximo E. Vásquez. 

Dibujo Imitativo—Quispe Segundo. 


SEGUNDO AÑO 


Física General y Experimental (2. curso) Manuel 
Bringas. 
Quimica Orgánica y Tecnología — Matías Ferra- 
as. 
mia Analítica Cualitativa — Manuel Bringas. 
ineralogía—Manuel Bringas. 
Zoología—Juan F. Camborda,. 
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TERCER AÑO 


Metereología y Climatología — Manuel E. Pare- 
des. 


Ciencias Matemáticas ( primer año) 


- Teorías Análíticas Fundamentales—Teodoro Ale- 
gría Lynch. 

Geometría Analítica y Trigonometría Esférica — 
Teodoro Alegría Lynch. 

Geometría Descriptiva y Dibujo Líneal—Andrés 
Caballero y Lastres. 


SEGUNDO AÑO 


Cálculo Diferencial é Integral (1er. curso) — Gus- 
tavo E. Riofrío. 

Mecánica Racional (2. curso) y Teoría General . 
de Máquinas y motores—(zustavo E. Riofrío. 

Astronomía (1er. curso) y Topografía — Gustavo 
E. Riofrío. 


Lima, á 21 de Diciembre de 1898. 


El Secretario, 
AuLrFrEDO 1. Lrón. 


V. B. 
J. F. MATICORENA. 


MEMORIA 


Leída por el Decano de la Facultad de Ciencias, en 
la ceremonia de clausura del año nuiversitario 
de 1898. 


ExcmM0. SEÑOR: 
SEÑOR RECTOR: 


SEÑORES: 


clusivo de cultivar las ciencias cuyo desarro- 
llo progresivo contribuye al bienestar gene- 
ral de la Nación, no ha dejado de llenar su objeto, 
en el trascurso de su existencia á pesar de los in- 
convenientes que han surgido en la enseñanza, con 
la supresión de algunos estudios para dedicarse á 
tal Ó cual carrera profesional; se ha perdido, por 
tanto la unidad que establece la relación íntima y 
rigurosa en los diversos grados de la enseñanza 
científica y que es de absoluta necesidad para que 
estos estudios brinden sus profícuos resultados. 
Desde hace mucho tiempo se nota el grave per- 
juicio que ha enjendrado la supresión del estudio 
de las nocivnes elementales de Geomefría Des. 
criptiva y Dibujo Linea:, en la Instrucción Me- 


+ Facultad que presido creada con el fin ex- 





Y 


dia; perjuicio que se hace más claro y palpable 
cuando el Profesor en el aula tiene que emplear 
lo menos, tres meses para preparar á los alumnos 
y hacerlos aptos para recibir las lecciones facul- 
tativas de este curso; y como no hay precedente 
que justifique la omisión á que aludo, pues ningu- 
na ley suprema ni superior abole tales estudios, 
ruego se tenga presente, para provecho de la ju- 
ventud estudiosa. 

Otra necesidad que hace algún tiempo vengo 
haciendo notar es la división de la Cátedra de Ana- 
tomía y Fisiología Generales, Antropología y Zoo- 
logía, que según los adelantos de la ciencia mo- 
derna, como lo he demostrado en otra ocasión, 
constituye, por la menos, dos cursos separados. 
Esta división sería, por otra parte, de gran utili. 
dad si como es natural se desea utilizar la ense- 
fianza de la Facultad para la formación de un Ins- 
tituto Agronómico, anexo á ésta, cuando lo permi.- 
tan los fondos públicos, como lo ha propuesto la 
Comisión del Consejo Superior nombrada por el 
Supremo Gobierno, para la reforma del Regla. 
mento General de Instrucción Pública. 


X 
* X 


Conforme á las prácticas reglamentarias la ma- 
triculación de alumnos se hizo desde el 1.* de Mar- 
zO hasta el Jo de Abril, habiéndose inscrito 74 dis- 
tribuídos como sigue: 


Ciencias Matemáticas primer año 14: : 


) segundo ”  .2 - 
6 Físicas o 1 
2 Naturales primer >” 42 
a Ñ segundo ” 12 
de de tercero ” 3 


A 74 
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Contando á los alumnos de Medicina matricu- 
lados en un solo curso y exonerados de derechos. 

Los Cur:os se han dictado sin interrupción has- 
ta el 30 del próximo pasado mes en que fueron ter- 
minados; habiendo asistido con puntualidad los di.- 
versos Catedráticos, salvo ligeras faltas justificadas 
y habiéndose encargado del Curso de Física Gene- 
ral y Experimental el Catedrático adjunto de As- 
tronomía doctor Ignacio La Puente, mientras du- 
raba la licencia concedida por el Supremo Gobier- 
no al doctor Martín Dulanto, Catedrático titular 
principal de dicho curso. 

La enseñanza doctrinal se ha dado en 894 lec- 
ciones distribuidas del modo siguiente: 


Teorías Analíticas Fundamentales...... 78 
Geumetría Analítica y Trigonometría Es- 
o A A 78 
Geometría Descriptiva y Dibujo Lineal.. 89 
Cálculo Diferencial é Integral.......... 66 
Mecánica Racional...........oooooo.o... 72 
Astronomía. Topografía y Geodesia..... 72 
Física General xperimental.......... 79 
Anatomía y Fisiología Generales. Antro- 
pología y Teología y Zoología...... 107 
uímica General........ est 99 
ulmica AnalltiCA...ummmcociónesion iden 79 
ineralogía, Geología y Paleontología.. 66 


Botánica General...........ooooooo.o.oos 


Al lado de la enseñanza oral snrge la parte prác- 
tica con toda la exigencia que el aprendizage 
requiere, y con este fin la resolución de problemas 
y ejercicios en las clases de Ciencias Matemáticas 
ayuda en parte el esfuerzo de los alumnos; pero 
ésto no basta; es necesario que el joven que estu- 
dia conozca el mecanisco y sepa el manejo de las 


HAM ES 


máquinas y aparatos que comprueban los resulta- 
dos teóricos: que no repita simplemente y de me- 
moria que el termómetro, por ejemplo, sirve para 
medir la temperatura, sino que sepa graduar un 
barómetro y manejar una bobina; ¿pero si estos 
útiles-faltan casi en su totalidad; si los pocos que 
se procura la Facultad con las economías de sus 
fondos propios no salvan la exigencia? ¿A quién 
hemos de volver Jos ojos? 

En este último año se han adquirido, por medio 
de estas economías: dos microscopios de distinto 
autor, un sestante, un gran cerebro artificial, al- 
gunos individuos zoológicos y plantas clasificadas 
que han ido á reforzar los pocos útiles existentes 
en los Museos y Gabinetes. 

De este modo tendremos que esperar muchos 
Y largos años para la tormación de verdadero 

useo de Historia Natural y Gabinete de Física. 

Otro tanto puedo decir del Museo y Laborato- 
rio de Mineralogía, donde debían existir las gran- 
des colecciones de muestras que atestigiien la ri- 
queza natural de nuestro territorio y donde solo 
se encuentran hoy los vestigios del que en tiempos 
mejores tuvo la Facultad de Ciencias. Sin embar- 
go no dudo que el Supremo Gobierno con su afán 
decidido por todo lo que sea progreso y bien es- 
tar termine la obra empezada el año de 1891, con 
una partida para la compra de un Gabinete de 
Física, reforzándola con otra que sustituya á los 
productos de la Hacienda Utcuyacu de perte- 
nencia de esta Facultad y hoy adjudicada á otra 
institución. 

Por nuestra parte hemos procurado utilizar los 
fondos propios de la Facultad con tal medida que 
los Presupuestos extraordinarios han dejado, siem- 
pre, saldos que han ido aumentando cada año, á 
consecuencia de no haberse agotado las partidas; 
no obstante de haberse obtenido algunas buenas 
obras y mejoras exigentes; así, desde el año de 
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1891 en que tuve el honor de principiar á dirigir 
la marcha de la Facultad, mi anhelo constante ha 
sido dotar á ésta de Programas impresos que sir. 
van de base á la enseñanza, y al fin he conseguido, 
cn parte, mi objeto dejando así perfectamente 
arreglados todos los de la sección de Ciencias Ma- 
temáticas. 

La Biblioteca cuenta con más de 180 y tantos 
volúmenes empastados de obras escogidas clási.- 
cas y modernas encargadas especialmente, ade- 
más de la suscrición anual á periódicos científicos 
que ponen á los Catedráticos al corriente de los 
adelantos modernos. 

El Archivo empastauo por años separados, que- 
da completamente arreglado con el día. 

El Salón de sesiones que hace por lo menos 25 
años, reclamaba con urgencia, siquiera, un movi- 
liario completo y digno de la institución, cuenta 
hoy con 19 sillones trabajados especialmente 
con la mayor economía de los fondos de la Facul- 
tad. 

Ya que hablo de las mejoras hechas, séame per- 
mitido dar en especial un voto de agradecimiento 
al señor Rector de esta Universidad, por el afán 
decidido con que ha hecho llevar á cabo la obra 
de reconstrucción del pavimento de los claustros 
de la Facultad, que se encontraban en completo 
ei dE y el mejoramiento higiénico de todo el 
ocal. 


+ 
+ * 


La Facultad ha celebrado las sesiones ordina- 
rias que el Reglamento señala, en número de 5, 
aparte de 7 extraordinarias exigidas por las nece- 
sidades de la marcha facultativa y [otras pedidas 
por diversos Catedráticos. | 

En la extraordinaria de 26 de Setiembre quedó 
completamente terminado el Concurso de la Ad: 


4 


o 
juntía de Física General y Experimental, que por 
resolución del Consejo Univensitaño había que- 
dado pendiente desde el año próximo pasado. 

Se han conferido grados universitarios á los pos- 
tulantes que se encontraban aptos para tan honro- 
sá distinción; contándose dos de doctores de Cien- 
cias Naturales, recaído uno en la inteligente seño- 
rita Laura Esther Rodríguez; grado muy distin- 
guido no solo por la excelencia de las pruebas, si 
no también por ser el primer grado de doctor que 
confiere nuestra Universidad á una mujer; el otro 
al señor Lauro A. Curletti, y finalmente uno de 
bachiller en Ciencias Matemáticas á don J. Facun- 
do Chumpitazi. 

Se han presentado á examen 45 alumnos distri- 
buídos como consta en el cuadro adjunto: 


CIENCIAS NATURALES 


Primer añO............. ADS al .... 26 
Segundo............. A 
TOC: cuidada oa das: “il 


CIENCIAS FÍSICAS 
SEZUNDO AÑO ocio ainia, el 
CIENCIAS MATEMÁTICAS 


Primer año...... aos a 0 
SEGUNDO corea daa acia lar 22 








El resultado de las actuaciones ha sido de lo mas 
satisfactorio, como puede verse en el siguiente 
cuadro: 


En Anatomía y Fisiología Gre- 
nerales etc., se presentaron 16 aprobados 14 

En Botánica General..... e... 20 E 11 
” Física primer año..... sx. 26 ”. 2 
Física segundo...... ss 38 
Física tercero.......... ses 
e Quimica Inorgánica...... 


N 
a] 
Ss 
dnd, 
Q1 001 mw 00 


uímica orgánica........ 
eorías Analíticas........ 


Mineralogla.......o.o..... 
a ll Analítica (ter. c.) 

eometría Analítica...... 
Geometría Descriptiva... 
Mecánica Racional 1.*.... 
Cálculo Diferencial (1er. c) 
Astronomía (ter. curso)... 
Dibujo Imitativo......... 


"= N N N NUILSI 00 09 100 
= NY NN NA 0000 


a] 
wo 
o 
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En vista de este resultado tan halagador la Fa- 
cultad ha acordado premios consistentes en con- 
tentas para los grados de bachiller en Ciencias 
Naturales y Matemáticas á los señores Manuel 
Bringas y Gustavo E. Riofrío respectivamente; y 
en cada clase un premio menor al alumno que ha- 
ya obtenido el mejor calificativo, según se especi- 
fica en la relación adjunta. 


+ 
* * 


La Facultad de Ciencias bien atendida corres" 
ponderá á dar á la alta cultura nacional la direc- 
ción é impulsos necesarios para conseguir gran- 
des resultados de aplicación, y á la juventud con 
una enseñanza elevada, metódica y sólida la pone 
en aptitud científica para estudiar con ventaja 
nuestra riqueza territorial en todas sus fases. 

Reconocida que es por todos la utilidad de esta 








institución y apreciando en su debido mérito la 
importancia de los conocimientos científicos, solo 
falta para completar su desarrollo la protección 
decidida del Excmo. Señor Presidente de la Re- 
pública que es á quien directamente corresponde 
velar por el bien estar y progreso general. 


Lima á 24 de Diciembre de 1898. 


José Francisco Maticorena. 








FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y 
| ADMINISTRATIVAS 


PERSONAL DIRECTIVO 


Decano.......... Dr. D. Luis F. Villarán. 
Sub-Decano..... , , Antenor Arias. 
Secretari0....... , ») Rufino V. García. 
Pro-Secretario... ,, , Julio R. Loredo. 


PERSONAL DOCENTE 


CATEDRAS CATEDRATICOS PRINCIPALES CATEDRATICOS ADJUNTOS 


Derecho Constitucio- 
Dlls ceiss poa 


Derecho Tnternacio- 
nal Páblico......... 
Derecho Administra- 
MO iisiaies ss 


Economía Política (1) 


Derecho Marítimo y 
Legislación Con- 
A AA 

Estadística y Finan- 
228 (2)...ococoocomo.oo 


Derecho Internacio- 
nal Privado...... .. 


Dr. Luis F. Villarán 


» Ramón Ribeyro. 


» Federico León y 
León 


» Jsaso Alzamora. 


» Antenor Arias 


» Manuel Alvarez 


Calderón 


» Manuel V. Moro- 


te. 


(1 y 2) Dicran las clases los Adjuntos, 


Dr. Enrique de la Riva 
Agiero 


» Rufino Y. García. 


» Enrique dela Riva 


Agúero. 
» Josó6 M, Manzani- 
Ma, 


» Julio R. Loredo 


» Hildebrando Fuen- 
tes. 


n Adolfo Villa- Gar- 
cía, 


— 383 — 


Se concede licencía al doctor Ribeyro, y se encarga 
de la Oátedra el adjunto doctor Garcia 


Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas 


Lima, 1.2 de Julso de 18968. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
árcos. 


A solicitud del doctor don Ramón Ribeyro, Ca- 
tedrático Principal del Curso de Derecho Inter- 
nacional Público le he concedido licencia por un 
mes, para que atienda ul restablecimiento de su 
salud; y desde la techa, he encargado la regencia 
de la clase á su adjunto titular doctor don Rufino 
V. García. 

Lo que comunico á US. para su conocimiento 
y fines consiguientes. 


Dios guarde á US, 


Luis F. VILLARÁN. 





Se reencarga de su Cátedra el doctor Ribeyro 


Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas 


Lima, Agosto 1.* de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de 
US., que habiendo desaparecido los motivos por 
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los cuales solicitó licencia el señor doctor don Ra- 
món Ribeyro, Catedrático Principal de Derecho 
Internacional Páblico, se encuentra expedito pa- 
ra reencargarse de la regencia de su Cátedra. 


Dios guarde ¿ US. 
Luis F. VILLARÁN. 


Se remite la relación del resultado de los exámenes 
de 1898 


Facultad de Ciencias Políticas y 
Administrativas 


Lima, Diciembre 23 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Tengo el honor de elevar á su superior conoci. 
miento en la lista adjunta la nómina de los alum- 
nos de esta Facultad examinados y aprobados por 
ella en el presente año escolar. 


Dios guarde á US. 


Lurs F. VILLARÁN. 
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FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y 
ADMINISTRATIVAS 


Razón de los alumnos de esta Facultad examina. 
dos y aprobados en los exámenes generales 
del presente año. 


Derecho Constitucional 


Manuel Espinoza y Anduaga, Francisco R. Lana- 
tta, Raimundo F. Sanchez Rudríguez, Luis Amat 
y León, Enrique Silva, Jesús Elias Lizarzaburu, 
Luis Miró Quezada, Edmundo N. Habich, Adan 
Espinoza, Saldaña, Ulises L. Montoya, Pedro F. 
de Serdio, Ladislao Graña, José E. Barco Celis, 
Ricardo L. Elías, Luis Pazos Varela, Germán 
Aparicio, Carlos Zavala, Andrés Alvarez Calde- 
rón, Gerardo Balbuena, Rómulo Botto, Alejan- 
dro Arenas y Loayza, Pedro Carrasco, Nicolás L. 
Fariña, José N. Hinojosa, Lorenzo de Jesús Mu- 

urussa, Clemente Palma, Enrique Ego-Aguirre, 

ulio C. Gonzales Prada, Domingo Castro, Deme.- 
trio Saco, José Erausquin, Carlos E. Escribens, 
César B. Vertis, Blas P Huguet, Darío E. Gutie- 
rrez, Enrique A. Martinelli, Miguel Antonio La- 
ma, German Amat y León, Manuel Jesús Cucho, 
Toribio R. Angulo, José Antonio Delucchi, Ma- 
nuel E. Guerrero, Luis F. de las Casas, Manuel 
Carbajal, Enrique López Albújar, Federico Pfluc- 
ker, José María de la Jara, Benjamín M. Carras- 
co, Celso P. Delgado, José J. Sotelo, Wenceslao 
Villar, José Larrea, Carlos Medel y Morales, Gre- 
rardo Romero, César A. Elguera, José Castañeda, 
Leonardo del Mazo, Carlos A. Adrianzen, Eduar- 
do Llosa y Rivero, Belisario Godoy, Augusto Al. 
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va, Carlos A. Róbles, Emilio Castelar y Cobian, 
ro Francisco Coz, Lorenzo Saravia y Amadeo 
ivera. 


SEGUNDO AÑO COMPLETO 


Luis José Varela y Orbegoso, Ernesto A. Cou- 
rrejolles, Antonio Menendez, José Marcelino Jus- 
to, Federico Panizo, Pelayo Puga, Víctor Larreá.- 
tegui, Aurelio M. Gamarra ernandez, Agus- 
tín Perez, Alejandro Delgado, Juan T. Ibarra y 
Aníbal Castañeda. 


Derecho Admin:wstrativo y Economía Política 


José Sanchez Tirado, José Benjamin Gandolfo 
y Pedro A. Lafosse. 


Derecho Internacional Público 


Manuel Augusto Olaechea, Enrique Silva, Da- 
río Juárez, Luis Amat y León, Jesús Elías Lizar- 
zaburu, Adan Espinoza Saldaña, Juan Pablo Ber- 
ninzon, Porfirio Martinez La Rosa, Ulises L. Mon- 
toya, Manuel A. Gamboa, Ladislao Graña, Ricar- 
do L. Elias, Manuel Ramirez Velazquez, Hugo 
Magi!l, Clemente Palma, Enrique Ego- Aguirre, 
Julio C. Gonzales Prada, Francisco Velarde Alva- 
rez, Demetrio Saco, Luis G. Arce, Enrique A. Mar- 
tinelli, Horacio H. Urteaga; Oscar Octavio Cha- 
vez, Juan M. Neyra, Arturo García, Toribio R. 
Angulo, José Antonio Delucchi, Alberto Salomón, 
Luis Felipe Paz Soldan, Manuel Carbajal, José 
María de la Jara, Benjamin M. Carrasco, Fernan- 
do Parodi, Moisés Sanchez, Wenceslao Villar, Jo- 
sé Larrea, Federico A. Gálvez, Luis Felipe de las 
Casas, César Elguera, Julian de la Cruz Sanchez, 
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Celso Zuleta, Carlos A. Robles y Raymundo, F. 
Sanchez Rodriguez. 


TERCER AÑO CGMPLETO 


Francisco Quiróz Vega, Alejandra Morales, An- 
drés Echevarría, Lizardo Beas, Ezequiel S. Aylión, 
Francisco Tudela y Varela, José Ortiz de. Zeva- 
llos, Juan Noriega del Aguila, Marío Sosa, Lucas 
Ricardo Oyague, Oscar Blondet, M. Aníbal Maur- 
tua, Demetrio Aspiazu, Carlos E. Larrabure y Co- 


rrea, Ricardo Angeles Huerta y Manuel de la 
Vega. | 


Derecho Marítimo y Legislación Consular y Estadísti- 
ca y Ciencia de las Finanzas 


ES Polo Campos, Nicolás Puga, Edmun- 
do de la Fuente y Oscar César Barrós. 


Derecho Internacional Privado 


Raymundo F. Sanchez Rodriguez, Luis Amat y 
León, Manuel Augusto Olaechea, Pedro Manuel 
La-Riva, Enrique Silva, Luis N. Bryce, Jesús 
Elías Lizarzaburu, Adan Espinoza Saldaña, Fer- 
nando Palacios y Palacios, Ulises L. Montoya, 
Juan P. Berninzon, Manuel B. Gamboa, Pedro F. 
de Serdio, Ladislao Graña, José E. Barco Celis, 
Ricardo Leoncio Elías, Pedro Roberto Aspur, 
Manuel Ramirez Velazquez, Rómulo Botto, Lo- 
renzo de Jesús Mugurussa, Clemente Palma, En- 
rique E -Aguirre, Demetrio Saco, Enrique A. 
Martinelli, Vicente H. Delgado, Oscar O. Chavez, 
Arturo García, Carlos Gómez Sanchez, José An- 
tonio Deluch:, Rafael A. Mera, Alberto Salomón, 
Luis F. de las Casas, Manuel Carbajal, José Ma- 
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_sía de la Jara, Benjamín M. Carrasco, Celso P, 
Delgado, Fernando Parodi, Moisés Sanchez, Wen- 
ceslao Villar, Federico A. Gálvez, Leonardo del 
Mazo, Julian de la Cruz Sanchez, Eduardo Llosa 
y Rivero, Augusto Cazorla, Celso T. Zuleta Beli. 
zario Godoy, Emilio Rodriguez Larrain y Carlos 
'A. Robles. 


. Lima, Diciembre 22 de 1898. 


El Secretario, 
RurIiN0 V. GARCIA. 


V.* B.”—El Decauo, 
VILLARÁN. 





FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y 
ADMINISTRATIVAS 


“Razón de los alumnos premiados en esta Facultad 
en elaño universitario de 1898 


': Paquhitad de Ciencias Políticas y 
Administrativas 


Lima, Diciembre 24 de 1898. 


Señor Rector dezla Universidad Mayor de San 
-Márcos. 


Para conocimiento del digno despacho de US. 
- tengo el honor de remitirle la correspondiente ra- 
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zó6n de los alumnos premiados por la Facultad que 
presido en los exámenes generales del presente 
año universitario. 


Dios guarde á US. 
L. F. VILLARÁN. 


PREMIOS MAYORES 


Contenta de Doctor: 


Don Andrés E. Echevarria, 


Contenta de Bachiller: 


Don Antonio Menendez en suerte con don Er. 
nesto A. Courrejolles; la obtuvo el primero, 


PREMIOS MENORES 
Derecho Constitucional 


Primer presmio—YFrancisco Lanatta. 

Segundo premio Manuel Espinoza Anduaga, en 
suerte con Darío C. Gutierrez, lo obtuvo Espino- 
za y Anduaga. 


Derecho Administrativo 


Primer premio—Ernesto A. Courrejolles en suer. 
te con Antonio Menendez, lo obtuvo el primero. 
Segundo premio — José Sanchez Tirado en suerte 
con rol J. Varela y Orbegozo lo obtuvo Sanchez 
ra O. 


Derecho Internacional Público 


Primer premio—Manuel Augusto Olaechea. 
Segundo premio—Enrique Silva. 


Economía Política 


Primer premio — Ernesto A. Courrejolles en suer- 
te con Antonio Menendez, fué agraciado Cou- 
rrejólles. 


Segundo premio— José Sanchez Tirado en suerte 
con Luis Varela y Orbegozo, lo obtuvo este úl- 
timo. 


Derecho Marítimo y Legislación Consular 


Primer premio— Alejandro Morales. 


Segundo premio—Francisco Quiroz Vega en suer- 
E con Andrés E. Echevarría, lo obtuvo Quiroz 
ega. 


Derecho Internacional Privado 


Primer premio —Manuel Augusto Olaechea. 
Segundo premio —Francisco Quiróz Vega. 


Estadística y Ciencia de las Finanzas 


- Primer premio—Audrés E. Echevarría en suerte 
con Alejandro Morales y Francisco Quiroz Vega, 
fué agraciado Quiroz Vega. 
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Segundo premio—Sorteado entre Ezquiel S. Ay- 
llón, Lizardo Beas, Aníbal Maurtua y Santiago 
Polo Campos, lo obtuvo Lizardo Beas. 


Lima, Diciembre 24 de 1898. 


El Secretario, 
Rurino V. GARCÍA. 


V.* B."—El Decano, 
VILLARÁN 





MEMORIA 
Leída por el Decano de la Facultad de Ciencias Po- 


líticas y Administrativas, en la sesión de clan. 
sora del año universitario de 1898. 
Exomo. SEÑOR, 


Señor RECTOR; 


SEÑORES: 


labores de la Facultad de Ciencias Políticas y 


E* muy breves términos, os daré cuenta de las 
Administrativas en el año que hoy termina. 





La concurrencia de alumnos ha sido tan nume- 
rosa como en los años anteriores. 

Como alumnos propios se matricularon 58, de 
los que 27 corresponden al segundo año y 31 al 
tercero. 

En Derecho Constitucional, Derecho Interna- 
cional Privado y Derecho Internacional Público, 
estudios que son comunes á esta Facultad y á la 


SOS: 


de Derecho, se matricularon respectivamente 150, 
Q! »/ 100 alumnos. 

- De los 27 alumnos del segundo año, 16 han sido 
aprobados en el examen, 3 desaprobados y los de- 
más no se presentaron á la prueba. 

En el tercer año fueron aprobados 20, desapro- 
bado 1 y los demás no se presentaron. 

En Derecho Constitucional han sido aprobados 
65 alumnos, desaprobados 8 y dejaron de presen. 
tarse los demás. 

En Derecho Internacional Público han sido apro- 
bados 43, desaprobados 5, dejando de presentarse 
los demás, 

En Derecho Internacional Privado fueron apro- 
bados 51, desaprobados 11, no presentándose el 
resto. 

Han obtenido el calificativo de sobresalientes: 
En segundo año: Luis Varela y Orbegoso, Ernes- 
to A. Courrejoles y Antonio Menéndez. 

En tercer año: Francisco Quiroz Vega, Alejan- 
dro Morales, Andrés E. Echevarría, Lizardo Beas 
Ezequiel S. Ayllón. 

En Derecho Marítimo y Legislación Consular 
y Estadística y Finanzas: Santiago Polo Campos. 

En Derecho Constitucional: Francisco R. La- 
nata y Manuel Espinoza y Anduaga. 

En Derecho Internacional Público: Manuel A. 
Olaechea, Enrique Silva y Darío Juárez. 

Este cuadro estadístico no es suficientemente 
satisfactorio, Aparte del considerable número de 
alumnos que han dejado de rendir el exámen; ó 
que lo han dado con mal éxito, una no pequeña 
parte de los aprobados lo han sido con muy baja 
nota. 

Estos jóvenes, son viajeros, impacientes por lle. 
gar al término de su camino: ven en él una tierra 
de promisión, bordada de flores, donde esperan 
coger jugosos frutos sin esfuerzo ni fatiga. Pasan 
de mala voluntad su hospedaje en los estableci- 
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mientos de instrucción, y no cuidan de hacer la 
provisión de carácter, de fuerza y de ciencia, ne- 
cesaria para en él, para ellos, inesperado combate 
de la vida. 

Esta viciosa disposición de ánimo, de no pocos 
de los jóvenes estudiantes, es el resultado de una 
educación imperfecta. La familia, y la escuela y 
el colegio oficiales ó libres, deben emplear esfor- 
zado empeño en formar el carácter de los niños. 
Es necesario arraigar más firmemente en su espí- 
ritu el concepto verdadero de la vida, constituido 
por la noción y el hábito del trabajo perseverante, 
por la convicción de un destino en la sociedad y 
en el mundo, superior al bienestar individual, y 
por la fé inquebrantable de las virtudes políticas. 

Sería, á mi juicio, conveniente, desde lucgo, sin- 
plificar los estudios en los primeros años de estas 
dos Facultades. El del Derecho Romano, deman. 
da una gran labor y hoy estaría mejor colocado 
en los últimos años. Los cambios que se han ope- 
rado en las doctrinas del Derecho Civil, han he. 
cho perder á la legislación romana, en gran ma- 
nera, su antiguo carácter de fuente directa de los 
Códigos Civiles modernos. Grande es, sin duda, 
la importancia del estudio del Derecho Romano; 
pero como parte de la Historia General del De. 
recho y en consecuencia, su lugar está en los últi. 
mos años del estudio de la Jurisprudencia. 





Los Catedráticos han llenado cumplidamente 
los deberes de su cargo. 

Nuestra enseñanza, siguiendo la tendencia ge- 
neral toma un carácter más positivo. La vida de 
los estados no está modelada por un patrón uni. 
versal é inmutable: los hechos reales que la cons- 
tituyen, cambian con los tiempos, y es indispen- 


39) += 


sable que las instituciones y las leyes se unifiquen 
con ellos y sigan sus evoluciones. Existen, sin du- 
da, puntos cardinales reguladores de su movimien- 
to y astros fijos que iluminan su órbita, pero mu- 
cho queda de esa vida relativa y variable, súbordi- 
nado á la razón y á la espontaveidad humanas. 

£n la enseñanza de la ciencia Constitucional y 
política, principalmente, hemos hecho en este año, 
y haremos en los siguientes, un estudio más dete- 
nido de la Constitución y de las Leyes Orgánicas, 
acentuando sus errores y vacíos. 

Talvez este método contribuya, más Ó menos 
pronto, á la reforma de la Carta. Dictada ésta ha- 
ce cerca de medio siglo, bajo el imperio de teorias 
que la ciencia moderna ha prescrito, y con for- 
mas que están en oposición con el lenguaje simple 
y claro de las constituciones nuevas, la nuestra, 
ni corresponde á las exigencias de la vida actual, 
ni es un monumento de honor para nuestra cultu- 
ra política. 


Han optado el grado de Bachiller: don José del 
Carmen Gallardo, que escribió sobre “El arbitraje 
internacional”; don Antonio Miró Quezada sobre 
“La intervcnción Americana en Cuba”; don Al. 
fredo del Valle que sostuvo esta tésis: “El dere- 
cho de petición por más ampliamente que se con- 
ceda, no invade el derecho de iniciativa, concedi. 
do para la formación de las leyes á los poderes 
públicos”; don Manuel Irigoyen Canseco, que di.- 
sertó sobre: ''El proteccionismo moderado”, don 
Lucas Ricardo Oyague y Noel, sobre: “Reclama. 
ciones Jiplomáticas”; don Santiago Polo Campos, 
sobre: “Protección á la industria arrocera nacio- 
nal” y don José Antonio Román, sobre: “El im- 
puesto progresivo.” 
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Han recibido el grado de Doctor: don José del 
Carmen Gallardo, cuyo tema: “La intervención 
armada de los Estados Unidos en la guerra de 
emancipación de Cuba, ante el Derecho Interna. 
cional”: fué antitética de la del Bachiller. Miró 
Quezada; don Gerardo David Yafiez, disertó so- 
bre “La contribución personal”; don Alfredó del 
Valle, sobre ““La captura en las guerras marítimas 
de la propiedad privada”; don José Antonio Ro- 
mán sobre: “El lujo como materia imponible” y 
don Pedro José Rada que escribió un extenso é 
interesante estudio sobre: “*E! desarrollo de la idea 
económica en la Historia, inclusive en el Perú.” 





La Facultad está suscrita á las siguientes revis- 
tas europeas: “El Diario de Derecho Internacio- 
nacional Privado”, el “Economista Francés”, el 
“Diario de los Ecunomistas”, “La Revista Diplo- 
mática” y “La Administración”. Con estas pu- 
blicaciones en las que se insertan los más notables 
estudios de los publicistas modernos, se formará 
una pequeña, pero muy útil biblioteca, de.las es- 
peciales materias de nuestra enseñanza. 


Se ha verificado el concurso para el cargo de 
Catedrático Principal de Economía Poltica. El 
único opositor fué el doctor don José Matías Man- 
zanilla, que hace cuatro años dicta la Cátedra, en 
su carácter de Adjunto Titular, cargo que obtuvo 
con notable lucimiento. La Facultad en confor- 
midad con lo que dispone el Reglamento Gene- 
ral de Instrucción Pública lo ha declárado Cate. 
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drático Principal Titular y en breve obtendrá su 
diploma del Supremo Gobierno. 

Facultad no se resignó á despedirse por es- 
te hecho del doctor don Isaac Alzamora, antiguo 
Catedrático interino de Economía Política y en la 
misma sesión en que aprobó el concurso del doc- 
tor Manzanilla, inscribió al doctor Alzamora en 
su matrícula de honor, 


Lima, Diciembre 24 de 1398. 


Luis F. Vularán. 


ASUNTOS GENERALES 





Resolución legislativa declarando Catedrático titu- 
lar de Química Ana'ítica al doctor Enrique 
Guzman y Valle 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General. — 


Lima, Febrero 11 de 1598. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha 6 de Noviembre último, el Presiden- 
te del Congreso ha puesto el cúmplase á la si- 
guiente resolución legislativa: 


“Carlos de Piérola, Presidente del Congreso— 
Por cuanto: el Congreso ha dictado la resolución 
siguiente: —Lima, Setiembre 30 de 1897— Excmo. 
Señor:—El Congreso en consideración al objeto 
de la ley de 27 de Setiembre de 1893, ha tenido á 
bien acceder á la solicitud del doctor don Enrique 
Guzmán y Valle, declarándolo Catedrático Prin- 
cipal Titular de la Asignatura de Química Analí- 





tica de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
Mayor de San Márcos; y ha dispuesto, en conse- 
cuencia, que se le expida el título respectivo, con 
arreglo á la ley citada.—Lo comunicamos á V 
para su conocimiento y demás fines.— Dios guar- 
de á VE.—M. Candamo, Presidente del Senado— 
C. de Piérola, Presidente de la Cámara de Dipu- 
tados—Leonidas Cárdenas, Senador Secretario— 
Oswaldo Seminario y Aramburú, Diputado Se- 
cretario—Excmo. señor Presidente de la Renú- 
blica—Por tanto; y no habiendo sido promulgada 
oportunamente por el Ejecutivo, en observancia 
del artículo 71 de la Constitución, mando se im- 
prima, publique, circule y comunique al Ministe- 
rio de Instrucción, para que disponga lo necesario 
á su cumplimiento.—Casa del Congreso en Lima, 
á seis de Noviembre de mil ochocientos noventa 

siete—C. de Piérola, Presidente del Congreso — 
Rafael Paredes, Secretario del Congreso—Oswal.- 
do Seminario y Aramburú, Secretario del Con- 
greso.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA, 
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Se expide titulo de Catedrático de Química Anali. 
tica al doctor Guzman y Valle 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instruoción 


Dirección General 
Limá, Febrero 17 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy se ha expedido por este Des- 
“pacho la suprema resolución que sigue: 


“De conformidad con lo dispuesto en la resolu- 
ción legislativa de 30 de Setiembre de 1897, pro- 
mulgada por el Presidente del Congreso el 6 de 
Noviembre del mismo año: expídase título de Ca- 
tedrático principal de la Asignatura de Química 
Analítica, de la Facultad de Ciencias, de la Uni. 
versidad Mayor de San Márcos, á favor del doc- 
tor don Enrique Gruzman y Valle, con arreglo á 
lo prescrito en la ley de 27 de Setiembre de 1893.” 


Trascríbola á US, para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde ¿ US. 


RICARDO ARANDA. 





Ley referente á los alumnos de Farmacia y 
Cirujía Dental 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General. 


Lima, Febrero 17 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de 8 del actual, S. E. el Presidente 
de la República ha puesto el cúmplase á la ley que 
sigue: 


“El Presidente de Ja República— Por cuanto: 
el Congreso ha dado la ley siguiente: —El Congre- 
so de la República Peruana—Considerando:—Que 
los aspirantes á la Facultad de Medicina, en cali- 
dad de alumnos de Farmacia ó de Cirujía Dental, 
deben tener facilidades compatibles con la prepa- 
ración que requiere el estudio de estos ramos; — 
Ha dado la ley siguiente: —Artículo único— Para 
ser admitido como alumno de Farmacia en la Fa- 
cultad de Medicina, bastará que el candidato pre- 
sente su diploma de aspirante á la Facultad de 
Ciencias; y para su admisión como alumno de Ci- 
rujía Dental, será suficiente que el candidato acre- 
dite, con certificados oficiales; haber sido exami- 
nado y aprobado en todos los cursos de la Instruc- 
cion Media.— Comuniquese al Poder Ejecutivo 
para que disponga lo necesario á su cumplimien- 
to—Dada en la Sala de Sesiones del Congreso en 
Lima, á los nueve dias del mes de Noviembre de 
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mil ochocientos noventa y siete. — M. Candamo, 
Presidente del Senado—-—C. de Piérola, Presidente 
de la Cámara de Diputados— Leonidas Cárdenas, 
Senador Secretario—Oswaldo Seminario y Aram- 
burú, Secretario de la Cámara de Diputados.— 
Excmo. señor Presidente de la República — Por 
tanto: mando se imprima, publique y circule y se 
le dé el debido cumplimiento—Dado en la Casa 
de Gobierno en Lima, á 8 de Febrero de 1898.— 
N. de Piérola.—J. A. de Lavalle.” 


Trascríbola 4 US. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 





Resolución legislativa referente al doctor Jorge E. 
Deacon 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Dirección General. 
Lima, Febrero 28 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha 21 de Octubre último, el Presidente 
del Congreso ha promulgado la siguiente resolu- 
ción legislativa: 


“Manuel Candamo, Presidente del Congreso: — 
Por cuanto: el Congreso ha dictado la resolución 
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siguiente: —Lima, Setiembre 6 de 1897 — Excmo. 
Señor: —- El Congreso, en vista de las observacio- 
nes de VE., ha reconsideradu la resolución legis- 
lativa de 27 de Noviembre de 1895, que dispensó 
al doctor don Jorge E. Deacon del examen exigi- 
do por el Reglamento de Instrucción Pública, pa- 
ra ejercer su prolesión de Médico homeópata; 
habiendo insistido en dicha resolución, la devuel. 
ve 4 VE. para su promulgación y cumplimiento— 
Dios guarde á VE.—Manuel Candamo, Presiden- 
te del Senado——C. de Piérola, Presidente de la Cá- 
mara de Diputados— Leonidas Cárdenas, Senador 
Secretario—Oswaldo Seminario y Aramburáú, Di- 
utado Secretario.—Excmo. señor Presidente de 
a República—Por tanto; y no habiendo sido pro- 
mulgada oportunamente por el Ejecutivo en ob- 
servancia del artículo 71 de la Constitución, man- 
do se imprima, publique, circule y comunique al 
Ministerio de Instrucción para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento.—Casa del Congreso 
en Lima, á los veintiun dias del mes de Octubre 
de mil ochocientos noventa y siete—M. Candamo, 
Presidente del Congreso—Leonidas Cárdenas, Se- 
cretario del Congreso — Oswaldo Seminario y 
Aramburá, Secretario del Congreso.” 


La resolución legislativa á que se refiere la an- 
terior, es la siguiente: 


“Lima, Noviembre 27 de 1895 —Excmo. señor— 
El Congreso en vista de la solicitud del doctor 
don Jorge E. Deacon, ha resuelto dispensarle del 
examen exigido por el Reglamento de Instrucción 
Pública, para que pueda ejercer libremente su pro- 
fesión de Médico homeópata, á mérito del diplo- 
ma autenticado que ha exhibido.—Lo comunica. 
mos á VE. para su conocimiento y demás fines— 
Dios guarde á VE.—Manuel P. Olaechea, Presi. 
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dente del Senado— Augusto Durand, Presidente 
de la Cámara de Diputados — Víctor Eguiguren, 
Senador Secretario— Baldomero F. Maldonado, 
Diputado Secretario.—Excmo. señor Presidente 
de la República—Lima, á to de Diciembre de 
1895 —Devuélvase con las observaciones acorda- 
das—Ráúbrica de S. E.—Barinaga.” 


Trascríbolas 4 US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 


Se asigna á la Universidad una partida de 10,000 
soles 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General. 
Lima, Marzo 17 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública, ha expedido la resolución que sigue: 


“Visto el oficio del Rector de la Universidad 
Mayor de San Márcos, manifestando que, en el 
concepto de que en el Presupuesto General co- 
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rrespondiente al presente año se consignara la 
partida de veinticinco mil soles conforme á la re- 
solución legislativa de 25 de Febrero de 1896, co- 
mo tercera. anualidad destinada á cancelar la su- 
ma que se le adeuda, ha contraido compromisos 
inaplazables para satisfacer urgentes necesidades 
de esa institución; por lo que solicita el pago de 
la anualidad correspondiente á 1898; y Consido. 
rando:—Que se trata de una deuda liquidada, re- 
conocida por resolución legislativa, consignada en 
los dos anteriores Presupuestos de la República 
pagada ya en gran parte:—Que, aun cuando la Ci. 
mara de Diputados al discutir el Presupuesto vi- 
gente, votó la partida de que se trata, la de Sena- 

ores aplazó la resolución del asunto, por cuyo 
motivo no llegó á consignarse tal partida;— Que 
esa circunstancia cóloca al Poder Ejecutivo en la 
imposibilidad de abonar integramente la tercera 
anualidad de veinticinco mil soles que solicita el 
Rector oficiante; y—Que, no obstante, el carácter 
de los compromisos contraídos por su Rector, en 
la fundada espectativa de poder disponer de esa 
suma en el presente año, aconseja ayudar á aque- 
lla institución en forma extraordinaria y hasta 
donde sea extrictamente necesario;— Se resuelve: 
—1. Acudir á la Universidad de San Márcos con 
la suma de diez mil soles, en mesadas de mil soles 
para que cubra sus mas apremiantes compromi- 
sos; —2. A ese efecto, ábrase un crédito en el Mi. 
nisterio de Justicia y en la Dirección del Tesoro 
para el pago de esta suma, cuya partida se consi- 
derará como adicional del Presupuesto General 
para el año en curso.” 


Me es grato trascribirlo á US. para su conoci- 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 
RICARDO ARANDA. 
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Se concede licencia al doctor don Lino Alarco 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Dirección General. 


> 


Lima, Abril 23 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“En atención á las razones expuestas en la ante- 
rior solicitud:— Concédese al doctor don Lino 
Alarco, Catedrático de la Facultad de Medicina, 
la licencia que solicita por cuarenta dias, con go- 
ce de sueldo, á fin de atender al restablecimiento 
de su salud.” 


Me es grato trascribirla 4 US. para su conoci- 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 














Se consigna en el Presupuesto una partida para 
pago de los jefes de la Olínica 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General. 


Lima, Junio 6 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Visto el oficio del Decano de la Facultad de 
Medicina, en el que manifiesta la necesidad de que 
se considere en el proyecto de Presupuesto para 
el año próximo, la partida correspondiente para 
el pago de los sueldos de que deben disfrutar los 
jefes de las Ciínicas Obstetrical, Oftalmológica, 

ediátrica y Ginecológica, de nueva creación; — 
Se resuelve: Consígnese en el mencionado pro- 

ecto, la partida de mil cuatrocientos cuarenta so- 
es anuales, para los sueldos de los cuatro jefes 
de Clínica indicados, á razón de trescientos sesen- 
ta soles cada uno.” 


Mees grato trascribirla 4 US. para su conoci. 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Se concede nueva licencia al doctor Alarco 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General 
Lima, Julio 6 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. ; 


Con fecha de hoy se ha expedido por este Des- 
pacho la resolución que sigue: 


“Vista la solicitud formulada por el Catedráti- 
co de la Facultad de Medicina, doctor don Lino 
Alarco, pidiendo que se le conceda veinte dias de 
licencia, con goce de sueldo, á fin de ausentarse 
de esta Capital para atender al restablecimiento 
de su salud: =Concódese al recurrente la licencia 
que, con guce de sueldo solicita.” 


Me es grato trascribirla 4 US. para su conoci. 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Se expide título de Catedrático al doctor don José 
Mariano Jimenez 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General. 
Lima, Julto 15 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy, se ha expedido por este Des- 
pacho la suprema resolución que sigue: 


“Estando á lo prescrito en la primera parte del 
Artículo 253 del Reglamento General de Instruc- 
ción Pública: — Expídase título de Catedrático 
Principal de Derecho Civil Común, (segundo cur- 
$0), de la Universidad Mayor de San Márcos, á 
favor del doctor don José Mariano Jimenez.” 


Me es grato trascribirla 4 US. para su conoci- 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Se concede licencia al doctor Martín Dulanto 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Dirección General, 
Lima, Julio 18 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy, S. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Vista la solicitud del doctor don Martín Du- 
lanto, Catedrático Principal titular de Física Gre- 
neral en la Facultad de Ciencias y de Higiene en 
la de Medicina, de la Universidad Mayor de San 
Márcos, para que se le concedan tres meses de li- 
cencia, con el sueldo correspondiente á dicha Cá- 
tedra, á fin de atender al restablecimiento de su 
salud;-—Se resuelve: — Concédese al doctor don 
Martín Dulanto la licencia que solicita, con el go- 
ce íntegro de los referidos haberes; aplicándose el 
gasto que esta resolución origina, á la partida nú- 
mero 4480 del Presupuesto General.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA. 
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Se concede licencia al doctor Almenara 


Ministerio de Justícia, Culto é 
Instrucción 


Dirección General. 
Lima, Setiembre 6 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Gon fecha de hoy, $. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución que sigue: 


“Vista la solicitud del Catedrático de la Facul- 
tad de Medicina, doctor don Francisco Almenara 
Butler, para que se le conceda dos meses de li. 
cencia, con goce de sueldo integro, á fin de aten- 
der al restablecimiento de su salud—Se resuelve:- 
Conceder al recurrente la licencia que solicita.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ÁRANDA. 
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Se concede licencia al doctor Ramón Morales 


Ministerio de Justicia, Culto é 
trucción 


Dirección General 
Lima, Octubre 20 de 1895. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con techa de hoy, $. E. el Presidente de la Re- 
pública ha expedido la resolución siguiente: 


“Vista la solicitud del doctor Ramón Morales, 
Catedrático titular de Obstetricia, para que se le 
conceda cuatro meses de licencia con goce de suel. 
do íntegro, á fin de atender al restableciminto de 
su salud;— Se resuelve:— Conceder al recurrente 
la licencia que solicita.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ÁRANDA. 
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Ley sobre aspirantes á la Facultad de Medicina 


Ministerio de Justicia, Culto 6 
Instrucción 


Dirección General 
Lima, 9 Noviembre de 1898. . 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


Con fecha de hoy, S. E..el Presidente de la Re- 
pública ha puesto el cúmplase á la ley que sigue: 


“El Presidente de la República — Por cuanto: 
—El Congreso ha dado la ley siguiente— El Con- 

reso de la República Peruana —Considerando:— 

ue los aspirantes á la Facultad de Medicina de- 
ben tener facilidades compatibles con la prepara- 
ción que requiere el estudio de este' ramo: — Ha 
dado la ley siguiente:— Artículo único. —- Para in- 
gresar á la Facultad de Medicina, en condición de 
ulumno se requiere presentar certificado de haber 
sido aprobado en los exámenes del primer año de 
Ciencias Naturales de la Facultad de Ciencias, 6 
bien presentar el diploma de Aspirante á la Fa- 
cultad de Ciencias y rendir ante la misma Facul- 
tad de Medicina, exámen conforme á Cuestio.- 
nario de los cursos que dicho primer año com- 
prende.—Comuníquese al Poder Ejecutivo, para 

ue disponga lo necesario á su cumplimiento.— 
Dada en la Sala de Sesiones del Congreso, en Li- 
ma, á los veinticinco días del mes de Octubre de 
mil ochocientos noventa y ocho, — Rafael Villa. 
pueva, Presidente del Senado—-C. de Piérola, Pre- 
sidente de la Cámara de Diputados— Angel Cavg. 
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ro, Senador Secretario— E. Bueno, Diputado Se- 
cretario — Excmo. señor Presidente de la Repú- 
blica—Por tanto: mando se imprima, publique y 
circule y se le dé el debido cumplimiento— Dado 
en la Casa de Gobierno, en Lima á los nueve días 
del mes de Noviembre de mil ochocientos noven- 
ta y ocho.—N. de Piérola—José J. Loayza.” 


Trascríbola á US. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 


Dios guarde 4 US. 


RICARDO ARANDA. 





Resolución suprema que aprueba la División de la 
Oátedra de Derecho Civil Especial 


Consejo Superior 
de Instrucción Pública 


Secretaría 
Lima, Noviembre 10 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
Márcos. 


El Consejo Superior de Instrucción Pública, en 
sesión de 3 del actual ha expedido la siguiente re. 
solución: 


- “Visto el acuerdo del Consejo de la Universi- 
dad Mayor de San Marcos de 13 del mes anterior, 
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relativo á la división de la Cátedra de Derecho 
Civil Especial en dos, una de Derecho Civil de Co- 
mercio y otra de Derecho Civil de Minería y 
Agricultura, y concediendo al Catedrático titular 
la facultar de optar por la regencia de una de 
ellas, debiendo proveerse la otra en la forma legal 
—Considerando:— Que cada una de las Cátedras 
en que se divide la de Derecho Civil Especial, 
comprende las mismas materias, que las que se en- 
señan actualmente en ella, y no hay creación de 
nueva Cátedra; no siendo en consecuencia aplica- 
ble lo dispuesto en el artículo 255 del Reglamen- 
to General de Instrccción —Que al doctor den Ma- 
nuel Santos Pasapera que ha enseñado por más 
de 15 años dicha Cátedra le corresponde regentar 
las que resulten de su división según lo prescrito 
en la ley de 18 de Setiembre de 1893—De confor- 
mídad con lo acordado por el Consejo Superior 
de Instrucción Páblica, en sesión de la fecha;—Se 
resuelve: —Apruébase el mencionado acuerdo, en 
lo referente á la división de la Cátedra de Dere- 
cho Civil Especial, y modificase la última parte 
en sentido de que, las Cátedras resultantes de la 
división debcn correrá cargo del Catedrático ti. 
tular doctor don Manuel Santos Pasapera.” 


Trascríbola á US. para su conocimiento y de- 
más fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA, 
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Se ordena el pago de 200 soles al doctor 
Gonzales Olacchea 


Ministerio de Justicia, Culto é 
Instrucción 


Dirección General 


Lima, Noviembre £4 de 1898. 


Señor Rector de la Universidad Mayor de San 
árcos. 


Con fecha de hoy se ha expedido por este Des- 
pacho la resolución que sigue: 


“Gírese el respectivo libramiento á favor del 
Tesorero de la Facultad de Medicina, por la can- 
tidad de doscientos soles (S. 200), para que pague 
al Catedrático de la misma, doctor don Maximi- 
liano Gonzalez Olaechea, los sueldos correspon- 
diente á la Cátedra de Pediatría y Clínica Pediá- 
trica, en los meses de Setiembre y Octubre últi. 
mo, en que desempeñó ese curso, por licencia con- 
cedica al títular doctor don Francisco Almenara 
- Butler. — Apliquese el gasto á la partida núme- 

ro 2,474 del Presupuesto General egístrese, CO- 
muníquese y pásese á la Contaduría para su cum- 
plimiento.” 


Me es grato trascribirla á US. para su conoci. 
miento y demás fines. 


Dios guarde á US. 


RICARDO ARANDA, 








Acta de la sesión de clausura del año universitario 
- de mil ochocientos noventa y ocho 


En Lima, á los veinticuatio días del mes de Di- 
ciembre de mii nchocientos noventa y uúcko, reu- 
nidos en el Salón General de la Universidad, y 
bajo la presidencia del s¿fivr Rector doctor don 
Francisco García Calderón, el señor doctor don 
Lino Alarco, Vice-Rector de la Universidad; los 
señores Decanos doctores Pedro Manuel García, 
Ricardo Heredia Armando Velez, Isaac Áizamo- 
ra, José Francisco Maticorena, Luis Felipe Vilia- 
rán y Catedráticos doctores Lizardo Alzamora, 
Antenor Arias, Diómedes Arias, Manuel C. Ba- 
rrios, Miguel F. Colunga, Cesáreo Chacaltana, 
Rufino V. García, José Guada Juan E. Lama, 
Alfredo l. León, Julio R. Loredo, Juan C. Lopez, 
Pedro A. Labarthe, José Matías Manzanilla, Er- 
nesto Odriozola, Manuel Santos Pasapera, Maria- 
no Ignacio Prado y Ugarteche, Javier Prado y 
Ugarteche, Eleodoro Romero, Adolfo Villagarcía, 
Manuel V. Villarán, Manuel V. Morote, Emilio A. 
del Solar, Pedro M. Rodríguez, Maximiliano Gron- 
zalez Olaechea y el infrascrito Secretario, se leyó 
y aprobó el acta de apertura del año universitario 
que termina en la fecha. : 

Concurrieron á la ceremonia el Excmo. señor 
don Nicolás de Piérola, Presidente Constitucio- 
nal de la República; el señor doctor don Melitón 
F. Porras, Ministro de Relaciones Exteriores; el 
señor don José María de la Puente, Ministro de 
Gobierno y Policía; el señor don Ignacio Rey, Mi. 
nistro de Hacienda; el señor Coronel José de la 
Puente, Ministro de Guerra y Marina; el señor 
doctor don Francisco Almenara Butler, Ministro 
de Fomento, y el señor Director de Instrucción 
doctor don Ricardo Aranda, 
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El suscrito manifestó que el señor Catedrático, 
doctor don Manuel A. Calderón no concurría al 
acto de clausura por hallarse impedido. 

Fueron leídas las nóminas de los alumnos pre- 
miados en las diversas Facultades; siendo entre- 
- ata los premios por el Excmo. señor Presidente 

e la República. 

Los señores Decanos leyeron las memorias co- 
rrespondientes; haciendo lo propio el señor Rec- 
tor. 

Acto contínuo $. E. felicitó á los Catedráticos 
y alumnos por el éxito alcanzado; declarando en 

ida clausurado el año universitario de mil 


> ochocientos noventa y ocho. 
El Secretario General 


F. Lrón Y LEÓN. 
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MEMORIA 


Leída por el señor Rector doctor don Francisco Gar- 
cía Caldenón, en la clausura del año universi- 
tario de 1898. 


Exono. SBrÑñor: 
SEÑORES: 


L dar cuenta de la marcha de la Universidad 
en el año que hoy termina, experimento gran. 
de satisfacción, porque he podido ver el efec- 
to favorable producido por las reformas que se 
han hecho. La nueva reglamentación de las ma. 
trículas, que dió por resultado el aumento del 
tiempo de estudio, ha sido causa del aprovecha- 
miento que han demostrado los alumnos en sus 
exámenes. Apesar de que se cuentan por cente- 
nares los que se han presentado á exámen, son 
muy pocos los desaprobados 6 aplazados. Y no 
pas explicarse este hecho por la lenidad de los 
urados examinadores, porque han sido muy se- 
veros en las pruebasá que se han sometido los 
examinados. 
No se debe, sin embargo, este resultado placen. 
tero solamente á los alumnos. Los catedráticos 
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son la causa principal de él, porque no solo han 
cumplido estrictamente sus deberes, sino que su 
celo por la enseñanza los ha inducido á dictar 
lecciones extraordinarias cuando ha sido preciso; 
y nada han omitido para que sus alumnos adquie- 
ran la instrucción que solicitan. 

Persuadido de esta verdad, no solo la consigno 
en esta Memoria como público testimonio del es- 
fuerzo y dedicación de los señores Catedráticos, 
sino que los felicito cordialmente por el aprove- 
chamiento de sus alumnos; los cuales también son 
dignos de elogio por su buen comportamiento y 
aplicación. 

Cierto es que este luminoso cuadro no carece 
de sombras; puesto que algunos alumnos han sido 
desaprobados, y otros se han aplazado voluntaria- 
mente para rendir su exámen más tarde, por no 
encontrarse bien preparados ahora. 

Este mal, si en algunos y muy limitados casos 
es imputable exclusivamente á los alumnos que 
no han cumplido sus deberes, ni correspondido al 
anhelo de sus profesores por ilustrarlos; en otros, 
y, estos son los más, proviene de la causa que 
otras veces he hecho notar; esto es, de la defec- 
tuosa organización de los colegios de Instrucción 
Media. 

Los jóvenes estudiantes entran á la Universidad 
sin la debida preparación, y no pueden andar con 
paso firme en el terreno de las ciencias, que si á 
veces es llano, en parte es elevado y escabroso, y 
exige espíritu bien templado para llegar á la cima. 

Como esta observación la he formulado repeti- 
das veces, podría creerse que estoy preocupado 
con la reforma de los Colegios, y que no tiene la 
importancia que le atribuyo. El temor de que 
así se piense, me lleva á llamar vuestra atención 
hacia un hecho. En la Facultad de Jurispruden- 
cia, de los jóvenes estudiantes de 5. añó ninguno 
ha sido reprobado; y hay algunos que han resul. 
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tado insuficientes entre los.que cursan el primer 
año y el segundo. Poco más 6 menos ha pasado 
lo mismo en las otras Facultades; y este hecho no 
puede explicarse sino porque los colegios no es- 
tán arreglados en debida forma. 


A esta causa que podemos llamar permanente, 
se agrega otra que ha sido transitoria. Me refie- 
ro á la derogación de las leyes que prescribieron 
el estudio previo de algunos cursos de Letras pa- 
ra ingresar á la Facultad de Jurisprudencia, y de 
ciertas ciencias naturales antes de inscribirse en 
la Escuela de Medicina. 

La supresión de esas leyes dió pésimos resulta- 
dos; y aunque últimamente se han dado otras que 
las reemplacen; es sensible decir que no llenan el 
objeto que con ellas se persigue. 


Como preparación para la abogacía se ha dis- 
puesto que los alumnos de Jurisprudencia den 
examen de Metafísica. 

Esta reforma esincompleta. porque el abogado, 
que tiene que discurrir sobre todas las cosas y he.- 
chos comprendidos en las cuestiones judiciales que 
patrocina, y que debe estudiar la ley con discerni- 
miento para darle su verdadera inteligencia, no 
puede llenar su misión si no sabe Filosofía; y esta 
ciencia no es solamente la Metafísica que prescri- 
be la ley. 

Si á esto se agrega que en los colegios la ense- 
fanza forma en cada año una especie de mosaico, 
compuesto de pedazos de varias ciencias; se ad- 
quirirá la convicción de que el abogado en algu- 
nos puntos, como las altas Matemáticas, la Física 
y otras ciencias aprende más de lo que necesita; y 
en otros como la Filosofía, la Historia y la Lite- 
ratura adquiere menos caudal del que exige el 
ejercicio de su profesión. 

En cuanto á la Escuela de Medicina, acaba de 
dictarse una ley que dispone el estudio del primer 


año en la Facultad de Ciencias como condición 
prévia para ingresar al estudio de la Medicina. 

Al mismo tiempo se permite la entrada, suje- 
tándose á un examen de ingreso ante los profeso- 
res de la Escuela, 

Esta ley es detectuosa en sus dos extremos. Lo 
es en el primero, porque según el programa de la 
Facultad. de Ciencias, en el primer año no se en- 
seña sino una parte de la Física y de la Química. 
Según esto los que, acogiéndose á esa ley, estu- 
dien un año de ciencias, y pasen á la Escuela de 
Medicina, serán médicos que solo sepan Física y 
Química á medias. Esta sola consideración basta 
para condenar la ley. 

Pero la encuentro defectuosa no solo en este ex- 
tremo, sino también en el otro. El examen ante la 
Facultad de Medicina se debe hacer con un pro- 
grama ó cuestionario formado por la misma Fa- 
cultad. Si este fuese amplio y completo como lo 
fué cuando la ley quiso que ese requisito fuera el 
único para entrar al estudio de la Medicina; no so- 
lo daria lugar, como dió entonces, á quejas de los 
aspirantes, que acusaron de tiranía á la Escuela; 
sino que establecería en ella dos categorías de 
alumnos: los examinados y aprobados por la Es- 
cuela con arreglo á su programa, darían pruebas 
de completa suficiencia en ciencias naturales, y los 
due hubieran cursado un año en la Facultad de 

iencias, no sabrían sino una parte de Física y otra 
de Química. Y como esta diferencia ha de dar 
funestos resultados, es preciso convenir en que la 
ley es defectuosa. 

Si á esta conclusión se llega suponiendo que la 
Escuela formule cuestionarios completos, y sea 


severa en las pruebas, gqué no sucedería si por mal * 


entendida protección á la juventud diera progra. 
mas incompletos, ó examinara someramente á los 
que se le presenten? Estos se igualarían con los 
gue hubieran estudiado en la Facultad de Ciencias 
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unsolo año, y todos llegarían á ser médicos defi- 
cientes. 

He hecho este análisis para probar que la ley es 
mala en sus dos extremos, pero en conclusión ha- 
go notar que será difícil que se presenten algunos 
jóvenes á ser examinados por la Escuela. Ese 
examen los intimida porque es severo; y por con- 
siguiente si esta ley subsiste, lo único que vere- 
mos es que entren al estudio de la Medicina sola- 
mente alumnos que hayan cursado el primer año 
de ciencias. AÁsies que en definitiva lo que se ha 
hecho es reducir á un año el estudio de ciencias 
que la ley anterior fijó en dos. 


Estas leyes, y cualesquiera otras que se dicten 
para reemplazarlas,'serán siempre defectuosas, por 
due no atacan la verdadera causa del mal, y lo 

nico que se proponen es disminuir el tiempo de 
estudios. Nadie puede estar en contra de esa justa 
aspiración; pero disminuyendo el tiempo sin arre- 
glar bien el sistema de enseñanza, lo único que se 

ace es perjudicar á los estudiantes con medidas 
dictadas para favorecerlos. 


No sucederá esto cuando los colegios esten or- 
ganizados de modo que preparen á sus alumnos 
para el ingreso á las Universidades, dando á cada 
uno la instrucción que le convenga según la pro- 
fesión á que aspire. Esto podrá conseguirse po- 
niendo en vigencia el proyecto de Reglamento de 
Instrucción que ha formulado la Comisión espe- 
cial que VE. nombró con ese objeto. En él se han 
consignado varias reformas aconsejadas por la ex- 
periencia; y por eso es de desear que el nuevo re- 
glamento sea ley lo más pronto posible. 

Si en cuanto á la enseñanza estoy satisfecho, lo 
estoy igualmente con respecto á las rentas y me- 
joras materiales. 

El Supremo Gobierno ha pagado puntualmente 
no solo las subvenciones asignadas á la Universi- 
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dad, sino también lo que se le debía por años am- 
teriores. . 

Esta deuda está cancelada en más de la mitad, 
y espero que se extinguirá en dos años más, por 
que cuento con que el Congreso y el Gobierno se- 
guirán dispensándonos la buena voluntad de que 
hasta ahora han estado animados en nuestro fa- 
vor. 

A esto hay que agregar que las rentas de la Uni- 
versidad han mejorado; y aunque ese aumento no 
ha sido proporcional á mi deseo, debe ser tomado 
en cuenta cuando se trata de hacer conocer el es. 
tado de la Universidad. 

Con estos recursos no solo he podido hacer im- 
portantes mejoras en la casa, sino que tengo en 
ejecución otras de que voy á hablar. 

La Facultad de Letras aunque ocupa un patio 
entero de la Universidad, propiamente hablando 
no tiene local; porque solo dispone de algunas ha- 
bitaciones en mal estado; y el resto está destrui. 
do por el tiempo. Dentro de poco tendrá edifi- 
cio nuevo acomodado á sus necesidades, y digno 
de la Universidad. 

Hay también en ejecución otras obras de me- 
nor importancia que esta. 

No solo he podido atender á todo esto, sino tam- 
bién á otra necesidad que califico de capital. Mu- 
chas veces he dicho que los señores catedráticos 
tienen mesquino sueldo, y que es preciso aumen- 
tarlo. Poniendo en práctica este pensamiento, 
siempre que ha sido posible, los señores Catedrá- 
ticos han recibido gratificaciones extraordinarias; 
y ahora, autorizado por el Consejo Universitario, 
voy á aumentar á los profesores el 25 por ciento 
de sus haberes. Cuando el Consejo Superior aprue- 
be esta medida, los Catedráticos tendrán 125 soles 
en vez de 100. 

Mucho me satisface haber llegádo á esta situa- 
ción, y deseo que se vaya adelante, Ó que por lo 
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menos el aumento sea permanente. Pero ála ver- 
dad este deseo me lo inspira el lustre de la Uni- 
versidad, más bien que el interés de los señores 
Catedráticos. Estos, con el sueldo aumentado, tra- 
bajan con el mismo empeño que cuando no tenían 
sueldo ninguno. Pero no parece bien que un pro- 
fesor que desempeña elevadas funciones, carezca 
de lo necesario para vivir, y tenga el mismo suel. 
do que un empleado de orden inferior. Por de- 
coro del país se debe sacar á la Universidad de 
esta inconveniente condición. 

En conclusión solo me resta decir que en Mar- 
Zo próximo termina e) período para que fuí elegi- 
do; y también deben cesar en sus cargos el señor 
Vice-Rectour y los señores Decanos. A mérito de 
esto, con sujeción al Reglamento, he dictado las 
disposiciones necesarias para la renovación de to- 
dos los cargos. 


Lima, á 24 de Diciembre de 1898. 


— 
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ACTAS 


DEL 


CONSEJO UNIVERSITARIO 





Sesion del 29 de Abril de 13898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Abierta la sesión con asistencia de los señores 
Decanos, doctores Heredia, Velez y Maticorena; 
de los Delegados doctores Barrios, Rodríguez y 
Dulanto, y del infrascrito Secretario, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. 


Se dió cuenta: 


1.2 De un oficio del señor Decano de la Facul- 
tad de Jurisprudencia, doctor Heredia, de fecha 
24 de Marzo último, en que participa que debien- 
do ausentarse de esta Capital or un breve térmi- 
mino, que no excederá de 15 días; queda á cargo 
del Decanato ¡el sefior Sub-Decano, doctor Mi- 
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guel A. de Ja Lama. Avisado recibo se mandó 
publicar en los Anales y archivarse. 


2." De otro oficio del mismo señor Decano, de 
fecha 22 del corriente, en que comunica que des- 
de entonces ha vuelto á encargarse del Decanato 
de esa Facultad. Avisado recibo, se mandó pu- 
blicar en los Anales y archivarse. 


3. Del manifiesto de los Ingresos y Egresos de 
la Tesorería de la Universidad, correspondiente á 
los meses de Febrero y Marzo último. Al archivo. 


4. De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción de fecha 23 del corriente, en que comunica 
la resolución Suprema, por la cual se ha concedi- 
do licencia por 40 días con goce de sueldo, al doc- 
tor don Lino Alarco, Catedrático de la Facultad 
de Medicina á fin de atender al restablecimiento 
de su salud. Avisado recibo y trascrito á la Fa- 
cultad de Medicina, se mandó publicar en los Ana- 
les y archivarse. 

5. Del informe de la Comisión Económica, en 
el proyecto de Presupuesto formado por la Fa. 
cultad de Letras para el presente año económico 
de los gastos que debe hacerse con los fondos es- 

eciales de ella. Puesto en discusión ese informe; 
eídas las partidas del presupuesto que se acom- 
paña; y sin que ningún señor lo hubiera objetado 
se aprobó su conclusión que dice: “La Comisión 
Económica opina, en consecuencia, por que sea 
aprobado.” 


6. Del informe de la misma Comisión en el pro- 
yecto de presupuesto formado por la Facultad 
de Ciencias Políticas y Administrativas, para el 
presente año económico, conforme al artículo 338 
del Reglamento General de Instrucción Pública. 
Puesto en discusión ese informe, sin que fuera 
combatido, se procedió á votar y resultó aproba- 
do. La conclusión dice: “Opina en consecuen. 
gia por la aprobación de dicho presupuesto.” 
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7.2 De un oficio del señor Sub-Decano de la Fa- 
cultad de Jurisprudencia, doctor Miguel A. de la 
Lama, de fecha 20 del corriente, en que comunica 
que á causa de tener que ausentarse de la Repú- 
blica el señor doctor don Cesáreo Chacaltana, Ca- 
tedrático Principal Titular del primer curso de 
Derecho Civil Común; se ha encargado de la cla- 
se el Catedrático Adjunto de la misma doctor don 
Lizardo Alzamora, á partir del 1.” del mes corrien- 
te. Avisado recibo se mandó publicar en los Ana- 
les y archivarse. 

8. De una solicitud de don Leoncio Samanez 

idiendo que se le permita matricular á don José 

aría Ramos, alumno de la Facultad de Medici- 
na que ha rendido examen de 4. año, y que por 
motivo de enfermedad, no le ha sido posible con- 
currir á esta Capital á matricularse. Don Leoncio 
Samanez presenta carta poder para el efecto que 
solicita. Puesta en discusión esa solicitud, el que 
suscribe la apoyó y concluyó diciendo que debía 
hacerse extensivo á la Facultad de Medicina el 
acuerdo tomado en las demás Facultades, autori- 
zando la matriculación por poder. El señor He- 
redia pidió que se leyera la fecha de la presenta- 
ción del señor Samanez; y visto que estaba dentro 
del término, la apoyó igualmente. El señor Rec- 
tor dividió la votación del modo siguiente: 1.” ¿se 
accede ó desecha la solicitud de don Leoncio Sa. 
manez? Por mayoría se resolvió acceder á ella; 
2. ¿se hace extensivo ó nó á la Facultad de Medi. : 
cina el acuerdo de las demás Facultades, relativo 
á la matriculación? El doctor Barrios se opuso. 
El señor Heredia manifestó que siendo acuerdo 
del Consejo Universitario, era obligatorio á todas 
las Facultades. El doctor Dulanto indicó: que 
siendo acuerdo del Consejo, se debía trascribir 4 
todas las Facultades; pero que la de Medicina te- 
nía su derecho expedito para reclamar ú oponerse 
á que dicha resolución la comprendicse. Puesta: 











al voto esta 2.* parte, se resolvió que debía tras. 
cribirse á la Facultad de Medicina. 

9.* De una solicitud de la señora Grimaneza L. 
de Velez, en la que pide que á su menor hijo Li. 
zardo Velez se le permita matricular por p en 
el 2.” año de la Facultad de Medicina, por hallar. 
se actualmente enfermo, según lo comprueba el 
certificado médico que acompaña y hallarse ade- 
más ausente de la Capital. Sin discutirse se ae- 
cedió á la solicitud de la recurrente, para que se 
le permita matricular en la Facultad de Medici. 
na á su menor hijo don Lizardo Velez. 

10.* De los informes en discrepancia de los dac- 
tores Cesáreo Chacaltana y Pedro M. Rodriguez, 
miembros de la Comisión Económica, en la soli. 
citud de varios alumnos de la Facultad de Juris. 
prudencia, pidiendo que no se les exija el pago de 
derechos para rendir examen del curso de ta- 
física. Leídos ambos informes y habiéndose sus- 
citado dudas respecto á sus alcances; el doctor 
Dulanto pidió el aplazamiento del asunto hasta 
otra sesión, para estudiarlo con calma. Así se 
acordó. 

No habiendo asunto de que tratar, se levantó la 
sesión. 


El Secretario General, 
F. LEÓN Y LEÓN. 





Lima, á 10 de Junio de 1898. 
Aprobada en sesión de la fecha. 


F. GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEÓN, 
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Sesión del 10 de Junto de 1898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Con asistencia del señor Vicerector doctor 
Alarco de los señores Decanos doctores Heredia, 
Velez, Maticorena Villarán; de los Delegados 
doctores Jimenez, Barrios Rodriguez, Dulanto y 
Loredo y del infrascrito Secretario se abrió la se- 
sión leyéndose y aprobándose el acta de la ante- 
rior. * 

El señor Rector indicó que habiéndose resuel. 
to la expropiación de una parte del fundo “Oya- 
gue”, propiedad de la Universidad, en una exten- 
sión de tres fanegadas más Ó menos, con motivo 
de la construccion de la nueva alameda de la Mag- 
dalena; el señor Adriano Bielich,*que la tiene en 
enfiteusis, se allanaba á continuar abonando el mis- 
mo cánon, que paga actualmente, 320 soles; que 
S. E. el Presidente de la República le habia mani.- 
festado la necesidad de expropiar, la parte que ha 
mencionado del indicado fundo, diciéndole que los 
3,000 soles, importe de ese terreno estaban listos 

ara ser entregados á quien correspondiera: que 

7 un cálculo algebráico para hacer la distribu- 
ción entre el propietario y el enfiteuta, en los ca- 
sos como el actual; y que el resultado de su entre- 
vista con el señor Bielich había sido el acuerdo 
que habían tomado de nombrar, bien un solo pe- 
rito para que hiciera ese cálculo, Ó bien uno por 
cada parte; y que sometía este asunto á la delibe- 
ración del Consejo. El que suscribe propuso 
que se autorizara al señor Rector para que hicie- 
ra los arreglos convenientes con el señor Bielich, 
hasta que quedara terminado completamente. Así 
se acordó. 
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"Dijo tambien el mismo señor Rector que había 
oficiado al Tesorero para que desde el mes de 
Mayo, y hasta el 31 de Diciembre próximo paga- 
ra á los señores Decanos, Catedráticos, Tesorero, 
Tenedor de libros, Secretario General de la Uni. 
versidad y Secretarios de todas les Facultades, el 
25 por ciento de aumento sobre sus sueldos. Sin 
discusión se aprobó esta medida, como igualmen- 
te un voto de gracias que propuso el Secretario, 
á favor del señor Rector. 

El señor Velez pidió igualmente que se le auto- 
rizara para dar una gratificación de un sueldo á 
los Catedráticos y Secretario de la Facultad de 
Medicina, el 28 de Julio próximo, si es que el es- 
tado de las rentas de esa Facultad lo permitian. 

Se acordó dicha gratificación, bien en la forma 
de un sueldo, 6 de mesadas de menor cuota. 


Se dió cuenta: 


1.2 De un oficio del señor Decano de la Facul.- 
tad de Jurisprudencia de fecha 5 de Mayo último, 
en que participa que la Junta de Catedráticos en 
sesión del día anterior, ha elegido al señor doctor 
Jimenez, para que sustituya al señor doctor Ce- 
sáreo Chacaltana, en elícargo de Delegado de la 
Facultad ante el Consejo Universitario, que ha 
quedado vacante por separación temporal del doc- 
tor Chacaltana. Avisado recibo en su oportuni- 
dad, se mandó publicar en los Anales y archivarse. 
- 2. De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción de techa 6 del corriente, en que cumunica la 
resolución expedida en esa fecha, por la que se 
manda consignar en el proyecto de presupuesto 
para el año próximo la partida de 1,440 soles, á 
razón de 60 soles anuales, para los Jefes de las 
Clínicas Obstetrical, Oftalmológica, Pediatrica y 
Ginecológica. Avisado recibo y trascrito á la 
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Facultad de Medicina, se mandó publicar en los 
Anales y archivarse. 

3.” Del manifiesto de los Ingresos y Egresos de 
la Universidad correspondiente á los meses de 
Abril y Mayo. Al archivo. 

40 Del nforme de la Comisión de Reglamento 
en el oficio pasado pon el señor Decano de la Fa- 
cultad de Ciencias, en que comunica que esa Fa. 
cultad, aprobó por unanimidad de votos en sesión 
de 4 de Julio de 1896, la división del curso de Greo- 
metría Descriptiva en dos partes, á propuesta del 
Catedrático respectivo, resolución que no se ha- 
bía comunicado hasta la fecha por olvido involun.- 
tario, Puesta en discusión ese informe, el señor 
Maticorena, lo combatió, alegando entre otras ra- 
zones que los alumnos no han terminado el curso 
de Geometría descriptiva: que la Facultad ha re- 
suelto últimamente que dén examen de los cursos 
que les faltan: que la división de la Cátedra en dos 
partes, se hizo por petición de los alumnos, quie- 
nes lo solicitaron de él como Catedrático de dicho 
curso, y que llamaba la atención del Consejo :so- 
bre el hecho, violatorio del Reglamento Interior, 
de permitirse á esos alumnos que se gradúen de 
Bachilleres sin que hayan cursado todas las mate- 
rias que el Reglamento exige. Elseñor Villarán 
defendiendo el dictámen de la Comisión, rebatió 
los argumentos del señor Maticorena, exponiendo 
entre otras cosas: que no era culpa de los alum. 
nos el que no se haya completado el programa: 
que si él como Catedrático de Derecho Constitu- 
cional, omite alguna parte de su programa, la res- 
ponsabilidad, no puede recaer sobre los alumnos, 

ue. se presentan á examen de Derecho Constitu- 
cional, conforme al programa, sino suya; que la fal. 
ta será del Catedrático, 6 de la Facultad, no im. 
putable á los alumnos. El doctor Dulanto indicó 
que los alumnos, según lo dicen, están expeditos 
para rendir examen de las materias que les faltan; 
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y que esto lo había resuelto últimamente la Fa- 
cultad como lo había manifestado el señor Mati. 
corena. Cerrado el debate, el señor Reotor divi- 
dió en dos partes la votación, del dictámen. La 
1.* conclusión fué aprobada y dice: “Ha violado el 
Reglamento, y su procedimiento es nulo, y así 
puede declararlo el Consejo Universitario y dic- 
tar las demás medidas que juzgue del caso.” Lo 
fué igualmente la 2.* dite así: “Debe así mismo 
accederse á la petición de los alumnos, que se ha 
agregado á este expediente.” 
Y De los informes de los doctores Chacaltana 
y Rodriguez, miembros de la Comisión Económi- 
ca, en desacuerdo, en la solicitud de muchos alum. 
nos de la Facultad de Jurisprudencia, pidiendo 
que para rendir examen de la clase de Metafísica 
no se les exija el pago de derechos. Puestos en 
discusión esos informes, el señor Villarán mani- 
festó, refiriéndose al del doctor Rodriguez: que la 
Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas 
no había renunciado sus derechos al no verificar 
los cobros que se enuncian: que no puede perci- 
bir derechos de alumnos que se matriculan en la 
Facultad de Jurisprudencia; porque sería una in- 
justicia cobrarles matrícula y exámen por uno Ó 
dos cursos en una y otra Facultad, esto es, en la de 
Jurisprudencia y Ciencias Políticas y Administra- 
tivas. El doctor Rodriguez defendió su dictámen, 
alegando, entre otras razones, las que acababa de 
exponer el señor Villarán y apoyando además sus 
argumentos en la independencia de las Faculta- 
des: en que son de ellas los derechos de matrícu- 
la y examen; y en la escasez de fondos en que se 
encontraba la Facultad de Letras. El doctor Du- 
lanto dijo: que los alumnos de una Facultad tie- 
nen derecho para matricularse gratis en otra siem. 
re que lleven un solo curso de ésta. El doctor 
«oredo replicó que eso sucedía únicamente en los 
cursos que no teman carácter de obligatorios. Ce. 
a 66 


rrado el debate se procedió á votar: y resultó 
aprobado por mayoría, el del doctor- Chacaltana, 
cuya conclusión dice: “Los alumnos matriculados 
á la vez en la Facultad de Jurisprudencia y de 
Letras que acreditasen haber pagado los respec- 
tivos derechos de examen en la primera; quedan 
exonerados de la obligación de pagar derechos de 
la misma especie en la segunda, siempre que se 
limiten á dar examen en ella, del curso de Filoso- 
fía Trascendental.” 

En este estado el señor Rector manifestó: que 
el Secretario de la Facultad de Jurisprudencia, 
tiene por el Reglamento General de Instrucción 
Pública la cantidad de 600 soles anuales: que esta 
remuneración es muy pequeña, atendiendo al tra- 
bajo, muy grande, que demanda esa Facultad, por 
el crecido número de alumnos que se matriculan 
en ella: que en tal virtud, proponía que se le au- 
mentara el sueldo. Sin discusión se aprobó el au- 
mento. Para fijarlo, el señor Rector preguntó al 
señor Heredia, Decano de esa Facultad, que á su 
juicio, cuanto podía pagársele mensualmente á ese 
Secretario. El señor Heredia dijo que 80 soles; 
y se resolvió aumentarle 3o soles al mee, ó lo que 
es lo mismo que gane Sosoles mensuales. El que 
suscribe propuso que el aumento principiara á co- 
rrer desde el 1.? del mes en curso; y así se resol. 
vió igualmente. 

6. De los informes en mayoría y minoría de la 
Comisión Económica en el presupuesto remitido 
por la Facultad de Medicina de sus fondos gene- 
rales y especiales, para el año en curso. Puesto 
en discusión el 1.” de ellos, el señor Velez lo 'apo- 
yó con diversas razones, manifestando entre otras 
cosas que las lecciones de Botánica se dan en el 
Jardín Botánico, no solamente por el Catedrático 
de la Facultad de Medicina, sino por el de la mis- 
ma asignatura en la Facultad de Ciencias por el 
doctor Alfredo 1. León, como lo había presencia- 
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do él en muchas ocasiones, en su calidad de De. 
cano. El doctor Dulanto dijo: que en su dictá.- 
men había expresado lo mismo; porque antes de 
ahora, no se daban dichas lecciones en el Jardín. 
Cerrado el debate, se puso en votación el informe, 
y fué aprobada la 1.* conclusión que dice: “Que 
se aprueben los presupuestos, materia de este dic- 
tamen.” La 2.* que dice: “Que se llame la atención 
de la Facultad de Mediciua, sobre los puntos á 
que se contrae la Comisión, sobre el J e, Botá- 
nico y el Museo Raymondi,” fue retirada por la 
Comisión, en virtud de las explicaciones que dió 
el señor Velez, manifestando que en la Facultad 
de Medicina se había acordado contratar un jardi- 
nero en Europa, cuyo contrato estaba ya casi rea- 
lizado; y que la Facultad de Medicina no tenía 
¡Há consignar ninguna partida para el Museo 

aymondi, porque era simplemente depositario de 
dicho Museo. 


. 72 Del informe de la Comisión Económica en 
el proyecto de presupuesto de los fondos especia- 
les de la Facultad de Jurisprudencia para el año 
1898. Puesto en discusión ese informe, sin que 
ningún señor lo hubiera objetado, se procedió á 
votarlo; y fué aprobado, La conclusión dice: “La 
Comisión opina porque el Consejo Universitario 
apruebe el presupuesto adjunto de la Facultad de 
Jurisprudencia; salvo mejor acuerdo.” 


8.* Del informe del Tesorero de la Universidad 
en la petición de don Federico García, subasta- 
dor del ramo de la sisa de cerdos, en que pide se 
le permita cambiar los treinta mil soles de Deuda 
Interna Consolidada, que tiene dado en garantía 
de su contrato, nos la cantidad de 1,809 soles pla- 
ta. Puesto en discusión ese informe y sin que se 
hiciera sobre él alguna observación; fué apro. 
bado, y su conclusión dice: Y por lo mismo no 
yeo inconveniente para que US. autorice la sustis 
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tución. Entendiéndose que ha de constar el cam. 
bio que se pretende, por excrítura pública. 

9.” Del informe de la Facultad de Jurispruden- 
cia en la petición que hace don Juan N. Piana, 
para que se le permita matricularse en la Facultad 
de Jurisprudencia, por no haberlo hecho oportu- 
namente, en virtud de las razones que expone. 
Puesto en discusión ese informe y alegándose por 
algún señor, que ya se habían admitido y resuelto 
favorablemente solicitudes de igual género, el se- 
ñor Velez indicó que en las dos peticiones hechas 
y resueltas favorablemente, con respecto á la Fa. 
cultad de Medicina, había la circunstancia de que 
los postulantes se habían presentado en tiempo 
oportuno, esto es, cuando aun estaba abierta la 
matrícula, lo que nó concurría en el presente caso, 
Puesto al voto dicho informe, se resolvió apro- 
barlo, esto es, no acceder á la petición de don Tuña 
N. Piana. El señor Villarán pidió que constara su 
voto en contra por ser atribucion de la Facultad 
de Jurisprudencia la matrículacion de sus alumnos, 

10. Del informe de la Comisión Económica en 
la petición que hace el señor Decano de la Facul- 
tad de Jurisprudencia para que se ordene que la 
Tesorería devuelva á Jos alumnos don Manuel 
Quimper y don Emilio Rodríguez Larrain los de- 
rechos de exámen que abonaron, sin que se hu- 
biesen presentado á dicho exámen, por haberlo 
resuelto así la Facultad, por causa de falta de asis- 
tencia á las lecciones, Puesto en discusión ese 
informe y sin que ningún señor lo observara, fué 
aprobada su conclusión que dice; Debe pues US. 
ordenar la devolución de los derechos abonados 
por los últimos precitados alumdos, salyo mejor 
acuerdo. 

No habiendo otro asunto de que tratar, se le- 
vantó la sesión. ] 


El Secretario General, 
F. LEÓN Y LEÓN. 


» Y 
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Lima, á 7 de Julio de 1898. 


Aprobada en sesión de la fecha. 


F. GARCÍA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEÓN. 


Sesión del 7 de Fulio de 1898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Abierta con asistencia de los señores Decanos 
doctores Heredia, Velez, Alzamora y Villarán; de 
los Delegados doctores Jimenez, Barrios, Rodri- 
guez y Loredo y del infrascrito Secretario; ha- 
biéndose excusado de asistir por enfermedad el 
señor Vice-rector doctor Alarco; se leyó y apro- 
bó el acta de la anterior; haciendo constar el doc. 
tor Rodriguez que en el dictámen de la Comisión 
de Reglamento, en la petición de varios alumnos 
de la Facultad de Ciencias pidiendo se les matri- 
culara en el tercer año de esa Facultad y que se 
les declarase expeditos para obtar el grado de Ba- 
chiller; el había estado á favor de la 1.* conclu- 
sión y en contra de la 2.* 

El señor Alzamora expuso, con relación al acuer- 
do tomado en la última sesión de Consejo, respe- 
to á la exoneración del pago de derechos en la 
Facultad de Letras de los alumnos de Jurispru.- 
dencia que rindieran examen solamente de Metafí. 
sica: que realmente era duro hacer pagar á dichos 
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alumnos los derechos correspondientes á la Facul- 
tad de Letras; pero que era menester tener en con- 
sideración, por un lado la escasez de recursos con 
que cuenta la Facultad de Letras; y por otro lo 
gravada que resulta en sus rentas, al no percibir 
esos derechos. Agregó que todo alumno matricu: 
lado en una Facultad tiene la obligación de pagar 
á ella los derechos respectivos: que la resolución 
adoptada por el Consejo tiene algo de vejatoria 
para la Facultad de Letras: que ni siquiera hay re- 
ciprocildad en el acuerdo adoptado, con respecto 4 
unas y otras Facultades: que la de Jurisprudencia 
es la más rica; y queá pesar de esto, se le dá dere. 
cho á la matriculación de los alumnos propios de 
ella, en las demás Facultades: que la de Ciencias Po- 
líticas y Administrativas es, en cierto modo, una de 
pendéncia de la Facultad de Jurisprudencia. Por es- 
to y por otras razones más, que adujo, pidió recon- 
sideración de ese acuerdo, sustituyéndolo por este 
otro, que todo lo concilia: Que los alumnos á que 
se refiere el acuerdo tomado, paguen simplemente 
4 soles á la Facultad de Letras, que es la propor- 
ción que corresponde á dicha Facultad, y que se 
les dispensara de los demás. El doctor Loredo 
apoyó esta petición y la amplió con diferentes ra- 
zones. El señor Villarán indicó que no tiene in- 
conveniente para que se adopte lo que propone el 
señor Alzamora: que lo que ha influido en su áni- 
mo para apoyar la resolución anterior, ha sido 
únicamente, los gastos que tienen que hacer los 
alumnos: que no hay justicia pue pedir la recon- 
sideración; pero si equidad. El señor Loredo ma- 
nifestó que si había justicia. El señor Alzamora 
reforzó sus argumentos, exponiendo que el bene- 
ficio que se obtenía con la enseñanza de las Cáte- 
dras de la Facultad de Letras, era público, es de- 
cir para el país.. El señor Rector leyó el artículo 
337 del Reglamento General de Instrucción Pú- 
blica, y apoyó la reconsideración. 
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Cerrado el debate y puesta en votación la re- 
consideración, se resolvió favorablemente; esto es 
ue el acuerdo anterior relativo á la exoneración 
e derechos á los alumnos de Jurisprudencia, que 
deban rendir exámen únicamente de Metafísica, 
se entienda que es sin perjuicio de los cuatro so- 
les que deben abonar á la Facultad de Letras por 
dicho examen. 

El mismo señor Rector indicó que el asunto re- 
lativo á los arreglos con el señor Bielich, enfiteu- 
ta del fundo “Oyague” no se había terminado aún: 
que él le había propuesto dividirse por.mitad los 
3,000 soles que importan los terrenos expropia- 
dos; pero que el señor Bielich no había aceptado 
esto: que le había propuesto que él, esto es el se- 
for Bielich, tomara las dos terceras partes y que 
la tercera restante, quedara á favor de la Univer- 
sidad; y. que tampoco había querido el señor Bie- 
lich: que al fin el señor Bielich había aceptado el 
nombramiento de perito, designando por su parte 
al Ingeniero señor José Castañón, exigiéndole al 
señor Rector que nombrara el suyo; pero que él 
se había reservado el derecha de nombrar el que 
le corresponde, hasta ver la operación del señor 
Castañón. 

Dijo también el señor Rector: que en cumpli- 
miento del acuerdo del Consejo Universitario que 
dispuso la formación y colocación en el salón de 
sesiones, de los cuadros en que constara la nómi.- 
na de los señores Rectores que había habido en 
esta Universidad y en el Colegio de San Carlos, 
había comisionado á un joven para la formación 
de dichos cuadros: que el comisionado después de 
un largo y laborioso trabajo había llegado á for- 
mar el cuadro de los señores Rectores de esta 
Universidad; pero que no había sido posible for- 
mar el de los Rectores del Colegio de San Carlos 
por falta de datos é insuficiencia en los documen- 
tos que se había registrado: que en tal situación, 
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consultaba al Consejo lo que debería hacerse; y se 
resolvió que se formara y colocara el cuadro de 
los señiores Rectores de la Universidad, reserván- 
dose el de los señores Rectores del Colegio de 
San Carlos, para cuando se presentara la oportu- 
nidad, esto es, para cuando se adquiriera los da- 
tos relativos á ellos. 

Expuso asimismo el señor Rector que contor- 
me á la atribución tercera del artículo 226 del Re- 
glamento General de Instrucción Pública, el Con. 
sejo Universitario tiene Facultad para juzgar y 
fenecer en 1.* Instancia, las cuentas de la Univer. 
sidad; remitiéndolas al Tribunal Mayor de Cuen. 
tas para su juzgamiento definitivo. 

Que conforme á esta facultad, se había aproba. 
do una cuenta del año 1895; pero que remitida al 
Tribunal Mayor, se había desconocido esta atri- 
bución del Consejo Universitario y que se había 
procedido á juzgarla, como si fuera Tribunal de 
1.* Instancia; que con este motivo, el Tesorero de 
la Universidad había reclamado de ese procedi. 
miento: que el Tribunal Mayor de Cuentas lo de- 
negó: que habiendo apelado se le denegó igual- 
mente: que pidió copias y asimismo se le dene. 
garon: que interpuesto recurso de nulidad, se 
le denegó también; y que habiendo ocurrido á la 
Excma. Corte Suprema se declaró infundada la 
queja: que á parte de todos estos procedimientos, 
el Tribunal Mayor de Cuentas consultó al Gobier- 
no la cuestión pendiente: que el Gobierno pidió 
vista al Ministerio Fiscal: que el señor Arbayza, á 
quien se pidió ese dictámen, lo había ya expedido, 
en sentido favorable á la Universidad; y que en ese 
estado había quedado el expediente. 

Dijo también el señor Rector que había recibi- 
do un oficio del señor Presidente del Tribunal 
Mayor de Cuentas, para que el Tesorero de la 
Universidad, preséntara las que le corresponden, 
bajo apercibimiento de multa; y que el había con- 
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testado ese oficio, sosteniendo la atribución del 
Consejo para juzgar y fenecer en 1.* Instancia esas 
cuentas; y que oportunamente serían remitidas al 
Tribunal: que no obstante esto, había oficiado ya 
al Tesorero para que á fines del presente mes, 
presentara las cuentas. 

El señor Villarán, abogado de la Universidad, 
expuso que el Tesorero había ido donde él para 
formular la queja de que ha hablado el señor 
Rector, ante la Excelentísima Corte Suprema: 
que él redactó el recurso, con muchas dudas 
sobre su éxito, pues no veía claramente, la proce- 
dencia del recurso: que el Tribunal Mayor de 
Cuentas, antes de juzgar las que se le pasan, acos- 
tumbra mandar á su F iscal las cuentas para que 
haga observaciones ó reparos: que hasta entonces 
no se puede reputar abierto el juicio; y que en ese 
estado estaba, cuando formuló la queja. 

El señor Jiménez manifestó que se excusó de 
conocer en la causa de que acaba de hacerse men- 
ción: que los señores que conocieron en ella le pre- 
guntaron si había tenido participación en el asun- 
to; y contestó que nó, porque su nombramiento 
de miembro del Consejo Universitario era recien- 
te: que entonces le interrogaron si había organi. 
zado un Tribunal en 1.* Instancia, en el Consejo 
Universitario, para el juzgamiento de las cuentas: 
que había contestado que ignoraba; pero que creía 
que el Consejo se limitaba á pedir intormes ó da- 
tos administativos. El doctor Loredo propuso en- 
tonces que se organizara el Tribunal que en 1.* 
Instancia debía conocer de esas cuentas. 

El que suscribe, en vista de lo complicado del 
asunto, pidió su aplazamiento, hasta estudiarlo 
mejor; y el señor Velez, apoyando esa idea solici- 
tó que el asunto fuera estudiado por una Comisión 
especial. Aceptada esta idea el señor Rector pro- 
puso á los señores Villarán, Alzamora y Rodrí- 
guez, para que informaran; y el Consejo aceptó 
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esta designación. Antes de ella el doctor Rodri- 
uez dispuso: que como Tesorero de la Escuela 
e Construcciones Civiles y de Minas, le habia 
ocurrido un caso análogo al que acababa de tra- 
tarse. Que rendidas sus cuentas ante esa Escuela, 
que tiene la atribución de juzgarlas en 1.* Instan- 
cia, de un modo semejante al que se acostumbra 
en esta Universidad; se habían remitido al Tribu- 
nal Mayor pará su juzgamiento en 2.* Instancia: 
ue ese Tribunal, desconociendo la facultad de la 
scuela, había pretendido juzgarlas en 1.* Instan- 
cia; y que á mérito de la queja que expuso ante la 
Excma. Corte Suprema, por apelación denegada, 
se había resuelto declarando la competencia de 
dicha escuela para juzgar sus cuentas en 1.* 1n8. 
tancia. 


Se dió cuenta: 


1. Del informe de la Comisión de Reglamento 
en los concursos habidos en la Facultad de Medi- 
cina para proveer las Adjuntías de las Cátedras 
de Física Médica é Higiene, Oftalmologta y CH. 
nica Oftalmológica y Nosografía Médica, en que 
han sido aprobados respectivamente los doctores 
don Wenceslao Mayorga, don Wenceslao Molina 
y don Estanislao Pardo Figueroa y Nieto. Pues- 
to en discusión ese informe, sin que ningún señor 
lo objetara, se procedió á votarlo; y resultó apro- 
bado. La conclusión dice: “Puede, pues, el Conse- 
jo Universitario prestarle su aprobacion á tales 
concursos y US. expedir los títulos respectivos á 
los concurrentes aprobados.” 

2.” Del informe de la misma Comisión, enel ex. 
pediente iniciado en la Facultad de Jurispruden- 
cia para proveer en concurso la Cátedra Princi- 
pal de la segunda asignatura del Curso de Dere- 
cho Civil Común. Puesto en discusión ese infor- 
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me sin que ningún señor lo hubiera objetado 
habiéndose retirado del salón en ese omonto: al 
señor Jiménez, favorecido en él; se procedió á vo- 
tarlo; y resultó aprobado. Su conclusión dice: 
“Puede en consecuencia el Consejo Universitario 
aprobar dicho concurso y comunicar al señor Mi. 
nistro del Ramo el nombre del candidato aproba- 
do, doctor José Mariano Jiménez, para los efectos 
del artículo 253 del citado Reglamento.” 

3. Del informe de la misma Comisión 'en el 
concurso promovido por la Facultad de Jurispru- 
dencia para proveer la Adjuntía de la Cátedra del 
segundo Curso de Teoría del Enjuiciamiento y 
Práctica Forense. Puesto en discusión ese infor- 
me, sin que ningún señor lo objetara, se procedió 
á votarlo; y resultó aprobado. La conclusion di- 
ce: “Puede en consecuencia el Consejo Universi. 
tario darle su aprobación y US. expedir el Título 
de Catedrático Adjunto del segundo Curso de 
Teorías del Enjuiciamiento y Práctica Forense, 
en favor del doctor don Felipe de Osma y Pardo 
único concurrente y que mereció la aprobación 
de la Facultad de Derecho.” 

4. Del informe de la Comisión Económica en el 
Presupuesto de la Universidad para el año de 1898. 
Leídos los antecedentes del caso y habiéndose sus- 
citado discusión, en lo que se refiere á varias par- 
tidas, el señor Rector, para mayor claridad, puso 
al voto ese informe, dividiéndolo en tantas partes 
cuantas contiene las conclusiones. La primera 
que dice: Que se apruebe el Presupuesto con es- 
tas modificaciunes: 

a) Que se consideren en los Ingresos 4,800 so- 
les para el sostenimiento de las Cátedras de So- 
ciología y Pedagogía en la Facultad de Letras por 
los años de 1897 y el corriente; fué aprobada, in- 
dicando el señor Rector que como lo sabía el Con. 
sejo, había tenido que pedir prestado de los ton- 
dos Universitarios las cantidades que representa- 
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ban los haberes de esos Catedráticos en el año 
próximo pasado; pero que en el Presupuesto (Ge- 
neral de la República se había consignado la par- 
tida para esa devolución y la correspondiente al 
año en curso, que estaba satisfaciéndola la Teso- 
rería General. ; 

b) “Que para la publicación de los Anales Uni. 
versitarios se considere solo 800 soles”; fué reti- 
rada por la Comisión en virtud de la observación 
que hizo el señor Rector, manifestando que cuan- 

o dejó el doctor Rosas el Rectorado, hacía 36 4 
años que no se publicaba Anales: y que el había 
hecho que se consignara la partida del Presupues- 
to, considerando la importancia de ellos y la ne- 
cesidad de que la publicación llegase hasta el día, 
cosa que estaba realizándose, pues ya se había re- 

sn er Anales del año gs y estaban en prensa 
OS , 

c) “Que para la publicación de un Boletín 6 
Revista Universitaria se considere en el Presu- 
puesto 1,600.” El señor Villarán estuvo en con- 
tra, manifestando que con la publicación de los 
Anales Universitarios, obra importantísima en su 
género, se satisfacia ampliamente, la necesidad 
sentida por la Comisión. Dijo además que noso- 
tros pecábamos por la manía de las publicaciones; 
apenas se formaba una sociedad, 6 reunión en cual. 
quier sentido, la tendencia era 4 buscar un órga- 
no de publicidad: que se principiaba con mucho 
entusiasmo; después decaía éste; y al fin moría el 
periódico. El señor Rodríguez con diversas ra- 
zones defendió esta parte del informe. El señor 
Rector pa que se publicara en los Anales las 
actas del Consejo Universitario; y así se acordó. 
El señor Villarán pidió el aplazamiento de esta 
partida, acordándose que informara la Comisión 
de Reglamento. 

d) Que se rebaje la partida destinada á comprar 
bonos de la Deuda Interna, considerando dichos 








documentos al tipo de 7'—.14,”. El señor Rector 
manifestó: que cuando se mandó redimir unos 
censos, los bonos estaban al tipo del 8 por ciento; 
que después han bajado; pero que habiéndose ad- 
quirido ya una gran parte, al tipo expresado; no 
era osible reducir la partida destinada al pago 
total. La Comisión sabiendo esto retiró la con- 
clusión. 

2. La que dice: “Que se acompañe á todo 
Presupuesto para su examen copia del Presupues- 
to anterior; fué aprobada. 

3.* “Que en cada Presupuesto se considere el 
superavit Ó déficit que resulte del servicio del 
Presupuesto anterior y que se acompañe el balan- 
ce general del movimiento de la Caja”; fué objeta 
de una discusión, en la que tomaron parte el se- 
fior Villarán y el señor Alzamora. El señor Vi. 
llarán estuvo en contra, manifestando que á su 
juicio el Presupuesto y la Cuenta son cosas dis- 
tintas: que los saldos deben arrastrarse en la cuen- 
ta y no hay porque consignarlos en el presupues- 
to. El señor Rector estuvo á favor de esta con- 
clusión, El que suscribe manifestó que según 
acuerdo tomado por el Consejo Universitario en 
sesión de 20 de Abril de 1891 el Tesorero no debía 
considerar en los Presupuestos las partidas de su- 
peravit ó deficit, Puesta al voto la conclusión fué 
aprobada. 

4. Que se empleen medidas más eficaces para 
hacer efectivos los créditos pendientes.” Sin dis- 
cusión se aprobó, indicando el señor Rector que 
las medidas solicitadas por la Comisión, estaban 
ya poniéndose en ejercicio. 

n este estado el Secretario indicó: que el Be- 
del del Rectorado, don Luis Aspiri tenía 56 años 
de servicios prestados á la Universidad; que 
era un hombre muy cumplidor de su deber: que 
en años pasados el señor Villarán, teniendo en 
cuenta la antigúiedad de los servicios, prestados 
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or el finado portero de esta Universidad, don 
ulian Florentini; había pedido y obtenido del 
Consejo Universitario que se le aumentara su ha- 
ber mensual de 5 soles; y que pedía en conclusión, 
ue á don Luis Aspiri, se le concediera igual gra- 
tificación, esto es, la de 5 soles mensuales, debien- 
do ganar desde el 1.? del mes corriente, 40 soles 
mensuales. Vista la justicia de la petición, se ac- 
cedió á ella por unanimidad. ? 
Siendo la hora avanzada, se levantó la sesión. 


El Secretario General, 
F. LEÓN Y LEÓN. 





Lima, 4 26 de Fuliro de 1898. 
Aprobada en sesión de la fecha. 
F. GARCÍA CALDERÓN. 


F. LeóN y LEÓN. 


Sesión del 26 de Fulso de 1898 ñ 
Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Ñ Calderón. 


Con asistencia de los señores Decanos doctores 
Velez, Alzamora, Maticorena y Villarán; de los 
Delegados doctores Jimenez y Barrios y del in. 
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Frascrito Secretario, habiéndose excusado de asis- 
tir por enfermedad el señor Vicerector doctor 
Alarco; se abrió la sesión, leyéndose y aprobándo- 
se el acta de la anterior. 

El señor Rector indicó, que el arreglo con el 
señor Bielich no estaba terminado: que según los 
cálculos que hacía el Perito, este caballero pierde 
75 soles anuales por la parte que le corresponde 
en la expropiación: que el señor Bielich lo había 
visto, diciéndole que por enfermedad del Perito 
no había podido verlo; pero que él perdía 150 so- 
les anuales por la parte del fundo “Oyague”, que 
se ha expropiado, concluyendo por proponerle que 
él tomaría tres cuartas partes de lo que diera el 
Gobierno, quedando la otra cuarta parte para la 
Universidad: que insiste en no querer aceptar las 
dos terceras partes de esa suma; y que sometía 
este asunto á la deliberación del Consejo. 

El que suscribe manifestó: que el señor Rector 
estaba ya autorizado por el Consejo para proce- 
der en este asunto con toda libertad; y que por lo 
mismo, creía inútil ocuparse de él, dada la solici- 
tud y empeño del señor Rector por los intereses 
de la Universidad. Se ratificó en consecuencia, 
la autorización conferida al señor Rector. 


Se dió cuenta: 


1.7 De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción, fechado el 27 de Junio último, en que parti. 
cipa la suprema resolución, expedida con fecha 
31 de Agosto del año próximo pasado, por la cual 
se nombra Capellán del Convento supreso de San 
Pedro Nolasco de esta Capital al Presbítero don 
Manuel Ríos. Avisado recibo en su oportunidad 
y trascrito á la Tesorería se mandó archivar. 


2. Del informe del Tesorero en un oficio de la 
misma procedencia que el anterior de fecha 27 de 
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Junio último, por el que se comunica la resolu 
ción expedida en esa fecha, mandando que la Te. 
sorería de la Universidad abone á la Superiora de 
las Religiosas Reparadoras del Sagrado Corazón 
la cantidad asignada para los gastos del culto y 
Capellán de la Iglesia de San Pedro Nolasco, co- 
rrespondiente al tiempo trascurrido desde el 10 
de Agosto del año próximo pasado hasta la fecha. 
Puesto en discusión ese informe, el señor Rector 
dijo, que el Grobierno había dispuesto de una par- 
te del Conventillo de San Pedro Nolasco, como 
también denegó la solicitud de la Universidad, 
relativa á la remisión del inventario de los ense- 
res de dicha Iglesia: que hechas las observaciones 


del caso el Gobierno las desestimó: que no tiene. 


razón el Tesorero en esas alegaciones; y concluyó 
pidiendo que se abonara las sumas mandadas pa- 
gar por el Gcbierno. El señor Villarán, ratifican- 
o lo expuesto por el señor Rector, adujo nuevos 
argumentos, manifestando: que no es exacto lo 
que dice el Tesorero: que el Gobierno es el Pa- 
trón, y como tal, tiene facultad para nombrar Ca. 
pellanes y disponer que á estos se les pague lo 
que legítimamente les corresponde. Cerrado el 
ebate y puesto al voto el informe, se desaprobó; 
se resolvió mandar pagar al Capellán y á las 
onjas, lo dispuesto por el Gobierno. 

3.7 De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción, fecha 18 del corriente, en que comunica la 
resolución expedida por $. E. el Presidente de la 
República, concediendo licencia por tres meses 
con goce de sueldo íntegro al doctor Martín Du- 
lanto, Catedrático Principal Titular de Física Ge- 
neral en la Facultad de Ciencias y de Higieue en 
la de Medicina. Avisado recibo, en su oportuni- 
dad, trascrito á las Facultades de Medicina y 
Ciencias; se mandó publicar en los Anales y ar- 
chivar. 

4” De otro oficio de la misma procedencia que 
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el anterior, en que se participa la resolución su- 

rema por la que se ha concedido al doctor don 

ino Alarco, Catedrático de la Facultad de Medi- 
cina, veinte días de licencia con goce de sueldo, 
para atender al restablecimiento de su salud. Avi- 
sado recibo, y trascrito á la Facultad de Medici. 
na; se mandó publicar en los Anales y archivar. 

5. De otro oficio, de igual procedencia que los 
anteriores, de fecha 18 del corriente, por el que 
se comunica la suprema resolución, que manda 
expedir título de Catedrático Principal de Dere- 
cho Civil Común (2. curso) á favor del doctor 
José Mariano Jiménez. Contestado en su opor- 
tunidad y trascrito á la Facultad de Jurispruden- 
cia, se mandó publicar en los Anales y archivar. 

6. Del manifiesto de los Ingresos y Egresos de 
la Tesorería de la Universidad, correspondientes 
al mes de Junio último. Al archivo. 

7. De un oficio, fechado el 8 del corriente, del 
señor Decano de la Facultad de Ciencias, por el 
que comunica que habiendo renunciado el doctor 
Wenceslao Molina la Adjuntía de la Cátedra de 
Física General y Experimental y estando con li. 
cencia el Catedrático Principal, doctor don Mar. 
tín Dulanto; se ha visto precisado á nombrar in- 
terinamente, en 2 del que cursa, al doctor don Ig- 
nacio La Puente, único de los Catedráticos Ad.- 
juntos que solo tiene una Cátedra. Avisado re- 
cibo oportunamente; se mandó publicar en los 
Anales y archivar. 

8. De un oficio del señor Decano de la Facul- 
tad de Ciencias, de fecha 27 de Junio último, par- 
ticipando que ha concedido al doctor Martin Du- 
lanto, que se halla en cama, bastante enfermo, un 
mes de licencia para que se cure y restablezca, y 
no estando en sus facultades conceder el goce de 
sueldo que solicita, eleva la petición del señor Du- 
lanto al señor Rector á fin de que resuelva lo que 
estime de justicia. Puesto en discusión el conte- 
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nido de ese oficio, el que suscribe apoyó la peti. 
ción del doctor Dulanto, manifestando: que era 
práctica constante en todas las oficinas públicas, 
conceder licencia á los que la solicitaban, mucho 
más cuando, como ocurría en el presente caso, era 
notoria la enfermedad del doctor Dulanto y que 
por lo mismo reputaba de estricta justicia, conce- 
der el goce de sueldo que se solicita. Varios se- 
fiores impugnaron lo dicho por el Secretario, ma- 
nifestando los peligros que traería concesiones de 
igual naturaleza; y porque, cuestiones de ese ca- 
rácter, se arreglan de un modo privado en las 
Facultades. Mas que todo, por que no hay fon- 
dos especiales para hacer esos pagos; y porque 
de un modo tácito lo prohibe el artículo 262 del 
Reglamento General de Instrucción Pública. Ce- 
rrado el debate y puesta en votación la solicitud 
del doctor Dulanto, fué desechada, acordándose 
que se trascribiera esta resolución á las diversas 
Facultades. 

9.” Del informe de la Comisión Económica en 
la cuenta pasada por la Tesorería de la Universi- 
dad, de los ingresos y egresos, correspondientes 
al año 1895. Puesto en discusión ese informe; el 
señor Rector hizo notar, refiriéndose 4 la obser. 
vación segunda que hace la Comisión Económica: 
que el doctor Aljovin á quien s: adeudaba en esa 
fecha cuatro meses de sueldo, como á los demás 
Catedráticos de la Universidad, solicitó el pago 
de sus haberes: que él le denegó eso; entonces le 
manifestó que iba á ocurrir al Ministerio de Ins. 
trucción, pidiendo se ordenara el pago: que le in- 
dicó que podía hacerlo, en la creencia de que lo 
que se le pagase al doctor Aljovin, se descontaría 
naturalmente de la fuerte suma que el Gobierno 
entonces adeudaba á la Universidad; y que lejos 
de haber sucedido esto, se había descontado esos 
sueldos de la cantidad que mensualmente se en- 
trega á la Tesorería de la Universidad para aten 
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der á sus gastos: que reclamó de ése procedimien- 
to al Ministerio; y no fué atendido. 

Indicó asimismo, el señor Rector que el saldo á 
ue se refiere el punto tercero del informe de la 
omisión, fué invertido como lo sabe el Consejo, 

en comprar cédulas hipotecarias, cuyos intereses 
ingresan á la Universidad. Cerrado el debate y 
puesto al voto dicho informe, fué aprobado. La 
conclusión dice: “Previas estas ligeras explicacio- 
nes, la Comisión es de parecer que la cuenta sea 
aprobada.” 

10. De los informes en mayoría y minoría de 

la Comisión Económica en el proyecto de presu- 
uesto formado por la Facultad de Ciencias, con- 
orme al artículo 338 del Reglamento General de 
Instrucción Pública. Puesto en discusión el de 
mayoría, el señor Maticorena dijo: que aunque los 
dos informes eran favorables á la Facultad de 
Ciencias, él estaba porque se aprobara el de mi. 
noría, en virtud de las razones en que se apoyaba. 
El señor Rector, manifestó al respecto, que había 
dos partidas en el presupuesto, en lo que se refie- 
re á los gastos de Laboratorio y Gabinetes: una 
de 300 soles, que se abona de los fondos genera. 
les; y Otra que nace de la erogación de los alum- 
nos. El señor Alzamora indicó que al.presente 
no se trataba sino de los saldos del presupuesto; 
y que si más tarde la Facultad .creía que estos 
eran insuficientes, podía pedir que se aumentara 
las partidas que conceptuaran necesarias, y enton- 
ces se tomaría en consideración. Cerrado el de- 
bate y puesto á votación dicho informe, fué apro- 
bado; y su conclusión dice: “Puede el Consejo 
Universitario aprobar el mencionado presupues- 
to, salvo mejor acuerdo.” Resolviéndose en con. 
secuencia que el saldo de los 870 soles que arroja 
el presupuesto, sea abonado, con los fondos de la 
Tesorería General. 
11.2 De una solicitud de don Alejandro Cabre. 
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ra, pidiendo se le permita que su matriculación 
en el primer año de Ciencias Naturales se trasla- 
de al primer año de la Facultad de Jurispruden- 
cía. ído el informe desfavorable de la Facul- 
tad, que acaba de mencionarse, en la pretensión 
del peticionario; se aprobó dicho informe, dene- 
ándose en consecuencia la petición de don Ale. 
jandro Cabrera. 
En este estado y siendo la hora avanzada se le- 
vantó la sesión. 


El Secretario General, 
F. León Y LEÓN. 





Lima, d 20 de Agosto de 1898. 
Aprobada en sesión de la fecha. 


F. GArcíA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LEÓN. 





Sesión de 20 de Agosto de 13898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón, 


Abierta la sesión con asistencia de los señores 
Decanos, doctores Velez, Alzamora, Maticorena 
y Villarán; de los Delegados, doctores Chacalta- 
na y Loredo y del infrascrito Secretario, habién- 
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dose excusado de asistir por enfermadad el señor 
Vicerector doctor Alarco, el señor Heredia y los 
señores Rodriguez y Dulanto; se leyó y aprobó 
el acta de la anterior. 

Los señores Velez y Alzamora manifestaron 
que en sus respectivas Facultades no habia sido 
bien recibido el acuerdo tomado en la última.se- 
sión de Consejo, referente á que los señores De- 
canos no pudieran conceder licencia con goce de 
sueldo á los Catedráticos que la solicitasen. El 
primero manifestó que próximamente debía reci- 
birse por el señor Rector un oficio resultado de 
un acuerdo en esa Facultad; y el segundo indicó:, 
que los Catedráticos de su Facultad creían me- 
noscabados los derechos inherentes al Decanato, 
mucho más cuando el artículo del Reglamento 
General de Instrucción Pública, en que se apoya 
el acuerdo del Consejo Universitario, no niega 
terminantemente la facultad de conceder sueldos 
por el Decano. Concluyó pidiendo la reconsidera- 
ción de lo resuelto y que el asunto fuera estudiado 
por una Comisión. 

Apoyada esta petición por varios señores, fué 
reconsiderada; y se resolvió que pasara á la Comi. 
sión de Reglamento para que emitiera informe. 


Se dió cuenta: 


1.2 Del manifiesto de Ingresos y Egresos de la 
Tesorería de la Universidad, correspondiente al 
mes de Julio último. Al archivo. 

2.” De un oficio del señor Decano de la Facul. 
tad de Jurisprudencia fechado el 2 del mes encur- 
so, por el cual comunica que desde el 1.* del co- 
rriente se ha reincorporado en esa Facultad el 
Cátedrático Principal del primer Curso de Dere. 
cho Civil Común, señor doctor Cesáreo Chacal. 
tana, encargándose tanto de la regencia del men- 
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cionado curso, como de la representación de la Fa- 
cultad ante el Consejo Universitario. Avisado 
recibo, se mando publicar en los Anales y archi. 
var. 

3.” De un oficio del señor Decano de la Facul.- 
tad de Ciencias Políticas y Administrativas de 
fecha 1. de Julio último, por el que comunica que 
habiendo concedido licencia al doctor don Ramón 
Ribeyro Catedrático Principal del curso de De. 
recho Internacional Público, para que atienda al 
restablecimiento de su salud; desde esa fecha se 
ha encargado de regentar la clase, el Adjunto Ti- 
tular, doctor Rufino V. García. Avisado recibo, 
se mandó publicar en los Anales y archivarse. 

4.” De un oficio de la misma procedencia que el 
anterior, de 1.* del corriente, por el que participa 
que habiendo desaparecido los motivos por los 
cuales solicitó licencia el señor doctor don Ramón 
Ribeyro, Catedrático Principal de Derecho Inter- 
nacional Público, se encuentra expedito parareen- 
cargarse de la regencia de su Cátedra. Avisado 
recibo, se mandó publicar en los Anales y archi- 
var. 

5. Del infórme de la Comisión especial, nom- 
brada para saber si el Consejo Universitario, al 


"juzgar y fenecer las cuentas de la Universidad en 


1.* Instancia procede como Tribunal privativo, ó 
nó. Puesto en discusión ese informe, el señor 
Villarán manifestó, ampliando el informe de 
la Comisión: que la cuestión era grave por su na- 


- turaleza; y que á su juicio dependía del modo de 


proceder: que el creía inútil acudir á la Excma. 
Corte Suprema, porque esta había declarado ya 
infundada la queja que se interpuso; y que creía 
más Oportuno acudir al Supremo Gobierno, con 
la copia del informe, si fuera este aprobado. El 
señor Rector expuso: que una vez aprobado el 
intorme, lo trascribiría al Tribunal Mavor de 
Cuentas, para que juzgara en 2.* Instancia las de 
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la Universidad, entablando competencia; y en caso 
necesario, se acudiría á la Excma. Corte Supre- 
ma, para que dirimiera esta: que como lo había 
manifestado en la sesión anterior, había ocurrido 
ya al Gobiernn, el que había pedido dictámen al 
señor Fiscal doctor Arbaiza: que este funcionario 
lo había ya emitido, favorablemente á la Univer- 
sidad, sin que hubiera ningún acuerdo, ó resolu- 
ción del Gobierno sobre el particular. Cerrado 
el debate, se aprobó el procedimiento indicado 
por el señor Rector y asimismo el informe de la 
Comisión, cuya parte final dice: “La Comisión 
opina, en consecuencia, que el Consejo Universi. 
tario está en el caso de sostener su jurisdicción 
para juzgar y fallar en 1.* Instancia las cuentas de 
la Facultad.” 

6. De un oficio del señor Decano de la Facul. 
tad de Ciencias, fechado el 18 de Julio último, en 
que consulta hasta que tiempo debe permanecer 
abierto el libru de matrícula de esa Facultad, es- 
perando que los jóvenes Tizón y Vaccaro, que 
aún no se han presentado á hacer su inscripción, 
lo verifiquen. Traido el expediente en que reca- 
yó la resolución del Concejo, relativa á los jóve- 
nes Vaccaro, Tizón y Guerra, y leídos los ante- 
cedentes; el señor Villarán indicó que la consulta 
no tenía relación alguna con lo resuelto por el 
Consejo: que el primer oficio del señor Decano, 
sobre el mismo asunto, se había pasado á la Co. 
misión que el presidía, la que no había emitido 
informe, por no declarar que la Facultad de Cien- 
cias pone obstáculos ó entorpecimientos á todas 
las resoluciones del Consejo. El señor Maticore- 
na manifestó: que los jóvenes Tizón y Vaccaro 
habían concluido todos los cursos y estaban listos 
para graduarse de Bachilleres, lo que no sucedía 
con el joven Guerra, que no había concluido. El 
doctor Loredo aclaró la mente del oficio indican- 
do; que él equivalía á significar que hasta cuando 
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se esperaba para matricular á esos jóvenes, que 
por resolución del Concejo tenían el derecho ex- 
pedito para matricularse. Aceptada esta aclara- 
ción por el señor Maticorena; el señor Alzamora 
dijo: que esa cuestión es exclusiva de la Facultad; 
y que llegado el caso, podía ser objeto de una 
apelación. 

El señor Rector indicó, que el acuerdo del Con- 
sejo Universario, no tiene carácter personal, esto 
es refiriéndose á tal ó cual individuo; y propuso, 
en conclusión que se declara que carece de objeto 
la consulta del señor Decano oficiante. Así se 
resolvió. 

7. De un oficio del Tesorero de la Universidad 
de fecha 21 de Junio último, acompañando un pre- 
supuesto del importe á que ascienden las cons- 
trucciones que deben hacerse en la finca de la 
Universidad, situada en la calle del Cuzco número 
131, dada en arrendamiento simple á don Sebas- 
tian Salazar. El señor Rector manifestó: que cuan- 
do el señor Salazar, tomó en arrendamiento esta 
casa estaba en malísimo estado: que este caballero, 
para habitarla, tuvo necesidad de emprender fuer- 
tes gastos; pero que, como se comprende, la re- 
paración no fué total: que el señor Salazar le ha 
manifestado, hace algún tiempo, que muchos de 
los techos, estaban casi destruidos, por ser de ca- 
fia, á tal punto que se había visto en la necesidad 
de hacerlos apuntalar; y que era urgentísima la 
necesidad de verificar reparaciones en la casa. El 
doctor Chacaltana dijo: que sería conveniente oir 
á un Ingeniero, para que informase sobre el esta- 
do de la casa y el importe del presupuesto acom- 
pañado. Seaprobó la indicación del doctor Cha- 
caltana, y el señor Rector designó al señor Mati- 
corena para dicho examen, cuya designación fué 
aprobada, resolviéndose á la vez, por indicación 
del doctor Loredo, autorizar al señor Rector pa- 
ra que procediera á ordenar dichas reparaciones, 
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no informe del señor Maticorena, fuese favora- 
e. 
8.7 De otro oficio de igual procedencia que el 
anterior, acompañando el presupuesto de las re- 
paraciones que son urgentísimas en los altos que 
ocupa el señor Habich, en la finca 197 de la calle 
de Azángaro, propiedad de la Universidad. El 
señor Rector manifestó: que en vista de lo urgen- 
te del caso, había mandado hacer las reparaciones 
á que se contrae el presupuesto acompañado, con 
cargo de recabar posteriormente la autorización 
del Consejo. Este aprobó los procedimientos del 
señor Rector. 


9 De un oficio del señor Ricardo Angeles 
Huerta, Capellán de la Iglesia de San Carlos, fe- 
chado el 4 de Julio último, pidiendo la reparación 
de dicha iglesia y acompañando el presupuesto 
de las obras que tienen el carácter de necesarias. 
El señor Rector expuso: que ya el Tesorero de la 
Universidad le había manifestado la necesidad de 
emprender esas reparaciones; y que sometía este 
asunto á la deliberación del Consejo. El doctor 
Chacaltana pidió que se autorizara al señor Rec- 
tor para que mandara hacer dichas reparaciones; 
y así se acordó. 


10.? De un oficio del Tesorero de la Universi- 
dad, de 3 de Junio último, en que expone que el 
Tribunal Mayor de Cuentas, al juzgar las que se 
le tiene remitidas por la Universidad; ha comepza- 
do á abrir y sustanciar nuevamente la 1.* Instan. 
cia, como si ya ésta no hubiese sido absuelta por 
el Consejo Universitario, conforme á sus atribu- 
ciones. Se mandó agregar á sus antecedentes. 


Siendo la hora avanzada se levantó la sesión. 


El Secretario General, 


F. LEóN Y LEÓN. 
A 58 
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Lima, d 23 de Setiembre de 1898. 
Aprobada en sesión de la fecha. 


F. GArcÍíA CALDERÓN. 
F. LEóN Y LkEÓN. 





Sesión del 23 de Setiembre de 1898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Con asistencia de los señores Decanos, docto.- 
res Heredia, Velez, Alzamora, Maticorena y Vi- 
llarán; de los Delegados doctores Barrios, Rodrí- 
guez y Granda y del infrascrito Secretario; se 
abrió la sesión, leyéndose y aprobándose el acta 
de la anterior. 


Se dió cuenta: 


1.” De un oficio del señor Decano de la Facul.- 
tad de Ciencias, fechado el 29 de Agosto último, 
en que participa que su Facultad en sesión del mis- 
mo mes, ha nombrado Delegado al Consejo Uni. 
versitario al doctor José Granda, en reemplazo 
del doctor Martín Dulanto, que está con licencia, 
Avisado recibo en su oportunidad, se mandó pu- 
blicar en los Anales y archivar. 

2." De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción, de 6 del corriente, en el que participa que 
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S. E. el Presidente de la República, á solicitud del 
Catedrático doctor Francisco Almenara Butler, 
ha expedido una resolución, por,la que le concede 
licencia por dos meses con sueldo íntegro, á fin 
de atender al restablecimiento de su salud. Avi. 
sado recibo oportunamente y trascrito á la Facul. 
tad de Medicina, se mandó publicar en los Ana- 
les y archivar. 

3.7 Del informe de la Comisión de Reglamento 
en la reconsideración del acuerdo tomado en la 
última sesión de Consejo, relativo á que los seño- 
res Decanos no tienen Facultad para conceder li. 
cencia, con goce de sueldo, á los Catedráticos que 
la soliciten. Puesto en discusión ese informe, sin 
que ningún señor lo objetara, se procedió á votar- 
lo; y resultó aprobado por unanimidad. Su con- 
clusión dice: “Opina, en consecuencia, la Comi.- 
sión, que debe dejarse sin efecto el acuerdo de que 
se trata, en cuanto él importa negar á los Deca- 
nos de las Facultades, el derecho de conceder li- 
cencias con sueldos, que tienen según la ley.” 

4. Del informe del señor Maticorena en el pre. 
supuesto formado para hacer reparaciones en la 
casa de la calle del Cuzco N.” 131. Puesto en dis- 
cusión ese informe y no habiendo hecho uso de la 
palabra ningún señor, se procedió á votarlo; y re- 
sultó aprobado. La conclusión dice: “Por estas 
consideraciones soy de parecer que se apruebe el 
presupuesto presentado, con el adicional de las 
obras omitidas y que deben realizarse.” 

5.7 Del informe de la Comisión de Reglamento 
en el expediente organizado en la Facultad de Ju- 
risprudencia, con el objeto de dividir en dos Cá- 
tedras la de Derecho Civil Especial. Una de De- 
recho Civil de Comercio; y otra de Derecho Ci. 
vil de Minería, Aguas y Agricultura. Puesto en 
discusión ese informe, el señor Villarán hizo no- 
tar que en la Facultad de Jurisprudencia nada se 
había resuelto con respecto al segundo punto, á 


que se refiere el:-acuerdo de esa Facultad; y que 
sobre ello llamaba la atención del Consejo. El se- 
fior Heredia indicó: que si había sido objeto del 
acuerdo, aquel que acababa de exponer el señor 
Villarán; y que probablemente habría habido omi.- 
sión del Secretario, al no consignario. Los seño- 
res Velez y Alzamora y el doctor Rodriguez, di- 
sertaron en el sentido de que la creación de una 
Cátedra, 6 mejor dicho la división en dos de una 
de las existentes, no daba derecho al que la regen- 
tabs, si no para optarla, con las mismas formali- 
dades legales que otro doctor cualquiera, sin que 
por ese hecho, se le reputara como Catedrático de 


los dos cursos, sin sujetarse á las formalidades del : 


Reglamento. Cerradu el debate, se procedió á 
votar el informe; y resultó aprobado. La conclu- 
sión dice: “Hay á juicio de la Comisión una Cá- 
tedra vacante que debe proveerse en la forma le- 
gal. Al profesor de la clase dividida le queda sin 
duda el derecho de opción, y el de pretender en 
la forma legal la obtención de la otra. 

6.” Del informe de la Comisión de Reglamento 
en el oficio pasado, con fecha 13 del corriente, por 
el señor Presidente del Tribunal Mayor de Cuen- 
tas, en el que trascribe la opinión del señor Fiscal 
de ese Tribunal, re:ativa al derecho de juzgar las 
Cuentas de la Universidad en 1.* Instancia. Pues- 
to en discusión ese informe, el señor Villarán, des- 
pués de exponer brevemente los antecedentes del 
asunto, manifestó: que no creía conveniente enta- 
blar la competencia, ante la Excma. Corte Supre- 
ma, porque esta había ya resuelto el punto desfa- 
vorablemente para la Universidad. El señor Al. 
zamora y el doctor Rodriguez, disertaron exten- 
samente sobre el punto en cuestión. El señor Vi. 
llarán amplió sus opiniones; y el señor Alzamora 
manifestó que el informe debia ser aprobado; por 
que siempre quedaba expedita la competencia, an- 
te la Excma, Corte Suprema, en caso de perderse 


> Y 


e 


la reclamación administrativa. Cerrado el deba- 
te, se procedió á votar el informe; y resultó apro- 
bado. Su conclusión dice: “Creemos los que sus- 
criben que es el caso de procurar se expida en él 
una resolución que con la mayor probabilidad de. 
jará zanjado el asunto conforme á las miras del 
Consejo, el cual deberá para el efecto hacer la ges- 
tión oportuna con los antecedentes necesarios.” 
7. Del informe de la Comisión Económica en 
el expediente organizado á mérito de un oficio del 
Tesorero de la Universidad de 13 de Mayo últi. 
mo, en que expone: que el Tribunal Mayor de 
Cuentas al examinar las de la Universidad, hace 
reparos á los pagos que verifica por libramientos 
de las Facultades, sin que esos pagos vayan acom- 
pañados de las facturas respectivas. Agrega que 
desde principio de año, notificó verbalmente á los 
señores Decanos para que no giraran esos libra- 
mientos, sino que se acompañara las facturas res- 
pectivas, con las órdenes de pago, ó bien con el 
simple V.” B.* del Decano que hace el giro lo que 
importa la «¿rden de pago. Puesto en discusión 
ese informe y presente el Tesorero de la Univer- 
sidad, don Diego López Aliaga, quien solicitó per- 
miso del señor Rector, para hacer las explicacio- 
nes convenientes y justificar su conducta; el señor 
Villarán manifestó: que según la ley de Instruc- 
ción, las entradas de la Universidad son: 6 gene- 
rales 6 especiales. Las primeras sirven para el 
servicio de toda la Universidad; y las segun- 
das lo son para los objetos ó fines señalados en la 
ley, como compra de libros, útiles de Secretaría, 
etc., etc.: que el Tesorero tiene que rendir la cuen- 
ta de todas las entradas de la Universidad, así co- 
mo debe acompañar todos los comprobantes de 
las partidas de egresos; que por lo mismo, no sa- 
bía como la Facultad de Jurisprudencia preten- 
diera no presentar las facturas, de las partidas de 
egresos cuando siendo de responsabilidad del Te. 
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sorero la cuenta que presenta; tiene que pagar 
aquellas partidas que no estén justificadas con la 
correspondiente factura. El doctor Heredia di- 
jo: que la Facultad era la única que tenía derecho 
de examinar y juzgar las cuentas de su Decano: 
que éste no procedía á hacer á su capricho giros 
contra el Tesorero, sino después de que el Secre- 
tario le manifestaba la necesidad de ese giro, que 
quedaba asentado en los talones de un libro que 
se lleva al efecto: que lo expuesto, fué resultado 
de un acuerdo en la Facultad de Jurisprudencia, 
la que formó un Reglamento ad hoc, relativo á la 
administración de los bienes propios de la Facul- 
tad; y que le es fácil al Tesorero pedir á la Facul.- 
tad que cada año le pase la cuenta de sus entra- 
das y salidas al respecto: que el Decano de la Fa- 
cultad no podía privarse de las facturas, porque 
eran comprobantes de los gastos, de los que tenía 
necesidad, para en todo caso justificar su Con- 
ducta. 

El Tesorero, don Diego López Aliaga dijo: que 
el Tribunal Mayor de Cuentas hace observacio- 
nes, porque no se trata de examinar únicamente 
los números, sino de ver los comprobantes, Justi- 
ficativos de las partidas de egresos: que si dichos 
reparos, comprometen su responsabilidad, tiene 
necesidad de defenderse; y que su defensa en el 
caso actual consiste en que el señor Decano de la 
Facultad de Jurisprudencia, le remita las factu- 
ras, como lo hacen el señor Rector y los señores 
Decanos de las demás Facultades. 

El señor Alzamora indicó: que, á su juicio, ha 
habido poca sagacidad en el Tesorero, quien ha 
debido pedir á la Facultad de Jurisprudencia, que 
reftorme el Reglamento Interior, al que se ha re- 
ferido el señor Heredia: que éste, bueno ó malo, 
ese Reglamento, lo había cumplido; y que él pro- 
testaba y pedía que se adoptára alguna disposl- 
ción, con motivo del último oficio del Tesorero, 








— 463 — 
en que ni siquiera se daba el tratamiento de señor, 
al Decano de la Facultad de Jurisprudencia. 

El Tesorero expuso: que por sus años y demás 
circunstancias que le rodean, es siempre respetuo- 
so con todo el mundo; y puso al corriente al Con- 
sejo del modo como se habían desarrollado los 
sucesos de esteincidente desgraciado, manifestan- 
do por último: que los señores Decanos de todas 
las Facultades habían encontrado correcto su pro- 
cedimiento; y solo el de Jurisprudencia se había 
negado á acompañar las facturas. Hizo leer ade- 
más el oficio que le pasó el señor Heredia al se. - 
fior Rector, con motivo del mismo incidente; y 
terminó diciendo: que era necesario no tener san- 

re €n las venas, para permanecer impasible, con 
a lectura de ese oficio. El señor Heredia retiró 
las palabras: empleado subalterno y las demás que 
pudieran herir la susceptibilidad del Tesorero; 
quien á su vez, convino en retirar, como en efec- 
to retiró su oficio de fecha .... .......... ... El 
señor Rector hizo leer los artículos pertinentes 
del Reglamento General de Instrucción Pública, 
que tratan de las obligaciones del Tesorero, rela. 
tivamente á la cuenta; y preguntó que lundamen- 
to tenía la ductrina que sostenía el señor Decano 
de la Facultad de Jurisprudencia, al decir que la 
cuenta de sus fondos especiales no debía ser exa- 
minada y aprobada sino por la misma Facultad. 
Como nadie contestara á esta pregunta y se viera 
que la dificultad en el asunto consistía en el Re. 
glamento Interior de la Facultad de Jurispruden- 
cia, de la Administración de los bienes propios de 
la Facultad, el señor Alzamora suplico: al señor 
Heredia que pidiera el aplazamiento de este asun- 
to, hasta que la Facultad de Jurisprudencia dero- 
ase 6 modificase los artículos referentes á los li. 
ramientos; y el señor Heredia, aceptando la in- 
read pidió el aplazamiento, que fué acor- 
ado. 


No habiendo otro asunto de que tratar, se le- 
vantó la sesión. 
Eran las 11 y 30 a. m. 


El Secretario General 
F. LEÓN Y LEÓN. 





Lima, 4 21 de Octubre de 15898. 
Aprobada en sesión de la fecha. 


F. GARCÍA CALDERÓN. 
F. León Y LEÓN. 





Sesión del viernes 21 de Octubre de 1898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Abierta con asistencia de los señores Decanos, 
doctores Velez, Alzamora y Maticorena; de los 
Delegados doctores Chacaltana, Barrios, Grranda 
y Loredo; y del infrascrito Secretario; habiéndo- 
se excusado de asistir por enfermedad el señor 
Vicerector doctor Alarco; se leyó y aprobó el ac- 
ta de la anterior. 


Se dió cuenta: 


1.2 Del manifiesto de Ingresos y Egresos de la 
Tesorería de la Universidad por los meses de 
Agosto y Setiembre. Al archivo. 


a 
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2.” Del informe de la Comisión Económica en 
las bases propuestas por la Tesorería para el arren-. 
damiento escriturario de la huerta de “Matute” 
en Cocharcas, propiedad de la Universidad. Pues- 
to en discusión ese informe sin que ningún señor 
le hiciera observaciones; fué aprobado. Su con- 
clusión dice: “Opina que sean aprobadas, pues, 
garantizan los derechos de la Universidad. Sin 
embargo, la Comisión cree de su deber llamar la 
atención de US. y del Consejo Universitario sobre 
la conveniencia de obligar á los arrendatarios de 
las fincas de la Universidad á hacer alguna mejo- * 
ra que aumente su valor y no dejarlo á su com- 
pleta libertad. En los arrendamientos escritura- 
rios por cinco, diez 6 más años, debe procurarse 
no solo la percepción segura de la renta y la con- 
servación en buen estado del fundo arrendado, si- 
no el aumento de su valor con alguna mejora es: 
pecialmente de los fundos rústicos, como la huer- 
ta de “Matute”; así, podría exigirse al arrendata- 
rio para que haga alguna fábrica útil, 6 que mejo- 
re los terrenos de sembríio 6 aumente la arboleda; 
en fin, alguna mejora, que como se ha dicho au- 
mente el valor del fundo.” 

En este estado el señor Rector manifestó: que 
el Gobierno debe pagar 3,200 y tantos soles, por 
la expropiación de una parte del fundo “Oyague” 
propiedad de la Universidad: que en los arreglos 
de que ha dado cuenta en las sesiones anteriores 
con el señor Bielich, enfiteuta del fundo; le había 
propuesto partir por mitad de esa suma, á lo que 
se había negado dicho señor: que por último ha 
arreglado con él este asunto, conviniendo el señor 
Bielich en pagar mil soles á la Universidad, to- 
mando para si el resto de los 3,200 y tantos soles, 
sin rebaja del cánon que debe pagar; y que ha 
aceptado ese contrato; y que como esos mil soles 
representan el valor de una parte de una De ie- 
dad Universitaria, no era posible disponer de ellos, 
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ingresando á los fondos generales: que en tal con- 
cepto los iba á invertir en papeles de la deuda in- 
terna ó en cédulas hipotecarias. Como algún se- 
fior reee si el señor Bielich está corriente 
en el pago del cánon, el señor Rector indicó, que 
este caballero debía tres años: que ya había paga- 
do uno; y que los dos restantes los abonaría, cua:- 
do recibiera del Gobierno los 3,200 y tantos soles 
que ha expresado. 

El Consejo aprobó el procedimiento del señor 
Rector, en orden á la negociación indicada. 

3." Delinforme del Tesorero en la solicitud pre- 
sentada por doña Antonia Rodriguez viuda de 
Bernales, enfiteuta de la finca situada en la calle 
de San lidefonso en esta capital y cuyo dominio 
directo corresponde á la Universidad; pidiendo se 
le permita continuar en la tenencia de la finca, en 
condición de cunductora, bajo las bases que pro. 
pone. Puesto en discusión ese informe, el señor 
Alzamora y el doctor Loredo hicieron notar: que 
según las disposiciones de la ley, los bienes Uni. 
versitarios, no pueden darse en arrendamiento, 
sin previa subasta. El señor Rector preguntó si 
dicho remate tendría lugar comprendiendo la fin- 
ca en un solo lote, Ó bien por partes. El señor 
Chacaltana manifestó que bien podía rematarse 
en dos partes: una que comprendiera los callejo- 
nes y otra las casitas y pulpería. Puesto en vota- 
ción el informe del Tesorero fué desechado; apro- 
bándose la indicación del señor Alzamora y del 
doctor Loredo, para que se saque á remate dicha 
finca, autorizándose al señor Rector para que arre- 
gle el remate del arrendamiento de ella, en la for- 
ma que más convenga á la Universidad. 

4” De dos presupuestos formados por el maes- 
tro constructor de obras, don Vicente Aliaga, el 
uno para la pintura interior de la Iglesia de San 
Carlos; y el otro para la pintura de la fachada de 
la misma Iglesia. Sin discusión tueron aproba- 
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dos. El primero importa la cantidad de 280 sales 
de plata y á todo costo; y el segundo la cantidad 
de 130 soles plata y á todo costo. 

5. Del informe de la Comisión de Reglamento 
en el oficio pasado por el señor Decano de la Fa- 
cultad de Ciencias, con fecha 2 de Setiembre últi. 
mo, en el que consulta: ¿si el título de candidato á 
una Facultad en el extranjero, en la forma del que 
acompaña, puede ó no considerarse como grado 
universitario; Ó bien simplemente como título de 
aspirante, como sucede entre nosotros? 2.” ¿si los 
títulos de candidatos y de grados Facultativos en 
una Universidad libre extranjera, pueden aceptar- 
se aquí, como título suficiente para poder incor- 
porarse en nuestra Universidad?; y 3.* si conce- 
diendo al referido señor don Gustavo Boanet la 
equivalencia de su título de candidato á la Facul- 
tad de Ciencias de Bruselas, con el título Faculta- 
tivo de Bachiller en nuestra Facultad ¿está 6 no 
sujeto el recurrente á los exámenes anuales que 
indica el artículo 308 ya citado, con la prerroga- 
tiva que concede el artículo 31, también citado de 
nuestro Reglamento Interior? 

Puesto en discusión ese informe, el señor Ma. 
ticorena indicó: que si había hecho la consul. 
ta, cuntenida en el oficio que se ha leído, era 
porque se trataba de una Universidad libre; y no 
sabía hasta que punto podrían tener valor acadé- 
mico, las actuaciones practicadas en la Universi. 
dad de Bruselas. El señor Alzamora manifestó: 
que en Bélgica y conforme á las leyes de este 
país, las actuaciones académicas, tenían valor le- 
gal: que el Consejo Universitario era tan compe- 
tente como la misma Facultad, para resolver este 
asunto; y que por lo mismo era inoficiosa la con- 
sulta del sefior Decano de la Facultad de Cien- 
cias. 

Puesto en votación ese informe, fué aprobado. 
Su conclusión dice: “Los actos de la Universidad 
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libre de Bruselas tienen valor legal oficial, según 
la ley Belga; y el título de candidato, equivale al 
de Bachiller de nuestro Reglamento de Instruc. 
ción. Es pues de aplicación lo dispuesto en el ar- 
tículo 318 de dicho Reglamento. La consulta del 
señor Decano de dicha Facultad, carece por lo 
tanto de objeto.” | 

6. Del informe de la Tesorería en la petición 
que hace don José Rossi Corsi antiguo alumno de 
la sección de Matemáticas en la Facultad de Cien- 
cias de esta Universidad, para ceder los derechos 
que tiene al dinero que pagó para optar el grado 
de Bachiller en esa Facultad, grado que no llegó 
á optar por causas ajenas á su voluntad, al actual 
alumno de Jurisprudencia don César O. Cubillus, 
en cuyo favor los cede. Puesto en discusión ese 
informe, después de lijeras observaciones del se- 
fior Alzamora y del doctor Loredo, fué aprobado. 
Su conclusión dice: “Si llegó Óó nó á recibir dicho 
grado, no me consta; pero como de esto han pa- 
sado cerca de 13 años y ahora se ha aumentado á 
50 soles el valor del grado de Bachiller, no pare- 
ce expedita la sustitución que se solicita en el pre- 
sente escrito, tanto más, cuanto que no se devuel- 
ve el recibo original que se dice estar extraviado 
seríya sentar con esta falta y después de tantos 
años, un mal precedente para los derechos de la 
Universidad.” 

7. De un oficio del señor Decano de la Facul- 
tad de Jurisprudencia, fechado el 15 del presente 
en que participa que ha concedido licencia por un 
mes, con goce de sueldo, á don Celedonio Quin- 
tanilla, portero de la expresada Facultad. Con es- 
te motivo el señor Rector expuso: que por defe- 
rencia al señor Heredia iba á dar la orden al Te- 
sorero para que verificara ese pago; pero que le 
parecía natural y proponía al Consejo que se adop- 
tara una resolución por la cual los señores Deca- 
nos, en el caso de conceder licencia á los porteros 
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y demás empleados subalternos de sus Facultades, 
podrían concederles una gratificación, de. los fon- 
dos propios de las Facultades, sin que para ello 
tuviera que intervenir ni el Rectorado, ni el Con- 
sejo Universitario. Habiendo el Consejo aproba- 
do esta indicación del señor Rector, se acordó 
trasmitirla á las diversas Facultades. 

8. De una proposición del señor doctor don 
Isaac Alzamora en la que pide: que los alumnos 
que se matriculen exclusivamente en el curso li- 
bre de Pedagogía, solo paguen por derechos de 
matricula y examen, la parte que corresponde á la 
Facultad, quedando dispensados de los que corres. 
ponden á la Universidad. El señor Alzamora, fun- 
dó su proposición, manifestando que el curso de 
Pedagogía tiene el carácter de libre: que muchas 
de esas personas que nosiguen una carrera litera- 
ria Ó científica: que muchas de esas personas no 
tienen como pagar los derechos Universitarios, que 
son en la actualidad de 24 soles de matrícula y 24 
soles de examen; y queriendo dar más realce é im- 
peas á la Facultad que preside, pedía que se apro- 

ara la proposición, la que en efecto fué aprobada 
sin discusión alguna. 

No habiendo otro asunto de que tratar se levan. 
tó la sesión. 

Eran las 10 y 30 a. m. 


El Secretario General, 
F. LEÓN Y LEÓN. 


Lima, d 6 de Diciembre de 18968. 
Aprobada en sesión de la fecha. 


F. GARCÍA CALDERÓN 
F. León Y LEÓN. 
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Sesión del 6 de Diciembre de 1898 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Con asistencia de los señores Decanos doctores 
Heredia, Velez, Alzamora y Villarán; de los De- 
oo doctores Chacaltana, Barrios y Loredo, y 
del infrascrito Secretario; habiéndose excusado 
de asistir el señor Vice-Rector, por ocupaciones 
urgentísimas de su profesión; y el doctor Rodri- 
guez, por tener que asistir á losexámenes del Co- 
legio de Guadalupe; se abrió la sesión leyéndose 
y aprobándose el acta de la anterior. 


El señor Rector indicó, que en cumplimiento 
de lo acordado por el Consejo Universitario, en 
los arreglos proyectados con el señor Bielich, se 
había redactado la minuta y elevado al Supremo 
Gobierno para su aprobación; que este por miedo 
á los abusos que pudieran cometerse, no había 
aprobado hasta hoy la minuta; y que en cse esta- 
do quedaba el asunto. 


Manifestó á la vez el mismo señor Rector que 
en la subasta del arrendamiento del fundo “Matu- 
te,” se había consignado que el subastador ten- 
dría la obligación de plantar árboles; pero que es- 
to era irrealizable, por cuanto personas inteligen- 
tes en la materia le habian dicho que no era posi- 
ble hacer esos plantios, desde que estando desti- 
nado el fundo á sembrar legumbres, no se podía 
sembrar árboles. 

Dijo por último, el mismo señor Rector: que 
dando cumplimiento al acuerdo tomado por el 
Consejo Universitario, habia oficiado al Ministe- 
rio de Instrucción, sosteniendo la jurisdicción del 
Consejo Universitario para juzgar en primera ins- 
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tancia las cuentas de la Corporación: que el Mi 
nisterio de Instrucción habia pedido informe al 
Tribunal Mayor de Cuentas y al señor Fiscal doc- 
tor Galvez, quien habia opinado desfavorablemen- 
te á la Universidad. En ese estado estaba la cues- 
tión. 


Se dió cuenta 


1. De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción de fecha 20 de Octubre último, en el que co- 
munica la resolución, por la cual se ha concedido 
cuatro meses de licencia con goce de sueldo Ínte- 

ro, á fin de atender al restablecimiento de su sa- 
ud, al doctor don Ramón Morales, Catedrático 
_ titular de Obstetricia. Avisado recibo en su opor- 

tunidad: trascrito á la Facultad de Medicina; se 
mandó publicar en los Anales y archivar. 

2. De utro del mismo señor Director de Ins- 
trucción, de fecha y de Noviembre último, tras- 
criptorio de la ley que fija las condiciones de in- 
greso á la Facultad de Medicina. Avisado recibo: 
trascrito á las Facultades de Medicina y Ciencias; 
se mandó publicar en los Anales y archivar. 

3. De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción, de fecha 1o de Noviembre último, comuni. 
cando la resolución del Consejo Superior de Ins. 
trucción Pública, por la cual se aprueba el acuer- 
do del Consejo Universitario, en lo referente á la 
división de la Cátedra de Derecho Civil Especial; 
y se modifica la última parte en el sentido de que, 
las Cátedras resultantes de la división, deben co- 
rrer á cargo del Catedrático titular doctor don 
Manuel Santos Pasapera. Avisado recibo: tras- 
crito á la Facultad de Jurisprudencia; se mandó 
publicar en los Anales y archivar. 

4.” Otro de la misma procedencia que el ante- 
rior, fechado el 24 de Noviembre último, por el 
cual se participa la resolución por la que se man- 





da girar el respectivo libramiento á favor del Te- 
sorero de la Facultad de Medicina, por la canti.- 
dad de doscientos soles para que pague al Cate- 
drático Adjunto de la misma doctor Maximiliano 
Gonzalez Olaechea los sueldos correspondientes 
á la Cátedra de Pediatría y Clínica Pediatrica, en 
los meses de Setiembre y Octubre últimos, en que 
desempeñó ese curso, por licencia concedida al 
Titular doctor don Francisco Almenara Butler, 
aplicándose el gasto á la partida número 2474 del 
Presupuesto General de la República. Avisado 
oportunamente: trascrito á la Facultad de Medi- 
cina; se mandó publicar en los Anales y archivar. 

El señor Rector manifestó, con motivo del ofi- 
cio que acababa de leerse: que quedaba yá senta- 
da la práctica, que en los casos en que los señores 
Decanos concedieran licencia por un mes á los 
Catedráticos, la Tesorería de la Universidad te- 
nía que abonar á mas del sueldo del Catedrático 
que ha obtenido la licencia, el correspondiente, al 
que lo reemplace, pero que en los casos de conce. 
derse licencia por el Supremo Gobierno, dicho 
sueldo debia ser pagado por la Tesorería General. 

£l señor Velez, disertó, apoyando esa práctica, 
y manifestando que es la que siempre se ha segui- 
do en la Facaltad de Medicina. | 

5. Del manifiesto de Ingresos y Egresos de la 
Tesorería de la Universidad, correspondiente al 
mes de Octubre último. Al archivo. 

6. De un oficio del señor Decano de la Facul. 
tad de Medicina, fechado el 7 de Noviembre últi- 
mo, en el cual se trascribe un acuerdo de la Junta 
Económica de esa Facultad, por el que: á contar 
desde el 1. de Setiembre del presente año, se 
manda dará los Catedráticos Principales, á los 
Empleades superiores, así como á los Amanuenses 
de la Secretaría y Tesorería, en calidad de gratif- 
cación, un 25 por ciento sobre los sueldos de que 
se hallan en posesión, como igualmente al Direc- 
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tor anatómico. Puesto en discusión ese oficio, el 
doctor Chacaltana hizo notar: que los Amanuen- 
ses de las deimás Facultades, pudían pretender 
que igualmente se les acordara esa gratificación. 
El señor Alzamora se expresó en el mismo senti. 
do. El señor Rector hizo leer los Artículos del 
Reglamento General de Instrucción Pública, en 
lo referente á sueldos, y propuso aprobar el acuer- 
do dela Facultad de Medicina, exeptuando unica- 
mente á los Amanuenses, quienes continuarán 
percibiendo los sueldos que hoy disfrutan. Así se 
aprobó por unanimidad. 

El señor Rector manifestó que habiendo en la 
Tesorería fondos bastantes para continuar en el 
año próximo, dando á los señores Decanos, Cate- 
dráticos y demás empleados el 25 por ciento del 
aumento de la renta de que disfrutan hoy; pedía 
autorización al Consejo para mandar que el Teso- 
rero pagara dicho aumento, en el año próximo 
entrante. Sin discusión se autorizó al señor Rec- 
tor en el sentido expresado. 

El doctor Barrios, solicitó que igual concesión, 
se otorgara á los empleados de la Facultad de 
Medicina; y así se resolvió. 

Indicó también el mismo señor Rector la con- 
veniencia de que el Consejo Superior, aprobara 
dicho aumento, pues aun cuando hasta hoy ha te- 
nido el carácter de gratificación, era muy posible 
que se hiciera observaciones por el Tribunal Ma- 
yor de Cuentas; y el modo de salvar esta dificul- 
tad era hacer la consulta que propone y que se re- 
fiere el Artículo 340 del Reglamento General de 
Instrucción Pública. Así se acordó, 

7. Del intorme de la Comisión de Reglamento 
en el concurso de la Adjuntía de la Cátedra de 
Teoría del Enjuiciamiento y Práctica Forense 
(primer curso). Puesto en discusión ese informe, 
sin que ningun señor hubiera hecho observacio- 
nes; fué aprobado. Su conclusión dice: Puede en 
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consecuencia, el Consejo Universitario aprobar el 
concurso verificado y US. expedir el correspon- 
diente título al doctor don Estanislao Pardo de 
Figueroa que ha sido el opositor aprobado, en 
conformidad con lo que dispone el Artículo 253 
del Reglamento General. 

8.” De un oficio del señor Decano de la Facul- 
tad de Ciencias, de fecha 26 de Octubre último, 
en el que participa que con fecha 13 de Setiembre 
del corriente año, concedió licencia al Profesor de 
Dibujo imitativo, don Gerardo D. Salas, y para 
que no sufrieran perjuicio los alumnos en la clase, 
el señor Decano oficiante se hizo cargo de ella el 
21 del mismo, continuando las lecciones hasta el 
3 de Octubre; en que por fallecimiento del Profe- 
sor ya dicho, la Facultad nombró á don Evaristo 
San Cristóbal. Avisado recibo: se mandó publi- 
car en los Anales y archivarse. 

9. De otro oficio de igual procedencia que el 
anterior, de fecha yg de Noviembre último, por el 
cual se participa: que habiendo terminado la li. 
cencia que el Supreimo Gobierno concedió al doc- 
tor don Martín Dulanto, Catedrático Titular de 
Física; ha vuelto 4 hacerse cargo de su clase des- 
de el 1. del presente. Avisado recibo: se mandó 
publicar en los Anales y archivar. 

10.” Del informe de la Comisión Económica en 
las bases presentadas por la Tesorería para el 
arrendamiento escriturario de las diversas locali- 
dades de que se compone el antiguo Conventillo 
de San Ildefonso, cuyo dominio útil acaba de rea- 
sumir la Universidad, por haberse vencido el con- 
trato de enfiteusis que gravaba sobre dicho predio. 

Con este motivo el señor Rector manifestó: que 
Ja enfiteusis de toda la finca, producía al año la 
cantidad de noventa y tantos soles: que rematán. 
dose esos arrendamientos en las cantidades con- 
signadas como bases de la subasta iban á produ- 
cir á la Universidad, más 6 menos la cantidad de 
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S. 300 mensuales: que una inquilina al saber que 
se iba á rematar el arrendamiento, de la finca, se 
echó á llorar y le suplicó que la permitiera conti- 
nuar viviendo en la casa pagando cinco soles más 
de arrendamiento mensual; y que él había accedi.- 
do. El Consejo aprobó el procedimiento del señor 
Rector; y aprobó igualmente, sin discusión el infor- 
me de la Comisión cuya conclusión dice: “Siendo 
las bases indicadas las adoptadas por el Consejo 
Universitario en casos análogos, y garantizando- 
se con ellas los derechos é intereses de la Univer- 
sidad, la Comisisión opina porque sean aproba- 
das.” 

11.? De otro informe de la misma Comisión en 
las bases propuestas por la Tesorería para el nue. 
vo arrendamiento escriturario del callejón y tien- 
da números 258 y 260 de la calle de Huancaveli.- 
ca. Puesto en discusión ese informe sin que nin- 
gún señor lo hubiese objetado, se procedió á vo- 
tar y resultó aprobado. Dice así: “La Comisión 
es de parecer que aprobéis las bases formuladas 

r el Tesorero para el arrendamiento del calle- 
JÓn y tienda situados en la calle de Huancavelica, 
signados con los números 258 y 260; por ser igua- 
les á las consignadas en otros casos análogos, so- 
bre las cuales se ha emitido informe favorable.” 

12.7 De otro informe de la misma Comisión Eco- 
nómica, en las bases propuestas por la Tesorería 
para el arrendamiento escriturario del impuesto 
de la sisa de cerdos. Sin discusión se aprobó ese 
informe, cuya conclusión dice: En consecuencia 
opina porque sean aprobados, con la aclaración 
indicada; referente á que los S. 700 de plata, base 
para la subasta, sean mensuales. 

13.7 Del informe de la Comisión Ecsnómica en 
la cuenta de esta Universidad en el año económi. 
co de 1896. Puesto en discusión ese informe, el 
que suscribe, hizo notar con respecto á la tercera 
conclusión que no era posible su observancia, por 
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la multitud de embarazos y dificultades que se sus- 
citaban. El señor Rector apoyó esa indicación, 
manifestando que cuando se remite la cuenta no 
e:tá aprobado el presupuesto; de manera que no 
es posible girar contra una partida que no existe. 
No habien lo hecho otra observación; se aprobó el 
informe. Sus conclusiones son: 


1.* “Que se aprueben las cuentas de la Univer- 
sidad.” 

2.* “Que se consigren en Jos presupuestos el 
monto exacto de los créditos á favor de la Uni.- 
versidad.” 

3.* “Que las órdenes de gastos que 'no sean por 
sueldos de los Catedráticos y de los empleados, 
sean dados por el Rector, indicándose la partida 
á que deben aplicarse,” y 

4.* “Que para el exámen de la cuenta se remi- 
tan á la Comisión Económica, aparte del libro de 
Caja y los comprobantes de los gartos, el presu- 
puesto del respectivo año á que corresponden las 
cuentas, el balance del año anterior y el libro Ma. 
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14." De un oficio del Tesorero de la Universidad, 
de fecha 10 de Noviembre último, en que da cuen- 
ta de los deudores á la Institución. 

El señor Rector dijo que activando las cobran- 
zas, había logrado que poco más Óó menos veinte 
deudores mourosos, dejaran de serlo, pues ya ha- 
bían pagado. El señor Villarán indicó: que como 
Abogado de la Universidad había observado que 
falta solicitud en el Tesorero para realizar dichas 
cobranzas, en otro tiempo se había acordado una 
gratificación por la cobranza y que supresa hoy 
por el Consejo dicha ratificación: es probable 
que de allí proviniera la demora. El señor Rec- 
tor agregó: que el había hecho pasar una circu- 
“lar á los deudores; y que estos al recibir la con- 
"minación, habían pagado yá; pero que desgracia- 
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damente, no todos habian cumplido. Dijo tam- 
bién que un señor Picasso, en Ica había celebra- 
do un contrato con el antigun Rector, señor Juan 
Antonio Ribeyro, ofreciéndole pagar un tanto por 
lo que recaudase y que con ese motivo no podía 
hacer nada para activarlo. 


El señor Villarán propuso que se obligase al Te- 
sorero á tener un recaudador nombrado por el 
Consejo Universitario. Algunos señores manifesta- 
ron: que era obligación del Tesorero verificar esa 
recaudación; y que por eso; el Reglamento Gene- 
ral de Instrucción Pública le acordaba al Tesorero 
un tanto por ciento de lo que cobrase. El señor 
Rector propuso: que el Consejo Universitario ma- 
nifieste al Tesorero la extrañeza con que ha visto 
su conducta; y que le dé un plazo de noventa días, 
para que haga las cobranzas: que además pase men- 
sualmente la razón de los deudures, como lo de- 
termina el Reglamento de Instrucción. Así se 
acordó. 


15.2 Del informe de la Comisión Económica en 
la reconsideración pedida por don José Rosi Cor- 
si, del acuerdo del Consejo de 21 de Diciembre 
último, que declaró sin lugar la solicitud en la que 
proponía se aceptara la transferencia que hace, en 
favor del alumno de la Facultad de Jurispruden- 
cia don César O. Cubillús, del derecho que abonó 
por el grado de Bachiller en Ciencias y que no lo 
obtuvo. Sin debate se aprobó ese informe, cuya 
conclusión dice: “En mérito de lo expuesto la Co- 
misión opina por la reconsideración del acuerdo 
y porque se devuelva al recurrente los treinta so- 
les, salvo el ilustrado criterio del Consejo.” 


El doctor Chacaltana manifestó: la necesidad 
que había de fijar un plazo, en lo sucesivo, para 
la devolución de las cantidades, que con motivo 
igual al de Rosi Corsi, ingresaran á la Tesorería. 
El señor Rector y el doctor Loredo dijeron que 


ese plazo maximo, no podría exceder de un año: y 
se acordó. 

En este estado el señor Rector indicó que según 
acuerdo del Consejo Universitario en la última se- 
sión, se le había autorizado para invertir la suma 
de $. 460 en la refección de la iglesia de San Car- 
los; pero que él había conseguido una rebaja de 
S. 60, lo que importaba una economía para la Uni.- 
versidad. 

No habiendo otro asunto de que tratar se levan- 
tó la sesión. 

Eran las 11 y a. m. 


El Secretario General. 
F. Lrón Y LEóN. 





Lima, d 10 de Febrero de 18909. 


Aprobada en sesión de la fecha. 
F. García CALDERÓN. 
F. LeoN Y LkEóN. 





Sesión del 10 de Febrero de 1899 


Presidencia del señor Rector doctor Francisco García 
Calderón. 


Abierta con asistencia de los señores Decanos 
doctores Velez, Alzamora y Maticorena; de los De. 
legados doctores Chacaltana Barrios, Rodriguez 
y Loredo y del infrascrito Secretario; se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. 
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El señor Rector manifestó: que los arreglos con 
el señor Bielich estaban definitivamente termina- 
dos: que el Supremo Gobierno, había pagado la 
cantidad de 3,0c0 y tantos soles que importaba la 
tasación de la parte del fundo “Oyague” que se 
había expropiado: que en virtud de esos arreglos 
había recibido la cantidad de 1,000 soles; y como 
ellos eran, no renta de la Universidad sino precio 
de la venta de una parte de un inmueble; había 
oficiado al Tesorero para que los invirtiera en la 
adquisición de cédulas hipotecarias. 

Indicó también el mismo señor Rector: que el 
Supremo Gobierno había resuelto ya desfavora- 
blemente para la Universidad la cuestión compe- 
tencia del Consejo Universitario, con el Tribunal 
Mayor de Cuentas, para el Juzgamiento en 1.* Ins- 
tancia de la cuenta de la Universidad, como se 
impondría el Consejo Universitario por el oficio 
que próximamente iba á leerse. 

Propuso que los derechos de matrícula y exá.- 
men desde el año próximo para los alumnos de la 
Universidad se elevase á Óo soles, en el orden si- 
guiente: 30 soles por matrícula y 30 por derechos 
de examen. El doctor Chacaltana se opuso á es- 
ta votación, por el momento y dijo: que era pre- 
ferible dejar las cosas como estaban, por temor de 
que se censurase en el público la conducta de la 

niversidad, desde que se acaba de aumentar á 
los Catedráticos el 25 por ciento sobre su renta 
fundándose en que había fondos para ello; y po- 
dría creerse chocante que existiendo tales e 
dos, se aumentase la matrícula y derecho de exá.- 
men. El señor Velez apoyó la moción del señor 
Rector, haciendo ver lo que se gasta en la Instruc- 
ción Media, cuya retribución es muy superior á 
lo que se gasta en la Facultativa, que quien la 
quiera ejercer es muy natural que la pague. Di. 
sertó extensamente sobre estos puntos, manifestó 
que éste era el medio de elimina: á muchos jóve- 
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nes inhábiles que quieren recibirse ya de Médicos 
Ó ya de abogados. El señor Alzamora está por 
el aumento; pero cree que el momento no es opor- 
tuno; y que para el fin del año se podrá discutir y 
votar esta moción. El señor Maticorena razonó 
apoyando el aumento, que en su concepto, debe 
ser mayor que el propuesto por el señor Rector, 
puesta al voto la moción, el Consejo la resolvió 
en el sentido propuesto por el señor Alzamora. 


El señor Rector manifestó por último que des- 
de el mes de Enero último, la Universidad estaba 
cobrando el aumento consignado en el presupues- 
to, referente á la partida de 20,000 soles. 


Se dió cuenta: 


1.2 De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción fechado en 17 de Enero último en que se co- 
munica que con fecha 20 de Diciembre próximo 
pasado, S. E. el Presidente de la República ha ex- 
pedido unas resoluciones por la que declara que 
al Tribunal Mayor de Cuentas corresponde jJuz- 
gar con sujeción á las disposiciones de su Regla- 
mento, las cuentas que ante él debe rendir el Te. 
sorero de la Universidad y que solo compete al 
Consejo Universitario examinarlas para hacer 
acerca de ellas las observaciones á que haya lugar. 
En la segunda parte de la citada resolación: se fija 
para el expresado examen el término de un mes, 
vencido el cual, las ejecuciones del Tribunal de 
Cuentas se ejercitarán sobre el Consejo Universi- 
tario. ] 

El señor Alzamora encuentra inaceptable la se- 
gunda conclusión que acaba de leerse, por la con- 
minación, hasta cierto punto depresiva que se 
hace al Consejo; y pide que se llame la atención 
del Gobierno, sobre este punto, pidiendo la recon- 
sideración sobre él. El señor Rector dijo: que en 
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su concepto no era justa la resolución pues el Re. 

lamento Universitario, ley del Estado que dá al 

onsejo Universitario la atribución de juzgar en 
1.* Instancia, las cuentas de la Universidad es de 
fecha posterior al Reglamento del Tribunal Ma- 
yor de Cuentas; y por consiguiente lo había derq- 
gado en esa parte; pero que, de cualquier modo 
que fuese, encontraba muy atendible la petición 
del señor Alzamora. El doctor Chacaltana opina: 
que se pida al Tesorero que al pasar sus cuentas 
al Tribunal Mayor, remita á la vez un duplicado 
al Consejo Universitario. Este resolvió aproban- 
do las medidas propuestas por el señor Alzamora 
y el dnctor Chacaltana. 

2." De otro oficio de la misma procedencia que 
el anterior, su fecha 17 de Enero último, en el cual 
se participa que con fecha 31 de Diciembre próxi- 
mo pasado S. E. el Presidente de la República, ba 
aceptado la renuncia que hace el Presbítero don 
Manuel Ríos de la Capellanía del Convento su- 
preso de San Pedro Nolasco de esta capital; y 
mientras se nombra al que deba reemplazarlo, 
manda se entregue á la Superiora de la Congre- 
pacion de Religiosas Reparadoras del Sagrado 

orazón, la pensión mensual asignada á esa Cape- 
llanía, á fin de que con ella atienda á los gastos 
del culto de la indicada Iglesia. Avisado recibo 
en su oportunidad y trascrito al Tesorero, se man- 
dó archivar. 

3. De otro oficio del señor Director de Instruc- 
ción fechado el 20 de Enero último trascriptóorio de 
la resolución expedida por el Consejo Superior de 
Instrucción Pública en sesión del 21 de Diciem. 
bre próximo pasado, aprobando el acuerdo del 
Consejo Universitario por el que se concede una 
gratificación del 25 por ciento á los Catedráticos 

empleados de las Facultades de Jurisprudencia, 
Medicina, Ciencias Políticas y Administrativas, 
Letras y Ciencias sobre sus respectivos haberes, 
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con la limitación de que solo subsistirá mientras 
ls Pommita el estado económico de la Universi. 
ad. 

El señor Velez dijo: que había Catedráticos en 
su Facultad que eran rentados por el Grobierno y 
otros, en su mayor parte se les pugaba con los fon. 
dos de la Tesorería de la Facultad y preguntó si 
el aumento del 25 por ciento debía salir de los fon- 
dos de la Facultad, 6 bien debía consignarse en 
los que paga el Gobierno á ésta? El señor Alza- 
mora manifestó: que lo mismo sucedía en su Fa- 
cultad y que él opinaba que debía consignarse la 
partida correspondiente en el presupuesto men- 
sual, á fin de que el Gobierno pagara disho au- 
mento, de las clases que son rentadas por él; y así 
se resolvió por unanimidad. 

4.” Del manifiesto de los ingresos y egresos de 
la Tesorería de la Universidad en los meses de 
Enero á Diciembre de 1898. 

Leídas las partidas de ingresos y egresos y el 
saldo existente en 31 de Diciembre último, el doc- 
tor Rodríguez propuso un voto de gracias al se- 
for Rector por su constante anhelo en mejorar 
las rentas de la Universidad; y así se resolvió por 
aclamaciones, manifestando el señor Rector que 
su empeño constante era el incremento de las ren- 
tas. 

5. De un oficio del señor Decano de la Facul.- 
tad de Teología, de fecha de 5 de Enero último, 
en el que participa que su Facultad ha elegido al 
doctor Mateo Martínez Delegado al Consejo Uni- 
versitario. Avisado recibo, se mandó publicar en 
los Anales y archivar. 

6. De un oficio del señor Decano de la Facul- 
tad de Medicina, fechado el 14 de Enero último 
en el que comunica que su Facultad ha reelejido 
Delegado al Consejo Universitario al doctor Mr. 
nuel C. Barrios. Avisado recibo en su oportun“- 
dad, se mandó publicar en los Anales y archivar. 








7. De un oficio del señor Decano de la Facul- 
tad de Ciencias, su fecha 22 de Diciembre último, 
en el que comunica que su Facultad ha nombrado 
Delegado al Consejo Universitario al doctor José 
A. de los Ríos. Avisado recibo oportunamente, 
se mandó publicar en los Anales y archivar. 

8. De un oficio, fechado el 22 de Diciembre úl. 
timo del señor Decano de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Administrativas, en el que hace saber 
que su Facultad ha nombrado Delegado al Con- 
sejo Universitario al doctor Julio R. Loredo, cu- 
yo cargo por dos años terminará el 20 de Marzo 
de 1got. Avisado recibo en su oportunidad se 
mandó publicar en los Anales y Archivar. 

9.” De un informe de la Comisión de Regla- 
mento en el Concurso realizado en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Administrativas para proveer 
el cargo de Catedrático Principal de Economía 
Política en el que ha sido aprobado el doctor Jo- 
sé M. Manzanilla. 

Puesto en discusión ese informe sin que ningún 
señor hiciera observaciones, fué aprobada su con- 
clusión que dice: “Puede pues el Consejo aprobar 
el concurso reterido, y US. recabar del Supremo 
Gobierno el respectivo título.” 

10. Del informe de la Comisión Económica en 
el proyecto de presupuesto de los fondos especia- 
les de la Facultad de Jurisprudencia para el año 
de 1899. Leídas las corrrspondientes partidas de 
ingresos y egresos; se aprobó el informe de la Co. 
misión, cuya conclusión dice: Puede pues US. 
siendo servido, aprobar el presupuesto á que este 
informe se contrae; salvo mejor acuerdo. 

11.2 De otro informe de la misma Comisión. en 
el proyecto de presupuesto de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Administrativas para el año 
de 1899, formado conforme al artículo 338 del Re. 
glamento General de Intrucción Pública. Leídas 
las partidas de ingresos y egresos, sin que se hi. 


ciera observaciones; se aprobó dicho informe. Su 
O dice: “Puede US. prestarle su aproba- 
ción.” 

12. De otro informe de la misma Comisión en 
pS de presupuesto formado por la Facul. 
tad de Letras para el año de 1899, de los fondos 
especiales de dicha Facultad. Leídas las parti- 
das de ingresos y egresos, se aprobó el informe 
que dice: “La Comisión cree que debe aprobarse 
el presupuesto de la Secretaría de la Facultad de 
Letras, pues su pequeña renta aparece destinada 
a objetos útiles de esa Facultad.” 

13.7 Del informe de la expresada Comisión Eco- 
nómica en la solicitud del doctor Pedro A. de 
Labarthe pidiendó prorroga de su primitivo con- 
trato de arrendamiento del local que hoy ocupa 
su colegio y ofreciendo hacer ciertas mejoras. 

Leído el informe del Tesorero destavorable á 
la petición del doctor Labarthe y sin que ningún 
señor hubiera hecho uso de la palabra; se proce- 
dió á vutar el informe de la Comisión; y resultó 
aprobado. Su conclusión dice: Cree que no debe 
aceptarse la propuesta del doctor Labarthe. 

14. Del informe de la misma Comisión en la 
solicitud de prorroga de arrendamiento que pide 
el señor coronel don Benigno Febres de la casa 
de la culle de la Barranca N.'%70. Leído el infor- 
me del Tesorero, contrario á dicha solicitud y no 
habiéndose alegado nada en favor de ella, se pro- 
cedió á votar el informe de la Comisión, resultan. 
do aprobado. Su parte final dice: “Es de parecer 
que declaréis sin lugar la presente solicitud y que 
se lleve á debido efecto el remate conforme á las 
bases respectivas.” 

15. De los informes del Tesorero en los presu- 
puestos formados por el contratista don Vicen- 
te Aliaga, para la reparación y pintura de la igle- 
sia de San Carlos, importando el 1. la cantidad 
de 1183 soles plata á todo costo y el 2.* la cantidad 


de roo soles. El señor Rector indicó que en la 
hecesidad de presentar á la Iglesia un aspecto de. 
cente él día Je la fiesta de la clausura de la Uni. 
versidad y siendo requisito indispensable para ello 
emprender las reparaciones y pinturasá quese 
contraen los presupuestos; había mandado verifi. 
car dichas obras. El Consejo aprobó el procedi- 
miento del señor Rector. 

16. Del expediente iniciado para sacar á rema- 
te el arrendamiento escriturario de la finca situa- 
da en la calle de Ancachs números 190 y 192. 

El decreto final de dicho expediente manda que 
se dé cuenta al Consejo Universitario de que no 
se han presentado postores en las tres ocasiones 
en que se ha mandado sacar á remate dicha finca. 

El que suscribe manifestó: que según informa. : 
ciones que había recibido, la finca estaba en es- 
tado casi ruinoso y par lo mismo nadie se presen. 
taria para rematar su arrendamiento. Pidió se 
aútorizara al señor Rector, para que emprendiera 
los gastos que fuesen necesarios para dejarla ha- 
bitable; y así se resolvió. 

17.7 De un oficio de fecha 22 de Diciembre úl. 
timo del señor Decano de la Facultad de Ciencias, 
en que acompaña el presupuesto formado para 
dotar de luz las principales dependencias de esa 
Facultad. Importando el total de las obras pre- 
supuestadas la cantidad de 231 soles 20 centavos 
se acordó autorizar al señor Rector para que man- 
de hacer las expresadas obras. 

En este estado el señor Rector manitestó: que 
venciéndose proximamente los plazos de varias 
escrituras de arrendamiento de fincas de la Uni- 
versidad, sin esperar la aprobación de las bases 
propuestas por la Tesorería para la subasta de 
fincas, había dispuesto, para evitar perjuicios á la 
Universidad; que el Tesorero publicara las res- 
pectivas convocatorias. El Consejo aprobó lo he- 
cho por el señor Rector. 


El doctor Chacaltana expuso: que habiéndose 
rematado últimamente dos fincas cantiguas de la 
Universidad en la calle de San Ildefonso, que tie- 
nen un solar J callejón intermedio; se había pro- 
puesto, por uno de los subastadores, la cuestión 
de saber quien haría uso de dicho solar, si el arren- 
damiento de las fincas recaía en personas diferen. 
tes: que la Junta de Almonedas nou se había creído 
autorizada para resolver cosa alguna y si consig- 
nó en el acta respectiva que los subastadores ten- 
drían que someterse á la resolución del Consejo 
Universitario: Que felizmente una misma perso- 
na había rematado uno y otro arrendamiento, pe- 
ro que habiendo tenido noticias que dicho subas. 
tador quería rescindir sus contratos; consultaba al 
Consejo, ME debía hacerse, si se renovara la mis- 
ma cuestión. Este resolvió autorizar á la Junta 
de Remate para que proceda del mudo más con- 
veniente á los intereses de la Universidad. 

No habiendo otroasunto de que tratar se levan- 
tó la sesión. 

Eran las 11 y $ de la mañana. 


El Secretario General, 
F. LEÓN Y LEÓN. 


Lima, d 17 de Marzo de 1899. 
Aprobada en sesión de la fecha. 
F. GARCÍA CALDERÓN. 


F. LeEoN Y LEÓN. 
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Sesión del 17 de Marzo de 1899. 


Presidencia del señor Rector doctor don Francisco Garcia 
Calderon. 


Abierta con asistencia de los señores Decanos 
Doctores, Heredia, Maticorena y Villarán; de los 
Delegados Doctores, Chacaltana, Barrios y Ro- 
dríguez y del infrascrito Secretario, habiéndose 
excusado de asistir el señor doctor Vélez, por 
ocupaciones urgentes de su profesión; se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. 


Se dió cuenta: 


1. De un oficio fechado el 11 del corriente del 
señor Ministro de Justicia, en el que manifiesta 
que S. E. el Presidente de la República ha acor- 
dado denegar la reconsideracion que pidió la 
Universidad de la segunda parte de la resolución 
suprema de 20 de Diciembre último, que declaró 
que el Tribunal Mayor de Cuentas es el llamado 
á juzgar y fallar en 1.* Instancia las cuentas de la 
Universidad. 


2.” De un oficio del señor Director de Instruc- 
ción, de fecha 20 de Febrero último, en que tras- 
cribe la resolución que en esa fecha ha expedido 
S. E. el Presidente de la República por. la que 
manda que se expida título de Catedrático Prin- 
cipal de Economía Política, en esta Universidad, 
á favor del doctor José M. Manzanilla. Avisado 


recibo: comunicado á la Facultad de Ciencias Po- 
líticas, se mandó publicar en los Anales y archi- 
var. 


3 De otro oficio de la misma procedencia que 
el anterior, fechado el 10 de Febrero último, en 
el que se participa la resolución suprema que dis- 
es que el Consejo Superior de Instrucción Pú. 

lica, quede formado con el siguiente personal: 
“del doctor don Francisco García Calderón que, 
como Rector de la Universidad Mayor de San 
Marcos, es miembro nato de aquel; de los Dele- 
gados que á continuación sc expresan, elejidos 
por las Facultades de la misma Universidad, Doc- 
tores don Nicolás La Rosa Sánchez y don Luis 
A. Arce y Ruesta, por la de Teologia; doctores 
don José Mariabio Jiménez y don Diómedes Arias, 
por la de Jurisprudencia; doctores don Juan C. 
Castillo y don Aníbal Fernández Dávila, por la 
de Medicina; doctores don Guillermo A. Seoane 
y don Antonio Flores, por la de Letras; doctores 
don Enrique Guzmán y Valle y D. Martín Dulan- 
to, por la de Ciencias; ductores don Ramón Ribey- 
ro y don José M. Manzanilla, por la de Ciencias 
Políticas y Administrativas; y que en cuanto á los 
Vocales que debe designar el Gobierno continúen 
como representantes de la Instrucción Media, los 
doctores don Felipe Varela y Valle y don Miguel 
2 podia de la Primaria el doctor Francisco de 
Sales y Soto y don Francisco F. Brenner, y de la 
enseñanza libre el doctor don Ricardo L. Flórez; 
reemplazándose con el doctor Rosendo Badani al 
doctor Lino Alarco, que no puede seguir en ese 
cargo por ser Vice-Rector de la Universidad. Al 
anterior personal deberá agregarse los Delegados 
que nombren las Universidades Menores de Are- 
quipa, Cuzco y Trujillo.” Avisado recibo, se man- 
dó publicar en los Anales y archivar. 


4. De un oficio del señor Decano “de la Facul. 
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tad de Ciencias, de fecha 3 del corriente, en que 
dá cuenta de que, acatando la resolución del Rec- 
torado, procedió, en sesión de esa fecha, á practi- 
car la renovación de su personal directivo, resul. 
tando de dicha elección favorecido el doctor Gran- 
da con el cargo de Sub—-Decano, y habiendo que- 
dado aplazadas las demás designaciones hasta den- 
tro de ocho días; por haber resultado empate por 
dos veces consecutivas. Avisado recibo, se mandó 
publicar en los Anales y archivar, 


5.” De un oficio de fecha 15 de Febrero último, 
en que el señor doctor Heredia expone: Que mo- 
tivos de salud lo obligan á salir para Pisco, por 
pocos días, quedando encargado del Decanato de 

a Facultad de Jurisprudencia el señor Sub-De- 
cano doctor Miguel A. de la Lama. Avisado reci- 
bo, en su oportunidad, se mandó pnblicar en los 
Anales y archivar. 


6. De un oficio, fechado el 13 del corriente, del 
señor doctor Heredia, participando que en esa fe. 
cha se ha hecho cargo del Decanato de la Facul- 
tad de Jurisprudencia. Avisado recibo, se mandó 
publicar en los Anales y archivar. 


7. De un oficio del señor Decano de la Facul. 
tad de Ciencias, fechado el 16 del corriente, en el 
que hace saber que practicadas nuevamente las 
elecciones para renovar el personal directivo de 
su facultad, se había obtenido el resultado siguien- 
te: para Decano, doctor Capelo 5 votos; doctor 
Colunga 4 votos; en blanco 1. Para Secretario, 
doctor Barranca 5 votos, doctor León 4 votos; en 
blanco un voto. Para Pro-secretario, doctor Gruz- 
mán 4 votos, doctor Alvarado 4 votos; en blanco 
2; y que, en vista de este resultado, y acatando las 
prescripciones del artículo 97 del Reglamento In- 
terior de la Facultad, se acordó aplazar nueva- 
mente las citadas elecciones, hasta dentro de un 
mes, debiendo el señor Sub-Decano elegido, doc- 


tor José Granda, hacerse cargo de la presidencia 
de la Corporación el día señalado por la ley, á fin 
de que ésta no quede acétala. Avisado recibo, se 
mandó publicar en los Anales y archivar. 

8. De un oficio de 21 de Febrero último, del se- 
for Sub-Decano encargado del Decanato de la 
Facultad de Jurisprudencia, en el que comunica: 
Que la Junta de Catedráticos de esa Facultad ha 
reelegido al señor doctor Cesáreo Chacaltana en 
el cargo de representante de la Facultad ante el 
Consejo Universitario. Contestado oportunamen- 
te se mandó publicar en los Anales y archivar. 

9. De un oficio del señor Decano de la Facul. 
tad de Letras, de 24 de Febrero último, en el que 
hace saber, que la Junta de Catedráticos, en se- 
sión de esa fecha, ha reelegido al doctor don Pe- 
dro M. Rodríguez, representante de la Facultad 
ante el Consejo Universitario para el próximo pe- 
ríodo. Avisado recibo se mandó publicar en los 
Anales y archivar. 

10. De una resolución del señor Rector, expe- 
dida en una queja formulada por los Catedráticos 
de la Facultad de Ciencias: doctores Villareal, 
García Godos, Ríos, Hermoza, Alvarado y Moli. 
na, en la que manifiestan que el señor Decano de 
esa Facultad, doctor Maticorena, se ha negado á 
convocar á sesiones, muy especialmente en la que 
hubo de tener lugar conforme al Reglamento de 
esa Facultad, para proceder á la elección de car- 
gos: En dicha resolución, el señior Rector, oyen- 

o al Decano, ha mandado que se proceda inme.- 
diatamente á dar cumplimiento al artículo 94 del 
Reglamento Interior de la Facultad de Ciencias, 
ordenando que dicho señor Decano haga practi- 
car la elección dentro de un corto plazo y que dé 
cuenta de haberla verificado antes del veinte de 
Marzo. 

Sin discusión se aprobó el procedimiento del se. 
for Rector, 
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11." Del informe del Tesorero, en una petición 
que hace don José María Silva, negociante de cer- 
dos en esta capital, para que se disponga que el 
actual rematista del ramo, señor Robert, suspenda 
su exigencia de pago por haberla ya verificado. 
Leído igualmente un escrito ampliatorio de su 
solicitud, se suscitó un lijero debate sobre si debía 
Ó no accederse á esa petición. El señor Chacalta- 
na indicó la conveniencia de oir el informe de la 
Comisión del Reglamento, cosa que fué aceptada; 
pero entendiéndose que el informe debía emitirlo 
la Comisión Económica. 


12. De una petición de los porteros de esta Uni. 
versidad, don Celedonio Quintanilla, don Julio 
Campos, don Fabio Castillo y don Vicente Vera, 
solicitando aumento de sueldo. El señor Rector 
indicó que á los peticionarios se les había :aumen- 
tado el sueldo no hace muchos años, pues primi- 
tivamente ganaban veinte soles, y en la actualidad 
disfrutaban de veinticinco. El señor Heredia opi- 
nó: Que las Facultades podían acordar ese aumen. 
to de los fondos especiales. El doctor Rodríguez: 
Que él no está por el aumento permanente, pero 
sí por una gratificación, y que no le parecía acep- 
table la indicación del señor Heredia, porque la 
Facultad de Letras es tan o que no tendría 
como dar esa gratificación. El señor Granda opi- 
nó: que se podría dar un sueldo de gratificación 
una vez al año, y el señor Chacaltana está porque 
se conceda la gratificación, pero sin decir una vez 
al año, porque esto podría ocasionar peticiones 
semejantes cada año. Se resolvió, negándose la 
solicitud de los peticionarios, y acordándose que 
se les dé un sueldo extraordinario como gratifi- 
cación. 


En este estado, y no habiendo otro asunto de 
qué tratar, el señor Rector declaró clausuradas 
las sesiones del Consejo Universitario, por cuan- 
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to la elección de cargos debía tener lugar, confor- 
me al Reglamento, el 20 de este mes. 


Eran las 11 y media de la mañana. 


El Secretario General, 
F. LEÓN Y LEÓN. 





Lima, 21 de Abril de 1899. 
Aprobada 
GARCÍA CALDERÓN 


F. LEÓN Y LEÓN 


— 
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